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Guatemala, abril de 1888. 


Señor Ministro: 


Cumpliendo con el encargo que la Secretaría de Instrucción 
Pública tuvo á bien hacerme, he leído cuidadosa y detenida- 
mente los cuadernos que ahora devuelvo, y en los que se con- 
tiene el “Compendio de la Historia Universal” de la Edad an- 
tigua, media y moderna, escrito por el profesor D. Valero Pujol. 

Reconocida como lo es de todos, la distinguida competencia 
del ilustrado escritor que de manera tan asídua ha consagra- 
do á investigaciones y estudios históricos su claro talento é in- 
fatigable energía, no puede ser dudoso el mérito del nuevo tra- 
bajo con que ahora aumenta la série no escasa de los que tiene 
publicados entre nosotros. 

Revélanse en todas y en cada una de las partes de la obra 
del señor Pujol, sus profundos conocimientos históricos y la 
abundancia de datos que posée, aún respecto de los puntos que 
hasta el día se han mantenido en mayor relativa oscuridad. 
Esa misma exhuberancia hace que se trasluzca en más de un 
pasaje el esfuerzo que ha costado al escritor reducir su trabajo 
á las proporciones de uu compendio, cuando la índole de su ta- 
iento, el dominio de las materias que son objeto de su libro, y 
la suma de conocimientos que respecto de ellas tiene acumula- 
dos, le hacen propender á salir de esos límites y á dar ensan- 
che á la exposición y á la crítica de los sucesos en una forma 
más ámplia y comprensiva. 

Tengo para mí que si del señor Pujol hubiera dependido en- 
teramente la elección, habría preferido, y le hubiera sido in- 
comparablemente más fácil y llano, escribir diez ó doce volú- 
menes en que hubiese podido dejar correr con libertad su plu- 
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ma, y dar salida á la copiosa fecundidad de su inteligencia, que 
no circunscribirse á un compendio en que hay que restringir á 
cada paso el vuelo del pensamiento, y que mantenerse en cons- 
tante y laboriosa tarea de selección, para no dar cabida á todo 
el material que se agolpa, sino sólo á lo que es más esencial y 
prominente. Pero obra de aquellas dimensiones que acaso re- 
serva para más tarde el acreditado escritor, y que sin duda 
cuadra mejor á los variados y fundamentales estudios que ha 
hecho y á su envidiable abundancia y originalidad de expre- 
sión con la palabra y con la pluma, no habría sido de tan in- 
mediata y actual utilidad, porque no se habría podido acomo- 
dar á la naturaleza y término de los estudios á que el compen- 
dio parece destinado. Con su nueva obra, el señor Pujol recti- 
fica cuanto en la anterior pudiera en algún modo resentirse, si 
no de inexactitud, de la rapidez con que para llenar la falta de 
adecuado texto tuvo que escribirse, en tiempo incompatible 
con el que requiere la importancia de los temas que en la his- 
toria han de tratarse, y la naturaleza de los problemas que han 
de plantearse, esclarecerse y resolverse. Con ella, presenta un 
cuadro completo del proceso de la humanidad, y no es cosa lla- 
na tratarlo acabadamente en reducido espacio y salir airoso 
del empeño. 

Trabajo que demanda mucha atención y no común habilidad, 
es ese de escoger y condensar para no salirse de ciertas propor- 
ciones; y trabajo tanto menos grato para el autor, cuanto que 
generalmente no se aprecia en todo su valor, siendo lo corrien- 
te juzgar que hay mayor cantidad de esfuerzo y de mérito en 
el que, sin más medida que la de su capacidad y conocimientos, 
escribe numerosos y nutridos capítulos acerca de «sunto deter- 
minado, que en aquel otro que después de mucha meditación 
y fatigosa síntesis, lo ofrece concentrado y reducido á su ver- 
dadera esencia en pocos aunque sustanciosos párrafos. Y uno 
de estos párrafos, y quizá alguna de sus líneas, en que se ha 
exprimido el jugo de cuanto es trascendental en el tema que se 
dilucida, cuesta mayores vigilias, y exige una concentración 
más intensa y continuada del espíritu, que si se dejara á este, 
derramándose por amenos procedimientos, exhibir sin coto ni 
reserva el cúmulo de conocimientos de que se disfruta y dejar 
que corra la expresión dando gallarda forma á cuanto se sabe, 
aún en puntos de curiosidad y de detalle, acerca de cada época, 
de cada suceso, de cada problema y de cada personaje. 

No por eso vaya á pensarse que el señor Pujol ha hecho de 
su libro, simple y compendiosa narración de sucesos en el ór- 
den y procedencia del desenvolvimiento histórico. Apesar de 
la limitación que de luego á luego se descubre que tuvo que 
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imponerse en órden á la extensión de su trabajo, no ha podido 
«dejar de manifestarse en repetidos pasages, su espíritu indaga- 
.dor y filosófico y su tendencia crítica y analizadora. Si hubiera 
tenido espacio á su gusto, creo que habría sido esa la parte en 
.que con más satisfacción se hubiera explayado, y en que con 
-mayor agrado habría corrido su pluma, regalando con más 
.ameno é interesante pasto á una buena parte de sus lectores, 
por unirse á la juiciosa severidad de las apreciaciones y á la 
lógica y exacta calificación de los motivos, el atractivo de una 
«dicción fluida, correcta y original. 

Puede formarse idea de la abundancia y oportunidad con 
«que ocurrirían atendiendo á que en este libro brotan expontá- 
neamente, en casi todas sus páginas, breves pero sesudas y 
“atinadas reflexiones; críticas enérgicas pero imparciales y 
-desapasionadas; rasgos distintivos de una personalidad que no 
se detiene en la superficie sino que ahonda hasta en las entra- 
ñas más íntimas de lo que aparece todavía cubierto con cierto 
velo de misterio. Así se riegan semillas de moralidad y de hon- 
radez, principios de dignidad y de justicia y teorías de igual- 
dad, de libertad y de decoro: así se procura abrir las inteligen- 
cias y los corazones á la verdad, al derecho y al bien, y se les 
hace tender á limpios y dilatados espacios en que giren, sin 
chocarse, los círculos de las doctrinas que elevan la persona, 
afianzan la libertad de los pueblos y preparan un porvenir de 
justicia y de positivo adelanto para las sociedades. 

En mi concepto, pues, el señor Pujol ha respondido digna y 

. abundantemente á la confianza del encargo que se le hizo; y no 
«dudo que la Secretaría de Instrucción Pública hará el mereci- 
do aprecio del trabajo que, en desempeño de él, ha presentado. 


Fernando Cruz. 
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COMPENDIO 


HISTORIA UNIVERSAL. 


INTRODUCCIÓN. 


La historia tiene por objeto referir la vida y los hechos de los 
hombres, estimular con el ejemplo de los heroismos y de los nobles 
sacrificios, señalar los errores para enmendarlos y presentar el 
grandioso panorama de los trabajos, de los adelantos, de las creen- 
cias y de las ideas que han ido determinando los estados sucesivos 
de la humanidad. 

Los acontecimientos históricos guardan unos con otros relación 
y engranaje como los eslabones de una cadena y componen un to- 
do armónico, en tal grado que no podríamos sin temeridad renun- 
ciar á lo creado por pueblos muy alejados de nosotros, ni aún nos 
sería dable explicar los motivos de una época si prescindimos del 
examen de la época que precedió. La historia debe considerarse co- 
mo el desarrollo de una vida superior sin solución de continuidad: 
las civilizaciones no son más que edades humanas. Ni la más ar- 
diente sed de novedad, si el buen sentido no se abandona, puede 
negar el tributo justo á los fundadores de los bienes que en la série 
de los siglos hereda una de otra generación. Por el contrario, las 
más trascendentales revoluciones del espíritu humano se ven ine- 
Iudiblemente obligadas á dejar en pié una cantidad de tradiciones, 
de fuerzas y de recursos que fuera absurdo pretender apartar, por- 
que entonces verificaríase el retroceso más funesto en la necesidad 
de colocar de nuevo la primera piedra en todas las partes del edifi- 
cio social y humano. El progreso á través de las edades ha ido rea- 
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lizándose sin invalidar el contingente útil traído del pasado. El 
hombre, así por el instinto del bien como por el interés experimen- 
tado y el convencimiento, se propuso no destruir sino aumentar en 
todas aquellas cosas que le sirvieran de escabel para una situación 
mejor. Le era imposible comenzar por un,estado perfecto que, so- 
bre no corresponder á. la lógica de la naturaleza, le quitaría el mé- 
rito de la conquista. Iníciase por un ensayo tosco; corrige, puli- 
menta, y la idea empuja al hecho y el hecho 4ásu vez promueve 
nuevos deseos y nuevas ideas. De la gruta primitiva ó de la cabaña 
lacustre hasta el palacio y el templo, hay una carrera de esfuerzos 
y de generosas provocaciones, como desde el primer grito guerrero 
hasta el Ramayana y la liada. 

A medida que el pensamiento se eleva apoyándose en las fuerzas 
acumuladas, propónese bajo una faz disminuir los errores ó supri- 
mirlos, y bajo otra establecer las verdades sugeridas por la compa- 
ración de las cosas, por las enseñanzas del tiempo ó por sazonada 
reflexión. Sustrayéndose el hombre en ciertas direcciones del paso 
y desarrollo mecánico del resto de cuanto vive, parece que su des- 
tino depende de la libertad y del buen uso que de ella haga para 
ascender á lo verdadero, ya que á tanto sean accesibles nuestras 
facultades en la esfera de la naturaleza y de las ideas. 

Hay en la corriente y marcha de la humanidad y en el total pa- 
trimonuio de cualquier período ó época, una suma de bienes adap- 
tables á toda lógica y regular transformación, mientras otra parte 
de herencia admite renovaciones, siendo indispensable distinguir, 
para no hacer estériles los cambios, en cuál grado es útil y ¡justo 
levar á trance la corrección meditada. Jamás el hombre ni en las 
iras del combate ni en el paroxismo de la desesperación ó del deli- 
rio se propuso aniquilar todo lo creado, reduciéndose constante- 
mente á modificaciones parciales, en lo común preparadas por lar- 
gos trabajos morales en las costumbres. 

Cada día se ensancha más el campo de la historia y se penetra 
mejor en las leyes que la presiden. Acercándose los hombres por 
los principios de tolerancia, accédese á un criterio superior al ins- 
pirado por los antiguos celos de secta ó por las rivalidades de na- 
ciones, de razas y de costumbres. Por la comunión en más altos y 
generales intereses, se ha hecho más imparcial el juicio y se acoje 
sin prevención lo que viene á nosotros de cuantos han vivido cola- 
borando deliberadamente en la superficie de la tierra. Libertado el 
espíritu por los movimientos y circunstancias que la misma histo- 
ria revela, ha podido una sana crítica reconstituir la hacienda de 
la justicia y de la verdad al menos en muchos conceptos, apartán- 
dola del contacto con las leyendas y fábulas, provechosas dentro 
«le su género y de su objeto artístico, pero nocivas si se consideran 
y resuelven con un plan errado. El conocimiento de los idiomas 
permite tomar nuevos datos y establecer relaciones antes de ahora 
ignoradas; y la perseverancia y el estudio logran descifrar el gero- 
glífico y el símbolo, y traducir el enigma ante el cual discurrieron 
otro tiempo infructuosamente tantos pensadores. Los viages fre- 
cuentes, las misiones geográficas, los trabajos asíduos y trascen- 
dentales de los naturalistas, al descubrir y reconocer los lugares 
amás distantes de los centros de la actual cultura, revelan también 
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los pasos que allí dió el hombre, y las huellas que imprimiera en 
la piedra, en el arenoso desierto ó en las faldas de las montañas 
colosales. Todos los adelantos han ilustrado á la historia, y á su 
vez la historia estimula para que utilizando prudentemente la he- 
rencia de nuestros mayores, continuemos con vigor la epopeya del 
trabajo, del derecho y de la ciencia. 

Ya colocados en actividad en la escena de los sucesos humanos, 
Sin las limitaciones impuestas por hábitos y siglos menos cultos, 
podemos discernir, partiendo de lo conocido, el rumbo que se pro- 
siguiera, y pensar por cuáles adecuados métodos hemos de reali- 
zar mejor nuestra misión. En toda la série de los tiempos históri- 
cos, se observa el ascenso de lo más á lo menos imperfecto, de lo 
limitado á lo universal, de lo erróneo á lo verdadero. Con esta cer- 
tidumbre tenemos que apartarnos de aquella presunción que colo- 
ca lo perfecto y absoluto precisamente donde indican nuestras ex- 
periencias la oscuridad y las vaguedades inherentes á toda inicia- 
ción y á todo principio. 

En el período histórico, apenas extensivo á algunos miles de 
años, el hombre no difiere esencialmente de nuestras capacidades 
y de nuestros alcances. Medita con severidad, busca las causas, 
forja prodigiosos ideales, solicita el enlace con los orígenes de la 
humanidad y del planeta, y deja que la fantasía supla la falta de 
edad y de experiencias y que cree lo que aún no se había revelado 
por la labor continuada de los siglos. 'Todo filósofo, legislador, sa- 
bio ó poeta, tege su cosmogonía y afirma en alas de su imagina- 
ción con imponderable seguridad los primeros accidentes del pla- 
meta y los primeros derroteros emprendidos por nuestra especie; y 
á su vez cada pueblo convierte en ley y dogma las teorías de la au- 
toridad y las atrevidas hipótesis de sus jueces, héroes y caudillos: 
procedimiento no admirable para el observador, porque hay en el 
alma humana tendencia irresistible á encadenar los sucesos, á su- 
bir siempre aunque no dando abasto la mirada del pensamiento 
deba echarse á vuelo la fantasía y se la consienta hacer el papel de 
creador. 

Llevamos al_ hombre antiguo la ventaja de haber vivido más, en 
«cuanto vivimos con los que ya fueron. En las generaciones, ascen- 
dientes de los pueblos emigradores, no había dote tan rico que le- 
gar ni caudal de tantas saludables lecciones en que inspirarse. Las 
leyes impuestas por un dictado contrario al nuestro, cohibían, 
amoldaban, limitaban la acción, y sin embargo el entendimiento 
daba testimonio de sus energías eludiendo siquiera fuese parcial- 
mente el círenlo en que se pretendiera contenerlo. Hay una lucha 
entre el espíritu de inmovilidad consagrado en los códigos y el es- 
píritu de progreso y desarrollo que anima desde el orígen á los sen- 
fimientos humanos. La India, Egipto, el pueblo hebreo y Grecia 
muestran con deslumbradora claridad este deseo innato de mejorar 
“y de crear. Pero en el Oriente los impulsos eran más débiles, y la 
libertad, no definida en su propia esencia y su necesaria extensión, 
“se desenvolvía en horizontes cireunscritos ofreciendo sólo detalles 
progresivos encerrados en la idea de no traspasarlos en el porvenir: 
«cada reforma prometía no ir más allá de las aspiraciones abrigadas 
en aquel momento histórico, y como al quebrantar la tradición en 
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un aspecto se imponían rectificaciones ineludibles en todo el órden 


social y religioso, dificultábase alcanzar el fin apetecido aún en 


aquello de más evidente utilidad. Y era en algunos pueblos difícil 

romover novedades, ya las aconsejase la razón, porque creyendo 
as sociedades primitivas en la doctrina degeneradora, llamábalas 
el afán de lo pasado, donde á su entender estaban las fuentes más 
puras de verdad y de derecho. 

El aislamiento separa á las sociedades antiguas de aquellos estí- 
mulos que han sido en lo moderno el más vigoroso aguijón del pro- 
greso. Los orientales, con raras escepciones, únicamente sostenían 
el trato inevitable, sin buscarlo y sin amarlo. Cada sociedad tenía. 
sus dioses distintos, sus génesis opuestos, sus cosmogonías contra- 
rias. La universalidad de todo problema quedaba reducida á la pa- 
tria: todo juicio trascendental si abandonaba la esfera abstracta, 
chocaba en la frontera ó reñía con las prescripciones de la ley. No 
dando ni una región de la tierra todos los frutos, ni una familia 
humana todo el genio, el particularismo reducía abdicando, y la li- 
mitación en el comercio moral debilitaba á todos, sistemando por 
el orgullo el carácter exclusivo frente á iguales trámites, cálculos 
y singularidad. Cuando una raza, tribu ó pueblo, por las necesida- 
des de la vida ó por vicisitudes extraordinarias, se ponía en con- 
tacto con diversos países, al recibir de ellos legados y bienes, de- 
senvolvió aptitudes y fuerzas de que no se hubiera sentido capáz 
en el aislamiento. Egipto, por sus grandes contiendas, la India por 
la intervención de varias razas, el pueblo hebreo por el roce con 
egipcios, babilonios y asirios, la Fenicia por el tráfico con las na- 
cionalidades más cultas, y después Grecia inspirada por fenicios, 
egipcios y siriacos, van rompiendo las ligaduras del pasado y 
agrandando el espacio para una vida más completa en el derecho, 
en las ciencias, en las artes y en la política. Los pueblos que más 
se concentraban resistiendo la influencia del total trabajo humano, 
decaían, ya en términos relativos por la mayor distancia del resto 
del mundo, ya por el natural descuido inherente á la soledad y á 
la carencia de objetivos. 

Hemos de acostumbrarnos mediante sano criterio á juzgar de los 
sucesos históricos con una laudable discreción para consignar el 
mérito ó la responsabilidad según corresponda dados los tiempos y 
circunstancias y no según la opinión que hoy tenemos de las cosas. 
El error no es culpable cuando no intervino la voluntad de errar. 
En muestro siglo no son admisibles sistemas que consagran los pri- 
vilegios y hemos también pasado el límite en que cabe disculpa ó 
atenuación. Organizaciones que consideramos ahora del todo vicio- 
sas, tuvieron su razón de ser en remotos siglos. Porel organismo 
de las castas, un círculo de hombres adquieren en la India y en 
Egipto principios de espansión moral y de deberes imperiosos en la 
vida del espíritu. De la ausencia de tareas intelectuales en la tota- 
lidad social se pasa á la ocupación en ciencias, artes y letras de un 
número limitado de asociados que se arrogan privilegios, pero que 
destierran en parte la orfandad y la ignorancia primitiva. La casta 
de los sabios incurrió en el error de la vinculación dentro de tradi- 
cionales familias, y en la responsabilidad de haber querido perpe- 
tuar un órden de cosas que debió hallar su término una vez reali- 


INTRODUCCIÓN. 5 


zado el destino transitorio. Los sacerdotes egipcios no cerraron co- 
mo los brahmanes la casta á los aspirantes legítimos de otras cela- 
ses, ni llevaron su intolerancia á un límite tan absoluto. Las castas 
se organizaron en la India bajo la pretensión de un derecho divino, 
mientras en Egipto no tenían carácter religioso. Al sacerdote del 
Ganges no podía ocultarse el vicio de monopolizar por aleurnia, 
aptitudes y capacidades que la naturaleza distribuye sin distinción 
entre los ricos y los humildes. Ya las castas viviendo fuera de 
oportunidad, fueron un obstáculo porque conservaban por siste- 
malo que aún con mucha condescendencia á los tiempos, sólo 
podía pasajeramente reconocerse. La esclavitud fué el signo de la 
casta. Al pasar la civilización á Europa, se extinguieron los viejos 
organismos, y aún cuando preexiste la servidumbre, tiene un ca- 
rácter menos duro y sobre todo menos eterno. 

Las revoluciones orientales, el comercio y el advenimiento de 
huevos pueblos que buscan otro suelo, quebrantan las antiguas na- 
cionalidades y modifican la situación de las razas y el concepto de 
las leyes y de las tradiciones. La India produjo cambios en sus 
ideas y en su organismo interior; Babilonia trasmitió y recibió dio- 
ses, ceremonias, métodos y ciencias; el pueblo hebreo de una tradi- 
ción tan severa y con una religión más pura que los demás pueblos 
semíticos, cae en confusión de cultos y se perturba y disuelve re- 
duciéndose á la unión de dos tribus; Egipto dá cabida á los ele- 
mentos helénicos que precipitaron su descomposición, y Fenicia di- 
rige su actividad al Occidente que la haría retroceder para heredar- 
la. La inmovilidad no puede ser sostenida ni por los más intransi- 
gentes. Una masa enorme de ideas, de artes, de industrias, de de- 
seos, «le creencias, se compenetra y discurre de una á otra región, 

al cabo la condensación del Oriente es recibida y aprovechada 
con admirable y profundo sentido por las tribus deorígen arya que 
un día ocuparon el Sur de la península de los Balkanes. 

La civilización no toma pronto carta de naturaleza en los pueblos 
helénicos. Las guerras, las injusticias, la piratería y el desórden 
Hlenan los siglos de la primitiva historia griega. Se hizo preciso que 
motivos exteriores contuvieran á los griegos obligándoles á una vi- 
da relativamente sedentaria. Su genio expansivo, á falta de tierras 
más meridionales, coloniza las riberas próximas, y entrando en po- 
sesión de su fuerza, rechaza á los fenicios y se abre paso en Egip- 
to. La edad heróica no había sido estéril para el pensamiento. Re- 
cogiendo Grecia las tradiciones de sus mayores y de los pueblos 
que la educaron, vá moldeando un carácter original y revistiendo 

e formas nuevas el espíritu y las ideas que le acompañaran en su 
larga correría y en los siglos primeros de su historia política. Ate- 
sora bienes, descubrimientos é invenciones y les da propia vestidu- 
- ra: imita, reproduce, pero sin satisfacerse con el capital hereda- 
“do, aspira á perfeccionar inquiriendo sobre qué bases podría fun- 
dar una cultura inundada de luz, de gracia, de heroísmo y de pro- 
greso. Abandona la pusilanimidad, el miedo, los terrores de las ra- 
zas esclavizadas, y erige altares á la ciencia, 4 la libertad, á la na- 
turaleza, al arte y al trabajo. Así legisla dando garantías á la ins- 
piración y al pensamiento, y depura, corrige, enriquece, agranda 
y multiplica las nociones recibidas saludando la razón humana co- 
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mo hija predilecta del padre de los dioses. Embellece los símbolos, 
puebla de musas, sílfides y héroes las florestas, las colinas y el 
ether, y quiere proseguir la historia añadiendo á las pasadas crea- 
ciones todo el poder de su espíritu, todo el trabajo de su voluntad 
y todos los inventos á que la predisponen un genio sagáz y brillan- 
te y una audacia infatigable y generosa. 

Cuando alcanza Grecia días más luminosos, al Occidente, y de la 
misma ilustre raza, nacía un pueblo encargado de propagar por el 
mundo la política, las ideas y el programa de civilización que los 
helenos habían escrito en sus mármoles, en sus poemas, en sus có- 
digos y en sus libros de ciencia y de filosofía. Los orientales po- 
drían recibir otro día histórico la herencia que trasmitieran, con la 
acumulación del trabajo ciclópeo de sus hijos emancipados. 

Roma se fija en el ideal político; no inventa ni crea. Organiza, 
forma, combina, lo sujeta todo desde la moral hasta las costumbres 
á un plan é idea reflexiva política. Mezcla los dioses con absoluta 
imparcialidad, calcula los movimientos sin entregarse á lo expon- 
táneo ni á lo indeliberado, fía en sus fuerzas y en su reflexión, mi- 
de y pesa las ventajas que le depare intervenir en extraños proce- 
sos. La ciudad del Tíber representa en la vida lo que hay de siste- 
mático y de práctico, como Grecia lo que hay de poético, de ideal, 
de generoso, de entusiasta, de inspirado. Roma pensó en las apli- 
caciones como Grecia pensara en las alturas luminosas del arte y 
de los principios puros. La ambición de porvenir, la sed inextin- 
guible de progreso hizo el genio de los helenos. Invocando la ver- 
dad y la belleza crearon una filosofía que sigue aún brillando co- 
mo escuela de la humanidad y un arte que es todavía modelo para 
los más nobles talentos. Por amor á la luz y al progreso niega la 
obediencia á los prestigios de la autoridad oiiental y se inspira 
Grecia en los principios de la razón y en los fueros del pensamien- 
to libre. La idea y la lucha engrandecen la Grecia; es universal su 
arte, universales sus ciencias, universales sus ideas. Es humana 
irreflexivamente, y en cambio Roma que no tiene poder creador, 
abunda en genio para organizar y disciplinar, y lleva adelante su 
plan de unidad por la conquista, por la ley y por la difusión de to- 
dos los bienes que recoge de los pueblos vencidos. En Grecia y en 
Roma, opuestas al Oriente, se ve al hombre moverse, meditar en 
su destino, echar el peso de su opinión en la balanza de los suce- 
sos. En ambos pueblos predomina la vida del sentido y de la natu- 
raleza sobre el ideal religioso: la religión, nunca del todo absorven- 
te, llega en definitiva á ser casi exclusivo elemento oficial con leves 
raíces en la conciencia pública. 

Grecia, con toda su grandeza, no puede desprenderse, en ciertas 
direcciones, del particularismo traído de su origen. Se relacionaba 
con el exterior menospreciándole. Hasta en sus agresiones medita- 
ba el castigo pero desdeñando toda solidaridad y consorcio. El ex- 
trangero era bárbaro; no se le contaba entre los predilectos de los 
dioses. Si la filosofía se elevaba al hombre de todo el planeta, la 
política y las costumbres no iban más allá de la frontera y de la 
costa. El griego no pretendía enlazar su porvenir al porveLir hu- 
mano. 


Roma obedece desde los primeros movimientos á ciertas relacio- 
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nes sintéticas. Resultado de tribus y nacionalidades diversas, reune 
y amalgama dioses, costumbres, fórmulas y tradiciones, sintiendo 
á la vez que las exigencias por su seguridad, un instinto invencible 
de dilatación. Prepondera luego entre los pueblos afines, los absor- 
be y no da descanso á sus legiones en toda su larga vida ni se apa- 
ga el deseo de someter todo horizonte vislumbrado. En esta ca- 
rrera proseguida con invariable perseverancia bajo las diver- 
sas instituciones, subyuga la Italia, la Celtiberia, el Norte de 
Africa, Macedonia, Grecia, el Asia menor, el imperio Seléucida, las 
Galias. Asocia parcialmente, confunde, brinda, estimula, persigue, 
para después ser asediada y perseguida hasta tener que ofrecer al 
mundo la ciudadania romana y sucumbir al esfuerzo de razas y 
pueblos á quienes llegaba la hora de figurar en la historia. Las le- 
giones de la cindad del Tiber continúan la empresa de Alejandro 
el Grande con más universalidad. Al recorrer los valles y llanuras 
de Europa, Asia y Africa, aprenden y trasmiten lo aprendido. Sin 
saberlo Ó al menos sin deliberada voluntad, los romanos, despre- 
ciadores de los veneidos, se hacen apóstoles de sus víctimas más 
ilustres, y ellos mismos se educan en las ciencias, en las letras y 
en los modelos griegos perdiendo la aridez y la severidad de su an- 
tiguo carácter. 

Las conmociones por el pensamiento griego producidas, singular- 
mente desde la expedición de Alejandro, perturban los templos de 
los dioses orientales, engendran la duda en los sacerdocios, des- 
componen las sociedades asiáticas, hacen germinar nuevas ideas y 
aspiraciones, y dan la señal de una revolución moral animada por 
las teorías de Sócrates y de la Academia y por los principios de la 
tradición oriental. Y como Grecia había sacudido al mundo moral, 
Roma agita tribus, pueblos y continentes, provoca, rechaza, pelea 
sin descanso, engendrando por lo colosal é imposible de la empre- 
sa del universal dominio la atracción poderosa de todas las gentes 

un desenlace ineludible en que por lo pronto sufre la humani- 
da penosas impresiones. La inteligencia evolucionaba hácia una 
solución moral, y las razas se precipitaban á tomar una posesión 
activa én la historia. El cristianismo entraba en las conciencias y 
los pueblos germánicos se disponían á heredar en el Occidente de 
Europa al imperio romano. 

Sucumbe Roma, y queda sin embargo como para no dejar in- 
completa la misión de la gran República, el imperio bizantino, an- 
temural contra los árabes y firme guardador de los restos de la cul- 
tura greco-itálica. 

La edad media es un descanso, como si los problemas expuestos 
por Grecia exigiesen largo y meditado estudio y reclamaran espa- 
cio para llegar á la inteligencia de todos los pueblos. Las razas bár- 
baras se educan trabajosamente en leyes, instituciones, artes y prin- 
cipios tan distintos de sus costumbres. Las ciencias y la filosofía y 
los debates en los comicios han dejado lugar á las emociones de 
la fé y á las esperanzas impresas por el trascendentalismo griego y 
oriental. Los pensadores enmudecen; el libre examen sucumbe an- 
te los dictados del autoritarismo. Organízase el feudalismo, expre- 
sión del carácter personal de los germanos, y los hábitos orienta- 
les se imponen al Occidente con la maceración, el celibato y el as: 


8 INTRODUCCIÓN. 


cetismo. Europa va cubriéndose de conventos, súbditos del pontifi- 
cado que por el prestigio de Roma y de la tradición consular é im- 
perial se eleva á primera gerarquía de la iglesia. Las guerras no 
acaban con la nueva epoca de fé. A los cismas sucede la dualidad, 
así manifestada de arrianos á cristianos, como de pueblos puros 


germanos á pueblos germano-latinos. No bien robustecidos ni los 


conquistadores ni las creencias, Mahoma promulga otra religión y 
envía sus huestes árabes á la conquista del mundo. El cristianis- 
mo inspirado así en rasgos absolutos del Oriente como en dogmas 
de la filosofía griega, no echa raíces en Asia con cuyo genio se aco- 
modaría mejor una doctrina basada en la fatalidad cual la doctri- 
na del Korán. 

El imperio bizantino oscila; Asia y Africa son sometidas por los 
kalifas guerreros que invaden y ocupan también la península celti- 
bérica, y se colocan en actitud de guerra á muerte dos religiones, 
dos razas, dos masas igualmente enérgicas, resueltas y convenci- 
das, y chocan sin vencerse, derivando no obstante de los acciden- 
tes de la guerra y del imperio de las circunstancias, formas de de- 
recho y de reparación que dan vida á nuevos organismos. A las 
oposiciones exteriores se juntan motivos interiores entre reyes y 
feudales, clero y autoridad civil, pontificados é imperios, sobre los 
celos y pasiones de los correligionarios de dogma y raza. Grecia 
que se revelaba en el alma del imperio bizantino, inspirada por el 
espíritu libre helénico, rompía la unidad de la iglesia mientras el 
pensamiento trataba de beber más luz y las contiendas de los po- 
derosos ofrecían al pueblo los medios de ganar derechos, ventajas, 
seguridad y prerogativas. 

Por otra parte, las cruzadas imponían compromisos favorables á 
los pecheros y siervos, y el Oriente dibujado en el espíritu de los 
guerreros occidentales con no soñada grandeza, se abría como es- 
cuela de industrias, artes y progresos fuera entonces del alcance 
del germanismo. El derecho romano, después de laboriosa contien- 
da, iba compitiendo con el derecho germánico, y los filósofos, lite- 
ratos y poetas, iniciaban un período más propicio al pensamiento 
y más animador de las ciencias, las artes y el trabajo. 

A los árabes compañeros de Abu-Bekr, Omar y Alí, sucedieron 
en el transcurso de los siglos, creyentes de razas menos poéticas y 
de sentimientos menos generosos. Los turcos fueron apoderándose 
de los imperios orientales y amenazaban ya el siglo XIII la exis- 
tencia del imperio bizantino. Detenidos por dos grandes invasiones 
mongólicas, siguen luego avanzando, cruzan los estrechos y sitian 
y asaltan la ciudad del Bósforo, reemplazando el imperio griego 
con el emblema de la media luna. La intolerancia, signo de la po- 
lítica turca, arroja del suelo sagrado de las musas á los retóricos y 
pensadores que al hallar hospitalidad en el Occidente, encontrarían 
también campo dispuesto para una propaganda fecunda, y pueblos 
rejuvenecidos, como Italia, en la vida del espíritu, ó deseosos co- 
mo Alemania de inspirarse en ideales que fortalecieran sus propó- 
sitos é hicieran valer sus quejas. Los occidentales, conocedores de 
algunos signos y detalles de la tradición helénica, la reciben entera 
y directamente, creyendo oír el eco de la divina palabra de Platón 
y aspirando á tomar para sus instituciones y sus códigos los con- 
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sejos de la filosofía y las enseñanzas de las Repúblicas jonias. 

La lentitud con que habían de trasmitirse las doctrinas, las cien- 
cias y los conocimientos de todo linage, había inducido á reflexio- 
nar en medios de comunicación más rápida que la copia manual. 
Tras ensayos, y acaso de alguna luz esparcida por los mongoles 
que debieron sorprender en el imperio chino secretos de su cultu- 
ra, Guttemberg dá la imprenta en Maguncia, y ofrece esa máquina 
admirable capáz de reproducir millones de veces las obras del ge- 
nio humano y de realizar una propaganda colosal por todos los ám- 
bitos del planeta. Grecia revelada por la imprenta, daba prodigio- 
so impulso á las aspiracisnes de los sedientos de novedades y de 
los amantes del progreso. Todo-entra en acción y movimiento. Se 
invoca la libertad literaria, la libertad científica, la libertad filosó- 
fica, premisas de las revoluciones religiosas del siglo XVI y de las 
revoluciones políticas de los siglos XVII y XVII. Cuanto Grecia 
había sido velada ó desdeñada, se la admiraría entonces, creyén- 

. dose por los más entusiastas que el mundo no había vivido desde 
que cayera en el silencio el pueblo de los helenos. En todas partes 
se abrían escuelas y se discutían problemas 'y se imitaban especu- 
laciones, concretándose por regla general los pensadores y hom- 
bres estudiosos á ingresar en uno de los diversos círenlos de la an- 
tigua filosofía. 

De un lado se juntaban la despreocupación y el entusiasmo, y de 
otro, todos ¿quellos que creían peligroso el camino emprendido por 
los helenizantes y reformadores (humanistas y oscurantistas.) Las 
cortes y los reyes trataban-de moderar las impresiones, pero ellos 
mismos eran infiuenciados por la corriente general sin que se libra- 
ran del contagio prelados y pontífices: 

La edad media terminaba aún cuando no hubiera accedido el to- 
tal de las tradiciones helénicas. La civilización árabe, el progreso 
de las ciencias, las necesidades sociales-y económicas adquiridas 
por las cruzadas, el predominio latino sobre las costumbres y le- 
yes germánicas, el vuelo de la filosofía, de la literatura y de las 
artes desde el siglo XIII, el descubrimiento de la brújula, de la 
pólvora y de la imprenta, las exploraciones geográficas de los ára- 
bes, normandos y venecianos, el desarrollo de la medicina y de las 
ciencias naturales, los adelantos en la industria, la abolición casi 
general de la servidumbre, la creación de municipios libres, las re- 
voluciones de Suiza y de Inglaterra que determinaban un cambio 
trascendental en las relaciones del derecho, el comercio y el au- 
mento de riquezas y productos, y en general los deseos de robns- 
tecer la vida social, y las aspiraciones á una época más expansiva 
y universalizadora, constituían base suficiente para una transfor- 
mación enérgica. Pero Grecia fué el botafuego, la señal de la con- 
tienda y de la lucha entre los móviles de quietud y los móviles in- 
novadores y el espíritu: de progreso que ambicionaba convertir á 
realidades y aplicaciones lo abstracto y metafísico en doctrinas y 
en ideas. Grecia traía al mundo moral entre otras ventajas la de 
poseer la expresión que diera tono á las necesidades sentidas, y 
acreditaba con sus pasados explendores cuán eficaces habían sido 
sus métodos y cuán útiles sus procedimientos científicos y morales. 
Todos los vacíos que se notaran en la vida intelectual se llenaron 
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al trasmitirse Grecia. El ánimo ya prevenido bebió sin saciarse la 
historia del hermoso pueblo por quien el mundo vive con tanta vi- 
da. Veíase pasar larga fila de poetas, de artistas, de filósofos, de 
sabios y de oradores, y de común acuerdo eran proclamados aque- 
llos genios, padres de la civilización y maestros de la. humanidad. 
Era una procesión de colosos que no dejaba distinguir ningún de- 
talle oscuro. , ] 

Cuando ya tanto se había construido antes de espirar la edad 
media, adviértese por el renacimiento que Grecia reservaba monu- 
mentos más admirables, ideas más precisas, versos más sonoros, 
estatuas más perfectas, cuadros más inspirados y heroísmos más 
generosos. No es pues de extrañar. la helenización sistemática de 
una parte considerable de las sociedades. Todas las aspiraciones 
se pronunciaban y todos los proyectos se erguían como sl apre- 
miase el tiempo y se quisiera enmendar por la actividad la antigua 
pereza del espíritu. A la propaganda de las ideas respondía la sed 
de investigar y descubrir. Una corriente eléctrica sacudía los ner- 
vios y movía el cerebro. A grandes especulaciones se unían nobles 
sueños, tal vez realidadés del día siguiente. Portugal sigue á Géno- 
va y Venecia, poniendo la proa de sus naves en dirección á lo des- 
conocido. Un genio se presenta para darlas rumbo y engañado por 
las suspicacias de tradicional particularismo, pide á España el ho- 
nor de descubrir un mundo. El sueño de Colón toma formas; se le- 
vanta una nube en el espacio y aparece América engalanada con 
todos los adornos de pródiga naturaleza. Los miembros del planeta 
separados, divorciados en toda la vida histórica conocida, se juntan 
y armonizan, agrandando el comercio, las ciencias y la industria, y 
al lado de las audacias heróicas y de los males inseparables de la 
conquista, ábrese una era de universalidad para la historia, para la 
geografía y la política y para la economía general. Para ser gran- 
de no faltó á Colón ni la desgracia. Sus hechos le han creado la in- 
mortalidad por la admiración, y sus infortunios añaden al justo y 
legítimo tributo de la inteligencia, un sincero y perpetuo amor de 
los hombres: doble homenaje del corazón y del espíritu. 

A partir de la expedición del ilustre genovés, todas las naciones 
envían sus barcos para que surquen el océano y descubran tierras. 
Las razas se extienden, las colonias se multiplican, las ideas circu- 
lan como los navegantes al rededor de la tierra. Y mientras tanto 
surge en Europa la reforma religiosa, se extingue el feudalismo, y 
se condensan los motivos que habían de engendrar las grandes na- 
cionalidades y las grandes revoluciones políticas. La filosofía, 
abandonando el espíritu de imitación, toma aspectos originales: la 
literatura y la critica analizan y escrutan, y solicitan y reclaman 
correcciones y mejoras. Lós males se sienten en proporción al des- 
equilibrio con las ideas, y brotan en América las aspiraciones á la 
independencia, y en Europa los gérmenes de un orden de cosa 
que encaje en las leyes del moderno espíritu. ' 

Los hombres pensadores preceden á los hombres de acción; Juan 
Hus á Lutero; Wicleff á Enrique VIII; Voltaire y Rousseau á los 
convencionales; Franklin á los soldados de Saratoga. 

La revolución era impuesta por exigencias de los tiempos. Los 
hechos no guardaban armonía con el pensamiento de nuestra edad. 
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Las resistencias provocan la fuerza y las ideas se armaron para 
triunfar, de acuerdo con el plan de la historia y con las necesida- 
des de la vida humana. Francia tenía el encargo de presidir un 
movimiento universal, y lo cumplió. Desde entonces los pueblos 
han adquirido una organización de derecho más de acuerdo con la 
naturaleza. Países sometidos se han emancipado, y pueblos casi 
ignorados salieron á nueva existencia de luz, de progreso y de as- 
piraciones. 

En la empinada y difícil cuesta hácia un estado de justicia y de 
unidad, el paso es lento, las transiciones laboriosas, y sin embar- 
go, antes de acabar el siglo XIX, se han conquistado de un modo 

efinitivo en el mundo culto, la más amplia libertad en las cien- 
«cias, las artes y las letras, la libertad de cultos, la del trabajo y la 
«le examen, así en toda doctrina como en el campo dilatado de la 
política y de la historia. 

Europa y América cambiaroa de instituciones rompiendo el di- 
que que no las dejaba avanzar. Problemas que se creían insolubles 
para una época inmediata, han tenido solución en nuestro tiempo, 
mientras se generalizan los intereses, se acercan los hombres y se 
constituye un dogma de derecho que abrigue á todas las razas y 
dé amparo á las fuerzas del pensamiento, y abra válvulas á todas 
las reclamaciones legítimas del comercio y de la economía univer- 
sal, Las cuestiones secundarias, aunque importantes como la uni- 
dad de Italia y la unidad de Alemania, se han dilucidado conforme 
á las esperanzas del progreso; los obstáculos ceden, no obstante vi- 
cisitudes parciales, y si en lo antiguo un país hermoso y genial fio- 
recía entre la aridéz de general barbarie, hoy un ejército de pue- 
blos, marchando por análogos derroteros que Grecia, viven bajo 
Inspiraciones comunes haciéndose moralmente solidarios, así para 
conservar las grandes cosas que constituyen el patrimonio históri- 
:cO, como para determinar otros adelantos y bienes. 

Las ciencias han crecido de un modo maravilloso y somos todos 
coopartícipes en las creaciones del arte, de la literatura, de la in- 
dustria y de los descubrimientos. El hombre moderno no quiere 
que haya ignorada cosa alguna de cuantas pueden redundar en 
provecho de la civilización; explora los desiertos y las selvas vír- 
genes, penetra en los albergues de la barbarie africana, surca los 
mares polares, taladra montañas y rompe istmos, desentierra las 
losas de los sepulcros orientales, descifra las inscripciones, anima 
la historia de la antigúdad con datos solicitados del peligro y á ve- 
ces á costa de la vida, y hace del destino particular un factor de la 
época y un colaborador de los generosos empeños de nuestro siglo. 
La instrucción pública difundida, la facilidad de comunicaciones 
por la electricidad y el vapor, la libertad universalizada, el goce de 
atractivos morales, el bienestar más fácilmente logrado que en 
:otras épocas, hacen de este ciclo histórico un período superior á 
cuanto han conocido los hombres. 


LL 


Las edades en que la costumbre ha dividido la historia, no tie- 
men signos uniformes y generalmente raracterísticos. Se han hecho 
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tres períodos que comprenden, el primero desde las más antiguas 
disquisiciones y noticias históricas, hasta la caída del imperio 0c- 
cidental romano en 476 despues de Cristo. El segundo desde 476 
hasta la conquista de Constantinopla por los turcos en 1453; y el 
tercero hasta nuestros días. Frecuentemente Se adopta por límite 
de la edad media el descubrimiento de América, suceso en opinión 
de muchos, más trascendental que los motivos en que se ha fijado 
el hábito- y 
Aunque todas las ciencias en sentido indirecto pueden ser auxl- 


£ 


liares de la historia, las más accesorias son la geografía que deter- 


mina los lugares en que se desenvuelven los hechos, y la cronolo- 
ía que establece el tiempo en el cual pasan, dando una medida co- 
mún aplicable á la historia. 

Llámase período al espacio en que se verifican sucesos que for- 
man un conjunto de ideas ó sistemas. Era, es el punto de partida. 
desde donde se cuenta la existencia histórica de un pueblo, ó con 
arreglo á la cual se fija un hecho ó movimiento de gran trascen- 
dencia. Las naciones más cultas han adoptado la era del cristianis- 
mo. En la antigua Grecia rigió la era de las Olimpiadas desde 776 
antes de Cristo; en Roma la de la fundación de la ciudad en 753; 
en Babilonia la de Nabonasar en 747. La era cristiana comienza el 
año 31 del gobierno de Octavio y de la batalla de Actium, 753 años 
de la fundación de Roma y 44 después de la muerte de Cayo Julio 
César. La era mahometana, por la hegira en 622 de Cristo. Se dis- 
tinguen además otras muchas, como la de Abraham referida al año 
2015, la de Filipo, la Cesárea y otras ya en desuso. Los egipcios en 
tiempos renvotos contaban por dinastías y por la duración de cada 
reinado y además se valían de largos períodos astronómicos. 

Según el propósito, es universal la historia si se refiere á todos 
los pueblos, y particular si se concreta á una nación, ciudad ó pro- 
vincia. Crónica es la relación de un hecho complejo ó de una série 
de hechos bajo un gobierno ó reinado, sin conexiones externas. 
Anales son descripciones históricas por años. Las memorias con- 
tienen nociones que sirven para ilustrar á los historiadores. Bio- 
grafía es la historia de un hombre; monografía la de un hecho, ge- 
nealogía la de una familia. Se llama efemérides la reproducción 
histórica de sucesos acaecidos el mismo día en épocas diversas. 

Aunque en la exposición se siga el método más generalizado pa- 
ra el cómputo de las edades históricas, cabría establecer otras divi- 
siones que quizá cuadraran mejor con el criterio filosofico. La anti- 
giiedad oriental asiática y africana, no obstante sus variedades, 
guarda interiormente más relación que unida á Grecia y Roma y 
formando un conjunto. Hay en el Oriente muchos signos comunes 
que ceden después al influjo de Grecia, y son reemplazados por si- 
tuaciones y leyes más de acuerdo con el progreso. Al pasar á Eu- 
ropa la dirección política suprema, cambia la marcha de las ideas y 
se modifican las aspiraciones humanas. Parece más natural esta 
frontera que la señalada para separar las edades. Grecia inaugura 
una nueva vida, sin prescindir por esto de aquella parte de la tra- 
dición que debía entrar como ingrediente en el círculo de sus acti- 
vidades. Del mismo modo el descubrimiento de América podía co- 
menzar un período, pues sin quitar á los demás sucesos su mereci- 


A e e 


INTRODUCCIÓN. 13 


1 
da importancia, ninguno es superior ni igual al ingreso de un con- 
tinente en el plan de la historio alo 

La edad que de antigua calificamos hasta la caída del imperio de 
Occidente, abarca tantas oposiciones.que se necesita la autoridad 
de las costumbres para tratarla bajo el punto de vista de la uni- 
dad: Grecia y Roma son menos orientales que los primeros siglos 
de la edad media: la edad moderna se acerca mejor á la civilización 
greco-latina que á la cristiano-germánica del primer milenio. 

Sin alterar el método adoptado, separaremos por capítulos en el 
libro correspondiente á cada una de las edades, la historia de civi- 
lizaciones y pueblos que indican corrientes opuestas ó esencial- 
mente distintas. 


Valero Bujol, 
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La historia, desprovista de prejuicios en otra época comunes, pa- 
ra satisfacer lased de saber y la curiosidad, y para cumplir sus fi- 
nes morales, no necesita recurrir á creaciones fantasticas ni propo- 
nerse hacer pasar por capítulo de verdad averiguada y demostra- 
ble, lo que por'su naturaleza pertenece á la leyenda ó ha sido suge- 
rido sin pruebas reales por el buen deseo de enlazar todas las cosas 
hasta nosotros desde el primer dia del mundo. Cada pueblo tiene 
su cosmogonía y su historia revelada, y en ellas se consigna entera 
la serie de hechos trascendentales que se presumen realizados en 
todos tiempos. Historia y cosmogonía que podrán llenar el ánimo 
del creyente y darle convencimiento de fé, pero no son base cierta 
y testimonio evidente en que deba inspirarse un libro profano. En el 
Oriente se desarrollan las primeras sociedades de que tenemos idea 
exacta, pero allí es general la creencia en el dogma de la degenera- 
ción rechazado por la ciencia y por la cultura moderna. Siel hom- 
bre hubiese nacido perfecto, su única historia estaba en los prime- 
ros dias humanos no quedando luego sino la tarea de referir sus 
olvidos, caídas, relajación y desórdenes. Trastornaría esto todas 
nuestras ideas acerca del órden natural puesto que se convirtiera 
el porvenir en un abismo, la vida en una maldición, la ley del pro- 

reso en un sarcasmo. La naturaleza tiene una lógica superior á 

s pesimismos y errores de los hombres, y no puede comenzar ere- 
ando lo absoluto y lo perfecto en criaturas educables que han de 
formarse con el uso de sus facultades propias. Solo nos aproxima- 
mos á lo perfecto en la medida de lo que trabajamos y vivimos. 

El hombre en sus principios apenas pudo darse cuenta de otra 
cosa que de su existencia y de sus medios físicos y morales. Para 
contar los hechos es preciso antes poseer un sentimiento superior 
de relación, haberse elevado á una altura donde el espíritu junta 
los intereses de las generaciones que se suceden, formulados ya 
una moral, un derecho y una ley juzgadas dignas de trasmitirse. 
La historia ordenada, con intención y genio y propósito, no se es- 
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cribió hasta que adelantó la cultura griega. Volviendo la mirada 
á siglos mas remotos, tenemos que acudir á los monumentos de 
piedra, á los poemas religiosos, á las inscripciones, á los sepulcros 
y á crónicas reducidas, confusas é incompletas. La historia comen- 
zÓ á ser considerada ciencia cuando los griegos, ya iniciados en su 
destino y en el destino humano, vencieron en el choque heróico y 
gigantesco con el Asia. Desde entónces, con método y asiduidad, 
dedicáronse hombres eminentes al estudio de las leyes, religión y 
costumbres de los demás pueblos, recogieron tradiciones, interro- 
garon á los sacerdotes, penetraron el espíritu de los poemas, to- 
mando del pasado cuantos elementos podían convenir á sus pro- 
pósitos. La vanidad de los sabios orientales trasmitía á veces fá- 
bulas por realidades con luz escasa para lo verdadero y lo justo. 
No había cuidado en conservar, ni coincidían las cronologías ni 
se pintaban los hechos con riguroso deber, tratando cada país y 
casta de realzar su larga vida, su heroismo, su sabiduría y sus vir- 
tudes en épocas de que no restaban fehacientes testimonios. La in- 
tervención de Grecia en el Oriente fué el principio de las indaga- 
ciones sistemadas y de un exámen detallado en lo posible. Duran- 
te muchos siglos los griegos y los romanos, mientras dominaban 


los países orientales, iban conociendo algo de su pasado, siendo a- - 


pesar de tanto esfuerzo muy incompleto lo que nos legaron, y re- 
ferido á número limitado de siglos. 

Una sociedad antes de constituirse regularmente tiene poca his- 
toria, y no la escribe sino tiempo después. Para conocer tradicio- 
nes anteriores hay que inspirarse en rasgos particulares de sus cos- 
tumbres ó en símbolos de su religión. 

La crítica moderna no siempre afirma la veracidad de los anti- 
guos historiadores, y en sus largas investigaciones, comparando, 
descifrando geroglíficos y sacando ruinas del olvido, ha logrado 
mucho sin poner no obstante en claro ni el orígen, ni los primeros 
pasos de las sociedades orientales. Cuando se nos habla de un pue- 
blo, ya está formado y tiene sus dioses, sus sacerdotes, sus leyes 
y su organización social. La historia positiva no alcanza más allá, 
niel punto de partida puede ser otro, á no ser que mezclando hi- 
pótesis, ó añadiendo arbitrarios eslabones pretendiéramos forjar 
una novela. Ni entra tampoco en los cáleulos de la historia como 
ciencia aceptar las visiones sobrenaturales y las cosmogonías se- 
gún se nos dan hechas por la tradición particular de las razas. No 
es nuestro tiempo el único en que se presume saberlo todo. Los 
antiguos, sin tantos títulos, abrigaron igual presunción. Un cole- 
gio sacerdotal de Memphisó de Tebas solo declaraba ignorar a- 
quello que no estaba dentro de los alcances humanos. Y como han 
existido y existirán siempre problemas de difícil solución, á falta 
de ciencia puede el orgullo no tener reparo en suponer, y exigir 
que se convierta el supuesto en ley. 

El punto de partida de una historia que se escribe para una en- 
señanza real, y con ánimo de contraerse á testimonios ciertos y de 
universal ejemplo, es lo positivamente conocido, sin perjuicio de 
hacer referencia á cuanto en otra escala han presumido ó idealiza- 
do los pueblos. 

Apesar de los trabajos extraordinarios en solicitud de completar 
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la historia humana, no han podido encontrarse datos ciertos más 
allá de cinco mil años. Naciones bien constituidas, monumentos 
«colosales, sepulcros artísticos, poemas inspirados, industrias ade- 
lantadas, nos prueban quese había vivido mucho, pero sin decirnos 
«cómo se había vivido. No se sabe con seguridad ni de donde proce- 
.dían los egipcios, ni cuando la raza kuxí invadió la India, ni elo- 
rígen de la familia drávida, ni cual fué la primitiva marcha del 
imperio caldeo, niaun el orígen de los arias, tronco de brahma- 
nes, persas, medos y susianos, celtas, griegos, italiotas, germanos 
y slavos. Nuestras limitadas noticias no nos antorizan á suponer 
joven al hombre, sino nueva la historia, tardo el desenvolmiento 
de los pueblos. Cuando nació en la mitología la musa Clio, ya el 
hombre era adulto; no le había acompañado desde la cuna, ópor- 
que la infancia no tenga historia, ó por que la hija de Apolo no 
quisiera presenciar las caídas y las luchas que precedieron á esta- 
dos relativamente normales. 

No puede fijar la historia la época en que se formó la tierra ni el 
instante en que apareció el hombre. Todo lo posible es referir la 
opinión del geólogo y del naturalista. Donde encuentra al hombre 
y ála sociedad, allí las toma: si se encuentra con lo desconocido, 

indaga ó espera, pero no debe esponerse por credulidad á ser bur- 
lada por las ciencias. Un sepulero hallado en los terrenos tercia- 
rios echaría por tierra la supuesta juventud del hombre. 

Las primeras nacionalidades que se ofrecen á la contemplación 
de quien examina la historia, son las de Asia y Africa. En tiem- 
pos antiquísimos, cuando ni se habían formado los idiomas latino 
y griego, ya brilla la civilización, hija de largas tareas, en la cuen- 
ca del Indo, en el Valle del Nilo y en las llanuras de la Mesopo- 
tamia. Civilización incompleta, pero gérmen y cimiento de otros 
progresos admirables. 

Mirado en conjunto el Oriente, se nos representa á larga distan- 
cia como una unidad en estado, condiciones, vicios y cualidades; 
pero si detenidamente le observamos y estudiamos es fácil distin- 
guir de un lado trascendentales variedades y diferencias, y de 
otro un carácter y genio propio en cada una de las partes que le 
componen. Diversidad de temperamento, espíritu y dirección mo- 
ral hay de unos á otros pueblos, y de modo opuesto á veces se des- 
arrolla la vida para cumplir cada destino particular. La esclavi- 
tud, la casta, la poligamia y el politeismo, son formas preponde- 
rantes en casi todas las sociedades orientales, aunque no se deter- 
minan ni por las mismas causas ni en análogos métodos. Por lo 
coman el vencido cae en esclavitud, más la casta si nace en la In- 
dia de la superposición de pueblos y del organismo dado por la 
«conquista, se establece en Egipto por la duración de los hábitos y 
costumbres apartándose de los términos de la ley brahmánica. En- 
tra por algo en los trámites de la naturaleza social, sobre todo en 
épocas de particularismo y de poco movimiento esterior, que los o- 
ficios y profesiones se vinculan en las familias: llega la costumbre 
á perpetuarse hasta el dia en que se convierte en prescripción le- 
gal. En la India existían cuatro castas en dos grandes grupos. 
Componían el primero los vencedores arias; el segundo los venci- 
dos kuxies y drávidas que no entraron en relaciones de derecho 
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con el conquistador. En Egipto el sistema se dulcifica, no pesando 
sobre las clases inferiores el yugo opresor que los brahmanes im- 
ponían al zudra. Los arias que invadieron la gran península del 
Indostan y del Dekan organizan la sociedad nueva al mismo tiem- 
po que la religión brahmánica, y hacen la casta irredimible por 
fundarla en el derecho divino, mientras los egipcios solo la recono- 
cen como interes político ú órden social ageno á las prescripciones 
de los dioses. 

Es connatural á todo el Oriente el esclusivismo de los pueblos. 
no ligados á otros por la religión ni por el idioma ni por ideas sn- 
periores de un destino común. El comercio se abre paso trabajosa-- 
mente, y para satisfacer las necesidades más ineludibles, no por: 
cálculo ni por conocimiento de la economía universal. El extrange- 
ro es maldecido por que nada le une con la patria que le dá una. 
hospitalidad transitoria: apenas el pueblo hebreo empieza á tratar- 
le sin odio y sin sospecha, más por sus leyes que en sus hechos. 

Cada pais construye su genealogía hasta enlazar con los dioses, . 
y por lo general de allí arrancan las leyes fundamentales impri- 
miéndolas el sello de absolutividad inherente al dogma. Institucio-- 
nes, gobiernos y métodos se eternizan quitando á las sociedades el 
mérito de un progreso reflexivo y tolerado. Inspirada inmediata-- 
mente la ley en principios absolutos, trata de abarcar toda la ex- 
tensión de la vida desde el seno del hogar, velando aquellas accio- 
nes que no se desarrollan sino dentro de la moral privada, inde- 
pendiente y espontánea. Ocupados-asi todos los radios posibles. 
por que la inteligencia puede moverse, la libertad es una palabra 
vana: cuando no esclaviza la posición, esclavizan los códigos. Y 
presumiéndose revelado cuanto importa saber y creer, y fortaleci- 
da esa presunción por el imperio del poder civil, todo esfuerzo es: 
reputado rebeldía, y toda tentativa de enmienda, sacrilegio. El 
veto impuesto al espíritu de las castas inferiores del Ganges y del 
Nilo y del Eufrates, sin duda se suaviza por la tolerancia que lle- 
gó á vencer el absurdo del privilegio sacerdotal. Si en Egipto pe- 
netraron al templo y vivieron en armonía con la casta pensadora 
Moises, Platon y otros hombres eminentes estraños á la raza, 1ló- 
gico es sospechar que país tan celoso de su superioridad, no nega- 
ría al egipcio inteligente lo que concediera al hijo de otro pueblo. 

a dualidad y la oposición se produjeron por causas ineludibles. 
Dentro de los pueblos engrandecidos brotó la variedad de pensa- 
mientos y aspiraciones, y la política cambió de rumbo, ó se engen- 
draron revoluciones sangrientas que quebrantaban la unidad y la 
fuerza de los sistemas antiguos. La raza semítica entra en choque: 
con la raza aria: ambas eran impulsadas por genio diverso. El par- 
ticularismo cede por el interes y más generalmente por la violen- 
cia. Toda:aquello que tiene carácter universal, se dilata é impone, 
y entra la mezcla de elementos enla composición de los imperios 
que sucesivamente se organizan sobre ruinas ósobre la humilla- 
ción de los más débiles. Cada país había pretendido ser un mun- 
do en la ilusión de que se bastaría á sí mismo, idea tan falsa en 
lo moral como en lo económico. Además delos motivos de tradi- 
ción, historia y circunstancias, el suelo que dá abrigo á cada raza. 
0 pueblo le dicta una parte de su destino y le obliga á ciertos gi- 
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ros esenciales. La India no necesitaba como Babilonia ser una na- 
ción de ingenieros, ni Babilonia era inspirada.como la India por 
una naturaleza magestuosa y rica que brindaba al pensamiento á 
una eterna especulación moral. La atmósfera, las montañas, los 
rios caudalosos, los bosques y florestas, son con frecuencia conse- 
jeros de Jos actos más determinantes de las naciones. 

unque en algunas regiones se procure consolidar para toda la 
existencia un órden de procedimientos, el instinto moral, la fuer- 
za espansiva de la inteligencia, destruye en los hechos los proyec- 
tos de los legisladores, y modifica lentamente al principio, hasta 
que condensándose nuevas ideas se hace inevitable la lucha. La 
naturaleza protestaba contra la impotencia inherente á la teoría de 
la degeneración, apesar de la falta de estímulo y. de sanas prácti- 
cas educadoras. 

Allí donde existe la casta, más ó ménos opresora, impone la o- 
bediencia pasiva, el texto indiscutible, tendiendo á inmovilizar aun 
aquellas cosas que por su condición intrinseca deben seguir la cre- 
ciente y el vuelo del espíritu humano. El panteismo en la India, 
engendra y crea el socialismo en el Estado; como el alma se sumer- 
ge en el seno de la eternidad, se pierdeel individuo en el todo so- 
cial. El triunfo de los brahmanes contra el bhudismo en una gran 
parte de lo península, mata el porvenir de una raza enérgica que 
deja en aquel momento de concurrir activamente al trabajo del 
progreso. ¡ 

as animación y vida múltiple revelan los imperios levantados 
entre el Eúfrates y el Tigris y mayoresla infinencia que ejercen 
en los destinos del Asia Central y Occidental. El genio caldeo y 
asirio especula en las ciencias exactas, funda la astronomía, asocia 
diversos pueblos, convoca al comercio y dá poderoso impulso á las 
artes y á las ciencias, cuando en otras regiones se popularizan los 
misterios del templo y la legislacion abre brecha en las tradicio- 
nes despóticas desconociendo teorías de desigualdad y de desór- 
den. A la empresa de los caudillos hebreos se unen las empresas 
mas materiales de la industriosa y activa Fenicia, acudiendo de 
este modo por sendas distintas varias sociedades á dar aliento á la 
historia y á cfrecer salida al espíritu y al poder creador de los pai- 
ses de Oriente. 

Dominadas ó aun poco viriles para representar la cultura huma- 
na, se forman y robustecen en el silencio sociedades llamadas á 
recoger la herencia de los pueblos creadores (Media y Persia), y 
entrar en contacto con un mundo brillante que proporcionaba 
fuera el espectáculo de verdaderas y hondas transformaciones. 

Se halla pues en el Oriente no solo mudanza y cambio en uno ú 
otro sentido dentro de cada pueblo, si no tambien pluralidad de 
aptitudes puestas en juego en el todo, y. con el tiempo trasmisión 
de pueblo á pueblo de los elementos agrupados por aquella fuerza 
colectiva. 

Los orientales, apesar de los progresos que realizaran, no supie- 
pieron 6 no pudieron desasirse de fatales prejuicios que imposi- 
bilitarían un adelanto decisivo aunque regular y ordenado. Todos 
sus ideales tomaban determinaciones absolutas y eternas. No ad- 
quirieron jamás convicción de que la verdad conquistada es úni- 
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camente premisa de otra verdad superior, y si bien accionan y se 
mueven, al contravenir á las leyes y procurar sacudir el yugo de 
lo que fuera extemporaneo ú opresor, limitaban la reforma á una 
medida prevista dotando al aspirado desenlace de idénticas condi- 
ciones absolutas que los principios combatidos. La última palabra 
de la revolución india era el bhudismo, filosofía convertida en reli- 
gión que se ofrecía como dogma perfecto para toda la eternidad. 

La emancipación que se verificara fué tan incompleta que no hu- 
bo pueblo ninguno que comprendiese al hombre según los dere- 
chos de su naturaleza y segun el albedrio propio de sus faculta- 
des. Fuerza ó debilidad, privilegio ó humillación, riqueza % indi- 
gencia, gozaban ó sufrian por beneficio de la ley, sin que el hom- 
bre se elevara al exámen justo y al conocimiento racional de sí 
mismo. 

Los pensadores gustaron más de entregarse á inmoderadas fan- 
tasías. que de constituir con solidez porla observación y el aná- 
lisis una ciencia sin contradicciones y una moral sin injnsticias ni 
servidumbres. El derecho de la fuerza estaba universalmente san- 
cionado. Los pueblos se defienden con heroismo y atacan por la 
victoria ú por la muerte. No comunizado ningun interes de civili- 
zación, ni obedeciendo á ninguna máxima de respeto y armonía 
entre los hombres, todo derecho abandonaba al vencido, y todo a- 
buso estaba permitido al agresor. Siendo los antagonismos tan ra- 
dicales, la muerte, la esclavitud, el despojo, la depredación siste- 
mática, solian terminar la existencia de un pueblo (el reino de Is- 
rael por ejemplo). Este concepto del poder suponía alcances, para 
ulteriores civilizaciones, inesplicables El estado era omnipotente 
con el individuo, el padre con el hijo, el marido con la muger. 
Aunque llegaron á suavizarse las leyes de absoluto dominio del pa- 
dre de familias, no se estinguió el signo de servidumbre y de de- 
pendencia excesiva. La muger arrojada del hogar, no se queja; el 
hijo llevado al sacrificio, no protesta; los hombres arrancados de 
su patria por el despotismo de un conquistador, se lamentan sin 
objetar el derecho de la victoria. 

En los paises donde preponderaba la teocracia, los más de los 
orientales, el mal era siempre un castigo de los dioses; el bien una 
gracia. Las divinidades intervenían en la mayor parte de los actos 
humanos, tegiéndose una doctrina fatalista que dejaba al hombre 
sin mérito y sin responsabilidad. No hay aun confianza en las pro- 
pias fuerzas, ni seguridad en el destino humano. La razon se so- 
mete al misterio y el trabajo no había aun sido consagrado por u- 
na filosofía de redención y de grandeza. Dios no se piensa, ni se 
define; se cree y la creencia basta. Y sin embargo hubo en el O- 
riente genio para elevar el concepto material de las antiguas divi- 
nidades de la iuz, hasta una profunda espiritualidad fuente de jus- 
ticia, de ciencia y de derecho. 

En los tiempos y sociedades del antiguo Oriente se subordina to- 
da la vida á un principio absoluto sin otras conexiones ni armo- 
mas con los demás pueblos que las emanadas de un interes ó ne- 
cesidad inmediata y particular: la libertad está encadenada á la 
idea dominante. La unidad humana no se sospecha. El hombre 
se juzga impotente para hacer el bien y para corregir el mal. En 
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grandes tradiciones se contempla con sorpresa la confusión de 
pensamientos grandes con pensamientos inocentes, la amalgama de 
la lógica y la arbilificdad, de la realidad y el absurdo, como si 
los rasgos geniales apenas lanzados se estraviaran por impotencia 
Ó por preocupación. 

En todas las corrientes que de la vida oriental nos ha sido dado 
descubrir, hallamos un combate gigantesco de los ideales, una lu- 
cha permanente asi entre el espíritu y la letra de la ley como en- 
tre las imposiciones de la tradición y los dictados de la naturale- 
za y de la razon. 

Tal vez el pueblo de más antigna cultura, que aunque no asiáti- 
co comprendemos entre los orientales, es Egipto, el hermoso valle 
que dejó escrita su historia en las pirámides, en los templos, en 
las necrópolis y palacios. Situado en posición ventajosa para crear 
una civilización, entre dos desiertos recorridos por tribus nómadas 
en acecho, pronto se organiza en un imperio, y encargando su se- 
guridad á las clases guerreras y fiando la abundancia á las inunda- 
ciones del Nilo y al caudal de limo que el rio arrastra, se entrega á 
los placeres del arte y trasmite á la piedra pródigamente facilita- 
da por las cordilleras líbica y arábiga, la misión de reproducir sus 
hechos, sus creencias, susideas y su fuerza. Ha vivido muchos si- 
glos cuando le invaden y conquistan los pastores de las fronteras 
asiáticas y robustecido en heróica guerra de independencia, se 
torna conquistador, vence al Asia y lleva centenares de millares 
de esclavos que continuen sus monumentos y graben sus recner- 
dos. Se había constituido en castas, por normalizar, segun un cri- 
terio peligroso, las funciones y oficios sociales, pero no imprimió á 
tan funesta ley ni la perpetuidad de los codigos brahmánicos ni 
el rigor de los sacerdocios del Asia. A medida que vive se perfec- 
ciona y viene á ser en los siglos críticos de transición un medio 
entre el verdadero Oriente y Grecia. El alma se encontraba en el 
Nilo más desligada que en la India sin conseguir no obstante com- 
pleta libertad. El sacerdote se hace geómetra y arquitecto, levan- 
ta bibliotecas y cubriendo el Egipto de colosos y esfinges, túmu- 
los y relieves, columnas y grutas, laberintos y templos, y dando 
á todas estas obras un sello prodigioso de grandeza, revela el testi- 
monio de sus enérgicos sentimientos históricos. 

Egipto no es inaccesible al esterior ni oculta su sabiduria al ex- 
trangero. Orgulloso de si mismo y sin temer competencias, inicia 
al viajero, le comunica. sus dogmas y le proporciona los más altos 
titulos que estimara; los del sacerdocio. La casta privilegiada a- 
prende ciencias exactas, piensa en la vida moral, hace progresar la 
industria, extrae de los vegetales los colores más vivos, y abando- 
nando la vida mística entra en más comercio con la naturaleza. 
La sociedad del Nilo mezcla lo absoluto con lo limitado, lo infinito 
y_lo finito; lo uno como una creencia, lo otro como un estudio; pero 
sin poder evitar que las masas giren al rededor de principios desa- 
cordes con los principios fundamentales y presten culto á fenóme- 
nos naturales y á representaciones que ya no cuadraban á la altura 
desus progresos y delos ideales de los sabios. La oración es para el 
pueblo; el trabajo se santifica, y se concibe de una manera sublime 
la inmortalidad y se promete el premio á la virtud espontánea. En 
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la existencia de millares de años pasa por todos los ensayos y por 
todas las etapas de progreso escediendo al resto del mundo orien- 
tal y conservando su organismo á traves de espantosas catástro- 
fes tomo si tuviera el destino de esperar que llegase Grecia á la 
edad adulta y se encargara de seguir la historia. 

Una familia fecunda, tronco de las razas más ilustres y más ci- 
vilizadas del antiguo y del nuevo mundo, la familia arya, descien- 
de de las montañas del Norte y ocupa sucesivamente las faldas de 
la gran cordillera y luego la Bactriana, la Sogdiana y la Margia- 
na, inspirada en la religión de la luz. Empujados los primeros 
inmigrantes por otras tribus de la misma raza y acaso rotos los la- 
zos en que les mantuvieran las creencias, por una reforma moral 
(la de Zoroastro), se dividen en secciones, tomando una la direc- 
ción del alto Indo, mientras otras bajan hácia el Sur, se establecen 
en la Media, la Persia y la Susiana y dejan el campo á nuevas in- 
vasiones á su vez agitadas por otras corrientes. Avanzando gran 
número de tribus hácia el Occidente, costean el mar Caspio y pe- 
netran en Europa para constituir los pueblos que se llamarian cel- 
tas, helenos, italiotas, germanos y slavos, en procesión constante, 
como fruto de inagotable manantial. 

Los aryas que se dirigieron al Oriente tomarian más tarde el 
nombre de indios. La invasión de la península entre el Indo y el 
Ganges fué obra de muchos siglos y estuvo sometida á numerosas 
alternativas. Al cabo de tiempo, los invasores se constituyen en 
una sociedad bien organizada, despues de someter á sus anteceso- 
res en el dominio del suelo; drávidas y kuxíes. El conquistador se 
impone de un modo absoluto, forma las castas y desarrolla vi- 
gorosa fuerza literaria y artística. No pudiendo destruir las reli- 
siones tradicionales al modificar la propia, se fusiona al cabo con 
elas, y se eleva por grados hasta concepciones no indígnas de ser 
reproducidas por la Grecia. Una vez establecidas las.castas, parece 
cerrarse la era de creación, pero entónces el sacerdote empujado 
por el genio vivo y penetrante de su raza, cierra las puertas del 
templo para no ser oido de la muchedumbre, y proclama la liber- 
tad filosófica dándole 11 principio solo el aspecto de formalista es- 
peculación. Cuando el pensamiento ha engendrado las revolucio- 
nes, retrocede y lucha, y al vecer en el Ganges y en el Norte de 
la península, se aparta de todo motivo innovador y se inmoviliza 
dando término á su historia activa. 

Al Poniente de la India forman sociedades patriarcales y reinos 
las tribus aryas bajo los dogmas de Zoroastro. Media y Persia, so- 
bre todo la última, conservan el vigor individual, mantienen la 
pureza del derecho, pero sin dirección ni positivo influjo general, 
son absorvidos por los poderosos imperios asirios y entran en des- 
composición para dejar camino espedito á los progresos dela Enu- 
ropa helénica. En la última etapa del predominio oriental, Persia 
es el imperio que reune y agrupa los elementos asiáticos y represen- 
ta la asociación política del mundo antiguo. Sometida por Grecia, 
se emancipa y vuelve á la vida oriental sin aumento de energías y 
ya sin ulterior grandeza histórica. 

3abilonia, pueblo de pastores, se levanta á orillas del Eúfrates; 
era una fundación del imperio caldeo que preponderaria luego so- 
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bre los elementos generadores de su patria, asi como seria absorvi- 
da más tarde por el fuerte imperio de Assur y Ninive. La natura- 
leza de la tierra, la situación geográfica, el cielo siempre puro, los 
rios ofreciendo ocasión al comercio, brindarían á la actividad en 
las ciencias, la industria y el cambio. La movilidad babilónica 
y asiria era lo opuesto á la cultura de los brahmanes de la India. 
Las dos grandes colectividades emprenden rumbo diverso: la India 
se dirige á las especulaciones morales y Babilonia á las ciencias 
exactas y de aplicación. El espíritu quieto y pacífico impera en el 
Ganges y el Indus, y el espíritu invasor y absorbente en las llann- 
ras del Eúfrates y del Tigris. Babilonia y Asiria dilatan constante- 
mente sus fronteras, crean los imperios militares y regularizan un 
comercio de estraordinario alcance en todo el Occidente de Asia, 
á la vez que en el interior desarrollan el lujo y el buen gusto y ha- 
cen progresar las artes y la industria. 

Siria, estensa llanura combinada con montañas notables, era el 
punto, con el Asia menor, á donde convergían los pueblos emi- 
grantes y los pueblos perseguidos, cebo para los poderosos y eter- 
no campo de combate de cuantos se han diputado el dominio del 
mundo. En sus costas creció un pueblo de raza semítica, tal vez 
de familia árabe, que estrechado entre el mar y el monte Líbano 
buscó en los mares el desahogo no hallado en la tierra. Fenicia se 
torna comerciante y envia sus barcos á las islas y riberas del Medi- 
terraneo, cambiando productos é ideas, aprendiendo y enseñando 
en su carrera de lucro y de ambición. Toma de los pueblos creado- 
Tes las esperiencias, 'y lo esplota todo: la necesidad, el deseo, la es- 
casez y el gusto. Generaliza el uso de la moneda dándole unidad, y 
propaga el alfabeto que trasmite á Grecia como el presente mas 
hermoso para un pueblo literario y pensador. Envia sus colonias 
al Africa y á Europa, desarrolla la industria realizando una doble 
ganancia, arranca los metales del seno de las montañas, mezcla 
los adelantos y los lleva de una á otra region y pierde el miedo á 
lo desconocido, y quebranta las intolerancias poco acomodables á 
las solicitudes del comercio universal. Cuando le salen al encuen- 
tro otros mas poderosos se somete, y apoya á condición de que la 
permitan continuar sus ambiciosos planes económicos. 

La India univerzalizaba por la filosofía; Babilonia por la ciencia; 
los fenicios por el comercio; Egipto por las artes. La comunicación 
de recursos y de vida formaba ya un conjunto superior al cual fal- 
taria dotar de un órden reflexivo y armónico por quien tuviera 
más elevado sentido hnmano. 

Un pueblo procedente de las altas llanuras entre el Tigris y el 
Eútrates (Mesopotamia), huye de Babilonia y tras algun tiempo 
busca en las fronteros de Egipto existencia menos penosa y cam- 
pos en que alimentar sus rebaños. En sus tradiciones resplandecia 
una idea más pura que el politeismo, y en su espíritu viva espe- 
ranza de porvenir, y genio para inspirarse en nobles propósitos 
de derecho. Pastor y nómada, creyendo quizá que la civilización 
encadena la libertad natural, no quiere penetrar en el templo ni 
en las instituciones egipcias, y aunque se contagia interiormente, 
guarda las formas esteriores de sus antiguas creencias. Pero me- 
nos preocupados sus caudillos, se inspiran en el genio sacerdotal 
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del valle del Nilo, y al marchar el pueblo al otro lado del mar ro- 
jo, dictan leyes y formulan dogmas de una superioridad notable. 
Suprímese la aristocracia, se dificulta la poligamia y adquiere la 
vida de derecho más estensión, solidez y vigor. Moises dignifica á 
la muger, condena la casta, reprueba el politeismo y promete lar- 
ga vida á la honradez, y dechado de bienes á la virtud. No acaba - 
con todos los errores, pero dá bases para elevar al hombre y para 
hacerlo libre. 

Tanto como 1: Siria era el Asia menor término de peregrinación 
de las razas asiáticas: componíase de naciones tracias sirias y de o- 
tros orígenes. Su posición geográfica entre la alta Asia y Europa 
la preparó para un destino trascendental. Despues de recibir la 
cultura de Oriente, recibe en sus costas colonias aqueas, dorias y 
jonias que le llevan el alma griega con su genialidad, su poder 
creador y su entusiasmo. 

La historia política oriental iba determinándose en una aspira- 
ción de unidad correspondiente á sus ideas. Asia y Egipto aman 
lo uniforme. Asi como los pueblos literarios y metafísicos, la In- 
dia por ejemplo, querian reducir al mundo á un solo criterio doc- 
trinal y á un molde de pensamiento, los pueblos guerreros, Babilo- 
nia, Asiria, pretendian convertir al mundo á un solo poder y á un 
organismo sometido á sus fuerzas. Asiria precede á Roma sin te- 
nerigual misión; absorber, dominar, encerrar todo en una for- 
ma, satisfacer el orgullo que no conoce un derecho en frente de 
su omnipotencia, es el objeto de aquel imperio militar que nunca 
se cansa de combatir y de conquistar. Cada nación tiene una idea 
esclusiva que intenta estender á toda la humanidad. Aunque difie- 
ran las cosmogonías, todas se creen reveladas é infalibles. Las so- 
ciedades se alian á sus dioses quedando el resto humano fuera de 
la comunión de la verdad dogmatizada. Unos para otros eran re- 
beldes y malditos. La guerra con sus males accesorios, fué sin em- 
bargo un medio indispensable para relacionar los pueblos y para 
quitar su aspereza á los esclusivismos. El conquistador no podia 
imponer á dilatadas y numerosas provincias sus principios religio- 
sos sin peligro de una dislocación: amoldábase á establecer la pre- 
eminencia de sus dogmas y permitia otros cultos bajo condiciones 
recíprocas. Además los imperios militares por su naturaleza ínti- 
ma, son menos intransigentes en materia religiosa que los impe- 
rios teocráticos. 

La unidad, tan perseguida por los orientales bajo todos los mé- 
todos, no pudo ser alcanzada. No se adapta el espíritu humano á 
un solo criterio, ni quiere prescindir del derecho á moverse para 
buscar lo verdadero según propias inspiraciones. Si el hombre se 
hubiera sometido á un dogma, cayera en inmovilidad, no teniendo 
quien le estimulara ni hallando más que una senda por la cual mar- 
charia el mundo sin protesta pero sin nuevos horizontes, sin pro- 
gresos y sin descubrimientos. Solo es legítimo segun el espiritu a- 
quel método que no cohibe el derecho de ascender y de engrande- 
cerse. La idea trascendental del porvenir y de la libertad para al- 
canzarlo, se desarrollaria en Grecia. 

Ha habido en la filosofía una noble curiosidad por indagar los 
oscuros problemas de la primitiva vida humana. Posible es que 
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nunca seaverigiie la difícil peregrinación de muestros padres, y 
aunque alguna hipótesis coincidiera con la verdad, la historia care- 
cería de pruebas que se la hicieran prohijar. Apesar de «esto, el 
periodo histórico es bastante grandioso y en él se muestra bien pal- 
pable el desenvolvimiento de la vida para que distingamos el cami- 
no que la humanidad sigue y podamos tomar lecciones para el por- 
venir. Aunque Asia parezca fatigada y en reposo, allí mismo se 
realiza el progreso en la variedad de sus pueblos. Cada pais es una 
personalidad « superior y cumple un destino especial. Cuando se 
.compenetran y acercan, el hombre se enriquece con los legados de 
los demas hombres y naciones. (Quienes trayendo sus esfuerzos, y 
quienes su fantasía, sus observaciones, sus dioses, sus leyes, sus 
poemas, sus obras ciclopeas, su pensamiento y sus ideales, prepa- 
varian una estación progresiva humana, uu patrimonio que here- 
daran y aprovecharan otras sociedades. Las castas perecerán en 
Grecia para formar Estados más justos con los elementos disuel- 
tos en el mundo antiguo: caerán los sacrificios hamanos ya conde- 
nados por la generosa Persia, perderán las guerras su carácter de 
devastación y de esterminio, dejaran los dioses crueles de im- 
poner terror entre los hombres, recobrará dignidad la muger, y el 
espíritu humano aparecerá en Grecia libre de todas las trabas y ar- 
diente como la juventud primera. 

Ni las artes ní las ciencias, serian ya dominadas por dictados 
tradicionales. Asia y Africa fundan las bases de la civilización. El 
mundo entraba desde entónces en una edad viril y enérgica para 
organizar lo creado y seguir con firmeza derroteros de progreso. 

Aunque insolub!e el problema de las sociedades primitivas, al- 
gun rastro nos dejan los poemas, las tradiciones y los cantos del 
antiguo Oriente, de las luchas que debieron preceder á los tiempos 
históricos. Cuéntannos las leyendas cómo la envidia destruye Jos 
lazos de la familia, y riñen la virtud y el vicio, y se dividen las 
tribus y se trastornan y desnaturalizan los idiomas. La caza es el 
primer oficio; ála caza se une el pastoreo y despues la agricultura. 
Cuando la necesidad, el causancio ó el cálculo inducen á la vida se- 
dentaria, las tribus que habitan tierra pobre envidian la abundan- 
cia del vecino, y acometen, incendian, matan y saquean; el venci- 
do es sacrificado: los dioses toman parte en la victoria y en el bo- 
tin: la religion acompaña al guerrero escitando su entusiasmo. Mas 
tarde surge la idea de aprovechar al vencido en vez de aniquilarlo, 
y se le esclaviza y subyuga. Esta obra de los hombres se atribuye 
á los dioses: el estigma religioso se hacía caer sobre la conciencia 
del esclavo para que jamás levante la cabeza. El conquistador 
distribuia la tierra conquistada, imponía tributo al propietario y 
dejaba su óbolo para el artista, el sabio y el poeta. En guerra casi 
permanente, la ciudad se levantaba en las alturas para la defensa, 
6 en la orilla delos rios al otro lado de trlbus temidas ó amenaza- 
doras. Hasta que seconstruyó la Ciudad no hay sosiego para:em- 
plear el tiempo mas que enla defensa contra los enemigos, Ó con- 
tra las fieras Ó contra la intemperie. Todo se asocia dentro de los 
muros; dioses, culto, tradiciones, amores, riquezas. La primera i- 
dea es acaso recuerdo de las vicisitudes y de las penas, de las bata- 
llas y delos beneficios debidos á los dioses. El cielo habia sido guia 
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en la peregrinación; en él se buscará el destino de los hombres y de 
las cosas, antes de que Babilonia escribiera la primera página de 
astronomía. El sol, disipador de los terrores, luz vencedora, pro- 
tector y amigo del trabajo, seria el primer objeto de culto. La re- 
ligión de la luz reduciria al sol á segundo lugar, y á su vez esa re- 
ligión cederia su puesto, ya muy crecido el espíritu humano, á la 
creencia en causas superiores á la materia. En los albores de la ci- 
vilización, la propiedad es comun: el hombre se vigoriza y al sen- 
tirse más fuerte se ase á la tierra y le imprime un derecho perso- 
nal. Reconocida la propiedad individual había que garantizar á ca- 
da uno lo suyo; de ahí nace el derecho civil. Desde que el esclavo 
participó en última escala de las relaciones sociales, la muger tu- 
vo un inferior y ascendió en dignidad. El estrangero no es próji- 
mo segun las leyes. Al entrar cn un pueblo queda á merced de los 
sentimientos que se eleven sobre los códigos. Cada nación tiene sus 
signos especiales para iniciarse, las libaciones, la circuncisión, la 
hendidura en la piel; el que no está señalado no pertenece al gre- 
mío de los buenos. Hasta la época de los fenicios no hay una me- 
dida de cambio, á veces ni dentro del mismo pais. Legislándose á. 
nombre de las divinidades, mézclanse en las leyes con los princi- 
pios morales, reglas de higiene y prácticas privadas que van en- 
cerrando la vida en un sistema precario y cohibiendo la libertad 
hasta un término que no permite al individuo otra virtud que la 
obediencia. Toda justicia emana del Estado; toda libertad es una 
gracia cuando no se considera un abuso. Con la vida sedentaria 
se inicia la civilización. La fantasía vuela en el momento de des- 
canso; la inteligencia reflexiona. A la naturalidad de los actos co- 
munes y sencillos reemplaza una iniciación artística, así para cons- 
truir la vivienda como para enterrar un deudo. 

La historia primitiva trazada en el tosco relieve de la caverna, 
en el monton de tierra que cubre el cadáver, en las canciones no- 
pulares trasmitidas de padres á hijos y mejor en los poemas, reve- 
lación de fuerza intelectual superior, nos proporciona rasgos casi 
nunca enlazables, pero bastantes para poder indicar aproximada- 
mente las épocas que precedieron á siglos ya conocidos. Vienen 
despues los monumentos, los relieves, las inscripciones, testimo- 
nios de piedra envueltos en símbolos que los contemporaneos acla- 
ran y descifran. 

Si había de creerse cada tradición popular, siempre ellas entron- 
can con los principios jugando en la cronología mejor papel la ima- 
ginación que la verdad y el buen sentido. Los mitos y las fábulas 
multiplican las dinastías, hacen gobernar á los dioses ó represen- 
tan cíclopes ó gigantes. El vencedor en los violentos choques de 
naciones y razas, atribuye al vencido una fuerza gigantesca para 
que resalte el mérito de la victoria. No se piensa mucho en un de- 
recho universal. En todo el Oriente se observa la falta de nociones 
generales humanas. El bien ó el mal de la patria abraza todo lo po- 
sible. El patriotismo es tanto una negación como una afirmación: 
á lo amable del suelo defendido se nne con mayor energía el odio 
á cuanto no es propio. Si en algún código profundamente redac- 
tado se concibe la unidad humana, se hace incomprensible para 
las aplicacaciones y no se manifiestan hechos que concurran á ro- 
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bustecer y afirmar la ley. Lo ininteligible es misterio. En las co- 
sas más graves del pensamiento, solo interviene la clase sacerdotal 
que nunca divulga su sabiduria entre el pueblo. Lo que no se 
comprende se achaca á intervención y acto directo de las divinida- 
des. z 

- Caracterizándose el consejo y las prescripciones legales en cier- 
tos pueblos, el hombre llega á creerse dirigido por la fatalidad y 
deja de obrar activamente y por esperanza. Ese dia se suspende la 
historia dela nación brahmánica. Al pensar que nuestros esfuerzos 
son ineficaces, y el libre albedrio pura ficción y anacronismo, de- 
tiénese elimpulso, y mueren las tendencias al progreso. Las ci- 
vilizaciones orientales acabaron por no saber inspirarse en fuentes 
universales. Agotado el genio propio, y pareciendo el extraño de- 
safecto y odioso, al estinguirse la idea se estinguió la acción. Fué 
entónces fácil á los conquistadores dominar, creando para sucesi- 
vos estados, y apoderándose de un dogma atractivo y más confor- 
me con lo que la civilización reclamaba. A cada teogonía, templo 
y país, pertenecía esclusivamente una ciencia, un arte y un dere- 
cho. No se modificaba un principio sin que sufriera todo el orga- 
nismo moral. De aquí las resistencias y la imposibilidad de ade- 
lantar cuerda y discretamente en un orden que engendrara otros 
bienes y adelantos. 

La moralidad de los orientales tiene, como en lo demas, por lí- 
mite el Estado. La concepción incompleta del hombre, las desigual- 
dades, las castas, el esclusivismo de los dioses, no dejaban germi- 
nar y desarrollarse una verdadera teoría de justicia. En el matri- 
monio no se buscaba mas que la procreación y solo en término muy 
distante los sentimientos del alma y la poesia de los amores. El hi- 
jo, si bien continuador de la familia, estaba expuesto á ser sacrifi- 
cado por las supersticiones. Sin embargo de que se inician ideas 
abstractas del hogar ordenado y justo, no se practican. La sensua- 
lidad prevalece en medio de consejos saludables y de ideales gene- 
rosos. El hombre depende de la organización social y no dela natura- 
leza; cumpliendo la ley, aunque sea errónea, pretende haber reali- 
zado la justicia. Cada sociedad cree poseer la verdad entera y ab- 
soluta y desprecia á las demas con igual ahinco con que es despre- 
ciada. La gratitud, la mas noble y. elevada de las virtudes huma- 
nas, no puede significarse á los extraños en el pueblo mejor orga- 
vizado de la antigiedad oriental. La piratería, el robo y el pillaje, 
impropios con los connacionales, son actos consentidos y aun me- 
ritorios tratándose de extrangeros. En las naciones meditadoras y 
reflexivas es lo mas honroso obedecer; en las mercaderes e indus- 
triales enriquecerse. Nunca se ruega á los dioses en favor de la hu- 
manidad. La fantasía ó la limitación intelectual y la ausencia de 
motivos generales. forman la red social en que no aparece el hom- 
bre, sino el sacerdote ó el zudra, el rico ó el pobre, el fuerte ó el 
débil, el noble ó el humilde. Sin tiempo para aprender de lleno la 
lógica de la naturaleza, no puede sujetarse el Oriente á los precep- 
tos naturales. Toda innovación se hace sospechosa, y todo princi- 
pio trasmitido por la autoridad del tiempo se hace infalible. 

El estado propio del género humano que es la paz, era en el O- 
riente la guerra. No habiendo lazo que uniese á los hombres y les 
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impusiera mutuo respeto, solo mediante un tratado podia conser- 
varse la tranquilidad. Siéndolo todo la fuerza, significaba mas que 
el talento la estatura, mas que la virtud el vigor físico. l 

En los procesos se atormentaba á los testigos y á los acusados, y 
se empleaba en ocasiones el juicio de Dios. Con frecuencia al inva- 
dir un Estado se destruia casas y campos ó se transportaba la po- 
blación á otras regiones. La continuidad de las guerras fué suavi- 
zando los procedimientos, debiendo notarse que si bien las leyes 
consentian todos los abusos, no se dió jamás el caso de una des- 
trucción total del vencido ni del suelo que perdia, 

Además de la guerra, instrumento de progreso apesar de los ma- 
les que arrastraba, ofrecia el mundo antiguo dos medios de espan- 
sión: el comercio y las colonias. Aunque el interes ó la necesidad 
impulsen los actos, al trasladar personas Ó cosas se trasmiten ine- 
ludiblemente conocimientos y se estienden relaciones con general 
provecho. y 

No se necesita agravio ni ultraje para invadir y devastar un pais; 
pero cuando se ha pactado alianza ó contraido deberes por un tra- 
tado, los dioses y los hombres obligan á cumplir el compromiso y 
á guardar la fé jurada. d 

Sin embargo del espíritu esclusivo de los orientales existe la 
hospitalidad que la crítica atribuye ““4una reacción del sentimien- 
to humano contra el trato bárbaro á que por todas partes estaba 
sujeto al extrangero, confundido con el enemigo.” Para que el ex- 
trangero tuviera garantias en su persona, familia y bienes, era ne- 
cesaria una ley especial. Los pueblos querian vivir aislados, pero 
les aguijoneaba el deseo de adquirir comodidades y ventajas; sin la 
hospitalidad y una tolerancia relativa, el comercio no hubiera po- 
dido existir, y entónces la guerra habria sido mas constante y ge- 
neral porque la escasez no se hubiera remediado con las economías 
ó las promesas. Aun á falta de pacto espreso, sobre el texto de la 
ley se levantaba la virtud de la compasión, y sobre los códigos na- 
cionales el código del corazón. 

El patriotismo tiene su base en la naturaleza de nuestra organi- 
zación moral, en los recuerdos de las glorias Ó de las amarguras, en 
el sentimiento y en la poesia dela vida. Cuanta mas animación y 
libertad ofrezca un pueblo, debe ser mas acendrado el amor á la 
patria. Pero en el Oriente no tanto emana de la cohesión de los ha- 
bitantes y de una espontaneidad franca, cuanto de la compresión de 
las oposiciones. Desde el límite de la patria la tierra está mancha- 
da y los hombres son impuros; al rededor todo era maldito. En la 
comunicación del espíritu con Dios, y en las leyes y dogmas, no 
se hace referencia mas que á la patria: dentro de ella vivia cuanto 
es dable defender de bueno, de justo y de grande. La virtud de los 
héroes no traspasa la frontera de la patria. El indio que no des- 
truye una hormiga, puede aniquilar hasta las mujeres y los niños 
cuando invade otro territorio. El amor al país estaba en razón del 
odio al exterior. La religión permite y la poesía celebra el dolo y 
el fraude, la traición y todo linage de engaño. Al asesinar el rey 
persa á los generales griegos que habia llamado 4/una entrevista, 
ni el persa se escusa ni nadie arguye de infamia. Mas si se exije 
por la patria el sacrificio de la justicia, de la familia, del deber y 
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de las afecciones, en casos de oprobiosa invasión, y la renuncia to- 
tal del individuo en pró del Estado, no existia amor entre los hi- 
jos de un pueblo; les unia un'ódio común. Las castas y los privi- 
legios no eran saludables premisas para fortalecer un patriotismo 
positivo. El pária, el drávida y una parte dela raza kuxí, no a- 
bandonan el lugar en que nacieron; esperan recobrarlo y viven o- 
diando. La facilidad con que naciones en masa abandonaban el 
país que fnera su cuna, prueba que seamaba menos la tierra.cuan- 
to habia menos resistencia exterior ó menos motivo de ódio. La 
vida de un derecho menos imperfecto dió al patriotismo una fir- 
meza afirmativa que reemplazó con ventaja los motivos que lo de- 
terminaran en el Oriente. 

En la antigíiedad oriental no existe la idea de humanidad segun 
hoy la interpretamos y conocemos. Existiendo dioses diversos y e- 
nemigos, fuente de las demás creencias, los hombres no podian e- 
levarse al concepto de un destino general y solidario. Faltaba una 
moral y una garantia comun. El comercio primero, los atractivos 
del arte, la filosofia, los estudios sobre la naturaleza al mismo tiem- 
po y despues, prepararon á los hombres para recibir la doctrina 
de unidad. En la superficie de la tierra no hay una zona bastante 
fecunda para producir lo necesario y realizar por si sola un contí- 
nuo progreso. Los pueblos son pues á mas ó menos plazo comuni- 
cables: cualquier causa que promueva la comunicación seria impo- 
sible que no arrastrara la trasmisión de ideas. Los fenicios corrie- 
ron á la India, Arabia, Babilonia, Egipto, Grecia, Africa, la Celti- 
beria; luego se encargaron griegos y cartagineses, y mas tarde los 
alejandrinos de sostener las relaciones mercantiles. El espíritu de 
tolerarcia se estendió; se mezclaron las creencias, se surcó el mar 
en direcciones antes ignoradas, y brotó un lenguage mercantil tan 
universal como podia serlo, y una moneda admisible en todas las 
plazas. La colonización, el comercio y la guerra, interesados y e- 
goistas como eran, llevaron progresiva cultura á los paises mas re- 
motos, y el estímulo, las ambiciones y la sed de ganancia, comenza- 
ron sin presumirlo la filosofía de la humanidad. 

No obstante los errores y vicios, el Oriente legaba cuantiosa ha- 
cienda á los pueblos occidentales mas reflexivos y organizadores, 
y mas amantes de la libertad y de la ciencia. Habia ensayado en 
los primeros pasos de la civilización toda la fantasia y todas las i- 
dealidades. Las naciones cumplen un fin particular cuyo dominio 
se estiende por circunstancias mas fuertes cada periodo y por nece- 
sidades que crecen en proporción de la marcha de los tiempos. To- 
da nacionalidad obedeció á un principio. La India no renuncia á 
su idealismo ni Babilonia á su sistema esperimentul, ni la Fenicia 
abandona sus naves hasta que la patria sucumbe. El pueblo hebreo, 
atrabiliario y desordenado, vuelve siempre la vista á sus legislado- 
res y á sus códigos. Egipto hace la vida menos penosa y salva la 
rudeza de sus leyes primitivas con hábitos suaves y condescenden- 
cias civilizadoras. Persia es la última espresión del predominio o- 
riental. De uno en otro pueblo que sucesivamente representan el 
poder y la dirección moral histórica, como si corriera un fluido re- 
generador, se adelanta, se progresa, se suman bienes y sé desha- 
cen errores. La casta; la peor de todas las esclavitudes cuando se 
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apoya en la religión, porque declara irredimible al hombre y con- 
dena de antemano la capacidad y el genio, se mitiga en Africa y 
desaparece en los descendientes de Jacob. El hombre empeñado 
en reducirse á la pasividad en las orillas del Ganges. se yergue en 
Babilonia y se hace traficante universal en Tiro y Sidon. Los dio- 
ses encerrados en la tribu ó en la ciudad, se engrandecen en el Si- 
naí y auguran porvenir de mas derecho y mas humanidad. El ais- 
lamiento, tendencia característica en el Oriente, tiene su crisis en 
el pais de los medo-persas y en el de los hebreos. La poligamia, 
ley de abyección de la muger, mas generalizada en cuanto ascenda- 
mos en la historia hacia la edad primera, pierde su eficacia entre 
la clase sacerdotal de Egipto y se proscribe en las leyes de Moises: 
los sacrificios humanos desaparecen en Egipto, Persia y el pueblo 
hebreo. 

El Oriente no conocia su misión ó6 destino general. Los paises 
se mueven sin buscar deliberadamente conexiones: el movimiento 
surge de la misma vida sin propósito bien calificado: la naturaleza 
entra en poco en la ley. Pero no cae toda la civilización oriental en 
absoluta monotonía ni indolencia. Cuando vemos que una socie- 
dad se recluye y detiene, otras marchan, se relacionan y comuni- 
can. Grandes sacudidas de pueblos y de ideas agitan y empujan 
aquel mundo hasta en los detalles mas íntimos. Egipto que por 
su posición parecia inabordable para lo exterior, fué el señalado en 
el plan de la humanidad para centro á donde confluirian todos los 
intereses morales y todas las inteligencias sedientas de luz. Cuan- 
do acaba su poder político y su autonomía, va á ejercer influjo ma- 
yor en el mundo. Alejandría moraliza el comercio, convoca á los 
sabios, traduce los libros hebreos, persas y griegos, reviste á Pla- 
tón con mitos orientalistas, asocia filósofos, sabios y teólogos y 
prepara la unidad moral mientras Roma por otros senderos prepa- 
raba la unidad material del mundo antiguo. 

La dirección de Grecia en el Oriente descompuso para reorgani- 
zar, qnebrantó lo ya esterilizado y acumuló los frutos del genio 
de Asia y Africa. El contacto con el espíritu de la libertad y el 
poder del arte y de la ciencia, fué ocasión de un enérgico impulso 
en las sociedades orientales. Asi como Egipto velado porlos de- 
siertos se hizo el punto de cita de la sabiduría, el pueblo hebreo, 
el mas esclusivista y aferrado en sus tradiciones, fué uno de los 
factores mas pronunciados de la revolución moral. Una secta judia, la 
de los saduceos, creyó en la posibilidad de armonizar la doctrina 
mosaica con la filosofía griega. Otra secta mas espiritualista, la de 
los esenios, precedió al ascetismo cristiano: los esenios renuncia- 
ban á la propiedad particular como algunas sectas bhudistas y los 
pitagóricos: todos los que entraban en la asociación abandonaban 
sus bienes para quitar humillaciones á la miseria y orgullo á la ri- 
queza: se consideraban hermanos, y cuidaban de los débiles y de 
los enfermos: en los viajes eran recibidos por sus correligionarios 
aunque no se conocieran: la idea de fraternidad se elevó en ellos 
hasta el principio de unidad humana: rechazaban la esclavitud y 
la guerra y los sacrificios, pero desdeñaban la sabiduria que en su 
concepto habia estraviado el corazon: creian en la inmortalidad 
del alma y en un Dios de paz y de caridad. Los judios ilustrados 
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no pudiendo comprender que muchas verdades se hubieran revela- 
do mas que al pueblo hebreo, se apropiaron las concepciones de 
los filósofos griegos y los convirtieron en discípulos de Moisés. El 
particularismo les impedia ver que análogas ideas derivaban de la 
unidad del espíritu humano. El progreso iba realizándose en to- 
do. La vida antigua es una preparación para condensar la huma- 
nidad en ideas superiores. El Oriente cumplió su destino en el con- 
junto de sus sacerdocios, sus imperios, su comercio, su industria, 
su poesía y sus leyes: habia forjado los primeros eslabones y emi- 
tido los primeros pensamientos sobre las cosas: aun desconfiando 
el hombre de sí mismo, se desarrolló, bien por instintos ineludibles 
de progreso ú por necesidades que no podia satisfacer dentro de 
cada región. En Grecia el hombre asumirá la responsabilidad de 
las leyes y de la historia. Llegado el Oriente á un término que re- 
queria espansión y solicitaba mas espacio, encontró al pueblo de la 
filosotía y del arte que le obligó á retroceder y que luego por na- 
tural reflujo penetró en Asia y Africa y clasificó y organizó de los 
despojos de tanta vida, nuevos organismos para el porvenir, El O- 
riente dejaba de ser desde entónces la primera entidad humana. 
Grecia le habia escedido colocándose á la vanguardia de la civiliza- 
ción. d 

Ya el Oriente habia sazonado todos los elementos de que era sus- 
<eptible, en el momento en que llega á la historia universal el pue- 
blo helénico y comienza su civilización en la península de los Bal- 
kanes. En el pequeño territorio bajo el Oeta se agolpan todas las 
variedades de la naturaleza como si fuera llamado á dar culto á 
todos los humanos progresos: istmos, golfos, valles, montañas cor- 
tadas, separan unos lugares de otros y parecen señalar á cada uno 
especial papel y dedicación. Situada Grecia en el punto mas orien- 
tal del Mediterraneo, frente al Asia y al Africa, centinela avanza- 
do de Europa, recibe una tras otra invasión de tribus de la misma 
raza, y el esceso de población lleva la actividad y el espíritu á las 
costas próximas y á las islas como fuerzas cooperadoras de un des- 
tino insigne. Los tranquilos pelasgos son sometidos por los acheos 
caballeresco3 y guerreros, y á su vez dorios y jonios les suceden 
en importancia y en poder. Largos siglos pasan antes de que los he 
lenos tomen posesión definitiva del suelo y arrojen á los egipcios y- 
fenicios de las costas y de las islas. Emprendedores, activos, dota- 
dos de todas las cualidades para realizar el progreso, y con oposi- 
ciones estimuladoras de uno á otro Estado, formarian un pequeño 
mundo material partiendo de la herencia oriental que trajeran á su 
nueva patria, y de las enseñanzas trasmitidas por las colonias de 
Egipto y Fenicia. Alcanzando estabilidad desde el siglo XII, cada 
región desarrolla su genio empujado briosamente por el espíritu de 
la libertad y por sus instintos artísticos. Ni rechaza el pasado, ni 
teme al porvenir, ni distrae el presente en estéril contemplación. 
Piensa y quiere esplicar el pensaminnto, siempre aparejado el bra- 
zo y despierta la mente. No elude ni rechaza ninguna aptitud, ni 
se acobarda ante los obstáculos, ni obedece á prescripciones mal 
halladas con su razon y con sus deseos. Cambia los atributos de 
los antiguos dioses, suprime el sacrificio, el tormento, la esclavitud 
dela casta, la poligamia; deja á la inspiración todo su albedrio, 
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al talento todo el espacio, sin satisfacerse con los bienes conquista-- 
dos. Suprime el miedo y los terrores pánicos, mira frente á frente: 
al Olimpo, y puebla, digno hijo de su raza arya, el cielo de dioses, 
la tierra de héroes, musas, sílfides, genios y fuerzas creadoras. Co- 
noce y admira la naturaleza, ama la luz y convierte el rayo de Zeo 
en idea eternamente trasmitida porla Providencia al espíritu hu- 
mano. No proscribe la esclavitud pero, escepto en Esparta, ofrece 
al esclavo la manumisión por redención, y la inmortalidad por la. 
inteligencia. La belNeza es diosa predilecta como en Roma el dios: 
Término. La gimnasia y la música inician la educación: todo tiene: 
su cadencia: Palas Athene preside las artes, la ciencia y el lengua- 
ge: ama la unidad pero con todas las variedades, desenvuelve la e- 
nergía física y la energía moral, lucha y crea, conserva y progresa, 
sublima todos los sentimientos, aparta todos los velos, ilumina los 
lugares tenebrosos, cubre con las galas del pudor las tradiciones 
lascivas, hace sus nupcias con la naturaleza y dá magestad al en- 
tendimiento humano dándole el derecho al premio y al castigo. A- 
11í nace la filosofía mas independiente, linterna de la verdad que 
no retrocederia ante nineun dictado absurdo ni contradictorio. 
Organiza todo lo que encuentra diluido, desgarrado, inconexo; fun- 
da científicamente la geografía, la historia, las matemáticas, la as- 
tronomía, el teatro, el derecho civil, la política; siembra el suelo 
de flores y el pensamiedto de ideas. Generaliza los oficios, enaltece: 
el trabajo, honra las capacidades, vive alegremente en sus fiestas y 
Juegos, recuerda sus hechos gloriosos, pregunta á los dioses por lo 
verdadero, pide la solución al misterio, lo discute todo y todo lo 
observa y analiza. Curiosa y ávida de ciencia, no da jamás á la ilu- 
sión el tono de la certidumbre, ni ála hipótesis la seeuridad de la 
matemática. Invoca el derecho á la defensa, la independencia in- 
telectual, la soberania de la razón; aclama, siempre mas progreso, 
mas luz, mas porvenir; rechaza los privilegios de familia, hace 
humano el derecho, humana la ciencia, perfecciona las leyes, 
adopta todos los modos de espresión en la prosa y en la métrica, 
dignifica el idioma, se asimila todo lo útil y lo pule y adorna con 
su fantasía. Grecia es la creadora de la idea de la unidad intelec- 
tual. Pero no pudo el pueblo helénico con sus capacidades y sus 
virtudes organizar un Estado complejo y homogeneo. La variedad 
pugnaba contra toda aspiración unitaria; era el opuesto al Oriente. 
Hasta su politeismo mitológico tenia algo contra la unidad: J úpi- 
ter 6'Zeo, el primer Dios, nada puede contra el hado, la fatalidad. 
No existia asociación política ni moral entre las ciudades: la mi- 
sión helénica era desarrollar las ciencias y las artes: estaba reser- 
vada á Roma la genialidad política. Los sabios en toda Grecia se 
reunen, se confunden, se estrechan: pero jamás se amalgaman los 
pueblos. Todo lo que se refiere al pensamiento une á Grecia; todo 
cuanto concierne á la fuerza ó á las aplicaciones la desunen. Pericles 
es el solo hombre de Estado que trata de confederar vigorosamen- 
te la Grecia bajo los principios de libertad, y es vencido por los 
generales sentimientos. Tenia sin duda la misión histórica de re- 
solver en lo que los hombres habian iniciado, y alcanzó poder tan. 
colosal que en poesia, moral y artes continuan las grandezas grie- 
gas sirviendo de modelo á la posteridad. Su desdén con el extran- - 
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geo haria concentrarse en Grecia todo el producto de su extraor- 
inario genio. Vivió creando, y al apagarse quedó el encargo á 
pueblo hermano de raza, de organizar, divulgar, propagar, heleni- 
zando al mundo é imprimiendole el amor á lo bello, á lo noble y á 
lo justo: Habia tomado Grecia del Oriente la raiz de su civilización, 
pero separa, limpia, distingue, elige y multiplica lo bueno y con- 
dena y proseribe lo insano y perturbador. Saber y amar fueron sus 
ideales. Allí la personalidad ya tenia su historia y su promesa in- 
mortal; el hombre no es oscurecido por el Estado, ni la muger es- 
clavizada en la familia, ni el placer rehuido ni la autoridad pasiva- 
mente creida, A la vida del Estado se juntaban todas las glorias le- 
gítimas, Homero, Hesiodo, Thales, Solon, Arístides, Milciades, 
Temístocles, Phidias, Praxíteles, Sócrates, Platon, Aristóteles, Near- 
co, Demóstenes. El pueblo no celaba al genio; le ensalzaba glori- 
ficándole. De la virilidad personal surgió el poder creador de la pa- 
tria. Las enseñanzas, sacadas del templo, se vulgarizaban, y la i- 
niciación ó el dogma debian pasar por todo el cerebro de la. nacio- 
nalidad. Si en Oriente era menospreciada la hermosura, en Grecia 
se divinizaba como relación de lo verdadero. El misticismo no tie- 
ne cabida entre los helenos; dados al movimiento, piensan, dudan, - 
afirman, niegan, solicitan lo mejor, lo mas perfecto, lo mas ideal, 
porque en su filosofia íntima lo ideal no era sino la profecía de la 
realidad del porvenir. Individualizado el hombre, se individualiza 
la conciencia y proclama su responsabilidad, apartándose de impo- 
siciones y dírigiendose á todo lo que es susceptible de investigación. 
Su libertad le hace á veces errar, pero tambien atinar: sin caminos 
libres, ni el arte saliera del molde heredado, ni el pensamiento se 
elevara á las combres en que resplandecen sus grandes filósofos. 
Grecia tiene de oriental el esclusivismo político, pero su inteligen- 
cia habla al mundo, sus ideas brotan como el agua de manantial 
copioso que ha de regar la tierra. Ni la religión nilas leyes cohi- 
ben las indagaciones morales y científicas. Los pensadores y los sa- 
bios toman la naturaleza en su doble carácter material y moral y 
la analizan y la discuten. Grecia ensaya en la variedad de sus repú- 
blicas todas las ideas, todos los modelos, todos los sistemas. El en- 
sayo que hicieron los helenos en pequeña escala, lo agranda el 
mundo moderno tomando por base la civilización griega. Al estin- 
guirse Grecia, dejó al pensamiento emancipado y á la conciencia 
dispuesta á purificarse en la medida de la elevación del espíritu y 
de las conquistas posibles en la esfera de lo verdadero. 

Un dia el imperio colosal edificado por Ciro cae como avalancha 
sobre la bella tierra de las musas: Grecia resiste y vence, obliga á 
retroceder al impetuoso Dario, y señala en su espléndida historia 
el punto culminante de apogeo y de brillo. Poco despues abre sus 
escuelas de filosofía y durante el siglo de Pericles hace producir á 
su genio laureles inmortales. Sucede á esta época un periodo de lu- 
chas, de desconcierto y anarquía, y tomando la nave griega Ale- 
jandro el Macedonio, la encamina al Oriente con los frutos nacidos 
en el fecundo suelo de la Héllade: el vuelo de Grecia cesa, y como 
rendida de cansancio, espera que el mundo deduzca las consecuen- 
cias de sus creaciones y adopte sus métodos y sus enseñanzas. 

De la familia arya tambien surgiría un pueblo á las orillas del 
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Tíber. Roma se compone de la civilización de tres grandes confede- 
raciones y toda su vida obedece al motivo de sus principios, Se le- 
vanta trabajosamente, lucha, vence, se estiende, domina, conquis- 
ta, amalgama, y confia en su grandeza ulterior. La política griega 
es fluida y generosa como el arte; la de Roma, perseveradora y e- 
nérgica como el trabajo. Los romanos honran el arado y erigen al- 
tares al Dios Término que jamás retrocederia. Avanzan con lenti- 
tud pero con firmeza, construyen la ciudadania con todos sus fue- 
ros, disputan sus derechos y privilegios plebeyos y patricios, dan 
á la jurisprudencia un tono eminente, organizan ejércitos, avasa- 
llan, imponen, asimilan. No tienen artes, ni literatura, ni filoso- 
fía hasta que reciben las inspiraciones de Grecia, pero aprenden y 
propagan. Roma se lanza contra el mundo en alas de sus domina- 
doras esperanzas, y por un movimiento de reflujo el mundo busca- 
ria en Roma el centro de gravedad, solicitando allí la satisfacción 
de todas las codicias y ambiciones hasta que los pueblos del Nor- 
te, algunos siglos contenidos, se apoderan de la ciudad y de su im- 
perio y señalan el advenimiento de nuevo periodo histórico. Fal- 
taba á Roma un principio moral humano que la amonestase y die- 
-Ta fuerzas para rehacerse. El egoismo y la ambición se confunden; 
la riqueza quita su prestigio al trabajo, y la gloria y el interes 0s- 
curecen las ideas de un derecho superior á la razon de Estado. Sin 
embargo Roma es el pueblo organizador por escelencia: disciplina, 
subyuga, distribuye las leyes, promete, reproduce, imita, nivela, y 
si por una parte arranca sus tesoros á las ilustres repúblicas griegas 
por otra educa, y propaga entre los pueblos bárbaros é ignorantes 
que conquista. No se libran de su poder ni la extensa é indepen- 
diente Asia, ni la lejana Africa, ni la culta Grecia, ni los enérgi- 
cos celtíberos y galos. La ciudad del Tíber acumula toda la vida 
dentro de sus murallas; lo bueno y lo malo, lo moral y lo inmoral, 
el arte, la ciencia, la mitologia del Oriente, el lujo, los caprichos, 
las estravagancias, las costumbres. Obliga, estrecha, comprime, y 
es la dominación bastante larga para señalar derroteros nuevos á 
los pueblos. Ya solo tenia Roma la misión de conservar, cuando 
Grecia renovando el Oriente, engendraba una doctrina moral en el 
seno de los humildes y de los desvalidos, como si naciera para ani- 
mar el cuerpo gigantesco que Roma construyera. El cristianismo, 
invisible al principio como una idea, fué tomando formas en las so- 
ciedades hasta que pospuso las religiones y los dogmas antiguos y 
entró gradualmente, primero por Arrio y despues por los concilios, 
en el alma de los pueblos germánicos, herederos del imperio de Roma 

Roma se descompone á causa de sus vicios y de su sed domina- 
dora: el número de esclavos aumenta á cada conquista; la afición 
al lujo crece en razon inversa al gusto por el trabajo: las naciones 
son limitadas por el mandato de los señores del mundo; los pue- 
blos no hallan en la obediencia un último destino, ni en las fórmu- 
las que Roma les trasmite un ideal moral, El paganismo, tan com- 
batido en Grecia por todas las escuelas filosóficas, no era seguro 
contra la duda ni aspiración contra el desórden y las corrupciones. 
La conciencia humana iba sintiendo el vacio no bastándole la mo- 
ral definida en las leyes y dogmatizada por la omnipotencia delim- 
perio. A los obstáculos opuestos á la monarquia universal, se a- 
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gregaban lo incompleto de los medios y lo escesivo de los deberes 
sin recompensa. Los dioses olímpicos y capitolinos, mal seguros 
en sus pedestales en tiempo de Ciceron, perdian diariamente pro- 
sélitos: estaba agotado el principio que los creó, ó satisfecha la ne- 
cesidad humana que vinieron á llenar en la civilización. El cristia- 
nismo ofrecia espacio á la desvalidez, consuelo al infortunio, liber- 
tad á los esclavos, responsabilidad á las conciencias; fuerza á la 
debilidad y dignidad á la pobreza virtuosa. La filosofía escitaba el 
hambre y la sed de derecho y de justicia, y una religión nueva 
los consagraba. Reformadas las ideas, costó poco á los germanos 
emprendedores y viriles, desbancar los elementos representantes 
del antiguo orden de cosas. La difusión de sangre mas ardiente re- 
juveneció Europa aunque en los principios parecieran las socieda- 
des menos adultas y creadoras; pero teniendo por escuela la cultu- 
ra de Grecia y Roma, podrian educarse de una manera que pro- 
.metiese á largo plazo una solución mas elevado en los destinos his- 
tóricos de la humanidad. Decaerian la ciencia y el arte, mientras 
se rectificara la conciencia. No era acaso llegado el dia en que el 
hombre abarcara de una vez todos los objetivos y todas las direc- 
ciones de la vida. 
Despues del Oriente, Roma y Grecia, el desarrollo del progreso 
en todas sus manifestaciones y en toda la dilatación posible, era 
cuestión de tiempo. 
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Los antiguos no conocieron la mayor parte del planeta ni habian 
esplorado las regiones mas extensas de Asia y de Africa. Hasta 
muy tarde no pasaron los fenicios y cartagineses la línea equinoc- 
cial. Losindios tuvieron relaciones con el sur dela china, pero 
sin penetrar los conocimientos y estado del gran imperio. Las noti- 
cias de los paises septentrionales de Asia eran muy vagas; lós 
griegos llamaban scitas á los pobladores del Norte del mar Cas- 
pio y del Oriente del Imaus, y sármatas á los del Suroeste de la 
moderna Rusia. 

La superficie de Asia es de dos millones cien mil leguas cuadra- 
das: está comprendida entre el ecuador y los 782 latitud Norte y 
entre 24? longitud oriental y 171? 40 occidental del meridiano de 
Paris. Tiene por límites al Norte el Oceano glacial ártico; al Orien- 
te el Estrecho de Bering que la separa de América, el Oceano Pa- 
cífico, el mar de la China: al Poniente el mar Rojo, el Canal de 
Suez, el rio Ural, los montes Urales, la cordillera del Cáucaso, el 
rio Kara, el mar Negro y los estrechos de Constantinopla y los 
Dardanelos. Dos cadenas de montañas dividen el Asia en tres zo- 
nas. La de los Altais que desde el Norte del mar Caspio corre al 
Norte de Persia y del Afghanistan y de la China hasta el Oceano 
Pacífico, y la cordillera del Tauro que parte del Asia menor, se 
eleva en Armenia y se divide en dos ramas en la region caucásica. 

Las sociedades mas señaladas en la historia habitaron el Sur y 
el Occidente de Asia. Al Norte del gran golfo que el oceano forma 
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entre la Península arábiga y el continente asiático, Susiana y Per- 
sia, con la Gedrosa al Oriente hasta las bocas del Indo. Al Norte 
de Persia, la Parthia que no tuvo caracter histórico hásta la época. 
de los romanos. Entre el Noreste del mar Caspio y las fuentes del 
Indo, la Sogdiana, la Bactriana, patria dnrante muchos siglos de 
las tribus aryas que emigrarían á la India, Media y Persia. Al Nor- 
te de la península arábiga la Siria, con la Palestina al Suroeste y 
al Oeste Fenicia. Bajo la gran cordillera del Himalaya y entre el 
océano y los rios Indo y Ganges, la India. A la orilla del Ti- 
eris Ninive y en la del Eúfrates Babilonia, desarrollándose los im- 
perios en las llanuras entre ambos rios. 

Egipto está al Norte de Africa: el Estado se formaba casi esclu- 
sivamente del Valle del Nilo. Este gran rio desde la fuente de su 
mas largo brazo corre mas de cuatro mil doscientos kilómetros, de 
los cuales mil cincuenta pertenecen al curso inferior ó sea á Egipto. 
Uno de los brazos, el Nilo blanco, nace en las montañas de Kili- 
manjaro y de Kenia cerca del Ecuador: el Nilo azul nace en Abi- 
sinia, en la cordillera de Samen: los dos brazos se reunen á los diez 
y siete grados de latitud Norte y atraviesan una llanura desierta. 
Desde Syena, no encuentra obstáculos y corre tranquilo hasta el 
Mediterraneo. A las orillas del Nilo se formó una de las mas bri- 
llantes civilizaciones de la antigúedad. 

La posición de Grecia predispone incomparablemente á la cultu- 
ra, al comercio y al cambio de ideas. El mar Jónico la separa de 
Italia y el mar Egeo del Asia menor: por el Sur la limita el Medi- 
terráneo teniendo frente la parte de Africa que los romanos llama- 
ron cirenáica. Al Norte de Grecia está Macedonia, mezcla de raza 
helénica y de raza bárbara y más al Septentrión la Tracia, fuente 
deno pocas tradiciones grievas Se considera como territorio propio 
de los griegos la pequeña mitad Sur de la península de los Balka- 
nes y los cantones situados entre el Olimpo y el antiguo cabo Téna- 
ro.Tesalia y el Epiro, nutridas por raza aryo-helénica, no participa- 
ron tan directamente del movimiento de la península meridional. 
El Peloponeso, unido al continente por «el istmo de Corinto, forma, 
un grnpo de todas las variedades para desarrollar una civilización. 
En todas direcciones estaba la Grecia rodeada de islas, siendo las 
principales Corcyra, Lencades, las Cícladas, Thasos, Imbros, Samo- 
tracia, Creta, Rodas, Delos, Lesbos, Chio, Samos, Naxos y Eubea 
que sucesivamente, en varios tiempos, contribuyeron al engrande- 
cimiento helénico, con Chipre y otras islas próximas á la costa 
asiática. 

Grecia nunca constituyó una nacionalidad: la naturaleza del sue- 
lo se oponía á la unidad pues ninguna región era bastante para do- 

¿minar ni para influir de un modo decisivo. 

El pueblo que inmediatamente á Grecia tomaría la primera im- 
portancia histórica es Roma, en la Italia media. En esta parte de 
la gran península dominaba el elemento arya vigorizado por inmi- 
graciones sucesivas. Al Sur y en la isla de Sicilia, las colonias helé- 
nicas componían la población, junto en la isla con ciudades y 
factorías fenicias: al Norte vivian los galos cisalpinos, de familia 
celta. Roma se fundó á los cuarenta y dos grados de latitud Nor- 
te no lejos del mar, á orillas del Tiber, por gentes de los pue- 
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blos latinos. La Ciudad avanzó lentamente, costándole siglos li- 
brarse de los peligros que amenazaban su existencia. Se posesio- 
nó luego de la Italia media, después de la baja Italia y Sicilia, y 
más tarde de la Galia cisalpina. Desde principios del siglo Il antes 
del cristianismo extendió rápida y sistemáticamente sus conquis- 
tas hasta que directa ó indirectamente dominó casi todo el mundo 
antiguo. 

Los griegos, desde muchos siglos, colonizaron parte de la costa 
de Africa, de Italia y de Sicilia, del Asia menor, España y Francia, 
sembrando así por todas las riberas del Mediterráneo la cultura y 
el genio helénico. La colonización de Roma era solo militar á mane- 
ra de avanzada de su poder político. El espíritu griego penetraba 
en los países atrasados antes de que losinvadieran las legiones ro- 
manas. Grecia no había pretendido conquistas. Terminada la mi- 
sión de Alejandro Magno, se deshace el imperio y quedan rotos los 
lazos materiales entre el Oriente y el Occidente. La oposición seña- 
lada por Grecia, se continúa por Roma y preexiste ulteriormente. 
Hay en el espíritu occidental una tendencia manifiesta de repul- 
sión álos métodos y sistemas del Oriente. Los enemigos más peli- 
grosos de los romanos eran los de raza asiática; Cartago, la Siria, el 
Ponto: vencidos estos, no pudo debelar á los parthos: el Oriente se 
reconstituía detrás de todos los reveses. Grecia, después de la su- 
misión á Roma, dejó de crear. Además de la relajación que venía 
debilitándola desde los tiempos que precedieron á Filipo de Mace- 
donia, el establecimiento de losimperios de los diadocos atrajo al 
Asia y al Egipto los pensadores más distinguidos, los artistas y li- 
teratos. El Oriente erainundado de luz helénica. Con la conquista, 
fué Roma el punto de atracción: los griegos educaron á sus vence- 
dores, pero ya no imitaron las antiguas creaciones. La República y 
el Imperio tributaron á la Héllade y en particular 4 Atenas consi- 
deraciones y privilegios, creyéndose honrados al honrar un pueblo 
de tan noble significación en la historia humana. 

Roma comprendió mejor á Grecia, su congénere, que al cristia- 
nismo. En un principio los cristianos fueron considerados sectarios 
judíos porla analogía de sus doctrinas y las de los esenios en una 
parte; pero la propaganda más vigorosa y activa y las reformas 
trascendentales que implicaba la nueva doctrina determinaron con- 
ceptos diferentes. Los romanos persiguieron al cristianismo, no en 
euanto dogma moral, sino por creerle un ariete contra el poder ci- 
vil. Roma no profesaba en alto grado iutolerancias religiosas; ha- 
bía hecho compatibles todos los eultos con el Imperio, cuidándose 
poco de las creencias como no atectaran á su dominación. Los pri- 
meros cristianos se separaban dela sociedad civil y unían en un 
sentimiento el odio al paganismo y á. las instituciones quelo soste- 
nían. El cristianismo, por otro lado, no podía transigir conlos vicios 
del Imperio, consu corrupción y soberbia, ni con la deificación de 
los emperadores ni con el despotismo que Roma hacía pesar sobre 
el mundo. A medida que aquel poder colosal decaía, eran más fre- 
cuentes y crueles las persecuciones, como sucede siempre, pues la 
debilidad por temer más se hace más violenta é irascible. En Gre- 
cia se'propagó con rapidez el cristianismo encontrando celosos y 
elocuentes defensores. Las ideas nuevas forjadas de la relación del 
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Oriente y del Occidente, encarnaron entre los hebreos que habían 
llevado ála historia un principio puro de unidad, origen de todas. 
las cosas. Sien un concepto los griegos de la época de Alejandro y 
los posteriores al insigne macedonio, hallaron armonías entre cier- 
tos principios filosóficos y las tradiciones judaicas, en otro los jn- 
díos alejandrinos, en época de tanta fantasía y movimiento intelec- 
tual, admirando la grandeza helénica, pensaron que se revestiría 
dignamente lo absoluto oriental con la belleza helénica y una filo- 
sofía del amor. El paganismo agonizaba: los hombres notables lo 
habían relegado á un sentido poético y á una hermosa tradición. 
Ni Demóstenes y Aristóteles en la decadencia helénica, ni Catón y 
Cicerón en el principio de la decadencia romana, invocaban con fé 
á los antiguos dioses. La filosofía no podía ser una religión de 
la multitud, porque ni entonces ni ahora le es dado iluminar más 
que las alturas del pensamiento. 

Para la destrucción del Imperio trabajaban, el sentido cada vez 
más depravado de los romanos, su codicia y epicureismo, y por 
otra senda la propaganda cristiana y las invasiones germánicas, jun- 
to con el mal estar de las provincias sometidas á un poder ya esté- 
ril para el bien. Roma que había suprimido el privilegio entre los 
ciudadanos, nolo olvidó para los pueblos: nunca juzgó iguales al 
romano y alextranjero, niá Roma con otro pueblo. La justicia, si 
alguna vez la hubo, fué un monopolio de la ciudad del Tiber. Con 
la antorcha de Grecia, que aunque reflejara muy lejanamente, da- 
ba luz á las conciencias, era incontrovertible el progreso de ideas 
prometedoras de más justicia y derecho entre los hombres. Como 
en todas las revoluciones, concurrían al cristianismo factores nume- 
rosos y de índole diversa; en unos prevalecía la convicción ; en otros 
el deseo de hallar consuelo al sufrimiento; en quiénes también Ja 
sed de más enérgica personalidad y el própósito de abatir insopor- 
tables orgullos, no entrando por poco el disgusto de un mundo des- 
organizado y corrompido que no alimentaba el corazón ni la con- 
ciencia. Entrañando el cristianismo mayor libertad y fuerza mo- 
ral, si bien nacíó en Oriente, hallaría en Europa, educada por las 
democracias romana y helénica, un templo mejor dispuesto, mien- 
tras el Asia retrocediera á buscar religiones ó variantes más en ar- 
monía con su espíritu de obediencia pasiva, de fatalidad y de pe- 
trificación moral. Por esto se esplica que la religión cristiana pros- 
perara poco entre los orientales que acogieron con ardor la propa- 
ganda mahometana. 

No dá la historia aclaraciones expresas y satisfactorias acerca 
del origen de la familía arya, tronco delos pueblos y razas que pre- 
siden la civilización de tres mil años, ni sabemos á qué atribuir las 
inmigraciones extraordinarias, como no- dependan de catástrofes 
del planeta y de cambio de condiciones en la tierra más habitada. El 
desarrollo de la población no es causa convincente. Además de que 
este desarrollo está por lo general de acuerdo con la economía, las 
inmigraciones en masa acusan otros motivos. No es tampoco atri- 
buible al clima de Asia una multiplicación enorme, porque se repe- 
tiría en los tiempos históricos. De todas las épocas es la actual la 
menos guerrera y destructora, y Asia está al Occidente y Centro 
menos poblada que en tiempos antiguos. 
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Cuando descienden los aryas de las primeras regiones que cono- 
cemos, por ellos habitadas, había pobladores en el Sur y Occidente 
de Asia, y tienen que abrirse paso por las armas. No toman una di- 
rección precisa sino que en poderosas columnas se dirigen unos al 
Sur, otros al Sureste y otros al Poniente. La inmigración se veri- 
fica en muchos siglos. Mientras quelos que se llamarían sanscritos 
éiranios tomaban posesión de suelo asiático por ellos conquistado, 
muchedumbres numerosas emprendían el camino del Occidente ro- 
deando el mar Caspio y el mar Negro y avanzando por el Sureste de 
Europa hasta acampar en los extremos occidentales con el nombre 
de celtas. Otras tribus, en vez de seguir el camino del Sol, descien- 
den ála península balkánica y se fraccionan dirigiéndose unos al 
Sur y otros á Italia: la expedición continúa en siglos acaso en mi- 
llares de años. La patria adoptada en tan larga peregrinación y en 
diversas etapas, se abandona por el empuje de las tribus que siguen: 
se espera más adelante y otra vez hay que emprender la marcha. 
No sólo en general debió seguiresta carrera la inmigración, si es 
que en particular cada gran grupo de expedicionarios es sacudido 
por las filas próximas quele desalojan para ser á su tiempo desalo- 
jadas. Celtas, helenos é italiotas son la vanguardia de los germa- 
nOs, pero estos hallan ya una organización poderosa que les corta 
el camino en el Rhin y el Danubio, y cuando pueden invadir el 
Occidenie y dejan espacio, se precipitan otras tribus hasta que las 
últimas, las slavas, se crean vida sedentaria, aunque apesar de 
los siglos y de la civilización no han perdido las tendencias invaso- 
ras impuestas como un instinto ya naturalizado. 

Los germanos traían á la civilización pocos conocimientos aun- 
que grandes aptitudes. En la lucha con Roma no pudieron educar- 
se: la rivalidad les hacía odiar la cultura romana y sus refinamien- 
tos, sabiendo que para realizar entonces su destino les era necesa- 
rio un culto sobre todos los demás; el culto de la fuerza y el soste- 
nimiento de costumbres y hábitos que no les hiciesen dagenerar. 
El honor, la sujeción á los compromisos, el cariño á la familia, la 
dignidad personal, serían las virtudes con que alimentarían las gas- 
tadas energías de la Roma de la decadencia y del espíritu de Oc- 
cidente. 
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CAPÍTULO 1. 


El antiguo Oriente. 


La civilización se desarrolla en los tiempos históricos en el seno 
Je dos razas inteligentes y enérgicas: la raza semítica y la raza 
indo-germánica ó arya. Créese que las montañas de la Armenia 
son la cuna dela gran familia que se llamara semítica y de la cual 
derivaron entre otros pueblos, el babilónico, el asirio, el hebreo, el 
fenicio y todos los siriacos, el árabe, el lidio, mientras que de la 
Gedrosia y de la Bactriana descendían las tribus aryas para cons- 
tituir un día las civilizaciones de la India y Persia, Grecia é Italia, 
y dar origen á los pueble celtas, germanos y slavos. 

La crítica vá trabajosamente penetrando á través de las edades, 
y si en todo no encuentra resultados exactos, por fundadas hipó- 
tesis concluye en ciertas determinaciones esenciales, á la vez que 
reune detalles y facilita con bases nuevas caminos de inda gación. 
Acerca de los principios es poco ó nada lo sabido, pero se separa 
lo legendario y fabuloso y en el orden de antecedentes se asocian 
motivos para aumentar progresivamente á la historia páginas arran- 
cadas á un estudio profundo y constante. La comparación de las 
lenguas, delas costumbres, y tradiciones, arroja una luz que no 
podía producirse en períodos de menos crítica y de menos libertad 
intelectual. 

Imposible es señalar exactamente la prelación histórica de los 
pueblos que han vivido. Según todas las probabilidades, Egipto es 
la sociedad que de más antieno alcanza una enultura adulta y gene- 
ral, si bien antes de que llegase á la cumbre ya las naciones semíti- 
cas del bajo Eúfrates florecían de un modo brillante y se coloca- 
ban ála cabeza del movimiento occidental de Asia. 

Los egipcios, á juzgar por las opiniones más autorizadas, prove- 
nían de Asia y eran oriundos de la familia semítica. Pasando el 
istmo de Suez, acaso cuando sus congéneres se dirigían á la Arabia 
y al Asia menor ó tomaban posesión de la Siria, hallaron en el va- 
lle del Nilo una región propia para desarrollar la cultura bajo ins- 
tituciones duraderas. La naturaleza ofrecía á los egipcios todos sus 
Jones. Las asechanzas exteriores les unieron, y fuertes en su disci- 
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plina progresaron de un modo seguro pudiendo anticiparse á sus: 


hermanos de raza en la historia de la civilicación. 

Egipto se incluye en el grupo de pueblos orientales. Fuera de él 
y exceptuando posteriores colonias fenicias ó griegas, no hubo en 
Africa civilizaciones que merezcan figurar como preponderantes em 
la historia universal. La nacionalidad egipcia aparece organizada 
y adulta en remotos siglos. Tuvo la ventaja de continuar un largo 
espacio de siglos abarcando la época en que se levantaban y caían 
las instituciones y los imperios asiáticos, y en su agonía el pueblo: 
de los Faraones enlaza su historia con los helenos sirviendo largo: 
espacio de centro de las luces y de intérprete de las tradiciones 
orientales. 

Aunque según rigor histórico debía comenzarse por la reseña de: 
Egipto, en el Asia hay un conjunto de sociedades cuyos destinos 
se eslabonan como formando en sus variedades un mundo particu- 
lar y de menos relación con el Occidente. El influjo de esos pueblos 
es más débil que el de Egipto que parece acompañar al Asia para 
heredarla en el curso del tiempo y esperar que Grecia creciera y se 
pusiese en condiciones de recibir la dirección política suprema de 
la humanidad. 

De la rama arya, la primera civilización que se descubre es en la. 
India, después que las tribus vencen á los antiguos habitadores de: 
la gran península. Entre los pueblos semíticos Babilonia es el pri- 
mero que constituye un Estado poderoso y por él comenzaremos 
la historia oriental. 

En toda la corriente del Eútfrates y del Tigris desde las monta- 
ñas de Armenia, se desarrolló lentamente una civilización que ha- 
bía de tener su mayor alcance al Sur, en el país de Akkad, des- 
pués de Elam, cerca de la embocadura delos dos caudalosos rios. 
Multitud de tribus, unas tras otras, descendían hacia el mar em-- 
pujadas constantemente, venciendo y siendo á su vez vencidas; al- 
gunas se dirigen al Oriente, hacia las montañas del Iran, cuáles al 
Oeste, hacia el Asia menor, quedando otras á orillas de los rios y 
en las llanuras. 

Llamose porlos orientales Mesopotamia al espacio comprendido: 
entre el curso medio del Tigris y del Eúfrates, y Senaar al territo- 
rio meridional entre ambos rios. Los griegos titularon Asiria á ca- 
si toda la superficie limitada por los mismos tios. Todos los pue- 
blos que deben su orígen á esa región, excepto los egipcios, tienen 
tradiciones del diluvio, siendo de notar que las inundaciones del 
Eúfrates particularmente, han dado motivo á los países limítrofes 
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á justificados temores y á recuerdos de perturbacienes y catástrotfes.. 
PÁRRAFO 1. 
Babilonia y Asiria. 


Impenetrable oscuridad vela los movimientos que iban sucedién- 
dose en la marcha de las tribus y en la conquista de cada territorio. 
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En el espacio de muchos siglos y en toda la distancia desde la Ar- 
menia al golfo pérsico se organizaron sociedades con más ó inenos 
cohesión. Una tribu ó un conjunto de tribus llegaron al curso infe- 
rior del Eúfrates y constituyeron un Estado con el nombre de Elam. 
Luego otros expedicionarios provenientes delas montañas de Chas- 
dim ú Caldea, siguiendo la corriente del Eúfrates, se posesionaron 
de una parte de tierra. Cuando se habían desarrollado algunos prin- 
cipios de cultura en el país de Elam, fué invadido y dominado por 
los pastores medos, que gobernaron el Elam durante más de dos 
siglos, desde el XXV al XXITI antes del cristianismo. 

En seguida los caldeos conquistaron parte del Elam, constitu- 
yendo su centro en una ciudad que llamaron Babel, (puerta de Bel, 
dios supremo de los caldeos.) Se ignora si existía una ciudad con 
otro nombre ó la fundaron los conquistadores, así como el alcance 
que tuviera la conquista pues hay motivos para suponer que no 
fué absorvido todo el Elam. 

Babel ó Babilonia comenzó por ser una fortaleza; con el tiempo 
se engrandeció extraordinariamente con palacios, templos, jardi- 
nes y obras colosales. 

No hay acuerdo ni fijeza respecto á la época en que se organiza- 
rala sociedad elamita. El siglo XXV tuvo bastantes atractivos para 
excitar la codicia de los pastores medas que la sojuzgaron: en se- 
guida, á mitad del siglo XXIII ya predominan los caldeos con sus 
reyes y su sacerdocio. Los vencidos imponen su cultura á sus rudos 
vencedores y comienza entonces un período de progreso y esplen- 
dor que elevóá Babilonia á la mayor celebridad. Los antiguos si- 
guieron titulando caldeos á los reyes y sacerdotes, y babilonios á 
la.masa común del pueblo. 

Es presumiblé'que los caldeos y elamitas confundidos en un so- 
lo interés, se extendieran en dirección del Norte absorviendo otras 
tribus y poniendo los cimientos al poder que más tarde preponde- 
raría en aquella parte de Asia, ó seaal de los asirios. Muchas tradi- 
ciones atribuyen la fundación de Babilonia 4 Nemrod y cuentan 
que á su muerte dividió elimperio entre Nino y Evecoo, correspon- 
diendo al primero Asiria y al segundo Babilonia..En seguida colo- 
can en el trono asirio á Semíramis, viuda de Nino, que juntó los dos 
imperios y sometió gran número de pueblos. De la confusión y 
desconcierto que reina en las diversas narraciones, puede sacarse 
en claro, que Babilonia, dada al comercio y las artes y poco ineli- 
nada álas conquistas, no pudo impedir la segregación de una parte 
de su imperio. La porción segregada adquirió una tendencia mili- 
tar que la elevaría más tarde al primer puesto entre las potencias 
asiáticas. 

Por espacio de ocho siglos se desarrolló en Babilonia una civili- 
zación enérgica por el comercio, las ciencias, las artes, la agricultn- 
ra y la industria. Los conocimientos astronómicos de los caldeos, 
aunque mezclados con la astrología, superaron á los de los demás 

ueblos: los diques, palacios, templos, estatuas, canales y mura- 
llas, hicieron de la ciudad y del Estado un verdadero prodigio; el 
hiuen gusto, la riqueza y las costumbres refinadas, daban á Babilo- 
nia el primer lugar en el Asia, 

Al comenzar el siglo XV anterior al cristianismo, los pastores 
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árabes. nómadas del Occidente, invadieron Babilonia y la sometie- 
ron por espacio de dos siglos y medio. La civilización no decayó 
poresto, pues los reyes árabes no solo se acomodaron á los hábitos 
vw costumbres de los caldeo-elamitas, que eran de su misma raza, 
sino que continuaron fomentando todos los gérmenes y bases de 
prosperidad y de grandeza del imperio. 

Desde la conclusión de la dinastía árabe en 1240 antes de Cristo. 
comienza una época de lucha y oposición en las relaciones de Babi- 
lonia y Asiria. La ciudad del Eúfrates continúa sus progresos cien- 
tíficos, mientras Asiria se constituye en vigoroso imperio militar é 
inicia una era de preponderancia que no se atenuaría hasta el mo- 
mento de su repentina y tremenda caída. Babilonia cede á su ri- 
val la dirección política, paga frecuentemente tributo, y por tin es 
subyugada. 

La crítica moderna, sin negar la antigúedad del Estado asirio, no 
admite su importancia hasta el siglo XIV antes del cristianisuo. 
Los asirios tenían un carácter emprendedor: sus hábitos, usos y 
lenguage guardan analogía con los de Babilonia. Eran ciudades 
antiquísimas Assur y Nínive á orillas del Tigris. Entre sus reyes cí- 
tanse 4 Nino, Semíramis, Ismidagon y Samsi-bim. z 

Desde el siglo XV se manifiesta con alguna claridad la historia 
de los asirios. Reinaba en 1450 Assur-bel-nisi á quien sucedió Bu- 
sur-Assur: ambos reyes estaban en relación con los de Babilonia y 
con ellos celebró el primero un tratado de paz y de límites. Salma- 
nasar I conquistó á fines del siglo XIV los lugares del Tigris supe- 
rior y su hijo Tiglat Adar venció á los Babilonios y según las ins- 
eripeiones conquistó su territorio. Las invasiones fueron luego re- 
cíprocas entre babilonios y asirios, pero los últimos llegaron á pre- 
dominar á fines del siglo XII bajo sus reyes Assur-risilim, que ven- 
ció á Nabucodonosor 1 de Babilonia, y Tiglat-Pilesar. Los ejércitos 
asirios llegaron entonces vencedores hasta las costas de Siria. Una 
serie de reyes guerreros ensanchan el imperio que se elevó al poder 
más grande del mundo antiguo. Asiria llegó á su apogeo con Bin- 
nirar TI y conservó su posición todo el siglo VIH. Babilonia, des- 
pués de largas guerras hubo de someterse á consecuencia de la 
guerra con Tiglat-Pilesar IL. Sargon á fines del siglo VII unió Ba- 
bilonia á la Siria, destruyó á Samaria, terminó la conquista de Si- 
ria y de la Media, hizo tributario al Egipto, al país de los sabeos y á 
Jcs reyes de Chipre. Senaquerib, después de ocupar el trono en 
707, conquistó Egipto, la Judea y varias regiones de la alta Asia: 
Assarhadon acabó de someter Egipto y lo dividió en veinte princi- 
pados. Bajo el reinado de Assurbanipal (Sardanápalo) se subleva- 
ron los sirios, medas, babilonios y egipcios. pero solo Egipto se hi- 
zo independiente con Psammético-Reinando Assur-idil-ilí, hijo de 
Assurbanipal, se alzaron Babilonia con Nabopolasar y la Media 
con Cyaxares y destruyeron el imperio asirio, reduciendo á polvo 
Nínive y otras ciudades (625 antes de Cristo.) Una desastrosa inva- 
sión de los seythas influyó para quebrantar el imperio. 

Nabopolasar era caldeo de origen y tenía el cargo de gobernador 
de Babilonia cuando se puso en connivencia con el meda Cyaxares 
para derribar á los asirios. En el reparto que hicieron los vencedo- 
res correspondió Asiria á los medas y la Mesopotamia á los babilo- 
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nios, conservándose la alianza fortalecida por el matrimonio de una 
hija de Oyaxares con Nabucodonosor Il, hijo de Nabopolasar. 

Nabucodonosor dió á Babilonia un empuje guerrero que nunca 
había tenido. Conquistó gran parte de Siria, destruyó la indepen- 
dencia de la Judea y de Fenicia y reunió en un imperio las tribus 
semíticas desde el Tigris hasta las costas de Siria. 

Un nuevo poder se elevaba en Media y Persia. Los sucesores de 
Nabucodonosor no correspondieron al brío y grandeza de eserey, y 
Babilonia fué conquistada por Ciro en 536. 

Los asirios jamás intentaron ya reparar su derrota. 

Cuanto el pensamiento humano había creado en materia de arte 
se revelaba en Babilonia en la época de su prosperidad: calles bor- 
dadas de estatuas, jardines cubiertos de flores, fuentes, paseos es- 
maltados de árboles, palacios elegantes, máquinas qne llevaban el 
agua á los estanques de peces y á los terrados, animales de granito, 
joyerías, almacenes, artefactos, fundiciones, diques, puentes y tú- 
neles, canales y templos, un comercio activo y vigoroso, la agricul- 
tura muy adelantada, las ciencias, el lujo y todos los elementos en- 
tonces posibles, hacían de Babilonia el centro civilizado de la anti- 

úiedad asiática. Por espacio de siglos, aun decayendo, fué la ciu- 

ad del Eúfrates causa de admiración para todos los pueblos que 
la dominaron. La falta de actividad y de trabajo redujo todas aque- 
llas grandezas á una inmensa ruina que ha dado á los árabes mate- 
riales para fundar villas y ciudades. 

Civilización caldeo-babilónica.—Tomando los elementos de la 
culturaelamita, los caldeos la prosignieron y engrandecieron. In-. 
ventaron un sistema de pesos y medidas que hacían depender unos 
de otras. Fabricaban ladrillos de una consistencia admirable y cons- 
truían con ellos sus obras colosales. La cultura babilónica, inferior 
por el arte 4 la egipcia, era más viva y libre. Los reyes querían 
perpetuar su memoria en templos ó palacios, revestidos por lo ge- 
neral de yeso ó piedra calcárea y cubierto lo exterior con esculturas 
y relieves. 

La torre de Bel era la construcción más gigantesca de la ciudad; 
podía servir de fortalezaá la vez que de templo; constaba de siete 
pisos sobre el terraplén y se elevaba próximamente á doscientos 
cuarenta metros. 

Para regar los campos se habían hecho notables obras hidráuli- 
cas, y para contener las inundaciones del Eúfrates grandes diques 
y lagos. Los canales de riego y los de desagiie de los pantanos eran 
trabajos maravillosos. La civilización convirtió el Senaaren un jar- 
dín y en un campo de abundante cosecha. 

En astronomía hicieron los sacerdotes considerables adelantos. 
Determinaron los signos del Zodiaco, establecieron las relaciones 
entre el año lunar y el solar; previeron eclipses de luna, conjuncio- 
nes de los planetas con estrellas fijas, y un eclipse de Sol; adopta- 
ron un calendario superior al delos egipcios y sanscritos; cada mes 
se atribuía á una constelación del Zodiaco; cada día de los siete de 
la semana al sol, la luna y los cinco planetas conocidos; el año se 
dividía en 365 días y 6 horas menos 31 minutos. Conocieron la fuer- 
za impulsiva del vapor y que el agua recobra su nivel. En física y 
matemáticas superaron á todas las naciones semíticas. La escritura 
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que comenzó por figuras, fué reemplazada por signos simbólicos y 
después por la escritura fonética. Se conservan aun en las ruinas 
caracteres cuneiformes. (Créese qne los fenicios recibieron de Ba- 
bilonia estos caracteres y fueron base de la escritura alfabética: 
también los fenicios llevaron á las colonias griegas y á Grecia los 
pesos y medidas de Babilonia.) 

Enlas artes sobresalian las obras arquitectónicas, los labrados 
en piedra y ladrillo, las estatuas y representaciones de hombres y 
animales, los objetos de barro y bronce, las tinturas de colores y los 
adornos de metales preciosos. En industria se progresó mucho, así 
respecto de artefacios y manufacturas, como de tegidos, armas, 
bálsamos y perfumes. El comercio fué pronto un auxiliar del en- 
grandecimiento de Babilonia: los pastores dela Mesopotamia y los 
pastores árabes llevaban sus ganados á la gran ciudad; de los valles 
de Armenia llegaban maderas y vinos. Con el transcurso del tiempo 
tomó el tráfico mayores proporciones, ensanchándose la relación 
mercantil con Siria, Arabia y Fenicia. La seda de la India, el mar- 
fil, las especias y metales con otros mil productos, se cambiaban por 
las indnstrias de Babilonia, convertida en primer mercado del 
mundo. 

Costumbres.—El lujo y el buen gusto para la mesa, la vivienda 
y los trajes, se desarrollaron rápidamente en la ciudad del Eúfra- 
tes. Las clases acomodadas vestían con elegancia, recargando el ro- 
page con adornos de oro y pedrería, brazaletes y anillos, cintas y 
hebillas. Porlo común el vestido consistía en una camisa de lino y 
sobre ella una túnica de lana ajustada al talle por un cinturón; una 
capa blanca cubría todo. Usábase larga cabellera recogida con una 
cinta. El bálsamo de mirra y el aceite de sésamo eran de general 
empleo. Eran muy habituales las adivinaciones. La mujer no estu- 
vo en Babilonia tan subordinada como en el resto del Asia, no obs- 
tante la poligamia que se conservó entoda la duración del imperior 
En las épocas de guerra seguían mujeres al ejército para aconseja. 
á los combatientes, animarles y dar testimonio de su valor. Aun- 
que la poligamia no se abolió, tenía preferencia la mujer unida por 
ritualidades religiosas, y suinflujo moral dulcificó las costumbres. 

Los antiguos símbolos de la generación á que se prestaba un cul- 
to obsceno (Jolo y Cteis) compadecian mal con el grado de cultura 
adquirido por los babilonios. Las mujeres debian sacrificar una vez 
su virginidad en honor de Milita; el precio era entregado al tem- 
plo y se consideraba pagada la denda con la diosa. Añaden algu- 
nos historiadores que las mujeres hermosas se prostituian para lor- 
mar la dote de las feas. 

Los ricos tenian carros para las ceremonias y viajes, siendo cosa 
de buen tono gastar riquezas en el adorno y en los atalajes de los 
caballos. Las familias pudientes se hacian acompañar de numero- 
sa servidumbre. En las casas y palacios habia jardines, fuentes 
con juegos de agua, estatuas y cuantos adornos y comodidades 
proporcionaba la civilización. 

Los esclavos eran casi comunmente estrangeros vencidos ó com- 
prados. Si bien el orden primitivo fué el de las castas, la ley no 
pudo mantener siempre su imperio, y aunque los oficios, tareas y 
profesiones se vinculaban en diversos grupos, no se estremó el ri- 
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«gor, escepto en la casta sacerdotal que conservó hasta la decaden- 
«cia su poder y sus privilegios. Los sacerdotes habitaban alrededor 


«del templo de Bel, consagrándose esclusivamente al culto y á las 
ciencias. Habia además de Babilonia otras ciudades sacerdotales, 
Sippara y Larancha, probablemente tan antiguas como la Capital. 
El gobierno era despótico. 

Cosmogonía, religión y leyes. —Beroso, sacerdote de Bel en la de- 
cadencia de Babilonia, refiere el orígen del mundo segun las creen- 
cias de su pueblo. En el principio, dice, todo era tinieblas y agua; 
habia animales espantosos, hombres con dos y cuatro alas y dos 
rostros. Una mujer, Omorka, ú Omoroka, reinaba en el mundo. 
El Dios Bel dividió las tinieblas y ordenó la tierra; muertos los a- 
nimales por no poder resistir la luz, y viendo Bel todo deshabita- 
«do, se partió la cabeza y con la sangre y barro formó al hombre y 
á los animales, dominó el desorden hasta que aparecieron hombres 
peces para enseñar el lenguage, la agricultura y la ciencia. Al 
principio reinó Aloros muchos miles de años y luego otros reyes 
caldeos hasta Xisuthros. En tiempo de este rey sucedió el diluvio, 
pero él se salvo por aviso de la divinidad, embarcándose en una 
nave con su familia y amigos. Pasado el diluvio Xisuthros se ele- 
vó al cielo y sus deudos poblaron la Armenia.” Todos estos mitos 
envuelven juicios ú opiniones de difícil interpretación. Los hijos 
de Xisuthros, como los de Noe entre los hebreos, son en la tradi- 
ción babilónica el tronco de donde renaceria la especie humana. 

Bel es el dios supremo de Babilonia, señor de cielo y_ tierra, de 
la luz y del fuego. Junto con Bel se adoraba á Milita, diosa de la 
generación, de la hermosura y de la belleza. Los elamitas tributa- 
ban culto á Oan, Dagon y los demás hombres peces, dioses del a- 
gua. Sucesivamente fueron mezclándose dioses estraños que acaso 
no eran si no atributos del dios máximo, como Assur (el bondado- 
so), primer dios de Asiria. La religión era revelada. Greese que los 
doctos é iniciados profesaban los principios de unidad de dios. é 
inmortalidad del alma. 

La astrología se mezclaba con la religión pretendiendo los sa- 
cerdotes hallar en el curso y situación de los astros, la clave del 
destino de los hombres y de los pueblos. Entre otras fiestas se ce- 
lebraban las saturnales. En ellas se disfrazaban las clases sociales 
representando un papel opuesto al que ocuparan en la sociedad. 
Los planetas fueron consagrados á los dioses; Saturno á Bel; Ve- 
nus á Milita; Marte á Nergal; Mercurio á Nebo. Deciase que los 
planetas interpretaban la voluntad de los dioses. 

Las leyes babilónicas aseguraban la propiedad, daban garantias 
al trabajo y fomentaban la industria y el comercio. Para atraer al 
mercado productos y compradores, debia la ley implicar caracte- 
res espansivos y tolerantes. La legislación fué desarrollándose en 
armonia con los demás progresos. El estrangero teniaen Babilonia 
plena seguridad en su persona y en sus intereses. No se hacía mis- 
terio de la ciencia, ni del derecho, ni de los conocimientos artísti- 
cos é industriales. El comercio y la relación con gentes de todos los 
paises quitó á las costumbres el espíritu esclusivista tan comun en 
el Oriente. 

Civilización asiria.—Los asirios presentan el espectáculo de un 
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pueblo animoso, varonil é inteligente, pero con pocas dotes de ad- 
ministración y de gobierno. Una serie de reyes engrandecieron el 
imperio sin organizarlo. Asiria vivió en lucha permanente con los: 
paises de su misma raza semítica. Los reyes eran tambien supre- 
mos sacerdotes; presumian tener el encargo de ejecutar los manda- 
tos de los dioses, hacian sacrificios y usaban el kídaris (tiara). Un 
cuerpo de eunucos estaba destinado á su servicio. En época muy 
adelantada los escribas anotaban los sucesos, las guerras, el núme- 
ro de enemigos muertos y de ciudades asaltadas ó destruidas. La 
administración estaba principalmente organizada para la guerra. 
Asiria presentó los ejércitos mas brillantes de la antigúedad orien- 
tal. Llevaban los soldados yelmos de metal, petos muy trenzados: 
de cáñamo, y por armas, lanza, escudo, espada ó arco y honda: los. 
carros de guerra eran tirados por tres caballos. La caballeria se dis- 
tinguia por su empuje, disciplina y resistencia. Conocieron los asi- 
rios el arte de abrir brecha en las plazas y el de minas subterraneas. 

La religión y las costumbres de Asiria no difieren de las de Ba- 
bilonia mas que en el nombre de sus dioses ó en manifestaciones 
accidentales. Assur (el bondadoso) es igual á uno de los atributos 
de Bel. 

En poesia no sobresalieron los dos pueblos: Asiria mostró predi- 
lección á la poesia lírica y de Babilonia se conoce algo del género 
épico. 

Las artes crecieron rápidamente en los últimos siglos del impe- 
rio, Los palacios, templos. caminos, estatuas, relieves, columnas, 
grabados, trabajos de fundición y labrado acusan ingenio y perse- 
verancia. En los sepulcros se han encontrado sarcófagos con esque- 
letos adornados de collares y brazaletes, y objetos de barro cerca. 

La civilización asiria es en mucha parte inspirada por Babilonia. 
Kileh-Sergat y Jalah, eran ciudades magníficas, pero les sobrepu- 
jaba Nínive que fué pulverizada por los medas y babilonios. 


PARRAFO IL 


El pueblo hebreo. 


Al Norte de la Arabia Petrea se encuentra el país de los «male- - 


citas y de los idumeos y moabitas: mas al Norte la tierra de Ca- 
naan ó Palestina que confina, al Oriente con el mar Muerto ó la- 
go asfáltide y con el pais de los ammonitas; por el Occidente con 
la nación de los filisteos, el mar Mediterraneo y la Fenicia, y por 
el Norte con la misma Fenuicia y Siria. El rio Jordan es el mas cau- 
daloso de la Palestina: la cortan en la parte septentrional los mon- 
tes Líbano y Antilíbano y tiene aislados los montes Carmelo, Ta- 
bor y Gaziria. El lago Tiberiades se hallaba entre los territorios de 
Galilea y Basan. Los romanos dividieron la Palestina en cuatro 
regiones: Galilea con las ciudades de Dan, Cafarnaum, Meguido y 
Nazaret. Samaria con las de Samaria, Jezrael, Sichem y Scitópolis; 
Judea, poblada al Sur por idumeos emigrados con las ciudades de-* 
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Jericó, Joppe, Hebron, Bethlem, Addon y Jerusalem: Perea, con 
Cesarea, Gádara y otras ciudades ammonitas. 

Tiene una doble importancia histórica el pueblo de los hebreos 
asi por haber tomado en él sus raices el cristianismo, como por su 
espíritu unitario y por iniciarse con esa nacionalidad una tenden- 
cia universalizadora en las leyes y códigos. Ademas los hebreos re- 
velaron un poder patriótico extraordinario, repugnancia á todo yu- 
go, y virilidad para resistir ya á la servidumbre, ya al predominio 

e los que juzgaban inferiores. Perdida la independencia espera- 
ron aun en el porvenir, mostrándose indomables hasta que se es- 
parcieron sus restos en tolas las direcciones de la tierra. 

El enlace religioso del hebraismo con nuevas doctrinas hizo que 
se refiriesen á cuanto llegaba del pueblo de Moises y que se bus- 
cara en su cronología la filiación y el desarrollo de la humanidad, 
apesar de que las tribus de Israel solo formaran un Estado políti- 
co cuando ya eran antiguas las nacionalidades de Egipto, Babilo- 
nia, China y la India; cuando Asia y Africa tenian ciudades mo- 
numentales, sistemas religiosos, artes é industrias adelantadas y 
ciencias que súuponian laboriosas y profundas meditaciones. 

Los hebreos descendian de la Mesopotamia. Sin que se pueda 
precisar la época de su emigración, hay lugar á suponer que mar- 
chasen con otras tribus por el tiempo en que los caldeos, vencedo- 
res de los Elamitas, estendieron su imperio al Norte del Senaar. 
Vivieron algunos años en Canaan, y ya fueran empujados por o- 
tros pueblos ó bien les obligasen otros motivos, marcharon con sus 
rebaños á la. tierra de Gessen, al Oriente del Nilo y al Norte de la 
Ciudad de On ó Heliópolis. Allí vivieron cuatrocientos años en po- 
co contacto con la cultura egipcia, pero agrandándose el poder de 
los Faraones y no queriendo sin duda ser sometidos á la vida civil, 
salieron de Egipto diez y seis siglos antes del cristianismo para 
volver á la patria de sus ascendientes (pais de Canaan). Los geó- 
grafos señalan el derrotero de esta espedición de los hebreos por 
la costa Norte del mar Rojo proyectando una curva hasta los mon- 
tes Horeb en la Arabia Petrea: despues se dirijieron al Norte para 
descender de nuevo y tocar en el extremo septentrional del golfo 
pérsico subiendo de allí casi perpendiculármente hasta el Monte 
Nebo al Noreste del mar Muerto. Moises los acaudilló en esta pe- 
regrinación larga y difícil. 

El pueblo hebreo estaba dotado desde el principio de un enérgi- 
co sentimiento de independencia y de un vivo instinto histórico. 
Sus recuerdos se mezclaban con sus creencias y sus esperanzas es- 
tan calcadas en sus directores, guias y caudillos que hacen intér- 
pretes de la voluntad de Jehová. 

Segun Moises, suraza desciende de Heber padre de Abraham, A- 
ram y Nacor. La tradición debe referirse á nombres de grupos, 
puesto que en segnida cuenta que Abraham con sus gentes y gana- 
dos dejó á Ur de los caldeos, pasó el Eúfrates y marchó á la tierra 
de Canaan El caudillo tuvo en hijos á Isaac de Sara y á Ismael 
de Agar, derivando de aquí los israelitas y agarenos ó árabes. Isaac 
tuvo á Esaú y Jacob; por la mala conducta del primero, Isaac con- 
firió á Jacob los derechos de primogenitura, y el preferido hubo 
de huir de la casa paterna ánte las amenazas de su hermano. De 
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varias mujeres tuvo Jacob en hijos á Ruben, Simeón, Levi, Judá, 
Isacar, Zabulon, Neftali, Dan, Grad, Asser, José y Benjamin. José fué 
vendido por sus hermanos, á causa de envidia, á unos mercaderes 
madianitas que le revendieron en Egipto, donde por su talento y 
penetración llegó á ocupar elevados puestos cerca de los Faraones. 
La escasez de Canaan obligó á los hijos de Jacob ¿irá comprar 
trigo en Egipto, y conocidos por José los invitó á establecerse en 
la tierra de Gessen. Jacob y sus hijos aceptaron y vivieron en su 
descendencia cuatro siglos. Mientras los egipcios estaban someti- 
dos á las reglas de una disciplina civil, los hebreos iban errantes 
sin adoptar las costumbres de la nueva patria. Olvidados con el 
tiempo los beneficios de la administración de José, los hebreos fue- 
ron obligados á trabajar en los templos y obras públicas de Egipto, 
y creciendo su población, añaden las tradiciones que el Faraon 
mandó arrojar al Nilo á todos los hijos varones de Israel: se libró 
uno que se llamaría Moisés, y este sería el salvador de su pueblo. 
Querian los hebreos abandonar Egipto y como no se les consintiese, 
Moisés iniciado en su nacimiento y aprovechando las ventajas de 
la sabiduria adquirida en el sacerdocio del Nilo, les sacó no sin 
sostener combates con los egipcios y sin sufrir luego las penali- 
dades de un legislador no comprendido por su indocto pueblo. Moi- 
ses pasó á la Arabia con sus gentes y acampó en el desierto vivien- 
do de los frutos naturales de los óasis: produjéronse rebeliones du- 
ramente castigadas por el caudillo y se emprendió una peregrina- 
ción larguísima antes de llegar á los límites de la tierra prometida 
(Canaan). Moisés murió en el monte Nebo á la vista de la patria 
de Jacob. El el camino habia dictado la ley y vencido á los ama- 
lecitas. 

Josué, sucesor de Moisés, entró en guerra con los amorrheos y 
tomó á Jericó repartiendo las tierras entre las tribus. Aaron, her- 
mano del caudillo, habia organizado el sacerdocio. Todos los pueblos 
próximos, ammonitas, moabitas y filisteos acometieron á Israel que 
mal unido por fuertes vínculos, carecia de dirección y de unidad tan- 
to en las cosas interiores como para fines exteriores. Sin embargo lo- 
graron los hebreos estenderse desde la frontera filistea hasta la costa 
del mar Muzsrto y hacia el Norte, confundidos unas veces con otros 
pueblos, en ocasiones dominados y con frecuencia tambien vence- 
dores. La unión de las tribus se habia roto; hacíase aislada la defen- 
sa, y sin orden el ataque. Luchando por la existencia, aprovechándose 
de coyunturas favorables y guiados en supremos peligros por hom- 
bres de genio organizador, pasaron siglos los israelitas sin afirmar 
su poder ni adquirir en el mundo una representación que deba 
mencionarse. Las ciudades Mispa, Silo, Siquem, Gruingal, Ga- 
laad, Hebron, sobre no ofrecer incontrastable resistencia, esta- 
ban separadas por intereses y por rivalidades. Descendientes de 
Jos mas antiguos jefes gobernaban los distritos, siendo difícil que 
todos se reuniran para una empresa comun. Mujeres inspiradas 
como Débora y Gefté, 4 héroes como Gedeón y Sanson levantaban 
el espíritu público, si bien nunca se lograba del todo la necesaria 
cohesión. Las creencias religiosas no eran bastante para mante- 
ner la unidad política. Abimelec trató de fundar una monarquía, pe- 
ro fracasó en guerra con las ciudades. Lós filisteos dominaban las 
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tribus de Judá y Dan, corriendo riesgo Israel »ntero de caer en po- 
der de sus vecinos moabitas, madianitas, filisteos, ammonitas y 
sirios. 

La tenacidad hebrea habia librado al pueblo de la destrucción. 
Mas los filisteos, cambiando por el de conquista el sistema de tri- 
buto y de gobierno indirecto, quitaban las armas álos vencidos y 
desterraban á los herreros y armeros para que sus enemigos no pu: 
dieran proveerse de recursos. Siendo Samuel gran sacerdote y a 
tiempo que los filisteos sitiaban la Ciudad de Jabes, los sitiados 
pidieron auxilio á los de Gabaa, y Saul hijo de Cis convocó á la 
guerra á todas las tribus, destrozó á los ammonitas, venció á los fi- 
listeos y fué proclamado rey de Israel en 1055 antes de Cristo. 
En seguida espulsó á los magos y nigromantes, recobró el arca de 
la alianza que se perdiera en las luchas con los filisteos, y organi- 
zó un gobierno general á despecho de Samuel y de los sacerdotes 
poco favorables á la unidad del poder político. 

David, de Bethlem en la tribu de Judá, elevado de paje de Saul 
á general, dió motivo á que se le supusiese rebelde, y amenazado 
por el rey huyó á Nob, y despnes á Gat, ciudad filistea. Peleó con- 
tra Saul aunque sin éxito, y cuando murió el fundador de la mo- 
narquía en un combate con los filisteos (1033) se promovió guerra 
civil, el general Abner hizo traición á Isboset, sucesor de Saul, y 
David fué proclamado en la Ciudad de Hebron rey de Judá, como 
vasallo de los filisteos. Asesinado Isboset, las tribus proclamaron á 
David que recobró á su primera muger Mijal, hija de Saul. Enton- 
ces negó el vasallaje á los filisteos, y para fortalecerse contra sus a- 
taques, conquistó la ciudad de Jebus, capital de los jebuceos, pe- 
queño pueblo de los casi estinguidos amorrheos. Afortunado en 
las luchas con todos sus vecinos, dió al Estado israelita una pre- 
ponderancia que jamás habia tenido: Jerusalem se hizo el centro 
político y religioso, se transportó de Silo el arca de la alianza, y 
comenzó una vida nueva de comercio, industria, riqueza y relacio- 
nes internacionales, que elevaría á Israel en breve espacio á la al- 
tura de verdadera potencia militar Trabáronse vínculos con la Fe- 
nicia y Siria, se estendieron los dominios de la monarquía hasta 
las riberas del mar Rojo y las fronteras de Egipto y Damaezco, y 
fué solicitada por los pueblos mas poderosos la alianza de David. 
Los fenicios ayudaron eficázmente á la constitución del nuevo reino 
donde podría prosperar su comercio y darse salida á las artes de 
Tiro y de Sidon. David aumentó las ventajas del sacerdocio y pro- 
yectó la creación de un gran templo. 

Las riquezas acumuladas, la respetabilidad que el Estado inspi- 
raba, el comercio y el desarrollo de la industria, no hacian olvidar 
al pueblo sus derechos, ni le ocultaban que podia valer más la 
antigua sencillez, que el fausto orientalista desplegado por la casa 
de David. Los grandes dispendios produjeron quejas, y al reve- 
larse Absalón contra David su padre, le siguió mucha parte del 
pueblo. Muerto Absalón en la guerra civíl, la continuó el general 
Amasa, quien transigió con el rey mediante ofrecimientos que 
no se cumplirían. 

A la muerte del rey debía sucederle Adonías; pero fué jurado 
'Salomón por intrigas de su madre Betsabé (993). El nuevo rey, no 
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tan poeta ni guerrero, pero mas sabio y prudente, estrechó los la- 
zos de amistad con la Fenicia, construyó el admirable templo de 
Jerusalem con artistas fenicios, adquirió parentesco con el Faraon 
egipcio, casándose con su hija, fomentó las artes hebreas, fundó 
una marina mercante, abrió caminos, hermoseó las ciudades con 
jardines y palacios, y dejó fama de su poder y de su ciencia, co- 
mo uno de los hombres más notables de la antigúedad. El lujo de 
la corte, la multitud de mujeres de su harem, el esceso de tribu- 
tos y el desorden económico, causaron desagrado en las tribus. A 
la muerte de Salomón en 953, las tribus se reunieron en Siquem, 
y declarando que les correspondía de derecho elegir rey, nombra- 
ron á Jeroboam, alto funcionario á quien Salomón habia deste- 
rrado. Roboam, sucesor del rey sabio, quedó solo con la tribu de 
Judá, y parte de las de Simeón y Benjamín. 

En 949 Sisac, Faraon de Egipto, invadió la Judea, y tomó 
saqueó Jerusalem. La grandeza de Israel habia concluido. Al cis- 
ma nacional y á las disidencias que trajo por resultado, se unió la 
adopción en Israel de estraños cultos. Entretanto se desarrollaba 
prodigiosamente el imperio asirio, sometiéndolo todo á su insa- 
ciable ambición. Síria tambien, utilizando las circunstancias, ata- 
caba al reino de Israel, Ó sea al de las diez tribus. Las costum- 
bres decaían, sirviendo la voz de los profetas y videntes para 
promover únicamente pasajeros remordimientos. Reinando Sargón 
en Asíria, á fines del siglo VIII, conquistó el reino de Israel y 
redujo á cenizas su capital Samaria. Judá quedó aún en pié; 
pero sometido á tributo, amenazado, y sin medios de librarse de 
la ruina. 

Poco despues de la independencia de Babilonia, en 597, Nabu- 
codonosor tomó y destruyó Jerusalem, transportando ála ciudad 
del Eúfrates al rey Jeconias, á los sacerdotes y soldados, y á los 
industriales que pudieran fabricar armas. En 586 se sublevaron: 
los judios, y vencidos tras tenacísima lucha, fueron llevados á 
Babilonia todos los habitantes de la Judea que tenian algun in- 
flujo ó alguna representación. Las murallas, el templo y la ciu- 
dad, cayeron convertidos en polvo. Ciro, tiempo mas tarde, de- 
volvió la libertad á los judios, que se consagraron desde entón- 
ces al culto de Jehová, sin adopción de otras creencias, hasta 
que perdieron enteramente su autonomía. 

Ante los sufrimientos y reveses, brotaban vehementes deseos 
de una gran represalia contra los enemigos del pueblo de Jeho- 
vá. Los oradores, augurando siempre bienes ó castigos, solían 
restablecer las energías nacionales, y profetizaban una redención 
por el Mesias, que habia de sacarles de misériasiy de esclavitud. 
Jehová era el dispensador de todas las mercedes, pero tambien 
el castigo de todos los estravíos. Recordaban los profetas los su- 
cesos favorables, ofreciendo al pueblo en nombre de Jehová, que 
se repetirían si se conservaba la alianza, y en los infortunios se 
atribuía á las culpas del pueblo cuantos males sobreviniesen. 
Singularmente clamaban los sacerdotes y profetas contra la des- 
obediencia á los preceptos divinos y contra las prácticas de cul- 
tos extraños. 

El reino de Judá, donde estaba el centro del culto, pudo man- 
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tenerse más plazo, por estar distante de las fronteras sírias 
y de los peligros que amagaban por el Norte. Israel guardó mé- 
nos escrupulosamente las leyes y las tradiciones. Habia genera- 
lizado sus intereses morales con otros pueblos, perdiendo en ese 
comercio algo de sus energías de carácter A pesar de ésto, Sa- 
maria se defendió de una manera heróica. (Segun el libro de los 
reyes, Salmanasar sitió y tomó á Samaria; segun el cánon de los 
asirios, pasó ese suceso dominando Asíria el rey Sargón. Como 
las operaciones fueron largas, es posible que ámbas versiones se 
concilien, pues cabe que bajo Salmanasar se emprendieran la 
guerra y el sítio, y que la capital fuese tomada al comenzar el 
reinado de su sucesor Sargón (722 ántes de Cristo). 

Durante la dominación persa, la Judea fué un reino tributa- 
rio. Luego Alejandro de Macedonia respetó á ese pequeño pue- 
blo, débil por sus recursos, pero educador por sus leyes y sus 
tradiciones. Los diadocos no le guardaron tantas consideraciones, 
si bien no perdió su carácter de nacionalidad. Antioco Epifanes 
saqueó el templo de Jerusalem, abolió el culto de Jehová, é im- 
puso la religión gentílica; pero el pueblo se alzó, y bajo Mata- 
tias y los Macabeos, restableció la religión y la independencia 
(166 años ántes de Cristo). El último Macabeo fné asesinado por 
Heródes, que apoyado por los romanos, subió al trono como prin- 
cipe tributario. Tito conquistó Jerusalem 79 años después de 
Cristo, y Adriano, en 147, conquistó á la Judea rebelada y trans- 
portó 4 sus habitantes á distintas zonas del imperio. Desde en- 
tónces no han vuelto los judíos á constituir una sociedad polí- 
tica. 

La grandeza de los hebréos no emana de su poder y duración 
entre las sociedades antiguas, sino de sus leyes y candillos, de 
sus profetas y oradores, de la tendencia á la autonomía y á la 
libertad personal. 

Moises, su vida y sus leyes.—Muchos de los pueblos antiguos 
referian al agua toda creación y todo principio; el loto y el hue- 
vo milagroso de la India flotaban en el mar; los rios de la Fe- 
nicia arrastraban sangre de dioses; Vénus, ideal de la belleza, 
sale de la espuma del mar; Moises se libra de las aguas del Nilo, 
y Rómulo y Remo de las del Tíber. El elemento fecundador 
transmitia su espíritu á todo lo que demandaba un prestigio, así 
como señalaba el ingreso en la vida por la comunicación, en pai- 
ses remotos y en naciones modernas. Ya Moises deba su nombre 
á ese principio, ó realmente se librára de una medida violenta 
dictada por el temor de los Faraones, es indudable que tuvo la 
Tortuna de ingresar en la vida civilizada de Egipto, que pertene- 
ció al colegio sacerdotal de Memphis y adquirió conocimientos 
científicos, que le harían aparecer como nn semidios delante de 
los hebréos ignorantes y pastores. 

La organización del valle del Nilo, contenía en los límites de la 
casta el tesoro de las ciencias y de las artes. En la vida íntima de 
la casta primera, se profesaban principios de igualdad, se repudia- 
ba el politeismo y se ejercitaba una libertad amplia. Moisés, cono- 
cedor de esas teorías y estados, sabiendo que su patria era Israel, 
«concibió el generoso pensamiento de aplicar á un pueblo libre los 
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beneficios que disfrutaba una casta dominadora. Los egipcios vi- 
vían una vida culta: sus monumentos constituian su primera glo- 
ria, mientras los hebréos permanecian agenos al interés nacional. 
Fortalecidos los Faraones por triunfos decisivos, sin duda quisie- 
ron hacer pesar su poder en las tribus hebreas y les obligaron á 
trabajos mal avenidos con sus costumbres; esto hizo nacer la idéa. 
de independencia, que aprovechó Moisés para realizar sus es- 
peranzas. Él y su pueblo salieron de Egipto, quedando sin em- 
bargo bastantes hebreos á quienes contuvo la duda ó el miedo de 
lo desconocido. El Faraon, arrepentido de haber dado su consenti- 
miento, les persiguió; pero fué derrotado. No habian concluido las 
dificultades del caudillo; la ignorancia y la indisciplina de las tri- 
bus, obligaron á Moisés á poner en juego la violencia para realizar 
las empresas proyectadas. 

Hasta la salida de Egipto, las leyes de los hebréos eran un con- 
junto de hábitos trasmitidos de padres á hijos: Moisés quiso dar 
leyes escritas para que todos las conociesen y fueran el fundamen- 
to de la sociedad política hebréa. En sus viajes al Occidente de 
Asia, había aprendido á comparar dogmas é instituciones, y había 
enriquecido su inteligencia para los fines que se proponía. Desde 
el principio no reconoció castas, nobleza, privilegios ni servidum- 
bre forzosa; contra los códigos de los dioses orientales, que habian 
establecido despotismos y humillaciones, presentaría el código de 
otro Dios, porque en las sociedades antiguas, lg humanidad aun 
no se crée capaz de inspirar confianza por la razóñ y la verdad. En 
el Sinaí, dicta el caudillo el decálogo como obra de Jehová: todos 
los hombres eran iguales ante la ley; no había más que un Dios y 
fuente de justicia, Jehová; un pueblo con derechos y deberes recí- 
procos, Israel, y una ley comun, Thorá. 

No pudiendo impedir la servidumbre, triste cortejo de la igno- 
rancia, la limitó al año sabático, y estableció reglas para que el 
siervo fuese respetado en su persona y en su pensamiento; debía 
ser tratado como huésped, y si huía, no era legal aprehenderle. 

Cada siete semanas de años, ó sea el año jubilar, todo quedaba li- 
bre, personas y cosas, deudas é hipotecas. El territorio pertenecía 
á Jehová, y el pueblo lo gozaba en usufructo. 

La poligamia no se rechazaba en absoluto, por el estado de las 
costumbres; pero sólo se podía contraer matrimonio legal con una 
mujer á quien, si era repudiada, se le devolvía la dote. Los tribu- 
nales decidian el litígio. 

Las leyes de estrangería son avanzadas; el extrangero disfruta 
de todos los derechos civiles, ménos el de adquirir propiedad. El 
hebréo no podía prestar dinero con interés á su conciudadano; pero 
debía prestarle mediante prenda. La mujer israelita no contraería 
matrimonio fuera de Israel. 

Formábanse los tribunales de ancianos que juzgaban á la puerta 
de las ciudades ó de los lugares de culto; en última instancia resol- 
vían los sacerdotes. Los testigos debían tirar la primera piedra 
cuando el acusado salía sentenciado á lapidación. Podía el reo pe- 
dir cinco veces rectificación y defensa y se pesarían las circunstan- 
cias atenuantes y agravantes. No se sentenciaba precipitada- 
mente, ni los jueces totaaban vino antes de juzgar. El juez podía 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 55 


retractar su voto contra el reo, pero no el favorable. Por homici- 

- dio el reo sería entregado á la familia del muerto si queria ejecu- 
tar la sentencia: para el homicidio involuntario había asilos, Los 
suplicios consistían en apedrearal reo, arrojarle plomo derretido 
en la boca, azotarlo hasta que moria, sacarle los ojos, hacerle co- 
cer vivo ó aserrarle el cuerpo por medio. 

El sacerdocio pertenecía á la tribu de Leví, pero no todos los le- 
vitas eran sacerdotes aunque cobraban las primicias y el diezmo de 
los frutos de los campos y los ganados. Los sacerdotes guardan la 
ley, vigilan por el cumplimiento de las formas, hacen los sacrifi- 
cios, consultan á Jehová y resnelven las cuestiones religiosas. Eran 
los levitas el lazo de unión de todas las tribus y el símbolo de la 
unidad nacional. La ley prescribía una consagración con purifica- 
ciones, sacrificios y ceremonias simbólicas. Para ser sacerdote de- 
bía estarse exento de defecto físico: la castidad que se les impo- 
nía no era referente al matrímonio; no podían tomar mujer infa- 
me ni repudiada. Usaban una túnica de lino “blanco, ceñida con 
cinturon de color rojo, blanco y azul. Solo el supremo pontífice te- 
nía derecho á entrar en el tabernáculo. 

En la sociedad hebrea se entraba por la circuncisión, como entre 
los egipcios. El gobierno era elegido por las tribus. 

La ley del talión fué limitada. Toda una tribu era moralmente 
responsable de los delitos de los suyos y debía hacer expiaciones. 
Se recomendaba la caridad sobre todo con el extrangero ó peregri- 
no. El salario del trabajo había pagarse el mismo dia. 

Se establecían los registros de nacimiento, de matrimonio y de 
defunción, asi como el de la propiedad. Nose podía dar en prenda 
por una deuda el traje de la viuda ni las herramientas de trabajo. 

La tierra se dividiria en partes iguales, pero solo la heredaba el 
primogénito. Cuando los hebreos conquistaron dilatados paises, el 
padre de familia pudo disponer de la parte que le correspondiera 
fuera del territorio primitivo de Canaan. 

Moises señaló en el conjuuto de sus leyes un progreso notable 
sobre todos los códigos orientales. Dulcificada la servidumbre, casi 
abolida la poligamia y hecha la ley para todos, el pueblo entraba 
en condiciones de derecho y adquiria títulos poco comunes en el 
Oriente. El sentimiento de independencia y de libertad reaparece- 
ría en Israel siempre que volviese la mirada á su legislación y 
á sus caudillos. 

La sociedad hebrea. Las tribus se organizaron independiente- 
mente con su administración propia formando doce grupos (con las 
semi-tribus de Manases y Ephraim) además de la tribu de los levi- 
tas (la de José fué representada por Ephraim y por Manases)» 

No había un verdadero gobierno general. Uníanse los hebreos 
más que por la política por la religión. Silo fué durante mucho 
tiempo el centro religioso, pero no había templos en la acepción 
de la palabra hasta la época de la monarquía. La familia se forta- 
leció, pues aunque las costumbres autorizaran la poligamia, la mu- 
jer legal segun los ritos, tenía la dirección de la casa. Como entre 
los árabes y otros paises orientales, las mujeres esponían las seña- 
les de virginidad despues de la noche nupcial. El hijo se educaba 
comunmente en los oficios del padre, si bien las leyes no le obliga- 
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ban. El adulterio era castigado con la muerte de los adúlteros. Es- 
taba en práctica el juicio de Dios. El hombre podía tener al lado 
de su mujer, pero subordinadas á ella, cuantas concubinas quisie- 
re. La mujer era comprada á su padre con regalos ú con servicios. 
El hijo de concubina ó esclava no tenía derecho á heredar habien- 
do hijos de nupcias legítimas. Podía venderse como esclavos á los 
hijos Ó darlos en prenda. p 

Las leyes entraban en detalles acerca de la vida doméstica, los 
trajes, el modo de construir las viviendas, las épocas de siembra y 
de recolección. Obligaban al propietario 4 abandonar las espigas 
que cayeran, ó los racimos, para alivio de los pobres yde los tran- 
seuntes. Celebrábase la fiesta del sábado, dia consagrado á Jehova, 
y además las del novilunio y plenilunio. Eran tambien fiestas ge- 
nerales ciertas indicaciones de la revolución natural del año. En la 
primavera se celebraban las primeras espigas, y se comía el pan 
amasado con ellas sin levadura (la pascua, Pasah ó paso de Jehová): 
despues se convirtió la pascua en fiesta religiosa relacionada con 
la salida de Egipto. Cincuenta dias despues de la primera pascua, 
tenían la fiesta del pan nuevo y luego la de la siega á los catorce 
dias del séptimo mes del año. Desde tiempo de Salomón todas las 
fiestas se celebraban en el templo de Jerusalem. 

Cada año el pueblo de Israel se purificaba descargando sus cul- 
pas mediante un sacrificio: presentaba al pontífice dos machos ca- 
brios; uno erainmolado, y otro arrojado al desierto con los pecados 
de los hombres, que se otrecía á Azazel, espíritu maligno. 

La antigua ley se adicionó con la nueva despues del cisma de 1s- 
rael y cuando los hebreos habían alcanzado otra constitución. 

Moises tiene el mérito de haber impreso en la conciencia de su 
pueblo aspiraciones y deseos de libertad, y de haberle aconsejado 
principios de derecho superiores al estado moral de Israel. El co- 
mercio de esclavos era maldecido en las prescripciones mosaícas, 
asi como establecía el gran legislador una tolerancia de que apenas 
dá ejemplo la antigúedad. 

Moises no habló de la inmortalidad; solo cuando los judíos se 
mezclaron con otras sectas y escuelas religiosas, los esenios procla- 
maron la inmortalidad y las penas y castigos en otra vida. 

No sobresalieron los hebreos en las ciencias ni en las artes, pero 
sí en la oratoria popular y en la literatura. Los profetas, conseje- 
ros del pueblo, agoreros á veces de calamidades y miserias, revela- 
ban la tendencia popular de las costumbres y de la tradición (Elias, 
Eliseo, Amos, Jeremias y muchos otros). Las poesías líricas de 
David, la leyenda de Job, los libros de historia además del penta- 
teuco de Moises (génesis, exodo, números, levítico y denteronomio) 
como el libro de Josué, el de losjueces, el de Ruht, los dos de Sa- 
muel y las crónicas Esdras, Nehemias y Esther, respiran fuerza y 
pensamiento y dan idea del alma del pueblo israelista. En arqui- 
tectura los hebreos habían tomado el estilo egipcio, pero sin su 
erandeza. No eran aficionados al comercio ni á la industria. Fa- 
bricaban alhajas, acuñaban moneda, egrababan piedras y metales, 
pero con manifiesta inferioridad respecto á los fenicios y babilo- 
nios. 

Representó la nacionalidad hebraica en el mundo antiguo una 
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noble ambición de porvenir sin espacio ni deliberación para con- 

quistarlo. Obligados los israelitas á someterse á las circunstancias, 
nunca sin embargo enmudeció del todo la voz de la esperanza. Al 
fin del reino de Juda, divídese el pueblo en partidos; el esenio se 
dirige á la vida mística y separa la mirada de la tierra para fijarla 
en la inmortalidad; el saduceo quiere confundiren un espíritu las 
investigaciones del hombre acerca de lo verdadero, y el fariseo en- 
cierra sus ideales en los dogmas que un dia alentaron á la patria, 
creyendo que toda innovación era un sacrilegio. 

Al sucumbir los hebreos despues de haber dado al Occidente la 
clave de su historia y de sus misterios, legaron á la posteridad 
grandes ejemplos de heroismo, de perseverancia y de energías jun- 
to con los augurios de nueva luz y nuevos horizontes para el espí- 
ritu. Jamás pueblo alguno del Oriente invocó con acentos más su- 
blimes la libertad perdida y las esperanzas del corazón. 


PARRAFO IIL 
Fenicia, Siria y. Arabia 


Fenicia. Al Occidente del Sur de Siria y de Canaán, oprimidos 
quizá por pueblos más fuertes, se organizaron los fenicios en una 
estrecha faja de tierra comprendida entre el Líbano y el Medite- 
rraneo. Pertenecían á la raza semítica, aun cenando ni cabe siquiera 
congeturar en qué época de la historia se separaran del nucleo co- 
mún, éiniciaran una vida propia. Las tribus fenicias pertenecen 
indudablemente á la masa que pobló la región siriaca. Ea un 
principio se dedicaron á la agricultura; la necesidad ó el cálculo 
les impulsaron al comercio y se hicieron por el genio y la activi- 
dad el pueblo más rico y uno de los más útiles del mundo antiguo. 
Ya en la época de Moisés había en Fenicia grandes ciudades, Si- 
don, Tyro, Biblos, Beryto, Aradus: la constitución no era gene- 
ral si bien se unían por lazos religiosos y por intereses de conser- 
vación. La monarquía imperaba en las ciudades, pero al constituir 
colonias, estas solo tenían relaciones de comercio y de culto con la 
metrópoli. Si se esceptúan Hiram, Abibaal y algunos otros reyes 
de las crónicas de Josefo, no hay detalles del curso histórico de 
los pueblos fenicios ni de los jefes que los rigieran. La religión co- 
mún era la de Astarte, la Venus fenicia, y la de Baal: ó propio ó 
recibido de los sirios, el culto á la Diosa contenía obsenidades y 
rarezas mal halladas con la seriedad que esta raza manifiesta en 
otras direcciones de la vida. Ofrecíanse á Baal sacrificios de niños 
Que se arrojaban en la hoguera encendida sobre el pecho de Dios. 
Adonis era el amante de Astarte. Cuando en la estación de las llu- 
vias crecía el río Adonis y sus aguas se tenían de color de sangre 
por el barro del Líbano, decíase que el amante de la Diosa había 
muerto; las mujeres se cortaban la cabellera, se prostituían y ofre- 
cían al templo el precio de la prostitución. 

Melkarte era Dios de la ciudad y se le veneraba con más fausto 
en Tyro; representa la fuerza como el Hércules griego. Siete E 


58 COMPENDIO 


cos ó sabios eran sus dioses protectores, á los cuales se agregaba. 


Esmun ó Esculapio, dios de la medicina. El padre de los dioses era... 


Sidick, dios del fuego. Creíase en otra vida. Los sacerdotes ejer- 
cían el culto y formaban una clase de padres á hijos por el presti-. 
gio de sus mayores. Ni las costumbres ni la moral de los fenicios 
constituyen una enseñanza educadora; traficantes en esclavos, fal- 
sos é intrigantes, codiciosos é incapaces de acciones nobles si ha- 
bía peligro ó daño, vendrían á figurar en la historia universal co- 
mo grandes esploradores, comerciantes é industriales. 

Hasta que los fenicios llegan á figurar en la historia, el comercio» 
se hacía por tierra valiéndose lo menos posible del mar, y en este 
caso sin retirarse de la costa. Pero ellos utilizaron los mares y Sa- 
caron ventajas incalculables de su audacia y de su actividad. A- 
breviaron las distancias y acrecieron los beneficios en proporción á 
la rapidez del tráfico. En ua principio se dedicaban á la pirateria, 
robaban habitantes de las costas y los vendían como esclavos; nin- 
gun fraude se oponía á su moral. Mas tarde, comprendiendo que 
el comercio ha de tener por base la buena fé y el cumplimiento de 
los compromisos, rectificaron su conducta aunque sin desprender- 
se de los instintos codiciosos que movían su vida. Por el año dos 
mil antes del cristianismo, ya habían entrado en relaciones mercan- 
tiles con diversos pueblos de Asia. Sino conservaban afectos polí- 
ticos cor los paises donde tenían interes de comerciar, compraban 
el permiso. Desarrolladas enérgicamente las cualidades de las ciu- 
dades fenicias, ya no bastó el cambio con los paises del Húfrates y 
del Tigris y con la Arabia. Buscaron nuevos veneros de riqueza,, 
colonizaron las islas y la tierra firme, establecieron factorias, CONS- 
truyeron armadas cada vez más completas, pelearon para hacerse 
paso en los pueblos refractarios, y con los halagos, las insinuacio- 
nes ó la fuerza, se elevaron á un poder de que no parecía suscepti- 
ble tan pequeño territorio. Hubiérales sido fácil estender las fron- 
teras al Oriente y Sur, ya cuando se hicieron fuertes, pero eran 
tierras pobres en lo general y querían hacer más productivos sus 
sacrificios. 

Además de un comercio rápido é inteligente con Babilonia, Ara- 
bia, la Mesopotamia, Egipto, Siria y las riberas del mar Negro, 
enviaron colonias á Sicilía, Africa, España, Grecia, Chipre, Rho- 
das. Movieron todas las costas del Mediterraneo, hallaron minas 
de oro, plata, cobre y estaño, y las esplotaron con ganancias colo- 
sales. Sabían fundir con toda perfección y por un golpe de vista 
calenlador y agudo, ponían centros de almacenaje y de trabajo allí 
donde habían de sacar mayores ventajas. Hermosas ciudades, Ga- 
des en España, Itike é Hippo en Africa, Panormos, Melkart, So- 
loeis, en Sicilia, Haralis en Córcega, brotaron de la actividad teni- 
cia nunca satisfecha de beneficios ni de esploraciones. Más allá de: 
las columnas de Hércules llegaron á las islas Canarias y á la de 
Madera, recorrieron las costas de la Galia y las de Albion, inician- 
do tráfico con tribus africanas del Occidente. La audacia de ese 
pueblo no halló límites hasta que otros tan enérgicos les presenta-- 
ron competencias. Se ha supuesto, sin obtener hasta ahora confir- 
mación, que los fenicios dieron vuelta al Africa y cruzando el 
Atlántico llegaron al continente americano donde dejaron inscrip- 
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ciones al pié de las cordilleras, y creencias religiosas entre los na- 
turales. 

La industria creció en proporción á las empresas mercantiles: los 
trabajos en oro, plata y cobre. los tegidos y púrpuras, los labra- 
dos en madera y piedra, en vidrio y en marfil, sobrepujaban á to- 
do lo conocido de ese género en el Oriente. Como constructores 
adelantaron mucho, en particular en naves, diques y todo lo acce- 
sorio á las. cosas marítimas. Establecieron una medida general de 
cambio con la moneda de oro y plata, y sino crearon el alfabeto, 
lo divulgaron entre las naciones occidentales. Escribíase desde 
muy antiguo la historia de los sucesos, pero las conquistas y revo- 
luciones destruyeron cuanto podía darnos idea exacta y detallada 
de la vida de esa nación extraordinaria. Por testimonio de amigos 
y enemigos de los fenicios se sabe que no consideraban el respeto 
á la moral ni al derecho ageno un principio aceptable. Mientras 
pudieron emplearon la fuerza, dominaron y redujeron á esclavitud 
á los más débiles. Grecia les opuso desde el siglo X y aun antes 
resistencia vigorosa y les obligó á retroceder lentamente de sus cos- 
tas y de las islas. Robustecidos los helenos, no solo quitaron á Fe- 
nicia su influjo en la península de los, Balkanes, sino que compitie- 
ron por el comercio en Sicilia, España y Egipto. El engrandeci- 
miento de Asiria comenzó á nublar la estrella fenicia: las ciudades 
hubieron de pagar tributo, y cuando destruida Ninive se levantó 
un segundo imperio babilónico, Nabucodonosor aniquiló la anti- 
gua Tyro dejando apenas una sombra de independencia en el pue- 
blo de Baal y Astarte. Alejando el grande conquistó la nueva By= 
ro, y el comercio buscó otros centros y lugares en Alejandria, en 
Cartago y en las colonias griegas del Mediterraneo oriental. 

Cartago. Cuentan las tradiciones fenicias que el rey Mutton de 
Tyro falleció el año 822 antes de Cristo dejando solo un hijo de 
nueve años, Pigmalion, y una hija de diez ú once llamada Dido ó 
Elissa: ambos serian corregentes. Elissa casó con Sijarbaal, sa- 
cerdote de Melkart, y hermano de Mutton. Al cumplir Pigmalion 
16 años de edad, usurpó el poder y asesinó á su tio y cuñado Si- 
jarbaal. Elissa huyó con algunos que no quisieron someterse á 
Pigmalion, y desembarcó primero en Chipre y luego en la costa 
de Africa, cerca de Itike (Utica de los romanos). Alli fundaron los 
emigrantes una ciudad con el nombre de Kartada (Carthago). La 
religion, las costumbres y los hábitos de Tyro, fueron reproduci- 
dos en Carthago. Itike había ayudado á la organización de la nue- 
va colonia que por su posición estaba llamada á ocupar un lugar 
importante en el mundo. Creció Carthago rápidamente aprovechan- 
do cuantas ocasiones se le presentaban de engrandecerse. A los 
dos siglos enviaba colonias á lo largo de la costa africana y des- 
pues á Cerdeña y las islas Baleares. Disputó desde el siglo V álos 
griegos la posesión de Sicilia y desde el siglo IV á los fenicios la 
posesión de España. Los griegos sicilianos intent-ban reunir la is- 
la en un solo Estado; para conseguirlo atacaron á los cartagineses, 
pero la guerra no produjo resultados decisivos. 

Cartago seguía el derrotero marcado por los fenicios, y al caer las 
ciudades de la costa Siria, las heredó ocupando el papel de prime- 
ra potencia marítima y comercial. Su intervención en los asuntos 
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de Italia y de Sicilia la puso en contacto con Roma, no menos am- 
biciosa que la ciudad africana Un choque gigantesco, tres veces 
repetido en el espacio Ae ciento veinte años, dió de sí la ruina de 
Cartago y la destrucción total de la República fundada por la hija 
de los reyes de Tyro. 

La institución monárquica no prevaleció entre los colonos carta- 
«sineses. Dos suffetas regían el poder ejecutivo y mandaban los 
ejércitos en tiempo de guerra, pudiendo delegar á un general para 
«que desempeñase este último cargo. El senado Ó Gerusia, cCompues- 
to de cien nobles, hacía las leyes y velaba por las costumbres. El 
pueblo vivía del comercio y se valía preferentemente de soldados 
mercenarios para sus campañas. Su religión y sus códigos eran co- 
pia fiel de los de Tyro: admitían los sacrificios humanos, trafica- 
ban en esclavos, y trataban cruelmente al vencido. Aunque el co- 
mercio fuese el principal elemento de prosperidad de los cartagine- 
ses, honraban la agricultura hasta el punto de constituir un deber 
en los magistrados el trabajar en los campos y promover algun 
adelanto en ese trascendental ramo de la economía de los pueblos. 
Los hijos de familias acomodadas se educaban hasta la edad de 
doce años en los templos; hasta los veinte se dedicaban á la indus- 
tria y despues á ejercicios militares: una vez adiestrados elegían 
carrera ú oficio. Él sielo VI antes de Cristo ya se enseñaba filoso- 
tía en idioma griego. Mas arquitectos aun que sus padres, constru- 
yeron famosos acueductos, templos y murallas, palacios y ciuda- 
des de una solidez extraordinaria. 

Los hombres de ciencia se reunían en el templo de Peon, médico 
celebrado, para discutir y enseñar. Creían los cartagineses instrui- 
dos en la inmortalidad del alma. No había castas pero sí diferen- 
cias esenciales entre ricos y pobres que luchaban encarnizadamen- 
te para sobreponerse en el gobierno. Los sacerdotes eran elegidos 
entre los principales ciudadanos. Las jóvenes se prostituían ante 
las divinidades en obediencia á las tradiciones fenicias. 

No tenían retribución los empleos públicos, con lo cual nada ga- 
naba la moralidad administrativa. En la guerra sobresalieron mu- 
chos generales y singularmente Anibal. Cartago no abrigaba aspi- 
raciones universales fuera de su interes. En materia de sinceridad, 
tenía tan mala fama como los fenicios, y no más virtudes públicas 
ni privadas. La industria progresó enérgicamente ya porlos cono- 
cimientos llevados por los colonos, como á causa de los estímulos 
de las antiguas ciudades fenicias de la costa. 

Siria. Es la Siria un dilatado territorio situado al Oeste de Asia. 
Limita al Norte con el Asia menor, al Este con el Eúfrates y el gran 
desierto, al Sur con la Arabia y al Occidente con el Mediterraneo. 
La parte oriental es llana y con estensos arenales recorridos por los 
beduinos: el Eúfrates baña un pequeña región al Noroeste. En el 
período histórico no formó la Siria un solo Estado independiente. 
Componíase de varias nacionalidades, pero fué el campo de bata- 
lla de todos los conquistadores y la manzana de la discordia entre 
los ambiciosos orientales. Su posición la disponía al comercio y la 
sujetaba tambien á graves peligros, Los pueblos que la habitaban 
eran de raza semítica, correspondiente á la masa de gentes que po- 
bló Babilonia y Asiria. 
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El suelo de Siria bien cultivado pasa sin transiciones graduales 
de los valles fértiles á los desiertos arenosos. El'rio principal es el 
Orontes que baja del Líbano. Dividíase en Siria del Norte y Cele- 
siria. Ya muy avanzada la civilización habia ciudades tan conside- 
rables como Samosata sobre el Eúfrates, Herópoles, Palmira y la 
más antigua de todas, Damasco. Despues florecieron Laodicea, 
Emesa, Seleucia, Dafne y Antioquía. Se tributada culto al sol re- 
presentante de la luz y de la fecundidad, no siendo estrañas las ce- 
remonias obscenas que se creían aceptas á las divinidades. El pue- 
blo sirio era agricultor y artista, pocas veces guerrero. Ejerció in- 
fluencia religiosa entre los hebreos y fenicios, sus congéneres, pero 
poca influencia política. Desde el siglo IX antes del cristianismo,. 
fué dominado más ó menos inmediatamente por los asirios, los ba- 
bilonios y los persas; luego por Grecia y Roma, Bizancio y los ára- 
bes. Frecuentemente estuvo en Siria la corte de los dominadores 
orientales. Los seléucidas la elevaron á un grado de fuerza y pros- 
peridad notable. Antes del siglo nueve se componía de varios Es- 


tados monárquico-despóticos, bajo el predominio moral de los sa— 


cerdotes. La religión sobrevivió muchos siglos á la independencia.. 
Se conservan valiosas ruinas de Eliópolis y Samosata. 

Siria fué importante centro de comercio y de industria del anti- 
guo mundo; por su territorio cruzaban los caminos de caravana, y 
las ciudades se embellecían y decoraban con las creaciones de los 
países vecinos. Aunque poco belicosos los siriacos, pelearon valien- 
temente para mantener su autonomía, pero rotos los vínculos de 
alianza entre las ciudades y Estados, no se halló manera de reanu- 
darlos. El nombre de Siria procede del nombre de Asiria. 

Arabia. La península arábiga ocupa el estremo Suroeste de A- 
sia. Limita con el mar Rojo, el golfo pérsico, el mar de las Indias, 
Palestina y Siria. En una superficie de cerca de trescientos mil ki- 
lómetros cuadrados, apenas hay algunos valles y cantones suscep- 
tibles de cultivo. Carece de grandes rios, si bien en el Sur supie- 
ron los antiguos árabes construir gigantescos diques y obras maes- 
tras para hacer regable el suelo con las aguas fluviales deposita- 
das. En el Norte se ocupaban en la agricultura y en el pastoreo; el 
centro es una red de desiertos interrumpidos á largas distancias 
por bellos óasis: al Sur estan los ricos valles del Yemen y las cos- 
tas desde muy antiguo frecuentadas por los comerciantes naciona- 
les y extrangeros. La. Arabia abunda en animales útiles, el came- 
llo, el caballo, el asno, y en animales feroces como leones, pante- 
ras y lokos. En los viajes de la Arabia central se tiene que dirigir 
por las estrellas á falta de objetos que guien al caminante: la are- 
na borra el sendero de las caravanas y ganados. Pasada la Arabia 
central debieron los emigrantes del Norte esperimentar una sensa- 
ción agradable encontrándose tierras fértiles, rios y torrentes; lla- 
maron á esta parte del Sur tierra de la dicha ó tierra feliz. Se pro- 
duce allí el incienso, el láudano, la mirra, los perfumes de toda es- 


pecie, la canela y los frutos más variados. El carnero árabe por sus: 


proporciones, era celebrado en toda la antigiúedad. 

Los historiadores griegos señalan como pueblos habitadoras de 
la Arabia á los minianos, con su capital Karna; los sabeos, con su 
capital Mareb ó Mariaba; los cattabanos, capital Tamna; los cha- 
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tromitas, capital Sabatha. Estas cuatro regiones meridionales abun- . 
dan en agua y soh ricas por la agricultura y el comercio. El país 
de los sabeos alcanzó una civilización adulta, comprobada por sus 
ciudades, palacios y obras públicas, notándose, en testimonio de 
la suavidad relativa de las costumbres, el hecho de que alguna vez 
le rigieran mujeres. Al Oriente, álo largo del golfo pérsico ó ela- 
mítico, habitaban los dedanitas, los regmeos y los chavilas. Al 
Norte los amalecitas, madianitas y otros de menos sienificación. 

Los árabes eran de la raza semítica, y más antiguos por su orga- 
nización que el pueblo hebreo. Las tradiciones están acordes en 
considerar á los pueblos de la Arabia como eslabones de una gran 
inmigración que fué sucesivamente ocupando la península. Las 
tribus del Norte se asociaban con los pastores sirios y juntos inva- 
dieron Egipto y lo dominaron desde principios del siglo XXI an- 
tes de Cristo hasta el siglo XVIII no siendo expulsados del valle 
del Nilo sino en el siglo XVI. El siglo XV, los pastores árabes del 
Noreste conquistaron Babilonia y durante cerca de dos siglos y 
medio mantuvieron su poder en la gran ciudad del Búfrates. Estas 
expediciones y la predisposición natural de los árabes, hicieron de 
ellos un pueblo deseoso de comercio y de trato con los países ya 
conocidos. Averiguadas las necesidades de los egipcios y babilo- 
nios, así como las artes de ambos imperios, dedicáronse á cambiar 
sus frutos y requerir á las tribus del Sur para emprender una co- 
rriente de la mayor trascendencia. El camello, tan fuerte y ágil, | 
sirvió de medio en las relaciones de uno á otro contfín de la Arabia 
y desde la península hasta Memphis, Babilonia, Sippara, Nínive | 
y Jalah: dela costa árabe á la de Egipto pasaban los mercaderes 
en barcos de cuero, semejantes á los que después usarían los nor- 
mandos. No aguijoneados por muchas necesidades, los árabes se 
enriquecieron con el tráfico puesto que no tenían cómo gastar las 
cuantiosas ganancias obtenidas. Porel siglo XII antes de Cristo 
dos caminos unían la Arabia meridional con Damasco y Babilonia. 

En toda la Arabia dominaba una misma religión aunque sus dio- 
ses tuviesen nombres distintos; invocaban á Baal, señor del cielo y 
de la fecundidad: tenían además divinidades particulares cada tri- 
bu óregión. El dios Disara delos chatan era representado en una 
piedra negra cuadrada que rociaban con la sangre de las víctimas. 
Adoraban casi generalmente á las estrellas atribuyéndoles inter- 
vención é influjo directo en las cosas de la vida. 

El carácter árabe se conservó íntegro á través de los siglos. Las 
Juchas con una naturaleza ingrata en la parte mayor de laspenínsu- 
la, les prepararon á una vida de actividad, sobriedad y vigilancia. 
Suspicaces, vengativos, reservados y salteadores cuando necesitan, 
ó sienten agravio, son generosos, sencillos hospitalarios y nobles en 
estado normal. Dada la palabra la cumplen á pesar de todos los da- 
ños que pudieran seguirles. El árabe responde de la segnridad del 
huésped y le defiende á costa de su vida y de la vida de los suyos: 
en los desiertos vive á caballo ó sobre su camello bajo tiendas casi 
siempre movibles; es frugal hasta un punto incomprensible y fuer- 
te como norevela su exterior enjuto y delgado. Puede velar mu- 
chos días sin cansancio, duerme en el suelo ó sobre una piel, y re- 
corre centenares de leguas con un odre de leche y algunas frutas 
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“secas. En los combates es sereno, animoso y tenaz. De una natura- 
leza nerviosa y vehemente, ha sabido convertirse á la paciencia 
más extraordinaria; sabe esperar largo tiempo, y ni parece fatigar- 
-se ni sentir el tiempo que pierde y que después ganará. En las lu- 
chas de una tribu con otra, las venganzas se hacen inferminables; 
suele no cederse sino con la total destrucción de uno de los conten. 
dientes. La vida intelectual no se revela más que en la poesía de 
los habitantes del desierto. La tradición cuenta á Lockman por el 
poeta másantiguo; fué autor de leyendas, cantos y proverbios. 
Aman la independencia con frenesí y luchan por sostenerla prefi- 
riendo la muerte á la sumisión. 

Aprovechando las cualidades y el ardor de este pueblo notable, 
un caudillo después de sembrar los gérmenes de nuevo culto, sen- 


taría, en los primeros siglos de la edad media, las bases de dilata- 
«dísimo imperio. 


PARRAFO IV. 


China, Seythia y Sarmatia. - 


China es un gran territorio que ocupa la mitad oriental inferior 
«del Asia. se considera como uno de los pueblos más antiguos del 
mundo si bien fué casi totalmente desconocido para las nacionali- 
dades cuya civilización vamos reseñando. Hoy está dominado por 
los mantchues mongólicos y viene repitiendo desde hace millares 
de años las instituciones, las leyes, las costumbres y las industrias 
y artes propias. Sus tradiciones, há poco trasmitidas al Occidente, 
se refieren á millares de años envolviendo en mitos y leyendas, orí- 
genes que atribuyen á tiempos remotísimos. Aunque no sean admi- 
sibles las pretensiones de los chinos, es indudable que alcanzaron 
una cultura adulta en época muy lejana, ya se estacionaran por el 
vicio de malos sistemas y por el aislamiento que se impusieron. 

Cuentan los anales de la China que el siglo XXXV antes de Je- 
sucristo apareció Fo-hi y dió á la nación la escritura, el calendario, 
el matrimonio y la música, levantó murallas y enseñó los prime- 
ros cálenlos astronómicos. Pasaron algunos siglos aprovechando 
tan útiles lecciones, y en 2640 el rey Ouang-ti organizó el tribunal 
de la historia y fijó las reglas de buen gobierno. Sucedieron mu- 
chas dinastías y se realizaron grandes progresos que los cronistas 
amotaban cuidadosamente, pero se perdieron las bibliotecas y ar- 
chivos por el bárbaro egoísmo del emperador Chi-Ouang-ti que al 
destruirlos intentaba borrar las huellas de todo derecho á la Coro- 
na anterior al suyo. En el siglo VI antes de Cristo nació Cont-fu-tse, 
6 Confucio, y reformó la religión de Fo-hi: sus doctrinas están 
escritas en cinco librosque en general provienen de otros más 
antiguos; el Tschu-King es el más respetado. Contienen, además 
del génesis y delo referente á la religión, máximas, probervios, 
preceptos y consejos para la vida civil. La religión es una mezcla 
de enseñanzas y de supersticiones. No hay palabra para expresar 
«el Ser Supremo. La religión ofrece premio al justo y castigo al ma- 
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lo y al rebelde. La naturaleza es nna manifestación de la divinidad. 
Ño hay en la civilización china energías ni espíritu de movilidad: 
miles deaños hace imitan y reproducen unas á otras generaciones, 


sin corregirse ni progresar: el alma nacional parece mecanizada. Po- 


seedores log chinos de conocimientos astronómicos, de artes deco- 
rativas, de la brújula, de la estereotipia, del papel moneda y de la 


pólvora, cuando vivían en sensible atraso otros pueblos, se han de-- 


jado exceder, y aunque puestos ahora en comunicación con la cul- 
tura general, no se estimulan ni alientan para abandonar los hábi- 
tos y las ideas que les han contenido. Su gobierno es despótico pa- 
triarcal: el emperador, con autoridad absoluta, casi divina, gobier- 
na arbitrariamente, y después un cuerpo de letrados ó mandarines 


divididosen nueve clases que velan por la pureza de las leyes y se- 


oponen á toda innovación. La educación no se dirige á la inteligen- 


cia para procurar su desenvolvimiento, sino á la memoria para. 


aprender á copiar lo pasado; quedan sin cultivo la fantasía, el ge- 
nio, las fuerzas racionales. Semejante organización convierte á los 


chinos en tímidos, en serviles, sin elevación ni sentimientos de amor” 
propio, lo cua] no impide que sean los hombres más vanos de la 


tierra y que prefieran su civilización á la delos pueblos modernos 
más ilustres. El emperador es dueño de las personas y de las cosas: 
el chino obedece sin replicar aunque se le mande una injusticia. 

El lenguage se compone de unainmensidad de signos que expre- 
san conceptos enteros; hablado se parece más á los idiomas primi- 
tivos del antiguo Oriente que á los occidentales. No tiene conjuga- 
ciones ni declinacionas; la relación de las palabras es determinada 
por el lugar que ocupan en el discurso. La industria, singularmen- 
te en artefactos, está muy adelantada, consistiendo de inmemorial 
en elaboraciones deseda, porcelana, paja, hilados de fibras de árbo- 


les y trabajos esquisitos en marfil, hueso y madera. La imprenta 


fué conocida siglos antes que en Europa, así como una especie de 
telescopio. Sus conocimientos naturales sobrepujaron á los de la 
antigua civilización oriental. 

Los pueblos que ocupaban la India antes de lainvasión arya te- 
nían alenna comunicación con la China; el dominio brahmánico en 


el Ganges no se sabe que fomentora intereses morales ni materiales: 


más allá del rio sagrado, aunque esindudable que el territorio lla- 


mado después Indo-China en sus diversas naciones era un com-- 


puesto de razas orientales y occidentales. 
Egipto, Grecia y Roma no tuvieron sino muy vagas noticias de 
los chinos. En la edad media Marco Polo y su hermano visitaron el 


eran imperio y el primero publicó datos que provocaron la curiosi-- 


dad de Europa; llamó á la China el imperio de Cathai con que lo 
han distinguido los rusos. Las relaciones mercantiles fueron muy 
débiles hasta cerca de mediados de este siglo en que Inglaterra y 


Francia obligaron á la China á entrar en tratados y abrir puertos- 


al comercio universal. De esa época datanlos conocimientos que te- 
nemos de aquel antiguo pueblo que cuenta cuatrocientos millones 
de habitantes y presume ser el que precedió en la historia del mun- 
do á todas las gentes y naciones. 


Seythas y Sármatas.—Los nombres de scythas y sármatas no- 
indican propiamente clasificación de una raza ni de un pueblo espe-- 


| 
| 
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cial. Llamaron los griegos Seythia á los países al Norte del mar 
Caspio y al Norte y Noreste de la India; y Sarmatia á los del Sur 
de la moderna Rusia: la Germania estaba al Occidente de la Sarma- 
tia, vanguardia acaso de la multitud de tribus que, empujadas ha- 
sia el Occidente, reemplazarían al imperio romano. Parte al menos 
de los antiguos seythas son los descendientes de los modernos sla- 
vos. Seythas llama también Herodoto á los habitantes del Norte 
de Tracia. Toda esa masa de pueblos ha sufrido en la anticúedad 
violentas conmociones y como impulsada por oculto estímulo “se 
ha lanzado con frecuencia á grandes conquistas tan pronto, en oca- 
siones, hechas como abandonadas. Los griegos solían juzgar el con- 
junto de las tribus por la parte conocida y aun hoy no están bien 
deslindados los problemas acerca del origen de los sármatas y scy- 
thas y de la carrera que siguieron en dirección del Sur y del Oeci- 
dente. A la Grecia, enclavada dentro de sus montañas, coloni- 
zadora comercial, escapaba el estudio de los movimientos de 
pueblos del interior en que se veía mejor la muchedumbre que la 
diversidad. 

El nombre de scythas aparece por vez primera en Hesiodo. He- 
rodoto recogió noticias acerca de ellos. Al Oriente del mar Cas- 
pio, dice el padre de la historia, hay grandes llanuras habitadas 
por los saces, los masagetas y los isedones: al Occidente está el 
Cáucaso donde habitan varios pueblos, entre ellos los sármatas; hom- 
bres.«y mujeres montan á caballo, saben manejar el arco y viven de 
la caza y de la guerra. Hacia el Norte, añade el célebre historiador, 
habitaban los melanchlenos, de costumbres seythas aunque no pro- 
cedían de ellos. Al Occidente vivían tribus nómadas que comían car- 
ne humana y les llamaban andrófagos; más al Oeste los neuros y 
los argypeos. Con estas noticias se juntaban otras fábulas sobre 
hombres que no tenían más que un ojo. En el Ponto Euxino ó mar 
Negro los seythas tomaban también el nombre de scolotas; ni estos 
ni lossármatas podían vivir una vida sedentaria por la naturaleza 
del país, salvo en muy limitados valles. Los seythas marchaban á 
caballo y las mujeres y los niños en carros tirados por bueyes; el 
trage era de pieles y un cinturón que apretaban fuertemente cuan- 
do no comían en algún tiempo: su propiedad consistía en ganado 
caballar, vacuno y lanar. Dividíanse en tribus manejadas por jefes 
ó gobernadores y solo se unían para acometer una nación ó asaltar 
ciudades. 

Entre los scolotas había una mitología no exenta de visgorosos 
rasgos poéticos: pretendían descender de los dioses, tenían reyes y 
trasmitían el poder por herencia, aunque el elegido podía ser de- 
puesto si no gustaba al pueblo. Cuando se imponía pena de muer- 
te á un individuo, se mataba al culpable y á su familia: los reyes 
tomaban varias mujeres; al morir el rey era paseado el cadáver por 
todas las tribus ú hordas y en señal de duelo los seythas se herían 
las carnes y serapaban el pelo. Se sacrificaba después á una de las 
mujeres del rey y á varios de sus servidores. Preferían la guerra 
átoda otra ocupación y eran sus armas sable, puñal, lanza. arco. 
látigo, usando además escudo y coraza. El seytha que mataba por 
primera vez un enemigo debía beber desu sangre: el que no había 
matado ninguno, no podía tomar puesto en el festín anual sino 
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aparte y privado de beber vino. Los scythas cortaban el cráneo á 
sus enemigos muertos y otras veces la piel del cuerpo. De los pri- 
sioneros se sacrificaban el uno por ciento reduciendo á esclavitud á 
los demás. La mujer es propiedad del marido y después del hijo: 
sin embargo, en algunas tribus seythas y en otras de los sármatas, 
la mujer gozaba de gran influencia. El dios principal de los scolo- 
tas era Papaeos, dios del cielo, y la diosa Hestia: veneraban después 
á Octosyros, dios de la luz y y Apica, diosa de la tierra y esposa de 
Papaeos: no tenian imágenes ni altares; el dios de la guerra exigía 
holocausto de hombres y animales. Los sármatas y scolotas, según 
Herodoto, hablaban el mismo lenguage. Diodoro de Sicilia creía 
que los sármatas eran una rama de los medas y Plinio les llama 
sus sucesores; entre todos ellos había un próximo parentesco y el 
todo deriva indudablemente del tronco arya, fuente de tantas na- 
cionalidades. 

Cuando los medas y babilonios en el último tercio del siglo VII 
luchaban contra el imperio asirio, los scolotas invadieron la media, 
asolaron una parte de Asia y fueron al cabo destrozados: otra ver- 
sión supone que los scythas invasores eran los saces del Oxus. El 
desconcierto que los ejércitos seythas causaron en Asia contribuyó 
poderosamente á laruina de los asirios y al triunfo de las provin- 
cias por ellos sometidas. 


PÁRRAFO V. 
La India. 


De la muchedumbre de tribus que, procedentes del Norte del 
Paropamiso, descendieron en época remota para constituir más tar- 
de brillantes civilizaciones, algunas tomaron la dirección del Sures- 
te y atravesando, cón no pocas penalidades, los rios que afluyen al 
Indus, en la región del Norte, fuéronse posesionondo de la gran pe- 
nínsula comprendida entre el Indus, el Ganges, la cordillera del 
Himalaya y el mar. Esta península se divide en dos secciones; la 
primera, el Indostánó Aryavarta, y la segunda el Dekan, separadas 
por una cadena de montañas que se extiende de Oeste á Este des- 
de el mar de Oman hasta el golfo de Bengala. 

Entre la totalidad de los aryas había mitos comunes y religión 
análoga. Consagrados á la vida pastoril se dedicaban también á la 
agricultura cuando alcanzaban condiciones sedentarias. Los cantos 
de la peregrinacion y las antiguas leyendas revelan en la marcha y 
estaciones de los aryas peripecias y vicisitudes análogas á las de los 
pueblos germánicos del tiempo que precedio á la caída del imperio 
romano. No constituían una sociedad políticamente organizada ni 
guardaban, unos para otros, sentimientos de reciprocidad que acu- 
saran común interés y deseos de mantener estrechos vínculos. A 
los combates por la tierrainvadida, agregábanse luchas con nuevos 
invasores. Es muy probable que parte al menos de los aryas se de- 
tuvieron largo espacio de tiempo en la Sogdiana, la Bactriana y la 
Margiana, daudo comienzo á formas civilizadas. Allí se dividieron 
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por causas desconocidas, si bien se aduce como uno de los motivos 
de la discordia la reforma de Zoroastro á la cual nose avinieron las 
tribus aryas orientales. 

Los aryas (señores, fuertes) que se dirigieron al Sureste tomarían 
luego el nombre de indios, reservándose el de iranios los que ocn- 
paron la Parthia, Arachosia y Persia. Antes de llegará la India 
los aryas tuvieron que combatirá pueblos tibetanos de raza Chota 
y después á los kuxíes y drávidas de raza turania. La India había 
sido invadida en edades lejanas, primero porlos drávidas y mucho 
después por los kuxíes. Ya el país estaba en parte poblado por tri- 
bus de raza malaya que se titulaban ghondos, subdivididos en ko- 
las y sauros; los kolas, independientes de la sección ghonda; los 
bhilas, meras, minas, paharias y otros menos numerosos. Cada in- 
vasión, desde la de los drávidas, empujó á los indígenas hasta re- 
ducirles á vivir en las montañas. 

Los drávidas formaban seis naciones: Tuluvas, Zamules, Telin- 
gas, Karnatas, Malabares y Cingaleses. El estado de su civilización 
no ofrecía enseñanzas nimodelos que imitar excepto entre los ma- 
labares influenciados porla raza ó pueblo kuxí que formaba una aris- 
tocracia intelectual. 

Después que los drávidas habían sometido á las tribus indígenas 
obligándolas á refugiarse en las montañas y lugares inaccesibles, 
se vieron ásu vez combatidos y empujados por la invasión kuxí 
que poco á poco les empujó hacia la península del Dekan donde vi- 
ven sus descendientes. Los kuxíes (de la misma raza tivania que los 
drávidas) conquistaron la India ocupando las regiones más fértiles: 
cuando los aryasinvadieron la península hubo largas luchas, indu- 
ciendo todo á creer que las primeras tribus fueron vencidas y so- 
metidas porlos kuxíes, hasta que reforzados los invasores pudie- 
ron llevar adelante la conquista. Los aryas representan su derrota 
inicial von el mito dela esclavitud de su diosa Vinata á la diosa 
morena Kadru. 

Ya sea por no considerarse bastante fuertes, ó bien porque toda 
invasión contra nacionalidades hechas imponga al invasor ciertas 
transacciones, los aryas admitieron en su pueblo á una parte del 
elemento Kuxí del Norte. Como la raza kuxí, á semejanza de los 
drávidas, estaba constituida en diversas nacionalidades separadas 
cuando no enemigas, una vez realizada la fusión, ya fuese parcial, en 
el Sapta Shindu (siete rios) por invasores é invadidos, los kuxíes 
ayudaron á los aryas en ulteriores conquistas, pero los vencidos no 
participaron de los beneficios de la sociedad arya: kuxíes y drávi- 
das con el nombre de Zudras y kauzikas, pertenecieron á la casta 
inferior, mientras los pueblos indígenas primitivos, tres veces so- 
metidos, serían relegados á una condición más baja, fuera de las 
castas, del estado civil y dela sociedad de la nueva India. Los ar- 
yas denominaron dasyus y mlechhas á todos los pobladores del 
Oriente después de pasar el Indus. Con la conquista arya los indí- 
genas bajaron hasta la proscripción; los drávidas y kuxíes consti- 
tuyeron una casta aparte, pero dentro de] orden establecido por los 
vencedores. Los kuxíes que transigieron en un principio, entraron 
en la casta arya según les correspondía por su posición. 

La guerra fué religiosa al mismo tiempo que política. La división 
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en castas y el grado de inferioridad á que se redujo á los vencidos, 
les hizo ampararse en sus tradiciones, y erculto de Ziva, dios pri- 
mero de los kuxíes, se conservó y propagó para después serincluido 
en el Olimpo brahmánico por el espíritu sincretista y flexible de la 
casta superior. 

Los aryas, inmigrantes al bajar de sus montañas, no tenían en 
la Bactriana nien la India diversidad de condiciones civiles. Las 
categorías y direcciones durante la expedición se convirtieron en 
castas al dar los aryas una organización al país conquistado. Tam- 
poco el sacerdocio fué una clase privilegiada hasta después. Así 
que la familia arya se sóbrepuso, adquirió influencia todo el elemen- 
to sucesor de los antiguos patriarcas, poetas y adivinos: coleccioná- 
ronse los himnos, cantos y leyendas de la inmigracién y se comenzó 
á fijar un orden de cosas en provecho de los vencedores, y dentro 
de laraza invasora en favor de los sabios ó sacerdotes. El orgullo de 
la victoria tuvo, como siempre, su parte en,el organismo brahmáni- 
co; una raza proscrita, los parias; otras sometidas, los drávidas y 
kuxíes con el nombre de Zudras, alejadas de la vida intelectual y 
del comercio moral y politico con la familia arya; v la raza conquis- 
tadora dentro de la que había cierta mancomunidad no obstante 
dividirse en tres castas; brahmanes, chatrias y vayzias. Con el 
tiempo se pronunció más la división entre los aryas adquiriendo 
los brahamanes ó sacerdotes una superioridad legal como no se ha 
conocido en ningún otro pueblo de la tierra. 

Las tribus de pastores aryas encontraron en la India una civili- 
zación muy superior asíen las artes como en la industria: había en 
ellas predisposiciónes y aptitudes para elevarse, genio, animación, 
virilidad, y aprendieron luego y mejoraron la cultura de los pueblos 
sometidos. 

La India arya es la primera nacionalidad oriental constituida ba- 
jo el punto de vista de una organización compleja que la historia 
nos revela como eminentemente literaria y pensadora. Muchos si- 
glos duró la conquista de la península y desde el principio hasta el 
fin medió espacio bastante para que el idioma se modificara y cam- 
biasen las costumbres de la raza invasora. Los habitantes antiguos 
resistieron enérgicamente aunque para sucumbir al fin. 

No es aplicable un juicio común á todas las situaciones por que 
atraviesa la familia arya. Antes de la invasión preside una consi- 
deración igual para toda la masa inmigrante; durante la guerra, el 
conquistador se impone y subyuga material y moralmente á los 
pueblos dela península, y después se constituye, se estrecha, y re- 
fina su sistema de predominio y omnipotencia de los aryas respecto 
á las otras razas y de los brahmanes respecto á la universalidad so- 
cial Nien la inmigración ni en la conquista había existido una teo- 
cracia propiamente dicha. Los sacrificios y las oraciones se hacían 
privadamente, como la adoración al fuego, diosa Agni: en las tareas 
religiosas se ocupaba el jefe de la casa ó de la tribu. El templo era 
la misma naturaleza. Con las guerras, los descendientes de los rixis, 
hombres piadosos, delosaugures, pensadores y sabios, se concen- 
tró guardando la tradición y acumulando prestigios que les darían 
la supremacía en época ulterior. La sencillez de las tribus pastoras, 
de sus símbolos y oraciones seiba perdiendo por el afán sacerdotal. 
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de sistematizar é interpretar y enel empeño de los teólogos para 
hallar profundo sentido enlas cosas más expontaneas, claras y na- 
turales. Mientras se levantaban ciudades y se concluía una organi- 
zación opresora dando origen divino á las castas, privilegios y escla- 
vitudes, descomponíase lá religión primitiva y ocupaba Brahma, 
símbolo de la oración, el lngar de Indrá y de los demás antignos 
dioses. Pero como las abstracciones no cuadraban á la masa del pue- 
blo que quería formas esplicables, en la cuenca del Ganges se invo- 
caba á Vixnú, último de los adityas de Jos himnos védicos, que 
personificaba el firmamento, las estacienes, el pasado, el presente y 
el porvenir; dios que conservaba renovando y traía la abundancia y 
el bienestar, que ejercía influencia enel mundo sin contenerse en 
la pasividad inmutable de Brahma. 

La edad védica comienza en la peregrinación arya hacia la India 
y termina con la conquista definitiva de la cuenca superior del In- 
dus cuando se coleccionan los himnos y cantos de los invasores. El 
principio de la conquista no debe «ser antes de los siglos XXIV ó 
XXV ni despues del XXII. Los aryas se instruyeron rápidamente 
en la civilización kuxí y la escedieron. A semejanza de lo que ha- 
bia sucedido con los drávidas y kuxíes, no se formó un imperio, 
sino muchas nacionalidades que diferian políticamente si bien las 
unía un mismo lazo religioso y sacerdotal. 

Organización social y política.—A medida que avanzaba la con- 
quista, iba pronunciándose la supremacía de los aryas. Los kuxíes 
que se habian unido á los invasores, ingresaron segun sus aptitu- 
«des en los trabajos intelectuales, en la guerra ó en los oficios, fases 
precedentes al organismo de las tres castas aryas. El órden social se 
determinó por las leyes brahmánicas, probablemente concluida la 
conquista. Formáronse tres grandes grupos; en el primero se com- 
prendian los aryas y arianizados; en el segundo los kuxíes y los 
drávidas vencidos; en el tercero las razas antiguas de color con el 
nombre de párias, fuera de la sociedad y de la ley. Los dos gru- 
pos de aryas, kuxíes y drávidas, constituian el Estado social en 
cuatro castas; en los brahmanes estaba vinculada la vida del pen- 
samiento; en los chatrias la fuerza, en los vayzia los oficios mecáni- 
cos y el comercio: los zudras eran los vencidos knxíes y drávidas, 
perteneciéndoles todos los servicios y trabajos penosos. Dentro de 
la raza arya compuesta de las tres primeras castas habia cierta re- 
lación de derecho y consideraciones de raza; el zudra estaba colo- 
cado en dependencia de servidumbre: el pária era descastado. No se 
podia contraer matrimonio entre miembros de castas distintas; 
los hijos de tales reuniones se llamaban espúreos. Pero las circuns- 
tancias semejantes en que se encontraran los vayzias y zudras, pro- 
dujeron con el tiempo un acercamiento y no pudo la ley contrares- 
tar la tendencia á confundirse las dos últimas. 

La casta guerrera trató de impedir la constitución teocrática, pe- 
ro sucumbió en la lucha. El sacerdocio no obstante su victoria de- 
jó á los chatrias grandes privilegios. Desde aquel momento el es- 
píritu brillante de los aryas principiaria á contenerse en un meca- 
nismo cerrado que-limitaba todas las funciones vinculando el sa- 
ber en la casta brahmánica. El individuo era un resorte del Esta- 
do, sin iniciativa y sin espontaneidad: todo emanaba de la ley, mo- 
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ral, costumbres, vida privada, acciones del hogar; la gratitud á los 
dioses por los bienes recibidos se traducia en ascetismo y mace- 
ración. No obstaba el génio primitivo de la raza para que lenta- 
mente se cayera en postración real, eco de enseñanzas y planes por 
esceso reglamentarios. Por lo común el brahmán trataba de mere- 
cer el prestigio y respeto que inspiraba, ya fuese por el sentimien- 
to de que el poder no se conserva gratuitamente ó por que estuvie- 
ra convencido de que le incumbian los mas graves deberes. 

Los brahmanes establecieron una civilización, levantaron suntuo- 
sos palacios y gigantescos monumentos, organizaron un sistema 
administrativo sin olvidar nada que se refiriera á la justicia civil y 
al gobierno, alentaron la agricnltura el comercio y la industria; pe- 
ro en la esfera moral grabaron indeleblemente dogmas irreforma- 
bles por virtud de supuesto orígen divino, y petrificaron así una 
cultura que no admitiría en lo venidero, progreso, radiación ni en- 
sanche. La última palabra de la nueva ley fué el primer peldaño 
por el cual comenzáron á bajar al abismo los aryas brahmánicos. 


Tenia esa familia humana todas las aptitudes y capacidades para 


ser en el Oriente, en el corazon de Asia, lo que Grecia é Italia se- 
rian en Europa; los educadores, guias y maestros en el trabajo por 
la perfección y el derecho. El brahmanismo la hirió mortalmente 
al organizarla por que á la vez la. inmovilizó recluyéndola en una 
prisión moral y haciendo que adorara las cerraduras. Las castas 
inferiores al sacerdocio, aconsejadas é impuestas por él, abandona- 
ron la facultad de libre investigación y las funciones del pensa- 
miento y de la política. Los sacerdotes constituyeron la sociedad, 
dictaron reglas y deberes, formularon una teoría de la vida y de 
la muerte y fué todo sometido al espíritu religioso eludiendo otras 
inspiraciones y motivos. Los aryas se adormecieron y habrian ter- 
minado su papel activo en el trabajo y plan histórico de la huma- 
nidad, si los mismos sacerdotes no rompieran las cadenas del espí- 
ritu y dieran vuelo á la imaginación con sus disquisiciones filosó- 
ficas, engendrando la revolución bhudista. 

La inflexibilidad religiosa dió de sí una existencia perezosa, pa- 
siva; así los vedas como los puranas y el código de Manú, presu- 
ponian un órden perfecto; luego la misión de la posteridad se redu- 
cia á conservar: estaba resuelto el problema de la verdad y el ge- 
nio arya se consagró al descanso, al sueño moral de que todavia 
no ha despertado. Cuantos lleguen á la creencia de que la perfeu- 
ción está al principio y no en la corriente y en los fines del destino 
humano, arriesgan su salud por parálisis, y secan el árbol arran- 
cándole la sabia que prometiera frutos de verdad y de progreso. 

La poligamia, sistema general de los aryas en la edad védica, se 
perpetuó, pero cireunscrita á los reyes, magnates y brahmanes. 
Las mujeres ¡legítimas se buscaban en la casta de los zudras. 

El rey pertenecia á la casta de los chatrias; su poder estaba ro- 
deado de prescripciones, y su vida doméstica de deberes ineludi- 
bles. Debia elegir personas competentes que le ayudaran en el Go- 
bierno del Estado, é inspirarse siempre en el código de Manú. Ha- 
bia muchas nacionalidades calcadas en el mismo régimen monárqui- 
co, siendo lazo entre todas la religión y el sacerdocio. Conocieron 
bien los aryas la necesidad de una diplomacia hábil y de una ad- 
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ministración interior activa y emprendedora. Las funciones mas e- 
levadas eran ejercidas por el sacerdocio; el suelo era propiedad de 
los reyes (Raja-—Radscha) y de los brahmanes: los guerreros te- 
nian su parte en la tierra en cambio de sus servicios y peligros. La 
justicia, enla cual estaban en práctica los juicios de Dios, se fun- 
daba en las costumbres, en el código de Manú y en las leyes acce- 
sorias; desempeñábase por ancianos de la casta sacerdotal. Los 
funcionarios se dividian en seis clases subdivididos en secciones. 
Habia registro de nacimientos, matrimonios y defunciones; vigi- 
lancia de posadas, caminos y policía; celadores para el reparto del 
agua de riego, para examinar los pesos y medidas y para cuidar 
las calles. Distineníase la administración civil y económica de la 
judicial, y cada órden de empleados tenia su esfera propia. Nadie 
podia ser juzgado sin ser oido y sin ejercitar el derecho de defen- 
sa. La sociedad brahmánica reconocía un estado de paz permanen- 
te con todos los pueblos mientras no se declaraba espresamente la 
guerra. 

Costumbres.—El hábito de perpetuar en el primer hijo varon la 
representación de los ascendientes, se convirtió en ley de'primoge- 
nitura. Aunque la ley autorizase la poligamía á los ricos, reyes y 
sacerdotes, era poco común en la casta privilegiada. La ley no man- 
daba á la viuda sacrificarse, pero los hábitos fueron imponiéndole 
la necesidad de morir junto al cadáver y en la misma pira que se 
quemaban los restos de su marido; se hizo frecuente pero no uni- 
versal el sacrificio. En la peregrinación y en los primeros tiempos 
de la conquista, los cadáveres de los aryas eran enterrados: des- 
pues, en la época brahmánica se adoptó el sistema de quemarlos, 
tal vez como medida higiénica aconsejada por el clima. Alennas 
veces, cuando el padre desespera casar á su hija, la sacrifica á las 
divinidades. No tener hijos es sieno de maldición: el célibe. como 
ho sea asceta Ó ermitaño, es mal mirado. Si el hijo del guerrero es 
defectuoso, ó el del sacerdote torpe, pueden dedicarse á oficios 
dignos de la raza arya. La educación dependia en lo intelectual de 
la casta á que el educando perteneciera, pero en lo moral se procu- 
raba que fuese lo mas pura, sin egoismo, sin envidia, sin soberbia 
y sin bajeza. Eran generales las mortificaciones, y se recomenda- 
bala sobriedad: no podia comerse sino la carne de los sacrificios y 
no se permitia matar los animales. Al arraigarse las teorias brah- 
mánicas, se fué perdiendo todo estímulo para mejorar, no impor- 
tando vivir de una manera ú otra, puesto que de una parte la vida 
se consideraba como un tránsito y de otra todo estado se juzgaba 
lógica derivación del estado anterior y premio ó castigo de existen- 
cia precedente. 

La mujer no tiene mucho espacio en las leyes, pero sí en las cos- 
tumbres; se la respeta y se proclama que de sn bienestar depende 
la ventura de la casa y el órden en la familia. El que maltrata á su 
padre es infame; el que maltrata á su madre, es cien veces infame 
y sacrílego. 

Religión.—Los aryas que invadieron la India modificaron esen- 
cialmente en el transcurso de los siglos su religión y su culto. Al 
principio tenian por dios superior á Indrá, habitador del cielo y 
padre de la luz. Sin quitar la preponderancia al poder supremo, 
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los aryas representaron sucesivamente y deificaron á los astros, 
á la naturaleza y á los elementos. Agni es la diosa que disipa las 
tinieblas de la noche y se simboliza por la llama del hogar. El 
sol es la forma visible de Indrá y Agni comparte algunas veces con 
él la omnipotencia. Los diversos aspectos del sol se personifican en 
los Adityas. Varuna es dios de la bóveda celeste: Surya es el sol 
considerado como foco de luz; Savitry es el sol considerado como 
Dios de la fecundidad: Bhaga, Púxan, Mitra, Aryaman y otros, 
son fases del sol y atributos de la luz. Préstase adoración 4 la au- 
rora, al aire, á los meteoros, á la tierra, á las aguas, y á las fuen- 
tes. Lo favorable y lo adverso tienen su lugar en el cielo védico, 
pero sin perder el concepto de la unidad que mas tarde se desna- 
turalizaría. Los aryas abrigaban tambien creencia íntima de la in- 
mortalidad del alma y daban culto á los pitris ó antepasados. En 
esa religión primitiva se ofrece á los buenos el cielo y álos malos 
la privación del bien. Yama es el dios de los muertos; aparece en 
los últimos cantos del Rig-Veda al mismo tiempo que se delinea 
el dogma del infierno. 

El sistema religioso de los aryas sufrió trascendentales alteracio- 
nes después de la conquista, pudíendo contarse entre los motivos 
de esta transformación el influjo de las religiones de los vencidos. 
Indrá cede su lugar á Brahma, Dios absoluto no esplicable con pa- 
labras. Los vedas son la revelación de la voluntad divina: Ziva, 
dios de los vencidos, trastorna el culto único y la sociedad se co- 
rrompe, hasta que la salva Vixnú. Los tres dioses forman la trini- 
- dad brahmánica: el poder, el espíritu de conservación, el amor, la 
muerte y la renovación. se confunden en un ser con tres manifes- 
taciones. Esta trinidad es varon y hembra: la palabra 04m espresa 
la trimurti brahmánica. Del mismo modo que cambió la religión 
elevándose al concepto de lo absoluto y asociando las creaciones y 
dioses de los pueblos subyugados, se modificó la teoría de la in- 
mortalidad. El alma humana segun la nueva ley, trasmigra de un 
cuerpo á otro hasta que cumplido su tin vuelve al seno de Brahma. 
Realizar ese tránsito velozmente por la identificación con Dios, es 
el ideal de la India, perderse enel N irvana, aniquilar por la abs- 
tracción espiritualista la vida material. 

El alma del injusto, segun el dogma de la transmigración, pasa 
al cuerpo de los animales: la del héroe y la del justo se eleva siem- 
pre hasta penetrar en el Eterno. De tiempo en tiempo se perturba 
el órden del mundo y entónces para restablecerlo se encarna Vix- 
nú. Con la trinidad figura en el templo brahmánico una sórie de 
diosas. Srasvati es la esposa de Brahma; crea la sabiduría y la pa- 
labra y asiste como razón suprema al universo: Lacmi esposa de 
Vixnú preside la agricultura y la siembra y riega la abundancia: 
Kali esposa de Ziva representa el tiempo destructor, Los dioses ha- 
bitan las cumbres del Himalaya como en Grecia las del Olimpo. 
Los indios pueblan la tierra y el espacio de divinidades superio- 
res é inferiores en una mitología tan rica como la helénica y ro- 
mana. Surya preside á los siete planetas que dan nombre á los 
dias de la semana, y doce dioses y diosas á los meses Ó dias zo- 
diacales. 

Al ocupar Brahma el puesto que habia pertenecido á Indrá en 
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el Olimpo védico, el brahmanismo no rechaza los antiguos dioses 
si no que les señala una relación inferior. Fórjase una teoría de la 
divinidad y de la naturaleza, de la sociedad y de las casjfas, y se 
impone como dogma revelado. La doctrina panteista es Xesarrolla- 
da vigorosamente; cosas y hombres, seres y inmundos son emana- 
ción de la sustancia de Dios; los destinos transitorios, por que to- 
do ha de volver á Dios, quitan á la existencia su individualidad y 
aconsejan al hombre el desdén, la calma, el dejar hacer. Los suce- 
sos se enlazan siendo unos premisas de otros, de suerte que cuanto 
pasa en el universo es ineludible, necesario, fatal, no pudiendo el 
hombre torcer el giro de las cosas por la voluntad ni por la virtud: 
vivír es una expiación; aniquilarse una esperanza. Dadas esas tesis, 
debia el alma de la India gravitar hácia la contemplación y el éx- 
tasis, perdiendo todo deseo y todo estímulo. El anacoreta y el er- 
mitaño se hicieron el ejemplar vivo del bien, el modelo de salud. 
Todas las aspiraciones se encerrarían en esta idea: abstraer el es- 
píritu, separarlo de contacto material y práctico, sumergirlo en el 
seno del infinito para concluir la vida y evitar las transmigracio- 
nes. Fundada por esta doctrina la conciencia india, no tuvo mas 
que ensimismarse, abrir un sepulcro á la actividad y esperar al bor- 
de el día de la nada que constituía el dia de la esperanza. Cuando 
solo resonó el mandato brahmánico y enmudecieron literatos y 
pensadores, el genio arya habia firmado en la India su renuncia 
al porvenir. E 

Letras, comercio y guerra.—Era la raza arya de suyo fantásti- 
ca y genial, heróica, y entusiasta por la luz y por las belleza. Su i- 
maginación habia construido hermosas leyendas y robusta mito- 
logía antes de ensangrentar el territorio de la India: á cada mani- 
festación de la naturaleza responde una divinidad; á cada una de 
las impresiones un canto; á cada una de las esperiencias y de las 
alegrias ó los dolores, una enseñanza, un himno ó una elegía. 

Además de los vedas, y de los puranas que son su esplicación, 
tienen los aryas indios dos grandes poemas: el Mahabhárata, co- 
lección de leyendas tradicionales, de sucesos heróicos y de relacio- 
nes de combates de la época de la conquista, y el Ramayana, epo- 
peya de un mérito superior que cuenta los hechos extraordinarios 
de Rama y dá vuelo de poderosa energía al amor del indio á lo so- 
brenatural é inverosímil: el uno pertenece á los tiempos heróicos y 
el otro á siglos en que casi estaba terminada la organización brah- 
mánica. Se tiene por autor del Mahabharata 4 Veda—Vyasa, y por 
autor del Ramayana á Valmiki. Creáronse además otras leyendas, 
dramas, poesías épicas y eróticas, cantos y composiciones que en 
todo revelan gusto por la naturaleza y vigor de sentimiento. De un 
lado iba penetrando en la conciencia pública el espíritu de regla- 
mentación tan perseverantemente imbuido por el sacerdocio, y de 
otro el arya hacía esfuerzos por conservar su genialidad, sn inicia- 
tiva y su independencia moral. La India prueba cómo una ley erra- 
da puede paralizar á razas animosas, por mas que en la apariencia 
se las reserve cierta libertad de detalle y que se condescienda en 
cosas secundarias. Se dejaría en la doctrina campo en que se ali- 
mentara la fantasía, pero el indio, dominado por los preceptos, 
mientras encerrado en su ser, abstraido, recorre los espacios ¿ los 
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mundos, abdica tácitamente el derecho á perfeccionarse. Sumergi-— 
do en la naturaleza, dominado por ella, renuncia las espontanei- 
dades fecundas y de resultados prácticos para la sociedad y el in- 
dividuo. El pensamiento luchaba en el interior con los propósitos: 
de la organización brahmánica, pero el dogma venció en la resolu- 
ción y juicio del creyente. 

Tiene gran celebridad como autor de himnos Vizvamitra, anti-- 
guo y profundo poeta y pensador. 

Los vedas se escribieron en tiempos antiquísimos como lo prue- 
ba el sentido arcaico de esos himnos comparado con el sanscrito en: 
que estan producidos los grandes poemas. El sanscrito era la len- 
gua perfecta y sagrada de los aryas, con parentesco del griego y” 
del latín. Además se hablaba en la India el idioma prácrita y el: 
indostánico; el pali se hizo después la legua sagrada de los bhu- 
distas. Casi todas las cuestiones eran tratadas en verso, siendo muy” 
común el diálogo para la esposición. 

La literatura india en su conjunto expresó de una manera admi-- 
rable el amor á la naturaleza y á la luz. Ninguna dice Michelet, 
ha cantado con mas suavidad y candor los atractivos de la caridad, 
la hermosura del bien, los lazos de la familia, el sosiego y la paz- 
del hogar honrado,los derechos del débil y los deberes del fuerte.” 
Las letras y la filosofía, representaban la expontaneidad y la na-- 
turaleza contra organismos artificiales, códigos incompletos y dog- 
mas adormecedores. Debido á esta labor particular, independien- 
te del espíritu dogmático, se contrapesaba el fanatismo y dismi- 
nuían los frutos de la indiferencia. 

Los aryas brahmánicos dejan de ser conquistadores cuando se 
han posesionado de la India. A los combates con los antiguos ha- 
bitadores de la península, suceden guerras entre los mismos aryas 
(guerra de los diez reyes y de los kurus y pandavas referida en el 
Mahabharata) y comienza en seguida la organización social con la 
instituta 6 códido de Manú. El indio prefirió ya la paz, sin embar- 
go de prevenirse para la guerra. No tenía interés en retroceder ni 
en enviar sus huestes mucho mas al Oriente del Ganges. En situa- 
ción normal solo el chatrya combatía: en ningun caso podía obli- 
garse á la tercera casta á dejar sus tareas, salvo cuando fuese in- 
vadido el territorio. Los soldados debian ser crueles, pero no aso- 
lar los campos ni incendiar los frutos. Se empleaban elefantes en. 
las batallas y se usaban torres para la defensa, y máquinas para el 
ataque: eran armas habituales la maza de madera y piedra, y picas: 
con punta de hierro; luego se adoptaron los recursos defensivos y 
ofensivos que iban generalizándose en Asia, 

El comercio de la India era casi todo interior hasta la época de los: 
fenicios. Los países mas productores estraian sus frutos á otras: 
provincias ó regiones en cambio de tegidos de corteza de árbol, de: 
seda, de telas teñidas y de metales, de marfil y terciopelo. La indus- 
tria estaba bastante adelantada entre los kuxíes, y los aryas la hi- 
cieron progresar. Las castas superiores eran aficionadas al lujo y” 
no temian comprar productos extranjeros. En las épocas menos a-- 
tareadas del año se celebraban ferias cerea de los grandes santuarios. 
Los mercaderes se llamaban banianos. Abundaban el oro y la pla- 
ta si bien la moneda no era generalmente de esos metales. Perju- 
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dicaba hondamente la exajerada reglamentación social á la rique- 
za pública, pues que por causa de las instituciones se limitaba el 
comercio con el exterior. No fueron desconocidos para los indios 
los procedimientos y exigencias de un trático regular é inteligen- 
te. En artes se mantuvíeron inferiores á sus capacidades como lite- 
ratos, moralistas y filósofos, sin dejar de aparecer grandes, 

Ciencias y artes.—Conocian los brahmanes la numeración deci- 
mal y los principios de álgebra, geometría y trigonometría: deter- 
minaron la posición del zodiaco, de los planetas y de algunas es- 
trellas fijas, é hicieron una esfera armilar para esplicar el mundo: 
el año fué bien establecido con leve separación de la exactitud. 
Les eran familiares los equinocios y solsticios y los motivos del 
cambio de las estaciones. No se cultivó la medicina si no hasta el 
punto de vista mágico, pero se hicieron estudios graves acerca de 
los reinos de la naturaleza. La geografía es mitolóvica, y la historia 
solose revela por los poemas, los grabados y los monumentos. En fí- 
sica se confiesan cinco felementos. El símbolo donde se encierran 
las noticias de cuanto los brahmanes supieran, ha dejado en la pe- 
numbra Ja noción positiva acerca de la totalidad de la vida cien. 
tífica en la India, y de la estensión que alcanzara, pudiendo pre- 
sumirse que sería menos limitada de lo que aparece dada la altu- 
ra á que subió en las demás direcciones del espíritu. 

Abundan en la India los grabados y los relieves de piedra, las 
estátuas,, columnas, pórticos y grutas y pirámides (Tanyor y Ca- 
lembrum) Los trabajos en pórfido y granito esceden á cuanto se 
halló en el resto de Asia. Grutas, subterráneos y templos, palacios 
y murallas, diques puentes y galerias, prueban la fuerza de la so- 
ciedad brahmánica aunque no una delicadeza comparable á la de 
los helenos y egipcios. Todo allí es colosal pero sin recta armonía. 
Se perforan montañas de granito para hacer una gruta (Ellora) y 
se ahuecan rocas gigantescas (Mahabalipur) para grabar dentro las 
ideas y los sueños del pueblo brahmánico. Los trozos enormes de 
granito se sobreponen sin otro enlace que el equilibrio: edificios 
enteros estan sostenidos por estátuas de elefantes, y pirámides de 
granito sobre pedestales mas altos que los palacios. Los indios co- 
notieron el arco agudo y todas las formas de adorno esenciales á 
la agricultura oriental. La píntura no consta que adelantara mu- 
cho; prevalecian el color amarillo, y el blanco y el negro. 

Moral y filosofia.—El arte, la literatura, la filosofía, el sistema 
religioso desarrollado desde la prescripción del acto mas íntimo, 
hasta el misterio, están acompañados de infinitos obstáculos que 
debilitan la iniciativa, agotan la inspiración y detienen los impul- 
sos generosos. No hay verdadera conciencia del deber indepen- 
diente; el amor instintivo de la naturaleza se contradice con la in- 
diferencia por la vida y por las cosas. Seinvoca la caridad pero se: 
hace irredimible la esclavitud. El carácter suave de los indios de 
la época brahmánica no consentía la esclavitud corporal y menos 
violenta, y sin embargo el sentido absoluto del dogma no toleraba 
la libertad moral ni las armonías naturales. La misericordia reco- 
mendada por los moralistas no desciende á la vida práctica, porque 
siendo la existencia una expiación, se modificarían los designios de 
Dios contrariándolos. La moral es impuesta como deber social, 
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pero contiene preceptos admirables. Recomiéndase el mayor res- 
peto álos padres y á los mayores, la dispensa de los defectos, el au- 
xilio al débil, al sediento, al desvalido: no se puede herir, ni inju- 
riar, ni despojar á otro de su propiedad, ni negar las deudas, ni 
adorar ídolos, ni vengarse del ultraje, ni abusar de la fuerza, ni 
ser vano ni orgulloso, ni engañar al enemigo. Indica corazón bajo 
hacer alarde del saber, de la posición ó de la riqueza: la fortuna y 
la hermosura valen menos que la virtud; la amistad es sagrada: lo 
que sobra después de satisfechas las necesidades es del ham- 
briento. 

Los encargados de establecer una organización definitiva después 
de la conquista, dan un sistema general en los Institutos ó códigos 
de Manú, haciéndolo todo depender de principios y dogmas religio- 
sos. Aunantes de que se tegiese este plan entero, la casta superior 
había ido reglamentando las castas, la moral, las acciones y los de- 
rechos y enfriando la ardiente fantasía arya. Pero aun cuando las 
tendencias á la pasividad y al estacionamiento se determinan con 
poder incontrastable, siempre conservaron los pensadores afición á 
interpretar, discurrir, juzgar, cambiando de táctica según las citr- 
cunstancias y aprovechando la coyuntura que les ofrecieran doc- 
trinas abstractas, susceptibles de ser ventiladas en el choque de 
las opiniones. De este modo la filosofía se inicia como un simple 
ejercicio del espíritu para servir al dogma. Poco mas tarde, sin 
protestar, sin rechazar la doctrina aceptada, se trata de darla san- 
ción racional. En el tercer período el pensamiento penetra con mas 
audacia en el dogma, se apoya en la duda, critica, descompone teo- 
rías sustanciales del brahmanismo y llega á formular una negación 
completa. Después prosigue la filosofía una carrera independiente 
fuera del trazo marcado por las prescripciones sacerdotales. 

Los sacerdotes toleraron siempre las ideas mas atrevidas como 
no entrañaran otro carácter que el de filosofía ideal, hasta que por 
un desarrollo lógico del pensamiento se proclamó en la esfera de la 
realidad lo que se invocaba en los espacios del espíritu puro; el 
interés de raza y de casta se oponía á la divulgación de teorías que 
modificasen el orden social. 

El objeto de las darsanani ó escuelas había sido satisfacer las'ne- 
cesidades del entendimiento. Se comenzó por debatir sobre el ori- 
sen del mundo, de la transformación de las cosas, de los primeros 
motivos y causas, pero el entendimiento fuese interesando en la e- 
sencia y niquiso ni pudo contener su vuelo. Para prevenir asechan- 
zas, cada fundador de escuela la ponía bajo la protección de los 
rixis divinizados óú de sabios de general prestigio. 

Seis escuelas principales se distinguieron en Ja India: escuela 
Nyaya ó lógica de Gotama: escuela Vaisexika ó atomística de Ka- 
nadá; Sankhya ó atea de Kapiltá: escuela Sankhya deista ó yoga 
de Patanjali: escuela Védanta que se atribuye á Veda Vyasa, y 
escuela Mímansa, á Jaimini. 

Las escuelas Védanta y Mímansa se apoyan en las revelaciones; 
las otras cuatro son independientes. Nyaya es igual á raciocinio; 
es un sistema lógico compuesto de un conjunto de reglas para pre- 
«cisar y simplificar la discusión. Aunque por su índole no disintie- 
ra del dogma por no incumbirle determinado empleo, desarrollán - 
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dose independientemente de toda tradición, venía en auxilio de la 
filosofía y robustecía el juicio para prepararlo á las luchas intelec- 
tuales. ' 

El sistema Sankhya se proponía conducir al hombre á una dicha 
permanente por la ciencia. Se divide en dos secciones diferentes 
en el modo de considerar las tausas del universo; el de Kapilá nie- 
ga la existencia de un principio por cuya voluntad viva el univer- 
so; Patanjali afirma á Dios. La escuela Sankhya promovió en sus 
disidencias trascendentales oposiciones. 

La escuela vaysexika es un sistema físico acerca de la constitu- 
cián del mundo. Con los propósitos esenciales se mezclaban con- 
troversias acerca de todas las grandes cuestiones de la naturaleza, 
de la sociedad, de las leyes y de la vida individual. Aun con la 
amenaza del dogma y bajo el celo de los intereses brahmánicos, 
el brahman, con protesta de sumisión á la doctrina religiosa, es el 
primero que se cree obligado á pensar en las cuestiones mas gra- 
ves y mas oscuras de la vida, del hombre y del Estado. Averigua 
la ley de gravitación y la de trasmisión de los sonidos, analiza el 
mundo físico, estudia el reino mineral, acepta los debates, acon- 
seja una manera de stoicismo que prevenga contra las vicisitudes 
de la vida, declara que todo en el universo está llamado á realizar 
un destino desde el último tallo de hierba hasta el hombre, deja 
que los poetas celebren personajes de otra casta y promueve una 
reforma social en beneficio delos desvalidos, aunque luezo se arre- 
pienta de haber ido tan lejos. 

Durante la época de constitucionalidad, en muchos de los con- 
ceptos morales de los códigos preside claro raciocinio filosófico, es- 
pecialmente al combatir las pasiones, los vicios, las vanidades. 
Mientras llegaba á dar fruto el sistema sacerdotal en cuanto abar- 
caba de inmovilizador, los aryas obedecieron sus naturales instin- 
tos: además el dogma alentaba la fantasía á condición de que ce- 
diese el espíritu reflexivo sin contradecir en los hechos la esencia 
de los principios religiosos. La tolerancia para con los filósofos 
era una necesidad impuesta por la idiosineracia arya. De ejercer 
presión demasiado pronto, la organización brahmánica se hubiera 
estrellado ante las energías del pueblo y aun de las castas superio- 
res. El trabajo fué de largo tiempo. El interés y el afan de siste- 
matizar, propio de las teocracias, impusieron lentamente la supre- 
macía sacerdotal y el predominio de los códigos religiosos. La su- 
perficie de la India era movible mientras en el fondo se iba con- 
densando una conciencia de inmovilidad: con el tiempo, lo que ha- 
bía sido petrificado por los sistemas, y lo que resistió á sn influjo 
mortal, se chocaron, y de la filosofía, derivó el bhudismo. 

El materialismo tuvo su representación en la doctrina de Char- 
vaka. 

Religión bhudista. En la ciudad de Kapilavastu nació según 
mas general opinión el año 622 antes de Cristo, Siddhartha, llama- 
do Zakyasinha y Zakyamuni. Era hijo de Zuddhodana, de la fa- 
milia zakya, rey tributario del imperio de Magadha. Huyendo de 
su casa fué en busca de Arata Kalama, gran maestro de ciencia, 
pero no hallando que sus enseñanzas guiasen á la libertad yá la 
emancipación del dolor, marchó á Magadha y se retiró luego al 
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monte Gaya con cinco discípulos; allí y en otros lugares retirados 


se consagró á la meditación, adquiriendo ideas del bien moral y. 


del derecho pervertido en su concepto por las instituciones brah- 
mánicas. Reconocía que todos los hombres son iguales en su ori- 
gen y que deben tratarse como hermanos, dominar las pasiones y 
vencer el mal para llegar al Nirvana. Mas tarde llamó á los deshe- 
redados y les habló de su doctrina emancipadora; recogía limosnas 
para los pobres, aliviaba á los desgraciados y consolaba á los afli- 
gidos. La casta chatrya patrocinó las predicaciones de Sakyamuni 
(Buddha;) el propagandista discurría por las ciudades organizando 
asociaciones y convirtiendo á sus adversarios. El brahmanismo per- 
siguió rudamente la nueva filosofía religiosa, y venció en la guerra 
tenaz sostenida por los reformadores. A los ochenta años de edad 
murió Zakyamuni rodeado de sus fieles partidarios. Sucediéronse 
cismas y altercados, y un concilio que se celebró junto á Majagriha 
por los discípulos del propagandista redactó los primeros dogmas 
de la doctrina bhudista. Esta doctrina se convirtió luego en reli- 
gión. Abrazaba una moral mas pura que la de los brahmanes, con- 
sagraba la igualdad humana y abría caminos á la capacidad y al 
mérito. La metafísica bhudista se dirige á un solo Dios separándo- 
se del politeismo indio. Zakyamuni llegó á ser para los nuevos 
creyentes una encarnación dela divinidad. 

No todos los historiadores y cronistas atribuyen á la misma épo- 
ca este gran movimiento de reacción social contra el antiguo brah- 
manismo. Es posible que se produjeran varias revoluciones con 
análogos propósitos. Los brahmanes rechazaron la innovación y el 
bhudismo buscó abrigo al Sur del Indostán y al Oriente de la pe- 
nínsula. Los discípulos y continuadores de Zukyamuni revistieron 
su vida de milagros y su muerte de la aureola del martirio. 

El bhudismo añade á una, otra revelación, emancipa las castas, 
diviniza la inteligencia del Vayzia y hasta del Zudra, congrega á 
los hombres, combate el dolor, inspira la caridad universal, pero 
concreta al sistema reformado todas las aspiraciones posibles: Za- 
kyamuni, sus apóstoles y discípulos, se detuvieron en estación más 
avanzada imitando los procedimientos brahmánicos, y desconocien- 
do como el dogma sacerdotal la teoría del progreso indefinido y los 
derechos morales á ulteriores indagaciones. 

Al organizar el bhudismo se estableció sacerdocio, pontificado, 
disciplina é iglesia, tomando la filosofía de Zakyamuni carácter de 
religión positiva. Al Norte de la península los brahmanes logra- 
ron expulsar á los innovadores, y se encerraron mas que nunca en 
sus dogmas, La India fué conocida seis siglos antes de Cristo por 
los griegos. Alejandro de Macedonia la invadió aunque no pudo 
arrancarla todos sus secretos. Siglos mas tarde la conquistaron en 
parte los árabes implantando allí el Korán. Por último, la gran 
península ha caido en poder de los ingleses que han encontrado al 
antigno pueblo adormecido bajo sus instituciones y sin animación 
ni estímulos, ni deseos de progreso. 
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PÁRRAFO VL 
Medas y Persas. 


Oscura como la de todos los pueblos en sus principios es la his- 


“toria primitiva de los medas y persas. De los datos trasmitidos 
hasta nosotros, ni muy esplícitos ni muy acordes, puede estable- 


cerse que de muy antiguo vivian en la Media habitantes scythas (ó 
escitas) y lo mismo en el distrito que después se llamaría Persia. 
Que por los siglos XXVI al XXV antes del cristianismo, algunas 
tribus arias penetraron en esos territorios y los conquistaron. En 
Persia la resistencia fué débil; no asíen Media donde lucharon por 
espacio de algunos siglos los invasores con los naturales de raza 
turania. Los arias invasores no se detuvieron en Media sino que 
á mediados del siglo XXV con el nombre de medos conquistaron 
Babilonia y la retuvieron en su poder más de dos siglos. No pu- 
dieron someter los arias completamente á los indígenas y quizá por 
influencia de estos sufrió la religión de Zoroastro alteraciones 
esenciales mientras en la Persia se conservaba íntegra según la tra- 
dición. 

El país llamado Eriene Ó Aria se extendía al Occidente del Indo 
hasta el Cáucaso y desde el Oxus al mar delas Indias. Llamáron- 
se los iranios zendos por el idioma, de igual familia que el sans- 
crito. Como todos los aryas de los primeros tiempos históricos, se 
dedicaban al pastoreo no siendo muy expertos en la agricultura. 
El matrimonio era entre ellos un lazo de dignidad y supieron guar- 
dar la monogamia hasta que degeneraron ó fueron influenciados 
por otros pueblos. Aunque el marido mantenía su poder, era sua- 
vizado por el buen trato y las consideraciones prodigadas á la mu- 
jer. Partía con un dardo los cabellos de la desposada, mas sin 
herirla; la esposa no tenía rivales en el hogar. La reunión de fami- 
lias formaba el clan gobernado por un patriarca á quien asistía un 
consejo de ancianos. De muchas clases se componía una tribu y de 
muchas tribus la nación con un director ó rey. El rey administraba 
justicia, acudiendo á veces al juicio de Dios ó prueba por los ele- 
mentos (tomar el fuego sin quemarse, cojer un objeto del agua hir- 
viendo sin sufrir daño, etc.) Multitud de tribus, de esa manera or- 
ganizadas, abandonaron la Bactriana en época difícil de fijar, pero 
que no bajará de cuatro mil seiscientos ú ochocientos años, y des- 
pués de larga peregrinación llegaron ála Media, la Persia y la 
Susiana y la Caramania. 

Si es común el interés de la raza agresora de la Media, por los 
vínculos de sangre y los de la religión, no se logra constituir la 
unidad política. No había castas sino clases; sacerdotes, guerreros, 
agricultores y pastores; las dos inferiores, de siervos y nómadas, no 
pertenecían á los aryas, y tampoco los agricultores y pastores, pero 
con el tiempo fué entrando la mezcla, inevitable cuando los invaso- 
res son pocos en número. Los sacerdotes y guerreros hablaban el 


80 COMPENDIO 


zendo; los demás un idioma ugro-fines que se perpetuó como len-- 


guaje popular. 


Babilonia, según la tradición meda, conquistó la Irania y no- 


pudo sostenerse en su nueva dominación. Media y Persia eran dos 
Estados distintos. En Persia la escasez de casi todo el territorio: 
obligó á los aryas á grandes obras hidráulicas, construcción de ca- 
nales, diques, remansos y lagos. Los persas observaron con mas 
pureza las prescripciones de la moral y de la familia y los ritos 
del culto monoteista y se consagraron con particular inteligencia 
á la agricultura convirtiendo las tierras estériles en fecundas, y la 
pobreza en bienestar y abundancia. 

Separados en tribus y pequeñas naciones los medos y persas, de- 
fendían su autonomía mientras no podían medir sus fuerzas con 
los imperios que se levantaban en Babilonia, en Assur y Nínive y 
en'todo el espacio entre el Eúfrates y el Tigris. El siglo X antes de 
Cristo entran los medas en el movimiento general de los pueblos 
orientales. Los asirios, cada vez mas poderosos, llevaron repetida- 
mente sus armas á la Media y aprovechando la oposición de los 
iranios y turanios, llegaron á dominarla aunque nunca permanen- 
temente. 

En este período de disidencias y choques con Asiria, la tradición 
está no poco envuelta por la duda. Pretenden algunos historiado- 
res que Arbaces jefe de los medas, combatió por el año ochocien- 
tos antes de Cristo á los asirios y destruyó á N ínive, versión ar- 
gúida por otros, y no con escasas razones, puesto que los asirios 
siguieron revelando un gran poder en la época á que se atribuye 
su humillación y la ruina de su capital. Lo acaecido sin duda es, 
que haciendo el imperio del Tigris pesar demasiado su dominio so. 
bre los'iranios, Arbaces, jefe audaz y prestigiado, logró reunir to- 
das las fuerzas medas y conquistó la independencia de su patria, 
pero no se revistió del título ni de los atributos de rey. Muerto en 
764, los medas se dividieron de nuevo sin poder establecer en mu- 
cho tiempo un gobierno central: cada distrito tenía sus caudillos 
particulares y sus asambleas. 

Ensanchado el imperio asirio el siglo 1X, los reveses sufridos, 
acaso en luchas con los medas, le obligaron á contenerse, y perdió 
algo de su tradicional empuje, pero muy pronto se restableció ad- 
quiriendo mas brio y tendencias mas invasoras. Casi toda la Me- 
dia sucumbió, y los vencidos, en el supremo peligro, organizaron 
un Estado bajo la forma monárquica, proclamando rey á Deyoces. 
El territorio nacional sufrió el yugo mas ó menos pronunciado se- 
gun las dificultades con que chocaran los asirios, pero Beyoces al- 
canzó ventajas y su sucesor Fraortes las continuó hasta librarse de 
la dominación extrangera. Fraortes conquistó á Persia, organizada 
ya en monarquía y dirijida entonces por Ajemenes; los persas re- 
conocieron la soberanía meda. Fraortes sometió también la Bactria- 
na, la Sogdiana, la Hircania, la Margiana y la Armenia: creyén- 
dose ya bastante fuerte llevó la guerra á los asirios y fué vencido 
y muerto (635.) Su hijo Ciaxares reorganizó el ejército y se alió 
con Nabopolasar, gobernador de Babilonia, y juntos destruyeron 
el imperio asirio reduciendo á escombros lá gran ciudad del Ti- 
gris (625.) En el espacio comprendido entre la alianza, y la toma 
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de Nínive, una invasión de los escitas perturbó el Occidente de 
Asia; la Media fué conquistada, pero los medas mataron á los je- 
fes escitas y redujeron á esclavitud á los que no perecieron 
óno pudieron huir. Parte delos fugitivos encontraron abrigo en 
Lidia, lo cual ocasionaría una guerra entre medas y lidios que ter- 
minó por la paz á consecuencia de un eclipse solar (predicho por 
Thales de Mileto.) Para estrechar los vínculos de amistad de los dos 
pueblos, Astiages, sucesor de Ciaxases, casó con Aryenis. hija del 
rey lidio Alyates. El curso del río Halys fué el límite de Lidia y 
Media. 

Asiria había sido repartida entre los vencedores y nunca ya pu- 
do levantarse. Astiages no se distinguió por hechos particulares 
ni en la paz ni enla guerra, pero fué tachado en sus últimos años 
de cruel y de suspicaz. El imperio meda perdió por el mal gobier- 
no cohesión interior, influyendo la conducta de Astiages en los su- 
cesos trascendentales que pronto acaecieron. Persia, aunque some- 
tida á la soberanía delos medas, conservaba, mejor la unidad en 
todos sus elementos, no manifestándose el dualismo significado en 
la Media durante toda su historia (turaniosé ivanios.) Las costum- 
bres y hábitos también se conservaban mas puros entre los persas. 

Las tradiciones acerca del modo como llegó Ciro á apoderarse del 
imperio medo-persa, no pueden ser mas discordes. Pretenden los 
medas que Mandane hija de Astiages contrajo matrimonio con 
Cambises, de la casa persa de los Aqueménides, y tuvo en hijo á 
Ciro; que temiendo Astiages caer del trono por causa desu nieto, 
según la interpretación de un sueño, le mandó matar, pero librado 
por la compasión de un pastor, al llegar á la edad adulta se rebeló 
contra el rey meda apoderándose del imperio. Otras crónicas refie- 
ren que Astiages dejó el reino á su hijo Ciaxares II, quien com- 
partió el gobierno con Ciro y al morir Ciaxares quedó el hijo de 
Cambises dueño único del poder. Y otros historiadores pasan li- 
geramente sobre el origen de Ciroó nole atribuyen parentesco 
con los reyes medas. La verdad es que los persas estrechados en 
un lazo nacional conocían su fuerza y no estaban bien hallados ba- 
jo la dependencia de Astiages. Cuando la Media decayó les fué fá- 
cil ponerse á. la cabeza del imperio con tanta mas razón cuanto que 
representaban el elemento iranio puro y habían sabido aumentar 
las energías que en la Media se debilitaban. Descontentos los per- 
sas hicieron alianza con Tigranes rey de Armenia para sacudir el 
yugo, y vencieron á los medas, auxiliados por súbditos desconten- 
tos de Astiages. 

El nombre propio del Aqueménide que alcanzaría tanta gloria 
y celebridad, era Agradates: tomó el nombre de Ciro cuando los 
Jefes de las tribus le aclamaron rey. En algunos combates se hizo 
dueño del imperio meda y lo extendió desde el río Indo hasta el 
mar Egeo; conquistó el Asia menor contra Creso rey de Lidia (ba- 
talla de Thimbrea, 548) y Babilonia. (536, y 538 según otros) y des- 
pués de una serie de hazañas extraordinarias murió en una batalla 
contra los masagetas, ascendientes delos alanos (528.) Ciro se hizo 
célebre así por sus glorias militares como por su carácter, nobles 
miras, honradez y justificación. Sucedióle su hijo Cambises que 
conquistó el Egipto. Hombre éste de talento superior, no supo em- 
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“plearlo en bien de los pueblos y por sus crueldades mereció epí- 
tetos bochornosos. Asesinó á su hermano Bardías (ó Smerdis) y 
cometió otros actos bárbaros. Mientras en los desiertos de Etiopía 
sacrificaba sin fruto millares de soldados, un mago se alzó con el 
poder en Media suponiéndose el hermano asesinado de Cambises. 
El rey tomó precipitadamente el camino del Iran, pero se hirió por 
incidente con su espada y murió antes del término del viaje. Co- 
nocida la impostura del mago Gaumetes, varios funcionarios dela 
tribu persa delos pasargadas, tramaron una conjuración, asesina- 
ron á Gaumetes y fué elegido rey el aqueménide Darío (521.) 

Darío tuvo que dominar á casi todas las provincias que se su- 
blevaron, incluso Babilonia, y dió al imperio una organización mas 
completa. Los sátrapas ó gobernadores de provincia habían recibi- 
«do esmerada educación y suficientes conocimientos para adminis- 
trar, en Jo que les compitiere, y hacer justicia. Recomendábase 
por el rey la prudencia, el respeto á la propiedad y á las familias 
y el mantenimiento del orden. A cada país sometido se dejó su 
fisonomía característica, el gobierno local, la religión, las costum- 
bres y el idioma. Subyugada el Asia, llevó Darío la guerra á los 
escitas de Europa aunque sin resultado, y después á los griegos 
que lucharon heroicamente y con éxito por su libertad y por su in- 
dependencia. De tiempo de ese rey quedó una inscripción colosal 
en la peña Behistan, pulimentada por un lado hasta la altura so- 
bre el valle de trescientos piés, donde se refieren los combates sos- 
tenidos por los persas y las victorias alcanzadas. 

A Darío I sucedió en 485 su hijo Jerjes 1; este rey prosiguió las 
hostilidades contra Grecia y murió asesinado en 472. Artajerjes 1 
gobernó hasta 424 y reconquistó el Egipto. Jerjes II no vivió mas 
que un año heredándole su hermano Darío Noto. Artajerjes II 
(404 á 362) reveló la decadencia del imperio persa. Alzóse contra él 
su hermano Ciro, sátrapa del Asia menor, y auxiliado de los grie- 
gos dió la batalla de Cunaxa donde habría triunfado su causa á no 
morir el pretendiente. Artajerjes III murió en luchas continuas 
con los egipcios, sirios y fenicios sublevados. Darío TIL codomano 
perdió el imperio y la vida con motivo de la expedición de Alejan- 
dro de Macedonio: muerto en 323 el gran conquistador macedonio 
correspondió la Persia á Seleuco. 

A mitad del siglo III antes de Cristo, Arsaces, caudillo parto, 
mató al sátrapa seléucida y se proclamó rey. Esta dinastía aumen- 
tó rápidamente el imperio de los partos á espensas de los selén- 
cidas. En Persia se reconstruyó la monarquía en dependencias de 
Parthia y se sostuvo con los sasánidas hasta el tiempo de Maho- 
ma. Pero los persas cedieron desde Alejandro á la Grecia la su- 
prema importancia política en la antigúedad, si bien no se extin- 
guieron del todo sus energías ni su vigor moral. 

En contacto con tantas naciones, Persia adquirió conocimientos 
pero también vicios. La corte entró en una vida de desenfreno y 
de escándalos que no serían buen ejemplo para tantos países ansio- 
sos de romper el yugo: los asesinatos y envenenamientos, singular- 
mente en la época de Artajerjes IT y la reina Parisatis, estaban á 
la orden del día. Los sátrapas, explotando las circunstancias y los 
errores, unieron el poder militar al administrativo. Alllegar al tro- 
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no Darío III, el imperio estaba desquiciado, el pillaje y las depre- 
daciones tenían descontentas las provincias; la anarquía moral ha- 
bía hecho desaparecer la fuerza creada por Ciro y por Darío L Tal 
estado de cosas facilitó la empresa de Alejandro, pues solo los 
medo-persas tenían interés en defender el imperio. 

Ni los asirios, ni los medás y persas se propusieron organizar 
sólidamente una nacionalidad de la masa de sus conquistas. Para 
-conservar la preponderancia, los sátrapas de Nínive, de Ecbatana, 
Pasargada y Persépolis, gastaban los recursos del país que servía de 
eje al imperio causando su debilidad no compensada por el poder 
exterior mas nominal que efectivo. Las oposiciones eran muchas y 
violentas aun enel Iran. Los arias conquistadores de la Media su- 
frieron el influjo de los turanios vencidos, y la religión de Zoroas- 
tro se modificó. Los magos no representaban el mazderismo puro, 
sino una mistificación rechazada por los persas. La mayor unidad 
en el distrito de Persia, la dió en definitiva el poder, pero poder 
insostenible á la larga porque no constituía un núclio capaz de ase- 
gurar las conquistas ni menos de asimilarse el espiritu de las pro- 
vincias: en vez de ejercer verdadera atracción, Persia era atraida y 
absorbida porla mayor importancia de muchos delos pueblos ven- 


«cidos. Cuando la patria de Ciro se relajó por adoptar degeneradores 


hábitos, no tuvo cimiento en que apoyarse y cayó en lucha con el 
pequeño ejército greco-macedonio. 

Los persas, tan espirituales é inteligentes como sus hermanos los 
indios, aunque no pudieron crear en la misma escala, aprendieron 
fácilmente, y como artistas traspasaron los modelos asiáticos. Son 
de una perfección admirable los palacios, columnas, relieves, está- 
tuas, esfinges, escalinatas y grabados. 

Religión, costumbres y estado social. —Aunque el conjunto de la 
raza aria cree en un concepto monoteista, la personificación de 
los atributos dió lugar al desarrollo de tendencias panteistas é 
idólatras que Zoroastro se propuso combatir. La reforma se re- 
fiere á diversos tiempos, pero ¡por un exámen detenido cabe es- 
tablecerla entre los siglos XXVII y XXVI antes del eristianis- 
mo. Zoroastro negó la doctrina de la emanación y formuló ex- 
plícitamente la de creación. Ormuzd es Dios del bien, de la jus- 
ticia y de la virtud; es el poder creador de la luz, del derecho y de 
los mundos, y se representa en el fuego; no tiene principio ni fin. 
Pero frente á la luz, al bien y á la justicia, está el mal, no Dios, 
si no oposición (Ahriman) el cual será vencido en el tiempo. En la 
Media, donde influyeron los elementos turanios, Ormuzd y Ahri- 
man son dos dioses á quienes se atributa uraciones: el magismo 
meda profesaba pues una teoría dualista, mientras los persas eran 
«esencialmente monoteistas. La religión de Zoroastro se titula maz- 
deismo ó ciencia universal; la buena ley llamóse Zendavesta. Los 
persas adoraban á Dios en sus creaciones naturales; no tenían tem- 
plos. Según la cosmogonía de Zoroastro, el mal, Ahriman, mató al 
hombre que Dios había creado, y vuelto á formar, engañó á la mu- 
jer obligándola á sacrificar á los devas: el hombre, de inmortal que 
era se hizo mortal y comenzó una vida de trabajos y de penalida- 
des. La religión ofrece el cielo 4los buenos y el infierno á los ma- 
los que sufrieran en el abismo dolorosos tormentos atenuables por 
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los sufragios de los parientes y hombres santos. Un día enviará 
Ormuzd al profeta Sosiecs para preparar la redención, un cometa 
abrasará la tierra y el mal será vencido. 

Las costumbres de los persas se alteraron al engrandecerse el Es- 
tado. Se dividian en tribus; los pasargadios, maraphios y maspios- 
constituían una aristocracia militar; otras siete tribus, agriculto- 
ras y pastoras, completaban la sociedad. Hasta tiempo de Ciro, 
gozaban los persas una vida independiente y libre, y aun después 
prevaleció en parte el antiguo espíritu, pues los reyes no eran en 
Persia tan absolutos como en el resto del imperio. Debían cumplir- 
se en todo las leyes y ser obdecidos los consejos lo mismo en las 
cosas de la paz que en las de la guerra. Los persas debían aprender 
á montar á caballo, tirar el arco y decir la verdad; la mentira era no 
solo baja sino infame. Se castigaba la ingratitud como un delito 
repugnante. No había pena para el parricida por considerarse im- 
posible semejante crimen. En la guerra las mujeres y los niños se- 
guían á los ejércitos. Las tradiciones cuentan que habiendo en la 
batalla de Ciro contra Astiages entrado la confusión en las tropas 
del primero, las mujeres detuvieron la fuga de muchos soldados 
obligándoles á volver á las filas y á ponerse frente al enemigo: de 
este suceso quedó la costumbre de que los reyes dieran á toda mu- 
jer persa que seles presentaba una cantidad de dinero en oro, cos- 
tumbre que siguió y mejoró Alejandro de Macedonia entre los per- 
sas. Los guerreros usaban cimitarras, corazas, hondas, arcos y es- 
cudos; cada agrupación llevaba una bandera. 

Podía contraerse matrimonio entre hermanos. Se condenaba el 
tráfico de esclavos, sl bien no se abolió la esclavitud. Inspirados 
por sus buenos sentimientos, los persas de tiempo de Dario prime- 
ro impusieron á los cartagineses la abstención de sacrificios huma- 
nos. La religión y el Estado, premiaban á los padres de muchos 
hijos: el que no tenia ninguno debia adoptar otros, ó dar dote á 
jóvenes pobres. En la época anterior a la decadencia, la mujer era 
mas respetada que en el resto de Asia. Al mezclarse los persas con 
los pueblos vencidos, cayeron en todos los vicios, asi en el gobier- 
no como en las costumbres. A la sencillez primitiva sucedió el lujo 
y á la moral el egoismo y la depravación. Sin embargo, siempre 
fueron los persas generosos con los vencidos, y tolerantes con las 
creencias y hábitos estraños. Todos los hombres capaces podian 
ser llamados al servicio de las armas. Apreciábanse las ciencias y 
las artes, á las cuales mostraban los iranios singulares predisposi- 
ciones. 

La administración de justicia había sido entre los persas de una 
pureza envidiable. Aun más tarde, debilitada la moral, Cambises 
mandó matar al juez Sisamnes, por haberse vendido, y con su piel 
hizo que se cubriera la silla que ocnpara en el tribunal. Darío con- 
denó por igual motivo á otro magistrado á morir en la cruz. Los 
reyes juzgaban en la llamada Puerta de Palacio. Todo persa podia 
acusar; el acusado era preventivamente preso; si no habia causa, 
el acusador indemnizaba; si la había, comparábase el delito con los 
méritos anteriores, y si estos eran de mayor peso, se le perdonaba. 
Los tribunales estaban tambien encargados de premiar las aeciones 
notables. Darío adoptó una moneda acuñada en relación á las con- 
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tribuciones para todo el imperio, y estableció correos regulares, 
con casas de posta, aunque solo por asuntos de Estado. 

La escritura persa era alfabética. No se permitía quemar los ca- 
dáveres, y solo cuando los griegos influyeron, fué penetrando en 
Pérsia la costumbre de la incineración. 

Entre las arias de Media, cambiaban algo las cosas. Los magos 
formaban una tribu, como los ievitas de Israel, pero sin constituir 
casta hereditaria, sino por elección de lo mas selecto. Durante el 
predominio meda, la religión de Zoroastro se habia mistificado 
también en Persia: Ciro la restableció en toda su integridad. 

El hombre valiente y pundonoroso, tenía la consideración públi- 
ca: el cobarde todo el desprecio; faltar á su palabra ú mentir, era 
signo de bajeza. Los castigos para los crímenes, no discrepaban en 
crueldad del resto del Oriente. 


PÁRRAFO VIL 


Asia menor. 


El Asia menor es una dilatada península, que arrancando del 
Norte de Síria y del Occidente de la Armenia, se estiende por el 
Mediterráneo, sirviéndole de límites el mar Negro, el mar Egeo 
y el mar de Chipre. Para desarrollar un comercio útil y lucrativo, 
tenia además de lo favorable de la posición geográfica entre Asia, 
Europa y Africa. las ventajas de un territorio fértil, abundante en 
cereales, vinos, aceite, ganados, mármoles y metales, La cordillera 
del Tauro nace en la península. Desaguan en el mar Negro (Ponto 
Euxino) los rios Phanix, Halys, Partenio y Sangaro: en el mar de 
Mármara (Propóntide), el Rindaco; en el mar Egeo, el Scamendra, 
el Hermo, el Caistro y el Meandro: en el mar de Licia, el Glauco, 
el Xanto, el Eurimedon, Calicadno, Cidno y Saro. Además, son 
célebres el Granico y el Pactolo. 

El Asia menor fué el término de parte de las grandes inmigra- 
ciones semítica y aria que en tiempos desconocidos organizaron 
Estados más ó ménos regulares, hasta la Propóntide y el mar Egeo. 
Divididos esos emigrantes en multitud de tribus, ocupan unas 
veces suelo deshabitado y otras arrojan á la población más anti- 
gua. Con los siglos llegaron á formar grupos considerables, como 
los bitinios y paflagonios, y los carios, lidios y misios. Además 
de las comarcas dominadas por esos pueblos, se distinguian la 
Licia, Capadocia, Licaonia, Pisidia, Frigia, Galacia, Bitinia, el 
Ponto, Isauria y la Troade. A lo largo de la costa occidental, 
están entre otras, las islas de Lemnos, Chio, Samos y las Spo- 
rades; frente á la costa del Sur, las islas de Rodas y de Chipre. 

De la historia más antigna de todos esos paises, no quedan sino 
relaciones incompletas y mitológicas, por donde puede venirse en 
conocimiento de la importancia de algunos, pero sin detalles que 
enlacen las épocas, ni ménos determinen la posición y estados su- 
cesivos. Los frigios alcanzaron una cultura que mereció en ciertos 
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rasgos ser imitada por los griegos: la Troade se hizo célebre por 
sus adelantos y por la lucha sostenida con los aqueos. 

Eran naciones de raza semitica la Caria, Lidia, Pamfilia, Cilicia 
y Capadocia; de raza aria Misia, Frigia, Bitinia, Paflogonia: las 
demás, Ó se mezclaron ó fueron sucesivamente representadas por 
nuevas tribus y gentes. 

Es indudable que las nacionalidades del Asia menor entraban en 
un período de desarrollo, cuando á consecuencia de la invasión 
dórica en el Peloponeso, muchos jonios y eolios se vieron obliga- 
dos á conquistar parte de la costa de Lidia y Misia. Los imperios 
orientales solian tambien aprovecharse de la debilidad de los pe- 
queños y divididos Estados, y con frecuencia tribus errantes los. 
invadian, poniéndolos en desconcierto y perturbación. 

Hácia mitad del siglo XI, ántes del cristianismo, se dirigen los 
aqueos ó eolios á las islas del Noroeste y costas del Asia menor, 
fundando la ciudad de Cime en territorio misio. Poco después 
emigran los jonios, conquistan las islas frente al Atica, luego las 
de Chio y Lesbos, y ocupando la inmediata costa, fundan á Mile- 
to y Efeso, y sucesivamente Priene, Colofon, Theos, Abidos, Ere- 
trea, Clazomene, Focea y otras ciudades menores. Los dorios les 
siguen y conguistan las islas de Citerea y Egina, levantando en la 
costa caria las ciudades de Gnido y Halicarnaso. Al acabar el si 
glo IX, los dorios quitan á los fenicios la isla de Rodas, y junto 
con los aqueos y jonios invaden la isla de Creta; no quedó á los an- 
tiguos poseedores fenicios más que la ciudad de Sidonia, más tar- 
de ocupada por los dorios. 

La costa occidental del Asia menor y las del Norte y Sur, se cu- 
brieron de colonias, en las cuales brillaba todo el poder del genio 
griego, el amor á las artes, la aptitud científica, el entusiasmo por 
lo bello, y la actividad para el comercio. Pronto floreció la civili- 
zación griega en el Asia, y se desarrollaron todos los elementos de 
riqueza, junto con las enérgicas capacidades intelectuales de la 
ilustre raza helénica. Las ciudades á su vez enviaban colonias por: 
toda la ribera del Mediterráneo y del mar Negro: las artes mecá- 
nicas se desenvolvieron extraordinariamente; en las bellas artes al- 
canzó la Jonia adelantos superiores ántes que la Grecia continen- 
tal. En Samos se levantó un hermoso templo á Hera, y en Efeso á, 
Artemis. La escultura destinada en un principio a representar los 
dioses, se desarrolló en todas sus lógicas manifestaciones: la fun- 
dición de metales, las industrias, la poesía y el derecho, las cons- 
trucciones navales y cuanto tiene por objeto el trabajo humano, 
adquirió una extensión colosal. La astronomía, la química, los es- 
tudios naturales, la geografía y la etnografía, tuvieron en la Jonia 
su iniciación para ser más tarde perfeccionados en Atenas. Mileto 
fué pátria, adoptiva segun unos, natural, segun otros, del célebre 
Thales, de Bias, de Anaximandro, de Anaxímenes, de Cadmos y 
Hecateo. 

La vecindad de la Lidia y de otros pueblos asiáticos, perju- 
dicó las costumbres griegos, contribuyendo á que se hiciesen mue- 
lles y licenciosos, aficionados con exceso á los placeres y al lujo, y 
poco escrupulosos en moral. Por otra parte, contribuía á debilitar 
á los griegos asiáticos el exajerado deseo autonomista, que impe- 
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dia sólidas alianzas para la defensa contra los imperios amenaza- 

- dores del Oriente. En vano Thales de Mileto aconsejaba á las ciu- 
dades que se reuniesen bajo un plan federativo para salvaguardia 
de los comunes intereses: las ciudades desoyeron el consejo, te- 
miendo perder en la nueva organización algo de su libertad mu- 
nicipal. Esta desunión fué su ruina. 

Entre los Estados del Asia menor, era la Lidia el mejor discipli- 
nado y el más fuerte. Créese que los primeros habitantes fueron 
meonios, de raza aria, y que por el siglo XVI, ántes de Cristo, les 
dominaron los lidios, de raza semitica. Son héroes miticos de 
este pueblo Lido y Tirrheno; el último, segun la tradición, mar- 
chó por mar al Oeste, llegó á Italia y fué el tronco de la aristo- 
crácia etrusca, La dinastia lidia de los Atyades, duró cuatro si- 
glos, imponiéndose otra que los griegos llamaron de los Herácli- 
das, y cuya fundación se atribuye á Agron, probablemente hijo de 
Adar-Pilesar, rey de Asiria. 

La dinastía heráclida, gobernó cinco siglos: en 701, Candaulo, 
su último rey, fué asesinado á instigación de su mujer, por Gyges, 
jefe de la guardia, quien se apoderó del trono y comenzó la di- 
nastia de los Mermnades. 

Los peligros exteriores impusieron á los reyes lidios la necesi- 
dad de una organización fuerte. En cuante á los griegos de la 
costa, no tenian interés en aumentar sus dominios tierra adentro. 
Pero los tracios invadian frecuentemente el territorio lidio, vi- 
niendo del Bósforo, y los cimmerios del lado del Cáucaso. Para opo- 
nerse á estos últimos, Gyges pidió auxilio á los ninivitas, y reco- 
noció la soberanía asiria. En 663 murió el primer rey Mermnade, 
sncediéndole su hijo Ardys. Los cimmerios invadieron Lidia por 
última vez, tomaron á Sardes, su capital, y se retiraron después 
de saquearla. (Arrojados los cimmerios por los escitas hácia el 
Norte del mar Negro, se dirigieron á Europa y se confundieron 
con los germanos; los romanos les llamaban cimbros). Ardys em- 
prendió guerras con los griegos, y las continuron Sadyattes y Al- 
yattes, con daño de Mileto y otras ciudades; pero sin resultados 
definitivos. Creso, hijo de Alyattes, subió al trono en 558, reci- 
biendo el reino engrandecido con las comarcas de Frigia y Capa- 
docia. En su breve reinado sometió las ciudades griegas del Asia 
menor, la Bitinia, la Paflagonia, Caria y Panfilia, y toda la pe- 
nínsula, escepto la Licia y la Cilicia. Creso era amigo de los grie- 
gos, y muy afecto á su civilización; las ciudades de la costa sólo 
fueron compelidas á pagarle tributo. 

Mientras el rey lidio reunia en un Estado las naciones del 
Asia menor, Ciro constituía en la alta Asia un imperio poderoso, 
enyas fronteras confinaban con la monarquía de Creso en el rio 
Halys. El choque estaba previsto y Creso quiso anticiparse: ven- 
cido en la batalla de Thimbrea (año 548 en opinión de algunos, y 
544 en la de otros), perdió el trono y estuvo expuesto á perder la 
vida; pero Ciro le conoció y fué su amigo y le hizo su consejero. 
Los griegos del Asia menor no auxiliaron á Creso: aunque por lo 
pronto no tuvieron que sentir el cambio de dominación en Lidia, 
los generales persas Mazares y Harpago les sometieron, quedando 
tributarios del gran rey. Algunas ciudades defendieron heróica- 
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mente su independencia. Los sucesores de Creso ponian tiranos 
en las poblaciones griegas de la costa, á modo de representantes 
del imperio. Las cosas siguieron así, con varias alternativas, hasta 
la paz de Cimon en 449, en que se reconoció la independencia de 
los griegos asiáticos, estado que no duró mucho tiempo, pues la 
Persia, sin embargo de sus desastres en Grecia, recobró por la in- 
triga y el oro el influjo que le negaran las armas. Los males de la 
guerra, la despoblación de Focea y otras ciudades, las exijencias 
crecientes del poder persa y el desarrollo de la Grecia europea, 
mermaron las fuerzas y el prestigio de los griegos asiáticos. Ouan- 
do Alejandro les proclamó independientes, ya estaban decaidos; 
los diadocos no pudieron levantarles; pero generalizada la corrien-' 
te de la cultura helénica y merced á los gérmenes de las antiguas 
y cultas colonias, el Asia menor tuvo positiva importancia, hasta 
la sumisión á Roma, y durante el predominio del imperio de la 
ciudad del Tiber. Roma destruyó la piratería de los carios y cili- 
cios, y prestó protección á los intereses de la península. Los cen- 
tros de los diversos reinos que se organizaron tiempo después de 
Alejandro, competían á veces en cultura con las primeras capi- 
tales del mundo (biblioteca de Pérgamo). 

Los griegos asiáticos habrian podido defenderse de los lidios y 
de los persas, á dominar la excesiva susceptibilidad de las ciuda- 
des; ninguna queria renunciar á la administración propia y direc- 
ta, ni someterse á congresos ni asambleas comunes, ni obedecer 
leyes que no emanaran de sus municipios. No formaron un lazo 
entre sí, ni con la Grecia europea, fuera de los asuntos religiosos. 
Los lidios no guardaban aversión á los griegos; pero al proponer- 
se erigir un imperio capaz de presentar resistencia al temible poder 
medo-persa, necesitaban dominar la costa, y sus ocupadores no 
conocieron la manera de salvar el conflicto, ni uniéndose, ni bus- 
cando una confederación con Creso. En el Asia crecian los impe- 
rios, y los griegos, enemigos de conquistas exteriores, no ofrecian 
sino una faja dilatada de población, fácilmente vencible. Cuando 
las cindades aumentaban, ó lo demandaban los intereses mercan- 
tiles, salian colonias á poblar lejanas tierras á la orilla del mar, 
sin otros vínculos ni deberes, que el respeto mútuo. Un poder tan 
disgredado, no compitiria con ventaja, ni aun con armas iguales, 
con las naciones guerreras y populosas de! Oriente. 

Tanto los griegos como las otras naciones del Asia menor, se co- 
municarian mútuamente sus ideas, sus vicios y su cultura. Creso 
consultaba al oráculo de Delphos, y creia en los dioses griegos: la 
Lidia y los otros Estados independientes, ántes de Alyattes y Cre- 
so, se habian más ó ménos helenizado: este nuevo espíritu serviria 
más tarde para restablecer las nacionalidades y facilitar la adop- 
ción de nuevos ideales. Si bien ya no representó el Asia menor 
una medida superior, intelectual y artística, no dejó de significar 
una capacidad política y un poderoso elemento económico por todo 
el resto de la edad antigua, y por muchos siglos de la edad media, 
hasta que los turcos la arrebataron al imperio bizantino, y á causa 
de su mala administración, dejaron agotarse el suelo y disminuir 
la población, á puuto tal, que no dá idea la actual Anatolia de la 
grandeza moral y económica del Asia menor antigua. 
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PÁRRAFO VIIL 


Egipto y Etiopia. 


Egipto era llamado por Herodoto un don del Nilo: fórmase 
este rio tan singular y notable, de la confluencia del Nilo blanco y 
del Nilo azul, en el grado diez y seis de latitud Norte. Atravesan- 
do obstáculos, rompe el último en Syena, forma desde allí un 
valle, hasta el Mediterraneo, de más de doscientas leguas geográfi- 
cas: la anchura media es de tres leguas. Constituye un óasis pro- 
longado, fecundo y propio para desarrollar una civilización adul- 
ta. Al derretirse las nieves en las altas montañas de Africa cen- 
tral, y comenzar las lluvias tropicales, crece el Nilo, sale de cáuce 
desde fines de Julio, é inunda el valle, dejando con la humedad 
el limo que arrastra de las corrientes superiores. En Setiembre 
alcanza sa mayor altura el agua, á veces ocho metros sobre el ni- 
vel ordinario: comunmente de seis á siete. El plano del cánce es 
poco inclinado: las aguas bajan con mucha lentitud. 

El Egipto habitable es el valle del Nilo: al Oeste le prote- 
ge la cordillera líbica contra las tempestades del desierto y las 
arenas movedizas; al Este, una cadena de montañas le separa de 
las rocas, dunas y montecillos de la ribera del mar Rojo. Tribus 
nómadas rodeaban casi por todas partes al pueblo egipcio; la mise- 
tia de estas tribus hacia contraste con la abundancia del valle, y 
el peligro debió aconsejar muy pronto á los egipcios la constitu- 
ción de un imperio unido para garantia de la independencia, de la 
paz y del trabajo. 

Según todas las probabilidades, los egipcios eran inmigrantes 
del Asia y pertenecían á la raza semítica, aun cuando no hay cer- 
tidumbre de que no se mezclaran elementos de otra procedencia, 
como sucedió con el Asia menor. Ningun indicio señala, ni con 
aproximación, la época en que debió poblarse Egipto. Creian los 
egipcios ser el pueblo mas antiguo del mundo, y si bien no hay 
razones que en el orden de la vida determinen su prioridad, es in- 
dudable que ninguna civilización proporciona testimonios de ma- 
yor ni de igual antigiiedad. 

Los habitantes del valle del Nilo haliaron circunstancias más 
favorables que ningún otro pueblo del mundo para desarrollarse: 
el Nilo, que facilitaba la agricultura, invitando á la vida sedenta- 
ria, era un obstáculo por sus crecidas á la vida nómada y pastora. 
La abundancia habia de producir en breve el aumento de pobla- 
ción, y en consecuencia la necesidad de extender las tierras de 
cultivo en aquella parte del valle á donde no llegaban las inun- 
daciones: fuera, si noes á largas distancias, no habia territorio 
útil que conquistar, y por otra parte, amenazados por los pastores 
nómadas y las tribus miserables del desierto, debian proveer á su 
seguridad, ereaudo un poder fuerte, capaz de imponer y capaz 
tambien de erigir los prodigiosos monumentos que han legado á la 
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posteridad. Los sacerdotes dijeron á Solon, que los anales de Sais 
se elevaban á ocho mil años. En los libros sacerdotales, se refiere 
que habia estatuas de diez mil años de antigiiedad: mayor tiempo 
aún asigna Herodoto al principio de la civilización del Nilo. En el 
viaje que hizo á Egipto el padre de la historia, leyéronle los sacer- 
dotes una lista de 331 reyes desde Menes, fundador de la ciudad de 
Memphis, hasta Meris, y le mostraron 341 estatuas de los sacerdo- 
tes supremos en el gran templo de Tebas. Dotados de un podero- 
so sentido histórico, los egipcios procuraban trasmitir idea de su 
poder y noticias de sus altos hechos y colosales empresas, pero el 
orgullo nacional les tentaba á exajerar, y el símbolo en que con- 
sistieran sus métodos velaría la exactitud cuando muchas genera- 
ciones apartaran al observador de sucesos y motivos indagados. 
Afirmaban los guardadores de los templos que desde épocas remo- 
tfísimas se anotaba en los libros sagrados el juicio de los reyes, sus 
empresas, sus méritos y hechos notables. 

Diodoro de Sicilia, después de oír los cálculos de los sacerdotes, 
y sin admitirlos, opina que la fundación de la monarquía era lo 
menos cincuenta siglos antes de él, pero al aceptar la existencia 
de 479 reyes, no responde el cociente al tiempo medio de duración 
de cada reinado en un país no conmovido por continuas agitacio- 
nes políticas y sociales. 

La conquista de Egipto por los griegos abrió los estudios de his- 
toria acerca de aquella monumental nacionalidad. Eratósthenes 
por orden de los Ptolomeos examinó los antiguos anales y las lis- 
tas de los reyes, pero no nos han llegado de ese trabajo sino deta- 
lles incompletos y aislados, lo mismo que de la historia del egipcio: 
Manethon, únicamente trasmitida en parte por reproducciones de 
segunda mano. Según Manethon reinó en Egipto Ptah, padre de 
los padres de los dioses, después reinaron los dioses mayores, los: 
semidioses y manes en el espacio de 25,000 años; los reyes morta- 
les dominan luego durante 5,866 años en 30 dinastías hasta Necta- 
nebos 6 sea á mitad del siglo IV antes del cristianismo. Pero ni los 
historiadores posteriores están de acuerdo con ellos mismos, ni de 
los documentos (papirus de Turin) y los relieves de Abydos y del 
Carnac resulta armonía con las referencias de Herodoto, Diodoro, 
Manethon, Eratosthenes y Africano. 

Por el conjunto de datos, por las inscripciones de los templos y 
pirámides, por los recuerdos y citas de los hebreos y árabes, se 
iene en cuenta de la extraordinaria antigiedad de Egipto. Inge- 
niosas observaciones de los críticos modernos, y atinados cálculos, 
y comparaciones del calendario, el lenguaje y los monumentos, in- 
ducen á creer que la civilización, ya adulta y brillante del pueblo 
del Nilo, se remonta lo menos á treinta y tres ó treinta y cinco si- 
glos antes del cristianismo. No tenian los egipcios era fija sino que 
contaban por la duración de cada reinado y por los reinados y di- 
nastías, pero si esto presenta una dificultad, en cambio dá idea de 
la grandeza antiquísima de Egipto, el hecho de que al construir 
monumentos conservados hoy y que no cuentan menos de cuatro 
mil quinientos años, ya los revistieron de todos los accesorios de 
una cultura vigorosa reveladora de un estado moral adulto. 

Creese que la primitiva constitución de Egipto fué por tribus se- 
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paradas, que se unirían por el interés ó por la seguridad. Las pi- 
rámides tuvieron que erigirse por un pueblo nutrido y robusto en 
cuanto exijían fuerzas que las tribus aisladas no hubieran podido 
asociar; el plan obedece á un poder enérgico é inteligente, y res- 
ponde á la grandeza de pensamientos de sociedades complejas y 
organizadas. 

Con el tiempo el valle del Nilo se dividió en dos solas naciones: 
al Norte un imperio con la capital Memphis; al Sur otro con Tebas 
por capital. El imperio de Memphis se adelantó en la civilización 
y tuvo dominio en todo el valle hasta que adquiriendo poder Te- 
bas, se hizo primero autónoma y después conquistó á sus antiguos 
dominadores. 

La tradición pone á Menes como primer rey y fundador de Mem- 
phis; atribúyesele la empresa de haber desviado el cauce del Nilo pa- 
ra fertilizar mejor el valle,y de haber dictado las primeras leyes y los 
primeros ritos religiosos. Le sucedió Athotis constructor del pala- 
cio de Memphis. Ni en nombres ni en épocas de las listas de Hero- 
doto y Manethon estan conformes los historiadores. Se sabe que 
gobernaron Chafrá, Chefren (Cheops,) Mikerinos, Phiops, Mentuo- 
fis y Nitocris (hermana de Mentuofis). En este tiempo la historia 
comienza á mostrar entera claridad y cesa la confusión que en el 
anterior periodo predomina. Los reyes de Tebas conquistan á 
Memphis y hacen de esta Ciudad el centro del imperio. 

El primer rey de todo el Egipto ó de los dos países según se ti- 
tulaban, fué Amenemha l; él y su asociado y sucesor Sesortosis J, 
hicieron guerra á los etiopes y los vencieron. Amenemha II y Se- 
sortosis LI y II continuaron con éxito las hostilidades y Amenemha 
TIT (Meris) construyó el gran lago que le ha inmortalizado, y cerca 
de allí el célebre laberinto. 

La civilización creció visiblemente desde que se reunieron los 
dos imperios; la industria, la agricultura y las artes, la guerra y las 
ciencias dieron á Egipto durante tres siglos (del XXIV al XX]) la 
primera importancia entre todas las naciones antiguas. Al comen- 
zar el siglo XXI y apesar del poder y de la fuerza del imperio, tri- 
bus de pastores del Oriente invadieron y conquistaron Egipto y 
eligieron rey á Salatis: tras una serie de reyes pastores (hicsos) que 
procuraron sostenerse definitivamente en Egipto, se alzaron en el 
Sur los egipcios y á mediados del siglo XIX reconquistaron á Te- 
bas. La lucha por la independencia siguió hasta el siglo XVII en 
que el rey Amosis tomó á Memphis y poco después salieron los 
pastores para su patria primitiva (quizá tierra de los amalecitas y 
madianitas) bajo el reinado de Tutmosis UI. La monarquía egip- 
cia robustecida por larga guerra interior, se convirtió en un imperio 
conquistador. Tutmosis III invadió la Mesopotamia y obligó á pa- 
gar tributo á varios pueblos del Sur y del Oriente. El espíritu gue- 
rrero se desarrolló cada día más bajo los Tutmosis y Amenofis. Si 
bien decayó con Amenofis IV y sus inmediatos sucesores, Horos 
recobró lo perdido, y Ramses I, Sethos y Ramses 1I elevaron su 
patria á la cumbre dela grandeza. El primer Ramses hizo construir 
una armada que dió impulso á las guerras exteriores. Sethos que 
gobernó de 1443 á 1392, y Ramses II (1392 41326) lucharon con el 
Asia, vencieron á muchos pueblos é hicieron florecer las artes más 
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que sus antecesores. De esta época proviene la leyenda de Sesos- 
tris (Ramses II) á quien los griegos atribuyeron exajeradas haza- 
ñas y victorias en todo el mundo. Ramses construyó monumentos 
colosales haciendo constar que sólo los prisioneros de guerra y los 
extrangeros habian trabajado en ellos. Menefta, hijo de Ramses 
TI, tuvo que soportar una invasión de los pastores sirios quienes 
se posesionaron de Egipto obligando al rey á huir á Etiopía de don- 
de regresó á los pocos años y recobró el trono. Sethos Il y Ramses 
TIT (este último reinó de 1273 á 1243) levantaron el imperio de la 
postración y desastres de la conquista por los pastores, pero con 
Ramses III acaba el predominio de las armas egipcias en las opo- 
siciones de la antigúedad. Hasta 1095 siguieron once reyes llama- 
dos Ramses. Tebas, la nueva capital, superaba en monumentos y 
bellezas á la metrópoli del Norte: los dioses se habian fusionado 
(Ammon-Rá) 

En 1095 se alzó con Smendes otra dinastía; el sacerdocio adqui- 
rió preponderancia y supo aprovecharla en beneficio de las artes. 
Psusennes, sesto sucesor de Smendes, mantuvo relaciones estre- 
chas con el pueblo de Israel y dió una hija suya en matrimonio á 
Salomón. A la muerte de Psusennes sucedió otra dinastía con Sisac 
(961) y por un momento pareció cobrar Egipto su antigua prepon- 
derancia; nada notable hicieron los descendientes de Sisac. En 787 
subió la dinastía de los Tanitas y la de Saís en 743. Bubastis, Tanis 
y Saís fueron sucesivamente capitales del imperio. 

Reinando Bocjoris, el etiope Sabacón invadió Egipio y se apode- 
ró de él (730), hizo prisionero al rey, lo quemó vivo y ocupó el tro- 
no. Bajo el rey etiope Tahalta (Tirhaka de los hebreos), Assarhadón 
de Asiria conquistó el Egipto y lo dividió en varios principados. 
Necao, príncipe afecto á Ninive, no intentó la. reconquista, pero sí 
su hijo Psammético que la alcanzó en 655. Pretendiendo sostener 
mejor la independencia de la patria, llamó mercenarios griegos, y 
habiéndoles dado escesivos privilegios se disgustó una parte del 
pueblo y emigró á Etiopía en número de doscientos mil hombres. 
Necao II luchó con los judios, y después fué vencido por Nabuco- 
donosor rey de Babilonia. Dos reinados más tarde, Ophra, nieto de 
Necao, pereció en una insurrección militar, y Amasis fundó nue- 
va dinastía (570). Los griegos colonizaron á Naucratis en la época 
de Amasis. Egipto se rehizo algun tanto bajo ese reinado, más en 
el siguiente de Psammético 111, Cambises, rey persa invadió el va- 
lle del Nilo y lo sometió. Egipto habia perdido para siempre su in- 
dependencia. Las mujeres no estaban excluidas del trono egipcio. 
En tiempos muy remotos fué reina Nitocris, hermana de Mentuo- 
fis, sucesor de Phiops (imperio primitivo de Memphis), y después 
gobernó como regente Mesfra durante la menor edad de Tutmo- 
sis II. 

Estado social.—Las castas no se forman como en la India por 
superposición de pueblos ni por prescripciones religiosas. En la vi- 
da normal, severa y regularizada de Egipto, cada una de las profe- 
siones se repite en los hijos y descendientes, y se perpetúa convir- 
tiéndose primero en costumbre y después en ley y regla inflexible. 
El sacerdote, conscio enlas ritualidades del culto, y dado á las la- 
bores de la inteligencia, forma la primera casta; el guerrero que 
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sostenía la paz y garantizaba con su vida la seguridad de la patria, 
la segunda. Luego figuraban el artesano y el comerciante. La agri- 
eultura demandaba pocos brazos y poco tiempo de dedicación: 
el Nilo suplía casi todo el esfuerzo. El sacerdote tenía sus rentas 
y podía consagrarse reposadamente á investigaciones intelectuales. 
Era el usufructuario de los bienes del templo y de los donativos y 
legados hechos á los dioses. Los guerreros disfrutaban de exen- 
ción de tributos de una parte de la tierra que se trasmitía de pa- 
dres á hijos con el deber de defender la patria. Sólo en ocasiones 
de supremo peligro ó de proyectos trascendentales tomaban las ar- 
mas las clases inferiores. Con el tiempo la separación fué constita- 
yendo grados de oficio á oficio, y mejor que cuatro castas hubo tan- 
tas como eran las dhecciones sociales. Sin embargo, el caráster sua- 
ve y discreto de los privilegiados no hacía sentir mucho su supe- 

_rioridad á la masa del pueblo. En la oración se rogaba por todos 
los egipcios sin diferencia de condiciones. No había del rico, del 
sacerdote Ó del guerrero hácia los demás estados el desdén que se 
advierte en la India. Los mismos dioses y los mismos ritos inspi- 
raban á los poderosos y á los humildes. No podía menos de nacer 
el orgullo propio de los privilegiados, pero se templaba por el con- 
vencimiento de un común destino social. 

La religión en un principio era sencilla; en cada familia el miem- 
bro más respetable mediaba cerca de los dioses: después los usos y 
preceptos se amplían y multiplican, y el conocimiento de todo eso 
llega á constituir una especialidad. Así el sacerdocio se trasmitiría 
de padres á hijos. Cada clase, profesión y oficio forma un nucleo 
determinado que se procura viviendas en la necrópoli, ciudad de la 
muerte, análogos placeres y estrechas relaciones. El matrimonio se 
hace entre individuos de igual clase, pero no hay castigos semejan- 
tes á los de Aria por consorcios heterogeneos. 

En el gobierno preside el sistema monárquico-despótico que ve- 
mos en casi todo el Oriente. Los egipcios no comprenden un Esta- 
do sin reyes, y les creían partícipes de la naturaleza divina. El rey 
no dependía del sacerdocio; era independiente y podía hacer sacri- 
ticios sin intervención sacerdotal. La reina, más considerada que 
en el resto de los pueblos orientales, se titulaba madre del país y 
soberana del mundo. Todo lo real tiene atributos divinos en el va- 
lle del Nilo. El rey representa á los dioses y es cerca de ellos el 
representante del pueblo. Es jefe de la iglesia y del Estado, y si ce- 
de á la infiuencia de la religión, no á la de los sacerdotes que no 
llegan á predominar por el prestigio de su casta sino bajo monár- 
cas débiles. 

El particularismo social noes en Egipto como en las naciones 
teocráticas del Oriente. Los egipcios comunican á los extranjeros 
sus tradiciones y sus recuerdos y á veces les dan entrada en la cas- 
ta superior. Como el orgullo nacional egipcio hacía á todos los 
pueblos inferiores, noes absurdo suponer que si los prohombres 
griegos pudieron entrar al templo y ser iniciados en las ciencias del 
Nilo, lo mismo sucedería con los nacionales que manifestasen cier- 
ta superioridad intelectual. 

Consagrándose poco tiempo á la agricultura, los oficios de la ar- 
tesanía era natural: que adquirieran cierto vuelo, máxime siendo 
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por las leyes egipcias un delito grave la vagancia. Las altas con- 
cepciones artísticas estaban reservadas al sacerdocio. 

Religión, cosmogonía y creencias. —Los más antiguos monumen- 
tos ya revelan extremo número de Dioses. En el valle inferior eran 
Ptah, el dios supremo, padre de los padres de los dioses, y Men 
su hija, diosa de la verdad. En On, Anú ó Heliopolis, Rá es el pa- 
dre de la luz y de los dioses, señor de los mundos que tiene su tro- 
no en el disco solar. Ptah crea y Rá conserva. El animal sagrado 
de Ptah es el escarabajo; el de Rá el gato que dilata las pupilas 
cuando el sol sube. 

En Sais se tributa culto á la diosa Neith, madre de los dioses; 
su animal sagrado es el buitre por creerse que sólo había buitres 
hembras. Se celebraban fiestas iluminando todo el Egipto, símbolo 
de la aparición de la luz. En Buto y Bubatis se adoraban diosas, 
encarnación del principio femenino. En el alto Egipto había varias 
divinidades, la principal Ammon (el oculto): Mentú y Atmú repre- 
sentan el sol de la mañana y el dela tarde. Más al Sur de Tebas se 
adora á Cneph, señor de las inundaciones y de la fecundidad; su 
animal simbólico es el carnero, por su fuerza reproductora. Am- 
mon y Cneph llegaron á confundirse en un sólo Dios. Además se 
deifica á todos los fenómenos naturales. Cuando se unieron en un 
imperio Memphis y Tebas, Rá y Ammon se armonizaron en Am- 
mon-Rá. 

Destaca del análisis religioso de Egipto que sus primeras crea- 
ciones religiosas seinspiran en el amor á la luz y en el principio de 
la fecundidad: junto á cada dios hay una diosa, principio femeni- 
noenla obra de la generación. Más tarde el sacerdocio realiza un 
progreso notable: las oposiciones se resuelven por el triunfo del 
bien y la victoria sobre la muerte. Los dioses Seb y Mut engendran 
á Osiris, Isis y Tifon: Osiris dió leyes, y enseñó el culto la agri- 
cultura y el arte. Tifon se conjuró contra él y le mató: Isis, espo- 
sa y hermana de Osiris, encuentra su cadáver y le dá sepultura, 
pero no había muerto en verdad, sino que reinaba en el mundo in- 
terior: era dios de la vida eterna que renace de la muerte; su árbol 
simbólico es el tamarisco siempre verde, y su anima' sagrado la 
garza real, el phenix que desaparece para volver á aparecer anun- 
ciando lainundación del Nilo. Tifon es el emblema de la mentira, 
Te la calumnia y de las tinieblas. Los centros principales del culto 
de Osiris fueron Abydos y This. Isis es la tierra fecundada; su ani- 
mal sagrado la vaca que concibe con facilidad; se la representa con 
cuernos y á veces con cuerpo de vaca. Horos, hijo de Osiris, es el 
Apolo griego; su ave sagrada, así como de Osiris, el gavilán. 
Athor, diosa de algunas ciudades, entre ellas Edfú, simboliza el 
baile, los juegos, la alegría y el amor. 

fl buey está consagrado á Ptah, Rá y Osiris; la vaca á Neith, 
Hathor € Isis. El Apis, blanco, leonado ó negro, según las ciuda- 
des, es la imagen de Osiris. 

Los sacerdotes dejaron testimonios abundantes de su fé en un 
solo dios y en la inmortalidad del alma. La extrañeza que nos cau- 
sa á través del tiempo contemplar cerca de leyes sabias y maravi- 
llas artísticas el culto grosero á ciertos animales, puede ser resul. 
tado de la falta de perfecta noción de los mitos representados en 
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alejadas edades por pueblos poéticos y agradecidos. Hapi es un 


nombre del Nilo acaso simbolizado en el roble y útil animal que 


merecía la preferencia en Egipto: el Ibis llega con la inundación 
ue esla esperanzo del país. Además, la inmovilidad y permanen- 
«cia del carácter de los animales, daba á la imaginación egipcia algo 
de la medida de lo grande, delo impasible y de lo absoluto. 
Entre Tebas y Memphis no había sino diferencias religiosas de 


- nombre, no esenciales; á los dioses mayores suceden doce menores 


y treinta semidiosesó genios. Los sacerdotes, no obstante, indaga- 
ban un principio fundamental de las cosas, meditaban acerca de 


él, y aunque no tengamos detalles de las investigaciones, por el re- 


sultado á que llegaron, en la unidad y en la inmortalidad, pode- 
mos presumir que emplearan largas tareas y profundo sentido. De 
todo loindagado dedujeron un principio de creación que haciendo 
á Jos mundos dependientes de la primera causa, la diferenciaban 
«le ellos, dotando al hombre y á los fenómenos de imperecedera in- 
«lividualidad. 

Adoraban los egipcios en sus dioses el pcder que dá la vida; vida 
que no querían perder; si abandonaban al cuerpo, debía subsistir la 
forma y preservarse de la corrupción, separando á ese cuerpo de todo 
peligro por parte de los hombres y por parte de las injurias del 
tiempo. Preparábase pues al cadáver una habitación cómoda, fres- 
“a y segura: las ideas hacen inviolable la tumba, morada eterna 
de los que fueron: seembalsamaba el cuerpo según reglas fijadas 
en las leyes, se le bañaba muchos días en una disolución de sodio, 
y sele fajaba con vendas y envolturas de goma, colocando emble- 
mas, alegorías al arte ú oficio del difunto, y todos los signos que 
concurrieran á distinguir su personalidad. El ataud las fajas y to- 
doslos accesorios, correspondían á la fortuna del muerto; los ricos 
hacían sarcófagos de granito para contener un atand sencillo ó do- 
ble de madera preciosa ó de piedra; sobre la tapa se grababa el 
nombre y la condición del muerto con oraciones á los dioses; po- 
níase en el atand lo que fuera del uso del difunto, utensilios ó he- 
1ramientas, y un rollo de papirus con preces, confesión de los pe- 
cados y justificación del muerto. La sala funeraria estaba adornada 
con relieves ó pinturas adecuadas; allí se recibía el cadáver con- 
ducido por sacerdotes con las insignias del sacrificio, los llorones, 
y los parientes del fenecido; se inmolaba un toro y se hacían liba- 
ciones después de quemar incienso. Antes de encajar el ataud, se 
ensalzaba al muerto si lo merecia, y la familia rogaba á los dioses 
que le recibieran en la comunión de las almas piadosas. Luego se 
colocaban al lado del difunto algunos vasos de agua y tortas consa- 
gradas, y se cerraba el cuarto funerario. Los cuerpos de los pobres 
eran colocados en grutas, pagando á los templos lo que correspon- 
diera. El hombre que ha sido puro vive después de la muerte; el 
juicio de Osiris decide si ha de continuar su vida en el cielo ú en 
el infierno. Osiris juzga con 42 espíritus; Thot anota el resnltado 
del proceso y el fallo de los jueces; si el difunto está manchado y 
pesan las malas obras más que las buenas, es arrojado al mundo 
ínterior, al infierno; allí no se ve la luz y los condenados sufren to- 
do linaje de tormentos; los buenos van al cielo á disfrutar de la 
luz y de los goces del espíritu. Si bien no aparece expresión clara, 


96 COMPENDIO 


presúmese en los egipcios la creencia de que la existencia del alma 
derivaba de la guarda del cuerpo. Los griegos les atribuyen ideas 
de trasmigración que no están bien confirmadas; de existir tales 
teorías debieron referirse á las almas impuras, siendo evidente, se- 
gún los datos con que hoy cuenta la historia, que los justos, en la 
opinión de los sacerdotes y creyentes, no tenían netesidad de pa- 
sar por ninguna prueba. 

Leyes, gobierno y costumbres.—Por una ficción común á todos 
los despotismos orientales, los Faraones se consideraban dueños 
del suelo y no reconocían la tenencia sino como mero usufructo, 
del cual pagaba el poseedor próximamente la quinta parte del pro- 
ducto. Unos tributos cobraba el rey, y otros los templos. pero solo 
á uno de ellos satisfacía el colono ó el usnfructuario. Las l>ayes es- 
taban reunidas en ocho libros; el código civil formaba parte de los 
libros del sacerdocio. Nadie podía ser sentenciado sin ser oído ó 
sin exponer su defensa por escrito: todo acto y contrato debía tam- 
bién constar en escritura: no se reconocía la esclavitud por deudas: 
la vida de un esclavo ó de un extrangero estaba bajo la salvaguar- 
dia de la ley; cualquier agravio contra ellos se castigaba como el 
agravio contra un egipcio; está prohibida la usura; pénanse la men- 
tira, el escándalo, el hurto, el abuso en los pesos y medidas, el no 
evitar un mal pudiendo, la vagancia, la burla y el perjurio. Todos 
los hijos heredaban por partes iguales, pero se podía legar á-:los 
extraños 6 á los templos una parte de la fortuna. Era crimen ca- 
pital la prevaricación de los jueces ó el abandono en el ejercicio de 
sus funciones. Las leyes religiosas prescriben el género de alimen- 
tos, las libaciones, la santificación de las fiestas y el orden del culto. 

El derecho de guerra era como en todas partes; se esclavizaba al 
vencido y algunas veces se le sacrificaba; fuera de este caso y el de 
los tyfonios ó endemoniados, el Egipto nunca tuvo sacrificios hu- 
manos á no ser en edades prehistóricas. 

El gobierno, aunque despótico, no era arbitrario; los Faraones 
procuraban hacer justicia y adquirir fama para la posteridad y pa- 
ra la muerte; al frente de los distritos había gobernadores de la fa- 
milia de los reyes, de los sacerdotes ó guerreros y á veces del pue- 
blo; á los gobernadores asistían jueces y escribas, estos, por lo ge- 
neral, de la casta de los sacerdotes; las minas eran administradas 
por funcionarios especiales. El tribunal supremo de justicia se com- 
ponía de treinta magistrados elegidos entre los hombres más vir- 
tuosos delas grandes ciudades que perteneciesen á los colegios sa- 
cerdotales. Otros empleados cobraban las rentas y resolvían los ne- 
gocios menores. 

Los egipcios adquirieron, con la abundancia, afición al lujo yá 
los placeres; los ricos construían con gusto sus casas y las adorna- 
dan de jardines, fuentes, escalinatas y pinturas; tenían quintas ó 
casas de campo con bosques, pabellones, caballos y literas. Las 
mujeres, muy consideradas en el hogar doméstico y en la sociedad, 
usaban trajes elegantes y sortijas, brazaletes y otras alhajas de oro 
y de pedrería. En los banquetes se ofrecen frutas, licores y ramos 
de flores; casi todos los egipcios eran intemperantes. La música dis- 
traía á los convidados, y mientras el banquete, bailaban y Canta- 
ban comparsas y coros pagados por el dueño de la casa. Usábanse 
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desde muy antiguo el arpa, la lira, la cítara y el tambor. Todos los 
juegos de fuerza y ejercicios gimnásticos estaban en boga. 


““Favorecidos por la naturaleza, imprimieron los coptos á su vi- 
da y ásu civilización el carácter serio y magestuoso de su cielo y 
desu país. Su espíritu miró principalmente al establecimiento de 
un orden sólido y constante; los hijos continuaban viviendo, por 
decirlo así, la vida de sus padres, y el pueblo se separó en diversas 
castas y en una porción de corporaciones hereditarias que se tras- 
miten de generación en generación las mismas ocupaciones. Los 
poderes bienhechores de la naturaleza, el misterio de la vida, la 
vuelta regular y periódica de los fenómenos en el círenlo de un 
año, la tierra que renace á la vida después de una estación muerta; 
todas estas fuerzas y todas estas leyes, hé aquí lo que adoraron los 
egipcios, hé aquí los dioses cuya inmutable ciencia está figurada, 
á sus ojos, por la vida constantemente uniforme de los animales. 
El pueblo á su vezacepta el yugo de una regla sacerdotal que ejer- 
atar él una influencia tan invariable como las leyes de la natu- 
raleza. ' 


Egipto no pensó únicamente en perpetuar el Estado sino también 
el individuo; todas las artes son allí monumentales; todos los pro- 
pósitos se encaminan al porvenir; se quiere librar el cuerpo de la 
descomposición y el alma de las tinieblas. El primer deber es cons- 
truirse una tumba sólida y una existencia eterna. 


“Con una confianza infantil y sencilla, con una perseverancia su- 
frida y varonil y con voluntad de hierro, es como los egipcios in- 
tentaron disputar la existencia del hombre á la muerte y á la co- 
rrupción y arrancar su memoria al olvido. Agotose la “energía de 
Egipto en los esfuerzos de esta lucha por vivir eternamente.” — 
““La tentativa delos egipcios por salvar sus cuerpos y sus acciones, 
para hacer que viviese su nombre en boca de la posteridad, no fué 
ciertamente estéril.. Lo único que de su historia se sabía en los tiem- 
pos antiguos, griegos y romanos, se componía de tradiciones uni- 
das álos grandes monumentos, El pueblo egipcio ha salido de sus 
tumbas, gracias á los esfuerzos de las modernas investigaciones: 
las pirámides nos refieren la historia del antigno imperio: los pa- 
lacios y los templos de Tebas la del nuevo. Sin los monumentos, no 
hubieran sido para nosotros los reyes de Manethon otra cosa que 
un eco vano é ininteligible. Estas montañas de piedra que se levan- 
tan en las puertas de la historia, esta crónica de geroglíficos y este 
pueblo de momias, prueban de un modo invencible que es dado so- 
brevivirse en sus obras, pero que cesan de vivir desde el momento 
que cesa en ellos el progreso.” 

Los egipcios salían pocas veces á viajar por el extrangero; no 
obstante, hacian un comercio notable, primero con los árabes, los li- 
bios y siriacos, ydespués además con los fenicios. La entrada en tie- 
rra solo era permitida por Pelusa y en el Nilo por el brazo canópico. 

En industria estaban muy adelantados, particularmente en tegi- 
dos, elaboración del yidrio, explotación de minas, trabajos en ma- 
dera, en alhajas, albañilería y muchos otros rumbos de la actividad. 
El cultivo de las viñas y de los campos se hacía con habilidad éin- 
teligencia. Los agricultores trataban bien á los animales que les 
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servían de auxiliares. Era una enseñanza, que el mal debía evitar- 
se, más que por los resultados, por el propio desmerecimiento. 

Las clases se trataban con bondad apesar d2 las desigualdades 
legales; el hijo recibía una educación esmerada si pertenecía al sa- 
cerdocio; en las otras castas, en especial las últimas, se descuidaba. 

Teníase porinfame al hijo que no auxiliara á sus padres desva- 
lidos. Aunque muchos dudan que tuviese lugar el juicio de los 
muertos, es casi seguro que se observaba la costumbre para tradu- 
cir en los actos dela vida y porel organismo social, los hechos de 
los dioses. 

Los primitivos hábitos esclusivistas se dulcificaron al crecer la ci: 
vilización. Odiaban los egipcios á los pueblos inmediatos á quienes 
temían, pero la historia prueba que sabían conducirse hospitalaria- 
mente con Jos viajeros y sobre todo con los más distinguidos. 

Ciencias y letras. —En el mundo antiguo se tenía á los egipcios 
por los hombres más sabios de la tierra, opinión que no desmintie- 
ron Solon, Herodoto, Platon: y otras personalidades superiores que 
los trataron de cerca. No quedando testimonios de edades tan ale- 
jadas para comprobar el estado de ilustración, la historia ha de re- 
ferirse á lo muy poco que consta y al valor del juicio de los grie- 
gos que no solian estimarlo que no lo mereciera. El juicio de cuan- 
tos visitaban Egipto, singularmente los helenos, distingía bien la 
diferencia entre la grandeza artística y la intelectual, y se exponía 
admirando no solo los monumentos sino también la ciencia. Acre- 
dita el concepto inspirado por los sacerdotes la consideración con 
que se tomaban y reproducían sus noticias, aunque no se las diera 
asentimiento. La casta superior se había reservado todas las direc- 
ciones intelectuales; suyos eran los planos y dibujos, suyas lasideas 
de los relieves y grabados, si bien dejaban á otros la ejecución. Las 
ciencias exactas y naturales, la astronomía y los conocimientos po- 
líticos y sociales estaban vinculados enel sacerdocio. Necesitaron 
la geometría para señalar los límites de las propiedades tras la inun- 
dación del Nilo; hacían observaciones astronómicas estableciendo 
las coincidencias con los fenómenos naturales. Diodoro de Sicilia 
ice que en ninguna otra parte se estudiaban más exactamente que 
entre los egipcios la posición y los movimientos de las constelacio- 
nes. Poseían notas de cada una de ellas así como del curso y las es- 
taciones de los planetas y no les era difícil en cierta antigúedad 
predecir eclipses. Desde remotcs siglos formaron un calendario y 
crearon el periodo sóthico. Sin embargo, fueron los sacerdotes egip- 
cios más astrólogos que astrónomos. Cada año, mes, día y hora 
eran presididos por un dios ó genio, y se auguraba por las constela- 
ciones y estrellas qué éxito tendrían las empresas. 

Indudablemente los trabajos más importantes de los sabios ver- 
saron sobre metafísica y ciencias morales: en este sentido fué cre- 

ciendo el espíritu sacerdotal hasta concepciones elevadas y princi- 
cipios que enseñaron luego á la posteridad. 

La literatura no sobresalió en Egipto, sise exceptuan los anales 
de donde Manethon sacó su historia, y los libros religiosos, Estos 
últimos, por el carácter de aquella época, contenían tratados acerca 
del arte de la escritura sagrada, dela geografía, cosmología y as- 
tronomía, topografía del Egipto y del Nilo, astrología, pesos y me- 
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didas, ritualidades y deberes del templo y del sacerdocio, cantos y 
oraciones. Nonos ha trasmitido el pueblo del Nilo poemas semejan- 
tes á losde la India, pero en realidad todo el país con sus artes reve- 
laba en un poema de piedra los pensamientos y las esperanzas, la his- 
toria y la robustez y grandeza de aquella antigua y creadora nación. 

Artes.—Egipto se consagra al arte y por él manifiesta toda su vi- 
da. Sus ideas íntimas le imponen la necesidad de la duración así 
en los conceptos de la vida individual, como en las aspiraciones so- 
ciales. La tumba de roca y la pirámide obedecen al deseo de no pe- 
recer, de no morirdel todo: otros principios dictarían la conserva- 
ción del cuerpo como seguro de la conservación del alma. No ocu- 
pándole la agricultura. la industria y el arte absorven sus fuerzas. 
La naturaleza había ofrecido álos egipcios el portento de un rio 
que abonaba y fecundaba; para invitarles al arte dió por límites al 
valle dos cordilleras de granito y de piedras duras y resistentes ca- 
paces de trasmitir á las generaciones de remoto porvenir los recuer- 
dos del poder egipcio, y de consagrar en el suelo de la patria un 
monumento deinmortalidad. A la concepción sigue la obra, y á és- 
ta el estímulo para nuevas empresas. Todose traduce por la piedra; 
las faenas agrícolas los campamentos, las victorias, los infortunios, 
la vida, la muerte, las costumbres, la civilización, las castas, el hero- 
ísmo, la industria, el comercio, ya sea en inscripciones, relieves 
pinturas, colosos, támulos, obeliscos, necrópolis, palacios, pirámi- 
des, canales, lagos, puertas, y todo colosal como el aliento y la es- 
peranza de un gran pueblo. 

El primer imperio tuvo su capital en Memphis. A tres leguas de 
la ciudad hay una meseta pizarrosa paralela al Nilo; en ella sepul- 
taban sus muertos los egipcios de esta parte del valle: las habita- 
ciones funerarias se abrían en la roca Ó se construían de mampos- 
tería. La tnmba de los reyes debía dominar á las demas y ser mas 
difícil de forzar. Con este fin se acamulaban grandes rocas ó un 
montón de arena que para contrarestar el infinjo de los vientos se 
cubría de piedras: el ladrillo sustituyó á la tierra y se fué adop- 
tando la forma de pirámide: todo era macizo excepto el estrecho 
corredor reservado para introducirel sarcófago. Encerrado el muer- 
to, se cubría con grandes losas la habitación funeraria colocando 
además peñascos de extraordinario tamaño: de Surá Norte se le- 
vantaba gran número de estas pirámides; la altura variaba hasta 
ciento cuarenta metros. Las tres pirámides mas altas y admirables 
de la meseta de Gizeh seatribuyen, la primera en proporciones al 
rey Cheops (156 metros en el eje,) lasegunda á Chafra y la tercera á 
Mikerinos ó Menkera (148 y 71 metros respectivamente.) La gran 
pirámide tiene cerca de tres millones y medio de metros cúbicos de 
mampostería; la piedra está labrada y fué conducida de la cordille- 
ra arábiga (calcareos amarillos de la capa exterior.) Junto á las pi- 
rámides estaban las tumbas de parientes y oficiales del rey, con 
esculturas y geroglíficos, revelando .toda una civilización pode- 
rosa. La fecha de las pirámides no baja de los siglos XXIX al 
XXVIII antes del cristianismo. Por el mismo tiempo, ya se eri-. 
gían obeliscos, palacios y templos monumentales; en los obeliscos 
y columnasse graban inscripciones de hechos históricos, ya en 
las ciudades, en las fronteras ó en la montaña. 
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Reunidos en un solo imperio los de Memphis y Tebas, continuó 
desarrollándose el arte con mas vigor. Amenemha III ó Meris cons- 
truyó el lago que lleva su nombre para regar en época de baja del 
Nilo; un ancho canal conducía el agua durante la crecida del río; 
la salida se graduaba por compuertas. Los antiguos le atribuyen 
un circuito de 3600 estadíos, proporciones exageradas. pues el es- 
trecho valle (poco mas arriba de Tebas) no facilita espacio para tan 
colosal empresa (3600 estadíos equivale á 700 kilómetros próxima- 
mente.) La obra era sin embargo gigantesca. Meris mandó cons: 
truir su tumba en medio del lago, y dos pirámides con dos esta- 
tuas sobrepuestas; la suya y la de su mujer. Cerca del lago man- 
dó edificar una ciudad, y en la orilla un palacio ó gran templo pa- 
ra todas las divinidades del país. Los griegos llamaron á este pa- 
lacio, laberinto. Herodoto cuenta que el laberinto por sí solo equi- 
vale á mas de todas las construcciones juntas de los helenos; ha- 
bía 1500 habitaciones subterráneas y otras tantas fuera del nivel 
Ó encima de la tierra; los techos y las paredes eran de piedra, y 
todas cubiertas de esculturas, los patios con columnas y en el tér- 
mino del laberinto una pirámide. Herodoto y Estrabón comparan 
en grandeza este templo con las pirámides. 

Además de estos trabajos gigantescos, los reyes emprendían mu- 
chos otros en vasta escala, aunque de menores proporciones. 

La invasión delos hicsos detuvo las artes por algún tiempo, pe- 
ro apenas se hizo Tebas independiente, fué la eran ciudad dotada 
de numerosos y extraordinarios monumentos; colosos, obeliscos, 
pórticos, columnas, muros cubiertos de inscripciones, estatuas de 
animales, todo de granito negro ó rojo, de mármol, de asperones 
de color. Son de la época de los Tutmosis y Amenofis, los tem- 
plos de Ammon, de Luxor, de Carnac, con sus millares de está- 
tuas, de columnas estriadas, "de salones y pórticos monumentales, 

Ramses II edificó soberbios templos al dios Rá y á la diosa 
Hathor. El edificio levantado en honor de Ammon-Rá (Rames- 
seion) era de un mérito incomparable: tenía puertas de doscientos 
piés de anchas por cuarenta y cinco de altura, patios de cuatrocien- 
tos piés de lado rodeados de columnas, biblioteca, numerosas habi- 
taciones, estatuas de dioses, de reyes y de animales sagrados, mu- 
ros dilatadísimos cubiertos de relieves y pinturas reseñando las 
campañas de Ramses II, la formación de los ejércitos, los comba- 
tes y victorias del rey, su presentación á los dioses, las costumbres 
de la corte, las armas, los trages de los egipcios y de los enemigos 
con quienes batallan, los asaltos á las fortalezas. los vencidos su- 
plicantes, otros cayendo á los ríos ó huyendo. Ramses construyó 
también diques, terraplenes y canales numerosos, fundó nuevas ciu- 
dades y engrandeció otras, abrió pozos en caminos que carecían de 
agua y comenzó grandes trabajos para comunicar el Nilo con el 
mar Rojo. 

Ramses III dotó al Egipto alto con varios monumentos, templos 
y palacios, en cuyos muros se reseñan escenas domésticas y gue- 
rreras, luchas del rey con leones, marcha de las tropas y batallas 
navales. Los reyes habían hecho de Tebas un bosque de piedra y 
un laberinto inmenso de palacios. Así continuaron después de 
Ramses III aunque con menos iniciativa y poder. Los recuerdos 
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que dejaran eran la gloria de los reyes; ninguno desheredó al Egip- 
to. En todo lo largo del valle se veía la historia nacional revelada 
por la piedra. La cordillera líbica cobijaba infinito número de ciu- 
dades de muertos, grutas y galerías, habitaciones funerarias, ca- 
ños, pozos verticales, cavernas, escaleras, esculturas, pinturas, re- 
lieves y cuanto puede exigir quien aspira á informarse de la vida 
de un pueblo. Las bóvedas y pórticos, corredores y salas de las 
tumbas de los reyes de Tebas, no revelan menos fuérza y arte que 
los demás monumentos. 

Nación, sacerdocio y reyes tenían la pasión dominante de las 
construcciones. Todo es sólido y magestuoso como obra de una ra- 
za que quería vivir enla historia. El pórfido y el granito abunda- 
ban en Egipto. En los monumentos se hallan á la vez la pintura, la 
estatuaria, la literatura y la escultura: no se concluían mientras no 
estuvieran llenos de geroglíticos, cuadros de historia y pinturas 
de colores vivos y firmes. Los templos se componían de varios cuer- 
pos álos que se pasaba por galerías de columnas estatuas y esfin- 
ges de piedra. La estatuaria adolecía del vicio de rigidez; lós ritos 
no dejaban campo libre á la inspiración. La pintura carece del cla- 
ro oscuro; el color es inalterable: se vé en todas las artes mejor el 
cálculo que el genio. Egipto sacrificó á la forma y al plan procon- 
cebido algo de la idea; domina la línea recta; el retrato es de raza 
ó especie, abstracto, indeterminado; el rostro siempre sereno, rígi- 
do, inmutable; lo espontáneo estaba subordinado á los dictados de 
la ley y de la disciplina social. 

Los egipcios sentían necesidad de traducir sus ideas y de refle- 
jar sus hechos en todas las formas posibles; escribían en las hojas 
de papyrus, en las del árbol de la persea, en los muros, paredes, 
columnas y hasta en los muebles, pero tenían apego al geroglífico, 
orden sagrado en sus tradiciones. Muy entrada la civilización co- 
mienzan á mezclar signos fonéticos. La costumbre del geroglífico 
condujo á formas cursivas, de donde salió la escritura hierótica, y 
de esta por abreviaturas la demótica: el elemento ideográfico ó los 
signos figurados iban cediendo al avance de los signos fonéticos 
Con vestigios de signos figurados usaba la escritura demótica diez 
y siete signos fonéticos simples y cincuenta caracteres silábicos. 

Progresos del Egipto.—La nacionalidad egipcia es como una re- 


- copilación del antiguo mundo oriental. Sus costumbres y hábitos, 


sus instituciones y tendencias, aventajan á los pueblos que al mis- 
mo tiempo se desarrollan: hay castas, pero no religiosas, ni se vé 
la suprema humillación ni la insoportable soberbia. Todos los ha- 
bitantes están dentro del Estado, del templo y de las ritualidades. 
No obstante la prevención contra los extrangeros, ningún país an- 
tiguo les trataba mejor que el egipcio: la vida de cualquier hom- 
bre era tan respetada como la del Faraon. Había deber legal de 
ayudar al que lo necesitase, y caso contrario se inculpaba al ne- 
eligente por el daño sufrido. Han visto todos los comentadores, 
en esa nación, un gran instinto del bien y un firme propósito de 
moral y de porvenir. 

Etiopía. —En la Nubia y enel punto dondese reunen los dos mas 
grandes afluentes del Nilo, existía en lo antiguo un Estado dividi- 
do en castas y dirigido por los sacerdotes. Mas al Sur había otras 
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icabacecit o: 
nacionalidades, oasis poblados, ciudades y organismos políticos de 
los que algunos fueron llamados etiopes por los egipcios y grie- 
gos. Se ignora la procedencia de la raza etiópica africana, pero 
consta que ni pertenecía á la raza negra ni era inhábil para la vida 
de la civilización. Entre estos habitantes y los egipcios hubo siem- 
pre invencible antagonismo. Ni la civilización ni el poder de los 
etiopes, compitieron con la grandeza de Egipto en ninguna época: 
la conquista poco antes que la invasión medo-persa, derivó del mal 
gobierno de Sais, de la división quese había introducido entre los 
naturales, y de la merma de pobladores á causa de las emigracio- 
nes y del desconcierto interior. El valle del Nilo había sido siem- 
pre codiciado por todos sus vecinos, así del desierto como de Siria, 
Arabia y Etiopía. Para contener á los etiopes, los faraones tuvie- 
ron que hacerles una guerra encarnizada hasta que les sojuzgaron: 
ai decaer el imperio con la sucesión de dinastías, los etiopes se 
emanciparon y un día pudieron conquistar á sus antiguos domina- 
dores, pero desapareció la monarquía extrangera por las armas asi- 
rias aungue para sostener breve tiempo la independencia. La 
actual Abisinia comprende la parte mas considerable de la antigua 
Etiopía. No es fácil distinguir en edades tan remotas, las diferen 

cias etnológicas entre los pueblos que habitaban las riberas del Ni- 
lo desde su nacimiento, mas parece probable que los etiopes pro- 
vinieran de raza aria, de una inmigración de tribus en tiempos des- 
conocidos, y que se revelara la dualidad como en otros lugares y 
siglos entre la familia aria y semítica. Etiopía no representa im- 
portante papel histórico sino por sus luchas con Egipto. 

El país y Estado de Merou y su colonia en el desierto de Libia 
con el célebre templo de Júpiter Ammon, tenían instituciones se- 
mejantes á las del bajo Egipto: pero ni los sacerdotes han tras- 
mitido cosas notables ni la civilización alcanzó allí una altura cul- 
minante, ni hay motivos para suponer que Merou infinyese en el 
imperio de Memphis y de Tebas, pues ni las inscripciones, ni los 
monumentos, ni las crónicas ó análes egipcios hacen referencia de 
los vecinos del Sur al tratar de las artes ni las ciencias y progresos 
que debían los sacerdotes del Nilo á su inspiración y á su pensa- 
miento. 
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CAPÍTULO II. 


Europa, 


Los antiguos designaron con el nombre de Europa la parte 
mas occidental del continente asiático: separan Europa del Asia: 
los montes Urales, el río Ural (antiguo Jaxartes,) el mar Cáspio 
hasta el Cabo oriental de Albania, la costa occidental del mar Ne- 
gro y los canales que comunican este mar y el Egeo. Como obede- 
ciendo á un plan dela naturaleza, se destacan al Sur tres penínsu- 
las que parten y terminan en dos paralelos: la Oriental es la de los 
Balkanes, la central Italia, y España la occidental. La comarca 
europea se compone de llanuras enclavadas entre montañas que 
dan lugar á variedad de climas. En lo antiguo no fué esplorado 
todo ese territorio y aun se ignora el origen y procedencia de al- 
gunos pueblos ya conocidos. Los habitantes de toda la región oc- 
cidental eran celtas; al centro vivian germanos, dacios, tracios é ili- 
rios; al Noreste, escitas; al Sureste, sármatas. En la península itá- 
lica se mezclaría pronto el elemento pelásgico con los indígenas de- 
otras razas, y él y sus congéneres de la pequeña península del es- 
tremo Sur de los Balkanes darían vida á una civilización superior. 

En el tiempo que los helenos bajo diversas denominaciones in- 
vadieron la península de los Balkanes, estaba poblada la mayor 
parte de Europa por anteriores inmigrantes. La falta de datos se- 
guros y de positivo sentido histórico de aquellas razas, permite 
ancho campo á las congeturas, sin dejar medio de hallar el curso. 
de lossucesos en el laberinto de las fábulas y leyendas. Aunque 
la curiosidad provocara el deseo de conocer, las vicisitudes, las 
leyes, el gobierno y los combates de cada tribu y de cada uno de 
los infinitos grupos queemigran de Oriente á Occidente, sería im- 
posible distinguir los actos parciales en países que no dejan mo- 
numentos que trasmitan una suma de noticias exactas. El interés 
de la historia se apoya en aquellas fuerzas predominantes por su 
cultura en un tiempo dado: si celtas ó ilirios hubiesen tenido de- 
recho por sus leyes, costumbres y grandeza á un puesto elevado en 
la historia, habriánla dado los medios, y al mundo las enseñanzas 
delos que van á la cabeza de la humanidad. 
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Europa iniciaría un orden y una vida superior al Asia por los 
inmigrantes arios, griegos é italiotas; ellos determinan el progreso, 
y abren en los anales del mundo páginas mas brillantes y educa- 
doras que las heredadas de la tradición oriental. 

Los griegos ó helenos atravesaron en épocas diversas toda la re- 
gión septentrional de la península de los Balkanes de Norte á Sur 
mezclándose con los antiguos pobladores, en mas proporción á me- 
dida que se aproximaban á la comarca donde desarrollarían un día 
sus poderosas capacidades. 


1 


PÁRRAFO L 


La península helénica. 


El territorio propiamente griego se estendía desde el Olimpo 
hasta el extremo Sur del Peloponeso teniendo por límites maríti- 
mos al Oriente el mar Egeo y al Occidente el mar Jónico. Ese te- 
rritorio constituye una península muy pronunciada que se divide 
eu tres regiones; septentrional, central y meridional. La estructura 
del suelo y el sistema orográfico, determinan el límite entre las 
regiones y comarcas griegas y forman la diversidad de valles y 
cantones que fijaron un modo de ser y una constitución particular 
á los grupos de laraza helénica. La geografía física hizo mejor que 
en ninguna otra latitud del mundo la geografía política. 

La fracción aria que con varios nombres invadió las comarcas me- 
ridionales de la península balkánica, tuvo que dividirse en peque- 
ños grupos y familias obedeciendo á las exigencias de la singu- 
lar topografía dela Héllade. Ninguna región se ofrecía como asien- . 
to civil Ó militar preponderante ni daba lugar á establecer un nú- 
cleo poderoso capaz de imponerse al resto de las tribus ó agrupa- 
ciones. 

Los Alpes dináricos llevan sus ramificaciones en dirección del 
Sur á modo de invasión en la península meridional. El Lakmon es 
una masa que dá nacimiento á distintos ramales, uno de ellos la 
cordillera del Pindo. Esta cordillera toma el nombre de Oeta desde 
la altura de Timfrestos hacia el Sur, destacando en la misma ruta 
la montaña de Corax. Hacia el Sudeste se separa del Oeta otra ca- 
dena que divide la Grecia media oriental, y se denomina, en la par- 
te alta Parnaso, á mitad de su curso Helicona, después Citeron y 
en el Atica Parnes. Las últimas ramificaciones del Oeta y del He- 
licona y Citeron se confunden terminando en el cabo Sunión, costa 
del mar Egeo. 

Del Lakmon derivan también, por el Oriente los montes, cam- 
bunienses que separan Macedonia de Tesalia hasta el Olimpo, her- 
mosa montaña de mas de diez mil piés de altura. Del Timfrestos 
naceel Othrys, monte paralelo al Oeta: entre ambos está el valle 
de Spercheios, paso de la Tesalia á la Grecia media tras el cual se 
encuentra el muro formado por el Oeta y Calidromon, dejando solo 
el estrecho desfiladero de las Termópilas. 
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Al Oriente del Olimpo se levantan los montes Ossa y Pelión. 

La Grecia media se dividía en oriental y occidental como tam- 
bién la Grecia del Norte, Ambas se separaban por ramiticaciones 
muy determinadas de las cordilleras septentrionales. 

Al Sur de la Grecia media se estrecha la península formando el 
istmo de Corinto, bañado por-los golfos de Salónica y de Corinto. 
AMí comienza el Peloponeso. En el centro de esta peqneña y céle- 
bre península se eleva una meseta montañosa, la Arcadia, dividida 
por la cordillera del Menalon. Desde el Oriente de la Arcadia se es- 
tiende la cordillera del Parnon y desde el Sur el Taigeto de siete 
mil piés en su mayoraltura. 

Los ríos mas importantes del Peloponeso, son el Eurotas, el Ina- 
co, el Ladon, el Alfeo y el Pamiso. , 

Los de la Grecia media, el Asopo, el Cefiso y el Achalvo. 

El Acheloo nace al Norte del Lakmon y riega el Epiro, Acarna- 
nia y Etolia. El Peneo, nacido entre el Olimpo y el Ossa, bañaba 
la Tesalia. , 

Otros ríos y torrentes solo eran propios para fertilizar espacios 
limitados. 

En Tesalia hay los lagos Nesonis y Bobeis; en Boecia el Copai y 
el Hylike. 

Bajo la cordillera del Hemos que limita la Grecia Norte se com- 
prendían las comarcas septentrionales Epiro, Acarannia y Etolia 
en la parte occidental, y la Lócride, la mas extensa y fértil cuenca 
del país con el valle de Tempe, y al Sur el de Spercheio. El Olim- 
po está en el límite Norte de Tesalia. 

La Grecia media comprendía, la Lócride epignemídica y la opún- 
tica, Beocia, Fócide, la Dóride, el Atica y la Megáride, región mon- 
tañosa que vá deprimiéndose hasta el istmo de Corinto. 

El Peloponeso se componía de estas comarcas; la Argólide, la A- 
caya, la Arcadia, la Elide, la Laconia y Mesenia. 

Toda la costa de Grecia forma caprichosos contornos, ensenadas, 
bahías, golfos, cabos, penínsulas, (Ática, Mesenia). 

Grecia está rodeada de infinitas islas que con el tiempo poblarían 
los helenos para seguir, lo mismo que en las costas de Sicilia, Ita- 
lia y el Asia menor, igual corriente civilizadora. Las mas impor- 
tantes del mar Jónico ú occidental son; Córcira, habitada de anti- 
guo por fenicios, después colonia de Corinto, con sus ciudades Cór- 
cira y Leucadia (célebre por la leyenda de Sapho.) Itaca (patria 
de Ulises) Cefalonia y Zazinto (metrópoli de Sagunto.) 

En el mar del Sur, Citera, Creta con el monte Ida, afamada por 
las leyes de Minos y por el laberinto, Cipros ó Chipre, de nación 
fenicia, Rodas, patria de Aristófanes y Eschines, célebre por su 


- coloso. 


En el mar oriental ó Egeo, Eubea, con las ciudades Eretria y 
Calcis. Styras, Lemos, Tasos, Imbros, y Samotracia, Delos, las 
Cíclades, las Sporades, Lesbos, Thera, Melos, Ceos, Naxos, Paros, 
Chio, Patmos, Samos, Cos (patria de Hipócrates y de Apeles). 
Frente á la península ática, el grupo de islas de Salamina en cu- 
yo mar se decidió la gigantesca lucha entre el Oriente y el Occi- 
dente en favor de Grecia. Otras muchas islas, rocas y prominen- 
cias, estrellan aquellos mares, como formando un todo geológico. 
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La estructura y naturaleza del suelo griego imponían no solo la 
constitución de pequeños Estados, sino una norma propia de vida 
social, distinguiéndose con precisa exactitud las tierras de cultivo, 
las costas áridas y la montañas empinadas, para indicar las direc- 
ciones del pueblo, bien á la agricultura, á la crianza de ganados ó 
al comercio. Grecia era un país pobre por sus recursos naturales; 
el genio, el trabajo y la perseverancia dieron á los griegos la ri- 
queza y el poderque no debían esperarse. Herodoto decía en favor 
de su patria, que estando en ella aclimatada la pobreza, únicamen- 
te la inteligencia y el buen sentido habían podido librar de sus ri- 
gores á sus habitantes. El espíritu previsor y reflexivo de esa raza 
creó la costumbre de no conceder honores ni privilegios mas que á 
la aplicación y al trabajo. El particularismo impreso en la organi- 
zación política por la naturaleza de la tierra, dictó una gran varie- 
dad de formas, de estilos, de expresión del mismo genio y de los 
mismos ideales. Grecia, no obstante la separación política de los 
Estados, acariciaba iguales pensamientos y estaba animada de las 
mas bellas esperanzas. 


PARRAFO Il. 
Tiempos antiguos de Grecia. + 


No es posible fijar el derrotero de las tribus arias que habían de 
constituir un día la gran familia griega, ni menos la época de su 
llegada á los Balkanes y de su establecimiento en las regiones del 
Sur. Ni la tradición, ni las leyendas, ni los brillantes poemas de 
vates helénicos, hablan de otra latitud ni de otra patria. En sus 
mas antiguas invocaciones, todas y cada una de las tribus de la 
Héllade se titulan hijas de la tierra, poniendo singular empeño en 
hacer constar su procedencia del suelo en que viven, y enlazando 
desde sus cantos heróicos hasta su religión, con sus montañas, Sus 
ríos, sucielo y sus valles. 

Si el estudio de otros pueblos, la etnografía, las semejanzas reli- 
giosas, los símbolos y el lenguaje, no revelaran el común origen de 
todas las ramas separadas del tronco aria, por los recuerdos histó- 
ricos ni por las leyendas no se podría venir en cuenta de las rela- 
ciones de parentesco de los griegos con el resto del linage humano. 
Este silencio que no pudo provenir de orgullo óde particularismo 
sistemático en una raza tan inteligente y espiritual, demuestra la 
antigúiedad de la ocupación del Sur de los Balkanes por la raza 
griega y su paso durante siglos por estados de atraso en que se de- 
bilitaron y extinguieron totalmente las tradiciones mas remotas. 
Resultado de la supuesta autocthonía, no cuentan los griegos si 
hallaron óno habitantes en las regiones por ellos invadidas, ni tam- 
poco distingue la historia rastro alguno de pueblo que les prece- 
diera en el dominio de la mitad inferior de lá península balká- 
nica. 

Tucydides y los mas graves historiadores presentan á los griegos 
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primitivos como una raza desordenada, poco respetuosa con la pro- 
piedad y con el derecho ageno, dada al saqueo, sin comercio, y Or- 
ganizada en pequeñas asociaciones enemigas y rivales. Cróese que 
en un principio vivian todas las tribus de la ganadería y de sus 
productos, uniendo después los beneficios de la agricultura en los 
valles mas fértiles. El nombre de pelasgos (antiguos) comprende á 
todos los primitivos helenos sin distinción: era un modo común y 
no un apelativo especial. Aunque por algun tiempo se pensó que 
el calificativo de pelasgo determinaba una población diversa, las 
opiniones ya convíenen en que no significa sino una manera de ape- 
llidar á todas las tribus arias de la Héllade en el período mas remo- 
to de su historia. 

Cuando del estado pastoral, patriarcal y agrícola pasaron al es- 
tado guerrero y caballeresco se llamaron aqueos, ó por extensión 
del nombre de alguna tribu emprendedora 6 por adopción de alen- 
na forma mítica que coincidiera con la nueva faz helénica. 

Debe suponerse que el arribo á la península se hizo por etapas 
sucesivas, y que la transición de un grado á otro de cultura se rea- 
lizara según los lugares, necesidades y circunstancias, hasta que la 
mayor parte de la raza fué empujada porlos estímulos á pretender 
una vida mas variada. Los griegos estaban dotados de todas las 
cualidades capaces de engendrar una cultura original. 

De la naturaleza, de la luz, del agua y de todos los elementos 
hacen un poema sublime, reflejo de las creencias arias, y adoptan 
por religión ese poema. Eran dioses pelásgicos, Zeus, padre de los 
dioses, Dione, diosa de la. tierra, Demeter madre de la tierra, genio 
de la agricultura y del hogar ordenado; Hestia, espíritu protector 
de los sacrificios del fuego; Hermes mensajero del cielo: Poseidon. 
dios de los mares, y Hades del abismo. El agua cristalina de las 
fuentes, los manantiales, los ríos, las nubes, el rocío, la lluvia, el 
calor benéfico, los vientos, son representados por hadas, ninfas, 
musas, danaidas y diosas de que se pueblan las montañas, los bos- 
ques, el cielo y la tierra. Cada generación enriquecía el Olimpo 
con nuevas creaciones poéticas. Además los griegos, nada intole- 
tantes con religiones y cultos extraños, los admitían á veces dán- 
doles sabor y espíritu local y de raza. 

Las tradiciones pelásgicas especifican Ó presumen al menos una 
antigúedad de veintiun siglos en el arte de construir ciudades (Si- 
cione.) Dódona en el Epiro había sido el centro del primitivo culto, 
bajo la encina sagrada de cuyos frutos se alimentaban los ascen- 
dientes de la humanidad; al pié de la encina brotaba un manantial 
de agua cristalina, y Zeus se traducía en el susurro de las hojas 
del árbol sagrado. ' 

Entre los recuerdos que la poesía graba y perpetúa, está el dilu- 
vio de Deucalión: el Aqueloo creció inundando la tierra, y todos 
perecieron menos Deucalión y su muger Pirrha, salvados en una 
caja detenida en el monte Pindo. Cuando los tesalios, rama de los 
thesprotas, conquistaron el valle del Pindo, llevaron á Tesalia la 
idea del diluvio refiriéndolo 4 su nueva patria: los habitantes del 
lago Copai en la Beocia, hablaban del diluvio de Ogyges. 

n ese período legendario tan recargado de fábulas y de exage- 
raciones por la fantasía griega, no cabe precisar con exactitud los 
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“motivos de las guerras entre las tribus, ni la precedencia de las 


- 


fundaciones, ni la fecha aproximada de los sucesos. Los dioses se 
confunden con los hombres, gobiernan los pueblos, enamoran á las 
matronas dando vida á los héroes. é intervienen en todos los 
actos de la paz y de la guerra. La edad pelásgica dejó monumentos 
importantes y ciudades fuertes y. opulentas aunque no cabe esta- 
blecer si tales adelantos fueron anteriores Ó posteriores á su con- 
tacto con los fenicios. Construían con rocas superpuestas sosteni- 
das por el equilibrio. de proporciones tan colosales que más tarde 
no se creería que fuesen obras humanas. La leyenda atribuye esas 
obras á los cíclopes, gigantes de un ojo que trabajaban bajo la tie- 
rra, alusión quizá á los subterráneos donde la tradición pinta á los 
pelasgos con una luz sobre la frente (escavaciones.) 

El foco de la civilización pelásgica fué, además del Epiro, toda 
la costa oriental de la península, desde la Tesalia hasta el cabo Té- 
naro en el estremo meridional del Peloponeso. La tribu magneta Ó 
de los magnesios, llamados centauros por Su agilidad para montar 
caballos, vivía en las faldas de los montes Ossa y Pelión y en las 
llanuras próximas; los lápitas en el valle del Peneo con sus ciuda- 
des Gyrton y Elatea; los minios en la costa del golfo Pegaseo y al 
rededor del lago Copai, con sus ciudades Halos, Yolcos y Orchó- 
mene; los arneos en la Tesalia; los flegyes en las montañas del Par- 
naso; los dorios y perrhebes en las vertientes meridionales del 
Olimpo. Al Sur del territorio de los flegyes, colonias de agriculto- 
res fundaron la ciudadela Cecropea junto á la cual se levantó Ate- 
nas. En el Peloponeso vivían los arcadios, con sus ciudades Lyco- 
sura y Tegea; los argivos, agileos y otros pueblos con ciudades im- 
portantes; Pilos, Tirinto, Micena, Corinto, Argos. En toda la esten- 
sión Noreste había ciudades llamadas ¡Larisa, las más antiguas de 
Grecia. + 

El término del estado pelásgico puede señalarse entre los siglos 
XV y XIV, cuando por las conmociones interiores, y en parte por 
el infiujo de los fenicios, se inició un período de desarrollo moral 
y político, y los antiguos pastores y cdmpesinos adquirieron otras 
costumbres. 

Los fenicios, dueños de los mares durante muchos siglos y los 
comerciantes mes hábiles de la antigúedad, traficaban lo menos 
desde el siglo XIV con los griegos. Después de colonizar Creta, 
Chipre, Rodas, Samotracia, Melos, Thera y otras islas, se posesio- 
naron de algunos puntos del litoral y construyeron fortalezas, sien- 
do las principales, Cadmea, Minoa, Citeres y la ciudadela de Co- 
rinto. Tebas, edificada por griegos fué subyugada por los fenicios 
de Cadmea: el Atica y otras regiones, tuvieron que pagar tributo: 
era tradición que Atenas pagaba á Creta, centro del poder fenicio 
en los mares griegos, un tributo de siete jóvenes varones y siete 
vírgenes cada nueve años. Las costumbres privadas y religiosas de 
los fenicios hubieron de influir en la joven nacionalidad griega así 
en lo bueno como en lo malo. Al influjo de esos colonizadores se 
debió sin duda la adopción de sacrificios humanos en Corinto y 
otras ciudades y el tráfico de esclavos que siempre había mirado 
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de pesos y medidas, á fundir los metales, teñir tegidos, á construir 
con solidez y elegancia, é imitaron pronto la actividad de sus maes- 
tros. La civilización fenicia era el punto de partida de la civiliza- 
ción griega. El genio helénico sabía abrillantarlo todo y darle for- 
mas propias, y no tardó en ensayar las más audaces empresas y en 
concebir los más bellos proyectos. 

Al sentirse los griegos capaces de cuanto otros hombres hicieran, 
su primer propósito fué librarse del yugo más ó menos directo im- 
puesto á la población de la costa por los mercaderes fenicios. Qui- 
zá á esta lucha se refiera la guerra de Orchómene con Tebas y de 
Teseo con el Minotauro de Creta. 

Yolcos y Corinto fueron las primeras ciudades marítimas grie- 
gas. Muy pronto el genio y el valor idearon dar testimonio de vi- 
talidad emprendiendo una espedición fuera de los límites conoci- 
dos por los de la Héllade. Jason, Hércules, Orfeo padre los poetas, 
Eurito y otros héroes se embarcaron en el navío Argos y recorrie- 
ron la costa del Ponto Euxino y de otros mares en busca del vello- 
cino de oro. En esta leyenda que simboliza las primeras conquistas 
del comercio griego, se hacen figurar los dioses Apolo y Hera, las 
magas Medea y Circe, espíritus y genios benéficos que salvan á los 
argonantas de los peligros y les ayudan en el éxito de sus empresas. 

Los antiguos poetas son los que á traves del mito iluminan las 
oscuras tradiciones de la primitiva Grecia. Perseo, emblema de la 
luz, realiza hechos maravillosos en Argos, funda á Micena y lucha 
con el mónstrao marino (la dominación fenicia) en la costa de la 
Argólide, cortando la cabeza 4 Medusa. De Alcmena, descendiente 
de Perseo, por su unión con Zens, nació Hércules (Hera-Klees) que 
perseguido por los celos de Hera, hermana y esposa de Zeus, se vió 
sujeto á Euristeo. v pasó por todos los trabajos y todos los heroís- 
mos enseñando la humildad bajo la fuerza y la redención de las 
faltas mediante el arrepentimiento. El entusiasmo por Hércules se 
generalizó en Grecia; los dorios se llamaron sus sucesores y un día 
alegaron derecho al Peloponeso creyéndose de la estirpe de Ale- 
mena y de su hijo por su parentesco con el dios máximo de su 
montaña sagrada (el Olimpo en cuyas faldas vivían.) 

Las leyendas cuentan las conmociones sucedidas en Argos, Mi- 
cena, Tirinto, Orchómene y Tebas. Edipo, príncipe tebano mata á 
su padre Layo sin conocerlo y se casa con Yocasta su madre; sus 
dos hijos Eteocles y Polinice se disputan la corona y el vencido, 
el último, huye á Argos, invoca el favor de Adrasto, promueve 
guerra para recobrar el trono y perece con su rival, y los reyes y 
príncipes de Argos y Tirinto, menos Adrasto: los sucesores de los 
héroes argivos reanudan la guerra y vencen á Tebas con apoyo de 
los dioses y de los genios. Más realidad histórica se encuentra en 
la parte de la epopeya nacional que se refiere á la gran guerra de 
Troya. Páris, príncipe troyano roba á Elena esposa del rey de La- 
conia Menelao. Para vengar la afrenta se juntan, Agamemnon rey 
de Micena, Diomedes príncipe argivo, Estenelo príncipe de Tirinto, 
Nestor de Pilos, Meges el epeo, Ayax de Salamina. Teucro, Me- 
nesteo, Ulises rey de Itaca, Ayax de la Lócride, Aquiles rey de 
Phtia en Tesalia, y otros héroes y caudillos. La gnerra termina á 
los diez años con la destrucción de Troya: Hector, hijo del rey tro- 
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-yano Príamo, Aquiles y muchos guerreros, mueren en el combate; 
Eneas y algunos compañeros suyos vencidos huyen á Italia, mien- 
tras los vencedores regresan á su patria. A la lliada, hermoso poe- 
ma homérico que canta la célebre espedición, sigue la Odisea, no 
menos bella, cantando las aventuras del prudente Ulises y de sus 
amigos de armas. Los dioses, las ninfas, las musas y los genios to- 
man participación en estas hazañas y sucesos (guerra de Troya, á 
mitad del siglo XIII antes de Cristo.) 

En el fondo de las leyendas se distingue algo del modo de ser 
de la época pelásgica y de la aquea. Sabían construir con gusto, 
amurallaban las ciudades, edificaban palacios que eran á la vez que 
hogar de los reyes, centro de sacrificios religiosos, consejo de los 
notables y tribunal de justicia. El nombre de Héllade (país de la 
claridad) lo tomaron del de Selene del cual también proviene el de 
Elena. El amor á la luz, y los beneficios del agua, dictaron las pri- 
meras manifestaciones de gratitud, y la personificación así de lo 
favorable como de lo adverso. Las hadas eran ninfas de la lluvia 
y guardaban los manantiales habitando en el fondo de las aguas 
cristalinas Ó en próximas y frescas grutas. Las musas bebían las 
inspiraciones olímpicas y celaban algunas fuentes en que los can- 
tores sagrados tomaban el agua de la inspiración y del entusiasmo 
(Casotis y Castalia, fuentes célebres del Parnaso.) Llamábanse vír- 
genes pierias. De este modo se deificaban los elementos, los meteo- 
ros, los bosques y los ríos. Grecia iba poblándose rápidamente de 
genios, dioses y espíritus, que no significaban en positiva realidad 
sino formas de un solo bienhechor y de un solo poder. A los sacer- 
dotes ó profetas primitivos (hellos ó sellos) sucedieron en presti- 
gio las sacerdotisas. El culto se hacía en el hogar ó en lugares de- 
signados del campo; hasta muy tarde no hubo templos. 

Las presunciones de que Egipto infiuyera en la civilización grie- 
ga han ido desvaneciéndose, aunque no es de estrañar que los fe- 
nicios trasmitiesen á la Héllade algunas costumbres del Nilo que 
ellos mismos adoptaran. Egipto no era un pueblo colonizador. ' 

A Orfeo, tracio según unos, y griego según los más, atribuyen 
la mayor antigúedad poética; era cantor sagrado, hijo de Apolo y 
de la musa Caliope: con su canto y el sonido de las cuerdas de su 
forminge acallaba las furias y dulcificaba el ánimo. Quiron era un 
sabio del monte Pelion; enseñó los principios de cirujía y medici- 
na, probablemente aprendidos de los fenicios. 

El Atica.—Una sóla región en la península griega, el Atica, abri- 
gó el sentimiento de atracción y trató de organizar una nacionali- 
dad fuerte. Sus tradiciones, aunque no exentas de vaguedad, son 
menos oscuras que las de Argos, Yolcos y otras ciudades antiquí- 
simas, cuyos primeros caudillos son dioses ó semidioses, y los mi- 
tos y nombres de ríos dejan en eterna duda al que compara la lista 
de sus reyes con los símbolos de la naturaleza ó de la luz. Grecia 
conoció temprano la importancia de las relaciones internacionales. 
Cítase como testimonio el haber desde muy antiguo los argivos 
puesto los tratados bajo la custodia de sus dioses en el templo de 
Argos. 

Las fábulas y leyendas aunque no tengan carácter positivo his- 
tórico, dan á conocer los adelantos de la civilización griega y los 
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hechos culminantes de tiempos remotos. Los nombres de Pelasgo 

de Danao muestran el poderío de Argos; con el mito de Perseo se 
indica un progreso nacional á traves de los obstáculos del mal y 
del vicio; en Hércules se personifican ideas y creencias de la comar- 
ca de Micenas y Tirinto y recuerdos de grandes sucesos patrios. 

Atica es la región que más había de brillar en la historia griega. 
Al comenzar el siglo XV, en la opinión de algunos, y cerca del 
XIV en la de otros, un grupo de agricultores que había colonizado 
pequeña llanura al Occidente del Atica, entre los rios Céfiso é liso, 
levantó una fortaleza sobre roca cortada por tres lados casi perpen- 
dicularmente; llamáronla Cecropia por el nombre del patriarca y 
rey Cecrope, hijo de la tierra, según las tradiciones, á quien repre- 
sentaron luego bajo la forma de serpiente por ser este animal sím- 
bolo de autocthonía, así como imagen de las fuerzas productoras. 
Consagrose el monumento á Pallas-Atenea, diosa de las tormentas 
y de la fertilidad: la ciudad edificada cerca, y la fortaleza, se lla- 
marían Atenas en honor á la diosa á la cual vestían con traje talar 
llamado peplos, y en la cabeza el polos, yelmo redondo sin visera 
ni plumas. Una sacerdotisa de la familia de Erecteo, el segundo 
rey, guardaba el templo de Pallas-Atenea. Todos los años cele- 
braban grandes tiestas de gracias por los dones recibidos y otras 
menores cuando los granos germinaban y después de la vendimia. 
Al Oeste de Cecropia se erigió un templo á Ares, dios de la guerra 
(Areópago ó colina de Ares.) Al Norte, en el valle de Eleusis se 
formó una segunda colonia, y fué Demeter la diosa protectora y 
'“Triptolemo el primer rey, al cual sucedió Eumolpo que vincularía 
en su descendencia la dirección de las fiestas y ceremonias eleusi- 
nas, así como Pamtos en Atenas. ; 

Los dominios del Estado ateniense se estendieron á Megara, al 
istmo y á Maraton, pero uno de los reyes, Pandion, los repartió 
entre sus cuatro hijos debilitando la naciente república. Hijo de 
Egeo fué Teseo, quien después de acometer hazañas heróicas, ven- 
ció á los fenicios é hizo al Atica independiente del tributo que 
aquellos cobraban. La empresa más trascendental consistió en ren- 
nir en un Estado todos los pueblos del Atica que eran, Cecropia, 
'Terápolis, Epaeria, Decelia, Eléusis, Afidna, Torico, Brauron, Ci- 
tero, Tfito, Cefisa y Falero; dió á Cecropia el nombre de Atenas y 
la convirtió en la capital de la nación. Dividido el pueblo en cate- 
gorías (eupátridas, geomoros y demiurgos,)favoreció la inmigra- 
«ción de extrangeros y puestas las bases de un gobierno popular, 
abdicó la corona. Perseguido luego, encontró la muerte en la isla 
Esciros á manos de traidores enemigos. Abolida la monarquía en 
Atenas se erigió el Pritaneo ó palacio nacional donde se alimenta- 
ban los miembros del gobierno y todos aquellos á quienes se con- 
“sideraba dignos de tal honra. Las clases sociales se redujeron á dos; 
la nobleza y los agricultores. El nuevo Estado siguió desarrollán- 
dose y adquiriendo poder, y debió en la época de la invasión doria, 
á su unidad y cohesión, el no sucumbir ante los guerreros que 
«cambiaron la faz política de Grecia. Los reyes últimos que prece- 
dieron á las guerras de los dorios eran Tymotas, Melantos y Codro. 

La vuelta de los heráclidas.—El período aquel que termina en la 
invasión dória y en la gran revolución de pueblos y caída de Estados, 


112 COMPENDIO 


había sido la edad heróica de los griegos. Grecia estaba ya muy 
adelantada aunque en las luchas y combates de las naciones aqueas 
había nacido un derecho de guerra que aniquilaba todo derecho 
particular de los vencidos, y ponía á merced del vencedor la vida, 
la familia y la hacienda de los enemigos. La esclavitud emanó de 
ese concepto del predominio de la fuerza, sin embargo de que pudo 
muy bien iniciarse al mismo tiempo por las relaciones de griegos 
y fenicios, puesto que este último pueblo semítico, tan creador en 
ciertas cosas, fué-de los menos respetuosos con el derechos estraño 
y con la personalidad humana. Donde quiera que los fenicios in- 
fiuyeran dejaban gérmenes de servidumbre y rastros de sacrificios 
humanos asi como ideas de subordinación del principio moral al 
afan del lucro y de ganancia. 

Desde que las antiguas ciudades se' aseguran despertando las. 
exigencias para una vida exterior, muchos grupos de raza griega 
habían establecido ceremonias y sacrificios en común echando las 
bases de las anphictionias religiosas y políticas. Esas reuniones de 
tribus y pueblos varios, y la comunicación creada apesar de pro- 
nunciados antagonismos, eran el lazo que moral é intelectualmente: 
asociaba la Grecia. El arte comenzaba á delinearse por ensayos há- 
biles; las costumbres se suavizaban: el asesinato y las horrorosas. 
venganzas dejaron de ser sucesos continuos. La familia adquiría. 
aquel carácter severo que después la distinguiria entre los helenos, 
y en el espíritu caballeresco y noble de la raza se desarrollaba la 
magestad, la delicadeza, el amor á lo bello y á lo bueno y la ten- 
dencia á lo grande que ha hecho de Grecia en la historia una civi- 
lización original y memorable. Tan notables disposiciones nu esclu- 
yen graves defectos de la raza; el amor propio llevado hasta la so- 
berbia, la crueldad en la guerra, la codicia y los artificios, no desa- 
parecen al desenvolverse las singulares cualidades helénicas, no 
obstante que no en todas las comarcas predominen en grado igual. 

En la primera mitad del siglo XII, los peonios, pueblo de nación 
frigia y de origen aria, invadieron el territorio de Macedonia al 
Norte del Olimpo, mientras al Occidente los ilirios estrechaban á 
las tribus griegas del Epiro: á consecuencia de esta presion, los te- 
salios, pueblo epirota del Thesprotas, atraviesan el Pindo, desalojan 
á los dorios del Sur del Olimpo y pasan al valle del Peneo que des- 
de entonces se llamó Tesalia, venciendo á los lápitas y minios que 
se dispersan por toda la Grecia. y á los arneos; pero estos á su vez 
se precipitan sobre la cuenca del lago Copai, destruyen la sobe- 
ranía de Orchómene y Tebas y reunen en un Estado el distrito 
de Beocia. En Tesalia los nuevos dominadores someten al resto de 
los antiguos reduciéndolos á esclavitud (penestos.) En Epiro cons- 
tituyeron ya los molosos un poder sólido. Desde aquellos aconte- 
cimientos la comarca epirota se separa del movimiento de Grecia, 
y la Tesalia deja de concurrir al desarrollo helenico, mostrándose: 
inferior á las familias que determinaron ei ilustrado helenismo. 

Los dorios habían habitado muchos siglos el Olimpo meridional 
y por el aumento de población se estendieron hácia el Elymiotis, 
en Macedonia. Arrojados los dorios olímpicos de su país por los. 
tesalios, se dirigen á la cordillera del Oeta, vencen á los driopes. 
entre el Oeta y el Parnaso y.hacen allí escala, llamando Doria ó 
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Dóride á esta región demasiado pequeña para la multitud de los 
invasores. Al acabar el siglo XII la masa principal de los dorios 
se puso en marcha hacia el istmo de Corinto acompañados de nu- 
merosas tropas de etolios mandadas por un jefe Oxilos. Atravesa- 
ron todos el istmo por el Noroeste del Peloponeso, y los etolios 
conquistan la comarca baja de los epeos formando un Estado con 
Elis por capital. Los dorios se dividieron en dos secciones; una 
conquistó el valle mesénico del Pamiso, ocupó á Pilos é hizo de 
Esteníclaro el centro de su gobierno: otra se dirigió al Este y Su- 
deste del Peloponeso y tras luchas prolongadas se apoderó del va- 
lle del Eurotas, construyendo en Esparta la base del poder laconio, 
mientras en el Peloponeso oriental capitulaba Argos y eran lenta- 
mente sometidas Flio, Sicione, Epidauro y Corinto. 

Toda la Grecia se había conmovido profundamente. Apenas los 
habitantes del Atica, de la Arcadia y de algunos otros cantones se 
habían librado de la invasión tesalia, etolia y doria. Los dorios, co- 
mo hijos del Olimpo pretendían descender de Hérenles, hijo de 
Zeus, y héroe el más popular en Grecia. Al invadir el Peloponeso 
mandados por Temenos, Cresfonte y otros caudillos que se titnla- 
ban descendientes del héroe, creyeron que su conquista era una 
restauración (vuelta de los heráclidas.) 

De los pueblos despojados en tuda la costa, una gran parte huyó 
al Atica, tierra por escelencia hospitalaria; otros ocuparon la región 
Noreste formando el distrito de Acaya, y muchos salieron en di 
rección de las islas comenzando la colonización que no seinterrum- 
piría hasta debilitarse la fuerza espansiva de los helenos. 

Organizados los arneos en la Beocia y Jos dorios en la Argólide y 
Laconia, siguieron ambos pueblos sus tendencias de conquista. 
Janto, rey beocio. seencaminó al Atica con sus tropas y fué vencido 
y muerto, según las tradiciones por el nélida Melantos, fugitivo 
de Pilos, quien por su valor mereció ser elegido rey de Atenas. En 
1068 á 1066, los dorios de Argos y Corinto repasaron el istmo, con- 
quistaron la Megáride, pero no pudieron subyugar el Atica. Codro, 
hijo y sucesor de Melantos, se sacrificó por salvar su patria. La ver- 
dadera fuerza del Atica consistía en su cohesión interna y en el nú- 
mero de inmigrantes que la habían robustecido. Pero al cesar el 
peligro se vió que la reducida comarca no podía contener masa tan 
escesiva de población: y comenzaron entonces las inmigraciones á 
las islas próximas, corriente seguida luego por los dorios cuando 
se fué asegurando su nueva dominación y tomó vuelo con la red 
de empresas el comercio griego. 

En los paises conquistados por los dorios fueron variadas las 
nuevas relaciones sociales. En unos lugares los vencidos tenían par- 
ticipación aunque menor en la política; en otros eran totalmente es- 
cluidos. La mayor resistencia aparejaba servidumbre (Laconia.) 
Pero el genio griego difícil para soportar la esclavitud, halló liber- 
tad y nueva patria en las islas y costas del Asia menor (emigración 
de los aqueos ó etolios dirigidos por los Pelópidas.) , 
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PÁRRAFO IIL 
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La Grecia helénica. 


Con el título de aqueos se conocieron los griegos de la edad épi- 
ca, en los poemas, leyendas y crónicas. A la vez era ese el nombre 
de una fracción de la raza griega, que acaso por sus cualidades pre- 
ponderantes en un tiempo dió el distintivo á toda la familia pe- 
lásgica. Los mitos y las tradiciones más antiguas refieren que He- 
leno, hijo de Dencalión y nieto de Prometeo, de origen pelásgico, 
tuvo en hijos á Doro, Eolo y Xuto; y Xuto á Jon y Aqueo. Esto 
significa que las diversas ramas del pueblo griego primitivo se es- 
parcieron bajo distinta denominación. Muchos opinan que el gru- 
po jonio no es sino el de los egialeos ó habitantes de la costa. 
Homero llama indistintamente á los aqueos también eolios y des- 
pués de las emigraciones á las islas y al Asia menor se emplea el 
término de eolio para indicar á los griegos que no pertenecen á Jos 
jonios ni á los dorios. En Europa no quedaron otros jonios que los 
del Atica. En Asia y en las islas del mar Egeo por el contrario 
tenían la principal influencia entre todos los emigrantes griegos: 
llamose Jonia á la costa lidio-caría conquistada por los emigra- 
dos del Atica y del litoral oriental del Peloponeso. El nombre de 
aqueos quedó á algunos colonos de Asia menor y á los habitantes 
de la Acaya y de la Phtiótide, pero los primeros aceptaron luego 
el distintivo exclusivo de eolios (mezclados, abigarrados). En rea- 
lidad el porvenir de Grecia se cumpliría por los jonios y dorios; 
ambas agrupaciones representaron los dos motivos sobre que ha- 
bían de girar la civilización, la política y la vitalidad helénica. 

El nombre de Helenia (tierra de la luz) y el de helenos se apli- 
caron al principio á Tesalia y á los tesalios y á la comarca de Dó- 
dona en el Epiro, y se estendió progresivamente á todos los griegos 
después de las conquistas dorias, á medida que las leyendas inves- 
tigaban el origen de la raza, una por su genio, por su religión é 
idioma, aunque varia en sus manifestaciones y labores. Nunca 
Grecia constituyó una nacionalidad en los tiempos históricos, pe- 
ro no dejó de promover medios de relación y de recordar el pa- 


rentesco de las tribus. El lenguaje llegó á discrepar entre eolios, 


jonios y dorios; más heróico y grandioso el griego eolio, más duro 
el dorio, más armonioso y flexible el jonio: formas dialécticas de 
igual expresión fundamental. La dirección de los tres grupos es 
distinta: los eolios mejor hallados en la vida sensible, fuertes y 
poco idealistas: los dorios disciplinados, sobrios, amigos de la gue- 
rra y de ejercicios enérgicos: los jonios poetas, investigadores, 
imaginativos. Y todos aptos para asimilarse agenas creaciones 
y para realizarlas. Una educación superior y objetivos diversos 
establecen las diferencias. 

Al iniciarse el período helénico, todas las comarcas necesitaban 
reconstituirse y organizarse; los dorios no volvieron á amenazar el 
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Ática: los vencidos buscaron abrigo en las islas avanzando siempre 
hácia el Asia menor y ejerciendo la piratería según costumbre de 
los antiguos griegos. Las guerras interiores ya no tuvieron tan 
trascendental importancia, El comercio tomaba incremento y en 
la lucha con los colonizadores fenicios de las islas había un estí- 
mulo para el interés nacional. Fenicia fué perdiendo terreno, mas 
hasta en el año 800 no dejó de ondear su bandera en el mar Egeo. 

Dulcificadas en lo general las costumbres, caída en desuso la 
poligamía, y en progreso la industria, en el descanso de las guerras 
se iniciaban juegos y en los grandes templos reuniones para no 
cortar el hilo de la armonía espiritual helénica. A este objeto sir- 
vió el establecimiento de un centro común el Delphos, donde el 
patriotismo de los sacerdotes secundado por el oráculo, prestaba 
su concurso á la civilización helénica. 

Esparta.—Apóderados los dorios del valle del Eurotas, no pu- 
dieron sin embargo vencer á los aqueos de la fortaleza de Amicle y 
pronto las disputas dinásticas pusieron en peligro el nuevo Estado 
de Esparta. Al cabo los dos rivales convinieron en gobernar juntos 
y hubo desde entonces (siglo X) dos reyes. Pero ni el Estado reparó 
sus quebrantos ni fijó un plan que regularizase la vida social. 

A fines del siglo X nació Licurgo, hombre destinado á realizar 
un destino superior en la historia de su patria. Era hijo del rey 
Eunomo y hermano del sucesor de éste, Polidectes. Muerto Poli- 
dectes dejó un hijo póstumo, Carilao, de quien Licurgo fue regen- 
te, habiendo rechazado la proposición de la viuda para matar á Ca- 
rilao y casarse con ella. Calumniado por su cuñada dejó la regen- 
cia y viajó por Creta, Egipto y Asia para conocer las leyes y las 
costumbres. Cuando el hijo de Polidectes llegó á la mayor edad, 
regresó Licurgo á Esparta y habiendo consultado al oráculo de 
Delphos se presentó como reformador de aquel Estado débil y 
anárquico. Su constitución encaminada á moralizar, era en lo polí- 
tico un régimen compuesto de elementos sanos y nocivos. Domi- 
naba en Esparta una raza poco numerosa: á los vencidos aqueos 
se les habían dejado casi todos sus bienes y tierras que poco á poco, 


- á causa quizá de los excesivos tributos, vendieron á los dorios: 


Una parte, probablemente la propietaria, quedó libre civilmente, 
pero sin derechos políticos (periecos); otra, acaso la proletaria, 
Tué reducida á la esclavitud (ilotas). Licurgo confirmó esta perni- 
ciosa organización, cáncer que hizo siempre imposible la justicia 
en el valle del Eurotas. Creó un sistema puramente militar, supri- 
mió las desigualdades entre los dorios dando á todos los pobres 
de la clase, bienes de la corona ú de los periecos, y repartiéndoles 
los ilotas que habían pertenecido al Estado como propiedad. Es- 
tableció la educación doria en común, recomendando á la aristo- 
cracia el alejamiento de todo oficio y profesión que no fueran los 
de las armas. Prescribió la frugalidad como un deber, condenó la 
cobardía, vinculó los bienes de la nobleza, que eran trasmitibles á 
los primogénitos con encargo de sostener á los demás hermanos; 
fijó la edad del matrimonio en treinta años para los hombres y 
veinte para las mujeres, confiando al Estado el cuidado de casar 
á las herederas y á los hijos segundos del modo más favorable al 
equilibrio económico; sustituyó la moneda de oro y plata por la 
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de hierro, y lo organizó todo para el predominio de los dorios con- 
quistadores, aunque por otra parte condenó el lujo, vigorizó á los 
ciudadanos, debilitó la monarquía y dió al Estado una fuerza que 
pronto se revelaría en la vida general de Grecia. 

El pueblo dorio fué dividido en tres philas 6 tribus (hileos, di- 
manes y panfilios): cada phila se dividía en diez obes ó grupos de 
familias cuyos jefes formaban la Gerusia ó consejo de los anacanos: 
los reyes presidían la Asamblea de los treinta gerontes: solo con 
el acuerdo de éstos ejercían el gobierno. La Gerusia era supremo 
tribunal de derecho en causas de Estado, pero de asuntos de 
la generalidad y sobre todo de la paz y de la guerra resolvía la 
asamblea general del pueblo dorio, compuesta de los mayores de 
treinta años y donde proponían y discutían los reyes y los geron- 
tes y los demás solo votaban aprobando ó reprobando. 

Desde veinte á sesenta años todos los dorios estaban obligados 
al servicio militar. Cuando se consideraron bastante seguros ad- 
mitieron en el servicio á los periecos armados pesadamente y lla- 
mados por ello hóplitas. Licurgo trató de acercar los intereses de 
los periecos aunque sin ignalarlos á los dorios; podían concurrir 
á las fiestas y luchar en los juegos para alcanzar premio: el nom- 
bre de lacedemonios se usó en adelante para designar á los espar- 
tanos y á los periecos juntos. 

El legislador celebró un tratado con Tfito rey de la Elide á fin de 
que pudieran concurrir los lacedemonios á los juegos gimnásticos 
que se celebraban en Olimpia cada cuatro años. Luego entrarían 
en análogo concierto otras comarcas de Grecia y los juegos adqui- 
riñían tanta importancia que dieron lugar á fijar por ellos una era 
cronológica desde 776 antes de Cristo. 

Establecida por Licurgo la superioridad doria, hizo jurar á los 
espartanos que guardarían siempre sus leyes, y salió de su patria 
para no volver más á ella. Otros refieren que el juramento prome- 
tía no modificarlas hasta el regreso de Licurgo, y que para evitar 
que faltasen los dorios á su palabra, al morir el legislador en tie- 
rra estraña mandó que quemasen su cuerpo y aventasen sus 
cenizas. 

Se duda si los éphoros, especie de tribunos del pueblo dorio, 
existían ya en tiempo de Licurgo, pero en ese caso no tenían el 
poder que adquirieron desde Teopompo (juzgar á los reyes, velar 
por las costumbres, pedir cuentas á los generales y funcionarios, 
recibir embajadas, convocar la asamblea). 

El Gobierno.—Al tomar consistencia política los diversos grupos 
dominadores en las comarcas griegas, y por efecto del nuevo or- 
den de cosas, fué cobrando incremento en todos los Estados una 
aristocracia propietaria y guerrera la cual sucedió en el manejo de 
las cosas públicas al gobierno de la monarquía, excepto en Es- 
parta, Tesalia, Epiro y Macedonia. El derecho iba regularizándose 
no sin graves choques, y las relaciones de Estado á Estado entra- 
ban en un orden normal sin que por ello se pretendiera constituir 
grandes agrupaciones. Laconia se unió bajo la dirección de Espar- 
ta, y en Macedonia se organizó una monarquía fuerte que llegaba. 
hasta más abajo del río Axios. Las instituciones de Esparta ser- 
vían de ejemplo á los demás pueblos dorios, menos en el organis- 
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mo social, mientras que el Atica otro espíritu y tendencias mos: 
trarían la dualidad de los dos grandes elementos helénicos. El 
caracter íntimo de publicidad que animaba á los ciudadanos, prin- 
cipió á traducirse en discusiones, consejos y asambleas, si bien con 
diversa manifestación. Los eupátrides conservaron su prestigio 
entre la masa de artesanos, comerciantes y agricultores en tanto 
que por sus servicios, patriotismo y desinterés eran acreedores á 
la consideración pública. Pero el egoismo se apoderó del patri- 
ciado en algunas comarcas y la preponderancia de ciertas familias 
hizo perder el equilibrio á la clase privilegiada. En Tesalia cayó 
también la monarquía. En Beocia los nobles pretendieron forta- 
lecer la unión del Distrito y lo consiguieron en parte. Los espar- 
tanos no abolieron la monarquía, pero la sometieron á la dirección 
y planes de la nobleza. En muchos Estados un bien entendido in- 
terés público favoreció el desarrollo político de la masa popular, 
contribuyendo á esto las empresas mercantiles y la riqueza que 
proporcionaban. El poder legislativo se separó generalmente del 
ejecutivo, y se formó la base de organización cada vez más perfec- 
ta del orden administrativo. 

El Atica.—Vencedora el Atica de la invasión doria, sucedió al 
heróico Codro su hijo Medon continuando la política interior sin 
trascendentales alteraciones. La nobleza, lo mismo que en el resto 
de Grecia, procuraba aumentar su poder, habiendo aquí la circuns- 
sancia de que muchas familias nobles del Peloponeso y de la Gre- 
cia central hallaron en el cantón ático hospitalidad y fueron ins- 
critas en la primera clase de ciudadanos. El poder monárquico era 
limitado, y á mitad del siglo VIII lo abolieron los nobles después 
del destronamiento de Alemeón, aun cuando Carops, hermano de 
ese rey fué monarca electivo. Los descendientes de Codro conser- 
varon el derecho á la presidencia del Estado por diez años, hasta 
712 en que el cargo se hizo accesible á toda la nobleza. Al comen- 
zar el siglo VII se reformó la constitución, debiendo elegirse nue- 
ve arcontes cada año: el primero, presidente ú epónimo, presidía 
el consejo y las asambleas públicas y era juez en los asuntos de 
derechos de familia y de sucesión; el segundo, basileo, cuidaba de 
los negocios espirituales y tenía la presidencia en los procesos 
religiosos y en los de homicidio; el tercer arconte, polemarca, diri- 
gía las cosas militares; los otros seis, tesmothetes, entendían en to- 
das las cuestiones judiciales que no incumbieran á los tres. pri- 
meros. 

El pueblo ático se dividió en tres clases: eupátridas, geomoros, 
y demiurgos; la primera se formaba de las familias nobles; la se- 
gunda de los pequeños propietarios y arrendadores: la tercera de 
industriales y labradores libres. Otra organización dividía toda el 
Atica en cuatro philas ó tribus: la de los geleontes comprendía 
Atenas; los hopletes el Atica oriental maratónica; los argadeos el 
valle de Elénsis; los egicoreos, la comarca desde el Parnes al Su- 
nión. Cada tribu se subdividía en fratrias Ó hermandades y éstas 
en familias. Cada fratria y cada familia se relacionaban entre sí 
por el culto y los sacrificios comunes, el derecho de querella por 
homicidio y de sepultura en común, y la celebración de ritos y 
solemnidades para el nacimiento y el matrimonio. La masa del 
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demos ático ingresó en las tribus, siendo este causa de su progre- 
siva elevación. El número de esclavos era insignificante en el Ati- 
ca: entre la nobleza y la masa general no había diferencia sino de: 
circunstancias pasajeras. 

El templo de Delphos.—Desde los tiempos pelásgicos habían 
acostumbrado los griegos reunirse en ligas religiosas que en oca- 
siones comprendían un número considerable de comarcas. La an- 


fictionía de Anthela cerca de las Termópilas no se rompió hasta. 


las grandes conmociones producidas por los epirotas y dorios.. 
Dotados los griegos de nn profundo sentimiento religioso, ofrecían: 
á sus dioses Monturas y sacrificios tratando de inquirir su voluntad: 
por ciertos presagios. A esto obedece la constitución de la Manti- 
ca, Ó de la existencia de oráculos. De estos oráculos era más con- 
sultado el de mayor fama. Se abrigaba la creencia de que los dio- 
ses trasmitían su voluntad á determinadas familias y en determi- 
nados lugares. Había de antiguo un lugar de preguntas llamado: 
Pitho al sur del Parnaso entre los montes Tithorea y Licorea, con 
nna sima próxima que exhalaba narcóticas emanaciones. En este 
lugar, sobre la plataforma de rocas de Delphos, se levantó un tem- 
plo á Apolo el siglo X. La ciudad de Delphos se gobernaba por 
un consejo de nobles; éstos nombraban los sacerdotes y 
la sacerdotisa (Pitonisa): luego fueron nombradas tres sa: 
cerdotisas. En un principio la sacerdotisa debía ser una joven vir- 
gen y solo una vez al año era permitido preguntarle. Después se 
elegían mujeres entradas en años y se podía interrogar el día séti- 
mo de cada mes. Previas purificaciones en la fuente Castalia, y sa- 
crificios á Apolo, el solicitante subía á una galería colocada sobre 
el abismo y desde allí dirigía la consulta. La Pitonisa después de 
varias ceremonias se sentaba en un trípode de metal colocado jun- 
to á la sima de las emanaciones; entre los éxtasis engendrados por 
los vapores pronunciaba algunas palabras: el profeta del oráculo 
las recojía y comunicaba á los interesados en un exámetro. Los 
sacerdotes utilizaron muchos siglos la influencia del templo de 
Delphos para aconsejar dulcificación en las costumbres, unidad de 
culto y una moral común. Todas las empresas, proyectos y regla- 
mentaciones eran sometidas al juicio del oráculo. Con el tiempo 
la confianza inspirada á todos los griegos convirtió el santuario en 
depósito de grandes riquezas. Pero cuando predominaron las lu- 
chas civiles. como era Delphos un centro aristocrático, el oráculo 
se hizo instrumento de partido. Junto con estas manifestaciones 
religiosas, se formó una anfictionía de casi todos los Estados grie- 
gos que enviaban periódicamente sus diputados para vigilar la 
religión y el templo y los juegos píticos que se celebraban á imita- 
ción de los de Olimpia desde el siglo VI. 
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PÁRRAFO IV. 


Grecia hasta las guerras medas. 


En los siglos inmediatos á la invasión doria el principal interés 
lo atrae el número infinito de colonias que los griesos fundan en 
las islas, en el Asia menor, y en la baja Italia. Al salir los aqueos, 
jonios y dorios por diversos intereses y circunstancias, fnera de 
su patria, no dejan con ella establecidos otros vínculos que los re- 
ligiosos y de sangre. Tan sagaces los colonos como sus hermanos 
de raza, habían de precederles así en el desarrollo de las artes, la in- 
dustria y las ciencias, como enlos movimientos sociales y políticos. 
Mayor espacio y en contacto con otros pueblos, desenvuelven una 
actividad asombrosa que en el campo de la riqueza no fué exce- 
dida, y sólo por Atenas en el de la ilustración. A la multitud de 
colonias jonias, dorias y aqueas del mar Egeo y de la costa asiáti- 
ca, se agregaron pronto otras en la costa macedonia y en la tracia: 
las luchas de partido durante el siglo VII fomentarían la coloni- 
zación enviando al exterior elementos que retardarían el progreso 
helénicvo. 

Los griegos no pretendían conquistar el interior de los continen- 
tes; todas sus ciudades y fundaciones se estienden á lo largo de 
las costas, tegiendo á lo más alianzas temporales y pactos religio- 
sos sin deseo de llegar á grandes unidades políticas; ni aspiraban 
tampoco á helenizar los países fronterizos. Unas colonias enviaban 
otras de su seno hasta que la bandera griega flameó en Asia, en 
Egipto, Italia, Sicilia, las Galias y la Celtiberia. Además de las 
ciudades del Asia menor, ya nombradas, y de las cuales adquirie- 
ron duradera fama Mileto, Sinope, Heraclia, Olibia ú Olbia, Tre- 
visonda y otras, se levantaron por los megarenses en la costa tra- 
cia, Calcedonia y Bizancio (685, 658): Cízico, Abydos y Lampsaco 
por los dorios. En el siglo VIII los aqueos fundaron en la baja 
Italia las ciudades de Crótona, Síbaris, Metaponto habiendo ya 
sido precedidos por los jonios que tenían desde el siglo IX Cime 
y otras colonias. Tarento, ciudad espartana, y Reggio, jonia, al- 
canzaron gran importancia. En Sicilia dorios y jonios iniciaron la 
colonización con breve intervalo de tiempo. Siracusa, Naxos, Cata- 
nia, Zancle, Selinunte, Megara Hibbla, Agrigento, compitieron 
luego con el poder fenicio y cartaginés en la isla. 

En Africa los dorios fundaron á Cirene, y á Naucrates los jonios 
(esta última en el delta del Nilo). En las Galias se alzó la ciudad 
de Marsella, creación ¡jonio-focense. Un gran poder marítimo 
agrandaba el influjo de todos esos elementos que la raza helénica 
sembrara por todas las costas del Mediterráneo. El mar que rodea 
el Asia menor fué enteramente griego y griega la baja Italia. 

A medida del poder de las grandes ciudades se multiplicaban las 
colonias que á veces llegan á sobrepujar á la metrópoli, como Neá- 


poli (después Parthenope), Sagunto en España y otras. La fuerza 


120 COMPENDIO 


espansiva helénica cesó durante el siglo V, habiendo ya sido de- 
bilitada por el imperio lidio y por el persa en Asia, por los car- 
tagineses en Sicilia, y en parte por los romanos en la baja Italia, 
en la segunda mitad del siglo VI. 

Los griegos de Italia (Magna Grevia) y de Sicilia alcanzaron 
extraordinaria prosperidad y riqueza en todo lo material de la 
vida: la agricultura, la cría de ganados y la industria fomentaban 
el comercio que era muy activo entre los griegos de todas las colo- 
nias y con los pueblos de casi toda la ribera del Mediterráneo. 
Los del Asía menor tan emprendedores como sus congéneres euro- 
peos, adelantáronles en las artes, la literatura y las ciencias. Pero 
los intereses encontrados, el espíritu inquieto, apasionado y bata- 
llador de la raza helénica y las rivalidades consiguientes, produ- 
jeron guerras sangrientas en el Oeste del mar jonio, mientras el 
espíritu localista de los helenos orientales impedía un concierio 
capaz de oponerse con resultados á los peligros amenazadores de 
los imperios militares. Esta falta de armonía así de las colo- 
nias entre sí, como de unos grupos con otros, y con la madre pa- 
tria, fué causa de la debilitación del poder “exterior helénico. 
La libertad local y administrativa en ninguna parte quería some- 
terse á una centralización política. Por otro lado en las guerras 
de las ciudades sicilianas y en las de la baja Italia, el amor propio 
y la soberbia tomaban proporciones espantosas, no habiendo atro- 
pello é iniquidad que no se cometieran. 

Grecia entretanto va dando vida á nuevos elementos. Esparta 
cobra una poderosa representación, reune Laconia, toma el fuerte 
de Amicle y quita á la ciudad de Argos el primer puerto en el Pe- 
loponeso. Al sentirse fuerte y crecer la población doria, trata de 
engrandecer su territorio para satisfacer las ambiciones de la no- 
bleza guerrera y aprovecha la enemistad con los dorios de Mesenia. 

Guerras mesénicas.—Una cuestión de límites fué el pretesto pa- 
ra que los espartanos atacasen á los mesenios en 730. La guerra 
duró muchos años y apesar del heroismo de Aristodemo la mayor 
parte de Mesenia fué conquistada, muchos habitantes huyeron á 
las colonias de Italia y los demás quedaron en la condición de 
ilotas. En seguida Esparta acometió á los argivos y arcadios, pero 
no obstante algunas ventajas, la pérdida de una batalla decisiva 
detuvo á los espartanos. Estas contiendas engendraron odios viví- 
simos entre las comarcas peloponésicas; odios que ya'jamás se ex- 
tinguieron. 

En 643 ó 645, Aristómenes, al frente de los mesenios libres de 
Andania, se levantó contra Esparta, secundándole los demás me- 
senios sometidos, los aqueos de Pisa, los arcadios y los argivos. 
Los espartanos evacuaron apresuradamente el territorio mesenio, 
corriendo peligro hasta el orden interior en Laconia y la indepen- 
dencia de Esparta á causa de las graves desavenencias interiores. 
El poeta ateniense Tirteo calmó los ánimos y preparó á los espar- 
tanos á la lucha. La tenacidad de estos guerreros les dió en defi- 
nitiva el triunfo; la Mesenia fué incorporada á los dominios del 
Eurotas, y los vencidos, en masas considerables,emigraron á Italia, 
ocuparon la ciudad de Zancle y le dieron el nombre de Mesina. 

Revoluciones sociales. —Excepto en Laconia y Tesalia, en nin- 
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ún otro punto de Grecia la masa de la población estaba sometida 
á verdadera esclavitud, aunque en todas las comarcas preponderaba 
la aristocracia militar tendiendo á la abolición de la monarquía. 
El comercio producía riquezas y creaba en una porción de las cla- 
ses desheredadas de derechos políticos, un núcleo de fuerzas que 
no podían ya ser desatendidas en cuanto á veces hasta las exigen- 
cias del Estado las reclamaban. La nobleza, ya predominante con 

la monarquía, ú vmnipotente por nuevas constituciones aristocráti- 
, cas, enflaquecía en las guerras y con el tiempo degeneraba en oli- 
garquía por el influjo de prestigio y de capital en ciertas familias. 
Las masas agricultoras é industriales, iban mirando con menos 
desdén los derechos políticos, y respetando menos también á la 
clase noble, no poco inclinada á traducir por sus intereses privile- 
giados el ya casi extinguido patriotismo. Los ciudadanos ricos 
querían participación en el poder, los pobres disminución de car- 
808 y todos leyes y códigos de derechos para suprimir la arbitra- 
- Tiedad. Las quejas subían junto con la mayor inteligencia de la 
masa general que veía á lo lejos cómo las colonias prosperaban y 
cómo la emigración la redimía del malestar y de la miseria. Todas 
estas causas produjeron disturbios generales, asonadas sangrien- 
tas y venganzas lo mismo de la nobleza que del pueblo trabajador. 
La aristocracia favoreció la organización de nuevas colonias, pero 
el medio fué insuficiente: entonces llegó la hora dela lucha, de 
las represalias y de los gobiernos de fuerza, y el espíritu doctrinal 
cedió el paso á la idea de oposición irreconciliable y de dualidad 
social. 

En muchos puntos la aristocracia abrió la puerta de la represen- 
tación al capital, y el poder colectivo se organizó por el censo; era 
el privilegio del capital (timocracia) que podía adquirirse con más 
facilidad que antiguos abolengos. Pero la masa sin haber, además 
del propio empuje, se vió luego solicitada por nobles ambiciosos ú 
por caudillos con el propósito de utilizar la fuerza numérica y 
constituir gobiernos personales. Los demagogos alcanzaron éxito 
completo en muchas ciudades de las islas, de Grecia y del Asia, 
así como en Sicilia y en Ttalia. El movimiento era uniforme y deri- 
vaba de causas semejantes. Mas como el demos no tenía expe- 
riencia bastante ni hábitos administrativos, satisfecho con abatir 
la nobleza y librarse de algunas cargas, entregaba á la tiranía el 
cuidado del gobierno y del Estado. En todo el siglo VII se ve rea- 
lizarse estos cambios, algunas veces con beneficio inmediato de las 
ciudades (Ortágoras en Sicione, Cipselo en Corinto, Procles en Epi- 
dauro, Zeagetes en Megara y Trasíbulo en Mileto), pero en defini- 
tiva inhábiles para resolver los problemas sociales y para determi- 
har un procedimiento de orden permanente en las nacionalidades. 
Las tiranías tomaban pronto carácter monárquico, y cuando no 
los primeros tiranos, sus sucesores hacían olvidar por sus malos 
hechos al pueblo que á él le debían su poder. Los griegos llama- 
ron á esta institución “una brillante calamidad” porque mientras 

d solían los tiranos fomentar la ciencia y las artes, con sus vicios, 
corrupción y desórdenes neutralizaban con exceso los beficios crea- 
dos, sin que por otra parte la naturaleza de la tiranía preparase 
instituciones regulares y sólida educación política. h 
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Las violencias sociales tan comunes bajo los gobiernos aristocrá- 
ticos como bajo las tiranías, pudieron evitarse en algunos puntos 
por el genio de sus legisladores. En Mitilene el Esimneta Pitaco lo- 
eró con leyes discretas hacer coexistentes todos los públicos inte- 
reses y establecer un gobierno sabio, normal y pacífico, sin aceptar 
la tiranía y sin secundar tampoco los tradicionales privilegios aris- 
tocráticos. 

Son muy nombrados en las tradiciones del Peloponeso Periandro 
de Corinto y Clistenes de Sicione, que aunque tiranos se sometie- 
ron á las leyes y gobernaron con justicia. A la caída de la tiranía, 
durante el siglo VI, la nobleza no dejó de cometer abusos tan gran- 
des como los que habia censurado, particularmente en Corinto. 

Liga del Peloponeso. —Aunque Licurgo había encargado á sus 
compatriotas que no hiciesen la guerra sino en defensa propia ó 
por causas de honor, interpretando capciosamente el consejo, em- 
prendieron los espartanos campañas de ambición proponiéndose 
la conquista del Peloponeso. Después de la segunda lucha meséni- 
ca, atacaron á Tegea, ciudad arcadia, pero nada sirvieron ni su va- 
lor ni su perseverancia. Como no se creyera posible someter las co- 


marcas peloponésicas, Esparta promovió la constitución de una 


symmaquia ó federación que pusiese en sús manos la. diplomacia 


y las fuerzas militares de los aliados: Argos ni las ciudades de los. 


aqueos del Sur, no entraron en la alianza, pero sí el resto del Pe- 
loponeso aunque tras largo espacio. Esparta consiguió ventajas ex- 


traordinarias con un concierto que ponía á su disposición los re- 


cursos de varios Estados fuertes y en cuyas asambleas ejercía de- 
cisivo influjo. 

Solón de Atenas.—Las circunstancias generales de Grecia habían 
obligado á los eupátridas áticos á ensanchar su esfera de acción 
política, ya aumentando el ejército, ya reconociendo en principio 
las aspiraciones del demos agricultor é industrial. Las leyes sobre 
deudas y la ignorancia en que el pueblo estaba del derecho eupá- 
trida, produjeron clamores y la nobleza encargó á Dracón, arconte 
epónimo en el año 620, la redacción del código ático. Pero este có- 
digo empeoró la situación del demos, agravó las leyes sobre deu- 
das creando la esclavitud por insolvencia y fortaleció la arbitra- 
riedad de los enpátridas. Cilón, noble ático se alzó valiéndose de 
tropas auxiliares megarenses, y fué vencido y sacrificado con los 
suyos no obstante la capitulación en que se pactara la libre salida 
de los sublevados. Muy luego sufrió el Atica grandes reveses has- 
ta perder la isla de Salamina, desastres que el pueblo atribuyó á 
la violación del pacto con Cilón. Los nobles prohibieron bajo pena 
de muerte que se hablara de esa guerra. 

Había nacido Solón en 639 y era hijo de Execéstides, de la fa- 
milia de Codro. Viajó por Asia, Africa y Grecia y al regresar á 
su patria la halló vencida y arruinada. Dotado de carácter mag- 
nánimo, de talento superior y de acendrado patriotismo, no me- 
nos que de amor á la justicia y al orden, se captó las simpatías 
venerales con mayor motivo en cuanto era constantemente el pri- 
mero en probar con hechos su desinterés y su abnegación. 

Para poder hablarimpunemente de la guerra de Salamina se fin- 
gió loco y compuso una elegía lamentando, en el más patético y 
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sublime tono, la pérdida de la isla, anímando al pueblo á recon- 
quistarla. Escogió quinientos voluntarios y tomó á Salamina por 
asesinato de los Cilónidas con el destierro de los culpables. La si- 


rechazaba porigual ambas tendencias. Amaba la justicia, pero sa- 

biendo que de ella el hombre no alcanza sino el término posible, 

dadas las condiciones que le depare su época: quería el bien de su 

patria, deseaba una reforma trascendental sin violencias y haciendo 
de la necesidad un argumento. 

Estrechados los eupátridas por dificultades exteriores é interio- 
res, dejaron de resistir y se nombró á Solon arconte epónimo para 
el año 594, con poderes para resolver las cuestiones entre el pue- 
blo y la nobleza. Ante todo, dictó el gran legislador varias disposi- 
ciones encaminadas á aliviar á las masas populares. El conjunto de 
estas medidas se llamó Seisachteia: se declararon extintas las deu- 
das de los que por insolvencia habían caído en esclavitud y de los 
que dieran en prenda solo su persona ó las de sus hijos; se redimió 
| con dinero del Erario á los atenienses y áticos vendidos fuera del 
| Estado porlos acreedores, y se prohibió bajo pena de muerte la 

venta de niños ó de ciudadanos del Atica. Para facilitar el pago 

de las deudas se acuñó moneda de menos valor y se limitó el inte- 

rés de los préstamos hechos antes de la reforma. El Estado condo- 

naba las multas y los créditos en descubierto contra los ciudadanos. 

y Fué decretada una amnistía, exceptuando solo á los reos de alta 
traición y de asesinato. 

En un principio á nadie satisfizo la reforma, pero luego, nobles 

y demos advirtieron que era la manera única de salvarla situación 

sin acudir á penosas revoluciones. Solon acometió esta empresa 

procurando convencer á los hombres más distinguidos; divulgó sus 

proyectos, discutió, atrajo, y pidió el concurso del patriotismo. Ni 

entonces ni después recibió com pensación por sus tareas, pero dejó 

prescribir grandes créditos en su favor dando muestra de su noble 

enerosidad. Respetado por todos, el demos pretendió revestirle 

ds un poder permanente é ilimitado, idea que combatió Solon obli- 

gando á desistir á los que la patrocinaban. Como todos pedían la 

codificación de las leyes, el consejo de los nobles confirió al gran 

legislador el encargo de ordenar la constitución y publicar las dis- 

Posiciones mejores, dándole facultades ilimitadas para ese objeto. 

El pueblo fué dividido en cuatro clases por el haber; de la primera 

se elegían los arcontes; de la segunda y tercera los demás funcio- 

harios. En vez del consejo de nobles se organizó la Bula (nombre 

de todo consejo democrático en Grecia) de cuatrocientos miembros 

elegidos entre las tres primeras clases: la Bula, junto con los arcon- 

tes, desempeñaba las funciones legislativas y la administración: la 

Cuarta parte de los miembros de la Bula debía residir en Atenas. 

La eclesia ó masa del pueblo celebraría sus reuniones periódicas. 

Una codificación sabia, humanitaria, moral y favorable á todos los 

intereses, colocó á Atenas en el primer lugar entre los Estados grie- 
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gos. Todos serían juzgados por las mismas leyes y_todos tenían el 
derecho de queja por el agravio á un ciudadano. En las contiendas 
civiles era obligación tomar partido; los castigos Se aplicaban se- 
gúu las circunstancias y no segúm la categoría de las personas: su- 
primíanse los privilegios y se establecía la mayor publicidad posi- 
ble en eljuicio. Solón quitó al poder ejecutivo el derecho de juz- 
gar. Los arcuntes tesmotetes debían nombrar cada año un número 
de ciudadanos mayores de cincuenta años para conocer en las cau- 
sas no reservadas al Areópago; otros jueces comarcales recorrían 
los distritos, y un tribunal supremo (Helia) formado de cuatrocien- 
tos individuos, cien de cada clase, conocía en última instancia en 


causas graves y vigilaba si eran competentes los funcionarios ele- 
gidos. El Areópago fué completado. Los arcontes que cesaban sin 
nada. reprochable, entrarían á ese tribunal: tenía la misión de en- 
tender en las causas de homicidio, de velar pos las costumbres, vi- 
gilar al gobierno y al pueblo, é imponer el veto á las medidas de 
la Bula 6 la eclesia si no estuvieren de acuerdo con las leyes ó si 
perjudicasen al país. Terminada la obra, estableció el modo de re- 
formarla sin perturbaciones, porque no había intentado dar á su 
patria las leyes más absolutamente justas, sino aquellas que á su 
juicio cimentaban el orden y preparaban el espíritu ático á más 
grandes y trascendentales progresos. La legislación soloniana fué 
el ejemplo en que después se inspiraron muchos pueblos. 

Los pisistrátidas.—Puestas en práctica las leyes de Solon, no 
produjeron desde luego los resultados generales esperados: los no- 
bles por sus riquezas inflían en las tribus y manejaban como antes 
los negocios, y el demos en contraposición deseaba una tiranía 
que le diese el poder. Pisistrato, descendiente de Nestor y parien- 
te de Solon era un general distinguido, muy adicto al insigne refor- 
mador. En 560 los partidarios de Pisistrato vencieron en las elec- 
ciones de la Bula, y como el aspirante á la tiranía se presentase 
víctima de los partidos, pidió y obtuvo una guardia personal; due- 
ño ya de ella acometió la Acrópolis, la tomó y fué seguido por el 
demos. Solon se opuso sin éxito ála revolución, y entristecido por 
el giro de las cosas, marchó á Sardes y de alli á la isla de Chipre 
donde murió en 559. Algunos nobles dirigidos por Milciades hu- 
yeron al Quersoneso tracio y fundaron la colonia de Sextos. En 
555 Pisistrato tuvo que salir de Atenas ante una insurrección: 
volvió por la alianza con Megacles y se retiró de nuevo en 549 
á Eretria. En su vejez reconquistó su posición, y protegió las ar- 
tes, las ciencias y la literatura, reuniendo las poesías homéricas 
que estaban esparcidas. Aunque respetaba á Solon y su obra, 
las exigencias de partido le indujeron más de una vez á extralimi- 
tarse. Florecieron en el gobierno de Pisistrato los notables poetas 
Simónides de Ceo y Anacreonte de Theos. Hipias heredó el princi- 
pado y la influencia de su padre Pisistrato: su hermano Hiparco y 
él mismo cometieron excesos: Hiparco murió en una conjuración 
encabezada por Harmodio é Hipias fué destronado en 510 por 
los atenienses y los espartanos sus auxiliares. Hipias se resolvió á 
promover su restauración con ayuda de los persas. 

Clistenes.—Era Clístenes descendiente de la antigua familia de 
los Alemeonidas. Ala caída de Hipias se puso al frente del Esta- 
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do inclinándose al demos, junto con Arístides y Xantipo, padre de 
Pericles. Entusiasta por la libertad, quiso completar las leyes de 
Solon é hizo una nueva división del pueblo en diez tribus; cincuen- 
ta. elegidos de cada tribu componian la Bula: el pueblo se renniría 
periódicamente y todo ciudadano tenía el derecho de petición y de 
discusión. El noble Iságoras con el apoyo de los espartanos arrojó 
á Clístenes de Atenas; las tropas laconias se apoderaron de la Acró- 
polis, pero el Atica se sublevó y los espartanos capitularon. Al re- 
greso de Clístenes, Esparta y Tebas aliadas promovieron guerra á 
los áticos, mas fracasó el ataque por desavenencia entre los coali- 
gados del Peloponeso. 

Clístenes reformó la administración en sentido democrático, dió 
á las asambleas todo el poder y al tribunal supremo de justicia la 
última instancia en todo asunto importante. Los funcionarios se- 
rian elegidos por todos los ciudadanos. El reformador estableció el 
ostracismo para prevenir el influjo de los jefes de partido, pero esa 
pena no implicaba deshonor ni pérdida de intereses. El voto de seis 
mil ciudadanos desterraba al señalado por diez años. 


PÁRRAFO V. 


El siglo de Pericles. 


Alyattes había hecho guerra á las ciudades griegas del Asia me- 
nor, y su hijo Creso la continuó, á fin de redondear su imperio de 
Lidia, con éxito completo. Los griegos no quisieron seguir el con- 
sejo de Thales para organizar una confederación. El vencedor, ami- 
go de los helenos y de su cultura, solo impnso á las ciudades un 
tributo. Solon, Milciades y otros hombres eminentes, hallaron ge- 
nerosa acogida en la corte de Creso. En quinientos cuarenta y ocho 
el Asia menor cayó en poder de Ciro; las ciudades griegas se unie- 
ron y solicitaron el apoyo de Esparta, pero les fué negado. La in- 
finencia persa iba extendiéndose sin quele pusieran límite parcia- 
les alzamientos. 

Al subiral trono persa Darío 1 en 521, se propuso completar el 
dominio absoluto con que soñaran Ciro y Cambises. Después de al- 
gún tiempo, invadió la península de los Balkanes, sometió á tribu- 
to Macedonia y si bien fracasó en la empresa contra los seythas eu- 
ropeos, no desistió de sus intenciones conquistadoras. Los griegos 
del Asia menor sesublevaron inducidos por Histico y Aristágoras: 
Atenas les auxilió con20 barcos. Sostenida la lucha con buen suce- 
so en los principios, no pudo ser continuada: las ciudades cayeron 
una tras otra hasta 495 (destrucción de Mileto). Vencidos los grie- 

os orientales, Darío se propuso conquistar la Grecia, excitado por 
Elpias, sediento de recobrar la soberanía de Atenas. 

En 493, Mardonio, yerno de Darío, invadió con poderoso ejército 
la península de los Balkanes; la escuadra fué destruida frente al 
cabo Athos, y los tracios del Erigon le causaron bajas tan conside- 
rables que no se atrevió á seguir, En 491, heraldos persas exigían 
en Grecia y las islas el agua y la tierra en testimonio de vasallaje al 
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gran rey, Atenas y Esparta asesinaron á los heraldos. Muchas is- 
las juraron fidelidad á los persas. 

El espíritu de desunión era tal entre los griegos que ante el peli- 
gro inminente exterior no se detuvieron espartanos y argivos: una 
lucha sangrienta debilitóá Argos causando grandes bajas en sus 
defensores. 

600 barcos de guerra condujeron á las costas de Grecia, en 490, 
cien mil soldados persas de infantería y diez mil de caballería; ocu- 
paron á Naxos y Eubea, y desembarcaron en el Atica: diez mil ate- 
nienses, dos mil plateos y algunos miles de auxiliares, salieron al 
encuentro de los invasores y acamparon en el estribo Norte del 
Pentálico, en Marathon, donde el doce de setiembre se dió la célebre 
batalla que inmortalizó á Milciades, Temístocles, Arístides y Calí- 
maco, caudillos de las tropas helénicas. Los espartanos no asistie- 
ron á la batalla por respeto á la ley que prohibía salir al ejército 
antes del plenilunio. Inmediatamente, y sin dejar descansar las tro- 
pas, Milciades marchó á ocupar el puerto Falero amagado por la 
escuadra persa: la escuadra de Darío se retiró á la costa asiática, 
yaá causa de la derrota de Marathon como por haber sabido que 
un ejército peloponesio llegaba al Atica. 

Milciades quiso castigar á las islas que prestaran vasallaje á los 
persas, pero fracasó delante de Paros y los atenienses le condena- 
ron á una considerable multa, muriendo á poco de las heridas que 
recibió en aquella expedición. Una breve guerra entre Atenas y 
Egina acabó por un triunto decisivo de la primera. En Esparta fué 
depuesto Demarato de la dignidad real y marchó al Oriente entre- 
gándose á los persas; ensu lugar ascendió al trono Leónidas. El 
imperio reunía extraordinarios elementos para un decisivo ataque 
contra Grecia: una sublevación en Egipto entretuvo á Darío y dió 
tiempo á que Temístocles desenvolviese en Atenas todos sus medios 
de defensa. Este hombre de Estado, el más grande que había tenido 
la comarca ática, construyó una fuerte marina previendo que sin 
talrecurso serían estériles todos los sacrificios de los griegos. Arís- 
tides le hizo oposición, pero fué condenado al ostracismo. 

Ante el nuevo y más temible peligro de la invasión persa, Te- 
místocles y Quileo de Tegea consiguieron que se suspendiesen las 
hostilidades en el interior de Grecia para presentar resistencia uná- 
nime. A Darío sucedió Jerjes I en 485, y no solo el nuevo rey 
continuó los preparativos, sino que, temiendo la unión de todos 
los helenos, promovió una lucha á muerte entre los cartagineses y 
siracusanos á fin de distraer á los griegos de Hicilia. 

En 480 el innumerable ejército persa se puso en movimiento. Jer- 
jes hizo construir dos puentes entre Abydos y Sextos, en el He- 
llesponto, y pasó en siete días la muchedumbre compuesta de mi- 
llón y medio de soldados, y carros y caballería en proporción: 1,200 
barcos de guerra y 3,000 transportes completaban las fuerzas inva- 
soras, mandadas, entre otros, porlos generales Masistes, Mardonio, 
Megabazo y Aquemenes, hermano de Jerjes. Leónidas, con más de 
doce mil hombres, ocupaba los pasos de la Grecia septentrional á 
la central. Cuando llegó un cuerpo de ejército enemigo, se trabaron 
continuos combates en las Termópilas, pereciendo más de veinte 
mil persas, pero como el traidor Ephialtes enseñase á los invasores 
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pasosignorados, Leónidas al verse cercado despidió á casi_todos 
sus compañeros para ahorrar un sacrificio estéril, y se quedó con 
300 espartanos y algunos cientos de voluntarios de Tespis y de otras 
ciudades: todos estos sucambieron luchando heróicamente por su 
patria. Los persas descendieron á la Grecia central inundando el 
Atica; Atenas fué incendiada, después de retirarse 4 las naves la 
mayor parte de sus habitantes. La escuadra persa había sido mal- 
tratada por las tempestades aunque podía presentar en línea 800 
barcos. La flota griega constaba de 378 triremes, insuficientes para 
dar seguridades de triunfo: las tripulaciones vacilaban, mas Temís- 
tocles dió á Jerjes un aviso falso, y el rey persa mandó atacar en las 
costas de Salamina álos griegos que presumia desconcertados. Gre- 
cia obtuvo una victoria brillante; los persas perdieron más de dos- 
cientos barcos y de cincuenta mil hombres. Semejante descalabro 
acobardó á Jerjes; temió verse privado del mar y supo que los grie- 
gos organizaban grandes ejércitos. En seguida ordenó la retirada y 
dejando en el Norte de Grecia 4 Mardonio con 260,000 hombres, 
regresó al Asia. La mitad del ejército que un año antes penetrara 
en la Tracia, había sucumbido al hambre, las privaciones y la 
erra. 

En 479 Mardonio invadió la Grecia central con 350,000. hombres 
incluidos los refuerzos de Tracia; en la batalla de Platea, 26 de se- 
tiembre, perdió la vida y la de setenta mil de sus guerreros, cn- 
briéndose de gloria Pausanias, general espartano, y Arístides de 
Atenas. Poco más tarde, los generales Leotíquidas y Xantipo ven- 

'«cían en Micale por mar y tierra á los asiáticos haciéndoles 40,000 
bajas. Grecia llevaba las ventajas de las armas y del entusiasmo, 
mientras que la multitud de pueblos obligados por los persas á 
combatir, peleaban débilmente y sin unidad de mando ni de idio- 
ma, ni interés por la empresa acometida. 

Arístides había sido llamado en los momentos críticos á propues- 
ta de Temístocles, y los dos grandes hombres se unieron en benefi- 
cio de su patria. 

Por una parte los vencedores castigaban á Tebas y álas demás 
ciudades que se pasaron á los persas, y por otra avanzaban hacia 
el Norte, ocupaban islas y tenían proyecto de hacer independiente 
la Grecia asiática. Pausanias, el héroe de Platea, seducido por Jer- 
jes,traicionó á sus compatriotas, pero los jonios le abandonaron en 

Bizancio, y si bien logró entretener á los eforos de Esparia, acusa- 
do gravemente buscó asilo en el templo Atene Calciecos cuyas 
puertas fueron tapiadas y murió allí de hambre. 

Atenas se colocó al frente de una symmaquia central que tenía 
la capitalidad en Delos (liga délica.) La ciudad del Iliso era cabe- 
cera de la confederación y dirigía la hacienda común, la diploma- 
cia y la marina, sin perjuicio del gobierno propio de los aliados. 
Temístocles había sido pospuesto por la influencia de Arístides, 
menos grande por el genio, pero más íntegro y sensato. En 471 el 
héroe de Salamina pagó con el ostracismo su genio turbulento con- 
tribuyendo las intrigas de Esparta á la cual venciera Temístocles 
en habilidad diplomática. Poco antes había iniciado su vida polí- 
tica Cimon, hijo de Milciades, vencedor en Marathon, y por sus 
virtudes, carácter y nobles dotes, adquiriera poderoso influjo á ex- 
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pensas del prestigio de Temístocles. En 466 Cimon ganó á los per- 
sas una doble batalla en la desembocadura del Eurimedonte. 
Refugiado Temístocles en Argos, le acusaron de connivencias 
con Pausanias, y huyó al Epiro y de allí á Efeso; Jerjes puso á pre- 
cio su cabeza, pero muerto ese rey, el célebre guerrero se presentó 
á su sucesor Artajerjes I quien lo recibió bien. No tardó en morir, 
sin que hasta hoy se haya decidido si murió suicida por no servir 
á los persas contra su patria según lo exigían á cambio de la hospi- 
talidad y enriquecimiento, ó si murió apenado por laingratitud del 
pueblo ¿quien salvara en Salamina. Dió algunos pasos dudosos, 
mas sin embargo, los atenienses no infamaron su memoria. 
Arístides estableció la igualdad de derechos. Atenas crecía inte- 
telectualmente de un modc prodigioso. Los grandes hombres se su- 
cedían en el poder y cada uno dejaba á su patria más vigorosa y 
respetada. A la influencia de Cimón, representante de un partido 
conservador, se oponía ya la celebridad de los oradores demócratas 
Efialtes y Pericles. Algunos aliados intentaron romper la confede- 
ración délica sin conseguirlo. Esparta, acongojada por una subleva- 
ción delos mesenios y de los ilotas, á la vez que los terremotos aso- 
laban la Laconia, llamó en su auxilio 4 Atenas, pero al enviarlo, los. 
espartanos lo rechazaron, lo cual produjo nueva causa de enemis- 
tad entre las dos ciudades de antiguo rivales. Cimon, acusado por 
aquella repulsa, sufrió un corto ostracismo (460), y el partido de- 
mocrático subió al podercon sus dos caudillos más elocuen es, Efial- 
tes y Pericles. El primero fue asesinado al cabo de breve tiempo, 
en medio del general desconcierto que se llamó guerra del Pelopo- 
neso. La nobleza de Atenas instigaba contra la democracia á las re- 
públicas aristocráticas, y cada una abrigaba celos locales bus- 
cando pretestos que no faltaban en época tan revuelta. Egina, Co- 
rinto, Epidauro y Tebas se unieron contra Atenas; Esparta entró en 
la liga y venció en la batalla de Tanagra aunque no de una manera. 
decisiva: los atenienses tomaron inmediátamente la revancha con 
Tebas: Esparta hizo un armisticio y luego la paz por cinco años 
con Atenas, con lo cual se deshizo la liga peloponésico-tebana. 
Pericles y Cimon se reconciliaron y como el Egipto se sublevara 
contra los persas, enviáronle auxilios sin más resultado que pérdi- 
das muy sensibles así en hombres como en barcos. Atenas prosi- 
guió la guerra y venció en Chipre álos asiáticos, pero muerto Ci- 
mon de enfermedad natural, y no poco quebrantadas las fuerzas 
atenienses, se dió oídos á proposiciones de paz pactándose la anto- 
nomía de las ciudades griegas de la costa occidental asiática. Las 
envidias y rivalidades no dejaban reposo ni á las ciudades entre sí, 
ni á los partidos políticos dentro de cada localidad. Todo el Pelopo- 
neso, Tebas, Egina y muchas islas deseaban cambiar el sistema de 
gobierno en Atenas. Una derrota de los atenienses (en Queronea) 
produjo la rehabilitación de la aristocracia beocia y la liga de to- 
dos los enemigos de Atenas. La habilidad de Pericles en ganar al 
general espartano y hacerle retirar, aplazó la segunda guerra del 
Peloponeso. 
Entre tanto Pericles había reformado las leyes y los tribunales, 
separado la justicia de la administración, fortalecido Atenas y con- 
vertídola en el centro literario, científico y artístico del mundo grie- 
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go. Los monumentos, las estatuas y los poemas, las corrientes filo- 
sóficas y la elevación política del pueblo, la fuerza y la riqueza y 
la fama de la ciudad de Pallas, inspiraban legítimo entusiasmo á. 
los amantes de las glorias helénicas, pero no bastaban á disipar los 
rencores de los partidos ni las enemistades tan antiguas como la. 
historia griega. Apesar de los cuidados de la guerra, de la adminis- 
tración y la política, de las reformas legales y de la organización 
nueva de los poderes, tuvo espacio y genio el grande orador y esta- 
dista para cubrir Atenas de admirables obras de arte, para alentar 
todas las fnerzas vivas del puís, y estimular el pensamiento, el h>- 
roísmo y el trabajo. Comprendió el destino moral de su patria y 
contribuyó grandiosamente á su realización. Poetas, filósofos, ar- 
tistas, guerreros, oradores, marinos é industriales, movidos por un 
poder generoso y por un alma profunda, reflejaron cuanto de ele- 
vado tenía el mundo, aumentando con nueves caudales la ciencia 
heredada de los siglos. El templo de Teseo, los Propileos, le tem- 
plo de Pallas, el Odeon, el Partenon, la ciudad del Pireo enlazada 
con Atenas por magníficas obras de defensa, las murallas, el deco- 
rado de toda la Acrópolis, paseos, jardines, fuentes artísticas, bro- 
taron durante el gobierno de Pericles que había decidido hacer de 
su patria no solo la ciudad más fuerte sino también la más bella de 
suépoca. Atenas fué, por el impulso de Pericles, el centro de atrac- 
ción del mundo griego. Profesores y artistas, jurisconsultos y filó- 
sofos, saburaban de luz y de ideas la atmósfera ateniense. El insig- 
ne estadista, amigo personal de todos, entusiasta siempre, anima- 
do del más noble patriotismo, creaba incesantemente rodeado de 
Coca consejeros, Sófocles, Phidias, Ictino y otras eminencias que 
ormaban el núcleo de aquella brillante civilización. El drama y la 
comedia florecían al mismo tiempo que la historiografía y la me- 
dicina: Hipócrates eclipsaba á la escuela de Crotona, y Herodoto á 
Hecateo y á los cronistas jonios. Desde Pericles, Atenas fué duran- 
te muchos años el faro de la inteligencia humana; á él se le debió el 
impulso, y la historia le ha compensado dando su nombre al siglo 
V antes del cristianismo. No era la grandeza del célebre hombre de 
Estado título suficiente para el atrasado dorismo. La democracia de 
Pericles armonizaba con todos los intereses fundamentalel de Ate- 
nas. Mientras se apartaba de toda violencia y construía un Estado 
fuerte en tierra y en los mares. eracombatido en el interior por los 
oligarcas y porlos demagogos radicales, y en el exterior por Espar- 
ta y por todas las repúblicas aristocráticas. Los progresos de Ate- 
nas atraían la envidia de sus émulos, proyectándose desde mucho 
tiempo la humillación de la gran ciudad y el cambio de sus insti- 
tuciones. Alamparode Atenas se desarrollaba el espíritu demo- 
erático, aunque no tan puro, educado y tolerante domo en el Atica. 
Esparta protegía todas las tendencias oligárquicas. En todas las ma- 
nifestaciones de la vida helénica se traducía esta dualidad. Los 
atenienses nunca alcanzaron un poder tan considerable como la li- 
ga peloponésica, pero en cambió dominaban sin oposición los mares 
griegos, gracias á la politica sabia y previsora de Temístocles, Ci- 
mon y Pericles. 
En 432, Esparta asoció á todos los agraviados por Atenas y jun- 
tos propusieron humillantes exigencias que los atenienses rechaza- 
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ron. En 431 se declaró la guerra. Atenas no tenía seguros aliados 
en el continente más que en los tesalios, acarnanios, y en las ciu- 
dades poco importantes Platea y Naupactos. Los tebanos rompie- 
ron las hostilidades contra Platea; el ataque fracasó, y los plateos 
degollaron á todos los enemigos prisioneros, sin que Pericles llega- 
se á tiempo para impedirlo. Así comenzaba la horrorosa segunda 
guerra del Peloponeso. Una peste, la fiebre tifoidea, invadió el Ati- 
ca; el pueblo y el ejército fueron diezmados en dos años sin que el 
espíritu público se abatiera. Los atenienses mostraban por todas 
partes mayor capacidad y talento. Pero la epidemia volvió, y los 
sucesos interiores no dejaban de contribuir 4 paralizar las fuerzas 
áticas. Las sugestiones de los enemigos de Pericles produjeron su 
efecto. Acusado de malversación de los candales públicos y sen- 
tenciado por las pasiones, no pudo pagar los quince talentos de 
multa (algo más de diez y siete mil pesos) y se le privó de todos 
los derechos de ciudadano. Pronto comprendió el demos su injus- 
ticia y rehabilitó al grande hombre. En el mismo instante se creyó 
Atenas más segura, pero poco despues la peste arrebataba al cau- 
dillo, sin que tras él quedase otro hombre apto, digno de un pue- 
blo tan ilustrado y al nivel de las circunstancias. (Setiembre de 
429) Ni Cleonte, jefe del demos, ni el general Nicias, de los mode- 
rados, comprendían la política de Pericles. Vano, celoso y suspi- 
caz, partidario á todo trance de la omerra, sin habilidad para valerse 
de los recursos y aprovechar las circunstancias; con modales rudos, 
y careciendo de las formas insinuantes, cultas y atractivas del ora- 
dor insigne, Cleonte hizo más bien guerra de partido que guerra na- 
cional. Con el intento de reunir todos los elementos jonios, los ate- 
nienses enviaron socorros de naves á Sicilia contra la ciudad doria 
Siracusa. La guerra en Grecia y las islas tomaba un aspecto som- 
brio: el demos de Mitilene aniquilaba á la aristocracia; los tebanos 
destruian Platea matando á todos sus defensores. En Córcira el de- 
mos se vengaba horriblemente de la oligarquía, y cada ciudad era 
un campo de batalla donde los partidos no descansaban. Desde 
426 las cosas mejoraron para Atenas: Cleonte y Nicias conquista- 
ron la ciudad de Pylos, Citeres y otros puntos del Peloponeso: el 
par Demóstenes recorria las costas con buen resultado, llevan- 

o la alarma y el desconcierto á Esparta y á sus aliados. Pero Ate- 
nas perdió la batalla de Delion muriendo el general Hipócrates. 

Esparta puso al frente de los ejércitos peloponesios á- Brásidas, 
general de extraordinarias capacidades que hubiera necesitado por 
competidor un Pericles. Para distraer á los atenienses y mermar 
sus fuerzas, llevó la guerra al Norte, separó á Macedonia de la 
alinza con Atenas, y excitando los sentimientos de independencia de 
las colonias áticas, se atrajo á Stagira, Acanthos, Argila y otras 
ciudades y posesiones atenienses. Atacó á Amphípolis y la tomó, 
estando ausente el general Tucídides á quien los griegos reputa- 
ban como un jefe distinguido: acusado por los atenienses, «se des- 
terró dedicándose á escribir una notable historia de aquella san- 
grienta guerra (424). 


La toma de Amphipolis por Brásidas fué la señal para la deser- 
ción de los aliados de Atenas. 
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En 423 se pactó un asmisticio porun año, aunque en el Norte 
continuaron las hostilidades. 

Terminado el plazo, Cleonte se puso á la cabeza de un ejército áti- 
co que no fiaba en su competencia ni prestigio, y se dirigió á re- 
conquistar Amphípolis: en un combate irregular y desordenado, 
murieron Cleonte y Brásidas, teniendo que retroceder los atenien- 
ses. 

En 421 se hizo la paz de Nicias con devolución de las respecti- 
vas conquistas y cange de prisioneros. Pero ui Esparta devolvió 
Amphípolis, ni Atenas Pylos, dejando los gérmenes de otra gue- 
ITA. 
A Cleonte siguió en influencia Hiperbolos. En breve adquirió 
decisivo influjo Alcibiades, hijo del general Clinias, inclinado á 
la democracia, pero ligero, soberbio, caprichoso, libertino, aunque 
audaz é instruido. Los megarenses, corintios y beocios no habian 
entrado en la paz. Toda la Grecia habia caido en la anarquía. Es- 
parta y Argos promueven guerra entre sí y los atenienses apoyan 
á los argivos. La isla de Melos es asolada por negarse ála alian- 
za con Atenas. 

Alcibiades deseaba un triunfo ruidoso y lejano: por su infinen- 
cia se prepara una espedición contra Siracusa, ciudad que aspira- 
ba en Sicilia al mismo papel que Esparta en Grecia. Alcibiades 
es procesado por sacrilegio, pero se aplaza el juicio hasta que la 
espedición ha partido y entonces se envia un barco para conducir- 
lo á Atenas; huye á la Elide, los atenienses le condenan á muerte 
en rebeldia, y él se pasa á Esparta excitándola, para vengarse, á la 
guerra contra Atenas su patria. Los espartanos apoyan indirec- 
tamente á Siracusa: el general ateniense Lámacos muere en una 
escaramuza, el ejército se vé obligado á retirarse y cae prisionero 
de los siracusanos: los generales áticos Nicias y Demóstenes son 
ejecutados en la plaza de Siracusa (414). 

Las ciudades de la costa jonia se alzan contra Atenas sugestio- 
nadas por Alcibiades: Sparta contrae compromisos con los persas 
dándoles intervención en la política griega. Alcibiades, enemista- 
do con los espartanos, marcha al Asia y entra en una serie de in- 
trigas con los sápatras persas. En Atenas se hace una revolución 
oligárquica, más el ejército y el demos de Samos dirigidos por Tra- 
síbulo y Tresilo, se alzan, llaman á Alcibiades y después de algu- 
nas negociaciones es restablecida la democracia en el Atica donde 
entra triunfador el hijo de Clinias. 

Al frente de los negocios militares de Esparta se pone el gene- 
ral Lisandro, y la guerra toma mejor carácter para los dorios. Al- 
cibiades cae de nuevo de la gracia del pueblo y se retira á un cas- 
tillo de la Propóntide (407); tres años más tarde pasaría al Asia y 
sucumbiría asesinado por los persas. 

Las hostilidades comenzaron en grande escala: Sparta habia re- 
suelto la destrucción de Atenas. Los atenienses vencieron á la es- 
cuadra peloponésica en la Arginusas, pero como una violenta tem- 
pestad les impidiera salvar algunos barcos y recojer los cadáveres 
de los marinos que sucumbieran en la batalla, las autoridades ate- 
nienses destituyeron á Pericles (hijo del gran estadista) Lisias, 
Diomedonte, Trasilo y otros generales, y los condenaron á muerte, 
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más que por culpabilidad, por intrigas políticas. No esperaron 
mucho á recoger el fruto de esta imprevisión criminal El esparta- 
no Lisandro casi sin combate destrozó en Egos-Potamos á la escua- 
dra de Atenas: solo Conon salvó doce barcos de 160, y el vencedor 
mandó matar á los tres mil tripulantes prisioneros dejando sus 
cuerpos insepultos. Todos los enemigos de Atenas se unieron ro- 
deando la ciudad: el sitio duró cerca de dos años hasta que tuvo 
que capitular por hambre en Abril de 404. Las condiciones fueron, 
destrucción de las murallas y fortificaciones, reducción del impe- 
rio ático á su cantón primitivo, y de la escuadra á doce buques; 
entrada de Atenas en la symmaquia peloponésica. Las institucio- 
nes atenienses fueron modificadas: la oligarquía constituyó gobier- 
no con los llamados “los treinta tiranos””, entre quienes predomi- 
naban Terámenes y Critias. Una guarnición espartana ocupó la 
Acrópolis. 

Esta caida desastrosa amargó álos atenienses sin hacerles renun- 
ciar á sus esperanzas ni separarles de su afición á las artes, al dere- 
cho, á las ciencias y á la filosofía. Las escuelas seguian animando 
el pensamiento, las letras tenian luminosos intérpretes en Sofocles 
y Eurípides y cien otras notabilidades, y las glorias pasadas se tra- 
ducian en lienzos y en mármoles. El vigor moral repararía tantos 
desastres conservando grandeza y forma. Atenas no era la metró- 
poli política de Grecia, pero era aun la metrópoli intelectual del 
mundo civilizado. Y sin embargo á tal grado llegaron las pasiones 
y las suspicacias, que en el remolino de los sucesos Atenas sacrifi- 
có la víctima más ilustre de su gran raza, á Sócrates, fundador de 
una filosofía y tipo acabado, en lo humanamente posible, de la jus- 
ticia y de la moral. 


PÁRRAFO VI 


Supremacía y caida de Esparta. 


Esparta quedó predominando hasta el punto de que sólo una 
afirmación Óó una palabra de un ciudadano del Eurotas tenía el 
prestigio de una órden. Pronto se conoció en Grecia que Esparta 
carecía de genio político para dirigir los pueblos de la Héllade: su 
carácter se habia corrompido, á la sobriedad sucedió la intempe- 
rancia y al desinterés el egoismo: la soberanía ejercida por los es- 
partanos era brutal é intolerante. Contra las ciudades que no la 
habian auxiliado, puso en juego las más atroces venganzas, é hizo 
pagar tributo á los aliados de Atenas. No presentaba la patria de 
Licurgo ningún ideal escepto la fuerza, así que el pensamiento y 
el saber siguieron buscando en Atenas su centro de acción y su at- 
mósfera natural. 

Corinto, Tebas y otros Estados, tomaron aversion á Esparta que 
desde su triunfo los posponía y menospreciaba, Aun en el interior 
de Laconia surgian oposiciones graves; los defensores de la moral 
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pública condenaban las intrigas para lucrar, y el despotismo á 
nombre de Esparta. La guerra creó nuevos hábitos y desequilibró 
las fortunas. Los celos rompían la unidad de los poderosos: Lisan- 
«dro era combatido subrecticiamente por los reyes y eforos espar- 
tanos. 

La tiranía en Atenas.--Los treinta tiranos saprimieron los po- 
deres regulares: las confiscaciones y matanzas jurídicas fueron en 
aumento de día en día. Critias, el más influyente. de los treinta, 
sacrificó á su colega Terámenes por haber éste jurisconsulto inten- 
tado mitigar las crueldades. Eran tantos y tan repugnantes los ex- 
cesos, que aun cuando Esparta prohibió á las ciudades vecinas de 
Atenas acojer á los fugitivos y emigrados del demos ático, Tebas y 
otras repúblicas les daban asilo. Un grupo de ellos capitaneados 
por el íntegro general Trasíbulo, salieron de su retiro Tebas y ocu- 
paron el fuerte de Phile á tres millas de Atenas: reforzados luego 
pudieron rechazar los ataques de los oligarcas y tomar el Pireo. 
Critias murió en uno de los combates. La oligarquía ateniense se 
dividió y la parte menos violenta constituyó poder retirándose la 
otra á Eléuses. El gobierno de Atenas llamó en su auxilio á los 
espartanos, acudió el general Lisandro con tropas, pero los celos 
y las envidias que inspiraba este hombre notable, fueron causa de 

ue en seguida el gobierno de Esparta enviase otro ejército á las 
órdenes de Pausanias. Estas rivalidades de los invasores eran úti- 
les ála democracia, pues el rey Pausanias pactó con Trasíbulo, se 
abolió el gobierno de los treinta y se decretó amnistía general es- 
ceptuando los más comprometidos con la pasada tiranía. 

Trasíbulo, Arquino y Euclides procuraron impedir las vengan- 
zas aunque sin poder conseguirlo del todo. Sé restablecieron las 
antiguas magistraturas políticas, y la democracia adquirió un as- 
pecto cuerdo y discreto. Desde 403 los jefes demócratas trataron 
de reorganizar Atenas y de separar á los persas de la alianza con 
Esparta. La ciudad del Eurotas no tenía competidor en Grecia. 

Esparta y los persas.—Al acabar las guerras helénicas queda- 
ron sin ocupación masas de mercenarios que buscaban combates y 
botin: además las masas de desterrados mal avenidos en los luga- 
res que el vencedor les designara, preferían la vida de las batallas 
donde pudieran lograr suerte más favorable. 

Ciro el joven, gobernador de Sardes, hermano del rey persa Ar- 
tajerjes II, aspiraba al trono y sigilosamente iba formando ejér- 
citos y reclutando mercenarios griegos. Solicitó apoyo de los espar- 
tanos pero estos eludian comprometerse demasiado en causa in- 
cierta y solo lo prestaron indirecto reservándose una salida justi- 
ficadora. 

En 401 Ciro se puso en marcha contra Artajerjes con cien mil sol- 
dados asiáticos y trece mil mercenarios griegos, y á principios de 
Setiembre se dió la batalla de Cunaxa, cerca de Babilonia; la preci- 
pitación de Ciro le condujo á la muerte, perdiéndose por esto la 
batalla. Hecho un armisticio y un tratado de paz, los asiáticos se 
sometieron y Artajerjes citó á una reunión á los jefes griegos y 
los mandó asesinar, quedando sólo el general Queirosofo. Rodea- 
dos por todas partes los griegos, en terreno desconocido y ácien- 
tos de leguas de su patria, habrian sucumbido á no ser por la se- 
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renidad, el valor y la inteligencia del soldado ateniense volunta- 
rio, Xenofante, discípulo y amigo de Sócrates que supo unir el pe- 
queño ejércilo é inspirarle entusiasmo, confianza y enérgica y sal- 
vadora disciplina. La retirada se verificó en el mejor órden aun- 
que luchando con nubes de enemigos y con los obstáculos natura- 
les. Después de cuatro meses de marcha por las altas comarcas de 
la Armenia y costa del mar Negro, llegaron á Trebisonda en febrero 
del año 400 en número próximamente de diez mil. o 

Al arribar á Grecia los compañeros de Xenofonte, Esparta les re- 
chazó para demostrar á los persas que no habia tenido conniven- 
cias en la empresa de Ciro. y 

Sin embargo la espedición y la retirada de los diez mil, hicieron 
conocer al Occidente la debilidad del imperio persa. Artajerjes 
mandó castigar á las ciudades del Asia menor que favorecieran á 
Ciro; estas piden la protección de Esparta; se inician negociacio- 
nes, y no dando resultado, los espartanos declaran la guerra al 
imperio á fines del año 400. A Dercilidas, hábil diplomático, si- 
gue el rey espartano Agesilao, quien humilla á su general Lisan- 
dro y elige por consejero á Xenofonte. Los restos de los mercena- 
rios de Ciro se habian unido á las tropas de Agesilao. Vencen los 
griegos en la batalla del Pactolo y Artajerjes condena á muerte al 
sátrapa Tisafernes. 

El imperio oriental se habria quizá quebrantado entonces si las 
eternas oposiciones de Grecia no se elevaran sobre la seguridad y 
los intereses comunes. Artajerjes alhaga á los atenienses y consi- 
gue que Conon se ponga al frente de la escuadra persa y que se 
promueva una liga contra Esparta. En 394, cuando mejor se pre- 
paraban las cosas en el Asia menor, Agesilao es llamado precipita- 
damente por los éforos, y regresa dejando una parte del ejército. 
Habíase suscitado guerra entre los focenses y locrios opuncianos to- 
mando Tebas la defensa de los últimos y Esparta la contraria. El 
general espartano Lisandro tras algunas victorias sucumbió en 
una tempestad y se disolvió su ejército. Atenas, Corinto, Tebas y 
Argos pactan alianza y excitan á todos los griegos contra Esparta. 
Entonces vuelve Agesilao, vence á un ejército coaligado, en Que- 
ronea, pero en cambio el almirante espartano Lisandro pierde la 
vida y la escuadra en un combate naval con Conon. Las ciudades 
griegas asiáticas se separan de Esparta por la promesa del sátrapz 
Farnabazo de reconocerles su libertad. Casi toda Grecia y la Per- 
sia luchan contra Esparta y sus escasos aliados, Farnabazo pro- 
porciona dinero á los corintios para construir una escuadra; Conon 
restaura las murallas de Atenas, Siracusa abandona la alianza es- 
partana. 

Concentrada la guerra en el Peloponeso, nada se obtiene deci- 
sivo. Los persas á quienes no convenia que se aniquilasen los an- 
tagonismos en Grecia, oyen al embajador espartano Antálcidas y 
dictan una paz poco honrosa para los griegos. Conon y y Trasíbulo 
habian muerto. Ificrates y Cabrias sostenían en tierra y en el mar 
la representación de Atenas. 

Fa!igados de tantas luchas y temiendo mayores males, se deci- 
dieron los griegos á firmar la paz de Antálcidas en 387: las ciuda- 
des griegas de Asia pertenecerían al rey persa lo mismo que la is- 
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la de Chipre: cada República conservaría su independencia, encar- 
gándose los espartanos de hacer que se cumpliese el tratado. Es- 
parta tuvo un inflajo sin contrapeso y se hizo casi dueña absoluta 
de Grecia. Corinto se vió obligada á ingresar en la symmaquia pe- 
loponésica, mientras por otro lado se vengaba cruelmente de Man- 
tinea y de las ciudades enemigas suyas. 

“Tebas.—En el Norte, Olinto se hace cabeza de una confedera- 
ción. Esparta se opone, destruye la liga, la incluye en la alianza 
espartana y cambia el gobierno en Tebas dando el poder á lá oli- 
garquía. Solo Argos y el Atica se sustraen á la omnipotencia. es- 
partana, pero como en otros tiempos, la ciudad del Eurotas carece 
de ideales, de plan general y de respeto al derecho de sus aliados; 
explota y se enemista con los subyugados á la vez que la demo- 
cramia ya muy fuerte aguarda ocasión de vengarse. 

Era costumbre general en la Grecia de aquella época organizar 
emigraciones en grande escala cuando un partido caía vencido. Los 
demócratas de Tebas habian, en número considerable, buscado re- 
fugio en el Atica. Los oligarcas tebanos sacrificaron á Ismenias y 
Andróclides, jefes demócratas, sucediéndoles Pelópidas y Epami- 
nondas en la dirección de su partido. Pelópidas y un grupo de 
emigrados penetran una noche en Tebas, sorprenden á los oligar- 
cas y se apoderan de la ciudad; la fortaleza Cadmea ocupada por 
guarnición espartana capitula. Esparta envia un ejército (379) y 
Atenas se acobarda y rompe la alianza con Tebas para reanudarla 
en seguida á causa de un ultraje del espartano Fébidas (ataque 
inmotivado del Pireo). 

Las victorias obtenidas por el almirante ático Timoteo, y el can- 
sancio, dan lugará la paz entre Esparta y Atenas; paz rota antes 
de que produzca frutos. Habiendo los tebanos arrasado la ciudad 
de Platea, se disgustan los atenienses y se proyecta una paz gene- 
ral con intervención de los persas. Pero al firmarla, Epaminondas 
niega á las ciudades beocias personalidad independiente y quiere 
suscribir á nombre de Tebas como capital de la Boecia. Esparta y 
Tebas vuelven á romper las hostilidades y el 16 de Julio de 371, 
los espartanos son derrotados en la batalla de Leuctra. 

Los tebanos aspiran á representar un papel semejante al que re- 
presentaran en otra época Atenas y Esparta. La lucha continúa 
promovida por los disturbios en las ciudades. Epaminondas inva- 
de Laconia y proclama la independencia de los mesenios. Entre- 
tanto Pelópidas con poderoso ejército interviene en negocios de la 
sucesión al trono de Macedonia y lleva á Tebas rehenes, entre ellos 
Philipo, hermano del rey Alejandro 11. Luego parte á Susa donde 
el rey persa le recibe como embajador y reconoce en Tebas la pri- 
mera potencia griega. Después de una gloriosa carrera, en 363 
muere Pelópidas en una batalla en Tesalia. 

En 362 Epaminondas marcha al Peloponeso para terminar de un 
golpe la guerra, invade Esparta y sostiene en las calles una lucha 
tenaz, pero tiene que retroceder. En Julio dá la batalla álos espar- 
tanos, ateniense y aliados, y vence á costa de su vida, encargando 
á los suyos que hagan la paz. Mesenia logró su independencia. Es- 
parta no pudo recobrar ya el prestigio perdido en Leuctra y en la 
última batalla (Mantinea). El anciano rey Agesilao marcha al Egip- 
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to á combatir por la independencia del antiguo imperio de los Fa” 
raones y muere al regreso. 

Un nuevo y decisivo factor iba á entrar en la política griega. 

Los partidos. —Pericles habia sido el último hombre de Estado 
que intentara organizar una Grecia fuerte y libre. El particularis- 
mo se le impuso, y siguió dominando en toda la historia ulterior. 
A la tiránica hegemonía de Esparta reemplazó no con ma yor bene- 
ficio la de Tebas bajo el principio de predominio. Calistrato de A- 
fidne, jefe ateniense, queriendo establecer relaciones de igualdad, 
convoca á los griegos del centro, pero sin idea de nacionalidad. 
Cada república poderosa pide igualdad de derechos en la adver. 
sa fortuna, y en la favorable los niega. 

Dos grandes partidos dividen la Grecia desde las guerras medo- 
persas; el aristocrático y el demócrata. Dentro de cada grupo hay 
subdivisiones radicales, viniendo unos á la oligarquía, otros al 
sistema moderado y quienes á la demagogia. De las ciudades de- 
mocráticas solo Atenas supo comprender con sano juicio el límite 
y alcance de las doctrinas: la severidad, el espíritu generoso, el 
pensamiento honrado, constituyeron por lo común las bases del 
partido que habian ilustrado Arístides, Pericles y Trasíbulo. Asi 
mismo, la antigua aristocracia ática sólo por escepción se dejó lle- 
var de los excesos que ensangrentaron el resto de Grecia. Los ate- 
nienses eran ilustrados, observadores y amantes de todo progreso 
realizable. Su genio artístico, daba á las diversas acciones de la vi- 
da un tono superior no imitado por las otras ciudades y partidos. 
El furor guerrero y las luchas civiles debian sin embargo propor- 
cionar su contingente álas demás pasiones. Aunque en menos gra- 
do, Atenas fué también injusta é hizo víctimas ilustres, siendo Só- 
crates la más inocente y la más insigne. La austeridad del filósofo 
ofendía las vanidades; sus levantados pensamientos creaban una 
moral diversa de la moral del Estado. Ageno á las contiendas de 
partido, soldado heróico y patriota intachable, tuvo contra sí en 
una época agitada la imparcialidad para condenar los abusos delos 
oligarcas y de los demócratas, de los vencidos y delos vencedores. 
En las tempestades políticas ocupar el lugar del derecho suele 
traer, sigoce á la conciencia, peligros ineludibles. Todos quieren 
absolución para sus errores y el no concedérsela es suficiente mo- 
tivo de aborrecimiento. Y si esa justicia siembra irritaciones y Có- 
leras, anticiparse en los siglos, ver lo que no ven las generaciones 
coetaneas, atrae la ira de los pretenciosos y la rechifla de los 1g- 
norantes. Sócrates concitó todos los odios de los sofistas, de los 
políticos vulgares, de parte de las masas que seguian adorando su 
Olimpo, y hasta del jurado que esperaba una súplica en vez de una 
proclamación valiente y generosa de sublimes verdades. ” 

Los filósofos habian creado un espíritu particular en muchos 
hombres que figuran enla historia de Grecia. Ya ellos no trataban 
la política por el interés y por la dominación y el orgullo, sino por 
el derecho y la naturaleza. Epaminondas y Pelópidas, educados 
en las escuelas del pensamiento, aprovechan un instante las que- 
jas y los dolores de su patria para combatir el rudo sistema de los 
hijos del Eurotas. Apenas alcanzado el triunfo, el demos pide ven- 
ganzas, los dos héroes las niegan, y el noble Epaminondas espone 
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su vida y pierde el primer destino de su patria por salvar á sus ad- 
versarios vencidos. La democracia tebana utilizando la ausencia 
dle su caudillo, incendia á su enemiga Orchómenes, degúella á los 
hombres, y reduce á esclavitud el resto de la población. Faltaba 
álas masas esa educación que las hace prudentes, y ese sentido de 
grandeza que es el atractivo de las instituciones nuevas. Un méto- 
do apasionado y cruel probaba la inseguridad cuando no la ausen- 
cia de las ideasinvocadas. Pelópidas y Epaminondas, demócratas 
sinceros, murieron prematuramente antes de poder arraigar en su 
patria los sentimientos, la sensatez, la [uerte y abnegada virilidad 
que imprimiera Pericles en la brillante Atenas. 

Democracia y oligarquía se convirtieron en banderías de odio, 
en oposición de fortunas y en lucha de clases. En un solo día las 
masas asesinaron mil doscientos ciudadanos de Argos, de entre los 
“mas acomodados. Cada ciudad y cada isla daban análogo espectá- 
culo significando generalmente tanto vencido como víctima y tanto 
vencedor como opresor. Todo el equilibrio económico se perturba- 
ba y toda la moral se sometía al afan de humillar y de destruir 
para no perecer. Los malos ejemplos de la hegemonía de Esparta y 
Tebas alejaron las probabilidades de construir una patria común: el 
rencor sobrevivió á todos los movimientos y auná la independen- 
cia: la sed de venganza se trasmitía de generación en generación, 
ahogando todos los impulsos y todos los cálculos racionales. 

De ese estado á que llegara la raza mas ilustre y creadora de la 
antigúedad, fué una de las causas mas poderosas el nocivo régi- 
men de esclavitud organizada por los dorios en el Eurotas. Esparta 
levantada sobre la humillación y la miseria, no reconocería en otros 
derecho igual: lo que parecía asegurar los privilegios, se hizo el 
motivo necesario de perpétua inseguridad y la fuente del orgullo 
y de las vanidades que aparejaron la ruina del pueblo espartano. 
Cuando se había negado derecho, conciencia y libertad á los aqueos 
vencidos en la Laconia. no hubo inconveniente en negarlos á los 
dorios de Mesenia y en hacer de la fuerza el único título de la 
existencia social. Entonces, divulgada esa triste enseñanza, para 
no ser esclavos, se siguió esclavizando. La libertad fué una fór- 
mula de la soberbia y no un principio emanado del conocimiento 
de nuestra naturaleza. Atenas y los jonios, marchando por otros 
rumbos, han sido los verdaderos educadores de la posteridad. Si 
no abolió la esclavitud la ciudad predilecta de Pallas-Atenea, la 
redujo y limitó en cuanto vbudo hacerlo el mundo antiguo, y en- 
sayó mejor que ningun otro Estado el proyecto de encajar en la 
justicia, en el orden moral y en el derecho según la ciencia. Su 
instruida y perita democracia se distingue esencialmente de aque- 
lla política de las multitudes que en Argos, Corinto, Tebas, Eubea 
y Megalópolis rompe con toda consideración y miramiento y se 
cree vencedora en proporción al grado de crueldad y de intransi- 


gencia. 


10 


138 COMPENDIO 


PARRAFO VIL , 
Macedonia y Grecia. 


Los macedonios eran una rama del pueblo griego separada muy 
pronto de sus congéneres. Constituian un reino de poca importan- 
cia, y aunque inteligentes, sagaces y activos, permanecieron mu- 
chos siglos en el atraso y la rudeza de costumbres. Por el Norte 
los peonios é ¡lirios les oprimian; al Sur los tesalios presentaban 
un muro infranqueable, y al Oriente los atenienses y otros pueblos 
colonizadores les habían arrebatado las costas organizando una 
poderosa línea de colonias (entre ellas Stagira, patria de Aristóte- 
les.) 

Por el siglo VII abandonan les macedonios su residencia en el 
valle del Haliacmon y conquistan el territorio bajo entre la desem- 
bocadura del Peneo y del Axios, establecen su capital en Edesa y 
se encierran en un partieularismo fortalecido por su valor y por 
sus montañas. Al rey argeada Pérdicas I, suceden Filipo 1 y tres 
Ó cuatro monarcas sin hechos notables hasta Amintas 1 que á me- 
diados del siglo VI extiende su poder al Oeste del Estrimon. En 
512 Macedonia es obligada á reconocer la soberanía de los persas, 
y cuando estos invadieron la Grecia en los principios del siglo Y, 
Alejandro I aprovechó la invasión para aumentar sus dominios. 

Emancipada la península de los Balkanes por el heroismo helé- 
nico, se inicia entre los macedonios una dirección helenista, pro- 
nunciándose mas en todo el siglo V. El rey Amintas II muere ase- 
sinado en 369 dejando la corona ásu hijo Alejandro II contra 
quien conspiran su propia madre Eurídice, y Ptolomeo marido de 
la reina viuda. Alejandro fué también asesinado y Ptolomeo se 
apoderó de la regencia. En esta época y para dirimir la contienda 
de sucesión marchó á Macedonia el tebano Pelópidas, y si bien no 
pudo evitar la usurpación, pactaron él y Ptolomeo que la corona 
sería reservada al hijo segundo de Amintas; en garantía Pelópidas 
se llevó rehenes entre los cuales iria Filipo, tercer hijo de Amin- 
tas. Pérdicas II, hermano mayor de Filipo murió en 359 en guerra 
con los ilirios y otros pueblos del Norte, quedando heredero su hi- 
jo Amintas III. E 

Filipo de Macedonia.—Durante su estancia en Tebas, Filipo ad- 
quirió educación enteramente helénica, instruyéndose en la escuela 
militar de Epaminondas y Pelópidas y en los bellos modelos de la 
literatura y de la elocuencia. Al saber la muerte de Pérdicas salió 
para ponerse al frente de la regencia por su sobrino, quizá ya con 
el ánimo de quedarse en el trono. Abrigaba el deseo de engrande- 
cer moral y materialmente el pequeño reino macedónico comen- 
zando por darle solidez y estabilidad. Dotado de una inteligencia 
superior y de conocimientos profundos, heredó sin embargo de sus 
mayores el poco escrápulo para los medios, la hipocresía y la fala- 
cia, aunque solía revestirlas de formas elegantes. Inaugura su po- 
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der destruyendo á los pretendientes, toma el título de re y, vence 
á los peonios éilirios, reorganiza su ejército con las enseñanzas 
trasmitidas por Xenofonte, Ifícatres y 'Epaminondas, estatuye el 
servicio militar general y obligatorio, erea poderosas máquinas de 
guerra con auxilio del ingeniero tesalio. Polyeidos, agranda su im- 
perio por el Norte y amenaza las posesiones griegas del litoral ma- 
cedonio y tracio. A medida que gana terreno surgen en su mente 
nuevos proyectos. Concibe la idea de colocar á su patria á la cabe- 
za de los helenos y mientras lucha en todas las fronteras decora 
la nueva capital Pella, convoca artistas. atrae sabios, fomenta la 
industria, abre escuelas científicas y heleniza las costumbres y las 
leyes, sin dejar por ello de intrigar para dividir á los griegos, y po- 
niendo en juego una diplomacia astuta, inmoral y falsa. Promue- 
ve guerra entre Atenas y sus aliados para debilitar á la eran cin- 
dad, conquista Amphípolis simulando que la entregará á los ate- 
niense, y vé con satisfacción las luchas civiles que desangran toda 
la Grecia. 

En poco tiempo mueren los insignes atenienses Cabrias, IHícrates y 
Timoteo, precisamente enando sus talentos iban á ser mas necesa- 
rios. Grecia solo veía peligro del lado de Persia, no atribuyendo 
importancia á la obra de Filipo. 

Guerras religiosas.--A la muerte de Epaminondas los focenses 
se separan de los tebanós. quienes en venganza les acusaron de 
poseer tierras de Delphos. Los amtictiones condenan á los focen- 
ses á una fuerte multa y si no la pagan, á perder sus territorios. 
Los primeros combates són “adversos para los délphicos y locrios: 
los amtictiones proclaman la guerra sagrada y entonces los focenses 
toman los tesoros del templo de delphos, enganchan gran número 
de mercenarios y dirigidos por Filomelo resisten á la coaliación 
(menos Atenas y Esparta que no aprobaron el fallo amphictiónico.) 
Muerto Filomelo en 354 le sucede Onomarco: los focenses recha- 
zan á sus enemigos y envian un ejército al Norte en apoyo de Te- 
salia contra Filipo de Macedonia. * Filipo derrota á Onomarco, cru- 
cifica su cadáver y arroja al martres mil soldados vencidos. La 
contienda sigue en la Fócide acandillada por Failo, y entretanto 
Filipo promueve guerra á Olinto y destruye en 348 esta y otras 
ciudades. Entonces Demóstenes pronuncia en Atenas su primera 
tilípica y señala el peligro que amenaza por el Norte á la Grecia. 
Una paz no muy segura con Atenas deja libertad de acción al ma- 
cedonio. Los sucesos le presentan coyunturas favorables para sus 
planes. No pudiendo vencer los tebanos á los focenses, piden au- 
xilio al rey Filipo el cual á su vez lo solicita de Atenas con el fin de 
arreglar los asuntos con la Grecia central. Los atenienses por su 
parte incitaban á Filipo contra Tebas y creyeron que marchaba á 
someter la patria de Epaminondas. 

El caudillo focense capituló; los ejércitos macedonios aniquila- 
laron toda resistencia y su rey entró en la amphictionía con el vo- 
to doble de los focenses. Muchas ciudades fueron destruidas y des- 
pobladas. Por influencia del vencedor se excluyó de la amphietio- 
nía á Esparta y Corinto (346.) Filipo era ya dueño de Grecia; las 
pocas resistencias iban á ser vencidas. Seis años mas tarde, acusa- 
dos los locrios de Antisa de haberse apoderado de tierras de Del- 


140 COMPENDIO 


phos, los amfictiones reunidos en las Termópilas encargan del cas- 
tigo á Filipo que destruye la ciudad del Anfisa y ocupa Elatea, 
punto fuerte dela Grecia central. 

Atenas.—Los atenienses no vieron sino demasiado tarde la fuer- 
za irresistible del imperio macedónico. Mientras el hábil argeada 
tegía la red en que había de enredar á toda la Grecia, Atenas se 
dejaba guiar por Eubolos con una política descuidada, inactiva é 
imprevisora. Eubolos aspiraba á reorganizar el Estado según los 
modos de una época en que las circunstancias eran diferentes. Las 
fiestas y teorías llegaron á su apogeo, la política exterior fué inde- 
cisa y vaga: la marina estaba en decadencia, y las energías popu- 
lares no responderían á lo que de ellas se exigiera el día de la 
prueba. Demóstenes, jurisconsulto eminente y orador político de 
primer orden, avisa desde la gnerra de Olinto á los atenienses los 
riesgos conque amenaza el conquistador macedonio, agita al pue- 
blo, combate al ambicioso y proclama la necesidad de unir la Gre- 
cia en defensa de su libertad y de su autonomía. Despues de es- 
fuerzos gigantescos, logra cambiar la política ateniense, pero no ha- 
bía de conseguir sino caer con honor y con gloria. Licurgo é Hipéri- 
des, grandes patriotas, lesecundan y apoyan, y es combatido por el 
célebre orador Eschines á quienlas maneras, los alhagos y los alar- 
des helenistas de Filipo habían seducido. Foción, honrado é inma- 
culado ateniense, deseaba la paz con Filipo al cual no atribuía pen- 
samientos insanos ni propósitos nocivos para la Grecia. El partido 
de Demóstenes, entusiasta por las glorias de la brillante cultura pa- 
tria, no quería abandonar el puesto de honor que Atenas ocupara 
en el concierto helénico: toda hegemonía fuera de la suya pa- 
recíale injuriosa y atentatoria á la dignidad griega. Menos gene- 
roso, pero mas reflexivo, el grupo afecto á Foción, aunque amante 
de Atenas, comprendía que habían pasado los envidiables tiempos 
y que provocar á Filipo equivalía á desafiar á la fortuna. Mas ex- 
plícito Eschines y con otras ideas, creía que Grecia no alcanzaría 
paz ni reposo si un poder enérgico no cicatrizaba las llagas sociales 
cortando las causas de aquella perpétua guerra, manantial siempre 
abierto, de sangre, desolación y ruinas donde se manchaban todos 
los sentimientos y perecían esterilizados todos los nobles esfuerzos. 
Pero en Eschines habíá también y con mayor empeño que un pro- 
blema político una cuestión de simpatía. 

La personalidad que se atrajo el interés de aquel periodo difícil 
y crítico, era sin embargo Demóstenes. Su olocuencia tan armoniosa 
por la expresión como brillante y llena de magestad por el patrio- 
tismo y porel caudal de ideas grandes y fecundas, iluminó la con- 
ciencia del pueblo ateniense y ennobleció para siempre á la inmor- 
tal Atenas. La democracia se purificó, los jóvenes dejaron los pla- 
ceres para abrazar las armas con que intentaban salvarse ó morir; 
las fortalezas fueron reparadas, la marina habilitada y el amor á 
la patria se prestó átodos los sacrificios para deparar recursos al 
Erario. 

Queronea.—La extensión del imperio de Filipo hasta. el Helles- 
ponto y el Danubio, le orasionaba graves obstáculos: las ciudades 
griegas resistían su dominacion y hasta llegaron á vencerlo Perinto 
y Bizancio. Pero cuando después de la victoria macedónica sobre 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 141 


los locrios de Anfisa, Filipo tomó á Elatea, ya no hubo medio de 

contener los sucesos. Atenas y Esparta se oponían aisladamente, ' 
no pudiendo concertarse estrecha alianza sino entre Atenas y Tebas 
y algunos Estados menores; los odios de una á otra ciudad del Pe- 

loponeso impidieron la acción común de la Grecia. Jl dos de agos- 

to de 338 se dió la batalla en la llanura junto á la cindad Beocia 

de Queronea, venciendo Filipo por su dirección superior. Demóste- 

nes, que no era militar, había combatido como hóplite. Demades, 

amigo de Filipo, luchó también por Atenas. Una vez vencedor, 

puso Filipo guarnición en la fortaleza tebana cadmea, pero no se 

atrevió á atacar Atenas. Desde aquel momento el héroe cambia de 

conducta; ofrece la paz, devuelve sin rescate los prisioneros, envía 

los muertos atenienses para que se les dé sepultura en la tierra pa- 

tria, y pide solo el reconocimiento de su supremacía en Grecia. Esta 

generosidad desarmó á los atenienses, la paz se hizo y el partido 

tilipista triunfó, organizándose luego una simmaquia con la jefatn- 

ra del rey macedonio. En el tratado se reconocía la independencia 
y libertad de todos los miembros de la confederación, se daba segu- 

ridad para los bienes y se garantizaban la paz y el libre tráfico con 

un consejo que residiría en Corinto. El disgusto era grande en to- 

da Grecia, la emigración tomó proporciones alarmantes, pero creía 

Filipo que la guerra contra los persas, objetivo de muchos años, 

uniría á los griegos. El consejo de la liga le nombró general en je- 

fe de los ejércitos aliados contra los persas, con facultades ilimita- 
das. Toda la importancia política pasó á Pella quedando á los ate- 

nienses la grandeza moral, el genio y los atractivos que preponde- 

rarían muchos siglos. De vuelta á Pella organiza Filipo nuevas 
fuerzas, se divorcia de Olimpia y contrae matrimonio con la joven 

Cleópatra, sobrina del general Atalo. En medio de los preparativos 
de la gran guerra y en las fiestas del casamiento de “una hija de - 
Filipo, el rey fué asesinado por el oficial Pausanias ofendido de in- 
justicia, ó instrumento de Olimpia según otros opinan. El macedo- 
nio había ya enviado diez mil hombres al Asia para comenzar las 
hostilidades contra los persas. El mismo año Artajerjes IT era ase- 
sinado por el persa Gaboas subiendo al trono de Susa Darío TIL 
Codomano. 

Alejandro.—Al morir Filipo tomó posesión del gobierno el prin- 
cipe Alejandro nacido de Filipo y de Olimpia en 356. Desde los pri- 
meros años reveló extraordinarias dotes y afición á la ciencia. á los 
asuntos graves y á las cosas heróicas: su primer maestro fué Leó- 
nidas, pariente de Olimpia, y á los trece años de edad su padre le 
dió por preceptor al grande y sabio Aristóteles, una de las glorias 
mas legítimas de la humanidad. Aristóteles acabó de helenizar 
aquella naturaleza tan bién dispuesta y le imprimió el amor á lo 
bello, á lo bueno y á lo moral que guiaría al ilustre macedonio has- 
ta cerca de su muerte. Los sentimientos generosos se asociaban 
en el genio brillante de Alejandro con un espíritu emprendedor 
que no dejaba holgar ninguna capacidad y ninguna fuerza. A todo 
esto acompañaba la expresión dulce, el valor, la magnanimidad, 
el buen gusto y el noble entusiasmo por cuanto embellece el cora- 
zón y la vida. Durante una breve regencia, ansente Filipo en 340, 
probó su heroismo y sus conocimientos políticos: luchó en Quero- 
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nea y representó en las inmediatas conferencias con los atenienses 
los intereses macedónicos, cobrando aquí nuevas simpatías por la 
patria de las mnsas, de los héroes y de los artistas. Al divorciarse 
Filipo de Olimpia, Alejandro marchó al Epiro con su madre, y al 
regresar á Pella invitado por el rey, no toleró jamás una palabra 
dudosa contra la que le diera el ser. Un día que Atalo se permitió 
frases ambiguas en un banquete, Alejandro le arrojó á la cabeza 
las copas que hubo á la mano delaute de todos los convidados. 

Nombrado general en jefe de los helenos porlos amfictiones reu- 
nidos en las Termópilas, hubo de marchar al Norte y dominar las 
siblevaciones de los tracios éilirios; en Grecia corrió el rumor de su 
muerte. Tebas se alzó y antes de obtener auxilios fué sorprendida 
y rota porel héroe macedonio que la entregó al juicio apasionado 
de los beocios y focenses: la ciudad baja fué destruida, seis mil te- 
banos pasados á cuchillo y treinta mil vendidos como esclavos. 
Mientras Olim pia vengaba en Cleópatra sus. pasadas humillaciones, 
Atalo era sacrificado por orden de Alejandro en el Asia menor. Pa- 
sados estos raptos de ciego furor, el joven rey se presentó tal cual 
siempre había sido. Inmediatamente reune tropas y con treinta mil 
soldados de infantería y cinco mil de caballería pasa al Asia, cele- 
bra juegos, proclama la independencia de los griegos asiáticos y 
vence ¿los generales persas junto al Granico en Mayo de 334. 
Reorganiza las ciudades, y en 333 derrota á Darío en el Iso tomando 
prisioneros á la madre, esposa é hijos del rey vencido. Su conducta 
generosa le atrae las simpatías generales: los griegos que le habían 
sido desaferctos le felicitan y ofrecen una corona de oro. Atraviesa 
parte de Siria, conquista Tiro no sin duras represalias, asalta Ga- 
za, la fuerte ciudad filistea, entra en Egipto donde le aclaman li- 
bertador, visita el templo de Ammon en el óasis Siwrah y es: lla- 
« mado por los sacerdotes hijo de Zeus. En Octubre de 331 vence á 
los persas en la batalla decisiva de Gangamela, cerca de las ruinas 
del Nínive, se apodera de Babilonia, Susa, Persépolis y Ecbatana 
cediendo todo al empuje de sus ejércitos. Darío es asesinado por 
los persas que eligen al sátrapa Besos. 

En Grecia Agis III rey de Esparta procuraba separar á los hele- 
nos de la dirección macedónica. Antípatro, regente de Alejandro en 
Europa, la obliga á¿ capitular con honrosas condiciones. En Atenas 
la política exterior obedece á las tendencias de Macedonia; Eschi- 
nes, Foción y Demades manejan los negocios. La ciudad de Pallas 
es considerada con gran respeto por Alejandro. 

Despnés de la batalla de Gangamela penetra el vencedor en las 
ciudades y en las regiones del Norte: por todas partes se sublevan 
los iranios y oponen dificultades al invasor, pero Alejandro triun- 
fa, forma colonias, abre caminos, habilita puertos, crea escuelas y 
centros de cultura, llega al Jaxartes, somete á todos los pueblos, 
debela á los partidarios de Besos en la Bactriana y hace ejecutar 
al sátrapa, y en 328 proyecta una expedición gigantesca á la India 
creyendo que la península fuese mas reducida. El año siguiente 
contrae matrimonio con la princesa bactria Roxana y emprende la 
conquista oriental: vence á Poro, se presenta en la cuenca del Gtan- 
ges, y allí los soldados enriquecidos y fatigados se niegan á seguir- 
le. Al regreso ahoga en sangre las sublevaciones de los indios y 
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pierde porel hambre y la sed en los arenales de Gedrosia casi 
todo el ejército. Cuando prepara la conquista de la Arabia muere 
en Babilonia en 323. 

Espiritu y carácter de Alejandro. —Eran las costumbres del ma- 
cedonio sencillas, y aunque apasionado como los de su raza, sabía 
dominar los ímpetus naturales por la sana reflexión. En la prodi- 
glosa empresa acometida, influye ante todo la idea de conquista 
pero muy pronto la ennoblece y moraliza en el afan de trasmitir 
al Asia la cultara griega. Por donde quiera funda ciudades (Ale- 
jandría de Egipto entre otras muchas,) estudia la corriente de los 
ríos, abre medios de comunicación, inflama el entusiasmo por el 
saber, erige monumentos, puebla valles y costas, analiza los hábi- 
tos, aprende las lenguas, discute, presta activa ceoperación á los 
naturalistas, envia á Europa plantas aclimatables, recomienda y 
protege las artes, ensalza el mérito, patrocina el valor y la vir- 
vud, alienta á los filósofos, organiza la administración, constituye 
tribunales rectos y hace penetrar el aliento de los progresos helé- 
hicos. Mas ilustrado que sus contemporáneos, no distingue den- 
tro de la humanidad mas que diversidad de educación y de cir- 
eunstancias. Conocía la superioridad de los helenos respecto á los 
macedonios, temiendo por razones políticas su espíritu indepen- 


diente; así el núcleo de su ejército era de su patria primitiva. Los 


macedonios hacian la guerra solo por el botin yla gloria disgus- 
tándose por las consideraciones de Alejandro hacia los orientales. 
Temian que ampliada la base del «imperio, sirviesen los asiáticos 
para oprimirá Grecia, y se ofendían hasta el punto de 'tramar con- 
jJuraciones: una de estas costó Ja vida á Filotas y Parmenion. El 
éstado producido por tales disidencias agrió el carácter de Alejan- 
dro y le tornó suspicaz y colérico: el general Cleitos fué asesinado 
en una orgía por el macedonio, y Calístenes murió ejecutado sin 
pruebas suficientes apesar de su parentesco con Aristóteles que ya 
enfrió sus relaciones con el héroe. 

La adulación tuvo su parte en los cambios lamentables de con- 
ducta de Alejandro. Asia le prodigaba honores divinos; la bajeza 
general engendró la soberbia fomentada por torpes camarillas. En- 
greido con su poder, sele hicieron insoportables las oposiciones de 
los altivos griegos y macedonios y sufría raptos de ira que en mu- 
cho atenuaban sus glorias y méritos. Antipatro mandó que tam- 
bién en Europa se presentasen al conquistador homenajes divinos; 
Atenas resistió, pero tuvo que sucumbir aunque solo en la expre- 
sión oficial. Contrastaban semejantes vanidades con la generosidad 
mas frecuente, con las ideas sublimes y el celo manifestado por sus 
amigos y aun por sus enemigos. Pretendía unir el Occidente y el 
Oriente por los lazos del pensamiento y de la sangre, por las institu- 
ciones y el saber. Su empresa no podía” ser en aquella epoca mas 
que una profecía, Al morir no dispuso de su imperio; lo dejó “al 
mas digno,” y auguró que sus funerales serían tumultuosos. Poco 
antes había sucumbido Efestión, el máyor amigo de Alejandro. El 
cadáver del héroe fué conducido á Mémphis y de allí á Alejandría. 

División del imperio.——Una anarquía militar siguió á la muerte 
de Alejandro. Pérdicas, depositario del sello imperial, tuvo que 
vencer contínuas insurrecciones que no terminaban sino para vol- 
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verá comenzar. Cada jefe se creía llamado al puesto supremo. A 
la muerte de Pérdicas sucedió Antípatro en la regencia después de 
haber sometido á los griegos que se alzaron al saber el f1llecimien- 
to del rey_ macedonio. Ni Arideo, hermano natural de Alejandro, 
ni el hijo de Roxana, llegaron á ser verdaderamente considerados 
sucesores del imperio en todo el ejército. Las influencias se suce- 
dían, y la división se hizo irremediable. Los gobernadores fueron 
adquiriendo independencia hasta constituir Estados: Olimpia y 
Roxana y sus hijos murieron de muerte violenta. 

En Atenas el partido mecedónico había desterrado á Demóste- 
nes que no volvió en 223 sino para ser de nuevo perseguido y cn- 
denado á muerte por el influjo de sus adversarios. Huyó de Ate- 
nas y en la isla de Calauria se dejó morir de hambre por creer irre- 
parables las desventuras de su patria. (12 octubre 322.) Algunos 
opinan que tomó un veneno. 


PARRAFO VIITL 
Pérdida de la independencia griega. 


Desde la muerte de Alejandro se manifestaron dos tendencias 
entre los pueblos y sus jefes: una hacia la conservación del impe- 
rio y otra hacia la descentralización. Las riquezas de Oriente faci- 
litaban recursos á los generales, hábiles en interesar á sus tropas 
en campañas lucrativas y en conquistas engrandecedoras. Filipo 
Arideo, hijo de Alejandro Magno, carecía de capacidades y de in- 
fluencia, sirviendo únicamente de emblema de unidad. Pérdicas 
murió asesinado en 321, y su anciano sucesor Antípatro en 319. 
El nuevo regente Polisperchon no pudo contener la anarquía: un 
período de venganzas hace más sombría la guerra que ensangrien- 
ta al gran imperio. Olimpia manda ejecutar en 317 á Filipo, el 
hijo natural de Alejandro, á su esposa Eurídice y á muchos de los 
partidarios de éstos. Al poco tiempo es á su vez asesinada y más 
tarde Casandro mata á Roxana y á su hijo. 

En estas guerras de los diadocos (sucesores) entra á participar 
del movimiento y de la vida helénica el pueblo de los molosos 
epirotas que desde muchos siglos tenían constituido Estado en las 
comarcas Noroeste de la península griega. El impulso que los Pér- 
dicas, los Amintas y singularmente Filipo, habían dado á Macedo- 
nia, lo dió el célebre Pirro á su país, aprovechando las predis- 
posiciones naturales y las circunstancias exteriores. Ya en aquella 
época en que se ocultaba la estrella de Grecia, subía en el horizon- 
te la de Italia: la acción, la importancia y el prestigio pasaban á la 
gran península occidental. Pirro querría terciar en las contiendas 
greco-romanas, pero sin éxito, porque ya entonces había nacido 
en Italia una fuerza irresistible llamada á cumplir en la historia 
humana un destino colosal. El reino epirota hubo de concentrarse 
en su propio y primitivo territorio. 

Veinticinco años de luchas, de victorias y derrotas movieron 
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todo el Orjente hasta que se apoderaron de un modo definitivo las 
seléucidas de casi todo el Occidente de Asia, los antigónidas de 
Macedonia con la preponderancia sobre Grecia, y los lágidas ú 
Ptolomeos de Egipto. surgiendo reinos en el Asia menor, yá po- 
co en la Parthia y la Bactriana. 

La época de los epigones (hijos de los generales de Alejandro 
habidos con mujeres asiáticas) no fué menos turbulenta que la de 
los diadocos. Los Ptolomeos y Seléucos se disputaban el predo- 
minio en el Oriente y ambos imperios de Egipto y Asia buscaban 
en Grecia y Macedonia masas de soldados que sacrificar á sus am- 
biciones. En 279 una muchedumbre de celtas invade la península 
de los Balkanes y llega hesta Grecia asolándolo todo á su paso: 
sólo las fortalezas y ciudades fuertes pudieron resistir, pero derro- 
tados al regreso, una parte marchó al Asia menor con el nombre de 
galatas y los demás se confundieron con los pueblos del Norte. 

Esparta y Atenas conservaban una sombra de independencia ba- 
jo el celo vigilante de la suspicaz Macedonia. La patria de Sócra- 
tes y Pericles, cortado el vuelo á su política exterior, se convertía 
á sus intereses materiales y se hacía una ciudad académica. La 
gran simnquia era en realidad la sumisión de Grecia. Los reyes 
y jejes macedonios no siempre se imponían violentamente bastán- 
doles el influjo para dominar mediante partidos afectos. Así Ate- 
nas en tiempo de Demetrio Falereo y en los posteriores, fué en 
la política, con leves intervalos, un satélite dela corte de Pella. 
La vida política langnidecía de una manera sensible. El llama- 
miento de algunos hombres notables al patriotismo común, se 
ahogaba en los apetitos y codicias de la mayoría, no pudiendo en 
la fortuna ni en la adversidad restablecerse al menos las relacio- 
nes que exijiera la salvación de la independencia. Un número infi- 
nito de helenos se diricían al Oriente como soldados mercenarios. 
artistas, comerciantes, filósofos, industriales y marinos. Grecia se- 
guía siendo el manantial del genio que vivificaba al mundo. El 
Oriente se helenizaba con rapidez en particular las ciudades cons- 
truidas por Alejandro y los diadocos (Alejandría, Antioquía «:;: 
el aumento del poder moral, de ciencias y artes en Asia y Egipto. 
se hacía con elementos helénicos para los cuales los nuevos impe- 
rios con su magnitud y sus riquezas ofrecían más atractivos que la 
decadente Grecia. La isla de Rodas por todos codiciada logró un 
desarrollo que competía con los alejandrinos y los atenienses. En 
Egipto, la capital nueva se hizo emporio del comercio y el centro 
de los sabios de todos los pueblos, debido al celo y al buen juicio 
de los primeros Ptolomeos. 

Ofrecíase á los griegos la perspectiva de emierar á tierras más 
fértiles con el apoyo decidido de los reyes y emperadores, y las 
eosas interiores eran abandonadas á los audaces, ó á los instru- 
mentos de los poderosos. La desmoralización contribuía también 
enérgicamente á perturbar los ánimos y las sociedades, pues se 
añadían á los vicios de la. raza helénica los muchos que dominaran 

- en Oriente. 

Los Estados eran solicitados por los monarcas griegos en Asia y 
Egipto: se había hecho moda proclamar por todos la libertad he- 
lénica precisamente cuando ni quedaban virtudes para sostenerla 
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ni era aquella invocación sino una arma de partido para atraer á 
los helenos y explotar sus fuerzas. Sólo á la ciudad de Pallas cupo 
siempre la gloria de saber entusiasmarse por todas las ideas gene- 
rosas, y en medio del desorden universal fué la menos egoista y 
la más capaz de nobles rasgos. Si aleuna vez el derecho salió de 
los límites de un particularismo inconsiderado, no hay que buscar- 
lo más que en las márgenes del Tliso y á la sombra del venerado 
Erecteo. 

No obstante las dificultades de todo linage opuestas á la reorga- 
nización helánica, aun había fuerzas disponibles que la. hubie- 
ran promovido, á encontrar otros sentimientos é ideales de acuer- 
do con las imperiosas necesidades de aquella raza ilustre; pero 
nunca dejó de triunfar la suspicacia más exajerada y el orgullo 
más violento, y nunca tampoco se apagaron los odios ni se adqui- 
rieron hábitos de disciplina. : 


Al Oeste de Macedonia y lindando con el Epiro, había de anti- 


guo un pueblo varonil aunque en demasía aventurero; el de los 


etolios. Los desastres del resto de Grecia le permitieron ensarchar 
sus dominios, á veces con pocos escrúpulos, hasta posesionarse de 
Delphos. Cada localidad de la confederación etolia era indepen- 
diente en sus asuntos administrativos, siendo encargado de los in- 
fereses generales el consejo de la liga que residía en Termor. To- 
dos los ciudadanos capaces emitían voto: había un estrátego ú 
presidente de la liga, y un hiparca Ó general de caballería: los 
consejeros se llamaban Apócletas. 

Estenuadas las fuerzas en casi toda Grecia, apenas quedaba algo 
resistente fuera de la confederación etolia: los helenos esperaban 
que ella podría servir de base para reparar los males pasados. Mas 
si los etolios tenían hombres importantes, carecieron de un hom.- 
bre de Estado que imprimiera dirección á sus fuerzas. El espíritu 
de aquellas masas no pudo tampoco avenirse á un plan regular. 
Por una parte los etolios tomaban plaza de mercenarios en las 
monarquías de los epigones, y por otra la sed de aventuras y de 
botín, las correrías y los despojos, les enemistaban con sus vecinos 
é impedían toda disciplina. Frecuentemente, sin motivo ni pro- 
vocación, una turba marchaba á saquear ciudades abiertas ó á des- 
truir campos y aldeas, perdiendo por su conducta la confianza que 
inspirara el organismo político. No elevándose á ideales patrió- 
ticos, faltábales la generosidad con los congéneres así como con 
los extraños. Sus excesos merecieron que su nombre de cleftas se 
hiciera sinónimo de rapaces y aventureros. 


En el Sur, durante el primer tercio del siglo TIT, algunas ciuda- 
des de la Acaya arrojan las guarniciones macedónicas y organi- 
zan una liga con su capital Egeón: la liga se amplia abarcando 
diez ciudades, y luego entran Sicione, Corinto, Epidauro y otros 
centros como la Argólide y casi toda la Arcadia, pactando alian- 
za con lo Ptolomeos de Egipto contra Antígono de Macedonia. 
Desde mitad del siglo tercero se puso al frente de la confederación 
el célebre Arato de Sicione, militar audaz y genio organizador que 
fortaleció rápidamente el nuevo Estado. Los etolios por celo y envi- 
día contra la liga aquea, sealían con Macedonia, y aunque después 
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pactan alianza, no se disipan las dudas ni cede la suspicacia á la 
buena fe. 

Atenas se reduce á sus intereses esclusivos y se convierte en 
una ciudad teórica buscando su seguridad en relaciones nue- 
vas y lejanas. La primera guerra entre Cartago y Roma y el triun- 
to de la ciudad del Tiber, dieron al Occidente un poderoso pres- 
tigio y á los romanos una aureola y una celebridad que antes que 
nadie comprendieron y proclamaron los atenienses. Roma sabía 
ya admirar la patria de los héroes y de los artistas. No fué difí- 
cil teger amistades, si bien por entonces no pensaban los futuros 
conquistadores del mundo aprovechar en su beneficio la debilidad 
de los helenos. 

Esparta había entrado en plena degeneración: infundía respeto 
por su historia valiéndole de escudo en su impotencia. Los bie- 
nes estaban en pocas familias: la ciudad, rodeada desde la época 
de Epaminondas de pueblos enemigos, contaba sólo con sus pro- 
pios recursos. Llegado al trono Cleómenes III, propuso grandes 
reformas para volver á la disciplina de Licurgo, pero ensanchando 
las bases de la ciudadanía, La heróica ciudad recobró rápidamente 
la energía ayudándole la circunstancia de que mientras ella inicia- 
ba una política menos injusta, Arato y la liga aquea incurrían 
en errores y contradicciones y disenstaban á los miembros de la 
confederación. Cleómenes quiso romper el círeulo de hierro á que 
la recluyeran las victorias tebanas, y se declaró la guerra. Grecia 
hubiera podido recobrar la independencia si alguna vez sintiera el 
entusiasmo de la nacionalidad, pero ese sentimiento jamás prevale- 
ció en los Estados helénicos. Después de los primeros triunfos de 
Esparta, Arato pidió el apoyo de Macedonia haciéndola definiti- 
vamente árbitra de sus destinos. Los espartanos sucumbieron en 
la batalla de Salasia (221). Cleómenes huyó á Egipto en la espe- 
ranza de obtener recursos de su aliado Ptolomeo Filadelfo, mas 
muerto éste, su sucesor puso poco empeño en auxiliar al fugitivo 
espartano. Desesperado Cleómenes, reunió en las calles de Alejan- 
dría un grupo de helenos y con él llamó al pueblo á la libertad; 
viéndose abandonados, se suicidaron todos. La madre y los hijos 
de Cleómenes fueron condenados á muerte en Esparta. La ciudad 
del Eurotas tuvo que entrar en la liga aquea. Los etolios empren- 
den la guerra con los aqueos y les vencen; únese á los vencidos Ma- 
cedonia, pero en aquellos momentos (217) los cartagineses dirigi- 
dos por Aníbal derrotan á-los romanos er el Trasimeno. y temien- 
do los griegos el ensanche del poder africano. conciertan Ja paz de 
Naupactos, última firmada por los helenos. Felipo V de Macedo- 
nia «sesina luego á Arato, y las luchas sostenidas por el heróico 
Filopemen contr» Esparta y contra Jos mesenios, no detienen los 
acontecimientos, ni imprimen á Grecia sino un entusiasmo pasaje- 


ro. Jefe casi permanente de la liga aquea hasta el año 183, reveló 


cualidades superiores, genio militar y afán de construir una patria 
por todos combatida á causa de las pasiones y de los odios ines- 
tinguibles. Esparta vió caer sus murallas y salir deportados á los 
descendientes de tantas generaciones guerreras. Una insurrección 
de los mesenios dió motivo á la derrota y prisión de Filopemen, 
envenenado por Demarates en 183, el mismo año en que sucum- 
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bían Aníbal por el suicidio y Scipión el grande por las penas de 
la ingratitud de su patria. oa romanos honraron la memoria de 
Filopemen titulado por sus contemporánnos y por la posteridad, 
el último de los griegos. 

En Grecia quedó el amor á lo bello, la energía del pensamiento, 
el afán por las grandes cosas. Subyugada en seenida por Roma, 
se impuso por el genio á los vencedores y fué el alma de donde 
tomara la capital itálica toda su cultura y todas sus fuerzas mo- 
rales. 

El espiritu helénico.—La raza griega tardó largo tiempo en des- 
envolver sus aptitudes y su poder intelectual. Pueblo pastor y 

agricultor, nada realiza superior en la época pelásgica si no es 

aquellas construcciones gigantescas de moles sobrepuestas que 
admirarían en otras edades. Al contacto de los carios y fenicios, 
principió á revelarse la capacidad de los helenos: siguieron las en- 
señanzas, imitaron, y después excedlieron en todo á sus inaestros. 
Dotados de brillantes instintos, de una enriosidad sin límites y 
de un carácter reflexivo que á veces contrastaba con su fantasía 
etherea en nn mismo círculo y aun en una misma personalidad, 
atentos á todo y orgullosos hasta el grado de creerse más idoneos 
que las demás razas, unieron desde “remotos siglos al idealismo 
el sentido práctico, á la inventiva la sed investigadora, y al atre- 
vimiento la prudencia. El amor á la luz se confunde con el amor 
á la verdad: sus dioses no les hacen olvidar la naturaleza, ni la 
consagración á la vida real les separa de pensamientos trascenden- 
tales para más allá de la existencia. Lo bello, elevado á la expre- 
sión más compleja, es su eterna ambición, y lo bueno y lo justo, es 
el cielo á que aspiran y la razón que les mueve. El que erea, el que 
canta, el que inventa, el que vence, son enzalzados, victoriados, y 
se les dá por compañeros los dioses, por inspiradoras las diosas y 
las musas. Ejercitan en lo general el cuerpo como el espíritu, el 
corazón como la cabeza: no consienten la indolencia ni se confor- 
man bajo ningún yugo. A cada acción extraordinaria acompaña 
una leyenda, que se corrige, pule, embellece y complica juntando 
dioses, hombres, elementos y accidentes. 

No toda la Grecia marcha al mismo compás Cuando los griegos 
entran en relación con los fenicios, una parte de los helenos, los 
habitantes más próximos al mar Egeo. desarrollan nueva vida de- 
jando atrás á los montañeses y á las tribus centrales y occidenta- 
les. La Incha con los fenicios, y las empresas en Asia asocian á ca- 
si todos los helenos, pero sólo para fines dados. Entra un nuevo 
período con la invasión helénico-doria y entonces va definiéndose 
una dirección en cada comarca de la Grecia. Las ciudades maríti- 
mas (le Asia preceden en grandes progresos: Esparta se hace núcleo 
de un fuerte poder militar: la Arcadia, la Etolia, el Epiro y Mace- 
donía, separadas del movimiento de jonios y dorios, continúan en 
sus costumbres y estado: los más fuertes se apoderan de la costa 
hasta el Bástoro tracio y concentran á las antiguas poblaciones, 
de modo que dentro de la raza griega se advierten grados distintos 
de civilización, aunque en ninguna tribu dejan de brillar envidiables 
dotes. A veces los sistemas (Esparta por ejemplo) demasiado rígi- 
dos contienen la espansión moral é intelectual, pero á pesar de: 


- 
; 


a. 
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ello no se pierde el estímulo ni la consideración por lo que otros 
crean. 

Contra la fuerza absorbente de los Estados orientales, (Grecia 
aclama la autonomía exagerándola en consecuencias funestas. Por 
no renunciar al gobierno local cayeron los griegos asiáticos ante 
Creso y Ciro; en Europa, los helenos se mostraron siempre adver- 
sarios de toda hegemonía y de todo poder vigoroso. No pudo do- 
minar el localismo en el supremo peligro de la raza. En realidad 
jamás se miró como una patria á la Grecia. Tebas, inclinada á Jos 
persas, no se creyó deshonrada, y en otro sentido la mala compren- 
sión política hacía fácil al individuo lo que en otros lugares y 
tiempos se calificó de infame: combatir á su país y enseñar á sus 
enemigos los medios de vencerlo. Atenas echó en cara á Alcibia- 
des su sacrilegio, pero no su traición. Generalizadas las pasiones y 
los excesos de amor propio y de individualidad, todos se recono- 
cían capaces de análogos desórdenes. 

No es pues la política de las agrupaciones uniformes y regulari- 
zadas y la de un derecho amparando por igual á grandes colectivi- 
dades, el campo donde se tradujo el genio helénico. Representaba 
Grecia en la corriente histórica nn sentido totalmente opuesto á 
las unidades orientales y una estralimitación de la independencia 
personal que fué tan nociva á la política como fecunda para las 
ciencias, las artes y la poesía. Grecia nutrió el pensamiento huma- 
no de rayos esplendentes sin dar principal reflexiva importancia á 
la constitución -general de la raza. En cuanto tiene aplicación al 
derecho, á la vida superior de la inteligencia y á las concepciones 
de lo bello y de lo justo, no tuvo semejante en los antiguos tiem- 
pos. La unidad intelectual se intentó fuera de todo propósito orga- 
nizador en política: querían los helenos ser unos por su grandeza 
ante el mundo, pero no regidos por el mismo poder ni por la mis- 
ma ley de gobierno: cualquier preponderancia de hombre ó ciudad 
les parecía insorportable tiranía, y siendo comunes las susceptibi- 
lidades, no pudieron trinnfar ni Atenas, ni Esparta, ni Tebas, ni 
los proyectos de nineuno de los grandes hombres desde Pericles 
hasta Cleómenes y Filopemen. 

Atenas fué el eje de la civilización helénica. Sus leyes, más per- 
fectas que en el resto de Grecia, establecieron estímulos de un la- 
do y tolerancias de otro, que atrajeron á las inteligencias más in- 
signes de la Héllade. No fué la única ciudad artística, pero sí la 
metrópoli del saber y del arte. Corinto y Sicione, Elis y Megara, 
creaban también y se embellecían colaborando en cuanto era de la 
general tendencia hélenica. El hombre de pensamiento teníase por 
ciudadano de todas partes, y no se regateaban la admiración y el 
aplauso ni aun á traves de las horrorosas contiendas que debilita- 
ban la Grecia. La guerra no ponía límites á la crueldad, y sia em- 
bargo no se extinguía el sentimiento del bien. Los sacrificios hn- 
manos sólo duraron en algunos puntos donde los habían impuesto 
los fenicios, mientras cesó la influencia de aquella raza semítica; 
el tormento fué abolido; la esclavitud apenas tuvo otro carácter 
que el de ordinario servicio doméstico excepto en la Laconia: se 
honraba el trabajo y se premiaba toda buena acción por las cos- 
tumbres y con frecuencia por las leyes. Reñidos los hábitos y la 
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voluntad en la política, se defendió siempre la unidad moral y se 
distinguió el destino creador de la raza. 

Grecia entera solemniza sus recuerdos gloriosos y celebra á sus 
héroes, á sus poetas, sabios y pensadores, y canta á sus artistas. 
La colonización empuja constantemente las fronteras del mundo 
intelectual helénico que se asimila ya fuese en grado inferior el 
alma de los pueblos con quienes se traban relaciones de comer- 
cio: de casi todas las naciones del Mediterráneo van á Grecia do- 
nativos para los dioses y consultas para los sabios. En el trabajo 
colosal de los helenos no sólo había el fuego creador y la constan- 
cia, sino también el acierto para resolver, la grandeza para orga- 
nizar cuanto se refiere á la vida del entendimiento, y los modos 
más hermosos de trasmitir y de propagar. El primer día histórico 
de la virilidad griega es más luminoso que por la destrucción de 
Troya por haber faclitado el material al arrogante y sublime poe- 
ma de Homero. 

Los helenos nada despreciaban: un realismo animador y políti- 
co alimentaba la llama del alma griega dándola más sed, brío y 
lozanía. Cuando en tantos siglos de inspiración y de inventiva 
traspasaron el límite á que podía llegar entonces el humano dis- 
curso, dejaron de crear, y toda la tierra, desde el Mediterráneo 
occidental, hasta el Asia, Egipto y Roma, se hizo el eco del gran 
pueblo y comenzó á sentar principios de acuerdo con la filosofía he- 
lénica y á embellecer las piedras y los monumentos según los mo- 
delos de la ilustre raza. Admiró en aquella edad como admira hoy 
que en medio de una guerra perpetua quedase tiempo á los grie- 
gos para tantas maravillas. Ninguna crisis cortó el pensamiento 
ni la inspiración de los helenos. Bajo el imperio de la guerra del 
Peloponeso y de una peste asoladora, la invicta Atenas terminaba 
el Partenón, la más bella página de la historia de Pericles. 

Diose la singularidad notable en este pueblo, de que siendo es- 
clusivista con las demás naciones, no queriendo de ellas ni influjo 
ni consorcio, cumplió precisamente un destino universalizador 
descuidando los bienes propios. Al languidecer la estrella de Gre- 
cia todo el mundo estaba inundado con su luz, y al morir su liber- 
tad política, sus ideas saturaban el planeta y le imprimían nuevo. 
espíritu en el derecho, las artes y las ciencias. 


PÁRRAFO IX. 


La civilización helénica. 


Grecia rechaza la suposición de un orígen desigual humano re- 
conocido por los orientales: no hay castas; el hombre nace con 
derecho y sin privilegio ni vinculación de poder, mandato ó pre- 
dominio. Las pasiones logran desnaturalizar estas doctrinas y se 
impone la esclavitud al vencido; pero al cabo sólo en Esparta pre- 
valece junto al vencedor una raza humillada. Nadie es desposeí- 
do de la facultad de pensar y de propagar; el mérito es la escala. 
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por donde se sube á los más altos puestos. La sociedad es civil: 
el sacerdocio una función dentro del Estado. En lugar de conte- 
ner la iniciativa, se la estimula, se la premia, se la solicita. El arte 
y la ciencia no se inspiran sino en la naturaleza yen las fuerzas 
individuales: todo lo hermoso é ideal es aclamado, todo lo bueno 
se santifica y admira. Grecia se mueve en todas direcciones: con- 
sagra la independencia de la razón y deifica la belleza. Su religión 
no fué más que la espresión pvética de un alma llena de amor por 
todo lo grande. La pluralidad de sus dioses sólo es pluralidad de 
Tepresentaciones. 

Para los griegos el progreso está en el porvenir, la perfección en 
los resultados del trabajo. Era la Héllade un mundo en que todo 
se ensayaba tomando por medio la libertad, por palanca las facul- 
tades humanas, por objetivo la belleza y la justicia, Los errores, ú 
acaso también la excesiva juventud de la humanidad, impidieron 
un desarrollo normal y práctico en concierto con las teorías y doc- 
trinas: las rivalidades, el soberbio amor propio, el orgullo y los 
desórdenes de la impaciencia, ponen en contraste cuadros poco ar- 
monizables con los adelantos realizados en el arte y en las ciencias 
del pensamiento. Lo que sin embargo era posible hacer, dado el 
estado del mundo, Grecia lo hizo enseñando á la posteridad nue- 
vos derroteros. 

Artes.—En ningún ramo de la actividad señaló Grecia progre- 
sos más colosales que en las artes. Eran la representación sensible 
de lo bello traducido unas veces en el mármol de Paros y del Pen- 
télico, otras en hechos sublimes, y no pocas en expresión de la 
más noble idealidad. En la admirable poesía popular, cada arte te- 
nía su nacimiento y su motivo. La arquitectura nació en un sepul- 
ero: doliente madre depositara sobre la tumba de su hija muerta 
una cestilla con frutas que fué luego rodeada de acanto formando 
hermoso mausoleo. La pintura debió su origen á jóvenes y tiernos 
amores: iba á la guerra un apuesto joven y al despedirse de su 
amada, ésta dibujó en la pared el perfil del guerrero sobre la som- 
bra que proyectaba. La música y la escultura tinen también su 
cuna en las dulces sensaciones del corazón. 

El alma revelaba en ocasiones toda la grandeza ideal. Prisione- 
ros los atenienses de los siracusanos después de la malhadada es- 
pedición de Alcibiades, el vencedor ciego de ira mataba sin pie- 
dad á los vencidos, pero al oirles declamar los versos sublimes de 
Eurípides, les dejaron libres para volver á su patria. 

Los primeros ensayos artísticos de la época pelásgica cayeron 
pronto en el olvido; la estatua de Juno envuelta en cintas, una 
Atenea con barbas, Jano con cuatro frentes, gigantes y monstruos 
dibujados como revelación primera del sentido estético, se abrie- 
ron paso á formas naturales para adoptar líneas más puras, armo- 
nía en los contornos, exactitud, precisión y verdad. Según las tra- 
diciones Cinara fué el primero que fundió metales, Trusón el pri- 
mero que construyó murallas, y Dédalo el que hizo el célebre la- 
berinto de Creta. Dos épocas grandiosas tienen las bellas artes en 
Grecia: la primera entre los helenos de Asia que precedieron á 
sus consanguíneos del continente, desde el siglo VIT: la segunda y 
más brillante en la península, se inspira en las cindades jonias y 
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las aventaja. El cario Hermógenes edificó en Theos un templo de 
Baco y el de Diana en Magnesia: Reco de Samos el templo de Ju- 
no: Stesifonte de Creta el de Artemis (ó Diana) en Efeso. En la 
Grecia continental todo tomó proporciones más elevadas especial- 
mente después de las guerras medo-persas. A los templos y pala- 
cios se unían monumentos conmemorativos de las proezas y re- 
cuerdos de las glorias patrias: Jetino, Tenocles, Fidias, Calícrates, 
Mnésicles, ilustraban la arquitectura dejando obras inmortales: 
levantáronse además del Pritaneo, el Pórtico Pecilo y el Pnix (lu- 
gar de las asambleas populares) el Odeón, los Propiléos, el teatro 
de Dionisio, el Partenón, el templo de Teseo, el de la Palas-Ate- 
nea, y otros notables edificios, reparándose de una manera más ar- 
tística lo que destruyeron los persas. El templo de Delphos cons- 
truido bajo la dirección sucesiva de Eresiton y Espíntaro de Corin- 
to, y el de Olimpia comenzado en tiempo de Pisistrato, eran teni- 
dos por maravillas de arte. Calimaco sobrepujó en arquitectura á 
todos sus contemporáneos (siglo V). 

Distinguíanse tres órdenes de arquitectura; el jonio, aereo, gra- 
cioso y con adornos; el dorio, grave, macizo, poco elevado, con lí- 
neas salientes y colurinas, acabando en un cono truncado: el corin- 
tio más gracioso y esbelto que el jonio: los maestros añadían á las 
reglas del arte sus ideales para aumentar la belleza. 


Escultura.—Este género floreció de una manera extraordinaria. 

También pasaron del Asia menor los primeros modelos, pero 
muy pronto se perfeccionaron recorriendo cuatro períodos suce- 
sivos. Se,comenzó dando mayor importancia al adorno, después 
prevaleció la exactitud de las formas. A la representación eselusi- 
va de los dioses sucedió la representación de hombres notables, el 
grupo en los juegos y fiestas y aun de animales. Sobresalieron en- 
tre todos los escultores Aristocles de Creta, Cipselo, Alcámenes, 
Phidias, Mirón, Scopa, Polícleto, Pytágoras de Reggio, Praxíteles 
y Lísipo. Las estatuas se hacían de mármol ó de bronce fundido 
y se procuraba que expresaran la mayor naturalidad así en la fo- 
tografía como en los sentimientos adecuados á las ocasiones de la 
vida. 

Las calles, los templos, las plazas, los edificios públicos, estaban 
cubiertos de estatuas: todo heroismo nacional y toda grandeza se 
traducían á la piedra ó al metal con una perfección por ninguna 
raza época ni pueblo excedida ni aun igualada. La Niobe de 
Scopa revelaba tanto dolor que su vista hacía llorar á las mujeres. 
El griego que no había contemplado la gran estatua de Pallas de 
Phidias, se tenía por deseraciado: los toros mugían al distinguir 
la ternera de bronce de Mirón, y la Venus de Praxíteles como la 
Nice de Peonio se consideraron trabajos absolutamente perfectos. 
Consérvanse entre otras obras griegas, el Zeo de Otrócoli, un bus- 
to colosal de Hera, las estatuas de Ares, Poseidon, Hermes, de la 
Demeter de Gnido, de Hephaistos, un busto de Homero, la Nice 
de Peonio, algunos vasos con grupos de luchadores y otras riquezas 
que serán eternamente la delicia de los amantes de las artes y de 
los adwiradores del genio humano. Inglaterra, valiéndose del in- 
flujo que ejerce hace un siglo en el Oriente de Europa, enriqueció 
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sus museos con notables hallazgos debidos principalmente al celo 
entusiasta de Lord Elgin. 

Pintura y música.—No tuvo la pintura un culto tan permanen- 
te como la escultura, aunque adquirió envidiable desarrollo en 
Rodas en la época de Pisistrato, y en Atenas en la época de Peri- 
cles. En Corinto y en Sicione alcanzó también un puesto distingni- 
do entre las demás artes. Paneno, hermano de Phidias, Polignoto 
y Micon, pintaban en el pórtico Pecilo los fastos de la patria: Eu- 
pompo fundó la escuela de Sicione; Timantes al pintar el sacrificio 
de Hifigenia, no sabiendo como armonizar la amargura y la belleza 
de los personajes, cubrió con nn velo la cabeza del padre de la he- 
roina. Parrasio y Zeuxis eran los pintores más sobresalientes, y 
luego Apeles. Protógenes de Rodas alcanzó tal prestigio que cuan- 
do Demetrio Poliorcetes sitió la capital de la isla, deelaró neutral 
la casa del artista. Eufranor de Sicione se contaba en el número de 
los pintores célebres. Los retratos de Apeles, las pinturas murales 
de Parrasio y Zeuxis. los cuadros variados y de una combinación 
llena de gracia y hermosura de Polignoto y Micon, no tuvieron ri- 
vales en el mundo antiguo. La pintura se empleó constantemente 
como adorno esencial en los templos y edificios públicos. 

No realizó extraordinarios adelantos la música aunque se le daba 
mucha importancia: había tres estilos; el dorio grave, enérgico y 
magestuoso; el jonio animado y flexible; el eolio sentimental y pa- 
tético: usaban los griegos con preferencia la lira, la cítara y la flan- 
ta y algunos instrumentos vocales. Todos los legisladores y tilóso- 
fos alentaron los progresos musicales siendo frecuente que figura- 
se ese arte entre los temas de educación. 

Historia.—Grecia fué el primer pueblo histórico que separán- 
dose del mito legendario construyó el estudio reflexivo y formal 
de los annales humanos para que sirviera de enseñanza á la poste- 
ridad. Solo desde entonces se nos presenta el pasado sin celajes 
ni sombras. Hecateo de Mileto, Histico,Carón de Lampsaco, Xanto 
de Lidia, ensayan crónicas ajustadas al espíritu calculador de la 
raza helénica, pero Herodoto es quien crea la verdadera historia 
(484 á 406). Natural de Halicarnaso, colonia doria en Asia, peleó 
contra los tiranos de su patria y venciendo la tiranía se acogió á 
Atenas donde le recibieron con entusiasmo. En los juegos olimpi- 
cos de 456 leyó su historia de las guerras medas y obtuvo un pre- 
mio y diez talentos. Viajó por Oriente, penetró en las pirámides, 
analizó las costumbres, y trazó la geografía de algunas regiones con- 
signando cuanto veía con toda precisión y exactitud: sus escritos 
han merecido completa fe, pero cenando sin testimonio propio ha- 
bla de oidas, con frecuencia se equivoca. Tucídides de Atenas, al 
contemplar en Olimpia los aplausos tributados al padre de la his- 
toria, se propuso imitarle. Las injusticias del demos ateniense le 
depararon ocasión de consagrarse á labores privadas (era general 
ateniense y le desterraron culpándole de la derrota de Amphipo- 
lis). Escribió la historia de la guerra del Peloponeso, con un lengna- 
ge elegante y con profundo sentido filosófico. Xenofonte en sus 
“historias griegas,” refiere la famosa retirada de los diez mil y las 
luchas ulteriores del pueblo helénico. Correcto, fácil, elocnente, 
describe y aconseja, pinta de mano maestra los pe olenaS, poro es 
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más parcial que su maestro Tucídides. Desde esta brillante inaugu- 
ración de positivos estudios históricos, fueron yamuchos los his- 
toriadores que en Grecia, en las colonias, en los imperios heleni.- 
zados de Oriente, y en Roma, se dedicaron á investigar el pasado y 
á consignar la marcha del género humano (Ctesias, Polibio, Dioni- 
sio de Halicarnaso, Diodoro de Sicilia y multitud de griegos inde- 
pendientes ó sometidos á la ciudad del Tiber). 
Oradores.—Cuanto pertenece á la sociedad fué siempre del do-- 
minio público en Grecia bajo todas las instituciones y gobiernos. 
En la época eupátrida, aunque sólo una clase dominara, todo el 
pueblo oía y se informaba de los sucesos. Era, preciso contar con 
la opinión, y para formar la opinión es el primer recurso la pala- 
bra. Desde el principio de las grandes conmociones políticas los. 
oradores se disputan la victoria especialmente en las ciudades jo- 
nias donde mas se pronuncian las tendencias democráticas. Espar- 
ta tuvo oradores como Licurgo y Lisando, pero el carácter de ] 
nacionalidad no permitía cierto ensanche y pujanza, Atenas fuz 
el centro de la elocuencia. Podía influirse por el sentimiento, po 
la pasión, por la inteligencia: el pueblo se movía en agitado oleaje» 
y los peligros exteriores confiaban al talento el destino de prepa- 
rarle y de robustecerle. Arístides, Milciades y Cimón, Temístocles 
y Pericles debieron al poder de la elocuencia la condensación de 
aquellas energías que primero salvaron la patria, y después la 
elevaron á la gloriosa cumbre donde ningún pueblo había legado. 
Presentáronse los tiempos de duda y de combate y entonces el ge- 
neroso Isócrates maestro de Demóstenes, lucha con las pasiones, 
gasta su aliento en reformar al pueblo, y no valiendo la palabra, 
ni el corazón, ni el patriotismo, se deja morir de hambre al pre- 
sumir que se apaga en Atenas la antorcha de la libertad. Isócra- 
tes había realizado casi un imposible. Su discípulo Demóstenes 
era tartamudo. Todas sus nobles aptitudes escollaban ante la im- 
potencia física: el maestro le dirigió, le enseñó, le puso á compe- 
tir con el ruido de las olas y de las tempestades y dotó á la Gre- 
cia del modelo más acabado de la elocuencia humana. El orador 
ha de tener con la fuerza intelectual y los medios físicos, un co- 
razón recto, un sentimiento puro, un afán invencible de justicia. 
Que si algún ingrediente ponzoñoso, algún interés menguado en- 
tra en la comunión que dá al pueblo, al envenenarlo se deshonra, 
y al extraviarlo de mala fe, arroja sobre su fama todas las maldicio. 
nes de la posteridad. Demóstenes fué el prototipo de lo verdade- 
ro en la elocuencia política y forense. Buscó el bien por bnenos 
medios; sintióse con alma capaz de reparar los males de las civi- 
les discordias y consiguió con imponderable perseverancia elevar 
la conciencia de su patria y alargar la vida de un pueblo que ya 
llevaba la muerte en las entrañas. No se libró de la ingratitud, 
pero libró á Atenas de la vergiienza. Filipo y Alejandro con todos 
sus halagos no pudieron conseguir que Demóstenes reconociese 
ninguna preeminencia sobre la ilustre ciudad del Iliso. Al morir: 
por el veneno ó por el hambre, Grecia sintió esa cosa sombría que se 
siente cuando desfallecen los principios vitales. Voz, gesto, convic- 
ción, idea, forma, todo lo reunió el más memorable y grande delos. 
oradores atenienses. (Los oradores Licurgo é Hipérides le seguían en 
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importancia). Eschines no muy inferior á Demóstenes en la dia- 
léctica, lo era en la doctrina, en el entusiasmo y en el amor á la 
patria. Foción y los oradores de la decadencia no llegaron á la. 
altura de los célebres tribunos con excepción de Demacares. En: 
las escuelas filosóficas era donde se manifestaban los rasgos del 
genio griego, figurando en primer lugar el inimitable Platón y 
el lógico y severo Aristóteles. 

Retórica. —Ya en tiempo de Pericles se había intentado dictar 
reglas para la elocuencia. Pretendieron algunos que el arte de la 
oratoria en sí misma no demandaba en esencia la verdad bastan- 
do á su objeto las formas externas: bajo este criterio se organizó 
una escuela en que el estilo, la pureza de dicción y el brillo de las 
imágenes atraían todo el interés. De esta escuela fueron el núcleo 
principal los sofistas. . 

Literatura griega.—En medio de las vicisitudes porque atravesó 
Grecia parecía que no debía quedarle tiempo para las cosas de la 
paz, y sin embargo fué mas grande todavía en la literatura, la filo- 
sofía y las bellas'artes, que en la política y en la guerra. La liber- 
tad del pensamiento no fué cohibida por ninguna clase ni partido; 
el genio pudo en todo momento revelarse. 

Comióra la, literatura con himnos á los dioses; fábulas y leyen- 
das trasmitidas de generación en generación: los cantores Orfeo, 
Lino, Panfo, Museo, Eumolpo, crean nuevos estilos, aprenden á 
conmover, se llaman inspirados, recitan en verso la ciencia, y en 
verso tributan gracias á las divinidades. Pasada la época heróica, 
las hazañas y_ proezas de los héroes hallan en Homero (siglo 1X) el 
mas sublime intérprete y en Hesiodo el cantor reflexivo de los dio- 
ses, de la naturaleza y “de los hombres. Homero hace de la Tliada 
el himno nacional por excelencia, el poema del heroismo y de ta 
grandeza de la raza griega; el lazo de unión de un pueblo inspira- 
do por el mismo espíritu. La Odisea, leyenda fabulosa y bella de 
la peregrinación de Ulises, está sazonada de nobles ideas y sanos 
principios enseñando á traves de la grave rima las mas delicadas 
Tormas de lafecto y del sentimiento del alma. Hesiodo, en su Teogo- 
nia, enlos días y las obras, y en el escudo de Hércules, completó el 
impulso poético dado por Homero. Estas creaciones correspondían 
al sano instinto helénico sediento de nobles rasgos y de vigorosos 
impulsos. 

No tarda la puesía en cruzar las esferas de la vida práctica. Py- 
tágoras de Samos, proponía en versos áureos altas cuestiones de 
ciencia; Teognides ensalzaba las instituciones dóricas; Solon pre- 
paró con versos sus reformas, é hizo con una elegía la reconquista 
de Salamina. Stesícoro de Sicilia determina la distribución de las 
odas en estrofas, antiestrofas y épodos: Calino de Efeso había inven- 
tado el metro elegiaco; Arquíloco la sátira; Terpandro recogió las 
canciones de los segadores y delas nodrizas; Arion de Metimna creó 
el ditirambo. Todo se hace objeto de la poesía; el amor, la guerra, 
la virtud, el saber, la alegría y el trabajo. Sato y Píndaro prece- 
den á las guerras persas: la poetisa canta el amor, la alianza de las 
almas, el goce interior del corazón y los celos y amarguras del de- 
sengaño. El poeta tebano invoca la paz, llama á los hombres ála 
Jusficia, condena las guerras por impías y maldice el crímen triun- 
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tante. Anacreonte de Teos se hizo célebre por su estro poético y 
sus canciones al amor y también al desórden y al vicio orgiástico. 

Todo griego tenía algo de poeta. La comunicación de ideas, el 
deseo de propagar sentimientos y opiniones, los banquetes, los jue- 
gos, las victorias y el entusiasmo despertaban la inspiración. Los 
misterios, fiestas y teorías engendraron el teatro. En sus princi- 
pios no había mas actores que los coros: Tespis añadió (580) un 
personaje que representaba la acción; Frínico llevó mas tarde mu- 
jeres á la escena; Querilo vistió con trajes apropiados á los acto- 
res, y en su tiempo se construyó el primer teatro ex-profeso. Ter- 
minado la guerra medo-persa, tomó la literatura dramática in- 
mensa altura. Esquilo organizó el teatro con todos los recursos 
que exige la fantasia. Es un poeta y un profeta. En sus tragedias 
“los persas,” “los suplicantes,”” “los siete contra Tebas,”? “E- 
dipo,”” “Agamemnon,”” “las Enménides,”” y otras setenta, re- 
movió las mas hermosas tradiciones junto con los mas sombríos 
recuerdos, prevaleciendo siempre el sagrado amor á la patria y la 
grandeza personal de la raza helénica. Sófocles, no tan grande pe- 
ro mas natural, escribió Edipo en Colona, Electra, Filoctetes, An- 
tigone, Ajax furioso y otras ciento veinte tragedias, Representaba 
seres verdaderos y no tipos ideales: acusaba los vicios y pasiones y 
procuraba dignificar ála mujer y redimir á losesclavos (496 á 405.) 
(Eschilo 525 á 456). Eurípides con menos genio, representó por la 
expresión mas hermosa los. acentos de la piedad, del amor y de 
los dolores de la vida. Escribió “las fenicias,'” Hipólito, Medea, 
Andromaca, Alcestes, Hecabe, Orestes, las dos Ifigenia, con otras 
muchas tragedias. Después de los tres insignes trágicos, este géne- 
ro vivió una existencia débil y fué decayendo hasta el siglo HI que 
le reemplazó el drama. 

La comedia había nacido con Susarión el siglo VI; representá- 
base en un carro y se componía de chistes y burlas: Crátes la regu- 
larizó mas con el diálogo, y Aristófanes la llevó á la perfección en 
tiempo de Perícles y Cleonte. Se censuraban los excesos y los abu- 
sos y debilidades del pueblo y de sus gobernantes y se daba el pre- 
mio á la yirtud y al honor. Pero la afición á la caricatura y las pa- 
siones y celos personales del autor, le llevaron demasiado lejos con- 
tra hombres de reconocidos merecimientos ó de un prestigio que 
importaba conservar para la salvación de Atenas. Por lo demás 
Aristófanes será siempre un modelo digno de imitación, descarta- 
dos los ataques injustos ó poco discretos á que le conducía frecuen- 
temente el «fan de singularizarse. 

Los treinta tiranos cohibieron la libertad del teatro y las alusio- 
nes fueron menos frecuentes. Pero como las limitaciones alcanza- 
ron á la intervención del autor en los asuntos públicos, el teatro 
dejó de ser una solemnidad para convertirse en recreo común. Des- 
de Alejandro se inauguró la nueva comedia caracterizando una pa- 
sión ó un sentimiento poderoso. Menandro, Difilo, Apolodoro y 
Antifon figuran como los principales sostenedores de este giro es- 
cénico. La literatura degeneraba con las costumbres. 

No solo la. poesía merecía la atención de los griegos. Los orado- 
res defendían su parecer por escritos muchas veces reproducidos, 
lo mismo que los filósofos, en especial Platon y Aristóteles 
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Religión y ciencias.—La religión de los griegos era un conjunto 
de ideales aplicados á la luz yá las fuerzas de la naturaleza. Con 
el tiempo sufrió notables modificaciones, ya por la influencia de 
los fenicios como por los adelantos morales de la raza helénica. Al 
recibir en su Olimpio extraños dioses, Grecia les dá propia vesti- 
dura apartándose, cuando ya fué libre de toda presión, del espíritu 
de los cultos agenos. Lo bello era un objetivo eterno de la Héllade. 

En lo antiguo eran concebidas las divinidades como personas rea- 
les y luego en la epopeya aparecen como ideales. Sin dejar de re- 
ge las fuerzas físicas, se dirigen mas á la vida moral. Las cualida- 

es superiores que se observan en los hombres, son atribuidas con 
mas grandiosidad álos dioses. Zeo, padre de los dioses se hace 
guardador del orden y del derecho; unido con mujeres mortales 
engendra á los héroes: Apolo, dios de la luz lo fué también de la 
pureza moral y de la música. Pallas asciende en categoría repre- 
sentando el buen sentido, la virtud y el pudor, idealizándose en lo 
bello y lo justo. Hasta el dios Ares suaviza el furor guerrero. De la 
vírgen Artemis, salió Selene, diosa de la luna, y la viciosa diosa fe- 
nicia se tornó en la Afrodita griega, gracia y animación que atrae 
y organiza. No todas las divinidades tenían culto en las diversas 
comarcas helénicas, preponderando según la situución y las cireuns- 
tancias de cada rexión. Se hizo común el culto de los doce dioses, 
Zeo, Poseidon, Apolo, Ares, Hermes, Hephaistos, Hera, Atenea Pa-* 
llas, Artemis, Afrodita, Demeter y Hestia. Demeter, Dionisio y 
otros antiguos dioses bajaron un grado en el concepto griego. En 
el enlto y en la filosofía religiosa no había dnalidad ni oposición 
entre la naturaleza y el espíritu. No se renuncia al mundo sensible 
ni al mundo ideal. Lejos de consagrar la religión las malas incli- 
naciones, trataba de enfrenarlas por la inteligencia y por el exá- 
men de lo justo, buscando la armonía de los hechos y de losidea- 
les mas generosos. É 

Poetizada toda la vida, cada día se invocaba un recuerdo, cada 
hora era presidida por un genio. Las hadas guardan las fuentes y 
los bosques como las danaidas; las parcas ó mores resumen la exis- 
tencia. (Klothos comienza el hilo de la vida, Laquesis lo hila, A- 
tropos lo corta): gigantes y titanes, pobladores un tiempo del mun- 
do, desaparecen para dar lugar al reinado de la equidad. Todo na- 
ce de la luz, el sol y el pensamiento y las musas inspiradoras de los 
hombres. (Clio la historia, Caliope la epopeya, Melpómene, la tra- 
gedia, Talía la comedia, Erato el canto, Eutérpe la música, Terp- 
sícore el baile, Polimonia la danza, Urania la astronomía.) Las di- 
versas formas posibles, los atributos, las representaciones, se deifi- 
can; ya es la Harmonia hija de la bella Afrodite, ya Febo con sus 
ardorosos rayos traduce un estado de Apolo ócomo Pan es el dios 
que hiere. 

La. religión griega promete la bienaventuranza de los Campos 
Eliseos á los justos, el tártaro, el infierno, á los malvados. Todos 
los hechos, todos los fenómenos tienen su emblema poético; sire- 
nas, ninfas, nereidas, gorgonas, entre ellas Medusa cuyos cabellos 
son culebras que petrifican á los que las miran; de Medusa descien- 
den el Cervero, la Hidra, Quimera. Todas estas manifestaciones de 
la mitología no traspasan las exterioridades ni penetran al juicio 
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íntimo religioso sirviendo en la época civilizada como recurso de 
la poética y la oratoria. 

Los templos, ya erigidos después de la época pelásgica, : estaban 
en los puntos mas visibles, llenos de luz y siendo centro de las ar- 
tes. Eran muy comunes las fiestas á los dioses y diosas. También 
se erigía templos en honor de los héroes, Teseo, Hércules y los hi- 
jos mortales de Zeo, así como álos dioscuros Castor y Polus, siem- 
pre protectores del derecho y de la justicia. 

La teogonía griega supone que el mundo era al principio una 
masa informe, c“ahos, en cuyo seno se observaron luego los seres 
propios de la tierra; la primera época dominaban las fuerzas crea- 
doras; la segunda los dioses ordenadores; siguieron gigantes y se- 
res informes y luego un linaje mas puro y un orden mas perfecto 
que traía su orígen de Zeo. 

Las ciencias salieron de los templos buscando abrigo en la masa 
social: estaban todas en los primeros pasos confundiéndose con ri- 
tualidades y ceremonias agenas á la índole científica. Grecia se 
aparta de la astrología y de la fábula para aplicar la razón á la na- 
turaleza. Sucesivamente el genio helénico determina los diversos 
ramos del saber y utilizando lo bueno de la tradición sienta las ba- 
ses mas adecuadas de la medicina, la historia, la geografía, las 
matemáticas, la física y la mecánica. Pytágoras consagró en parte 
su poderoso entendimiento al estudio. de la naturaleza material, 
hallando el modo de trasmitirse los sonidos y la luz, así como los 
varios estados de nuestro organismo. Alemeon de Crotona dió una 
teoría del sueño y el primer tratado de anatomía, y de fisiología: Em- 
pédocles de Agrigento estudió las causas de las epidemias y halló 
que se trasmitían por el viento produciéndose en los lugares infec- 
tos Ó pantanosos. Eródico y su discípulo Hipócrates impusieron 
preceptos útiles de medicina é higiene. La cirujía marchó de pro- 
greso en progreso desde el siglo VI. Aunque los estudios astronó- 
micos y matemáticos no adelantaron en relación á las artes y ála 
filosofía, ya Pytágoras conoció la inmovilidad relativa del sol, Leu- 
cipo el movimiento de la tierra y Empédocles el principio de la 
atracción. También supieron los griegos la duración exacta del a- 
ño, la inclinación del eje sobre el plano de la eclíptica y la veloci- 
dad con que caminan algunos cuerpos celestes. Thales midió la al- 
tura de cuerpos inaccesibles por medio de la sombra, indicó los 
solsticios y los equinoccios y predijo eclipses de sol. Anaximan- 


dro introdujo las cartas geográficas, los signos del Zodiaco y una 
esfera armilar; Platón enseñó principios de geometría analítica: A- 
ristóteles afirmó la redondez de la tierra, pesó el aire fundó la 
hidrostática antes de Arquímides, y ordenó las bases de la historia 
natural, junto con otros notables trabajos y descubrimientos. Teo- 
frasto cultivó con éxito las ciencias naturales y escribió el primer 
tratado de mineralogía. Si en la ciencia no se vé tanta vida como 
en las especulaciones morales y de la fantasía, no obstante Grecia 
innova, y perfecciona Jos humanos conocimientos, establece méto- 
dos, organiza, indaga racionalmente, se eleva á las causas, inquie- 
re, analiza, discute, pareciéndole poco lo que conoce y ambicionan- 
do saber mas que cuantos habían vivido. Arquímedes, los dos Pli- 
nios y muchos otros sabios, eran griegos de raza. 
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Hábitos y costumbres.—Había en Grecia aspectos comunes en el 
“culto porlas artes y en el amor á la novedad, ála naturaleza y á 
la hermosura, pero diferían las repúblicas en costumbres y hábi- 
tos según los grados de civilización, las instituciones y los grandes 
“motivos sociales. Todos los griegos eran aficionados á los placeres, 
á las agudezas de ingenio, á las disputas y á la murmuración; no 
tenían por inmoral una trampa como revelase habilidad. Gustaban 
reunirse para celebrar en banquetes las solemnidades y contraía 
méritos el mas decidor y chistoso. El arte fué para toda la raza 
“una verdadera filosofía. En Tebas se prohibió exhibir los malos 
cuadros ó las estatuas defectuosas. Un ateniense de tiempo de Só- 
“focles no soportaba que se hablase incorrectamente. Los mejores 
versos se aprendían de memoria y se recitaban en los gimnasios. 
Se viajaba mucho, particularmente por los artistas á quienes no 
-cuadraba larga residencia en un punto. Era obligación hablar bien, 
no manifestar abatimiento y huir de la vagancia aunque se poseye- 
ra una fortuna. Sabían los griegos admirar todo lo grande por mas 
que odiaran la patria y la persona admirada. En los pueblos dorios 
se ejercitaba mejor la fuerza corporal; en los jónios lo mismo la mo- 
7 Tal que la física. La poesía había desarrollado singular predisposi- 
h ción al entusiasmo; Tirteo restableció con sus cantos el valor de los 
f laconios, y una representación de Electra al entrar los espartanos 
en Atenas, libró á la ciudad vencida de los proyectos destructores 
A del vencedor. Debía guardarse siempre compostura y aun al morir 
| se imponía cierto severo decoro. Todos amaban la libertad, pero la 
: entendían de distinta manera no habiendo en realidad sido com- 
a prendida excepto por la minoría de las ciudades. El lujo fué cre- 
| ciendo con las riquezas, y las viviendas mejoraban en la misma pro- 

porción. La esclavitud era por desgracia una institución general, 
| aunque solo fué cruel en el Eurotas y en Tesalia. Al esclavo no le 
estuvo negada en ninguna parte la vida intelectual. Se usó el desa- 
fio personal para la satistacción de agravios pero no muy fre- 
cuentemente. Todo oficio ó profesión inspiraba respetos si bien se 
tenía por mas noble eludir los trabajos manuales. Entre los prime- 
ros deberes estaba la hospitalidad y entre las diversiones el baile, 
el teatro y los banquetes. No se podía criticar á los muertos. 

En los demás sentimientos y caracteres no había unidad: en unos 
puntos prevalecía el amor á la gloria y en otros el afan por el tra- 
bajo pacífico: Esparta esponía á los niños deformes mientras Ate- 
nas y el resto de la Grecia los compadecían y educaban: á la mu- 
jer doria le está prescrita una severidad guerrera que á veces cho- 
ca con toda ternura; la ateniense, menos influyente, guarda los fue- 
ros de la naturaleza y los derechos del corazón. Entre los esparta- 
nos el orgullo corrige difícilmente las ingratitudes y los estravios; 
entre los jónios se hace gala con la enmienda. El dorio es absoluto; 
nada hay antes que él; la patria en el Atica, sin ser menos amada, 
no debilita las legítimas afecciones de la naturaleza, del saber y de 
las artes. Hasta el tiempo de Sócrates la ciencia se comunicaba por 
iniciación y se expresaba en lenguaje figurado. Los dorios aprove- 
chando los conocimientos agenos, nose mortificaban en indagar 
demasiado por la creencia de que las tareas del espíritu debilitan 
el cuerpo; juicio emanado quizá de su constitución social. Por el 
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contrario, los ateniensen hallaban recíproco apoyo en la fortaleza 
de todas las energías. No eran crueles los helenos en épocas de 
paz, pero sé ensañaban en las guerras. 

Difería también de nación á nación el modo de organizar y sos- 
tener los ejércitos, de cubrir los presupuestos y de desempeñar las 
funciones civiles. La democracia tendió constantemente á retribuir 
todo servicio en la guerra y en la paz. El sacerdocio no constituía 
una clase aparte: en algunas repúblicas incumbía á ciertas familias 
célebres; en otras era un cargo oficial de elección. Los oráculos in- 
fluían indirectamente en los sucesos y empresas, pero perdieron su 
prestigio cuando se hicieron eco de los intereses de partido. 

La idea de superioridad estaba tan pronunciada entre los griegos: 
que jamás envidiaron las instituciones agenas, ni tuvieron la idea 
de asociar á sus intereses los pueblos bárbaros. En el desarrollo de 
la vida, Grecia es un pueblo de artistas, de oradores y de guerre- 
ros; la existencia es un banquete al cual concurren coronados de 
mirtos y flores, ó un campo de batalla donde se gana la fama de 
la inmortalidad. La alegría preside todos sus actos; aman cuanto 
embellece, piden inspiración á las musas, pensamientos á los dio- 
ses, luz y vigor ála naturaleza; la gloria y el arte son sus ideales: 
los héroes viven en la leyenda hasta que ocupan un lugar en la 
mitología; el aniversario de los acontecimientos memorables se ce- 
lebra con tanta viveza como el hecho mismo. Cada montaña, cada 
lago, río, pradera ó torrente, tienen un nombre poético y se pue- 
blan de idealidades no menos bellas. j 

Juegos y misterios.—Desde muy antiguo se celebraba en el bajo 
Alfeo una fiesta en obsequio de Zeus. Los etolios conquistadores 
de la Elide dieron impulso á esa solemnidad estableciendo diver- 
siones y juegos. Licurgo excitó á los espartanos á que se uniesen 
con los eleos para celebrar en común el sacrificio religioso y para 
ello firmá an tratado con Ifito, rey de la Elide y descendiente de 
Oxilos. Los lacedemonios pudieron concurrir á los juegos gimnás- 
ticos. Sucesivamente se asociaron otros pueblos y se organizó una 
gran fiesta cada cuatro años, la cual dió origen á la era de las O- 
limpiadas (776.) Durante el siglo VIII la mayor parte de las ciu- 
dades griegas del continente, del Asia menor y de Italia y Sicilia 
enviaban á Olimpia sus atletas y luchadores y sus embajadas. En 
la llanura de Olimpia, cerca del santuario de Zeus se levantaban 
innumerables tiendas de campaña formando una ciudad improvi- 
sada. Se comenzaba por el sacrificio al padre de los dioses en el 
bosque sagrado y seguían los juegos que todos podían presenciar 
menos las mujeres casadas. Las luchas primitivas se ampliaron 
con los juegos del salto, el disco, la lanza y el anillo y varias clases 
de carreras, el pugilato, las carreras de carros y de carruages con 
cuatro caballos. A los ejercicios de la fuerza y de la agilidad se 
unieron el siglo V los de la inteligencia y la fantasía; los poetas 
leían sus versos, los historiadores sus obras, los sabios emitían sus 
opiniones ú daban cuenta de sus observaciones ante la muchedum- 
bre. No había mas premio que una corona de olivo, del árbol que 
á juicio de la tradición había plantado Hércules: luego se hacían 
grandes regalos. El vencedor era celebrado en toda. la Grecia y á 
veces se le rendían homenajes extraordinarios: los tebanos rompie- 
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ron la muralla para que penettara por la: brecha ún atleta; meré- 
cian estatuas, cantos, alabanzas y celebridad universal. Una feria 
animada daba mayor brillo á la fiesta cuya duración llegó á seis y 
ocho días. En el mes de la solemnidad, todo el Peloponeso debía 
suspender las hostilidades, hábito que se hizo común á casi toda 
la Grecia; no se podía atravesar con armas el territorio de la Elide 
durante el mismo mes. ur 

Además de los juegos olímpicos, los mas celebrados y universa- 
los, se crearon los de Nemea cerca de Cleone, los ístmicos en Co- 
rinto, y los píticos en Delphos. 

La tradición y el influjó extrangero conservaron ciertas costum- 
bres en desacuerdo con el genio griego. En las fiestas tesmophorias 
no entraban mas que las mujeres; dos de ellas entre las mejores fa- 
milias las presidían: representábanse los misterios de la siembra y 
de la fecundidad por símbolos poéticos. En los misterios de Elén. 
sis se pasaba una antorcha de mano en mano para significar el en- 
granaje de la civilización en la vida delas generaciones. Penetrába- 
se por iniciación y mediante pruebas para vencer los obstáculos, y 
se ascendía por grados, siendo común la creencia en la unidad de 
Dios, la inmortalidad del alma, el juicio después de la muerte y 
otros principios religiosos y filosóficos. Los atenienses rechazaban 
el secreto de esas asociaciones. 

Estado social.—Annque discrepaban en ciertas cosas esencial: 
mente la situación de Grecia y sus leyes entre las' ciudades, por lo: 
general la familia estaba bien constituida: la mujer inspiraba respe- 
to, siendo entre los dorios consultada en los casos graves. Habíase 
desechado la poligamia, pero apareció una clase de cortesanas (he- 
tairas ó heteras) que sin descender á un pr vergonzoso, al modo 
de las abandonadas, distaban mucho del recato de la madre y de 
la hija de familia. Esas cortesanas cultivaban-las artes y la litera- 
tura, asistían á los banquetes y recreos, pero no á las fiestas civiles 
niá lassolemnidades patriótivas (Friné, Lais y otras se hicieron 
célebres). La mujer de familia, recluida en la casa, cuidaba de los 
hijos menores y de la hacienda doméstica: el adulterio apenas se 
conocía por casos muy raros. Áunque en la mitología los dioses se 
casaban con sus hermanas, los griegos no adoptaron generalmen- 
te tal enseñanza y en gran número de repúblicas estaba prohibido el 
matrimonio entre hermanos. Los hijos dependían del padre hasta 
la mayor edad, quedándole despues obligados bajo el punto de vis- 
ta moral y social. Entre los espartanos dominaba el derecho de 
primogenitura; en el resto de Grecia, en unos lugares sólo se dota- 
ba á las hijas; en otros todos los hijos heredaban porignal, tenien- 
do el padre á falta de ellos Mbertad de testar. La educación de- 
pendía de las instituciones. En los pueblos dorios se dirigía mas á 
la fuerza; enel Atica al pensamiento sin descuidar los ejercicios 
corporales. Atenas desde Pericles organizó la instrucción recono- 
ciendo que de la elevación del pueblo emana la grandeza de los Esta- 
dos. En el derecho general nadie podia ser condenado sin defensa. 
El parricidio no tenia castigo marcado por no juzgarlo posible. 

Cerca de costumbres sanas y de leyes morales habia no pocas 
sombras en el cuadro de la poderosa civilización helénica. Apesar 
de haber condenado esplícitamente el oráculo de Delphos la escla- 
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vitud, jamás fué abolida en Grecia, si bien los atenienses la dul- 

cificaron. El esclavo podía ser emancipado. Era muy general el vi- 

Ei nc de la pederastia, y no menos la tendencia á la ebrie- 
ad. 

Los griegos fueron los primeros en establcer amnistías, en com- 
batir las confiscaciones y en proponer arbitraje para las cuestio- 
nes de derecho. Con frecuencia se nombraba á un vencedor en 
los juegos árbitro en las disputas de dos ciudades. Las leyes da- 
ban á la propiedad entera seguridad. 


7 


PÁRRAFO X. 
Filosofía griega. 


Grecia añade un sentido eminentemente reflexivo al espíritu 
fantástico de la raza aria. Sin proscribir la tradición, la somete á 
exámen; sin perder sus aficiones al misterio, levanta el velo y pro- 
cura penetrarle. Abandonado el melancólico misticismo oriental, 
se entrega á la alegría, concibe al hombre en todas sus capacida- 
des y le entrega al porvenir imponiéndolo el deber de lo verdadero: 
no le asustan las tempestades dela naturaleza ni las del espíritu, 
ni obedece sinoá su creencia íntima decidido á cambiarla por o- 
tro dogma mas justo. Los dioses no le amenazan; le sonrien; la na- 
turaleza no le intimida; le provoca á conocerla. Desata todas las li- 
gaduras personales y establece su libertad abandonando las preo- 
cupaciones que puedan cerrarle el paso al progreso. La perfeccion 
estaba en el término de un trabajo gigantesto en los espacios de la 
ciencia, del derecho y del arte. Proscribe las casias, somete ájuicio 
crítico la autoridad, canta el trabajo, la lucha y la victoria, esgri- 
me todas las armas y puebla el mundo de ideales para perseguirlos 
en la vida real. No renuncia útiles adopciones pero se reserva la 
facultad de devorarlas con el pincel de su fantasía. Se coloca fren- 
te á todos los problemas y se esfuerza por resolverlos fuera de ar- 
bitrariedad y de capricho. Sin hacer alarde de una virtud inma- 
culada, promete llegar á la cumbre, confiesa sus errores, y avanza, 
esperando la perfección. 

A las puertas del Oriente esclavizado, en la aurora de las ciencias, 
y con un génio tan claro y emprendedor, debia ser y fué la filosofía 
el campo mejor cultivado por la raza helénica. La existencia de 
los griegos desde el periodo pelásgico fué un poema: á todas par- 
tes marcharon llevando con la piedra del hogar la resolución de 
sostener el pensamiento libre. Las colonias preceden ála Grecia 
continental, pero esta se reserva la última forma de todos los pro- 
gresos y el esfuerzo mas colosal en todas las trascendentales inves- 
tigaciones. Los poetas, sobre todo Homero y Hesiodo, hacen la 
filosofía de la belleza y del deber; anuncian, prometen, estimulan 
y acaban de construir el alma griega, la mas amante de la luz y 
del saber que produjo la antigúedad. 

Pilosofía jonia.—Thales (635 á 560) fenicio de origen en el co- 
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mun sentir vivió en Mileto muchos años al amparo de la liber- 
tad reclamada por su creadora inteligencia. Disgustado de lo in- 
completo delos métodos científicos se propuso encontrar uno que 
encaminara el pensamiento y, le evitase caidas y contradicciones. 
Pensó que constituyendo todo el universo un conjunto armónico 
debían presidirlo leyes exactas y coordinadas, á las cuales impor- 
taba ascender partiendo de lo más inmediato, individuos, apari- 
ciones y fenómenos. Era preciso separarse de las abstracciones y 
buscar el enlace de los hechos por medios lógicos desde la im- 
presión llegada á los sentidos: hasta la inteligencia que clasifica 
y generaliza. Si una ley rige al mundo físico otra análoga debe 
presidir al mundo moral: es necesario emplear las sendas adecua- 
das según el objeto que el hombre se proponga. La naturaleza se 
refiere 4 una sola sustancia que desarrollándose enjendra lo indi- 
vidual y fenomenal según las leyes de atracción y de repulsión. 
El filósofo atribuía al agua el gérmen de las cosas, y al fluido mo- 
tor la razón de las alteraciones que sufren. El método de Thales 
era una revolución radical enlos métodos hasta entonces emplea- 
dos. Invocando una libertad absoluta, estimula al espíritu para 
que se dirija á lo verdadero prescindiendo de toda imposición y 
de todo supuesto indemostrable. En sus estudios ordenó las cien- 
cias, descubrió muchas combinaciones físicas y sentó las bases de 
la astronomía. Pasó luego á Atenas, y recibido con entusiasmo se 
hizo jefe de la escuela esperimentalista. 

Los discípulos de Thales tomaron diversas direcciones aunque 
dentro de la doctrina del libre exámen. Ferécides hace del aire con 
la materia y el tiempo, el principio generador. Anaximandro pro- 
clama el infinito absoluto revelado en forma sensible á nosotros no 
obstante su individualidad; Leucipo crea la teoría de los átomos 
dotados de movilidad y de cuya suma se compone el infinito. De- 
mócrito esplica las sensaciones por los ídolos ó átomos que des- 
prendiéndose de los cuerpos hieren nuestros sentidos, y Heráclito 
y Anaxágoras van inelinándose á la creencia de un principio regu- 
lador é inteligente que impone sus leyes á la materia desde su 
origen. Las polémicas y oposiciones en esta escuela contribuyeron 
á fomentar el gusto por los estudios naturales. El método del filó- 
soto hizo adelantar todas las ciencias. 

Escuela itálica.—Pytágoras (580 á 497) nació en la isla Samos y 
muy joven viajó por el Oriente (Asia menor, Asiria, Egipto y aca- 
so la India). No satisfecho á su regreso con el orden de cosas en 
su patria, fijó la residencia en Crotona y organizó una sociedad fi- 
losófica. El pensador Samio se manifestó como filósofo. legislador 
y profeta. Hacía objeto de reflexión y exámen los fenómenos y las 
causas, la naturaleza, las sociedades y la moral. Los iniciados que 
ingresaban en la asociación se diferenciaban de los exotéricos quie- 
nes sólo recibían nociones generales: el ascenso era por grados co- 
municándose más profundos conocimientos. No se admitía aristo- 
cracia de origen ni de fortuna, pero sí diferencia por la educación, 
el saber ó la virtud. 

La escuela pitagórica se dirigía al mundo moral preferentemen- 
te. Los fenómenos á su juicio son transitorios y de valor secunda- 
rio; las ideas invariables y permanentes: la verdadera sabiduría es- 
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tá en lo inmutable y absoluto. Dios es el centro del universo; el 
alma un número que se mueve por sí mismo, y el mundo un todo 
armónico ordenado por leyes fijas. Unidad, números y fenómenos 
componen la suma de cuanto existe. Conviene conocer los fenóme- 
nos, pero más sus causas. En las matemáticas pretendía Pytágoras 
encontrar el emblema de la armonía universal, y en el principio de 
atracción de las cosas una física correlativa al principio de atrac- 
-ción de los hombres por el amor y para la justicia. Formuló 
una doctrina completa en que se reconocía la libertad moral, pero 
con demasiadas reglamentaciones en las prácticas de la vida. Supo 
el filósofo cómo se trasmiten la luz y los: sonidos y que no eran ele- 
mentos el aire y los que por tales pasaban; conoció la esfericidad 
de la tierra, del sol y de los planetas, los movimientos de nuestro: 
globo y su posición oblicuada. Profesaba la creencia de la trasmi- 
gración de las almas, cifrando la perfección en la honradez, la dig- 
nidad y el saber. 

Daban á la escuela un sabor orientalista las ceremonias y símbo- 
los: los asociados constituían una especie de orden secreta que les: 
hizo desafectos al pueblo. Casi todos perecieron en un tumnlto, y 
el maestro huyó á Metaponto donde moriría en 497. Algunos adep- 
tos se convirtieron á la contemplación de lo absoluto cayendo en 
ún idealismo místico. 

Aunque el carácter interior de la sociedad pitagórica la daba la 
faz de una aristocracia por su disciplina reservada, sus símbolos y 
ceremonias, en el fondo era negado cuanto se opusiera á la libre 
investigación intelectual. Ningún sabio llegó en la magna Grecia á 
la altura del gran pensador. Dirigido el ánimo á todas las especu- 
laciones en la materia y en el espíritu, á la virtud y al amor, de- 
bía la escuela, si no entonces, más tarde influir enérgicamente en 
la marcha del pensamiento humano. Pero en muchos discípulos se 
desarrolló la afición á las abstracciones menospreciando los fenóme- 
nos. Siendo éstos cosa fugaz y mudable no podía buscarse eu ellos 
positivo conocimiento, sino en la inteligencia: entonces era dado 
conjeturar pero no saber: así organizaron la escuela eleática Xeno- 
fones de Kolofon, Parménides y Zenón de Elea. Pero el idealismo 
no se contuvo ahí, sino que desconfiando á la vez de las cosas sensi- 
bles y de los medios de conocer, cayó en el escepticismo. Empédo- 
cles de Agrigento quiso conciliar el idealismo con el esperimenta- 
lismo dedicando igual atención á los hechos que á las leyes, á la 
naturaleza sensible que á la metafísica. 

Los sofistas.--De las escuelas física é itálica derivaron nume- 
rosas teorías unas con otras en pugna mientras ganaba terreno el 
escepticismo. Las luchas y oposiciones de los sistemas degenera- 
ron en una guerra violenta en que cada cual mostraba los defec- 
tos del adversario sin llevar más luz acerca de la doctrina defendi- 
da: el duminio de la palabra, la ironía y el insulto, hacían las ve- 
ces de una discusión razonada, y el amor propio solicitaba el triun- 
fo que sólo merece lo verdadero. La retórica, las bellas formas, la 
frivolidad aguda, la audacia y la elocuencia, aventajaban á espen- 
sas de la rectitud y del buen sentido. De todas las verdades sólo 
una se libraba de la rechifla de las sectas: la libertad de crítica, el 
derecho de juzgar dogmas, códigos, leyes, fórmulas y principios. 
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De la masa de polemistas y de adscritos á las diferentes escue- 
las surgió un círculo de profesores en el Asia menor, Sicilia é Ita- 
sa, los cuales aspiraban á presentar el último término de la civili- 
zación á cuyo nombre debían ser todas las cosas sujetas á juicio y 
depuración. Con el tiempo Atenas se hizo el centro de esa nueva 
corriente de las ideas porque allí se encontraba un pueblo ávido, 
movible y fantástico. dispuesto 4 coronar de laurel lo mismo al 
vencedor de la palabra que al héroe de las batallas. A esos orado- 
res y propangandistas se les llamó sofistas. Las cuestiones de de- 
recho, de justicia y de progreso eran debatidas sin atender á pre- 
cedentes ni á leyes y sin preocuparse de lo establecido. Enseña- 
ban á prescindir de toda autoridad científica y de toda tradición 
fiando sólo en la inteligencia individual para acceder á cuanto es 
humano. Este método exajeradamente subjetivo avivó el espíritu, 
pero no imprimiría una marcha moral pues dejando á cada hom- 
bre el derecho de definir lo verdadero con sólo el poder interno, 
aparte de la observación exterior y de la lógica racional, se corría 
peligro de llegar á un estado en que la palabra, el vigor dialéctico 
y la belleza de estilo traduciendo impresiones particulares rompie- 
ran el molde de una ley de la conciencia y de relaciones de justicia 
determinadas por el trabajo de tantos siglos. En realidad fueron 
los sofistas educadores en el pró y en contra de las cosas viniendo 
á parar en un estéril formalismo sin resultados para el bien. Ha- 
bía una parte sana que se refería á la libertad y á la independen- 
cia del espíritu, al deseo de generalizar el arte de bien decir y el 
derecho de crítica; pero otra perturbadora porque en la esencia se 
proclamaba el indiferentismo moral, la duda exterior, no dando al 
mundo sensible y á las leyes de justicia sino el valor que quiere 
darles una particular opinión. El hombre se hacía arbitrariamen- 
te un creador, aparte lo verdadero en sí mismo. Confundiendo en 
la capacidad individual todo lo posible, el mundo exterior era in- 
diferente. Los sofistas descendieron á las negaciones desde la exage- 
ración de las antiguas escuelas. Gorgias de Leoncia sostuvo un es- 
ceptismo absoluto; Protágoras sólo reconocía la percepción, pero 
no la realidad de la cosa percibida: Trasimeno igualaba el bien y 
el mal: Calcicles suponía que la idea de lo justo no es adquirible. 
Eutidemo, Hipias y Polo desechaban toda noción de evidencia. Ha- 
bilidad, giros del lenguaje, ingenio y adelantos en el idioma, fueron 
los únicos bienes aportados por los sofistas á cambio de la anar- 
quía intelectual que se apoderó del alma ateniense. Ante las con- 
tradicciones, los absurdos, la falta de amor á lo verdadero, el pre- 
dominio á la vanidad oratoria y el desorden lógico, los hombres 
discretos comenzaron á mirar la filosofía como un juego estéril de 
sonora palabrería llamado á distraer y no á educar. Si el esfuerzo 
de tantos ingenios sólo arrastraba á la negación ó á la duda, era 
preferible consagrar el tiempo á emplos más eficaces. , 
Como políticos fueron los sofistas superiores á su método de in- 
dagación filosófica. Aspiraban á formar una confederación de 
pueblos libres en toda la Grecia bajo leyes de progreso y de igual- 
dad. Eran tenidos por honrados aunque mostraran sus disenrsos 
que únicamente les movía la utilidad. ea 
La filosofía estaba desacreditada: para devolverle su prestigio 
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era necesaria la aparición de un genio superior que restableciera 
saludables métodos y que no tuviese otro objeto que la ciencia y 
la verdad sin otra ambición. 

Sócrates. —Bajo la oratoria sublime de los sofistas, y bajo las es- 
pansiones de las escuelas no había sino dudas, confusión y som- 
bras: las cosas más claras eran puestas en litigio, y las verdades 
más evidentes sometidas al tormento de todos los caprichos dia- 
lécticos. Rechazados en aquel remolino de pareceres, por unos el 
mundo sensible, por otros la capacidad del conocimiento y por 
muchos la eficacia racional: creyéndose todos sabios y maestros 
cuando el escepticismo apenas dejaba algo positivo que enseñar, 
creeríase que los pensadores se hubieran propuesto eludir el ha- 
llazgo de lo justo y cubrir el mundo de tinieblas precisamente des- 
de el pueblo más amante y entusiasta por la luz y por el saber. 

Sócrates era el encargado de restablecer el sentido moral. Nació 
este grande hombre en Atenas, en Julio de 470. Sus padres Sofro- 
nisco y Fenareta le dedicaron al oficio de escultor que era el pater- 
no: se distinguió por el grupo de las tres gracias, pero su patria le 
llamó á los campos de batalla donde había de merecer el dictado 
de héroe. Dotado de envidiable talento, de prudencia y cálculo, 
salió brillantemente de todos sus empeños. Después de oir las lec- 
ciones de los sofistas y de analizar la doctrina de las diversas es- 
cuelas, comprendió la necesidad de variar la corriente del espíritu 
ateniense sacando á la filosofía del desprestigio en que estaba en- 
vuelta. 

En un principio se presentó como un hombre curioso é indaga- 
dor: exigía prueba á los sofistas, les argúia obligándoles á con- 
traerse á un tema dado, y rechazando el tono petulante que les dis- 
tinguía, les estrecha hasta convencerse de que nada enseñan por 
que nada saben. Entonces opone á, la inseguridad la certidumbre 
de la conciencia y estudia al hombre en sus facultades, alcance y 
radiación. No discute lo evidente; afirma el mundo sensible y el 
mundo de las ideas, hace que el deseo del bien presida todas las. 
acciones; prescinde de las vanidades y del amor propio; no pre- 
fiere entre dos verdades sino que las adopta con igual solicitud: 
construye el pensamiento, lo encamina y lo moraliza vigorizándo- 
le para combatir las pasiones. Aplica los sentidos á lo tangible; la 
razón á la idea: empuja á la vez todas las ciencias y pone en acti- 
vidad todos los recursos morales. No forma escuela: determina un 
método y estimula el amor á lo bello, á lo justo y á lo bueno. 

Como doctrina particular defiende Sócrates la unidad de Dios, 
la inmortalidad del alma, el premio á la virtud, el destino del 
bien, la paz, el trabajo y la modestia. Condena la guerra, las des- 
igualdades de derecho, la soberbia y el egoismo: examina la con- 
ciencia la cual se traduce en él á manera de un genio interior, per- 
petuo consejero en las vacilaciones del ánimo. Al contrario que 
los sofistas, Sócrates halla en todo afirmación y verdad, admitien- 
do el lado bueno y científico de todas las escuelas que le habían 
precedido. 

Los celos y las envidias promueven una acusación de sacrilegio 
contra el filósofo, y toma la cicuta, y muere rodeado de sus discí- 
pulos, pensando en las grandes verdades que había proclamado. 


, 
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Su memoria, muy pronto rehabilitada, llenó con su fama toda 
la Grecia y después toda la posteridad. Desde aquella época se 
desterró el lenguaje simbólico y desapareció la secta sofista. La fi- 
losofía quedaba ennoblecida (año 400). 

Platón. —429 á 352. —Arístocles, llamado después Platón, nació 
en la isla de Eghina y se dedicó en la juventud primera á la poe- 
sía y á las artes, Fuéá Atenas y estudió con Crátilo. A los veinte 
años asistía á la escuela de Sócrates á quien no abandonó hasta 
la última hora. No habiendo escrito cosa alguna el maestro, Pla- 
tón trasladó sus enseñanzas en elocuentes diálogos. Orador de un 
poder colosal y con un genio al cual ningún otro antes ni después 
ha sobrepujado, se inclinó al idealismo organizando la memorable 
escuela de la Academia. La moral socrática era la suya, pero el fi- 
lósofo eghineta llevado de su fantasía no se detuvo en el límite de 
las hipótesis y se dió á suponer estructuras ideales sobre lo que ya 
adoptara en sus viajes por Egipto y la Magna Grecia y Sicilia. 

Sin prescindir de los hechos se dirige constantemente á las ideas 
por el método dialéctico; la idea es la realidad inmutable; no se re- 
fleja de las cosas sino que se halla por la. inteligencia con motivo 
de la sensación. La filosofía, en opinión del ilustre pensador, ha 
de procurar darse razón de cuanto existe en sus causas, efectos y 
relaciones. El mundo de las ideas corresponde al mundo sensible 
y el mundo sensible se identifica con las ideas: si las ideas no se re- 
firiesen á cosas reales, no lo serían. Atribuye Platón el origen del 
alma al mundo ideal; el alma trasmigra de uno á otro cuerpo y cum- 
Plido su destino vuelve al punto de partida. La materia no és crea- 
da sino dirigida por leyes superiores; de ella emana nuestro cuerpo 
y á ella paa en todo existe perfecta armonia; encontrarla es la 
misión del espíritu. La ciencia ha de ser la base en todas las apli- 
caciones, la virtud el medio, la justicia el objetivo humano. 

Explica la armonía traducida por la belleza y dá á las bellas ar- 
tes, en especial la música, la representación de lo bello ideal. Las 
matemáticas y la política merecen al filósofo atención superior. 
Traza dos cuadros sociales: uno ideal; otro posible en las condi- 
ciones de su tiempo. Aconseja la justicia, recomienda la libertad, 
establece circunstancias atenuantes en la penalidad, niega que se 
trasmitan las responsabilidades personales: proclama la igualdad 
legal, y el derecho de todos los pueblos á la justicia; rechaza el 
predominio de la fuerza, maldice las conquistas, las esclavitudes, 
los orgullos y las ambiciones: aconseja la instrucción pública ge- 
neral y obligatoria; divide los poderes públicos según los fines 
que les corresponden, hace correlativo el derecho y el deber, no 
aprueba la venganza del individuo ni del Estado; pretende que 
el castigó sea una reparación, define la probidad, el valor, la pru- 
dencia y las demás virtudes que exigen las buenas instituciones. 
Cuando habla de la realidad, del orden y del bien, su lógica no es 
menos grandiosa que la de Sócrates. Pero al lanzarse al espacio 
de las conjeturas y suposiciones, en el deseo de concluir simétri- 
camente los organismos soñados, trae á debate fantasías recogidas 
á las orillas del Nilo ó entre los pitagóricos italiotas (el mecanismo 
de los mundos con sus círculos y símbolos). 

La Academia fué un hermoso templo del saber. El ingenio de 
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Platón, la elocuencia, la honradez de miras, la variedad de cono- 
cimientos, la altura de las aspiraciones morales y el sentido dig- 
nificador y liberal de la escuela, reunieron lo más florido de la 
juventud griega. La palabra de Platón no tuvo semejante por 
la magestad en ninguna cátedra del pueblo helénico. El nombre 
del filósofo se hizo célebre en el Asia menor, en Italia, Sicilia y 
las islas del mar jonio y del Egeo. En Siracusa donde estuvo va- 
rias veces, se le halagó por Dionisio, pero no pudo conseguir con 
su influencia ningún adelanto para el Estado: sus ideas eran sos- 
pechosas para la tiranía entonces dominante. 

Aristóteles 384 á 321.—Fué Aristóteles hijo de Nicomaco, médico 
de los reyes macedonios. Nació en Stagira, colonia griega en la 
costa del mar Egeo. Huérfano á la edad de 17 años, marchó de 
Pella á la ciudad de Pallas é ingresó en la Academia como dis- 
cípulo de Platón. Encantado con las lecciones y la elocuencia del 
maestro, se creyó capaz de traducir á la ciencia positiva los resul- 
tados de las grandes especulaciones de la filosofía socrático-plató- 
nica. Viajó luego dos ó tres años por las islas y el Asia menor, y 
en 343 Filipo de Macedonia le llamó para que educase á su hijo 
Alejandro. 

Aprovechando Aristóteles lo util de las lecciones 4tadémicas, 
propúsose juntar al idealismo un realismo naturalista y científico 
que diera exacto concierto á la marcha de la inteligencia y á las 
investigaciones racionales. Por carácter era inclinado á la observa- 
ción y al análisis y poco dado á lo abstracto. Comenzaba por expe- 
rimentar los fenómenos y armado de una lógica severa iba en pos 
de las leyes que los regían. Clasificó los elementos de la inteligen- 
cia y enumeró los caracteres posibles del principio de las cosas 
uniendo al análisis racional los datos proporcionados por la ex- 
periencia sensible y por la historia. Hace á la materia inherente 
á la forma, distinguiendo en los fenómenos sólo manifestacio- 
nes de una sustancia. El fenómeno es la actualización de una fuer- 
za; el cambio se determina por el movimiento, y la razón averigua 
el modo por el cual el cambio es en un sentido y no en otro. Los 
principios son materia, forma, movimiento y razón. En cosmogo- 
nía hace eternos el mundo, el tiempo y el movimiento: tiempo 
equivale á sucesión de actos; movimiento al reemplazo de una cua- 
lidad á otra en el mismo ser. También el filósofo de Stagira idea- 
liza creando círculos concéntricos de cielos. Dios es el motor inmó- 
vil y causa final del movimiento. El hombre es una inteligencia 
nacida para lo verdadero: ha de estudiarse en sus fuerzas y poder 
para aplicarlas con método y eficacia al mundo exterior, partiendo 
de lo limitado y fenomenal hasta los principios generales. 

Donde sobresale extraordinariamente el filósofo es al fijar las 
reglas del discurso por la lógica, al definir y separar los diversos 
ramos de las matemáticas, al estudiar la naturaleza física, las pro- 
piedades de los cuerpos y las combinaciones posibles, sin desaten- 
der el examen de la moral, las costumbres, la sociología, la liber- 
tad y la justicia. Combate las pasiones, la ignorancia, el despotismo 
y la anarquía: el gobierno que Platón confiaba á los mejores, lo 
encarga Aristóteles á los más inteligentes, y forma un Estado de 
clase media en que el trabajo apenas tiene derechos. Respecto al 
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organismo político, Platón y Aristóteles distaron mucho de acertar 
como en sus enseñanzas morales. N ingún conocimiento del saber 
fué ageno á las labores del filósofo experimentalista: artes, cien- 
cias naturales, cosmografía, geografía, matemáticas ética, lógica, 


. . .z pa . 2 
economía, administración, leyes, fueron objeto de profundas tareas 


tiempo; “de la buena voluntad y del método,” respondía el filóso- 
lo. Amigo del gran Alejandro, el conquistador de Asia le remitía 
ejemplares de la flora, y de la fauna oriental con que inauguró 
útiles aclimataciones, jardines Y, Museos, ingertos y cruzamientos 
de imponderable beneficio para la economía y para la ciencia de la 
posteridad. 

Desde Sócrates, Platón y Aristóteles podía decirse que el pen- 
samiento humano había tomado posesión de sí mismo y recono- 
cidose en toda su integridad. 

Escuela de Megara.—Euclides discípulo de Sócrates fundó en 

egara una escuela con las inspiraciones del maestro y la lógica 
eleática; pero pronto degeneró en las sutilezas que la desacredita- 
ron no viniendo á formar sino una nueva secta escéptica. 

Escuela cínica. —Antístenes discípulo de Sócrates también fundó 
Una escuela que se llamó cínica por el cinosargo donde se explicaba: 
tenía por objeto defender la virtud despreciando los bienes y goces 
que á ella no tendiesen: enseñaba que el destino de la vida es el 
bien inspirado por la naturaleza: elevaba la libertad interior sobre 
los accidentes exteriores, apartándose de todo lo superfluo y de 
lo innecesario, y sin cuidarse del parecer ageno ni de los hábitos 
de la sociedad ni de las leyes; predicaba un absoluto retraimiento 
político buscando la satisfacción por las buenas acciones. Diógenes 
de Sinope (413 á 323) extremó la indiferencia, y respecto al asce- 
tismo moral, lo llevaba á los últimos resultados. Despreciando ri- 
quezas y comodidades, discurría de un punto á otro sin patria y 
sin hogar: unas tablas le sirvieron de albergue largo tiempo. Ata- 
caba violentamente los vicios sociales, la inmoralidad, el lujo, la hi- 
Ppocresía y el impudor, cifrando sus ideales en la virtud. Su cosmo- 
politismo era negativo, pues mientras Sócrates deseaba todo el 
mundo por patria, Diógenes no encontraba la patria en ninguna 
parte. Los cínicos fueron censurados de egoistas. 

Escuela cirenaica.—Arístipo de Cirene proclamaba que el fin 
de la. vida es el placer como quiera que se tradujere. Cada cual de- 
bía procurar para sí la mayor suma de bienes posible, eludiendo 
todo esfuerzo en favor de sus semejantes, sin aceptar obligaciones, 
Cargas ni responsabilidad. 

¿picureismo.—Epicuro de Gargeto asistió á la Academia donde 
explicaban los discípulos de Platon, y luego abrió escuela ense- 
ñando los medios de llegar á la felicidad por la razón. En física 
«era partidario de la escuela atomista. En moral divulgó sana doc- 
trina, aunque dando lugar á ciertos extravíos, pues que buscaba el 
bien por los resultados y no por el bien mismo. El destino del 
hombre, según Epicuro, es evitar el dolor y procurar el placer del 
espíritu, haciendo descansar la dicha en el supremo e y en la 
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práctica de la virtud, y el conocimiento de las ciencias. Sus discí- 
pulos dieron á la escuela la dirección egoista y utilitaria de Arísti- 
po, y solicitaron los goces en todas las formas posibles; para ellos 
lo útil y lo agradable era lo justo: no debía hacerse sino lo que 
conviniera á cada cual, prescindiendo de los compromisos adquiri- 
dos, de la lógica y del bien parecer: contraíase todo á la sensación 
y se entregaba la actividad de la vida al esclusivo empleo de re- 
querir placeres. 

Escépticos.—Timon de Fliunte y Pirron adoptaron un esceptl- 
cismo sistemático. Si todo el interés humano debe gravitar hácia 
la virtud, la ciencia es inútil. Además, no hay certeza en conocer, 
desde luego que ignoramos la fuerza de nuestras facultades, la efi- 
cacia de los medios y la positividad del objeto. El hombre apenas 
puede presumir la verosimilitud de las cosas. Esta escuela tuvo 
poco brillo y no dió sino combustible, así como la epicurea, á la 
decadencia del mundo antiguo: 

Stóicos.—Más ennoblecedora y digna fué la escuela fundada por 
Zenón de Citio al acabar el siglo IV. Poco satisfecho con la rudeza 
de los cínicos, organizó un centro de propaganda en la Stoa P«ecile, 
tomando por base aleunas teorías socráticas. Solo la virtud y la 
moral constituyen un valor positivo. La virtud es la práctica de la 
razón libre aplicada á conocer y realizar el bien: la filosofía es la 
ciencia de lo perfecto manifestada en el entendimiento y en los 
actos. Dios es causa de la naturaleza y de todas las formas actua- 
les y posibles. La libertad debe dirigirse á la justicia y cumplir 
el deber, sin considerar los daños ó beneficios que reporte. El alma 
es inmortal: la razón es la actividad puesta en juego con motivo 
de las sensaciones. El hombre debe sustraerse á toda impresión de 
dolor ó de placer, que son simples ilusiones, y mantenerse en igual 
temperamento y estado del ánimo. El dios de los stóicos es la sá- 
via vital derramada por toda la naturaleza. 

La teoría del deber, la justicia como ideal eterno, un racional cos- 
mopolitismo y una ambición de derecho, de ciencia y de virtud, 
distinguieron á los adeptos de esta escuela. Pero les dañaba en el 
concepto público la impasibilidad con que veían los sucesos y su 
alejamiento de las cosas sociales. Abrigaban una opinión nada 
ventajosa del mundo: '“es, decian, una escena que repite constan- 
temente los mismos actos sucesivos de bien y de mal, y no puede 
servir de modelo para atemperarse á las reglas de virtud y de jus- 
ticia.”” 

Crísipo, Cleanto y Antípater fignraron entre los más eminentes 
stóicos de (recia. En Roma serían Epicteto, Séneca y Marco 
Aurelio. 

La Nueva Academia. —Yodas las escurlas decayeron después 
de la muerte de sus fundadores. Los discípulos de la Academia 
abandonaron poco á poco los problemas trascendentales y se redu- 
jeron á buscar probabilidades y á conjeturar con un criter;o incli- 
nado al escepticismo. La nueva Academia se fundó más que para 
crear para sutilizar, poniéndose al frente Arcesilao. Tanto este 
pensador como Carneades pueden ser contados entre los escépti- 
cos. No cumplió el nuevo centro otros fines que ejercitar la inte- 
lizencia, aunque conservó mucho de las enseñanzas de Platón. 
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PÁRRAFO XL 


Monarquías griegas de Oriente. 


Cuatro grandes secriones se organizaron después de las guerras 
de los diadocos. Macedonia con la hegemonía de Grecia econ An- 
típater, Casandro y definitivamente con Antígono y sus suceso- 
res: el Asia menor gobernada por Lisímaco: la alta Asia por Se- 
léuco, y Egipto por los Ptolomeos. A la muerte de Lisímaco a- 
parecieron varios caudillos en las provincias asiáticas occidentales, 
y apesar del influjo de-los seléncidas, se inició la independencia 
en Pérgamo con Filetero y en Bitinia con Nicomedes. 

Macedonia que daba el contingente principal á los ejércitos o- 
rientales, quedó desangrada y ni hubiera podido sostener la supre- 
macía en Grecia, á no encontrar entre los helenos auxiliares pro- 
porcionados por los tradicionales odios é incorregibles rivalidades. 
Los macedonios comenzaban á reponerse cuando intervino la polí- 
tica romana. 

Solo con mucha previsión y grandes dotes de gobierno, habría 
podido conservarse el imperio de los Seléucos, así combatido por 
los pueblos todavía no avasallados del Iran como por la oposición 
de los Ptolomeos egipcios. Armenia, la meda Atropatene, el Ponto, 
Capadocia y Bitinia, íbanse deslizando del poder seléncida. Ej 
ejército se componía de elementos heterogeneos, siendo los menos 
helenizados. Muy pronto comenzó á flaquear el reino de los selén- 
cos, hasta que casi se vió reducido á la posesión de Siria. 

Los Ptolomeos, más hábiles y políticos, buscaron arraigo en las 
costumbres egipcias, emplearon á los naturales, respetaron los 
templos, y trataron, aprovechando la situación geográfica, de for- 
talecerse con una buena organización militar y un bien entendido 
sistema económico. 

La poligamia adoptada por los epigones dió funestos resultados 
y produjo sangrientas escenas en las familias de los reyes. Entre 
los Ptolomeos y los seléncidas surgieron disidencias por ambición, 
llenando con las batallas y las intrigas un período importante de 
la historia heleno oriental. Egipto codiciaba la Celesiria, Palestina 
y Fenicia, paises mal sometidos al trono de los Seléncos. 

Seléueo I y Antioco 1 de Siria, no sufrieron extraordinarios 
quebrantos, pero Antioco II, después de sostener ruinosa guerra 
con Egipto, no pudo impedir que se declarasen independientes la 
Bactriana y la Parthia. Muerto por el veneno, le sucedió Seléneo 
Ti. Buscó la alianza de los romanos, dando así entrada á un influjo 
nuevo y absorbente. Su hermano Antioco se sublevá contra él y 
buvo que repartir el imperio, dando al rebelde los dominios del 
Asia menor. Rehabilitado con algunas victorias, encontró la muer- 
teen una campaña, sucediéndole su hijo Seléuco 111 Soter, que 
pereció en breve,. y subió al trono Antioco II, el rey mas notable 
de la dinastía seléucida, que había de chocar con el poder romano. 
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Desde Antioco III se fué ya desgarrando el imperio, hasta que 
Pompeyo lo suprimió. 

Más afortunados los Ptolomeos, gobernaron con gloria y prove- 
cho de Egipto hasta fines del siglo 1I'T, en queAntioco TIT les arre- 
bató las costas sirias, reduciendo su imperio á los límites natura- 
les. El senado romano fué tutor de Ptolomeo V Epifanes, y los 
reyes que le siguieron dominaron bajo la influencia de Roma. 

El pueblo judio recobró la independencia en la primera mitad 
del siglo II, bajo la dirección de los Macabeos. 

Cultura greco-oriental.—Los soldados de Alejandro y los de los 
diádocos y epigones, llevaron al Oriente la semilla de la civiliza- 
ción griega, que los nuevos imperios tenían interés en arraigar. 
Además de Alejandría, se levantaron Antioquía Seléucia y otras 
ciudades, segun el arte y el buen gusto de Grécia. Los sabios y 
los artistas hallaban en Asia y Egipto más beneficios y un campo 
dilatado para las investigaciones. Alejandría se hizo centro del co- 
mercio y punto de cita de los eruditos orientales y occidentales. 
Los Ptolomeos procuraron que fuese protegido cuanto conviniera 
al lustre y al crédito de su imperio, y colocaron á la gran ciudad 
del Delta del Nilo al frente de la nueva época helenista, que da- 
ría el tono á las tendencias científicas y á la vida intelectual de los 
siguientes siglos. En la famosa biblioteca se acumulaban conside- 
rables materiales de todas clases, mientras el Museo daba hospita- 
lidad honrosa á una sociedad de sabios de todas las nacionalida- 
des, que allí encontraban aparatos y útiles para sus experimentos 
y recursos abundantes en todos los sentidos para el estudio. El griego 
se hizo el idioma común de las clases instruidas. El orgullo de 
raza y la superioridad intelectual de los helenos mantenían cierta 
unidad, aunque ya no eran inaccesibles á los helenizados orienta- 
les. Los Estados se estimulaban mutuamente desarrollando com- 
petencias útiles para el progreso y para las ciencias; Pérgamo fun- 
dó establecimientos rivales de los de Alejandría y Seléucia; los re- 
yes se disputaban los mejores profesores y literatos; las cátedras se 
llenaban de alumnos de todas las naciones, y el Oriente se heleni- 
zaba con rapidez. Muchos egipcios y asiáticos tomaron nombres 
griegos entrando en los ejércitos, en la enseñanza y en los destinos 
públicos y concurriendo activamente á la propaganda heleni- 
zadora. Pero los resultados no podían ser completos porque 
las afinidades se apoyaban en circunstancias variables y sobre 
todo porque las sociedades orientales, si bien en parte hele- 
nizadas en cuanto á la inteligencia, nunca adquirieron el sen 
tido poético y las tendencias grandiosas de la familia griega; 
faltábales el génio que inspiró 4 Homero, y el que formó á So- 
lón, Temístocles, Epaminondas, Pericles, Sócrates y Alejan- 
dro. Los griegos emigrados, sabios, poetas, marinos, comerciantes, 
artistas, ya por influencias del cosmopolitismo socrático y stóico 
ó por el triunfo de los intereses personales, sólo conservaban de 
su patria las ideas de predominio y las aficiones de raza, de modo 
que Grecia se desangraba sin trasplantar su alma creadora á los 
nuevos imperios más que en algunos destellos. Pero si Asia y Afri- 
ca no se innundaron plenamente del espíritu y del corazón de los 
griegos, tampoco pudieron conservar la estructura oriental. Hom- 
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bres de talento despiertan poderosas aficiones al gusto helénico y 
á sus ciencias y artes, escriben historias y tratados, debilitan el va- 
lor de sus nacionales tradiciones, entran en comunes empresas con 
los griegos y hacen perder el prestigio á las leyendas y teogonias 
que fueran su encanto en otras edades. Los sostenedores de los an- 
tiguos cultos vacilan; surgen sectas al estilo helénico aunque sin 
originalidad; se abren polémicas y debates, y se descompone en fin 
el Oriente para presentar menos resistencia Á las leyes del progreso. 
A las enseñanzas sostenidas por los gobiernos de los epigones se 
unían instituciosnes expontáneamente nacidas del movimiento lite- 
rario: los tesoros en todas partes recogidos se juntaban en las bi- 
bliotecas y eran revisados, comprobados, traducidos y clasifica- 
dos principalmente en Alejandría donde abundaban los críticos, sa- 
bios, coleccionadores y eruditos. Esta nueva faz de las corrientes in- 
telectuales se determinaba en una dirección enciclopédica de acuer- 
do con la naturaleza de las cosas y el estado de los tiempos: no ha- 
bía espacio bastante para Crear y para conocer en todo su alcance las 
fuerzas intelectuales de Oriente por vez primera sometidas á la con- 
templación de la ciencia racional de los helenos y helenizados. El 
estudio de la gramática se elevó á gran vuelo; la medicina y la as- 
tronomía, las matemáticas y las ciencias naturales, la filología, la 
física y todos los ramos del saber progresaroa tomando por base 
el caudal que trajeran los helenos y la multitud de pueblos por ellos 
conquistados. Las ciencias exactas adelantaban más que la poesía 
y las ciencias morales. Pero al genio particular, vivo, agudísimo 
y profundo de la Grecia sucedía un genio menos expontáneo si bíen 
más generalizador y erudito. El destino de la helenización orieñ- 
tal era propagar. Alejandría fué el centro de mayor concurso, si 
bien Atenas continuó representando un papel importante por las 
escuelas y pensadores y guardó en la esfera intelectual los presti- 
gios de su hermosa historia. La capital egipcia era el punto á que 
afluían las gentes de todos los países y de todas las razas; allí se 
asociaban los sistemas y se iba construyendo un organismo moral 
de eclectismo, ya por el empeño de juntar principios diversos como 
por el interés de que se conciliasen Europa y el Oriente. La abuún- 
dancia de materiales no dejaba descanso al ánimo ni podía predo- 
minar una crítica severa que apartase lo antitético y contradictorio 
y reuniera lo semejante y conciliable dirigiendo el espíritu á la 
verdad en sí, fuera del valor de la autoridad histórica. Más bien se 
buscaba erudición que reglas fijas é incontrovertibles. La asocia. 
ción de religiónes y filosofías, de leyendas con cálculos racionales, 
de ciencias exactas con revelaciones fabulosas, de sabios con adi- 
vinos, dá al estado moral tn aspecto singularísimo; las analogías 
aparentes se traen como resultados de común investigación, y las 
más extrañas coincidencias como metro para común dogma. Ale- 
jandría en moral y en filosofía reunió todos los elementos posibles sin 
añadir un rayo de luz, un método ni una. idea nueva. Los medios 
orientales y los occidentales eran contradictorios: en Orientese des- 
conoce la libertad y en Grecia se inyoca; en Oriente domina el erite- 
rio autoritario y en Grecia el criterio racional. Había descubrimien- 
tos iguales en campo limitado, pero en las prácticas era diversa la 
disciplina y opuestas las tendencias de los métodos. El empeño en 
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conciliarlo todo daría de sí una doctrina ecléctica. 

Platón por su autoridad colosal y por ser el apóstol de Sócrates, 
debía aconsejar el estudio predilecto de los alejandrinos. Iniciado de- 
bate sobre la naturaleza de Dios, se interrogó á la Academia. El gran 
filósofo había comprendido á Diosen actividud y dando movimiento 
álas cosas y álos seres; los metafísicos le consideraban absorto en 
la contemplación de sí mismo y como absolutamente perfecto; pero 
siendo perfecto no podía estar en movimiento; el movimiento es cam- 


bio, y el cambio altera. Los alejandrinos no se atreven á negar la per- 


fección ni la movilidad y entonces reconocen una triple forma é hipós- 
tasis de un sólo Dios: la unidad ó el seren sí, la inteligencia, el alma 
ó el motor inmóvil. Mas la razón no se explica cómo se asocia lo in- 
móvil á lo activo, la unidad perfecta y absoluta, y la inteligencia. Se 
crea pues una facultad superior á la razón, capaz de oponerse á las 
más legítimas investigaciones; el éxtasis,estado del espíritu en que 
se comunica con la divinidad y la conoce intuitivamente sin que la 
razón tome parte. Esta teoría triunta por la influencia de las tra- 
diciones orientales, sus trinidades y sus misterios. Luego debaten 
los alejandrinos acerca de la doctrina de la emanación. 

Llamóse neoplatonismo todo lo que procedía de la escuela alejan- 
drina aunque el calificativo sólo es aplicable á los metafísicos teó- 
sofos discípulos de Ammonio Saccas y de Plotino que mezclaron 
el antiguo platonismo con la teología oriental, mientras los alejan- 
drinos tendían al excepticismo. Saccas, Plotino, Orígenes, Porti- 
rio y otros, pugnan entre las ideas racionales y las místicas, y 
Jámblico busca en evocaciones y términos sobrenaturales la solu- 
ción de los problemas del espíritu. Esta tendencia de visiones y 
prodigios crece de un modo maravilloso y pierde valor la ciencia 11- 
bremente solicitada. Alejandría no organizó un sistema: mezcló, con- 
fundió,amasó,juntó Moisés con Platón, Egipto con Grecia, Pitágoras 
con la Izdia; animó la leyenda con las observaciones de Aristóteles; 
asoció á la unidad hebrea la trinidad platónica; combatió á los epi- 
cureos y escépticos, se enriqueció con la literatura de todos los 
pueblos é hizo de todo un haz inesplicable, desordenado y 
contradictorio. Cada país, cada nacionalidad, concurría con sus 
partidos y sus sabios por un interés ó á favor de una causa; los 
saduceos, los esenios, los coftcs, los magos, daban Ó tomaban doc- 
trinas, prestigios Ó energías. Alejandría combatió al cristianismo 
no obstante haber cooperado con su propaganda al nacimiento de 
una nueva fórmula religiosa; creíale opuesto á la tradición filosófi- 
ca; por su partelos creyentes sentían odio á todo linage de filoso- 
fía: Hipatia, último representante del neoplatonismo, era arrastra- 
da y hecha pedazos por las turbas furiosas, indoctas y fanáticas. 
La filosofía había heredado al moribundo paganismo. Pero los fi- 
lósofos organizan partidos, sectas, cismas, y la anarquía se apode- 
ra de la conciencia universal. El desconcierto moral y político mi- 
naba la existencia del mundo helénico y helenizado; el escepticis- 
mo tan conforme con la sed de vicios y con lis fuertes pasiones de- 
sarrolladas en épocas de violenta crísis, pasaba de los sistemas á 
la vida real y á las reglas de conducta. Pronto invadiría la socie- 
dad romana sembrando en su seno nuevos gérmenes de corrupción 
y de decadencia. 
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Apesar del movimiento gigantesco causado por la intervención gre- 
co-macedónica, el Oriente, helenizado en la superficie, solo se modi- 
ficó de una manera parcial; la fuerza de inercia triunfaría en el cen- 
tro y Oriente de Asia: los romanos conquistadores de los imperios 
de los diadocos, prorogaron algunos siglos el plazo para seguir los 
trabajos de fusión, pero en definitiva los orientales gravitaban ha- 
cia el espíritu de sus tradiciones y hallaron en el tiempo fórmulas 
que simbolizaran la vieja servidumbre del entendimiento y la in- 
ontrastable energía de sus antiguos ritos. 
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CABTEULO LIT. 


Italia. 


La península itálica está comprendida entre los 38 y 48" latitud 
Norte incluyendo la masa del Norte de los Apeninos que en rea- 
lidad no es peninsular aunque así se le califique. Al Sur, separa- 
da por el Estrecho de Reggio y de Mesina, está la gran isla de Si- 
cilia: al Occidente de la Italia “central se estiende el mar Tirreno 
limitando en las islas de Córcega y Cerdeña. Separa la alta Italia 
del centro la muralla de los Apeninos que después se dirige al Sur 
y termina en el Estrecho de Reggio. 

La Italia superior era habitada por pueblos celtas; formaba la 
llanura de la gran cuenca del Pó en parte invadida y dominada 

“por los etruscos. Cuando los emigrantes arias en Europa se di- 

vidieron desde la península de los Balkanes penetrando algunos 
por el Adriático, los italiotas se fraccionaron en tribus diversas á 
semejanza de los antiguos griegos sus congéneres. Organízanse dos 
grandes grupos y predominan, en el medio occidental los latinos, 
los ausonios en la Campania, los ítalos en el Brutio y en las co- 
marcas próximas; en el grupo oriental los umbro-sabelios. Los li- 
gurios ocupaban el territorio del Pó superior y la Etruria del Nor- 
te: los etruscos el Occidente de la península: en la desembocadura 
del Pó vivían los venetos y cerca los yapigios y mesapios, de raza 
ilírica. El pueblo que habia de dar origen á un gran Estado, vivía 
en el bajo Tiber entre el histórico rio, los Apeninos y las montañas 
de los volscos; rodeábanle los hérnicos, volscos, equos, sabinos y 
umbrios que al Norte del Tiber resistían las invasiones etruscas: el 
punto más fuerte de los latinos estaba en las colinas de Alba. 

Desde muy antiguo habitaban los etruscos ó rásenas al Norte del 
Latio teniendo por vecinos septentrionales á los celtas de la re- 
gión que llamarían los romanos Galia cisalpina. Estaban divididos 
en tres grandes agrupaciones de doce ciudades cada una. 

Los latinos, sabinos y etruscos dieron en el tiempo todos los ele- 
mentos de la constitución romana. Los tres pueblos se diferencia- 
ban por la civilización y por el orden de vida. Los latinos se dedi- 
caban con predilección á la agricultura; los sabinos á la cria de ga- 
nados; los etruscos, en contacto con los griegos, habían aprendido 
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las artes y el plan de un sistema superior. No se ha definido aun 
si los rásenas ó etruscos pertenecían á la familia aria, pero por su. 
enemistad con los itáliotas debe presumirse que en caso afirmativo, 
han de proceder de una inmigración distinta y anterior. El carácter 
de los latinos era abierto, enérgico y dado á la sátira; el de los sa= 
binos sóbrio, perseverante, firme, difícil de abatir. Entre los etrus- 
cos no había la misma entereza, pero en cambio mayor gusto, y es- 
píritn emprendedor y movible. Latinos y sabinos amaban lo grande 
rebelando en sus actos aquella dignidad que por espacio de tantos 
siglos distinguiría á los legistadores romanos. 

Seis territorios abarcaba la Italia media. 

1. 2—Etruria, confederación de Estados compuesta de pueblos 
cultos con instituciones aristocráticas; eran ciudades importantes 
Clusium, Perusia, Volaterra, Tarquinia, Veyes, Falerias, Popula- 
nium, Luna, Fesules, Pisa, Pistoria y otras. : 

2. “ —Umbría donde nacen las fuentes del Tiber y los rios Macra 
y Rubicón; ciudades Fanum, Fortuna, Ariminum, Spoletium, In- 
teramna, Pisaurum y otras 

3. 2—El Piceno, habitado al principio por los sabelios, con la ciu- 
dad de Ancona. ] 

4. 2—El Samnium, con las ciudades Pinna, Teate, Corfininm, 
Marsubium, y los centros sabinos Fidena, Cures, Reate y Crustu- 
merium. Volana, Maleventam y Caudium eran ciudades samnitas. 

5. 2—El Latium desde el Tiberal Liris con el monte Albano don- 
de se celebraban los misterios y el culto y las Asambleas de la con- 
federación. Ciudades Albalonga, Cintianum, Aricia, Velitra, Tus- 
culanum, Ostia, Terracina, Laurentium, Sinuesa, Lavinium, Ar- 
pinnum, Prenesto y otras. 

6. 2 —La Campania con el Vesubio y los promontorios Misseno y 
Surrento: ciudades Capua, Nola, y Cime ó Cumas, colonia griega 
(Partenope ó Neápoli era colonia de Cumas.) 

En esos territorios habitaban multitud de tribus con distinto 
nombre. 

La Italia baja Ó Magna Grecia se dividía en Apulia, Lucania y 
Brutium, pero adquirieron toda la importancia las ciudades helé- 
nicas. 1)e todos los pueblos de la península, los etruscos fueron los 
primeros que salieron de la infancia de la civilización por el trato 
y las relaciones mercantiles con Grecia y Cartago. Murallas al esti- 
lo pelásgico, cindades fuertes, trabajos artísticos en arcilla y meta- 
les, vasos y relieves, estatuas pequeñas de bronce, fundición, pin- 
tura, obras hidránlicas, sarcófagos, tegidos, armas, piedras talla- 
das, espejos y candelabros, probaban el contacto con el genio grie- 
go; pero las artes etruscas se petrificaron sin alcanzar el vigor y lo- 
zanía de la Héllade. Gobernaba las ciudades etruscas una aristo- 
cracia cuyos jefes [lucumones] componían el Senado de los confe- 
derados. Los juegos, carreras y representaciones escénicas imita- 
ban á los de Grecia. El lujo y las ceremonias estuvieron en su apo- 
geo en la época en que Roma todavía no tenía prestigio alguno en 
la historia. A la cabeza de sus doce dioses consentes estaba Tina 
(Júpiter), pero se creía en otras divinidades superiores envueltas 
en misterios y símboios, llamadas Esar. Había esclavos y se usó 
pronto la táctica de emplear mercenarios. Los etruscos se hicieron 
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Ea, 

"comerciantes y marinos y dominaron largo espacio de tiempo el 
nar occidental ó Tirreno, 

_ Los latinos se constituyeron también en confederación, pero la 
liga de las ciudades no era bastante sólida ni para la defensa ni 
e el ataque. Ni este pueblo ni los demás itálicos (con excepción 
de los etruscos) edificaban templos á sus dioses ni los Tepresenta- 
ban en imágenes. Eran las divinidades de naturaleza impersonal. 
La religión, particularmente en el Latio y entre los sabinos. care- 
cía de fantasía y de misterios, emanando del cálenlo racional. Sin 
embargo el espíritu que la presidía indicaba la comunidad de ori- 
gen con la familia griega: por esto fué tan fácil la adopción del 
Olimpo helénico ya bien entrada la historia de Roma. 

Magna Grecia y Sicilia. —Desde el siglo IX numerosos grpos 
de griegos fundaron colonias al Occidente del mar jonio. Cime, 
Reggio, Crótona, Sybaris, Posidonia, Metaponto, Locris Epicefi- 
ria, Tarento y otras ciudades se levantaban al estremo Sur de la 
península itálica, desalojando de las costas á los antiguos habitan- 
tes ó sometiéndolos á la esclavitud. En Sicilia otros emigrantes 
fundaban desde mitad del siglo VITUI Siracusa, Catania, Leontinoi, 
Zancle, Megara Hibla, Gela y Selinunte. A su vez estas ciudades 
colonizaban otros lugares de la isla; Siracusa á Enna: Gela la cin- 
dad de Acragas (Agrigento.) Así se dilataba el mundo griego y su 
civilización iba penetrando en comarcas donde sólo reinara la vida pa- 
triarcal ó la sencillez pastoril y agraria. Las colonias del mismo ori- 
gen dorio, jonio ó aqueo, guardaban algunas relaciones de mutuali- 
dad y culto, á veces en este último sentido ampliada á la masa co- 
lonizadora. Tanto las indagaciones morales como los progresos ma- 
teriales de Grecia se trasmitían rápidamente á las colonias: la uni- 
dad de pensamiento subsistía á traves de la distancia, de la guerra 
y de las conmociones interiores de los Estados. 

Instituciones semejantes á las de los helenos peninsulares, se 
habían planteado en Sicilia y la Magna Grecia, é iguales luchas 
sostenían la aristocracia y el demos y unas con otras Re públicas. 
Excepto en Crótona, las ciudades peninsulares se desarrollaban más 
material que intelectualmente: en Sicilia se realizaban mayores ade- 
lantos, pero en ambas comarcas prosperaron el comercio, la indus- 
tria y la agricultura llevando la riqueza, el lujo y el poder, y crean- 
do luego competencias con los fenicios y cartagineses. El afán de 
establecer leyes claras y de codificar las reglas sociales dió campo 
á los legisladores que en las colonias precedieron á la mayor parte 
de los Estados griegos (Zaleneo en Locris: Carondas en Catania 
Reggio). La importancia que los helenos daban á la vida pública 
hizo que los filósofos más eminentes se ocupasen de ella, ya de un 
modo teórico ya con frecuencia con la acción. ó 6 

Pitágoras de Samos fué á vivirá Crótona á mitad del siglo VI: 
su filosofía político—religiosa adquirió prestigio en toda la Magna 
Grecia, pero los misterios y ceremonias se hicieron impopulares 
entre el demos. La doctrina de inmutabilidad de las leyes supe- 
riores y de la obediencia debida por los ciudadanos, servía de ar- 
gumento á la aristocracia en la cual había reclutado Pitágoras ca- 
si todos sus adeptos. En Sybaris, el demos dirigido por Telis derri- 
bó la nobleza; los vencidos emigraron á Crótona, Telis pidió que 
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fuesen arrojados, y como no lo consiguiera, le declaró la guerra; 
vencen los crotonistas, degúellan á los prisioneros, y arrasan á Sy- 
baris. El demos de Crótona pide reformas, se subleva, persigue y 


destruye á los pitagóricos, y entrando la ciudad en una série de: 


luchas civiles, pierde su poder y su importancia en beneficio de Ta- 
rento. Lo mismo que al Sur del Olimpo surge la tiranía de las agi- 
taciones políticas, y de igual modo las pasiones impiden entrar en 
armonía y conservar la paz en los Estados. En Sicilia las colonias 
corrían otros peligros además del que provenía del desorden y de 
las pasiones griegas. Desde el siglo X1I los fenicios habían coloni- 
zado la isla, floreciendo las ciudades Heraclea Minoa, Motye, Erix, 
Macarath (Panormos), Soloeis y otras. Cuando los griegos sicilio- 
tas se vieron animados por la fuerza y los grandes recursos, ame- 


nazaron á las ciudades fenicias y éstas solicitaron la protección de 


los cartagineses, quienes constituyen la hegemonía de Cartago y 
luego la dominación. En seguida los cartagineses arrojaron de Cer- 
deña á los focenses pretendiendo hacer lo mismo con los griegos 
de Sicilia. Siendo recíprocas las ambiciones, estalló la guerra y 
en la batalla de Himera (480) vencieron los griegos y proclama- 
ron rey de Siracusa al caudillo Gelon. La paz no fué sinó una tre- 
gua sospechosa. 

Siracusa era la cabeza de las colonias griegas en Sicilia. A Gelon 


sucedió Hieron, amigo de las ciencias y delas artes, aunque menos: 


político que su antecesor: los siracusanos arrebataron á los etrus- 
cos la soberanía del mar Tirreno. Trasíbulo que sigue á Hieron en 
467, es arrojado el año siguiente por un movimiento popular. El ob- 
jeto de los griegos siciliotas era unir toda la Sicilia. 

Las violentas oposiciones de los helenos orientales trascendie- 
ron á Sicilia: Siracusa aliada de Esparta fué atacada por los ate- 


nienses que fracasaron con pérdida de todo el ejército y muerte de 


los generales Nicias y Demóstenes. Otra guerra desastrosa con Car- 
tago causa la rnina de Selinunte: en Siracusa se eleva la tiranía 
de Dionisio I. Tras leve período de paz, renuévanse las hostilida- 
des con la matanza de cartagineses en Selinunte y Agrigento: un 


tratado ventajoso deja espacio á las discordias interiores; Dionisio 


destruye á Reggio, conquista á Crótona en la Magna Grecia y pe- 
lea con los etruscos con fortuna. Su hijo Dionisio 11 tuvo por con- 
sejero á Dion: Platón vivió en la corte de Siracusa algunos años 


sin poder moralizar el carácter de aquel tirano brutal é incapaz. En 


contiendas con Dion se debilita el impulso de Dionisio, y cuando 
aprovechándose los cartagineses de la anarquía en Sicilia renuevan 
el combate, los siracusanos piden auxilio á Corinto que les envía 


á Timoleón con algunas tropas: Dionisio le deja el poder y marcha. 


á Corinto. Timoleón vence á los cartagineses en Crimiso y se hace 
la paz. Siracusa dominaba en toda Sicilia y la Magna Grecia ex- 
cepto Tarento y Neápoli. 

La anarquía se apodera otra vez de Siracusa; los perseguidos se: 
refugian en Agrigento, y la ciudad de asilo pide apoyo á Cartago. 
En poco tiempo conquistan los cartagineses casi toda la Sicilia y 
bloquean á Siracusa; Agatocles que dirige aquel Estado, lleva la- 
guerra al Africa, destroza las ciudades cartaginesas y auxiliado 
por contingentes africanos sitia la capital. Derrotados al fin los su- 
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yos se trata la paz y Agatocles contrae matrimonio con una hija 
del rey epirota Pirro: en 285 es asesinado: Pirro alega derechos al 
trono de Siracusa por el enlace de familia con Agatocles, 

Al licenciar á los mercenarios que tomara Siracusa, las tropas 
campanias se apoderan de Mesina, asesinan multitud de habitan- 
tes, y para reemplazarlos se forma nueva población guerrera con 
los mamertinos que hacen de Mesina el centro de sus correrías y 
el depósito de sus rapiñas. ] 

Roma ya en aquella época (284) enviaba sus armas victorio- 
sas al Sur de Italia; el auxilio prestado por Tarento á una ciudad 
en guerra con los romanos y la destrucción de algunos barcos de 
la ciudad del Tiber, es causa de un vigoroso ataque. Los tarentinos 

iden auxilio á Pirro; el rey epirota acude á Italia, vence en dos 
batallas á los romanos y pasa á Sicilia solicitado por Siracusa com- 
batida por los cartagineses. Restablece el equilibrio de las armas, 
quita á los cartagineses Erix, Panormos y otras ciudades, pero 
rechazado del fuerte Lilibeo y vuelta la fortuna, se le separan los 
griegos siciliotas; regresa á Italia y es derrotado por los romanos 
en Maleventum. En 274 vuelve al Epiro. Desde aquel momento la 
historia de la Magna Grecia y de Sicilia toma distinta faz. Roma 
no se detendría en el camino de sus conquistas, preparándole el 
éxito las discordias nunca extinguidas entre los griegos. La alian- 
za de Cartago y Roma contra el poderoso Pirro, se quebrantó en 
seguida al quedar frente á frente las dos grandes Repúblicas. Pi- 
rro había comprendido la fuerza extraordinaria del poder romano y 
la robustez de su constitución interna, en nada parecida por su fir- 
meza y sus trámites al desarrollo político de las hegemonías grie- 
gas. El caracter, la deliberación y la perseverancia serían las ar- 
mas con que Roma llegaría desde la oscuridad hasta el dominio 
del mundo conocido. 


PÁRRAFO L 


Roma. 


Por difícil que sea precisar el origen de todos los pueblos anti- 
guos, el papel extraordinario que Roma representó ha despertado 
un singular interés por cuanto la concierne, no dándose los histo- 
riadores punto de reposo para averiguar los menores accidentes y 
apoderarse de todo indicio que pueda conducir al logro de un co- 
nocimiento exacto de la primitiva Roma. 

Sin embargo de largas, asiduas é ingeniosas tareas, no se disi- 
pan muchas dudas ni adquieren aprobación general numerosas 
conjeturas apoyadas unas en la tradición y otras en relaciones in- 
completas que depura la crítica. 

La ciudad se fundó según todos los cálculos en 753 antes de 
Cristo, construyéndose las primeras estancias en el monte Palatino; 
los fundadores pertenecían á las tribus latinas, pero no se concuer- 
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da en la determinación de los móviles que les impnulsaran, ni en 
la forma en que se realizó el pacto entre ellos. Quienes presumen 
que los primeros romanos eran inmigrantes de las ciudades veci- 
nas; quienes, que con el intento de organizar una colonia habían 
llegado de Albalonga, y otros opinan, quizá con más acierto, que 
algunos latinos estrechados por los de su raza ó por otros pueblos, 
buscaron refugio y abrigo cerca de los pantanos del Tiber y en las 
colinas que alcanzarían tanto renombre en la historia. Abona esta 
última opinión la circunstancia de que en la primera mitad del si- 
glo VII los colonizadores griegos en el Sur de Italia, ya posesio- 
nándose de diversos territorios ó ensanchando dominios adquiri- 
dos, debieron producir un movimiento de retroceso en las tribus 
itálicas próximas; movimiento que es posible influyera en el modo 
de ser de los latinos por una série de choques y que diese por re- 
sultado el abandono forzoso de unas comarcas y la ocupación de 
otras. 

Generalmente fué aceptada en Roma la tradición que hace de 
Rómulo y Remo fundadores de la ciudad. Procas rey de Albalon- 
ga dejó dos hijos, Númitor y Amulio; éste usurpó el trono á su 
hermano mayor, y obligó á Rhea Silvia hija de Númitor á entrar 
en el colegio de las vestales pronunciando el voto de castidad; Rhea 
Silvia tuvo del dios Marte dos hijos, Rómulo y Remo,-á quienes 
la madre arrojó al Tíber en una cuna de mimbres por temor ál a có- 
lera del usurpador Amulio: pretenden otros que madre é hijos fue- 
ron arrojados al rio hallando la primera la muerte y los segundos la 
salvación gracias á nnos pastores: una loba les alimentó, y al llegar 
á la edad adulta edificaron á Roma y devolvieron á Númitor el 
trono de Albalonga. La crítica ha relegado estas tradiciones á la 
categoría de leyendas, así como otras no menos fabulosas. Acerca 
de los diversos temas que se relacionan con el Estado primitivo ro- 
mano, hay pareceres desacordes y aun opuestos. Creen unos que 
concurrieron á la formación de la ciudad latinos, sabinos y etrus- 
cos; otros excluyen á los últimos, y los historiadores más recientes 
dan la primacía exclusiva á los latinos con el nombre de ramnenses 
á los cuales se unieron después los ticios de origen sabino, y mu- 
cho más tarde los luceres, de procedencia latina. El Palatino era 
un lugar de abrizo y una fortaleza; el Palatino estaba unido al Es- 
quilino por la colina Velia: pronto pertenecieron á Roma, el mon- 
te Tarpeyo donde se construiría el Capitolio, y el Aventino. 

Al Norte de la nueva cindad residencia de los montani, se levan- 
tó otra, la de los colini, sobre el asiento de una montaña con cinco 
prominencias (Viminal, Quirinal, Salutar, Mucial y Latiar) siendo 
el Quirinal el centro: las dos ciudades se unieron probablemente: 
bajo el gobierno de Rómulo al cual la tradición da por co-gober- 
nante á Tito Tatio que se presume asesinado por el rey romano: 
esta segunda ciudad era de los ticios sabinos. Asociados los dos: 
pueblos por su seguridad, no dejaron en dilatado tiempo los anta- 
gonismos de raza. Ni la ciudad de los ramnenses ni la de los ticios: 
eran otra cosa que una agrupación de cabañas sin ninguna solidez 
ni arte; sn defensa dependía de los recursos naturales, y la subsis- 
tencia del saneamiento del suelo y de la desecacion de pantanos 
mal sanos. La agricultura exijió enérgicos esfuerzos, y la difícil 
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posición entre pueblos fuertes, una constante vigilancia. Sabinos y 
latinos romanos lucharon desde luego para mejorar la tierra y pa- 
ra extender los límites de su reducida patria; el arado y la lanza 
eran sus elementos indispensables y los emblemas de la naciora- 
lidad. 

Para darse una organizoción política los romanos tenían las en- 
señanzas de las municipalidades latinas que les precedieron, y los 
motivos aconsejados por la dualidad de intereses y de fuerzas que 
concurrían á la sociedad romana. La inmediata tendencia, siguien- 
do anteriores ejemplos, fué dominar á los débiles y entrar en rela- 
ciones de derecho con los poderosos. Distinguía á los romanos des- 
de el origen de la ciudad una firmeza incontrastable de carácter y 
una gran severidad en todos sus actos, junto con el egoismo y la 
codicia que revelaron durante toda su vida histórica. Pero sabien- 
do aprovechar prudentemente sus cualidades y energías, con fre- 
cuencia subordinaban sus vicios á la utilidad política y á su ambi- 
ción de desarrollo. Los luceres formaron la tercera tribu, sin que 
se sepa con exactitud si provenían de la anexión de jequeños y 
vecinos pueblos, ó de la masa de habitantes de Albalonga destrui- 
da en tiempo de Tulio Hostilio. 

Monarquía romana.—Los romanos adoptaron la monarquía se- 
gún era costumbre de las ciudades latinas; era electiva y estaba li- 
mitada por las atribuciones del Senado y del pueblo. El rey man- 
daba el ejército en tiempo de guerra, y en la paz desempeñaba los 
cargos de gran sacerdote y juez supremo y nombraba á los prefec- 
tos de la ciudad que le representaban en su ansencia, á los 
cuestores ó jueces de lo criminal, á los capitanes de caballería y á 
los tribunos ó comandantes de infantería así como á los demás 
funcionarios. El Senado era un consejo compuesto de los más ca- 
racterizados de la gens romana, pero cada gens sólo daba un sena- 
dor vitalicio; al morir el rey nombraba otro de igual procedencia: 
los patres Ó senadores usaban como distintivo de su dignidad un 
cinturón de púrpura. El Senado proponía, aconsejaba, y examina- 
ba todos los asuntos importantes; el rey decidía casi siempre de 
acuerdo con el consejo ó la opinión de los patres. El rey podía con- 
vocar los comicios ó reuniones de hombres aptos para el servicio 
de las armas, ciudadanos, y les sometía las cuestiones que creyera 
conveniente para que decidiesen por curias: no se discutía: se 
aprobaba ó rechazaba la proposición; en caso de guerra, de admi- 
sión á la ciudadanía, ó de cambios esenciales en las leyes, debían 
ser consultados los comicios. El pópulus romanus se componía no 
de todos los habitantes, sinó de los ciudadanos; era correlativo el 
ejercicio de los derechos políticos al servicio de las armas. 

El primitivo pueblo romano estaba dividido de manera que cada 
diez familias componían una gens; cada diez gentes una curia, y 
cada diez curias una de las tres tribus del Estado. Cada enria te- 
nía templo, culto, asamblea y consejo comunes. 

Roma, como todos los pueblos antiguos, tenía esclavos proce- 
dentes de la conquista ó de compra; los esclavos no tenían derecho 
ni personalidad civil. Había además clientes, libres de hecho pero 
no de derecho; cada familia de clientes estaba sometida á una fa- 
milia de ciudadanos á quienes servían como arrendatarios y agen- 
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tes participando del culto religioso. El patrono debía protección 
al cliente y representábale en juicio: no podían litigar entre sí clien- 
te y patrono, ni declarar uno contra otro. Opinan algunos críticos 
que la clientela en un principio se formó con esclavos emancipados 
y luego con los poseedores de tierras conquistadas por los romanos 
y con inmigrantes que solicitaban el amparo de Roma. No se sabe 
á punto fijo el origen de la plebe romana; presúmese racionalmen- 
te que derivó de las conquistas y de las inmigraciones. Los ciuda- 
danos constantemente en guerra de ataque ó de defensa, debieron 
proteger el aumento de una población trabajadora aunque por or- 
gullo y egoismo la subordinaron ásu predominio político. Eran 
personalmente libres, podían comerciar, adquirir bienes, trasmi- 
tirlos y cambiarlos, litigar y defenderse, pero no tenían derechos 


políticos ni les era permitido contraer matrimonio en la clase ciu- 


dadana (epigamia ó connubium). Tampoco podían ejercitar el cul- 
to ni participar de la religión del Estado, ni disfrutar de las tierras 
conquistadas ú del ager públicus (dominios del Estado). Los anti- 
guos ciudadanos desde la formación de la plebe se denominaban 
patricios, y aparecieron como una aristocracia con extraordinarios 
privilegios. Pero antes de destruirse la monarquía, la clase plebe- 
ya inició la secular lucha á cuyo término conquistaría la igualdad 
de derechos. 

La familia patricia estaba sometida á estrema rigidez: el más 
anciano era el jefe con facultad de vida y muerte sobre su mujer é 
hijos: aunque el hijo fuese adulto y hubiera constituido nueva fa- 
milia, no salía de la potestad del padre, si bien le igualaba en dere- 
chos políticos. La mujer casada estaba bajo la potestad del mari- 
do, y muerto éste bajo la tutela de su hijo adulto ó la potestad de 
los próximos agnados; se la tonsideraba libre y tenía dominio so- 
bre las mujeres de la casa. 

En la época monárquica las costumbres hacen las veces de un 
derecho regularizado. Asegurábase por el interés patricio lo que á 
la clase privilegiada correspondía, y si bien para ciertos actos y 
contratos eran comunes las fórmulas, en otras cuestiones del orden 
privado diferían los métodos y sistemas. El plebeyo podía tomar 
mujer por compra ó simulación de ella con las formalidades ade- 
cuadas, la pieza de bronce y la balanza (per as et libram) ó adqui- 
ría la posesión por un año de vida común: el patricio no la adqui- 
ría sino por la confarreatio, ceremonia religiosa con símbolos: cada 
cual contraía matrimonio dentro de su clase. El estar escluidos los 
plebeyos de relaciones religiosas y de culto, debía colocarles en 
condición escepcional pues en la Roma primitiva el derecho sagra- 
do era el fundamento de todo el orden social: las leyes y las insti- 
tuciones estaban bajo la guarda de los dioses: los castigos como 
los beneficios se imponían con carácter religioso, considerándose 
todo delito ultraje á las divinidades. El sacerdocio era desempeña- 
do por familias patricias: era compatible con casi todas las demás 
funciones públicas, y de carácter vitalicio. Los principales colegios 
eran tres: el de los pontífices de cuatro miembros, á la cabeza de 
la jerarquía sacerdotal; competíale todo lo referente al matrimonio, 
el culto, las sepulturas y las adopciones: el de los augures, de 
otros cuatro miembros que consultaban el cielo y los fenómenos 
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naturales para predecir el éxito de las empresas; el de los feciales 


ue conocía del derecho entre las naciones, de las guerras y alian- 
Zas. Al recibir Roma agravio de otro pueblo, un fecial iba'á pedir 
reparación y si no sele daba declaraba la guerra, arrojando una fle- 
«cha sobre el campo del adversario. Más tarde se cubría la formali- 
dad disparando la flecha en un espacio de tierra llamado “campo 


- enemigo”. 


Los romanos en aquella época, como en todas, tenían empeño en 
rodearse de las apariencias del derecho: desde muy antiguo llama- 
ron á sus costumbres presente de los dioses y después á sus leyes 
razón escrita: las guerras de ambición eran revestidas de una exte- 
rioridad de justicia, y la falta á los com promisos se cubría con há- 
biles sofismas. 

Los reyes.—La tradición romana pone á Rómulo en el primer 
lugar de la lista de los reyes: gobernó junto con el sabino Tito Ta- 
tio hasta que este fué asesinado. Al tiempo de Rómnlo se refiere 


«el robo de las sabinas. Habiendo los romanos invitado á una fiesta 


4 los pueblos próximos, robaron á las mujeres que asistieron; sus 
padres, maridos y hermanos marcharon contra el Palatino, pero 


-ellas declararon su predilección á los raptores, y el conflicto ter- 


minó con una avenencia. Rómulo murió el año 715 antes de Cristo 
y, fué honrado bajo el nombre de Quirino, de donde tomaron los 


ciudadanos el de quirites. Supónese que le arrebataron los dioses, 


no faltando quien opine que los romanos le hicieron desaparecer. 
Sucedió á Rómulo el sabino Numa Pompilio que organizó el 


«culto romano é hizo reglamentos sobre la vida civil y doméstica. 


Sacerdote y legislador, á juicio de los antiguos había completado la 
constitución nacional (decía consultar á la ninfa Egeria en un bos- 


«que próximo á Roma). Tulio Hostilio, latino, (672 4 640) extendió 


los límites de la nacionalidad: bajo su reinado se incorporaron á 
Roma los habitantes de Albalonga. Contábase que en disputa las 


-dos ciudades se ofreció el triunto al que venciese entre tres Hora- 


cios romanos y tres Curiacios de Albalonga; los primeros triun- 
faron y la ciudad vencida dejó de existir. Anco Martio, sabino. 
(640 á 616) continuó las conquistas, pereciendo asesinado. 

Los modernos se inclinan á considerar á Rómulo y Numa más 
bien como mitos que como personajes históricos, no dando entero 
crédito ni á la muerte de Remo por su hermano Rómulo ni al robo 
de las sabinas. Por muy admitida que haya sido la tradición de la 
guerra albana y de la ruina de la ciudad latina. se presentan nu- 
merosas y racionales objeciones que van mermándole crédito. Al- 
balonga era una gran ciudad, de importancia muy superior á la 
Roma de 'Pulio Hostilio, y además no se concibe que la existencia 


«de la patria se ponga en manos de dos ó tres guerreros por muy 


esforzados que 'se les juzgue. Hay quien cree que la antigua capi- 
talidad latina debió sucumbir á la acometida de otros pueblos y 


-que sus habitantes se refugiaron en Roma. La afluencia de gentes 
4 la ciudad del Tiber, cansaría trascendentales alteraciones en la 


política romana. 

En 616 entra á gobernar Tarquino el antiguo. Desde el reinado 
de Anco Martio la civilización griega se comunicaba rápidamante 
por todos los países latinos modificando en algo las ideas y pr há- 
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bitos sociales: Roma adquiría influjo por su poder y por su sagaz 
diplomacia; los plebeyos aprendían nociones políticas ante el es- 
pectáculo de la libertad patricia, y los ciudadanos, grandes pro- 
pietarios y arrendadores del ager públicus, disminuían en las gue- 
rras mientras aumentaban los plebeyos en número, en iniciativa y 
en aspiraciones. 

Ha pasado para muchos historiadores por indudable el origen 
etrusco de Tarquino y el hecho de una revolución favorable á la 
aristocracia. La moderna crítica, con un examen que otra época no 
se consagraba á los asuntos históricos. atribuye á Tarquino nacio- 
nalidad romana y le hace reformador de las leyes en sentido uni- 
versalizador. No quedan apesar de esto disipadas todas las dudas. 
Hubo un cambio notable de la monarquía de Anco Martio á la de 
Tarquino: Roma se embelleció con monumentos y templos y el ar- 
te etrusco reemplazó á la primitiva rusticidad de los romanos. 

Posible es que el buen gusto trasmitido á los romanos por las 
ciudades griegas de la baja Italia, aconsejase á Tarquino embelle- 
cer la ciudad buscando en sus vecinos etruscos ó rásenas, auxilia- 
res para sus empresas artísticas. Pero no solo sele atribuye haber 
comenzado el Capitolio, el gran templo de Júpiter, los canales para 
desecar los pantanos y la cloaca máxima, el gran mercado nacio- 
naló Forum y el circo destinado á las carreras de carros y caballos, 
sino que adoptó el trono de marfil, los líctores con haces y los de- 
más distintivos reales usados entre los etruscos. : 

La organización política era esencialmente patricia hasta la épo- 
ca de Anco-Martio. Por entonces estaba en toda su fuerza y espan- 
sion la cultura hélenica en la Jonia y se desarrollaba de un modo 
enérgico en la Magna Grecia y en Sicilia: por una serie de ondula- 
ciones iban á parar al Latio las ideas griegas engendrando los prin- 
cipios de una revolución en la ciudad del Tiber y en la ciudad de 
Pallas-Atenea. La capacidad política y el genio de Solon no ten- 
drían iguales en el siglo VI, pero sí imitadores en Tarquino Pris- 
co y Servio Tulio. Anco-Martio introdujo algunos adelantos ya 
habituales en Grecia. A su muerte, los historiadores vuelven á en- 
contrar un período vago que presenta á cada paso un problema. 
Muchos de los elementos de la civilización etrusca penetran en Ro- 
ma: á Martio sucede Tarquino, nombre tenido por etrusco aunque 
algunos le den genealogía latina: el Senado aumenta con muchos 
miembros; el trono se reviste de exterioridades brillantes no usadas 
bajo los primeros reyes; todo había hecho conjeturar que los rá- 
senas Ó etruscos imponían á los romanos su predominio, sus ritos 
y sus costumbres. Pero las indagaciones se hacen cada vez mas 
profundas, la crítica halla nuevas sendas, y los sabios concluyen 
en una versión diametralmente opuesta. Enlas opiniones ahora ad- 
mitidas, Tarquino sube al poder por la influencia plebeya, llegando 
á presumirse que el Senado hasta aquel tiempo compuesto de dos- 
cientos patres, se completa con cien plebeyos acomodados; supues- 
to este último no muy admisible porque consta de una manera in- 
controvertida que los plebeyos no tenían acceso á ningun destino: 
político, y sería contradictorio que conquistaran la alta magistratura 
senatorial permaneciendo incapaces para toda función inferior. A- 
demás es un hecho probado que durante Tarquino el Soberbio y 
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los primeros tiempos de la República el Senado no se componía 
sino de patricios De haber ingresado los plebeyos en el alto cner- 
po, habríase necesitado una revolución para arrojarlos, y las tradi- 
ciones romanas demuestran que las corrientes reformistas se pro- 
nunciaron en vez de contraerse después del primer Tarquino. Ser- 
vio Tulio limitó el poder patricio: Tarquino el Soberbio, enorgu- 
llecido con la fuerza que le deparaba el Estado romano, tendió á 
constituir una tiranía á. la cual se opusieron patricios y plebeyos, 
coalición que no tuviera lugar si el último rey favoreciese á uno de 
los dos partidos contra el otro. 


La influencia etrusca se explica así por el atractivo que ejerce 
una civilización próxima y superior, como por los factores que de- 
bieron entrar de aquel pueblo en la sociedad romana. Si como pre- 

_tenden los historiadpres Roma tuvo fuerza bastante para conquis- 
tar Albalonga, mejor la tendría para someter los lugares etruscos 
inmediatos poco apoyados por las grandes ciudades. 


Es de notar que lo sabido con exactitud así por los romanos del 
periodo en que comenzó á desarrollarse la literatura y en que se 
inmortalizaban los recuerdos, como por los modernos historiadores, 
no pasará del reinado de Servio Tulio, reduciéndose todo el caudal 
anterior á tradiciones enlazadas con leyendas, á fragmentos incom- 
pletos, y á noticias trasmitidas de viva voz de una á otra genera- 
ción, enlo cual iba tomando parte unas veces el interés y otras la 
simpatía de partidos ó la poesía popular. 6 

Las conjeturas y probabilidades representan un papel superior 
al de los temas demostrables. De ahí la diversidad de pareceres y 
el ningun acuerdo entre los historiadores de mas fama, que care- 
ciendo de materiales sólidos, han de entregar á la razón el desen- 
lace de problemas dado con frecuencia por las tradiciones con har- 
ta ligereza, pasión ó descuido. Todos los principios son oscuros; lo 
que ha llegado á ser grande, buscó después entre tinieblas las hue- 
llas primitivas, y casi siempre es mas ilusoria que real la línea tra- 
zada desde la cuna de los pueblos antiguos hasta que son bastante 
geniales é ilustrados para conocer la importancia de la historia. 


La política griega, tanto á causa de los progresos intelectuales, 
como de la prosperidad del comercio, y de la independencia adqui- 
rida por el trabajo libre, evolucionaba para convertir el derecho de 
las aristocracias en otro derecho mas accesible y nniversal: el de la 
propiedad y del haber. Roma'recibía aunque de lejos la impresión 
de los movimientos helénicos y concurrieron en ella motivos seme- 
jantes á los que en Grecia demandaban la reforma. Los plebeyos, 
en el goce de casi todos los derechos civiles, adquirían bienes y 
aumentaban la prole: los patricios, en un combate sin tresna, y Á 
espensas de su raza y de su hacienda, perdían sangre y fortuna: 
De la clase plebeya había algunos ya ricos é instruidos, ansiosos 
de participar de los derechos políticos, y por otra parte los patri- 
elos veían difícil soportar ellos solos las cargas de la guerra sin pe- 
ligro de una extineción completa. Pero si los patricios no querían 
renunciar por completo al dominio político exclusivo, los plebeyos 
entenderían que el ingreso en la milicia era inherente al estado de 
ciudadanía. Tal era la situación cuando en 578 subió al trono Ser- 
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vio Tulio por astucia, apoyado en la clase plebeya, después que los 
hijos de Anco-Martio asesinaron al primer Tarquino. 

Constitución de Servio Tulio.—El segundo rey de la que se ha 
llamado dinastía Tarquinia, fué tan emprendedor en obras materia- 
les como en trabajos legislativos. Levantó una gigantesca muralla 
que fuese el seguro de Roma y acabó un sistema de acueductos y 
de canales para desagúe de los pantanos y policía de la ciudad; 
desde entonces pudo Roma estenderse en varias direcciones. Pero 
de trascendencia mas decisiva fueron sus reformas políticas. El Se- 
nado y los comicios curiados obedecían á la constitución patricia. 
Servio Tulio se propuso establecer el haber como base del tributo 
y del servicio militar. En un principio el tributo era un préstamo; 
después un impuesto de capitación igual para todas las fortunas. 
El rey mandó que todo cabeza de familia se inscribiera en un re- 
gistro anotando el número de personas, y los bienes que poseía con 
su precio (bajo pena de confiscación de los bienes que ocultara): 
aquel registro se tituló censo, y de los inscritos se formaron seis 
clases por el haber; delas seis clases 193 centurias (según otros 194): 
la última era la de los proletarios, cuyo caudal no llegaba á dos 
mil ases (233 pesos); no pagaba tributo ni entraba al servicio mili- 
tar. Las otras cinco clases se organizaron de manera que los mas 
ricos tenían toda la preponderancia. A la primera clase correspon- 
dían, según Ciceron, 88 centurias (otros consignan 80, muchos 98). 
Las 18 primeras centurias de la primera clase, erau de caballeros 
y formaban la caballería; el resto, y las centurias de la segunda y 
tercera clase, servían en la infantería pesada con lanza y espada, 
y las de la cuarta y quinta usaban lanzas y dardos ó solo honda, 
formando generalmente en las filas de la infantería ligera. El ejér- 
cito se dividía en dos contingentes; los hombres de 18 á 46 años 
"servían en el ejército activo; de 464 60 enlas ciudades y guarnicio- 
nes. Llamáronse centurias á las agrupaciones en que se dividían 
las clases, porquecada una debía facilitar cien guerreros cuando se 
decretaba la leva. Los plebeyos pudieron ser oficiales, centuriones 
y tribunos militares ó comandantes de infantería. No había oficia- 
lidad permanente: cada leva se organizaban las legiones, no siendo 
título para un cargo el haberlo tenido en otra campaña; un tribuno 
podía ser simplemente legionario en una nueva guerra. 

El tributo que antes se pagaba por cabeza, se fundó en la propie- 
dad 6 haber de los ciudadanos. Los comicios curiados eran una a- 
samblea del antiguo pópulos romanus: los comicios de las centu- 
rias, (comitia centuriata) fueron por la constitución de Servio Tu- 
lio, la asamblea del capital y de la propiedad: se reunían fuera de 
la ciudad, en el campo de Marte, mediante convocación ó toque de 
trompeta: cada centuria tenía un voto, y encuanto había mayoría 
absoluta se proclamaba el resultado afirmativo ó negativo, y cesaba 
la votación. La última centuria, compuesta de los proletarii, no 
podía llegar á emitir sufragio y muy pocas veces se pasaba de la 
segunda clase. Si como aseguran Tito Livio y otros historiadores 
antiguos y modernos, se resolvían siempre las cuestiones por las 
centurias de la primera clase, deduciríase que el número de las 
centurias de esta clase primera excedía al total de las demás, y que 
los patricios y los plebeyos ricos habían asociado tan estrechamen- 
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te sus intereses, que procedían de común acuerdo para resolver en 
bró Ó en contra por unanimidad de centurias. Muchas de las atri- 
buciones que habían tenido los comicios curiados pasaron á los co- 
micios por centurias, y con el tiempo aquellos no tuvieron sino una 


. importancia histórica. 


Las resoluciones de los comicios necesitaban la aprobación del 
Senado. 

Caballeros.—La primera caballería romana se compuso de los 
caballos cogidos en la guerra que se consideraron como propiedad 
pública siendo confiados á unos caballeros encargados de cuidarlos; 
estos caballeros se llamaban Céleres y hacían la guardia de los re- 
yes; hijos de patricios ó de plebeyos ricos, formaban un cuerpo: al 
organizarse las centurias, los caballeros compusieron por ellos solos 
diez y ocho centurias, que votaban las primeras. De un cuerpo de 
ejército, llegaron en un tiempo á constituir una clase social. 

Comicios tributos.—Servio Tulio hizo una nueva división de tri- 
bus: repartió la ciudad en cuatro tribus ú barrios; suburbana, pa- 
latina, esquilina y colina, ampliadas á 30 por comprender todos los 
habitantes de los cuarteles extramuros. Las 30 tribus por cuarteles 
eran lo opuesto á las 30 curias. Respecto de estos comicios hay no- 
tables divergencias entre los autores; cróense por unos sola y excln- 
sivamente plebeyos, y por otros se presume que aunque domina- 
ban los plebeyos por el número, estaban incluidos todos los ciuda- 
danos y se votaba por barrios ó localidades de la jurisdicción ro- 
mana. Es probable que los comicios tributos solo tenían una mi- 
sión deliberativa; mas tarde alcanzó infinencia esa institución, pe- 
ro necesitarían sus decisiones, así como las de los comicios centu- 
riados, del asentimiento de los comicios curiados. 

Liga con el Latio.—Bajo el reinado de Servio Tulio se firmó la 
alianza de Roma con los pueblos latinos bajo el principio de igual- 
dad de derechos, alianza ofensiva y defensiva, paz constante y ga- 
rantías mutuas de comercio. Los ciudadanos latinos y romanos te- 
nían capacidad para contraer matrimonio (¡us connubii). Cada co- 
munidad conservaba su administración y sus leyes excepto en los 
deberes generales. Roma presidía los sacrificios y fiestas comunes. 
Ningún municipio podía suscribir aisladamente pactos ni compro- 
misos; el mando de los ejércitos se turnaría, y el botin sería repar- 
tido con las mismas ventajas. 

Tarquino el Soberbio.—(534 á 509.) El reformador romano fué 
asesinado por su yerno Tarquino: el nuevo rey introdujo algunas 
nuevas modificaciones en el orden político, y sus tendencias á la 
tiranía le acarrearon la enemistad de los patricios y de los plebe- 
yos. En el exterior convirtió en hegemonía romana la alianza, y 
extendió las fronteras de la ciudad. Mientras Tarquino sitiaba á la 
población de Ardea, el atentado de su hijo Sexto contra el honor 
de Lucrecia, esposa de Lucio Tarquino Colatino, produjo un alza- 
miento general en Roma, y la monarquía fué abolida: los soldados 
abandonaron al rey que solicitó fuera, singularmente en la Etru- 
ria, recursos para reconquistar el poder. Toda la fuerza del Estado 
quedó entonces en manos de los patricios que determinaron una 
república aristocrática. Los plebeyos quedaron por lo pronto en 
condiciones desventajosas, pero habían ya aprendido desde las re- 
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formas servias los métodos que les distinguieron entre todos los 
partidos antiguos. 


PÁRRAFO IL 


La República. Los dos Estados. 


Apenas espulsado Tarquino, se sublevaron en Roma sus parti- 
darios, pero fueron vencidos pagando con la vida muchos subleva- 
dos, entre ellos dos hijos del cónsul Lucio Junio Bruto. El Sena- 
do desterró á toda la familia Tarquinia incluso á Colatino, colega 
de Bruto en el consulado. El rey depuesto pidió y obtuvo fuera 
de Roma el auxilio de los etruscos: Pórsena rey de Clusium venció 
«4 los romanos, les arrebató la tercera parte del territorio y les hizo 

«dar rehenes, pero al año siguiente (507-506) Aristodemo de Cumas 

-Ó Cime, sin duda aliado de Roma, derrotó á los etruscos en Aricia 

y cesaron los peligros por el lado del Norte. Los latinos aprove- 
chando las difíciles circunstancias de Roma, se alzaron contra la 
hegemonía de la ciudad del Tiber, y después de grandes alternati- 
vas fueron derrotados en 496 junto al lago Regilio. A la muerte de 

“Tarquino en Cumas en 495, la República romana, aunque mas se- 
gura del exterior, atravesaba una penosa crísis política. 

El consulado.—Al abolir la monarquía el Senado nombró un 
rey de los sacrificios y de los actos del culto que habían estado 
reservados á los reyes; ese alto funcionario, á la vez sumo pontífi- 
ce, no influía paraninguna otra cosa en la marcha política. 

Para desempeñar el poder ejecutivo se nombró dos magistrados 
con el título de cónsules y por tiempo de un año; hasta la época 
de los decemviros se llamaroa también pretores. Acompañabánles 
doce lictores con hachas y fasces y se distinguían por una orla de 
púrpura en la túnica. Nombraban funcionarios por el plazo de su 
cargo (cuestores para dirigir el archivo y la tesorería y resolver los 
negocios criminales, y comisarios para procesos especiales), manda- 
ban los ejércitos en la guerra y dirigían la administración. Someti- 
dos al Senado que tomó casi todo el poder de la República, tu- 
vieron que ir acomodándose al carácter absorbente de aquella asam- 
blea aristocrática. En realidad aquel cargo no era sino una de tan- 
tas ruedas de la omnipotencia patricia. Las votaciones de los co- 
micios se neutralizaban por las artes habilidosas del Senado, y era 
difícil que triunfase un candidato antipático á los senadores. 

Por iniciativa del cónsul Valerío se confirmó según algunos y se 
«lictó según otros, la ley encomendando á los comicios por centurias 
6 á delegados suyos, el poder de decidir en última instancia en todo 
proceso referente á la vida, la libertad ó los derechos de un ciuda- 
dano, salvo que se tratase de soldados en activo servicio. EI 

Además de que el consulado se subordinaba al dominio siem- 
pre creciente de los patricios, estos crearon un poder que en casos 
podía eclipsar á todos los demás. 

La dictadura. —Aunque Roma se desarrolla muy lentamente, 
inicia grandes empresas desde la reforma de Servio Tulio: ya no 
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bastaban para hacer frente á los Pueblos itálicos los sistemas ordi- 
narios y las conexiones del poder civil con la dirección militar. En- 
tonces se prorogaba el mando de los generales expertos, y para las 
dificultades estremadas se creó en 496 el cargo de dictador, por seis 
"meses y sin responsabilidad; todos los funcionarios le estaban so- 
metidos y caso de conflicto podía suspenderlos; llevaba veinticua- 
tro lictores con sus hachas y fasces, como los antiguos reyes. Te- 
nía poder absoluto menos para legislar: elegía un magister équitum 
4 general de caballería; iba á pié siempre en Roma y en los ejér- 
citos. 

El patriciado.—La abolición de la monarquía no llevó beneficios 
á los plebeyos ni solución á los graves problemas sociales: las ma- 
gistraturas existentes en 509 y las que después se crearon, cuesto- 
res, dictadores, pertenecerían á la casta patricia; la aristocracia de 
los antigos ciudadanos dominaba en el Senado sin contrapeso, en 
los comicios curiados por la raza, en los centuriados por la fortu- 
na; los comicios tributos carecían aun de positiva importancia. A 
la abolición del sistema monárquico los patricios necesitaban el 
apoyo de la plebe y es posible que á esa época convenga el acceso 
al Senado de algunos plebeyos que por las relaciones ó los intere- 
ses estuvieran mas ligados á la política de la aristocracia. Los an- 
tiguos senadores, patres, titularon nuevos, conscripti, minores gen- 
tes, á los plebeyos entonces nombrados, pasando á la descenden- 
cia los apelativos de inferioridad respecto á las majores gentes: 
además los senadores plebeyos hablaban y votaban los últimos y no 
tenían intervención en algunas cuestiones trascendentales. 

Cuando murió Tarquino, disminuyeron los conflictos, pues el úl- 
timo rey romano no dejaba hijos; todos habían sucumbido. El pa- 
triciado se creyó mas libre y acentuó su política exclusivista. Los 
plebeyos gozaban de una libertad nominal, y de un derecho electi- 
vo ilusorio. El ager públicus, era arrendado á los patricios que en 
connivencia con los funcionarios de su clase eludían el pago del 
arriendo, recayendo en los plebeyos excesivos tributos; la plebe no 
podía aspirar á cargos ni destinos. ni contraer matrimonio sino 
dentro de su clase. Las leyes sobre deudas pesaban mas que nunca 
sobre los pobres. Los ricos patricios habían sometido á la plebe 
por los préstamos durante quince años de guerra. El acreedor po- 
día teóricamente tratar al deudor insolvente como ladrón; es decir 
podía matarle 6 venderlo al extrangero; siendo varios los acreedo- 
res les era permitido descuartizarle. En la práctica solía dejarse la 
propiedad al deudor con reserva de los beneficios, ó tomar como 
siervo al insolvente: el deudor no perdía sus derechos civiles ni po- 
líticos hasta que le vendían como esclavo en tierra extraña, lo cual 
era dable si no se redimía pronto la deuda. No sucedían numero- 
sos atropellos, pero existiendo el derecho siempre estaban amena- 
zados los deudores. 

El tribunado.—El mismo año de la muerte de Tarquino eran 
cónsules Apio Claudio y P. Servilio: ante los riesgos de una gue- 
rra con los volscos y equos, Servilio prometió mejorar la condición 
de los deudores, y como nada se cumpliese, estalló una sedición 
contenida por el respeto y el cariño que inspiró el dictador Manio 
Valerío: el dictador dimitió por haber fracasado sus planes conci- 
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liadores, y los plebeyos así de la ciudad como del ejército deserta- 
ron á un monte próximo á las orillas del Anio, que desde entonces: 
se llamó Monte Sacro. El objeto era fundar una nueva ciudad. Los 
patricios enviaron negociadores presididos por Menenio Agripa, y 
se acordó suavizar las leyes de deudas, establecer colonias de la- 
bradores pobres, capacitar á la plebe para algunos destinos subal- 
ternos y para nombrar dos tribunos que les representasen. Los tri- 
bunos pertenecerían á la clase plebeya; después fueron cinco; des- 
de 457 diez. Tendrían el derecho de suspender las sentencias de los: 
cónsules y las decisiones del Senado que perjudicaran directamen- 
te á los plebeyos así como los mandatos de los funcionarios patri- 
cios, aunque se exceptuaba la dictadura y el imperium militar: de- 
bían proceder á solicitud de parte; no salían «nunca de la ciudad y 
dejaban la puerta de su casa abierta día y noche para los peticio- 
narios. El que atentase contra los derechos ó la persona del tribu- 
no, podía ser preso, encausado y hasta condenado á muerte, inclu- 
so el cónsul. l aumento en el número de los tribunos facilitó la: 


política patricia pues tenían que proceder en concierto y la protesta. 
de uno solo inutilizaba las gestiones de los demás. Esta magistra-- 


tura, de un carácter singular en la historia, habría causado conse- 
cuencias graves en otro pueblo menos discreto y ¡uicioso. Roma 
tuvo el sentido de la política desarrollado hasta un punto que es: 
difícil si no imposible encontrar en otra nación antigua. 

Desde el establecimiento del tribunado (495 á 494) comienza un 
rápido proceso de reformas, pero llevadas con admirable tino, sin: 
que por ello dejasen de suceder abusos y desórdenes inevitables en 
un estado de incompleta cultura. 

El número de tribus se redujo á 21; los tribunos las convocaban: 
sin consultar á los augures, y sus decisiones eran presentadas á la: 
asamblea del Senado. Después fueron adquiriendo representación: 
propia para juicios, elecciones y leyes: llevaban el nombre de Con-- 
cilia por su carácter especiai de una sola fracción del pueblo, y el 
de Comitia tributa: en la época de mayor poder sus plebiscitos eran: 
mandatos políticos por todos obedecidos. 

A los dos tribunos se agregaron dos ediles plebeyos encargados: 
de la policía, la vigilancia de los mercados y la custodia de los edi- 
ficios públicos. 


Situación del tribunado.—Roma desde que aparece la plebe es: 


una sociedad doble con algunos pactos de derecho, pero con pre- 
dominio incontrastable de los patricios. El egoismo que esta clase: 
manifiesta no extingue los justos títulos que merece por su patrio- 
tismo, su abnegación heróica y su talento organizador; los plebeyos 
la odiaban pero jamás la despreciaron. Había una lucha perma- 
nente, de un lado por la resistencia á las reformas, de otro por las 
aspiraciones legítimas de la plebe; pero pocas veces: tomó incre- 


mento la idea de una revolución sangrienta y no era común abusar 


de la victoria; las reformas se buscaban por métodos de derecho: 
y la resistencia se hacía solo hasta el límite de los medios legales, 
si biená veces con el sofisma. Ni los plebeyos ni los patricios ba-- 
saban sus cálculos en puras teorías con olvido de los motivos so- 
ciales: ante todo examinaban lo realizable y lo lógico partiendo des 
los hechos. 
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Los plebeyos exasperados pretendían separarse; los patricios ce- 

dían. En el primer periodo tribunico, los caudillos de la plebe am- 
“bicionaban reemplazar con su estado 4 los patricios superponiendo 
una á otra clase; esa dirección cambió á mitad del siglo V influyendo 
las leyes decemvirales, el jus connubii y las conquistas contínuas de 
los plebeyos en el campo del derecho y de la representación. 

Pero el patriciado no se despojaba de sus creencias de superio- 
ridad: él y muchos plebeyos creían que solo los antiguos ciuda- 
danos podían estar en relación con los dioses y conocer los augu- 
rios. La juventud patricia se juzgaba desheredada 'de aquella par- 
te del poder adquirida porJos plebeyos. Los tribunos eran con fre- 
cuencia amenazados, y uno de ellos Cneo Genucio murió asesinado 
en 473. Antes de esa época, entre los años 499 a] 490, Marco Coriola- 
no, notable patricio, propuso aliviar el malestar de la plebe á condi- 
ción de que renunciase al tribunado, y habiendo estremado el furor 
popular con algunas peticiones, los plebeyos se reunieron y le des- 
terraron. Asociado á los equeos y volscos hizo guerra á Roma, y 
cuando avanzaba hácia el Tiber le salieron al encuentro su madre y 
esposa con otras mujeres romanas y le hicieron desistir. Sus solda- 
dos le sacrificaron inmediatamente. Todos los conatos del patriciado 
fueron inútiles; la plebe no renunció á sus tribunos por espacio de 
muchos siglos. 

El impulso dado á los plebeyos contribuyó á desenvolver las 
aptitudes morales, sobre todo la oratoria. y á formar un núcleo de 
hombres expertos en las cosas de administración, de milicia y de 
política. 

Proyectos agrarios. —Spurio Casio Viscelino que habia firmado 
la nueva alianza con los latinos y los hérnicos en 493, siendo cón- 
sul por tercera vez en 486 propuso una forma distinta de distri- 
bución del ager públicus para que participasen los plebeyos: irrita- 
dos los patricios, cuando terminó Spurio Casio su cargo le conde- 
naron á muerte bajo el pretesto de que aspiraba á ceñir la coro- 
na. Enlo sucesivo fue muy frecuente esa acusación siempre que: 
un magistrado se hacía popular con saludables reformas. Sus- 
pendida la ley Casia se cumpliría en parte en 466. Las cuestiones 
agrarias tuvieron entre los romanos una gran significación, pero 
debe tenerse en cuenta que se referían á los derechos alegados 
por una clase sobre el campo comun: la propiedad particular te- 
nia en Roma entera garantía. 

Oincinato.—Tito Largio y Postumio habian sido los primeros 
dictadores. Desde el año 482, se reprodujeron las guerras con los 
equos y los volscos. En 478 fué nombrado dictador Quinto Cinci- 
nato, patricio pobre que se consagraba á los trabajos agrícolas: 
Puesto al frente del ejército, á los diez y seis dias derrotó en el 
monte Algidns á los enemigos de Roma y renunció el cargo: des- 
de entónces se hizo costumbre dimitir la dictadura tan pronto co- 
mo cumplia sus fines aunque no hubiese terminado el plazo por- 
que habitualmente se confería. eh; 30 

Las guerras exteriores no quitaban animación á la política inte- 
rior. Elevados los comicios tributos á poder del Estado, elegían 
sus tribunos y ediles, proponian leyes que los mismos tribunos 
defendian ante el Senado, y resolvian las proposiciones que se les 
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presentaban. Porla ley Terentilia, que solo seria aprobada tras 
una contienda de veinteaños, se limitaria el poder de los cónsn- 
les en materia penal, no alcanzando la proposición mas ensanche. 

Las doce tablas.—La clase plebeya avanzaba rápidamente di- 
rigida por sus tribunos y caudillos: suavizada la cuestión de las 
deudas, constituidos los comicios tributos y asequibles algunos 
cargos á los plebeyos, el tribuno Cayo Terentilio intentó organi- 
zar por leyes las atribuciones de los cónsules, evitando las arbi- 
trariedades de los funcionarios patricios. No obtuvo sino resultado 
parcial despues de muchos años: el patriciado se oponía de un 
modo enérgico á la adopción de proyectos que limitaran su fuer- 
za y predominio, y trataba de distraer á los plebeyos, ya conce- 
diéndoles el aumento hasta diez tribunos, ya dándoles las tierras 
del ager públicas en el monte Aventino. Los plebeyos utiliza- 
ban para sus planes las constantes vicisitudes porque atravesaba 
Roma. En 460 el sabino Apio Herdonio seguido de una turba de fu- 
gitivos romanos asaltó el Capitolio y proclamó la abolición de la es- 
clavitud y la igualdad de derechos: solo mediante promesas repeti- 
das se decidieron los plebeyos á unirse con los patricios contra el in- 
vasor sabino que fue derrotado y sacrificado con todos los suyos. 

El derecho civil y el penal obedecían átradiciones no escritas, 
dándose lugar alabuso, con tanta mayor razón, cnanto que estan- 
do en manos de los patricios la adminisiración de justicia, y Ro- 
ma enlucha de clases, eran gravemente perjudicados los plebe- 
yos. A la altura moral en que estos se encontraban era insosteni- 
ble un sistema que dejaba á las tradiciones todo linage de inter- 
pretación. Se pidieron pues leyes escritas, bases ciertas y públi. 
cas del derecho privado, y si bien el patriciado se opuso tenaz- 
mente, en 452 convino con los tribunos en el nombramiento de 
una comisión codificadora de diez miembros por los comicios cen- 
turiados: varias comisiones salieron á la Magna Grecia y Atenas 
á fin de estudiar las leyes helénicas, y en 451 se constituyó el 
cuerpo de los decemviros, todos patricios porque su influencia 
dominaba en los comicios centuriados. Suspendiéronse las demás 
magistraturas incluso el consulado y el tribunado, y se concedió 
á los decemviros un poder absoluto; salvos los derechos y liber- 
tades plebeyas. El primer año se dictaron diez tablas, quedan- 
do aprobadas por el Senado y por las centurias y las curias, y es- 
puestas en diez láminas de bronce en la tribuna del Foro. Para 
completar el código senombró otra comisión del mismo número 
de individuos en 450. Apio Claudio fue reelegido, pero ahora en- 
traron algunos plebeyos: hechas dos nuevas tablas, los decemvi- 
ros dieron por terminada su tarea legislativa; mas su poder ili- 
mitado tomó el carácter de violencia y -de usurpación cuando trans: 
currido el año, no solo no dimitieron sino que se prepararon á 
imponerse y declararon la guerra á los sabinos y equos. 

Apio Claudio pretendió apoderarse de Virginia, hija de un o- 
pulento plebeyo; hizo que un tribunal parcial la declarara des- 
cendiente de esclavos, y para evitar la deshonra, el padre, Lucio 
Virginio, la mató delante de los jueces. El y Acilio, prometido de 
Virginia, sublevaron al pueblo: los decemviros no renunciaban, 
estando “apoyados por muchos patricios: todos los plebeyos se 
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retiraron al Monte Sacro y á poco consiguieron la destitución de 
los decemviros, el restablecimiento de las anteriores magistratu- 
ras y algunas ventajas sociales y políticas. Apio Claudio pereció 
con muchos de sus cómplices. Pero quedaron en vigor las doce 
tablas que establecián un derecho común escepto en la capaci- 
dad para contraer matrimonio las dos clases: tambien subsistían 
las antiguas disposiciones sobre deudas. 

El derecho de apelación ante el pueblo se consagró de una ma- 
nera absoluta: los tribunales pudieron consultar: los auspicios, 
los comicios tributos elegian á los cuestores (447) y sus decisio- 
nes tuvieron fuerza de ley, con aprobación de las curias. 

Connubium y tribunos militares.—En 445 el tribuno Cayo Ca- 
nuleyo presentó la rogación permitiendo el matrimonio entre pa- 
tricios y plebeyos; el proyecto se hizo ley no sin alguna resisten- 
cia; el hijo seguiría la condición del padre. En seguida pidieron los 
plebeyos la opción al consulado: los patricios se opusieron, y entón- 
ces los tribunos emplearon todos los medios para diticultar la mar- 
cha poltica del patriciado. Los antiguos ciudadanos consintie- 
ron al cabo en hacer asequible á los plebeyos el cargo de tribunos 
consulares en la parte militar, suprimiendo el consulado: cada a- 
ho se presentaba un obstáculo para la elección de los tribunos, 
y segnia lade cónsules patricios: cuando se eligió á dos plebeyos 
para el tribunado, la aristocrácia consiguió que dimitieran. En 
401 consiguieron por primera vez los plebeyos hacer efectivo sn 
derecho á las primeras magistraturas del Estado. 

Censura.—Resueltos los patricios á no abandonar la resisten- 
cia, asi que la plebe conquistó; el acceso al tribunado militar, creó 
la censura el patriciado. El censor debia pertenecer á los antiguos 
ciudadanos; hacía los presupuestos, las listas de ciudadanos y el 
censo, provela las vacantes del Senado y dela caballería, vigilaba 
las costumbres señalando con notas infamantes al que las mere- 
ciera y dirigía las obras públicas. El cargo duraba al principio 
cinco años ó un lustro] y despues año y medio aunque solo ca- 
da cinco se verificaba la elección. 

Al acabar el siglo V la cuestura y casi todos los destinos eran 
accesibles á los plebeyos y todo el Latio pertenecía á los roma- 
nos. En 387 el Senado creó con el título de pretor un magistrado 
encargado de la jurisdicción que antes tuviera el cónsul: debia ser 
patricio; poco despues opuso dos ediles curnles á los ediles ple- 
beyos con mas atribuciones y representación. Los acreedores, des- 
de fines del siglo V, no podian apoderarse del deudor; solo era 
hipotecable la propiedad. 

LBtruscos y romanos.-—Las ciudades etruscas entraron en deca- 
dencia durante el siglo V, debilitándose así por efecto de sus vicios 
interiores como por las oposiciones de los griegos de la Magna Gre- 
cia y de los romanos. Las luchas de la Italia central no habian si- 
do decisivas sino en el Latio: Roma crecia extraordinariamente 
aumentando en proporciones á medida que los dos Estados, patri- 
cio y plebeyo, se unificaban y confundían. Además de la prepon- 
derancia creciente delos itálicos, en la segunda mitad del si- 
glo Vinfluyeron ya los celtasen la caida de los etruscos á quie- 
nes fueron estrechando desde el Norte. Hacia mas de cien años que 
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esos pueblos, llamados galos, habian invadido el territorio entre 
los Alpes y los Apeninos y estendídose por la cuenca del Pó. Con 
los nombres de biturigios, insubrios, cenomanos, boyos, lingones 
y senones ocuparon unas tras otras las comarcas septentrionales 
áespensas en parte de los etruscos que emigraron en masa de 
la alta Italia. Mientras esto sucedia por un lado, por el otro los 
romanos concebián el pensamiento de conquistar la Etruria no 
faltándoles motivos para atacarla, Roma habia establecido su 
completa hegemonía en la confederación latina y no dividia el 
botin ni la dirección de la guerra con los confederados: los equos 
y vólscos, vencidos, se redujeron á un pequeño territorio: la ciu- 
dad del Tiber entraba en un periodo de conquista, provocada 
unas veces, y empujada otras por la exhuberancia de vida. Des- 
pues de combates y treguas en el espacio de 40 años con la e- 
trusca Veyes, M. Furio Camilo, dictador romano, tomó y destru- 
yó la ciudad enemiga, vendió como esclavos á los habitantes y 
preparó una gran época militar. En esa guerra se pagó por pri- 
mera vez un salario á los soldados romanos. 

Los galos en Roma.-—Camilo abusó de la victoria contra los: 
veyenses prodigando todos los beneficios á la clase patricia; 


acusado por los tribunos por dístraccion del botin de Veyes, se: 
desterró voluntariamente en momentos en que iba á ser necesario 


su concurso y en que podían valer mucho sus capacidades mili- 
tares. Los celtas continuaban el avance hácia el Sur, unas veces en 
correrías derapiña y otras con propósito de conquistas. Sitiada 
por ellos la ciudad de Clusium, los habitantes pidieron auxilio 
á los romanos, quienes intervinieron diplomáticamente, y como 
se frustraran las negociaciones, los diputados tomaron parte en la 
contienda: irritados los galos abandonaron el sitio de Clusium y 
pidieron satisfacción del ultraje y entrega de los diputados cul- 


pables, á lo cual se negó Roma. A dos millas de la ciudad junto 


al rio Alia se dió la célebre batalla del 18 de Julio de 390: los 
romanos fueron completamente derrotados; muchos se refugiaron: 


en Veyes: tres dias despues los galos entraban en Roma mien- 
tras toda la población se refugiaba en el Capitolio: el resto de la. 
ciudad fué incendiada perdiéndose casi todos las archivos: nú-- 


mero considerable de senadores murieron en sus sitiales. La de- 
fensa del Capitolio dirigida por Marco Manlio fué heróica: los 
galos mandados por Breno intentaron en vano el asalto, y fati- 


gados de un largo y estéril asedio, con bajas por las fiebres y los. 


combates y teniendo noticia de un ataque de los venetos, pacta- 


ron la retirada mediante el pago de una crecida suma. La alta es- 


tatura delos galos, su manera 'de combatir y sus gritos salvajes, 


hicieron tal impresión en los romanos, que durante algunos siglos 


no se les nombró sin espanto. 
Restablecimiento del poder romano.—Roma quedó empobrecida, 


y en situación angustiosa: los plebeyos querian retirarse á Veyes: 


siendo disuadidos con promesas y con la entrega de los materia- 
les de las casas de Veyes para la reconstrucción de la ciudad 
del Tiber. Camilo fué llamado del destierro y prestó imponde- 
rables servicios en las guerras que por todos lados se promovieron; 
los equos y vólscos, los rásenas y los latinos, aunque aisladamen- 
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te, promovieron luchas de todas las cuales quedó Roma vencedo- 
ra. Camilo reformó la organización del ejército, y estableció una 
disciplina tan severa que dió álos romanos indisputable supe- 
rioridad entre todos sus enemigos. A las armas antiguas añadió 
una ligera lanza arrojadiza y otra tambien arrojadiza de once li- 
bras de peso (pilum). 

Los pueblos etruscos no tenian fuerzas para defenderse de los 
galos ó celtas, hallando un bien en el robustecimiento de Roma 
cuyo amparo buscaban en los peligros. Por el Sur, la ciudad sos- 
tuvo larga y dificil campaña con los sabelios. Toda la política 
exterior se desenvolvia enérgicamente: Roma habia recobrado su 
importancia. 

Estado interior de Roma.—Admira en la política de este pue- 
blo extraordinario que apesar delas dificultades sociales y polí- 
ticas, delodio de las clases y de las perturbaciones interiores, se 
desplegara un vigor incontrastable en todas las manifestaciones 
exteriores. El estado plebeyose arruinó durante la invasión gala, 
con escepción de los ricos. Las deudas agobiaban á los proletarios, 
y el patriciado tomó casi todo el poder aspirando “á suprimir ú 
desvirtuar las conquistas plebeyas. El defensor del Capitolio Mar- 
eo Manlio fué en 387 condenado á muerte, bajo pretesto de pre- 
tender la tiranía, porque habia querido suavizar la condición dé los 
plebeyos. Las guerras contínuas que siguieron agravaron mas las 
£osas. Pero por espacio de diez años, desde 275, los plebeyos 
confirieron el tribunado á Cayo Licinio Stolón y Lucio Sexto Late- 
tano, hombres de profundo talento y rara hubilidad política que 
unieron los intereses de la plebe y presentaron un plan de útiles re- 
formas para el estado que les delegaba. Los patricios resistieron 
mucho tiempo, pero fracasando un golpe de Estado, entraron en 
transacciones siendo Camilo intermediario para Hegará un acuer- 
do. Por fin en 367 se resolvió que delas deudas habia de dedu- 
cirse el interes pagado, yel resto se abonaría en tres años: que 
se limitará á quinientas yugadas de tierra la posesión máxima 
del ager públicus, debiendo en lo sucesivo participar los plebe- 
Jos; que se restableceria el consulado y seria plebeyo uno de los 
cónsules y que los plebeyos podrían ingresar en el colegio de los au- 
gures. El consulado no tendría funciones jurídicas que se conti 
rieron á un pretor. 

Camilo tuvo la gloria de merecer universal fama. ya por sus 
triunfos espléndidos (el último en Alba contra los celtas en 367). 
como por su bienhechora intervención para devolver el sosiego y 
la paz álos partidos romanos. Levantó un templo á la Concor- 
dia al pié del Capitolio, y murió en 365. 

Si los plebeyos nunca habian desconocido el mérito y las cua- 
; lidades de los patricios, no obstante sus pasiones y su esclusivis- 
; mo, no podían ahora los patricios negar á los plebeyos en masa 


i 


un gran sentido práctico, y á sus jefes el talento y las aptitudes 
necesarias para el desempeño detodos los cargos. “La ilustración 
habia crecido y eran muy pocos los antiguos ciudadanos que se 
ereian llamados á un gobierno exclusivo por derecho de los dio- 
ses y por fuero natural. Ya al establecerse la censura los hom- 
bres de Estado mas perspicaces comprendian que el acceso de los 
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plebeyos era cuestión de tiempo y que el proceso social y polí- 
tico no se resolvería sino por la igualdad de derechos. 

Los acontecimientos inmediatos á las reformas de Stolón y 
Sextio probaran que el estado plebeyo se hallaba en condiciones 
de elevarse hasta las primeras dignidades. La resistencia fué ce- 
diendo. En 356 Cayo Martio Rutilio, plebeyo, era nombrado dic- 
tador, y en 350 censor; el edilato curul se hizo tambien asequi- 
ble álos plebeyos y en 342 lo fueron todos los cargos públicos. 
No quedaba á los patricios otro privilegio que el de los colegios 
sacerdotales: privilegio que tambien cedió en 302. Bajo el punto 
de vista legal no solo se habia establecido la igualdad de dere- 
chos políticos sino que los plebeyos tenian ventajas en cuanto 
eran accesibles á todos los cargos mientras los patricios estaban 
excluidos de las magistraturas plebeyas. La tradición y la rique- 
za continuaron influyendo; los patricios procuraban en los deta- 
lles hacer ineficaces las leyes, pero sin embargo á partir de la é- 
poca en que pudo preveerse la conciliación, el pueblo romano en- 
tró en el periodo mas grande y honroso de su historia y cada 
clase se propuso acreditar porel valor y el patriotismo que era 
digna competidora de la otra. La unidad del pueblo creó aque- 
lla fuerza que hizo á Roma dueña del mundo conocido. 


PARRAFO IIL 
La conquista de Italia. 


Junto con las conquistas del derecho personal, se hacían otras 
referentes á los grandes cuerpos del Estado; el consulado y la cen- 
sura abrían las puertas del Senado: los comicios tributos y des- 
pués los centuriados no tendrían que esperar para sus decisiones 
el asentimiento de las curias. Además la ley Petillia Papiria pro- 
hibía que los deudores pudieran entregarse á los acreedores como 
siervos. Cneo Flavio, hijo de un liberto, secretario del juriscon- 
sulto Apio Claudio Ceecus, publicó la serie de los días fastos y de 
los misterios de los actos y fórmulas establecidas para la práctica 
de las acciones de la ley, revelando así secretos que habían per- 
manecido bajo la guarda de los pontífices y jurisconsultos patri- 
cios. 

A contar de las reformas licinias, Roma vá de conquista en con- 
quista en toda la Italia central y establece relaciones con pueblos 
lejanos (tratadu de comercio con Cartago en 348). 

Guerras samnitas.—En los siglos que Roma llevaba de existen- 
cia, el estado de guerra había sido permanente en casi toda Italia, 
en Sicilia y en Grecia, así como entre las tribus galas del Norte de 
los Apeninos. Parecía que todos aquellos pueblos buscaran asiento 
sin poderlo encontrar. Cuando Roma se hizo fuerte contra sus ene- 
migos de la Italia del centro, y cuando logró contener á los celtas 
y aun rechazarlos, era la nación mejor organizada de la familia 
itálica y su prestigio le deparaba ocasión de intervenir en las con- 


TE 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 199 


tiendas de los demás Estados. En la guerra con los sabelios se acre- 
ditó por todo el Sur y contrajo alianzas con los samnitas, Este 
pueblo batallador sostenía violenta lucha con los campanios, de 
igual origen: los campanios de Capua pidieron el auxilio de Roma; 
al principio lo negó, pero cuando le fue ofrecida la sumisión á 
cambio del apoyo solicitado, los romanos intervinieron exigiendo 
á los samnitas el abandono del territorio de Capua: rechazada la 
intimación se declaró la guerra (342): después de un año de hosti- 
lidades fué firmada la paz apoderándose Roma de Capua. La paz 
era en esencia una tregua que Roma empleó en someter á. los lati- 
nos y volscos sublevados: la causa había sido negarse los romanos 
á igualarles en derechos con los ciudadanos del Tíber. La confe- 
deración latina se disolvió adquiriendo otra forma de mayor depen- 
dencia; el Senado organizó municipalidades y envió colonias ro- 
manas: toda la Campania cayó en poder de las legiones. Roma me- 
dió también en los asuntos de Nápoles y de otras ciudades griegas. 

El intento de los romanos era posesionarse de la baja Italia; las 
fortalezas que se levantaron para encerrar la nacionalidad samnita 
en un círculo sin salida fueron causa de una segunda guerra mas 
tenaz y mas peligrosa para los romanos. El Senado y las legiones 
ponían en juego toda su diplomacia y su heroismo, los generales 
todo su ingenio y los partidos todo su empeño. La lucha duró des- 
de 326 á 304 con alternativas. 

En 321 el caudillo samnita Gabio Poncio Telesino atrajo á los 
romanos al desfiladero de Caudium (horcas caudinas) y les hizo 
prisioneros, pero les puso en libertad después de concertar la paz 
que suscribieron los cónsules Postumio y Veturio y los demás je- 
fes del ejército. El Senado de Roma rechazó el convenio y entregó 
á los samnitas los cónsules y oficiales que lo hicieran; los 'samnitas 
aunque irritados, procedieron generosamente sin aceptar la ofren- 
da de sangre de sus enemigos. El heroismo de aquellos montañe- 
ses sucumbía ante la disciplina de las legiones. 

Una sublevación general de los itálicos no sirvió sino para pro- 
Porcionar á Roma nuevos triunfos, distinguiéndose en estas cam- 
pañas Publilio Filon, Papirio Cursor y Quinto Fabio Rulliano. 
En 304 se hizo la paz, aniquiladas ya las fuerzas samnitas, y bajo 
el dictado de alianza igual, Roma impuso su soberanía en el Sam- 
nio. ; 

Entretanto los romanos comenzaban aquellas obras colosales que 
vivirían mas quela República y el imperio. El censor Apio Claudio 
dirigió la construcción de la primera vía militar que llevó su nom- 
bre y de los gigantescos acueductos que proveyeron á Roma. Co- 
mo censor escribió en las listas de ciudadanos á todos los romanos 
libres aunque no tuvieran bienes, y como hombre ilustrado inició 
el periodo literario inspirándose en el genio helénico. Los libertos 
entraron en los comicios y en el ejército. Por todas partes se esta- 
blecieron colonias romanas queservían de avanzada á las legiones 
y que romanizaban Italia. 

En 298 los samnitas se alzaron por última vez uniéndoseles los 
umbrios, los etruscos y algunas tropas celtas. Al frente de los ro- 
manos se pusieron los generales Publio Decio Mus y Rulliano. En 
la batalla de Sentinum vencieron las legiones, habiéndose sacriti- 


yal dk 
4 
+ 
Ñ 


200 COMPENDIO 


cado Decio Mus al principiar el combate para aplacar la ira de los 
dioses infernales. 

En 290 se firmó la paz quedando reducidos los samnitas al estado 
de dependencia. Roma organizaba municipios aristocráticos subor- 
dinados, pero con diferentes relaciones de derecho. La política ro- 
mana tendía á dividir y la diplomacia senatorial la realizó con to- 
da perfección. Unos municipios disfrutaban el derecho romano, 
otros el de ciudadanía sin sufragio, y muchas localidades eran man- 
dadas por prefectos y funcionarios romanos: todas tenian relación 
con Roma, pero no entre ellas: Roma se reservaba siempre la facal- 
tad de dirigir los ejércitos y de acuñar moneda: los tratados deta- 
llaban las obligaciones respectivas de los romanos y aliados. Cada 
ciudad debía disponer de contingentes para cuando Roma los ne- 
cesitase y á su vez la ciudad del Tiber se encargaba de defender- 
las y velar por sus particulares intereses. Por lo común el haber 
obtenido cargos honoríficos habilitaba para ingresaren la ciudada- 
nía romana sobre todo entre los latinos, pero á condición de poseer 
bienes en el lngaró cindad que se dejaba por Roma. Las tribus 
aumentaron desde 21 á 35. A 

En 286, á causa de la retirada de los plebeyos al Janículo, ad- 
quirieron decisivo influjo los comicios tributos que no necesitarían 
de la sanción de las curias ni de la aprobación del Senado. Noobs- 
tante, los tribunos siguieron contando con el Senado cuyas capaci- 
dades, habilidad y patriotismo eran reconocidos universalmente en 
la República. ) 

Una parte considerable de los ciudadanos así en las colonias co- 
mo en los campos distantes de Roma, no podía asistir á los comi- 
cios: la política adquirió proporciones colosales y se hacia imposi- 
ble manejarla en los comicios. El Senado se hizo pues el eje del go- 
bierno y el director de los asuntos exteriores. Este cuerpo era nu- 
trido por los cuestores, ediles, cónsules y pretores cuyo cargo ter- 
minaba y ademas podían los censores elevar á la dignidad sena- 
torial á otros ciudadanos aptos si bien con voto y no con derecho de 
discutir. 

Por ese tiempo (284) ya se inauguraron en el Capitolio y el Foro 
estatuas de hombres célebres. Antes habían colocado junto á la 
Higuera ruminal la estatua en bronce de la loba que según la tra- 
dición amamantara á Rómulo y Remo.' El helenisno influía podero- 
samente en el Latio; estableciose el culto del Apolo délfico, de A- 
frodita y de Esculapio, se generalizó el idioma griego y comenzaron 
á usarse epitafios en honor de los muertos ilustres (el primero, de 
Lucío Cornelio Escipion en 298). : 

Guerras de Tarento y Pirro.—lLos griegos del Sur de Italia, in- 
telectuálmente muy superiores á los romanos, no veían bien la pre- 
ponderancia de la ciudad del Tiber. Cuando las fronteras meridio- 
nales se cubrieron de fortalezas y de colonias militares, los griegos 
opusieron á la consolidación del imperio romano todos los medios 
de la diplomacia y de la intriga. Tarento asoció contra los roma- 
nos á los sabelios y otros pueblos, pero sin hacer aun guerra. Ata- 
cada la ciudad de Turios por los lucanios sabelios, pidió auxilio á 
Roma la cual se lo dió. Entonces se aliaron lucanios, tarentinos, 
etruscos y celtas senones. La campaña comenzó desgraciádamente 
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para los romanos: Cecileo Metelo pereció con 13000 legionarios de- 
fendiendo á los de Arecio sus aliados; los umbrios y los samnitas 
se pasaron á los enemigos de Roma ( 283) pero Tarento no se mez- 
cló en la contienda. Los romanos enfurecidos contra los etruscos y 
y celtas y guiados por Curio Dentato y Publio Cornelio Dolabela, 
destrozaron á los Senones, quemaron ciudades etruscas, aniquila - 
ron álos boyos celtas en la orilla del Tiber y llevaron colonias á 
las comarcas despobladas por la matanza y el incendio. 

En 282 el cónsul Fabricio derrotaba en el Sur á los lucanios y 
brutios y hacía levantar el sitio de Turios. Los tarentinos que ha- 
bían permanecido espectadores, al ver que Crotona, Locri y Reggio 
entraban en la alianza romana, decidieron provocar á Roma; pri- 
mero quemaron una escuadrilla de Lucio Valerío y después ataca- 
ron y saquearon £ Turios aliándose antes con Pirro, rey del Epiro: 
Roma intentó la paz y sus emisarios fueron insultados. 

En 280 Pirro desembarcó en Italia con 22500 soldados griegos 
escogidos, tres mil caballos y veinte elefantes; su general Milon 
estaba ya en Tarento con tres mil hombres. La intervención de 
aquel guerrero, el primero de su época después de Alejandro el 
Grande, obedecía á sus pretensiones al trono de Siracusa y al do- 
minio de los griegos occidentales. Su fama imponía á los romanos 
tanto como un día les impusieran los celtas. Roma contaba con 
250,000 ciudadanos además de los aliados que no la inspiraban en- 
tera confianza. En Siris, cerca de Heraclea, fueron vencidos los 
romanos mandados por el cónsul Valerío Levino, pero la victoria 
costó á Pirro sus mejores veteranos. 

El rey epirota comprendió la difícil empresa que se había pro- 
puesto, y justo apreciador del mérito y del patriotismo sintió 
pena de combatir con hombres tan esforzados. A consecuencia de 
la batalla los romanos perdieron la baja Ttalia: la guarnición cam- 
pania de Reggio se apoderó de la ciudad asesinando á los hombres 
y abusando de las mujeres. Mi 

Pirro quiso hacerla paz y envió á Roma de embajador á Kineas, 
pero el Senado rechazó toda proposición, á instancia de Apio Clau- 
dio, ya anciano y ciego, mientras el enemigo permaneciera en sue- 
lo romano. - 

Ganada otra batalla en Asculum (279) Pirro marchó á Sicilia don- 
de lo llamaban los griegos. Regresó en 276 cuando los romanos ha- 
bían reparado sus desastres y sometido enérgicamente á los alia- 
dos rebeldes. En 275 fué derrotado el rey epirota en la batalla de 
Maleventum (desde entonces Beneventum) y dejando guarnición 
Tarento regresó al Epiro. k 

Los reyes egipcios felicitaron á los romanos. Pirro, hombre su- 
perior política é intelectualmente, había conocido la imposibilidad 
de triunfar de un enemigo tan tenaz, diciplinado y patriota; sabía 
que sus victorias nunca serían definitivas en el suelo italiano y que 
una derrota era su ruina. Advirtió el peligro que desde Italia ame- 
nazaba á la independencia de los pueblos de Oriente y Occidente y 
auguró que muy pronto había de ser Sicilia el campo de batalla de 
los romanos y cartagineses entonces aliados. A pesar de todo, Ro- 
ma no estuvo tranquila hasta que murió Pirro en 272. 

Tarento había capitulado entregando sus armas y buques Er 
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rra y derribando las murallas; la ciudadela fué ocupada por una 
legión romana. Los campanios de Reggio sucumbieron pasados á 
cuchillo ó decapitados en Roma. Todo cedió al empuje de las le- 
giones y á la diplomacia del Senado. 

Progresos en [toma.—Al establecerse la unidad en la península 
de los Apeninos, aunque unidad de difícil comprensión para la po- 
lítica moderna puesto que había tantas variedades de derecho co- 
mo territorios, Roma no era el pueblo rudo dela época de los de- 
cemviros. Los ciudadanos se habían educado en los comicios, y la 
oratoria se había desarrollado hasta el punto de ser ella el mejor 
título para ciertos cargos importantes. Admirábase cuanto pro- 
venía de Grecia y no tardó en imitarse lo que mejor cuadraba al 
espíritu itálico. A las cabañas y casas rústicas sucedió una arqui- 
tectura sólida y con Apio Claudio el censor, el gusto y las artes de- 
corativas. La moneda de cobre no se reemplazó por la de plata sino 
después de la conquista de Tarento, pero se comerciaba con barras 
de plata y oro. Los pesos y medidas se habían importado de Gre- 
cia, y las industrias adelantaban en proporción á las crecientes exi- 
gencias sociales. 

Los plebeyos, en el uso de todos los derechos políticos, manifes- 
taban dotes singulares en la guerra y en la paz: las conquistas su- 
cesivas dejaban espacio ó grandes colonizaciones, válvulas para las 
clases pobres. A la antigua aristocracia de las gentes, iba insensi- 
blemente reemplazando la nobleza de los descendientes de funcio- 
narios curules y de ricos capitalistas. 

Los romanos aunque codiciosos no habían sido sistemáticamen- 
te crueles hasta que un estado contínuo de guerra les tornó impa- 
sibles ante la razón de Estado. A la rudeza se juntaba en el carác- 
ter romano la majestad: el trato era grave, la palabra sagrada, el 
talento práctico, poco dado á sueños y divagacionés, austeras las 
costumbres, severa la disciplina. Esto daba superioridad á los ro- 
manos sobre todos los pueblos occidentales. El hábito de.emanci- 
par se generalizó durante el siglo cuarto, pero con frecuencia obe- 
decía á un interés de orgullo ó á proyectos mercantiles. 

En el periodo que siguió á la igualación de derechos, patricios y 
plebeyos se hicieron dignos de Roma, las cuestiones materiales se 
subordinaban al bien de la patria y al honor de la clase; los ple- 
beyos usaron de su poder de una manera noble; trabajar ú sacrifi- 
carse por Roma era una cosa codiciada. La política adquirió una 
altura colosal; clases, Senado, comicios, dictadores y generales, se 
esforzaban por merecer honrosos títulos. 

Pero frente á muchos bienes había graves males; el espíritu ex- 
clusivista de Jos romanos para con los demás pueblos; la imposi- 
bilidad de constituir una clase media comerciante é industrial por 
el monopolio de los emancipados, y el desarrollo de la esclavitud; 
los males inseparables á 142 conquista que al oprimir enorgullece, 
y al enriquecer posponelos lentos pero seguros beneficios del tra- 
bajo álas impaciencias de la fuerza; por último la esclavitud, lla- 
sa cancerosa que iría corroyendo el cuerpo social. 

Los medios que el Senado empleó para dominar la Italia por una 
liga con derecho diferente, produjeron inmediato resultado mien- 
tras se conservaban el carácter y la virilidad de los romanos; pero 
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imposibilitarían mas tarde la constitución de una comunidad de 
intereses: en realidad Italia no fué una sino en cuanto estaba sO- 
metida desde el Norte de los Apeninos hasta el estrecho de Mesi- 
na por un poder absorbente y por un genio organizador y robusto. 
El Latio había sido la palanca de Roma para conquistar Italia; 
Italia, dominada y dirigida por Roma, sería la fuerza para la con- 
quista del mundo conocido. 


PARRAPO IV. 
Roma hasta la batalla de Zama. 


No se había equivocado Pirro al augurar la guerra entre Car- 
tago y Roma. Los cartagineses ambicionaban la posesión comple- 
ta de Sicilia. Siracusa atacaba á los mamertinos de Mesina. tropas 
usurpadoras y bandoleras como las de los campanios de Reggio. 


Los mamertinos pidieron el apoyo de los romanos ofreciéndoles sm. 


ciudad: no se atrevió el Senadoá decidir y presentó la cuestión á 
la asamblea de ciudadanos la cual aceptó la alianza. Roma envió 
cuatro legiones á Sicilia; los cartagineses desalojaron Mesina (esto 
costó la vida al almirante Hannon que fué erncificado en Cartago 
su patria) y creyendo en peligro sus dominios de Sicilia. declara- 
ron la guerra á Roma; la ciudad del Tiber llevaba ventajas en tie- 
rra; la de Cartago en el mar. 

Primera guerra púnica.—Siracusa y Cartago estaban aliadas, 
pero el rey Hieron que no esperaba ningún beneficio de la victoria 
de los cartagineses, se unió á los romanos. En 262 se formalizó la 
guerra con el sitio de Agrigento ocupada por tropas púnicas: los 
romanos tomaron la ciudad después de sangrientos combates. En- 
tonces surgió la idea de arrojar á los cartagineses de Sicilia, pero 
para esto era preciso organizar escuadras, tarea de que se encar- 
Só el Senado con extraordinaria diligencia: el almirante Cayo Dui- 
lio venció á sus adversarios en la batalla naval de Mile (260), de- 
biéndose este triunfo á la confianza de los cartagineses por una 
parte y por otra al arte de Duilio que mandó añadirá sus barcos 
garfios y puentes para apresar los contrarios. El entusiasmo de los 
romanos al conocer lo sucedido no tuvo límites; se erigió una co- 
lumna rostral, y se confirió á Duilio el honor de ser acompañado 
con antorchas cuando se retirase de noche á su casa. 

En 257 ganaron los romanos otra batalla naval en Tindaris, y la 
guerra se llevó al Africa con un ejército de 40,000 hombres manda- 
dos por M. Atilio Régulo y L. Manlio Volso. Antes de arribar á 
las playas cartaginesas hubo otro combate naval en Eenomo favo- 
Table á los romanos; junto el ejército con las tripulaciones de la 
escuadra romana hizo un contingente de 140,000 hombres. Obteni- 
das algunas ventajas se reembarcó parte de la tropa quedando Ati- 
lio Régulo á la cabeza de las fuerzas restantes. Los cartagineses pi- 
dieron la paz, pero eran tan duras las condiciones del general 
rtomano que se decidieron por continuar las hostilidades, teniendo 
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ya por jefe militar al espartano Xantipo. Régulo fué vencido, en- 
tró prisionero en Cartago, y enviado á Roma para tratar del cange 
de prisioneros, él mismo combatió el proyecto y volvió á consti- 
tuirse en prisión. Opinan algunos que fué sacrificado por los car- 
tagineses, pero es mas probable que murió de muerte natural. 

Las tempestades destruyeron una escuadra romana: sin embargo 
Panormo cayó en poder de los romanos en 254. Los cartagineses 
solo tenían ya en Sicilia las plazas de Drépana y Lilibeo. Hasta 
949 las cosas se fueron inclinando del lado de Cartago; el cansancio 
de las dos partes hizo languidecer la guerra en los años siguientes. 
El gran general Amilcar Barca contuvo á las legiones, pero los ro- 
manos armaron con incalculables sacrificios públicos y privados 
una nueva escuadra, y á las órdenes del cónsul Cayo Lutacio Cá- 
tulo derrotaron al almirante Hannon cerca de la isla de Egusa 
(241). Luego se hizo la paz entrando como condición principal el 
abandono de Sicilia por los cartagineses. 

Los perjuicios morales y materiales ocasionados por esta guerra 
fueron extraordinarios; solo en Roma faltaban 40,000 ciudadanos 
y muchos mas en los pueblos aliados; la propiedad sufrió por el 
abandono!de sus dueños; las costas habían sido saqueadas y millares 
de habitantes apresados y vendidos como esclavos; los romanos 
adquirieron el hábito de quemar ciudades y de entregarse á furio- 
sas crueldades. Roma solo tomó en cambio la isla de Sicilia con 
excepción de Mesina y de Siracusa y sus siete ciudades subordina- 
das. También adquirió convencimiento de la adhesión de los alia- 
dos. 

Al terminar la guerra se reformaron en sentido democrático los 
comicios centuriados: las asambleas tenían la soberanía de derecho 
y el Senado el poder efectivo. Las tribus fueron aymentadas y su- 
cesivamente ingresaron en ellas los ciudadanos de algunas munici- 
palidades itálicas. Los romanos no pensaron en establecer un sis- 
tema representativo que apartara los obstáculos del ejercicio diree- 
to de comicios tan numerosos y de tan difícil cohesión. 

Sicilia.—La gran isla del Sur de Italia fué primera provincia ro- 
mana. Provincia era en el tecnicismo romano una comarca deter- 
minada porley ó decisión del Senado, por la suerte ó por acuerdo 
de un pretor ó cónsul en la que habían estos de ejercer el imperio. 
Al principio se gobernaba la provincia por cuestores; después por 
funcionarios especiales con autoridad semejante á la de los anti- 
guos cónsules, estando bajo su dirección todo lo militar, judicial y 
administrativo. 

En lo económico había cuestores bajo las órdenes del pretor ó 
procónsul. Por lo común se prohibió el comercio entre las ciuda- 
des, así como poseer bienes en la provincia fuera de la municipali- 
dad en que se residía. Roma consintió las federaciones religiosas, 
el jurado, el uso del idioma nativo, los hábitos y la administración 
local y el derecho de petición. Los romanos protegían la constitu- 
cionalidad aristocrática ó timocrática de las ciudades sicilianas, di- 
vidieron la provincia en distritos y ordenaron un censo quinquenal,. 

Cerdeña conquistada al acabar la primera guerra púnica, se orga- 
nizó de un modo idéntico. Un fuerte contingente de tropas defen- 
día cada provincia. 
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La Galia cisalpina.—Tras un breve periodo de paz en que los 
romanos restañaron algo las heridas de la pasada lucha, tuvieron 
que hacer frente á los galos que invadieron la Italia central en 
225; derrotados los invasores en Telamon y Clastidium, el Norte de 
Italia con Milán fué sometido á Roma, asegurándose los nuevos 
dominios (Galia cisalpina) por caminos y por colonias militares. 

Segunda guerra púnica.—Colocado Amilcar Barca en la prime- 
ra magistratura de Cartago con poderes extraordinarios, trazó el 
plan de represalia contra Roma, y lo llevó con tanta habilidad co- 
mo paciencia. Desde 235 principió la conquista de España, ya en 
parte colonizada por cartagineses, proponiéndose organizar sus ejér- 
citos en la península y aprovechar las aptitudes guerreras de los 
naturales. Sometió el Sur de la península y sacó de las minas teso- 
TOS bastantes para sus tropas y para enviar á su patria. La muer- 
te le sorprendió en un combate con los españoles y quedó en su 
lugarsu yerno Asdrúbal no menos emprendedor y genial (funda- 
dor de la Nueva Cartago). : 

Los romanos que vigilaban los progresos del ejército cartagines 
tomaron bajo su protección á las tribus celtíberas del Norte y se 
aliaron con Sagunto, colonia grieza de Zacinto. Por un compro- 
miso ofrecieron los cartagineses no pasar las líneas del Ebro. Ase- 
sinado Asdiubal en 220, el ejército eligió jefe al hijo primozénito 
de Amilcar Barca, Aníbal, joven de 29 años, que había de hacerse” 
el mas grande de los cartagineses. Su padre le había hecho jurar 
que nunca sería amigo de los romanos. 

Pasados algunos meses de fáciles combates, creyó llegada la oca- 
sión de romper con Roma y atacó á Sagunto; el Senado romano 
solo intervino diplomáticamente y sin éxito. Sagunto se defendió 
ocho meses con incomparable heroismo, pero hubo de sucumbir; 
hombres y mnjéres prefirieron perecer en desesperados combates ú 
en las llamas, á la vergienza de la servidumbre. 

El Senado romano envió á Cartago como embajador á Quinto 
Fabio Máximo para pedir como garantía de paz la entrega de Aní- 
bal y de los senadores cartagineses de su ejército: solo Hannon, 
jefe de la aristocracia aceptó la solicitud, pero rechazada por el 
Senado de Cartago, se declaró la guerra (218). En la primavera sa- 
lió Aníbal de Cartago Nova con 90,000 hombres, 12,000 caballos y 
37 elefantes; los soldados eran africanos, españoles y baleares; atra- 
vesó el Pirineo, habiendo perdido alguna gente en la guerra con 
las tribus centíberas, obtuvo el paso de la Galia por los alhagos ú 
por la fuerza, y cruzó los Alpes por el valle de Chambery y el del 
alto Isere, y porel pequeño San Bernardo: al bajará las llanuras 
del Pó solo contaba el general cartagines con 28,040 soldados vete- 
ranos y aguerridos. 

El cónsul Escipion fué derrotado en el Tesino; los celtas se ha- 
bían sublevado contra Roma, y Asdrúbal, hermano de Aníbal con- 
quistaba nuevas comarcas en España. Roma no había tenido en 
cuenta los poderosos elementos preparados por sus enemigos desde 
Amilcar Barca. Una serie de insignes generales cartagineses organi- 
zaron una fuerza temible que dirigida por Aníbal puso á Roma en 
el peligro mas grande que atravesara desde la invasión de Breno. 

En Diciembre de 218 Aníbal volvió á derrotar junto al Trebia á 
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los romanos dirigidos entonces por los dos cónsules Escipion y Sem- 
pronio. Las pérdidas de los vencidos fueron enormes: el general 
cartagines puso en libertad á los prisioneros itálicos dando á enten- 
der que venía á libertarles de la dominación romana. El alzamien- 
to celta tomó colosales proporciones. Pero las enfermedades y un 
invierno riguroso detuvieron á Aníbal. En España Cneo Escipion 
alcanzaba ventajas sobre los cartagineses; Sicilia enviaba recursos 
á los romanos. 

A fines del año 217, Aníbal pasó los Apeninos con 50,000 hom- 
bres: en la marcha por Jas riberas del Arno perecieron de fatiga 
y enfermedades muchos soldados y él mismo perdió un ojo. En la 
batalla del lago Trasimeno los romanos fueron otra vez derrotados 
muriendo quince mil hombres y cayendo prisioneros mas de vein- 
te mil: el cónsul Cayo Flaminio murió en el combate. 

Los macedonios y los griegos se aliaron á los cartagineses, pero 
no prestaron niugún auxilio. Roma nombró dictador á Quinto Fa. 
bio Máximo Cunctator, llamó levas y se preparó enérgicamente 
á la defensa de la Italia central y de la baja Italia. El plan de 
Fabio era no atacar de frente á un ejército envalentonado con tan- 
tas victorias, pero los romanos, en particular los plebeyos, desea- 
ban una batalla decisiva. 

Avíbal había pasado á la baja Italia con intento de sublevar con- 
tra Roma á los pueblos sometidos: los itálicos no abandonaron á 
Roma. Las devastaciones se hacían sistemáticas para provocar á 
Fabio y para privar de recursos al enemigo. 

Ej sistema romano producía buenos resultados, pero las impa- 
ciencias fueron causa de una espantosa catástrofe. Elegido cónsul 
Cayo Terencio Varron, el Senado puso á sus órdenes un ejército 
de 80,000 hombres y 6,000 caballos: el otro cónsul Lucio Emilio 
Paulo, mas prudente que su colega, no tenía en realidad mas que 
un segundo papel. Varron decidió dar la batalla: diez horas de 
combate cerca de Cannas, terminaron con la derrota mas horrible 
de los romanos: mas de sesenta mil muertos en el campo de bata- 
lla y casi todo el resto prisionero: Varron se libró con algunos gl- 
netes; el ejército de Aníbal estaba muy quebrantado, y para ter- 
minar sus proyectos necesitaba refuerzos de España y de Cartago. 

En la península Asdrúbal era vencido por Cneo y Publio Cor- 
nelio Escipion y los recursos esperados de allá no pudieron llegar. 
Los cartagineses se aprestaron, pero sin la diligencia reclamada 
por las circunstancias. En cambio Capua y los sabelios se pasaron 
4 Aníbal. Pero nadie contaba con que la grandeza romana había 
de sobreponerse en breve á tan crítica situación. 

Trascurridos los primeros momentos de estupor se reveló todo 
el temple de alma y todo el patriotismo de aquel pueblo gigante: 
Roma se convirtió en un campamento: el Senado mandó cerrar las 
puertas de la ciudad á los fugitivos de Cannas y les organizó en 
dos legiones degradadas hasta el término de la guerra, pero salió 
á recibir á Varron y le dió gracias por no haber desesperado de la 
salvación de la patria. Fueron reunidas algunas tropas, se armó 
una legión de esclavos ofreciéndoles la libertad, y se rechazó la 
proposición de paz que llevaba Carthalo por orden de Aníbal. 

El general cartagines dudaba conseguir un triunto concluyente 
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con aquellos hombres tan varoniles, patriotas y audaces. El Sena- 
do declaró la guerra á cuchillo contra los cartagineses y mandó á 
los ciudadanos que en la batalla escojieran entre la victoria y la 
muerte. Aníbal comprendió que con sus propias fuerzas, jamás 
vencería del todo á los romanos, mientras les permanecieran fieles 
los pueblos itálicos. 

La guerra ofensiva se cambió en defensiva cuando los romanos 
pusieron en acción nuevos elementos y amenazaron debelar los al- 
zamientos de las ciudades aliadas. Los auxilios de Cartago apenas 
reponían las bajas del ejército cartagines. 

La táctica romana fué la que iniciara Fabio Máximo; solo en la 
Celtiberia se hacía una guerra vigorosa. Sin embargo, elabandono 
de la agricultura, las devastaciones, los gastos incalculables, la pér- 
dida de hombres y los incendios de caseríos y ciudades, produje- 
ron daños tan considerables que Italia nunca reparó por completo 
ni bajo la República ni bajo el imperio. Marco Marcelo y Sempro- 
nio volvieron en la baja Italia la fortuna á los romanos. 

En España los dos Escipiones alcanzaron triunfos importantes y 
promovieron en Africa grande excitación entre los aliados de Car- 
tago: los cartagineses llamaron á Asdrúbal y una parte del ejército 
de España y entonces los Escipiones continuaron sus conquistas en 
la península atrayéndose con una buena política el afecto de los na- 
turales. 

La guerra se generalizó por todas las costas del Mediterráneo: 
Sicilia abandonó á Roma después de la muerte de Hieron; los ma- 
cedonios se prepararon á apoyar á Aníbal; los griegos dividieron 
sus simpatías entre Roma y Cartago, pero el Senado tuvo para to- 
dos los peligros legiones y para todos los conflictos ideas y sereni- 
nidad. Marcelo reconquistó Siracusa muriendo en el asalto el gran 
matemático Arquímedes apesar de las órdenes del cónsnl para que se 
le respetase la vida. En España Cneo y Publio Escipión perdían la 
vida en dos batallas, y casi todas las conquistas romanas, pero lne- 
go se repusieron las legiones y Asdrúbal no pudo enviar refnerzos 
á Italia. 

Con la reconquista de Capua por los romanos volvió á estos la 
superioridad. Publio Cornelio Scipion, nombrado genera! de las le- 
giones de España, venció á Asdrubal y ocupó la mayor parte del 
país; Asdrúbal se dirigió á Italia y en las orillas del Metauro halló 
la muerte en una batalla dada por los cónsules Claudio Neron y Li- 
vio Salinator. Los romanos arrojaron la cabeza de Asdrúbal en las 
avanzadas del campamento de Aníbal (207). Solo la fama del ge- 
neral cartagines pudo sostenerle aun cuatro años en la baja Italia. 

Dominada la situación en España, Cornelio Escipión, autorizado 
por el Senado formó un campamento de voluntarios en Sicilia: en 
204 marchó al Africa con 35,000 soidados, encontrándose con Masi- 
nisa á quien había arrojado el principe númida Sifar. Dos victorias 
consecutivas de Escipion inclinaron la Numidia del lado de Roma. 
Los cartagineses llamaron á Aníbal quien abandonó con pena el tea- 
tro de sus glorias: las negociaciones de paz fracasaron, y en la ba- 
talla de Zama, en la primavera del año 202, fué vencido el general 
cartagines á causa de los malos elementos con que luchaba; en se- 
guida aconsejó la paz á toda costa para evitar la ruina de Cartago. 
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Los cartagineses debían reducir á diez buques su escuadra y pagar 
diez mil talentos: no podían hacer la guerra sin consentimiento 
del Senado romano: la escuadra cartaginesa fué quemada á la vista 
de sus antiguos dueños. Cartago había perdido su importancia. 
política y militar en el mundo. | 

El heróico Aníbal quedó á la cabeza de los destinos de su patria, 
bajo las suspicacias de los romanos y las asechanzas de los Hannon, 
enemigos de los Bárcidas. En breve cicatrizó sus llagas la ciudad 
africana: Roma procuró librarse de su mas terrible enemigo y con- 
siguió mediante intrigas que Aníbal saliese de Cartago: el grande 
hombre discurrió de pueblo en pueblo algunos años excitando á 
los enemigos de Roma, y en 183 tomó un veneno; el mismo año que * 
moría Escipion el africano. . 

Ninguna guerra histórica si se exceptúan las de los griegos con- 
tra Dario y Xerjes y las de Alejandro, había revestido la importan- 
cia de este combate á muerte entre Cartago y Roma: nunca se pu- 
sieron en juego mayores elementos ni corrió la sanere en mas abun- 
dancia, ni se cometieron excesos tan horrorosos. Roma probó un 
patriotismo imposible de exceder; plebeyos y patricios se confun- 
dieron en un mismo sentimiento, el Senado justificó su legítimo 
prestigio, los generales supieron pelear y morir por su patria. Pe- 
ro las grandes cualidades romanas no hubieran salvado la ciudad 
del Tiber á no concurrir dos circunstancias esenciales. La debili- 
dad relativa de Cartago defendida por aliados sospechosos y por 
mercenarios. y la oposición de raza y de carácter. Cartago confiaba 
su seguridad á los númidas, celtíberos y súbditos; los ciudadanos 
apenas figuraban en las filas del ejército. En la masa heterogenea 
de los vencedores del Trasimeno y de Camnas no se mezclaba el pu- 
ro sentimiento de la patria como en las legiones romanas: celtas, 
hispanos, griegos y sabelios, no tenían su objetivo en Cartago por 
grande que fuese su odio á Roma: no podían preverse pues los pe- 
ligros ni manifestarse la perseverancia que en el Capitolio y en los 
comicios. 

En Cartago, una opinión vencida pero no callada, creaba duali- 
dad debilitando el impulso; la aristocracia presidida por los Hannon 
sacrificaba á sus odios los intereses generales. En Roma por el con- 
trario el patriciado fué el primero en tender la mano á los plebeyos; 
á todo se renunció, fortuna, riquezas, posiciones, vida, menos á la 
patria; las envidias enmudecieron, los estímulos eran mas seguidos 
en cuanto mejor llevasen á la gloria. 

Cartago era un pueblo mercader mas aficionado al lucro que á 
crear energías y capacidades patrióticas: sin dejar de amar á su 
patria, los cartagineses no podían competir conlos romanos en el 
caudal de medios que hicieran eficaz ese sentimiento. Roma, pue- 
blo agrícola y guerrero se prestaba al combate hasta consumir el 
último sextercio y la última vida. Los grandes hombres cartagine- 
ses tenían que luchar contra mezquinas envidias y contra el espí- 
ritu del interés púnico: cuando se necesitaba un supremo esfuerzo, 
tomábanse lentas medidas y no se llegaba á tiempo, faltando mucho 
para que la previsión politica ayudara á las circunstancias: en Car- 
tago se combatía mas con el dinero; en Roma con el corazón y con 
el brazo de los patriotas. 
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Todas las ventajas estaban de parte de los cartagineses al estallar 
la guerra; Aníbal, émulo de Alejandro, los fuertes soldados celtí- 
beros, la insurrección celta, el descontento de los griegos del Sur, 
la alianza de Macedonia, las suspicacias de los asiáticos. Cartago 
no tuvo diplomacia ni genio organizador. 

Pensaba en lo que perdía por cada día de guerra, Si Aníbal con 
su grandeza de alma y sus talentos se hubiese encontrado al frente 
de los griegos ó de los itálicos, la perdición de Roma era segura. 
Los romanos no tuvieron en aquella arriesgada crísis un hombre 
extraordinario. Los Escipiones, Flaminio, Clandio Neron, Fabio 
Máximo, Livio Salinator y Marcelo, se notaban por la tenacidad 
ayudados de la invencible energía romana: un pueblo venció á un 
hombre, aunque ese hombre fuese Aníbal. Pocas figuras hay en la 
historia mas simpáticas que la del general cartagines. Hijo de un 
pueblo cruel, frio y positivista, sabe ser generoso, abnegado y he- 
róico; siente los horrores de la guerra y el uso terrible que las cos- 
tumbres justifican en el vencedor; honra á sus enemigos muertos 

les hace justicia vivos; se adelanta á su sielo por la magnanimi- 

ad y por el desinterés mientras su patria le da cálculos y alguna vez 
amargas é injustas censuras; se mueve como un griego de Atenas, 
habla como un filósoto ó un jurisconsulto, Incha como un leon; no 
se hace ilusiones con lostriuntos de Trebia y Cannas: vencedor, pro- 
pone una paz honrosa; vencido, aconseja con prudencia al egoismo, 
reservándose el derecho de rehabilitar á su patria ó de morir de 
pena ó de nostalgia. 

No hay horror que no se cometa por los celtas, por los númidas 
ó por los romanos. Roma se venga espantosamente de Capua, de 
Tarento, de Siracusa y de todas las ciudades desertoras; ni vida, 
ni honra ni propiedad son respetadas. Pero Aníbal, vástago ilustre 
de una raza avara, contradice los instintos de su patria y se pre- 
senta al mundo enbierto de una aureola que haría honor á la Ro- 
ma de Cincinato óá la Atenas de Demóstenes. Roma fué siempre 
mas grande que Cartago; los romanos del siglo TIT nunca llegaron 
hasta Aníbal. 

Alejado era el parentesco de los celtas, griegos y latinos, todos 
de origen aria: sin embargo se hacía mas fácil la conciliación entre 
ellos que con los cartagineses. La política de Cartago era dura, im- 
pasible, egoista: el cálenlo y el interés presidían todas sus medidas; 
no sabía asimilar; el súbdito se convertía á la obediencia pasiva; 
el vencido á la esclavitud; la generosidad estaba proscrita. 

Cartago, heredera de los sistemas orientales, no miraba en el ex- 
terior si no un campo explotable ó una enemistad natural. Roma 
distaba mucho de la justicia para con el mundo, pero se hacía sus- 
ceptible de las grandes empresas morales de la humanidad: cruel 
y sañuda en sus venganzas, no las tenía como dogma; el alma ro- 
mana las justificaba con la necesidad ó con la defensa; Cartago en 
análogos procedimientos no veía sino un derecho. La raza aria y la 
raza semítica se encontraban de nuevo y se rechazaban. El carác- 
ter, la voluntad, la energía eran muy superiores en Roma: la in- 
signe ciudad del Tiber atravesó crísis mas dolorosas que la de Za- 
ma y no serindió á la adversidad: había en los ciudadanos algo su- 
perior á los intereses, á las comodidades de la vida, al instinto de 


210 COMPENDIO 


la existencia individual; todos juraban no sobrevivir á la patria. 
Esta resolución fué la victoria. 

El triunfo de Aníbal habría honrado al grande hombre sin dar 
beneficios á la humanidad; el triunfo de Roma cooperó al plan de 
la historia y al progreso del linaje humano apesar de los lunares 
que manchan á la diplomacia y á las legiones romanas. Aquella 
guerra gigantesca en que sucumbieron mas de cuatrocientos mil 
hombres, fué el combate del orgulloso Oriente contra el espíritu 
occidental. 


PARRAFO V. 
La República hasta los Graccos. 


A las pérdidas inmediatas causadas por la guerra se agregaban 
las del hambre, de la emigración y del desconcierto en toda la Ita- 
lia. Los ciudadanos itálicos acudían á Roma como veteranos ó co- 
mo proletarios aumentando el número de los pobres y de los arrui- 
nados: la afición al botin y al saqueo se había desarrollado enor- 
memente, y la guerra tan larga había separado á muchos ciudada- 
nos de los hábitos de la vida civil. Roma, enorgullecida, trataba 
con menosprecio á los itálicos y distribuía los beneficios con arbi- 
trariedad. Los capitalistas adquirían grandes propiedades á bajo 
precio de los bienes del Estado ú de los pueblos vencidos, y traba- 
Jjándolas con esclavos, hacían competencia funesta á los producto- 
res en pequeña escala. Frecuentemente tierras feraces se dedica- 
ban á pastos con daño de la población agrícola. El arriendo de las 
contribuciones creaba la corrupción y era motivo de inauditos atro- 
pellos en los pueblos y provincias. Él orgullo de patricios y plebe- 
yos para con el mundo en nada se diferenciaba: el ciudadano ro- 
mano se creía superior en todo desde la condición mas humilde. 

La política del Senado, nunca muy equitativa respecto á los ex- 
traños, entró en una senda de asechanzas y de suspicacias que ha- 
bía de precipitarle en eterna guerra. Comenzaba por no tolerar su- 
premacía de otro poder en cuanto alcanzara su mirada y persiguió 
después hasta la neutralidad de las naciones independientes. Des- 
pertada la codicia romana, jamás llegaría á saciarse. Con los vicios 
penetraba también la civilización: el conocimiento de la literatura 
griega creó la literatura romana: Quinto Fabio Pictcr escribió la 
historia de la ciudad desde los primeros tiempos; Cneo Nervio le 
imitó, pero en verso, y fundó la dramática nacional; (Quinto Ennio 
cultivó la historia y la tragedia: el idioma latino se pulimentaba, y 
crecía el buen gusto en las artes y la oratoria. 

Roma quedó fatigada de la lucha. con Cartago; no obstante tuvo 
que combatir diez años á los celtas para recobrar la alta Italia, don- 
de estableció colonias numerosas y buenos caminos militares. En 
España los habitantes habían supuesto que el único objeto de Ro- 
ma fuera arrojar á los cartagineses: cuando se convencieron de que 
solo habían cambiado de señores, principió una serie de alzamien- 
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“tos no imitados por ninguno de los pueblos sometidos entonces ni 


mas tarde á los romanos. 

Una minoría senatorial deeeaba abandonar la península, pero la 
generalidad hallaba siempre pretestos para justificar su dominio. 
Respecto de España se argúía su importancia estratégica cerca de 
Cartago. Fué dividida en dos provincias, Citerior y Ulterior, con las 
capitalidades de Córdova y Cartagena. La península estaba poblada 
por infinidad de tribus de origen aria, siendo las mas civilizadas 
las de la Bética, en el Sur. Los fenicios habían colonizado las cos- 
tas desde Gades hasta Barcelona (Bárcino,) y los griegos alguna 
parte de la ribera intermedia oriental. Las comarcas alejadas del 
mar por la distancia y de la Europa central por el Pirineo estaban 
mas atrasadas. Distinguíanse todas las tribus por su frugalidad, su 


«audacia, el respeto á la amistad jurada, y el odio á todo yugo ex- 


traño. 

El mal sistema de los romanos en cosas administrativas contri- 
buyó á exacerbar los ánimos. Cada año se cambiaba el pretor y lo 
mismo los altos funcionarios: modificábase constantemente el plan 
y no había tiempo de llevarlo á cabo antes del reemplazo: las rapi- 
ñas y depredaciones produjeron una sublevación temible en 198 
y sólo con poderosa energía y con medidas justas pudo debelarla 
Marco Porcio Caton en 197, pero sin que entonces ni durante un 
siglo se apagase completamente, El heróico Indivil fué el alma de 
aquellos primeros movimientos. 

A dos enemigos principales vigilaba Roma esperando ocasión 
para destruirlos: Filipo Y de Macedonia y la República cartagine- 
sa: al primero le opuso con intrigas á los pueblos griegos; á Carta- 
go el vengativo é implacable Masinisa rey de los númidas. 

Aun cuando habían pasado los tiempos de Alejandro, sobrevivió 
la fama de las falanges conquistadoras del Oriente: en Africa el 
gran Anibal hacía sombra al sosiego romano. El Senado no olvida- 
ba que Filipo V había sido aliado del vencedor de Cannas. La gue- 
rra de Macedonia con Egipto, Pérgamo y Grecia, preparó una co- 
yuntura favorable á Roma para intervenir, y rotas las hostilidades 
en 197, el cónsul Tito Quinto Flaminio derrotó al rey macedonio 
en la batalla de Cinoscéfala. Por la paz de 196, Macedonia se re- 
dujo á su antiguo territorio y se obligó á entrar en alianza con Ro- 
ma, á no hacer guerra á los aliados de la República sin permiso 
del Senado, y a no contraer compromisos políticos. 

Flaminio proclamó la libertad helénica en los juegos ístmicos 
(196): los griegos recobraron momentaneamente el entusiasmo de 
sus buenos tiempos, y Roma que aparentaba rechazar toda '“adqui- 
sición en el Oriente, vo tardó en encontrar que Grecia le era útil 
.como vanguardia contra el temido seléncida Antioco TIT. Y 

Los romanos y los griegos se equivocaban en sus mutuos juicios: 
Roma no eta el protector desinteresado que los atenienses presu- 
mían, y Grecia había perdido aquel espíritu luminoso que le ha 
hecho inmortal. Los odios y las pasiones estaban en todo su apo- 
geo: la traición y la bajeza se unían á la crueldad y al impudor: la 
guerra permanente deshacía el Peloponeso y convertía en ruinas 
los templos, las maravillas del arte y las ciudades. Pronto se for- 
maron dos partidos; uno opuesto y otro adicto 4 Roma. La demo- 
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cracia hallaba sospechosa la política romana y creía que de ella no 
podía venirle la verdadera libertad. Sin embargo Roma nada por 
entonces emprendió porque otros cuidados llamaban su atención. 

Dirijida moralmente por Aníbal, Cartago se fortalecía, lo cual daba 
que temer á los romanos. La aristocracia cartaginesa satisfecha con 
el bienestar material no sentía humillarse á Roma ni escaseaba los 
homenejes al Senado. Habiéndola vencido el partido de Aníbal, lle- 
vó la infamia al punto de denunciar al grande hombre como cóm- 
plice de los enemigos de Roma: una embajada del Senado se pre- 
sentó en Cartago, y sospechando Aníbal que sus enemigos le en- 
tregarían, huyó secretamente á Efeso en 195. Antioco III le acojió 
con magnificencia y le hizo su consejero militar. Pero las envidias 
de otros generales y la ausencia de grandes miras en Antioco ate- 
nuaron luego la influencia del ilustre desterrado. Pretendía Aníbal 
juntar á todos los enemigos de Roma desde el Atlántico hasta el 
Nilo y acabar de una vez en la misma Italia con el poder romano. 
Otros consejos prevalecieron, y cuando en 191 estalló la guerra en- 
tre Roma aliada con Macedonia y Pérgamo, y Antioco y los eto- 
lios, el rey sirio puso al general cartaginés al' frente de úna escua- 
dra que fué destruida por los romanos. 

Las batallas de las Termópilas y de Magnesia terminaron las hos- 
tilidades: en la última estaba de legado Publio Cornelio Escipión, 
el vencedor de Zama; los aliados pergameses y aqueos triunfaron 
antes de intervenir las legiones. Acobardado Antioco III, suscribió 
la paz renunciando al Asía menor, y obligándose á reducir á diez 
buques su armada, á no atacar á los Estados del Oeste del Halis, 
y á pagar una fuerte indemnización de guerra. Las ciudades de la 
costa del Asia menor serían libres pagando un tributo á los roma- 
nos: ellas habían sido el motivo de la lucha. 

Aníbal marchó á Creta porque los romanos exijían de Antioco 
que se les entregase: de Creta fué á Bitinia donde defendió al rey 
Prusias contra su enemigo Eumenes de Pérgamo: al acabar la la- 
cha, Roma pidió á Prusias la entrega de Aníbal á cuya solicitud 
accedió torpemente, pero no pudo cumplir su indigno compromiso 
pues el general cartaginés eludió la humillación tomando un ve- 
neno (123). 

Roma llevaba la discordia, sino podía imponerse abiertamente, 
á todos los pueblos enemigos ó sospechosos. En Macedonia animó 
á Demetrio, hijo de Filipo V contra la política nacional que éste 
seguía, y por intrigas de Perseo, hijo natural del rey, Filipo man- 
dó matarlo. Créese que murió de pena al convencerse de que si 
Demetrio deseaba paz y amistad con los romanos, no había incurrido 
en falta que manchase su honor ni relajara la moral de la familia. 

Perseo, heredero del trono macedonio eludió todo motivo directo 
que pudiese herir á Roma aunque estaba dispuesto á sostener la 
dignidad de su patria. En Grecia la opinión se inclinaba á robus- 
tecer un Estado de la misma raza y á devolverle la importancia 
que había tenido: el partido nacional veía con claridad el peligro 
de debilitar las potencias capáces de resistir á los romanos. 

Roma promovió dificultades, exigió humillaciones á Perseo y la 
guerra fué declarada en 171: la ineptitud de los generales romanos 
dió ventajas á Perseo al principio, pero Lucio Emilio Paulo le de- 
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rtroto en 168 en la batalla de Pidna, él y sus hijos fueron deporta- 
dos á Roma, y Macedonia se dividió en cuatro gobiernos débiles y 
asilados bajo la forma republicana: al poco tiempo murió Perseo 
en su destierro de Alba. Veinte años después los macedonios se 
sublevaron y vencidos por Quinto Metelo, Macedonia era reducida 
á provincia romana. 

Los griegos ya no sentían entusiasmo por Roma que les hacía 
sufrir todas las cargas y que les revelaba claramente el propósito de 
dominarlos. Los aqueos habían tenido que enyiar mil rehenes (en- 
tre ellos el historiador Polibio) que nunca regresaron á su patria. 
Contiendas feroces provocadas por los partidarios de Roma se- 
guían ensangrentando la Héllade y aproximaban el momento en 
que intervendrían ya de un modo franco las legiones y los funcio- 
narios romanos. Apenas Quinto Metelo había sujetado á los ma- 
cedonios, el ultraje hecho por los corintios á un delegado romano 
provocó las iras: de Roma; Metelo marchó contra ellos, les derrotó 
en las Termópilas y en Skarpea, y su sucesor Mumnio tomó á Co- 
rinto y la incendió; los ciudadanos que no murieron en los comba- 
tes fueron vendidos como esclavos; las obras artísticas irían á ador- 
nar la ciudad del Tiber. Grecia se llamó ya la** provincia romana de 
Acaya.”” Atenas sólo era un teatro intelectual y artístico y no 
reflejaba sinó la política del poderoso pueblo del Tiber. 

Tercera guerra púnica.—Masinisa al obedecer las sugestiones 
de Roma contra Cartago, trabajaba también por sus verdaderos 
intereses: el reino númida se iba estendiendo á espensas del terri- 
torio cartaginés. En 160 Roma decidió en favor de los númidas 
la disputa sobre la posesión de la comarca de Emporia condenando 
á los cartagineses á una fuerte multa por haberla disfrutado llegí- 
timamente. Esta y otras injusticias desesperaron á la gran ciudad 
africana que elevó al poder al partido nacional, organizó ejércitos 
é hizo guerra á Masinisa: Roma la acusó de haber violado sus 
compromisos y envió sus legiones al Africa. 

En vano Cartago dió rehenes y barcos y entregó las armas: los 
cónsules Manilio y Censorino, instruidos por el Senado, exigieron 
la destrucción de la ciudad. Entonces estalló en Cartago la indig- 
nación patriótica; los amigos de Roma fueron maltratados y los 
itálicos y romanos que habitaban la ciudad cartaginesa persegui- 
dos y muertos. El general Asdrúbal dirigió la defensa (149): los 
romanos perdieron en todos los combates, pero puesto al frente 
de las legiones Escipión Emiliano las cosas tomaron mal aspecto 
para los cartagineses. Catón y Masinisa, los más implacables ene- 
migos de la patria de Aníbal, habían muerto. El rey númida deja- 
ba tres hijos que debían gobernar juntos, pero ocupando Micipsa 
el primer lugar. 

En 146 Cartago estaba sitiada é incomunicada: al comenzar el 
verano se dió el asalto y durante siete dias la ciudad fué un cam- 
pa de batalla tan sangriento como el mundo no había presenciado: 
en las calles, plazas, templos y casas se amontonaban los cadáveres 
de hombres, mujeres y niños; la resistencia fué tan heróica como 
inútil; el hambre, la peste, el incendio y la matanza acabaron con 
los cartagineses antes que cayera la ciudad reducida á polvo por 
el furor romano. 
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Al capitular los últimos defensores no había sinó treinta mil hom- 


bres y quince mil mujeres de los 700,000 habitantes que tresaños an- 
tes la ocupaban, teniendo en cuenta que de los que faltaban sólo la 
mitad eran fugitivos. La ciudad ardió diez y siete dias, el suelo 


fué maldecido, y el territorio cartaginés se convirtió en provincia. 


romana con el nombre de Africa, y Utica por capital. 


NVumancia.—Desde la paz de Aníbal en 202 los españoles esta- 


ban casi en guerra permanente con los romanos: estos ocupaban 


los territorios del Sur, del Centro y del Oriente, escepto algunas 


comarcas muy montañosas: en el Norte los naturales habían 
opuesto invencible resistencia, y su pobre suelo tampoco era un 
atractivo para generales y soldados sedientos de botín y de rique- 


zas. La situación mejoraba cuando un buen pretor limitaba los. 


abusos de los funcionarios y coactores. Los caudillos Púnico y Ce- 


saro, lusitanos, invadieron en 154 y 153 las provincias sometidas á. 


Roma, y aunque fueron al fin derrotados, la península no recobró 
la tranquilidad. ) 

Numancia (á una legua de la actual Soria) se hizo el centro de 
los descontentos celtíberos: el cónsul Marco Claudio Marcelo firmó 
la paz en 152. Su sucesor Lucio Licinio Lúculo, acuchilló sin can- 
sa justificada á 20,000 habitantes de Cauca y saqueó la ciudad: 
Galba en la Lusitania cometía horrorosos escesos contra las perso- 
nas y las cosas; de una de las matanzas logró escapar el lusitano 
Viriato qne durante diez años peleó heroicamente contra los roma- 
nos y les venció en muchos encuentros. Los invasores consiguie- 
ron que Viriato fuese asesinado, y la Lusitania flaqueó. 

La doblez, la perfidia y todas las malas artes señalaban la política 
de Roma en las provincias. Hacíanse tratados para violarlos en sa- 
liendo del conflicto que los obligara, y se prometía secretamente 
beneficios para que se aceptasen las cargas á reserva de no cumplir 
enlo desfavorable. Porestos procedimientos Quinto Pompeyo enga- 
nó á los numantinos que entregaron las armas, y cuando compren- 
dieron la mala fé se alzaron con una bravura que no era de esperar 
de una ciudad pequeña y no fortificada. Por espacio de siete años 
las legiones romanas nada pudieron contra los defensores de Nu- 
mancia. El ejército de Roma estaba indisciplinado: adivinos, nigro- 
mantes y mujeres disolutas llenaban el campamento. 

El cónsul Mancino suscribió un tratado en 136 con los de Nu- 
mancia reconociendo la independencia de la ciudad heróica: el Se- 
nado no lo aprobó. Escipión Emiliano fué encargado en 134 de di- 


rijir aquélla guerra. Mancino que se entregó voluntariamente á los 


numantinos, quedó en libertad; los generosos celtíberos aunque 
hurlados por Roma, se negaroniá admitir el sacrificio del honrado 
cónsul. 

En las filas romanas y á las órdenes de Escipión Emiliano figuraban 
Mario, que había de hacerse tan célebre, y Yugurta, nieto del rey 
númida Masinisa. Tiberio Graco había sido cuestor bajo el consn- 
lado de Mancino en su ejército de la Celtiberia. 

Un sitio largo rindió por hambre á los numantinos á fines del 
año 133 después de sucumbir casi toda la población por la escasez, 
los combates y el suicidio, y de haber asombrado al mundo con ha- 
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zamas inmortales. La ciudad fué destruida; España estaba someti- 
da menos las regiones montañosas del Norte. Ñ 

Catón y los helenistas.—Entre los males producidos por la se- 
gunda guerra púnica no eran los menores la organización de clases 


. en esceso ricas. cerca de muchedumbres empobrecidas por el tra- 


bajo lento de las competencias de la esclavitud y por la afición á 
los placeres. 

Mientras la antigua lucha de derechos entre patricios y plebeyos 
había degenerado insensiblemente en contienda de ricos y po- 
bres, se elevaba una especie de aristocracia militar á cuyo servicio 
se subordinaban las severas reglas antiguas y las costumbres po- 
líticas. Escipión fué nombrado príncipe del Senado con derecho á 
emitir voto el primero. Aunque con esto se alteraran los hábitos, no 
habría tenido trascendencia el privilegio si sólo de él distrutara 
un mérito tan indisputable como el del vencedor de Zama; pero 
otros menos dignos iban recogiendo prerogativas con mengua del 
espíritu de las leyes y de la disciplina romana. 

Grecia comenzó á influir mejor en el mundo desde su ruina política. 
Los romanos, relativamente rudos é ignorantes, se inspiraban enér- 
gicamente en la cultura de los helenos. Pero junto con los cauda- 
les de positiva civilización se trasmitían á la ciudad del Tiber ideas 
insanas de los epicúreos y escépticos, la frivolidad, la corrupción 
y los inmoralidades refinadas que de la Grecia decadente y de los 
pueblos orientales conquistadas por Alejandro llegaban. 

En la casa, en los trajes, en la conversación y en las prácticas so- 
ciales se introducían modificaciones que alarmaban á los amantes 
de la antigua sencillez y del primitivo carácter romano. Entre és- 
tos defensores de las costumbres se hallaba Marco Poncio Catón, 
plebeyo respetable que por su saber y sus virtudes merecía el 
aprecio de todas las clases sociales. Catón no desconocía la gran- 
deza del esplendor helénico, pero penetraba que trasmitidos Gre- 
cia y el Oriente á Roma, pocos aprovechaban los bienes y muchos 
los males de sociedades ya gangrenadas. Su voz se alzaba elocuen- 
te contra la molicie, la presunción y las audacias inmorales que 
los soldados romanos llevaban á su patria, de las ciudades orienta- 
les, y contra los que, como el gran Escipión, Lelio y Flaminio fo- 
mentaban el lujo, la elegancia y las modas nuevas á espensas de 
la rigidez que había hecho poderosa á Roma. Nombrado censor en 
184, borró de la lista de senadores á los más pervertidos, y persi- 
guió implacablemente por los medios de su cargo á los corruptores 


- de las costumbres sin excluir á los más ricos ni á los más celebra- 


dos. Intentó reprimir los desarreglos sociales, la depravación ad- 
ministrativa, el furor por los espectáculos nocivos y sangrientos, 
la disipación y el sensualismo, mas sólo alcanzó algunos triunfos 
pasajeros. Agrienltor, orador, guerrero heróico y jurisconsulto sin 
mancha, era, como después su descendiente Catón de Utica, el re- 
flejo de las virtudes y de las cualidades de los mejores dias de Ro- 
ma. Representaba en aquella edad un retroceso imposible aunque 
noblemente intentado á la Roma frugal, desinteresada, heróica y 
gloriosa de los Horacios, Cincinatos y Virginios. Acusábanle de 
enemigo sistemático de la cultura griega, cuando quizá encontraba 
que con ser tan admirable costaba demasiado cara, por el aderezo 
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de perturbación corruptora en que iba envuelta. Creía que la pér- 
dida de la virtud, de la sobriedad y del patriotismo puro, no era 
compensada con la adopción de las brillantes cosas orientales. Sus 
generosos consejos en la política exterior fueron Jamentablemente 
retractados por el odio inextinguible con que el grande hombre 
persiguió á la desgraciada Cartago. Durante muchos años provocó 
á Roma para que destruyera á su rival. 

Efecto de esta lucha entre las nuevas y las antiguas costumbres, 
Catón odiaba al vencedor de Zama, quien apremiado por cuestión 
de cuentas y no poco por la ingratitud de sus conciudadanos, se 
retiró á su quinta de Liternum en la Campania, donde murió en 
183. Escipión al adoptar la civilización griega y algunas costum- 
bres extrañas, no pervirtió su alma generosa. A él se atribuye el 
que después de la batalla de Magnesia no se exigiera imperativa: 
mente á Antioco III la entrega de Aníbal. De todos los romanos, 
Escipión fué el único que supo admirar con sinceridad á su gran 
adversario en la fortuna y respetarle en la desgracia. Flaminio, 
Lelio, Paulo, Escipión Emiliano, Mumnio y otros helenistas, an- 
tes que á corromper contribuyeron á honrar á Roma. El espíritu 
de los tiempos y la cruel política del Senado obligaba muchas ve- 
ces á los generales á proceder contra sus sentimientos. 

Vicios de la política exterior.—Llegando Roma á un poder gi- 
gantesco, no creyó compatible con su orgullo la existencia inde- 
pendiente de ningún Estado. De conquista en conguista absorbía 
todo el mundo civilizado, poniendo en juego cuantas intrigas y 
maquinaciones sugería la astucia del Senado: las alianzas aunque 
fuesen de reciprocidad en la letra, eran de sumisión en la reali- 
dad á beneficio de Roma, faltando siempre sinceridad en las dos 
partes; el temor y no el afecto contenía á los aliados. En su vani- 
dad sin límites los romanos consideraban ya un ultraje hasta que 
otro pueblo quedase neutral ó que dudara del éxito. 

Los rodios debieron su ruina política á la intervención por la 
paz entre los romanos y Perseo de Macedonia. Los compromisos 
se cumplían y hacían cumplir en lo favorable, procurándose en los 
tratados intercalar frases capciosas susceptibles de arbitraria in- 
terpretación. Era lo más absurdo que en litigios de Roma con pue- 
blos que conservaban su independencia, el Senado se arrogaba la 
facultad de resólver jurídicamente la cuestión, y solía calificar de 
violación al derecho el desconocimiento de su propio fallo. 

Administración provincial. — Plebeyos y patricios representa- 
ban para el exterior de Roma una aristocracia absorbente. Los car- 
gos en las posesiones romanas estaban por lo común en manos de 
los patricios: su duración de un año, según el período consular, 
hacíase ineficaz para toda empresa de organización, y funesto por 
los atropellos indispensables para proporcionarse grandes recur- 
SOS. 

En Roma había decaído la moral, y los candidatos empleaban 
gruesas sumas en proporcionarse favor: cuando se cometían puni- 
bles excesos, por otros nuevos se buscaban caudales á fin de evi- 
tar un proceso ó una sentencia desfavorable. Las iniquidades de 
Galba fueron absueltas por los comicios y ya pudo creerse en la im- 
punidad de la riqueza. 
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No eran sin embargo esos males el principal cáncer de la admi- 
nistración. El Senado tegió un sistema hábilmente complicado: ca- 
da provincia estaba en condiciones diferentes respecto de Roma y 
de los demás países. Por lo general se prohibían relaciones de tó- 
das clases entre ellas, llevando el Senado la alta dirección económi- 
ca en todo el colosal imperio. Si algunos romanos pensaron en 
adoptar métodos que asimilasen lentamente los miembros del im- 
perio, la mayoría no juzgo jamás adecuado á la política romana ese 
plán civilizador. La dependencia debía ser eterna. Roma no fué 
pues la capital de un imperio, sino la soberana absoluta de los pue- 
blos suabyugados á quienes esplotaba, ya de un modo directo, ya 
por los pretores, procónsules, cuestores, publicanos y usureros, y 
por las requisas, tributos, exacciones y abusos contra los cuales el 
agricultor nada podía frente al mundo romano interesado en los 
monopolios. 

Estado romano. — Mientras los peligros exteriores exigieron 
inanditos esfuerzos, Roma consideró á los pueblos itálicos como 
positivos aliados: al hallarse libre dejó de juzgarles dignos de las 
deferencias que les guardara, y se creó mna tirantez fatal para los 
pueblos de Italia. 

En Roma la aristocracia se convertía en oligarquía, y el Senado 
en un cuerpo sostenedor más que de los intereses generales, de los 
intereses oligárquicos. La mayor parte de los romanos, infieles su- 
cesores de Lelio y de Escipión, elegían del helenismo lo que tenía 
de oropel y de exterioridad, y no su lado grandioso y trascenden- 
tal. Las asambleas se corrompían por el peculado, y la desmorali- 
zación subió al punto de necesitarse nombrar tribunales especiales 
de envenenamientos y asesinatos. Hubo tribuno que negó sus deu- 
das valiéndose de la inviolabilidad de su cargo. En 139, Quinto 
Gabinio hizo aprobar una ley que cambiaba el orden de las vota- 
ciones; hasta entonces se votaba de viva voz; en virtud de la ley 
nueva el voto se daba por escrito y en secreto con lo cual la inmo- 
ralidad evitaba el rubor y la crítica. 

Los partidos se descomponían adoptándose por unos el nombre 
de optímates y por otros el de populares; ea medio quedaban los 
caballeros, engrosados con una clase de contribuyentes que eran la 
aristocracia financiera. 

Los jóvenes nobles que aun no tenían méritos se inclinaban á la 
demagogia buscando partido mediante predicaciones contra los 
mejores hombres de Estado y alhagando las inquietudes y los 
deseos de las masas. Los ricos se atraían á los electores pobres con 
regalos y juegos, y hacían de la prodigalidad un medio de presti- 
gio. En la religión la pompa y las ceremonias habían sustituido á 
las sencillas creencias: los colegios eran armas de partido, y los au- 
gurios eran reputados cosa manejable para fines políticos. 

La decadencia de la agricultura produjo la debilidad moral en 
los comicios y la descomposición interior. Había disminuido la tie- 
rra de labor por dedicarla á pastos, á viveros, á parques y á es- 
tancias de lujo. Las dendas obligaban á los pequeños propietarios 
á ceder sus campos, pero con frecuencia no podían quedarse de 
arrendatarios ni aun de jornaleros por la competencia «dle los escla- 
vos á quienes se mantenía y vestía mal. En 134 no había a 

.) 
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ria un agricultor libre. Toda la masa de población sin oficio se 
concentraba en Roma; los que disfrutaban de derecho electoral es- 
taban dispuestos á hacerle producir y formaban las turbas de los. 
demagogos y de los ambiciosos. Por otra parte los plebeyos ha- 
bían disminuido por la guerra y por la formación de colonias, y ya 
el cuerpo social se había moralmente debilitado por la heteroge- 
neidad de sus elementos. Los emancipados que adquirían derecho. 
de ciudadanía y los libertinos sustituían á la clase extinguida de 
los clientes en un concepto, y en otro iban ocupando el lugar de 
los fuertes agricultores. A Roma acudían los juglares y adivinos, 
los vagamundos é intrigantes, como á un centro donde pudieran 
ejercer todas sus artes. Cualquier proyecto trastornador encontra- 
ba prosélitos. 

La esclavitud había aumentado de una manera asombrosa; en las 
casas acomodadas los esclavos hacían todos los servicios: eran car- 
pinteros, panaderos, cerrajeros, agricultores, pintores, compitien- 
do con los artesanos y oscureciéndolos. Concurría la cireunstancia 
de carácter extraño de que muchas veces los esclavós eran personal 
é intelectualmente superiores á sus dueños. Algunas veces, hombres 
altivos conducidos por su mala suerte á la esclavitud huían for- 
mando cuadrillas de bandidos que infestaban los caminos. 

En 144 estalló en Sicilia una gran sublevación de esclavos capi- 
taneados por el sirio Euno: la ciudad de Enna fué el eje de la rebe- 
lión: Euno se llamó rey con el nombre de Antioco y tuvo por con- 
sejero á un griego ilustrado llamado Aqueo. El número de los su- 
blevados llegó á doscientos mil,aunque solo la octava parte estaban 
armados y disciplinados. Después de algunos reveses sufridos por: 
los romanos, el cónsul Rupilio dominó la insurrección: murieron 
en la guerra y por la peste y el hambre más de sesenta mil escla- 
vos, y veinte mil fueron crucificados. Pronto iban á suscitarse en 
Roma conflictos más graves. Había sido más fácil conquistar el 
mundo que proporcionar á Italia la paz y distribuir la justicia en- 
tre los hombres. Aquel cuerpo tan robusto exteriormente, había. 
entrado en decadencia. 


PÁRRAFO VL 
Los Gracos hasta Cornelio Sila, 


La nación por escelencia conquistadora probó que ni la esten- 
sión territorial ni la riqueza «adquirida por las conquistas llevan 
á los pueblos la dicha y la prosperidad como no se fomenten los 
intereses permanentes, y no se conserven las virtudes quecrea- 
ran la fuerza y la energía de los ciudadanos. 

Roma, ademas de los servicios de universalización humana, pres- 
tó el muy importante de haber terminado la época anárquica en 
cas1 todo el mundo civilizado y semibárbaro: al imponerse á to- 
dos y someterles, obligó á la quietud á los paises agitados por 
todos los odios y pasiones. Pero á medida que la República era 


POP AA A A 


MA 


a A 


MIO? TH 


ea 


Ai «Y 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 219 


mas poderosa en el exterior, flaqueaban dentro las columnas des- 
tinadas á sostener el inmenso edificio construido. A los ardien- 
tes plebeyos, de un juicio práctico superior, reemplazaban muche- 
dumbres abigarradas de todas las nacionalidades, ó romanos me- 
nesterosos que en la confusión de los tiempos perdían su amor al 
derecho y se dirigían á fines ménos ideales. 

Laenorme desigualdad de fortunas conducía á la desaparición 
de la clase agricultora libre que habia sido el nervio de la gran- 
deza romana. Las leyes de Licinio Stolón y Lucio Sexto, en 
parte inaplicadas, estaban en el olvido. Era mayor el caudal de 
que disponía la totalidad de Roma, pero mayor también el nú- 
mero de proletarios, vagamundos y descontentos y mas penosa 
la miseria que en la época de la reforma licinia, contrastando con 
semejante estado el orgullo de los ciudadanos y su sed de goces: 
y beneficios. j 

La despoblación verdaderamente romana iba en aumento: con- 
tribuía no solo la situación económica de un modo tan íntimo re- 
lacionada con la estadística social, sino tambien el efecto de a- 
quellas teorías que menospreciando el matrimonio alhagan á la 
juventud y la inducen á que prefiera la vida del libertinaje y de 
la crápula, y la ligereza así en unir como en desunir por el di- 
vorcio mediante intereses pasageros, frivolidades ó triunfos de 
nuevas pasiones. 

Tiberio Graco.—La distinguida familia plebeya de los Gracos 
se habia unido con la de los Escipiones por el matrimonio de 
Tiberio Sempronio Graco y Cornelia hija de Escipión el Africano, 
el gran rival de Cartago y de Aníbal. De este matrimonio nacie. 
ron, Tiberio en 162, y Cayo Graco en 153. Sempronia, herma- 
na de Tiberio y Cayo, contrajo matrimonio con Escipión Emilia- 
no el Numantino. Al morir Sempronio Graco, Cornelia se habia 
consagrado alcuidado de sus hijos proponiéndose hacerles hom- 
bres de honor y perfectos ciudadanos. Tiberio Graco pasó su ju- 
ventud enlos ejércitos: de edad de 15 años combatió delante de 
Cartago y despues en Numancia donde su generosidad le atrajo 
el cariño de los celtíberos. Cuando Escipión Emiliano desconoció 
el tratado de paz de Mancino, Tiberio Graco enfrió sus relaciones 
con su cuñado. Desentimientos generosos y patrióticos y adornado 
de una facilidad oratoria arrebatadora, concibió el pensamiento de 
mejorar el estado de Romarestableciendo una robusta clase agrí- 
cola y de ciudadanos independientes por la distribución de tierras 
de que el Estado podía disponer pues la ocupación del dominio 
público era siempre revocable segun el derecho romano. 

Elegido tribuno en 134, propuso á los comicios por tribus que 
se pusieran en vigor las leyes licinias con algunas alteraciones; 
ningun ciudadano romano podría ocupar mas de 500 yugadas de 
tierra del dominio público y 250 mas por cada hijo legítimo adul- 
to; el resto deberia ser confiscado, indemnizando por el cultivo 
plantaciones y edificios al ocupante: se haria una división en lo- 
tes de 20 yugadas y se daria uno á cada ciudadano pobre, prohi- 
biéndole venderlo. Elque por haber enagenado ó distribuido las 
tierras que en derecho solo poseyera en usufructo, no podia devol- 
verlas, indemnizaría al Estado. Esta rogación agraria produjo 
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tanto entusiásmo en los ciudadanos pobres como ira en los ricos. 

Desde muy antiguo habia poseedores que ya consideraban pro- 
pios los terrenos que ocuparan del Estado: estaban confundidas 
propiedades de derecho con tierras ocupadas; se habia vendido. 
comprado, dividido, y edificado hasta sepulcros: era difícil un 
deslinde, pero no era menos cierto queel derecho de todos y el 
del Estado se habia tomado por una sola clase social: no podía 
alegarse prescripcion legal. Tiberio Graco no emprendió la refor- 
ma por trámites revolucionarios ni menos demagógicos. Era en- 
tónces por el contrario un temperamento conciliador que solo bus- 
caba reparaciones patrióticas. Los sucesos le desviarían mas tarde. 

La nobleza no pudo combatir por trámites de derecho la roga- 
ción de Graco, pero indujo á otro tribuno, Marco Octavio, á que 
impusiera el veto ásu colega. Todas las súplicas del reformador 
se estrellaron ante la insistencia de Octavio: las leyes exigían u- 
nanimidad en el colegio de tribunos. Entonces ya fuese por un 
error de Graco ó por sugestiones de la multitud exasperada, el 
reformador presentó á los comicios una rogación que implícita- 
mente destituia á Octavio alcual no ablandaron nuevos ruegos 
y súplicas; los comicios votaron como se proponía, contra las cos- 
tumbres y contra el órden dela constitución romana. 

Desde aquel momento el pueblo mismo entregaba á todos los 
vaivenes de pasajeras impresiones la respetabilidad de la gran ma- 
gistratura que en su defensa habia erigido. Una lucha tenaz, co- 
mo la de Licinio, habria dado á Graco el triunfo que mas tarde 
se obtuvo, sin la injusticia que dió ocasión para sombríos acon- 
tecimientos. 

Decidida luego la rogación agraria se nombró un triunvirato de 
Tiberio, de su suegro Apio Claudio Pulquer y de Cayo Graco 
para que procediese á la repartición de tierras. Acusóse á Gra- 
co de intenciones monárquicas, y se divulgaron rumores violen- 
tos á los cuales el tribuno contestaba con rogaciones tendiendo á 
disminuir la preponderancia del Senado. 

En el verano del año 133 se celebraban elecciones para los tri- 
bunos del año siguiente: Tiberio Graco iba á ser reelegido, cosa 
no ilegal pues no estaba permitida ni prohibida, pero opuesta á 
las costumbres políticas. Al comenzarse la elección se promovió 
un tumulto: los senadores reunidos en el templo de la fé se u- 
nieron á los amotinados; los partidarios de Tiberio Graco es- 
taban desprevenidos, y él y 300 de los suyos murieron en la re- 
friega que mas bien fué una matanza. Los cadáveres fueron ar- 
rojados al Tiber. Se hizo general la creencia de que Tiberio Gra- 
co aspiraba á ceñirse la corona, versión que la crítica histórica 
ha rechazado. No obstante la grave crisis política, la ley agra- 
via subsistió entrando Muciano, suegro de Cayo Graco en la va- 
cante de la comisión para distribuir las tierras. 

Nuevas provincias romanas.—Atalo III rey de Pérgamo dejó 
heredero desus bienes al pueblo romano: el Senado se creyó con 
esto en elderecho de apoderarse del reino. Aristónico, herma- 
no natural del rey muerto, disputó á los romanos largo tiempo el 
trono de Pérgamo con las armas; vencido por el cónsul M. Perppe- 
na, fué conducido á Roma en 129 y estrangulado. Restada la 
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parte que se dió álos aliados orientales, se formó una provincia 
con el nombre de “Asia” de la Misia, Eolia, Jonia, Lidia y Casi 
toda la Caria. El pretor residiría en Efeso. 

Los romanos una veziniciadas sus conquistas, miraban las fron- 
teras de sus nuevos dominios como una presa para el dia opor- 
tuno. La ocupación de la Galia cisalpina les preparó el camino del 
Norte. El cónsul Fulvio Flaco fue el primero en atravesar la ba- 
rrera delos Alpes en 125: las pequeñas tribus hallaron el apo- 
yo de las mas poderosas, como los alobroges, y la guerra tomó un 
carácter serio: las victorias de Cayo Sexto Calvino, Domicio E- 
nobarbo y Quinto Fabio Máximo, dieron á Roma la provincia 
que se titularia narbonense entre los Alpes y el Pirineo, el Ró- 
dano, las Cevenes y el Alto Garona; se establecieron fortalezas y 
vias militares, se construyó la gran ciudad de Narbona (en ho- 
nor del vencedor Enobarbo) y se preparó un campo de batalla 
para las generaciones siguientes con toda la masa celta del Nor- 
te y del Occidente de Italia. 

Cayo Graco.—El hombre mas considerado en Roma era en a- 
quella época Escipión Emiliano, el último vencedor de Numan- 
cia y de Cartago: no pertenecia al partido de los oligarcas ni al 
de los populares; romano de la antigua escuela, amaba á la ple- 
be agricultora ó rústica teniendo en poco á las muchedumbres 
de libertos y de aventureros que agitaban la ciudad. Queria que 
se llevase adelante la ley agraria pero no que se debilitara el 
Senado, eje de la política romana desde los tiempos primitivos. 

Suscitado el debate sobre reelección tribunicia, Emiliano se o- 
puso; esta cuestión llevó á otras: se trató de la muerte de Tibe- 
rio Graco: Escipión declaró que la habia merecido por romper 
la constitucion, y las masas le persiguieron con griteria y ame- 
hazas, yendo en esto unos y otros demasiado lejos: el numanti- 


- no estaba ya enemistado con lafamilia de los Gracos. La ley 


agraria iba cumpliéndose, pero llegó el caso de tratar de la ocu- 
pación de bienes del dominio público por municipalidades itá- 
licas, colonias romanas y ciudadanos latinos: las municipalida- 
des protestaron de loque llamaban expropiación, mediando a- 
quí la circunstancia de existir tratados. Escipión Emiliano se 
inclinaba á respetar álos itálicos en la posesión de terrenos ad- 
quiridos conforme á los tratados anteriores, pero se le encontró 
muerto en su cama y no se hicieron indagaciones aunque se sos- 
echara un crímen, acaso por temor de averiguar demasiado. 
pipas habia perdido en las discordias de los partidos otro hom- 
bre de Estado. 

La reelección tribunicia se acordó condicionalmente: el dere- 
cho de resolver acerca de los bienes que eran privados ó seño- 
riales, correspondió á los censores y en su representación á los 
cónsules; los senadores jóvenes al ingresar al Senado, estaban 
obligados á renunciar el voto en las 18 centurias de caballeros. 
Fulvio Flaco propuso quese permitiese á todo aliado itálico so- 
licitar el derecho de ciudadanía romana con voto en los comi- 
cios, pero no fué aceptada la proposición. , 

Cayo Graco, cuestor en Cerdeña desde 126, á las cualidades 
de su hermano reunia otras mas brillantes y un carácter mas 
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decidido. Dotado de profundo génio político, de un talento so- 
bresaliente y de condiciones oratorias que ningun romano esce- 
dió: con todo el empuje dela juventud y un deseo vehemente 
de humillar á los optimates y al Senado y de vengar el asesina.- 
to de Tiberio, se hizo el jefe popular aun antes desu ingreso en 
el tribunado para el año 128. 

Conocía Graco sus recursos y los de sus enemigos, la situa- 
ción de Italia y los puntos vulnerables de la constitución de Ro- 
ma. Sabia convencer y conmover agitando las masas como las 
tempestades agitan las olas. Se apoderó de la multitud y fué el 
enemigo mas temible de los optímates. Además de las leyes a- 
orarias patrocinó Ó inició una série de medidas que arrebataban 
á la nobleza todo su poder, disminuían las facultades del Sena- 
do y hacían de los comicios la fuerza preponderante del Estado: 
trató de juntar en un mismo interés el pueblo urbano, la plebe 
rústica y el pueblo itálico, y de dividir á los optímates quitan- 
do al Senado en beneficio de los caballeros la jurisdicción de 
los mas graves asuntos civiles y criminales. Reelegido tribuno 
para el año 122, hizo derogar la disposición que capacitaba á 
los comicios para destituir á un tribuno, promulgó una ley de 
cereales en virtud de la cual los ciudadanos romanos podían com- 
prar el trigo en estremo barato, limitó el tiempo de servicio en 
las legiones, modificó el órden de votación en las centurias esta- 
bleciendo la suerte para emitir el primero el voto, organizó una 
serie de grandes empresas sobre todo en caminos públicos, pro- 
yectó el establecimiento de colonias en las provincias para dar 
salida al proletariado romano y reprodujo la rogación de Ful- 
vio Flaco de dar á los itálicos el derecho romano. 

La nobleza encontró en Marco Livio Druso un tribuno dispues- 
to á oponer el veto á la rogación itálica: optimates y populares 
recibieron mal la proposición. Se alejó á Graco con una misión 
al Africa donde debia organizarse la colonia Junonia, y en su 
ausencia se le minó el terreno. Livio Druso presentó algunas ro- 
vaciones favorables al pueblo y se enfrió el entusiasmo por 

raco. 


Dos optimates habian sido elegidos para el consulado. El cón- 
sul Opimio se proponía destruir todas las nuevas creaciones y 
provocar un acto de fuerza. Los comicios fueron convocados pa- 
ra anular la ley que establecía la colonia Junonia sobre las rui- 
nas de Cartago, pues los augures la condenaban; los partidos 
llegaron armados; un lictor queinsultó á Graco cayó traspasa- 
do de heridas, y éste y otros incidentes ocasionaron en la maña- 
na inmediata, alir á celebrarse la sesión en el Capitolio, el nom- 
bramiento de Opimio como dictador. Los demócratas se para- 
petaron en el Aventino y en el templo de Diana, y aunque Octa- 
vio aconsejó una avenencia, los optímates que habian acudido 
preparados y contando con la fuerza pública, ofrecieron premio 
por la cabeza de Graco, el pueblo abandonó el tribuno y comen- 
76 una carnicería: tres mil personas perecieron. 


Cayo Graco se retiró al bosque Furina y mandó á un esclavo 
que le diese muerte. Las masas saquearon las casas de su ídolo 
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de la víspera; las confiscaciones y destierros terminaron la victo- 
ria de los optimates. 

Entre los errores de Graco fué el mas trascendental la ley de 
cereales: en losucesivo para acallar á las masas el Estado ten- 
dría que mantenerlas, creando una población de holgazanes me- 
nospreciados del trabajo y fáciles á toda acción perturbadora, 
Había en los proyectos del gran tribuno mas justicias que es- 
travíos, pero en realidad la concentración de todas las fuerzas 
en una asamblea popular tan movible como ya lo era la romana, 
quitaba al organismo político el engranaje necesario para soste- 
ner el órden y el equilibrio social. Un tribuno elocuente podía 
hacer las veces de tirano aprovechando la impresionabilidad de 
la muchedumbre, bien distinta de aquella clase plebeya tan pru- 
dente, tan vigorosa y discreta de dias que no habian devolver. 
Los optímates llevaron la crueldad hasta el punto de prohibir 
quese vistiese luto por los muertos en el Capitolio y en el A- 
ventino. Peroni hallaron un hombre de Estado mi su victoria 
fué útil sino á la vanidad de partido. Las masas se dejaban al- 
hagar con distribuciones: el recuerdo de los Gracos abandona- 
dos porsus parciales, tomó un carácter casi religioso mientras * 
inspiraba profundo rencor á-'los nobles. Siguió acumulándose la 
riqueza en pocas manos, y cada partido atendió á sus intereses. 

Guerra de Yugurta.—Al morir Micipsa rey de Numidia en 118, 
pe el trono ásu sobrino Yugurta y á sus hijos Hiempsal y 
Adherbal. Asesinado Hiempsal, los otros herederos lucharon por 
el poder y venciendo Yugurta, Adherbal se dirigió á Roma pa- 
ra pedir justicia al Senado, nombrado por Micipsa su ejecutor 
testamentario. Una comisión senatoria arregló el reino númida, 
dando á Yugurta, el mas temible de los competidores, la peor 
parte de la nación. Pronto se produjo guerra, Yugurtá tomó á 
Cirta, capital de su adversario y mandó asesinar á Adherbal y 
á los defensores de la ciudad, entre ellos muchos itálicos. 

Yugurta se habia prevenido comprando á muchos romanos pre- 
ponderantes en el Senado; sin embargo las quejas de los itálicos 
y del tribuno Memmnio obligaron á declarar la guerra en 111: el 
oro númida conquistó á los jefes de la guerra y se firmó la paz: 
la cólera del pueblo hizo que 'Yugurta fuese llamado á Roma: el 
rey númida salió de la ciudad conociendo que en aquel pueblo cor- 
rompido, el dinero habia suplantado al honor y ála vergienza: 
continuó la guerra. Aulo fué derrotado por los africanos y ca- 
pituló. 

Quinto Cecilio Metelo volvió las cosas á favorable estado: Yu- 
.gurta se defendía heróicamente, y como durase mucho la guerra 
para la impaciencia romana, el pueblo consiguió que se nombra- 
Se general en jefe 4 Cayo Mario; hijo de un labrador umbrio, 
guerrero incorruptible, genial y atrevido, tipo de los antiguos 
plebeyos, puro pero sin educación, amigo de la libertad y dis- 
puesto á todos los sacrificios por la gloria y por el honor, valien- 
te y honrado, su presencia parecía una saludable reacción hácia 
los bellos tiempos de la República. Tribuno y pretor sucesiva- 
mente, pretendió el consuladu: la nobleza le rechazó y adquirió 
contra ella un odio quejamás se estinguiría: las masas le acla- 
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maron, é investido del carácter de cónsul, marchó al Africa y 
reanudó la guerra con Yugurta: el Senado le dió por segundo 
á Cayo Cornelio Sila, hombreafeminado, muy instruido, hábil 
y sediento de empresas gloriosas. 

Mario alcanzó algunas victorias, pero la primera de Yugurta 
fue debida á las artes romanas tan fecundas en intrigas. Acosa- 
doel rey númida pasó á la Mauritania regida por su suegro Bocco: 
los romanos atrajeron á Bocco el cual entregó á su yerno á Si- 
la, enviado por Mario para tan poco delicada misión. El audaz 
rey númida murió de hambre en un calabozo de Alba y su reino 
fue repartido, uniéndose una porción de él á la provincia ro- 
mana de Africa. 

Cayo Mario.—El sencillo plebeyo que lograra triunfar en Numi- 
dia (156 á 86) amaba á la clase agrícola á que pertenecía pero no 
se había significado en la lucha de los partidos: por un matrimonio 
con Julia, hermana del padre del futuro César, estaba ligado á la 
aristocracia. El desdén con que los patricios veían á los hombres 
nuevos irritó la susceptibilidad de Mario, y cuando los nobles le 
menospreciaron al pretender el consulado, se puso decididamente 
del lado del pueblo de los campos y del demos de la ciudad. 

Antes de que acabara la guerra númida, se habían sentido las 
colosales agitaciones de pueblos que hasta entonces no figuraban en 
la historia del mundo romano. En 113 el cónsul Papirio Carbon 
sufrió una derrota por los cimbrios que procedentes de la penínsu- 
la címbrica y de las costas del Báltico habían atacado á los tauris- 
cos vecinos de los romanos en su provincia más septentrional: ani- 
mados por la victoria invadieron la Galia después de rechazar se- 
gunda vez las legiones: á los cimbros se unieron las tribus helvéti- 
cas de los tuguenos y los tigurinos y cerca del Garona consiguie- 
ron una gran victoria contra los romanos con muerte del cónsul 
Lucio Casio Longino (107) á la cual siguieron otras dos contra 
Scauro, Cepion y Manlio Máximo: más de 50,000 soldados perecie- 
ron en la lucha. 

Roma castigó la desgracia de sus generales y creyó llegada otra 
invasión como la de Breno. Eran los invasores una raza de hom- 
bres altos, rubios, valientes, crueles, sin cultura alguna; sacrifica- 
ban los prisioneros y combatían atados por la cintura con cuerdas. 
La afición al saqueo en estos primeros germanos dió tiempo á que 
los romanos se reorganizasen: la espedición címbrica á las Galias 
produjo un botin cuantioso, pero fracasó en España: al regreso se 
les unieron los teutones. Mario les esperaba en los Alpes entre el 
Isere y el Ródano: había sido cónsul desde 107 más que por sus 
victorias contra los númidas, por los peligros de la invasión ger- 
mánica: en 102 fueron destruidos los teutones en Aque Sextize, 
y en 101 los cimbros y celtas en los campos ráudicos, cerca de 
Verceil, dentro de la Alta Italia: la pérdida de los invasores fué 
espantosa. 

n el mismo tiempo se habían sublevado los esclavos en Sicilia 
bajo caudillos que como Alhenion daban á los sucesos un aspecto 
más de humanidad y de derecho. Roma venció, pero Sicilia estaba. 
aniquilada. Mario fué aun dos veces reelegido cónsul. Se le reco- 
noció el más grande capitán despnés de Camilo, y todos los roma- 
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nos le saludaron por su libertador. Valido de su influencia, Glan- 
cia, Apuleyo y otros populares, estremaron las cosas al grado de 
que Cecilio Metelo fué desterrado sin causa bastante. 

Los soldados de Mario debían ser gratificados con tierras; el va- 
lor de los cereales se redujo: Memnio, candidato consular del Se- 
nado fué muerto á palos: los jefes populares no sostenidos por Ma- 
rio en sus pasiones, le retiraron su confianza y como ya le faltaba 
la del Senado y los optímates, se encontró en situación embarazo- 
sa: en una batalla de las calles sucumbieron los demócratas siendo 
vencidos por Mario en cumplimiento de sus deberes de cónsul. 

El héroe de Verceil, acabado el plazo de su cargo, salió á viajar. 
Metelo era llamado del destierro, y los optímates recobraron el 
poder. Sin embargo, pasadas las primeras manifestaciones de odio, 
Marco Livio Druso secundado por Craso proponía algunas roga- 
ciones para atenuar la tirantez entre Roma y los itálicos, pero el 
pueblo oyó mejor á sus enemigos y cuando Druso fué asesinado el 
año 91, los itálicos se prepararon á un gran levantamiento. La gne- 
rra se hacía ya contra Roma que tiranizaba lo mismo á los penin- 
sulares que á los provinciales. 

Guerra social.-—La matanza de romanos en Asculum fué la se- 
ñal de la insurrección: casi toda la Italia baja y central entró en la 
liga: los aliados pusieron la capital en Corfiniam con el nombre de 
Itálica, nombraron cónsules al marso Quinto Pompedio Silon y 
al samnita Cayo Papio Mutilo, organizaron un ejército poderoso y 
dieron á todos los ciudadanos un derecho igual. Roma envió sin 
distinción. de partidos á los mejores jefes, Mario, Sila, Pompeyo 
Estrabon, Lucio Julio Cesar, Rutilio Lupo, pero en dos años fue- 
ron recíprocos los desastres y las victorias hasta que el Senado de- 
bilitó la revolución concediendo el derecho de ciudadanía á los no 
sublevados y entrando con otros en tratados. Las legiones vencie- 
ron decisivamente el año 89. 

Guerras Mitridáticas.—Durante las agitaciones romanas no ha- 
bía podido el Senado atender bien la política oriental. Mitrídates 
VI, rey del Ponto, ensanchaba sus dominios á espensas de Bitinia 
y Capadocia. Oponiéndose Roma el año 88, Mitrídates asoció con- 
tra los romanos á los cretenses, movió á Macedonia y Grecia, atacó 
Bitinia y la provincia romana, hizo matar á Oppio y Aquileo ge- 
nerales del Senado, y decretó un asesinato monstruoso de romanos 
éitálicos en que perecieron más de ochenta mil de estos, residen- 
tes en Asia. 

Los ejércitos de Mitrídates ocuparon parte de la península de 
los Balkanes y sólo en Grecia hallaron resistencia en el legado Bru- 
tio Sura. Entre tanto Roma era teatro de sucesos violentos. Los 
nuevos ciudadanos sólo ingresaron en ocho tribus quedando por 
consiguiente relegados á la clase de segundo órden: Sulpicio Rufo 
pidió para los itálicos el derecho romano entero con ingreso en to- 
das las tribus: un tumulto causó la muerte á varias personas, y 
Sila, cónsul á la sazón, salió de Roma para unirse al ejército de 
Campania. Sulpicio hizo resolver que Mario reemplazase á Sila, 
pero en el ejército del cónsul fueron asesinados los delegados que 
llevaban la orden: Sila marchó á la capital al frente de 35,000 hom- 
bres y de las tropas del otro cónsul, y dió la batalla venciendo á 


226 COMPENDIO 


los partidarios de Mario y de Sulpicio. Doce jefes populares fueron 
proscritos. 

El vencedor completó el Senado, é hizo dar una ley que prohí- 
bía á los comicios decidir en cosas no aprobadas por el Senado. 
Sila marchó con un ejército al Oriente: Roma presenció en seguida 
una batalla entre optímates y populares con derrota de estos y 
muerte de diez mil hombres de ambos partidos. El cónsul Cinna 
tuvo que expatriarse (año 87.) 

El ejército principal de los asiáticos de Mitrídates estaba en 
Atenas, su aliada, y en el Pireo: el general romano asaltó la ciudad 
de Pericles donde los vencedores cometieron sangrientos abusos, 
pero el póntico Arquelao se defendió en el Pireo (86, baño de san- 
gre en Atenas). 

Los sucesos de Roma privaron á Sila de los refuerzos que espe- 
raba, más sin embargo derrotó en Queronea á las tropas de Mitrí- 
dates. En Asia los sucesos principiaban á favorecer á los romanos: 
el general Fimbria logró algunos triunfos parciales, y los sangrien- 
tos abusos, las depredaciones y atropellos del rey póntico, le ale- 
jaron muchas simpatías y promovieron insurrecciones temibles. 
Una nueva batalla ganada en Orcómene por Cornelio Sila fué tan 
decisiva que de los 80,000 soldados de Mitrídates casi ninguno sal- 
vó (año 85): el vencedor marchó al Asia y se hizo la paz: por ella 
se reducía el rey del Ponto á sus antiguos dominios y entregaba 
los prisioneros y 80 buques de guerra con una fuerte suma en di- 
nero. 


Acontecimientos en Roma.—Cuando Mario fué desterrado por 
Sila con los otros jefes populares, marchó al puerto de Ostia, se 
embarcó para la Campania, y luego ya en tierra le descubrieron 
conduciéndole 4 Minturno donde debía sufrir la muerte en la cár- 
cel: el esclavo cimbrio que hacía de verdugo, al contemplar al gran 
general, héroe de Verceil, arrojó la espada y declaró que no mata- 
ría á Mario. Este rasgo de nobleza en el hombre de un púeblo des- 
truido por Mario, avergonzó á los magistrados de la ciudad que 
proporcionaron al proscrito medios de fuga: arrojado de Sicilia, 
de Cartago y de Numidia por implacable persecución, estaba en 
la isla de Kercina al ser llamado por Cinna (año 87.) 

Depuesto y desterrado el cónsul Cinna, recorrió con sus partida- 
rios Italia, y poco después de partir Sila para la campaña mitridá- 
tica y de sufrir los demócratas la segunda derrota, juntó algunas 
tropas, llamó á Mario, y juntos se encaminaron á Roma tomando al 
paso algunas ciudades y sacrificando á los optímates señalados; 
sitiada la capital, cedió á los pocos días á causa de las deserciones 
de los defensores del Senado y de una peste asoladora. 

Apenas los vencedores entraron en la ciudad, fueron cerrradas 
las puertas, y turbas de esclavos, libertos, soldados y aventureros 
recorrían las calles saqueando y asesinando: la matanza duró cinco 
días con sus noches: entre los muertos fueron Publio Craso, los 
cónsules Octavio y Mérula, Lucio Julio Cesar, Cátulo y muchos 
senadores y optímates. Mario estaba acometido de un furor imusi- 
tado; no perdonó ni á sus parientes, y al cesar en Roma tan largas 
y horrorosas escenas, siguió en toda Italia la más odiosa persecu- 
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ción contra hombres que muchas veces no tenían otro delito que 
pensar de un modo distinto al de Mario. 

Cinna se había inutilmente opuesto á los escesos y particular- 
mente el más levantado y generoso de los demócratas, el sabino 
Quinto Sertorio. Mario murió el 13 de Enero de 86. Entonces Cin- 
na mandó matar por tropas de su confianza á los cuatro mil sol- 
dados que más iniquidades habían cometido. La paz se restable- 
ció, pero no pudo someter á Sila quien desde sus campamentos 
en Grecia meditaba la revancha de su partido. Ya antes de la gran 
guerra civil, el caudillo optímate se había vengado del general 
Fimbria por los excesos que cometiera en Roma al frente de las tur- 
bas y en el Asia menor al frente de las legiones. Hecha la paz de 
Mitrídates, Sila se dirigió contra Fimbria que á la sazón se hallaba 
en Macedonia; los soldados del general demócrata desertaron y él 
mismo se dió la muerte. 

Ya los partidos no luchaban por la libertad ni por la patria: el 
espíritu de los antiguos plebeyos y patricios había dejado su pues- 
to á la violencia de las pasiones, á la política de represalias y á la 
más espantosa anarquía moral y material. 

Nada tuvieron que echarse en cara los sectarios de las diversas 
fracciones: los horrores de Mario y de sus bandas serían oscureci- 
dos por Sila y por los optímates. 

Sila fué el primero que al frente de sus tropas asaltó la ciudad 
para derrocar el órden de cosas existente, y Sulpicio el primero 

ue deliberadamente convirtió las Asambleas populares en campo 
de batalla. Ya el derecho no se debatía de la manera grandiosa 
que en otros tiempos: contábanse las probabilidades de fuerza y no 
las razones morales. 

Siglos atras, aun en la época del gran Escipión, los soldados no 
comprendían que un ejército pudiera imponerse á majestad de la 
República y de las leyes: los más célebres caudillos bajaban hu- 
mildemente la cabeza ante una órden del Senado ó un mandato de 
los comicios. Se luchaba por la gloria, por la patria, por el dere- 
cho, creyendo con mística y fecunda creencia cometer un crímen 
contra los dioses manchando á Roma con la sangre de sus hijos. 
La guerra civil era maldecida; quien la intentaba sería juzgado 
por las costumbres como patris-cida. como atentador á la vida de 
'su propio padre. A las sublimes contiendas noblemente resueltas 
en el Aventino, en el Monte sagrado, sucedían los degúellos, las 
venganzas, las iniquidades de unos contra otros. Roma se corrom- 
pió por entero: ningun partido dejó de llevar su contingente al al- 
tar de la violencia en que la verdadera patria moral era sacrificada. 

La República tenía seca la raíz, muerta la savia vital, aunque al 
exterior presentara el verdor y la lozanía de un cuerpo robusto. 
El enriquecimiento le costó la virtud, la primera y positiva rique- 
za creadora de las más puras aunque modestas conquistas. No que- 
daría á Roma sino cumplir fines universales y apagarse en el cielo 
de la historia después de comunicar la vida: los grandes hombres 
contemporáneos de Cicerón, aparecen como la última mirada, el 
destello lúcido de todo lo que vá á morir. 
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Roma hasta Julio César. 


Sila.—Era Cayo Cornelio Sila, de familia optímate, débil de 
cuerpo, fuerte de espíritu, naturaleza fría, calculadora, enérgica, 
voluntad de hierro, talento superior y laboriosidad incansable. Po- 
bre de fortuna, esperó una herencia para entrar en la política con 
algún influjo. Su juventud había sido disipada como la de todos 
los jóvenes romanos de su tiempo; la orgía y las mujeres fáciles 
habían constituido su delicia. 

Al presentarse como cuestor en el campamento africano durante 
la guerra contra Yugurta, Mario le miró desdeñosamente ignoran- 
do el poder interno de aquel hombre enfermo y de pocas aparien- 
cias. En la guerra itálico-social, tenía formado su prestigio, y su 
ejército en la campania era el más disciplinado y activo entre las 
tropas romanas. Alsurgir los graves conflictos de la ciudad, aren- 
gó á sus tropas, invadió Roma y dió el triunfo á los optímates. Ya 
en Grecia, elegida por Mitrídates centro de sus operaciones, mos-. 
tró su capacidad de gran general, y no obstante faltarle el apoyo 
de Roma por la vuelta de Mario- y Cinna, combatió heróicamente 
y venció en (Queronea y Orcómene: hecha la paz anunció su regreso 
pidiendo el castigo de los crímenes llevados á cabo por los parti- 
darios de Mario. Roma se puso en estado de defensa; Cinna era 
asesinado por sus tropas. 

El vencedor de Mitrídates desembarcó en Brindis el 83 con cua- 
renta mil hombres escojidos, ofreció reconocer la ciudadanía ro- 
mana de los itálicos y vió juntársele á los jefes militares Metelo 
Pio, Licinio Craso, y poco después Cneo Pompeyo hijo de Pom- 
peyo Estrabon, que ofendido por los demócratas levantó bandera 
en Auxinum y formó tres legiones: la mitad de Italia se inclinó de 
cada partido, pero debían vencer la disciplina y la habilidad del 
caudillo optímate. El hijo de Mario había ordenado el asesinato 
de muchos senadores: Sila tomó á Roma, pero la guerra continua- 
ba en todo su vigor. 

Un fuerte ejército sabelio, se dirigió á la capital á cuyas puertas 
tuvo lugar una gran batalla; los sabelios fueron derrotados per- 
diendo entre vencidos y vencedores cien mil hombres: cuatro mil 
prisioneros sabelios eran sacrificados en el campo de Marte. Este 
fué el principio de una horrible hecatombe; en Preneste y en las 
ciudades que habían resistido, se asesinaba á todos los hombres; 
ardían los pueblos, quintas y ciudades de los demócratas; el Sam- 
nio quedó casi despoblado: los demócratas eran arrojados de todas 
partes; se les degollaba después de capitular, se perseguía de muer- 
te personas y propiedades, y se imponía el terror que Roma no ha- 
bía conocido ni en tiempo de Mario. 

Obtenida la dictadura, Sila inició una época sangrienta con frial- 
dad monstruosa: declaró enemigos de la patria á todos los que ha- 
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bían servido al partido democrático de cualquier modo, ofreciendo 
doce mil denarios (dos mil cien pesos) al que asesinare á uno de 
ellos; amenazó á los que ampararan á los fugitivos, confiscó los bie- 
nes, privó de todo derecho á destinos á los hijos y nietos de los 
condenados, y autorizó todas las iniquidades contra sus adver- 
sarios. 

Además de las listas de proscriptos estendidas por toda Italia, 
las venganzas particulares dieron al suplicio lagos de sangre: cua- 
renta,senadores y 1600 caballeros hallaron la muerte entre la in- 
mensidad de víctimas de los implacables optímates; Marco Mario, 
nieto adoptivo del héroe de Verceil era asesinado por Catilina; las 
cenizas del héroe fueron arrojadas al Tiber. 

Pero no era todo esto lo más deforme é inícno: en libertad los 
vencedores para delatar y hasta para tomarse la justicia por su 
mano, ayudados por esa parte de la muchedumbre dispuesta siem- 
pre á sacrificar al vencido, por los deudores sin conciencia y por 
los logreros y bandidos, mataban, apaleaban, denunciaban sin com- 
pasión á la edad, á los servicios ni á la inocencia; los libertos per- 
seguían á sus antiguos dueños, los deudores á los acreedores, los 
pobres á sus patronos; el que esperaba ser delatado delataba antes: 
las enemistades personales, los celos, las envidias se traducían en 
denuncias y asesinatos. Muchos partidarios de Sila sucumbieron 
sin poder ser auxiliados. 

De los candillos demócratas sólo quedó Sertorio que había hui- 
do á España. Sila se propuso aniquilar el partido contrario por 
los medios infames de la miseria y de la muerte. La posteridad 
ante un espectáculo que ninguna demagogia ni tiranía había so- 
fado, atenuó la delincuencia y las atrocidades de Mario, Fimbria 
y Cinna. Fúera de Roma las ciudades enemigas de los optímates 
fueron despojadas y saqueadas juntando á los incendios lagunas de 
sangre y atentados á la familia y al pudor. Una rabia devoradora 
se apoderó de los vencedores. El suicidio se puso á la orden del 
dia; la humanidad era un crimen. 

Sila romanizaba á Italia amasándola en un lodo sangriento. Fué 
reconocido el derecho romano á los adeptos, y la capital contó 
900,000 ciudadanos. El Senado se completó con 300 individuos de 
familias senatoriales y se devolvió á ese cuerpo la jurisdicción de 
los tribunales jurados: las asambleas populares perdieron su pre- 
ponderancia: el tribunal decayó limitándose al antiguo derecho de 
intervención. Reformó el derecho penal y los procedimientos ju- 
rídicos, separó las causas civiles de las criminales, y es Opinión 
que desapareció la organización municipal de las ciudades itálicas 
dándose otra nueva de acuerdo con el sistema oligárquico. Cre- 
yendo terminada su obra Sila, se retiró el año de 79 á su quinta 
de Puteoli: el 78 murió dejando á su partido sin jefe. La democra- 
ciano había perecido: los millares de víctimas de Sila produjeron 
un resultado contraproducente. Pudiendo después de los graves 
errores de los demócratas acreditar un gobierno prudente y hon- 
rado, hizo de la venganza una institución y de la patria un emble- 
ma de partido. Las crueldades de Mario irritaron pero sin desmo- 
ralizar en tanta proporción como las de Sila, que hizo de la ley 
una cuchilla contra los adversarios de los optimates. Los tribuna- 
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les convertidos en agentes de las pasiones de partido y en eco de 
las suspicacias y de los celos é intereses de bandería, significan 
el último grado de relajación en las instituciones de los pueblos. 

Sertorio.—El sabino Quinto Sertorio había marchado á España; 
no pudiéndose sostener pasó al Africa y se mezcló en las luchas 
de partido (en Africa). Llamado por los lusitanos para dirigirles, 
regresó á la península y con su talento organizador pronto tuvo 
fuerzas disponibles. A la muerte de Sila, los disturbios en Roma 
y la nueva lucha de oligarcas y demócratas, le dieron tiempo- para 
fortalecerse: venció por sí ó por sus tenientes á los generales ro- 
manos y se apoderó de casi toda España hasta el año 77. 

El caudillo había establecido un Senado con elementos de Roma 
y educaba á la juventud hispana al estilo de su patria: á este efec- 
to creó en Osca un instituto. El Senado romano envió contra Ser- 
torio á Pompeyo invistiéndole de poderes proconsulares extraor- 
dinarios en la provincia citerior, mientras Metelo Pio los tenía en 
la ulterior. Tras difíciles alternativas Pompeyo y Metelo conclu- 
yeron por vencer, acojiéndose Sertorio á la lucha de guerrillas á 
que tanto se prestaban el país y sus habitantes. Las hostilidades. 
continuaron sin ventajas para Roma. Pero Sertorio había perdido 
mucho terreno, ya á causa del rigor que empleó en debelar algu- 
nas conjuraciones de sus soldados, y también porque decayó el 
entusiasmo de los peninsulares al comprender que el gran general 
no combatía por los españoles sinó por su preeminencia en Roma 
por medio de los guerreros celtíberos. 

Perpenna y algunos partidarios suyos asesinaron á Sertorio el 
año 72: el jefe del complot, el mismo Perpenna, se puso al frente 
del ejército; Pompeyo le derrotó y mandó matarle. Supónese que 
los medios de sugestión tan comunes en los romanos, fueron causa 
de las conjuraciones tramadas contra el jefe revolucionario, el más 
noble, generoso y esforzado de cuantos resistieron el poder de Si- 
la y de los oligarcas romanos. Ageno á todas las crueldades de los 
marianistas, se distinguió siempre por sus sentimientos caritativos 
y honrados y por su amor filial. Cuéntase que en la época de su 
mayor prosperidad ofreció renunciar á sus esperanzas si le per- 
mitían regresar al hogar doméstico y abrazar á su anciana madre. 

Segunda guerra de Mitrídates.—La piratería que creció desde 
principios del siglo, fomentada por los desertores, fugitivos, pros- 
critos y aventureros de todos los países, tomó desde la época de 
Sila proporciones tan gigantescas que obligó á Roma á poner re- 
medios eficaces. 

Cilicia, las faldas del Tauro y la isla de Creta constituían el nú- 
cleo de la piratería; numerosos barcos salían de los puertos de 
aquellas comarcas, auxiliaban á los enemigos de Roma, sorpren- 
dían los cargamentos y prendían á los viajeros para exigirles res- 
cate; á veces mataban á los romanos notables. Publio Servilio Va- 
tia atacó á los piratas en sus guaridas y les causó grandes bajas. 
Otras complicaciones distrajeron á Roma de la guerra con los pi- | 
ratas. El rey armenio Tigranes había conquistado la mayor parte 
del reino seléucida; la monarquía de los partos se desarrollaba po- 
derosamente: Mitrídates no quería renunciar á su preponderancia 
en el Asia menor. 0 
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En el año 74 murió Nicomedes III de Bitinia y dejó heredero de 
su reino al pueblo romano: el Senado tomó posesión de la heren- 
cia y Mitrídates declaró la guerra poniéndose de acuerdo con 
Sertorio para darse recursos; los corsarios se aliaron también con 
el rey del Ponto: los asiáticos aniqnilaron el ejército romano de 
Anrelio Cotta. Lucio Lúculo el mejor general romano á la sazón, 
derrotó á Mitrídates, ocupó el Ponto y prosignó la guerra contra 
Tigranes de Armenia; suegro Mitrídates del rey armenio y con 
mucha influencia sobre él, había logrado atraerle á su causa: las 
victorias de Lúculo no fueron menos espléndidas en el reino de 
Tigranes: en 69, tomó la capital Tigranocerta, y dueño de la Siria 
y parte de Mesopotamia, tuvo que retroceder por el descontento 
de los soldados. En Roma se le hacía oposición y el Senado le 
reemplazó en 67 con Glabrio, á quien sustituiría Pompeyo des- 
pués de destruir rápidamente á los piratas. 

El anciano Mitrídates había reunido todas sus fuerzas y rehécho- 
se de sus pasados desastres mientras las intrigas de Roma parali- 
zaban la guerra. Pompeyo sin embargo aniquiló en una batalla el 
ejército póntico: Tigranes pactó la paz con los romanos subordinán- 
doseles. Los albaneses é iberos caucásicos fueron derrotados y so- 
metidos; la Siria se convirtió en provincia romana, el reino judío 
sucumbió en corta pero violenta lucha.quedando Hircano rey tri- 
butario de Roma. Mitrídates que aun se defendía, al ver suble- 
varse contra él su ejército y su propio hijo Farnaces, tomó un 
veneno ó según otras opiniones se hizo matar por un mercenario 
celta. (año 63). y 

Roma contaba tres nuevas provincias: Siria, Bitinia y Creta: los 
partos estaban debilitados; la Judea, el Ponto y los demás reinos 
del-Asia Occidental, medio sometidos. Los triunfos de Pompeyo 
devolvieron á Roma el respeto exterior que las naciones comen- 
zaban á perder. 

Espartaco.—Roma queno sentía compasión por los pueblos des- 
truidos y ya en aquella época tampoco porsus conciudadanos ni 
por sus héroes, habituada á los espectáculos de la sangre tornaba 
objetos y escenas de placer los más repuenantes vicios sociales. 
Entre los juegos etruscos, semejantes á las luchas de los atletas, 
pero más crueles, había el combate de guerreros que lentamente 
fué degenerando, en particular en Roma, en lucha provocada y 
obligada. 

Los gladiadores habían sido al principio, cuando Junio Bruto 
introdujo la: costumbre, hombres libres que voluntariamente lucha- 
ban en el Circo, ó bien prisioneros de guerra: después se limitó á 
los prisioneros, esclavos y criminales castigados; al combate entre 
hombres se sucedería también tumándose el combate entre hom- 
bres y fieras. En Roma y,en muchas otras ciudades italianas se 
educaba á los gladiadores encerrados en los cuarteles, según cier- 
tas reglas. El año 73, algunos gladiadores de Capua. conducidos 
por el antiguo caudillo tracio Spartaco, huyeron del encierro, mar- 
charon al Vesubio y juntos con otros iniciaron correrías por la 
Campania: el pretor Publeo Varinio sufrió una derrota, y los su- 
blevados se apoderaron de Lucania y otras comarcas; mataban á 
los prisioneros romanos y les hacían luchar como gladiadores. 
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Spartaco venció á los cónsules Léntulo y Gelio y derrotó en Mu- 
tina á las tropas de la Alta Italia. Su propósito era marchar á 
Tracia y erigir allí una República independiente. Las cualida- 
des morales del jefe de la insurrección distaban mucho de las 
de las turbas que capitaneaba compuestas de cimbros, proscri- 
tos, bandidos, gentes de todas las procedencias y con todas las 
pasiones, víctimas de bárbaras injusticias, y desconocedoras de 
la generosidad que con ellas no se había tenido y que ya no era 
en Roma una escuela ni un tema de educación. Espartaco se pre- 
sentaba como reivindicador de un derecho más que como venga- 
dor de los ultrajes de tantos siglos. Ansiaba la libertad y se sa- 
tisfacía volviendo á su patria para disfrutarla y defenderla. Las 
huestes victoriosas le obligaron á regresar á la península que fué 
horriblemente desolada. 

El pretor Marco Craso aniquiló á los sublevados en las comat- 
cas brutias y en la Apulia: Espartaco murió en uno de los últimos 
encuentros: seis mil prisioneros fueron crucificados de una vez. 
Las tropas que de España llevaba Pompeyo á Ttalia acabaron con 
la insurrección (año 71). 

Cneo Pompeyo. —Era Cneo Pompeyo hijo de Pompeyo Strabon, 
general en la primera época de las revoluciones de Mario y Sia. 
Tenía 23 años cuando al presentarse con tropas reclutadas en An- 
xinum al jefe optímate, mereció de éste el título de imperator y 
y poco más tarde el de Magno. En las proscripciones del año 82 
y de los sucesivos no fué de los que las acentuaron, pero tampoco 
contribuyó á suavizar aquel período sangriento. Su carácter ape- 
sar de todo se atemperaba mejor á la bondad: había en él más 
egoismo que abnegación y más orgullo que genio: hacíase fami- 
liar sin bajeza y era rígido partidario de la disciplina sin dejar 
de:inspirar simpatías á los soldados. Instruido, hábil y valiente, 
tocole vivir en un periódo en que la sinceridad para nada entraba 
en las combinaciones políticas ni en los métodos personales. Poco 
amigo de los optímates que le menospreciaban por ser hombre nue- 
vo, los agravios del partido demócrata le llevaron al campo de Sila. 
Con su habitual y precoz discreción comprendió la necesidad de 
esperar la fortuna sin hacer sombra al dictador mientras vivió. Su 
fino trato, sus maneras distinguidas y su instrucción, le atrajeron 
simpatías entre los prudentes. Era merecedor de encomio por su 
disgusto de la samgre cuando todos querían derramar la de sus 
contrarios. Ambicioso. procuraba obtener lo apetecido sino en lu- 
chas de buena ley con intrigas astutas. Tuvo fortuna en los cam- 
pos de batalla y no fué menor en el campo político, pues odiado 
en el fondo por la oligarquía dominante en favor de la cual con- 
trajera compromisos, el Senado no pudo prescindir de él y la de- 
mocracia le alhagó precisamente porque pole querían los optíma- 
tes. A los comicios y no al Senado debió ponerse á la cabeza de 
las fuerzas contra los corsarios y contra los asiáticos. Sus grandes 
victorias hicieron sospechar en Roma que aspiraba á la monar- 
quía, de modo que al regreso encontró bajo el entusiasmo cierta 
reserva de los dos partidos: licenció sus tropas con general sor- 
presa y vivió sin pompa ni fausto. 

Ni hay acuerdo en juzgar si Pompeyo aspiraba al poder único 
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0 si fué una invención de los susceptibles romanos atribuirle pen- 
«samientos monárquicos. Su conducta no justificó antes ni después 
«aquella versión. 

Apesar de los merecimientos indudables de Pompeyo, entre a- 

uellos que saben apreciar los actos morales, este hombre tan pres- 
tigiado inspiraba poco aprecio. O por adulación ó por aturdi- 
«miento de la poca edad se había divorciado de su mujer Antistia, 
'bella y virtuosa, para casarse con una hijastra de Sila. Pompeyo 
«abrió aquella época inmoral en que el cáleulo político llevaba de 
¡mano en mano las damas romanas, y en que el matrimonio y el di- 
“vorcio obedecían no á los sentimientos Ú á los motivos sino á las 
exigencias ambiciosas. Indudablemente el vencedor de Asia fué ga- 
nando con la edad en condiciones severas y buen tino. Su ambición 
frente á los dos partidos era constituir una clase media y un parti- 
do personal que le permitiera separarse de optímates y populares: 
las tradiciones de Roma le negaban los medios de alcanzar ese re- 
sultado. La misma tarea, pero con mas grandeza, había de empren- 
«der Ciceron. 

Marco Tulio Cicerón.—El año 106 antes de Cristo nació en Arpi- 
num de una familia de caballeros plebeyos el hombre que mas se 
había de distinguir en el foro romano; uno de los mas bellos talen- 
tos que han existido en la tierra. Después de la primera educa- 
«ción civil y militar, estudió retórica y oratoria con el célebre Mo- 
lon de Rodas. A los veintiseis años de edad pronunció en el foro 
su primer discurso admirando álos romanos por la gallardía de 
las formas, la elegancia en los modales, la arrogante figura y las 
nobles ideas. La tribuna ilustrada por los Gracos hallaba un ora- 
-dor tan grande y mas permanente. Ciceron se inclinaba á una aris- 
tocracia moderada en el gobierno, pero justa en su dirección, en 
«sus métodos y en sus hechos. 

En realidad el elocuente jurisconsulto y estadista no tenía el al- 
ma en ninguna de las facciones batalladoras; amaba el derecho, 
aborrecía la injusticia, quería el alivio de todas las desventuras y 
aspiraba con lícita ambición á los puestos elevados donde el pen- 
samiento puede traducirse en prácticos resultados. Al meditar en 
los sucesos de su patria, se inspiraba no en los héroes de facción, 
“sino en las virtudes inmaculadas en queno podía cebarse la censn- 
ra. Recorrió con rapidez la senda de los honores públicos hallándo- 
“se en condiciones de subir á todos los cargos cuando Pompeyo ha- 
«cía por sus conquistas imperecedera su fama. Con mas lógica y 
“sentimiento desinteresado que el célebre guerrero, trataba de orga- 
nizar una clase media que diese garantías á la constitución y fuera 
un eslabón entre la muchedumbre y la aristocracia; trabajó ardien- 
temente por extinguir la hostilidad entre los dos partidos y entre 
los romanos y los itálicos: No estaba exento de vanidad, defecto 
no poco frecuente en los grandes oradores, pero el excesivo amor 
propio jamás preponderó sobre los intereses de su patria. Cuestor 
“en Sicilia, secondujo con tanta prudencia y sabiduría que mereció 
unánimes elogios, cosa no común en aquellos tiempos. Sin ningu- 
na ambición material, todas sus aspiraciones tenían por objeto ad- 
«quirir los medios de realizar el bien. El año 70 sostuvo una acusa- 
«ción contra Verres en favor de los explotados sicilianos; el S fué 
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edil cural y el 66 pretor. Como estilista, retórico, filósofo y juris- 
consulto, nadie le aventajaba en Roma; en esos conceptos sería in- 
mortal; la política perjudicó á su fama. Tenía que apoyarse en al- 
guno de los partidos y los dos eran injustos; uno por su rudeza; 
otro por su egoismo: el intento de conciliarlos por la mutua tole- 
rancia, y el de atraerlos por una fórmula de derecho común, debía: 
fracasar y no era tampoco posible un partido intermedio. Decidido 
á no renunciar á las posiciones y al influjo á que le preparaba su 
genio, comenzaría á oscilar, y herido por las cireunstancias, con 
un temperamento mas griego que romano, susceptible, fácil á to- 
das las impresiones, desmerecería con el tiempo en las contiendas: 
civiles, reservando á la posteridad su grandeza como orador y co- 
mo pensador insigne. En el año 63 triuntó contra Catilina en las 
elecciones consulares. 

Conspiración de Catilina.—De familia noble, vicioso, disipado, 
sin otras ideas que satisfacer su ambición personal, jefe de todas: 
las audacias, desarreglado y lleno de deudas, había figurado Catili- 
na en las proscripciones de Sila como uno de los mas sañudos per- 
seguidores de los vencidos; mató por su propia mano al nieto adop- 
tivo de Mario y cometió abusos que hicieron formar de él un triste 
concepto. No le faltaban cualidades, pues además de su talento: 
nada común, poseía valor y aptitudes militares. Era el jefe de una: 
masa de aventureros sedientos de revueltas, motines y ganancias. 
Se le suponía unido á César y Craso para organizar una situación 
militar; habiendo roto con ellos,, pretendió el consulado para el 
año 62 proclamándose remedio contra todas las opresiones y jefe 
de todos los descontentos; su candidatura fracasó y convirtiose la 
lucha legal en conjuración abierta que agitaba toda la Italia. Cice- 
ron denunció el complot: Manlio, aliado de Catilina, se alzó prema- 
turamente. 

No se sabe á punto fijo el límite de los planes de Catilina; se le: 
atribuyó el proyecto deincendiar á Roma y de asesinar á los ciu- 
dadanos mas acomodados, pero la crítica moderna halla exagera- 
dos los cargos, aunque no imposible que entre los partidarios del 
agitador surgiesen las ideas mas absurdas y los empeños mas fu- 
nestos. La vigilancia de Ciceron cortó todos los planes. Catilina 
salió de Roma, marchó á la Etruria y al frente de algunas tropas: 
adictas esperó el ataque de los cónsules. La traición de los diputa- 
dos alóbroges que Catilina había querido comprometer deparó 
pruebas, y fueron presos en Roma Léntulo, Cetego y otros cóm: 
plices; el Senado votó la muerte de los conjurados, y Catilina fué 
vencido y muerto en los campos de Pistoria. Pero la falta de for- 
mas judiciales era una irregularidad que mas tarde se echaría en 
rostro á Ciceron, aunque se alegaran los peligros del momento y la 
convicción del Senado en la culpabilidad de los conspiradores. 

Marco Porcio Catón.—La' familia de Catón figuraba en Koma 
desde el siglo III y había constituido una serie de generaciones de 
hombres honrados y distinguidos que inspiraban en sus descen- 
dientes el amor al' derecho, á la virtud y ála justicia, como tí- 
tulo el mas digno de nobleza. Era una raza de moralistas rígidos 
y severos en la cual escollaban los vicios de la época y las pasiones 
de los partidos. Marco Porcio Catón, nieto del ilustre conmtempo- 
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ráneo de los Escipiones, había nacido el año 95 y muy joven obtu- 
vo los cargos que preparaban á la vida política en Roma. Sin ser 
un genio, tenía talento claro ayudado por la voluntad de sostener 
lo justo y lo bueno :sin contar el número de enemigos ni la fuerza 
de los obstáculos. Comparando los tiempos veía que la República 
había sido grande y verdaderamente gloriosa cuando los ciudada- 
nos eran austeros, sobrios y laboriosos; amó la tradición, no por 
ser el pasado sino por haber mas honradez y virtudes que en el pre- 
sente. Estóico en filosofía se encaminaba al deber por el deber mis- 
mo, acaso sabiendo que en el rumbo seguido porla República lo 
único salvable era el honor y la responsabilidad individual. Leía 
mucho, y pensaba no tanto en influir en los grandes sucesos cuanto 
en conocer las reglas á ls cuales había de acomodar sus costum- 
bres para hacerlas irreprochables. Por imitación de los antiguos 
tenía por hábito algunas rarezas. No se hacía ilusiones acerca del 
porvenir de su patria; elamaba contra el desórden y dirigía su ace- 
rada crítica á los abusos y á las iniquidades de la época. Su voz ni 
sus modales no tenían los encantos que se admiraban en Ciceron, 
. pero hablaba bien, con varonil energía, convencimiento y desinte- 
res: no era engañado ni sabía engañar. Donde había más justicia 
allí estaba Catón invocándola como el único objetivo digno del hom- 
bre. El pneblo lerespetaba y le oía sin enmendarse. 

En la Roma decadente habría inteligencias superiores, ilustra- 
ciones mas grandes que Catón; pero no una moralidad mas pura. 
El exceso de rigidez perjudicaba sus enseñanzas; no transigía con 
error ó defecto grande ó pequeño, ni perdonaba una caida. Cuando 
todo cedía al sensualismo mas grosero y la patria no se presentaba 
á los ojos de los romanos sino como un mercado explotable, Catón 
conservaba todo el patriotismo de los antiguos Cincinatos y Decios 
y todo el valor cívico de los fundadores de la República. Su con- 
vencimiento era tranquilo; no había en él rasgos entusiastas porque 
por todas partes sentía caer ruinas y Prepararse catástrofes. En 
tuna época sin peligros, se alejara lo mismo de los optímates que de 
los populares, pero entonces creía que fortalecer al Senado equiva- 
lía 4 defender las buenas tradiciones republicanas. Mas tarsese uni- 
ría á Pompeyo no por suponerle inmaculado sino por necesidad 
de elegir lo menos peligroso, ó lo de exterioridad mas honrada. 
Catón, el virtuoso plebeyo, seguirá en sus agonías á la República 
y al morir ella no querrá sobrevivirle. 

Los partidos.—Las medidas de equidad de Lúeulo en la provin- 
cia de Asia disgustaron á los publicanos y usureros siendo causa 
del reemplazo del vencedor de Mitrídates. Pero el Senado que por 
inmorales condescendencias le había destituido, no le retiró sn 
contianza y empleó sus prestigios para contrarestar el influjo de 
Pompeyo y los resultados de sus victorias en la acción de los parti- 
dos romanos. Marco Craso, de la familia Licinia, enriquecido no 
por medios may lícitos en las proscripciones de Sila, perteneció á 
Ja oligarquía pero se fué separando de ella á medida que encontra- 
ba enla democracia mayores probabilidades de ascender hasta los 
primeros puestos. Unido con César intentó constituir una situa- 
ción militar, mas el proyecto se desbarató el año 65, y ambos si- 
guieron cada vez mas comprometidos en la política democrática. 
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Pompeyo al licenciar las legiones no hacía mas que afectar un 
desinteres no sentido. El Senado que tenía motivos para dudar del 
conquistador de Asia trabajaba bajo cuerda por desconceptuarle: 
Craso y César en cambio se lo atraerían alhagando su vanidad y 
preparándole honores triunfales como nunca los había presenciado 
Roma. 

Pompeyo fué contrariado por los oligarcas en cuanto propuso, 
particularmente en la reelección para el consulado y en la aproba- 
ción de los actos del general en Asia. El año 60 se hallaba indefen 
so, abatido y sin influencia en el Senado ni en los comicios. Su 
política dudosa, y en particular la de su ayudante y amigo Metelo 
Népote que en 63 había combatido la ejecución de los partidarios 
de Catilina y propuesto que se encargase'í Pompeyo salvar la pa- 
tria con el ejército, le habían hecho sospechoso entre los optímates. 
Pompeyo creyó entonces que solo en el partido democrático debe- 
ría buscar la esperanza de alcanzar el poder. Pero sus glorias mili: 
tares, respetadas por el demos, no serían bastante para quitar á 
ceo Julio César la primacía indisputable que habíaradquirido en 

as masas. 


César, mas hábil que todos sus contemporáneos en la intriga, no 


había querido disputar á Pompeyo la popularidad exterior y el año 
61 marchó de propretor á España. Los sucesos le darían el éxito 
cuando la política entrara en mayor descomposición 

Los democrátas que aprovechaban todas las coyunturas para des- 
prestigiar la oligarquía, hicieron fuerza en la cuestión de los cóm- 
plices de Catilina y con astucia ganaron terreno hasta poner en si- 
tuación crítica á Ciceron. El gran orador se acercaba á Pompeyo, 
pero Pompello sin dejar de apreciar las cualidades y el poder mo- 
ral del enemigo de Catilina, sabía que ese poder en el Senado no 
pasaba de una simple condescendencia y que su apoyo era solo 
una cooperación individual no bien mirada por los radicales á quie- 
nes el héroe deseaba atraerse. 

La oligarquía, mas envanecida que poderosa, no supo utilizar las 
circunstancias; veía el peligro en Pompeyo y realmente estaba en 
César. El vencedor de Oriente aspiraba á satisfacer su vanidad sin 
mas trascendentales resultados. Si Catón hubiese sido mas flexi- 
ble se aplazara la crísis amenazadora, aunque de todos modos la 
República no podía sostenerse largo tiempo sin esfuerzos de que 
Roma no era capaz. 

Ciceron fiaba demasiado en la palabra siendo asi que en épocas 
conturbadas no tanto dominan las ideas como las intrigas y los in- 
tereses. La oligarquía estaba mas dividida aun que el demos. El 
tiempo de las grandes luchas morales había concluido y ninguno, 
excepto Catón, tenia interés en resucitarla. A los ideales sucedía 
el amor propio; á los fines comunes los particulares deseos y las as- 
piraciones de facción; bajo el formalismo de las apariencias repu- 
blicanas solo reinaba el vacío. Todos esperaban, pedían, reclama- 
ban, conspiraban, y todas las ambiciones se revestían de exterio- 
ridades patrióticas; pero el patriotismo vivía en muy pocos Tro- 
manos. 
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PÁRRAFO VIIL 
Caida de las instituciones republicanas. 


Cayo Julio César. —Desde los primeros tiempos de Roma apare- 
cen el nombre de Julius y el de César en casi todos los sneesos im- 
portantes, aunque no siempre figurando en los mismos partidos. 
Teníanse esos apellidos por de aleurnia distinguida y 1espetable, 
en un pueblo en que la tradición daba el tono primero del pres- 
tigio. 

a familia Julia había desempeñado cargos importantes hasta en: 
el tiempo de Sila. El que con sus talentos sobrepujaría á toda su 
ascendencia y con sus cálculos y ambiciones llenaría el último pe- 
riodo de la República, nació el año 100 antes de Cristo; era hijo de 
Cayo Julio César, y de Aurelia, de la familia de Cotta. Julia. ker- 
mana desu padre había estado casada con Mario. De muy joven 
contrajo matrimonio con Cornelia, hija de Cinna. Su educación es- 
merada, sus aptitudes casi universales, su apostura y gallardía, los 
modales, la franqueza sin afecciones ni reservas, el valor y la 
independencia de carácter, le abrieron luego paso en la sociedad 
romana. 

Cuando Sila se hizo omnipotente y pretendió aniquilar al parti- 
do popular, exigió del joven César que se separase de toda relación 
con la democracia divorciándose de su mujer Cornelia. César deso- 
bedecíó con peligro de muerte, y para mostrar su energía solicitó el 
e de sumo pontifice en competencia con el gobierno del dicta- 

or. 

Vencido, pero inspirando ya serios temores á los oligarcas, huyó 
de Roma, y tuvo que comprar en las montañas de la Sabina el si- 
lencio de un centurion que le perseguía. Por la intercesión de ami- 
gos de su familia regresó á la capital, pero comprendiendo que na- 
da podía esperar mientras Sila viviese, marchó al Oriente á ensa- 
yarse en el ejercicio de las armas. Una misión cerca del rey Nico- 
 medes de Bitinia dió lugar á rumores desfavorables á César: en Ci- 
licia peleó á las órdenes de Servilio, mereciendo testimonios hono- 
ríficos por su valor y sangre fria. 

A Muerto Sila en 78, César se apresuró á volver á Roma; no quiso 
 ,Iezclarse en el movimiento de Lépido ni en el de Sertorio: ya en- 

tonces encaminaba su política al servicio propio sin prestarse á se- 
- Cundar proyectos agenos. Mas profundo que sus contemporáneos, 
conocía que la raza romana tendría que ser absorbida y envuelta 
mas ó menos tarde porel número infinito de súbditos extrangeros; 
pensaba que si era imposible sostener la dominación de la degene- 
rada Roma sobre el mundo, tal vezla masa inmensa de razas y pue- 
blos prestara á un solojefe la obediencia, si este jefe sabía reali- 
zar la fusión de tantos elementos. 

Su primer empleo en el foro, de acuerdo con sus grandes pensa- 
mientos, fué defender á las provincias contra Dolabela y Cayo An- 


238 COMPENDIO 


tonio, malversadores de caudales. Llevábanle ventaja en la tribuna 
Ciceron, Hortensio y otros oradores y quiso también aprender este 
género de combates. Marchó á la isla de Rodas y estudió con Molon 
las artes de la elocuencia, impregnándose del cosmopolitismo de la 
filosofía griega. En un viaje posterior por el Oriente cayó en poder 
de los piratas cilicios, se rescató por cincuenta talentos en vez de 
los veinte que se le exigían, armó un flota y aprehendió y crucificó 
á los que le habían secuestrado. . 

El año 74 estaba de nuevo en Roma. Sus ideas tomaban un vigor 
inflexible: todos sus actos se dirigían á debilitar la oligarquía le- 
vantando al pueblo falto de jefes, de animación y de táctica. Ad- 
virtió las rencillas entre Pompeyo y el Senado, y dió al primero 
algo de su influencia. 

El vencedor de los celtíberos no tenía en mucho al joven disipa- 
do, pródigo y altanero. De sus contemporáneos, solo dos hombres 
conocieron á César; Sila y Catón. Bajo un exterior de calavera de 
buen tono revestido de cuantos afeites usaba la afeminada socie- 
dad romana, el dictador y el gran plebeyo sorprendieron la ambi- 
ción, la intriga y el poder intelectual. Por su parte César estudió 
y comprendió exactamente 4 Pompeyo, jugando con ventaja una 
partida cuyo premio era el porvenir. 

Importaba á César hacerse jefe del pueblo, mas robusto que la 
oligarquía y mas fácil á las impresiones. Sostuvo y alcanzó la re- 
habilitación de su cuñado Cornelio Cinna, y ála muerte de su tia 
Julia, la viuda de Mario, pronunció una oración fúnebre que era en 
realidad 'el panegírico del héroe de Aquéee Sextise y de Verceil. El 
partido popular le reconoció por jefe, pero seguro de la incompe- 
tencia de sus émulos, marchó de cuestor á España y al regreso fué 
edil en Roma, se casó con Pompeya después de manifestar algunos 
años hondo sentimiento por la muerte de Cornelia, dió espectácu- 
los de nunca vista grandeza, adornó el foro y el Capitolio, y colocó 
la estatua de Mario con los trofeos de sus victorias en medio del 
memorable monumento nacional. La irritación del Senado hizo me- 
nos ruido que la alegría de la muchedumbre; se le acusó, y la hos- 
tilidad del pueblo contra los acusadores esterilizó el ataque. 

Mientras Pompeyo iba al Asia, César unido con Craso intentaba 
un golpe de mano para destruir elimperio de los oligarcas: sin coa- 
ligarse con Catilina, esperaba aprovechar todos los disturbios. Kn 
la elección de sumo pontífice venció á Cátulo; después ayudó sigi- 
losamente á Metelo Népote, sostuvo la inconstitucionalidad de la 
condenación de los cómplices de Catilina por el Senado, y obtuvo 
el puesto de pretor para el año 62. 

Al volver Pompeyo de Asia, vió César con secreto placer el anta- 
gonismo del Senado para con el héroe: preparó de acuerdo con los 
suyos un triunfo espléndido al general victorioso, y se hizo nom- 
brar propretor en España. En un año de gobierno del Sur de la 
península se captó las simpatías de los españoles, combatió á las 
tribus del Tajo y del Duero, y pagó sus deudas, casi todas contral- 
das en inmoralidades electorales. 

Al regreso en el año 60 pretendió el consulado y triunfó. Enton- 
ces propuso la alianza con Pompeyo que fué aceptada, reconcilió á 
á éste con Craso, y los tres formaron una coaliación privada, sin 
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«carácter oficial (primer triunvirato). Se dió tierras en Italia á los 
veteranos de Pompeyo y á 20,000 ciudadanos de Roma; el general 
asiático recobró su merecida influencia, y los comicios señalaron á 
César para después del consulado el gobierno de la Galia Cisalpina 
y Narbonense por cinco años, con poderes extraordinarios. 

Pompeyo contrajo matrimonio con Julia, hija de César y de su 
primera mujer Cornelia. Ni antes ni después de ascender 4 la cum- 
bre del poder manifestó César escrúpulos morales. Clodio, dema- 
gogo de malas condiciones era uno de los favoritos de segunda fila 
en el pueblo; admirador de Pompeya, mujer de César, penetró de 
noche en la residencia oficial del gran pontífice, al pié del Palatino, 
«donde se celebraban los misterios de la Bona Dea solo por mujeres, 
Señalada Pompeya como cómplice de la profanación, los oligarcas 
intentaron producir la discordia enel campo democrático, pero 
César se contentó con divorciarse de su mujer, sacrificando el ul: 
traje de Olodio á sus intereses políticos. 

En lo demás nunca fué César mas escrupuloso. Profesaba el prin- 
«cipio que justifica todos los medios para llegar al fin, y creía que 
los grandes abusos eran dispensables, mas nunca la inoportunidad 
ni las impaciencias. Compraba votos, seducía jueces, intimidaba á 
los tribunos, pedía prestado para corromper y para obligar. Su ha- 
bitual prudencia derivaba de cálculo y sus amistades, jamás since- 
ras, obedecían á sus conveniencias personales. Estas maquinacio- 
nes interesadas nunca sin embargo ahogaron en César el instinto 
de lo grande; respetaba á Ciceron sin temerle, y comprendía y ad- 
miraba á Catón sin seguirle. Para César la República había llega- 
do á serun armazón sin espíritu, ni fortaleza ni porvenir. Conci- 
bió un plan y esperó las circunstancias que tenía previstas. Su ca- 
rácter le daría indisputable superioridad y ventaja en los aconte- 
cimientos. 

Guerra de las Galias.—El más hábil de los triunviros, no quería 
dejar á Roma sin inutilizar las fuerzas preponderantes que en su 
ausencia pudieran entorpecer sus proyectos. Para este fin se apro- 
vechó de Clodio, tribuno en 58, quien solicitó el destierro de aquellos 
que hubieran condenado á muerte á un ciudadano romano sin pre- 
vio juicio y sentencia; los cónsules abandonaron á Cicerón, César 
le combatió en tono mesurado, y aunque el orador con no poca de- 
bilidad se humilló ante el pueblo; tuvo que desterrarse antes de 
que se decretara como se decretó la expulsión: su casa fué derriba- 
da y saqueadas dos quintas de su propiedad. 

Caton salió con el destino de cambiar el órden de cosas en Chi- 
pre. Clodio cooperaba á los intereses del triunvirato sin desatender 
los suyos propios. Repitióse lo acaecido en tiempo de Mario, pues 
Clodio y otros tribunos con su demagogia y exageraciones disgus- 
taron á los jefes de su partido; de ahí nació una nueva inclinación 
de Pompeyo hácia la oligarquía. Cicerón sería llamado á Roma el 
año siguiente y recibido con entusiasmo: Clodio murió en un cho- 
que con las bandas de Milon, amigo de Cicerón y de Pompeyo. 

Julio César, proyectaba la conquista de las Galias hasta el Océa- 
no. Pero en los últimos años habían cambiado gravemente las co- 
sas en la Europa central. Los pueblos germánicos avanzaban con- 
teniéndoles apenas la fuerte barrera del Rhin: los helvecios oOpri- 


940 COMPENDIO 


midos por el Norte y Nordeste, se disponían á abandonar su pa- 
tria y á invadir las Galias. En la contienda de las tribus galas, 
los sequanos habían llamado en su auxilio 4 Ariovisto, caudillo 
germánico, quien por una parte sometía á los eduos y por otra se: 


hacía ceder territorios de los sequanos. César tenía pues que impe- 


dir el avance de los germanos y la inmigración de los helvecios. 

Con cinco legiones y tropas auxiliares que iba reclutando, derro- 
tó á los helvecios en Bibracte, les obligó á retroceder á su patria,. 
y previno al caudillo alemán Ariovisto cesara en sus hostilidades- 
contra los eduos; el jefe germano respondió con altanería, y encon- 
trándose ambos ejércitos, triunfó César y llegó al Rhin, río que por: 
vez primera vieron los romanos. 

Los territorios de la República se enriquecieron con dilatadas. 
conquistas: la supremacía romana no tuvo rival, y los pueblos ger- 
mánicos comprendieron que no era posible apoderarse del Occiden- 
te con un general como César. Sin embargo, las tribus usipetas y” 
teúcteres pasaban el Rhin por Nimega en solicitud de territorios 
en las Galias; la caballería germana venció á la romana, y como los 
caudillos de aquellas tribus fueran al campamento romano, César 
los prendió, prescindió de negociaciones y atacó á los germanos que 
faltos de jefes opusieron poca resistencia; la matanza fué horroro- 
sa. Caton protestó en el Senado contra la iniquidad de César y el 
abuso del derecho de gentes, pero el pueblo aplaudió y animó á 


su jefe. 
En 55 el general romano pasó á Britania y asoló las costas para 


impedir que las celtas britanos prestasen apoyo á los galos: al año 


siguiente hizo un desembarco en la isla, triunfó en varios eencuen- 
tros y por un tratado sometió al caudillo Cassivelauno, el mas 
fuerte de la Britania Oriental. 

En una entrevista celebrada en Luca en Abril del 56 habían 
acordado los triunviros prorogar por otros cinco años el proconsu- 
lado de César aumentando sus legiones hasta diez; Craso debía 
obtener el mando de Siria, y Pompeyo el de toda España por cinco: 
años. Con esto se acalló la discordia en Roma y el partido senato- 
rial se consideró vencido. 

César prosiguió sus conquistas, ganando contínuos laureles. Los 
calos, convencidos de que Roma no tanto quería librarles de los 
germanos como someterles, se alzaron con poderoso ímpetu, pero 
César y sus generales triunfaron de Dumnoris, Ambiorix, Vercin- 
gétoris y otros esforzados caudillos, aunque no siempre con armas: 
de buena ley: los galos morían por centenares de miles; la guerra 
había tomado áspero y cruel carácter por las dos partes: hubo tri- 
bu como la de los eburones de que no quedó un solo representan- 
te: los nervios, eduos, arvernios y los demás pueblos galos fueron 
más que diezmados: un lago inmenso de sangre y montañas de ca- 
dáveres fundaron la dominación romana en los pueblos heróicos de 
la Galia. 

Son innumerables las batallas, los sitios, las escaramuzas en 
nueve años de guerra contínua, pero será siempre digna de ce- 
lebridad la heróica defensa de las naciones que con solo su valor 
lucharon contra Roma, sus legiones, su disciplina y sus grandes 
generales. La gloria de César excedía á las de Mario y de Pompe- 
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yo; de todos los enemigos de Roma, ninguno era más fuerte que 
los celtas, nucleo de pueblos viriles, patriotas y dispuestos á. per- 
der la vida antes que la independencia: España estaba casi sojuz- 
gada; los germanos solo se anunciaban. 

César profundamente previsor, quería apoderarse á toda costa 
del Occidente del Rhin y hacer una muralla de naciones romaniza- 
das contra los peligros del Norte. Los carnutos, biturigios, atreba- 
tos, bellovacos y otras tribus, cedieron hasta el año 51: el año si- 
guiente todo estaba pacificado. César era el campeón de Roma; 
sus glorias habían eclipsado á las de Pompeyo. 

Anarquía en Roma.—Apesar de los graves cuidados de la gne- 
rra galo-germánica, César prestaba toda su atención á la política 
romana: las Galias serían el escabel para ascender al poder supre- 
mo. Pero los abusos de la demagogia, los atentados de Clodio y el 
destierro de Cicerón, reaccionaron los ánimos, de modo que al vol- 
ver Cicerón en 57, los optimates contaban con la mayoría del pue- 
blo: el triunvirato se había prevenido por una reconciliación entre 
sus miembros, y la fuerza del número le dió el triunfo, no sin em- 
plear violencias en los comicios para que el año 55 pudieran ser 
elegidos cónsules Oraso y Pompeyo. 

El rey de Chipre Ptolomeo fué despojado con el falso pretesto 
de que favorecía á los piratas: Caton, enviado contra su voluntad 
á la isla, presenció el suicidio del inocente rey. Ptolomeo Anuletes, 
monarca de Egipto sacrificaba á sus subditos para poder pagar las 
cantidades á que Roma le obligara; los egipcios le destituyeron 
nombrando reina á su hija Berenice que se casó con el póntico Ar- 
quelao: Auletes era repuesto por los romanos y hubo desde en- 
tonces una guardia romana en Alejandría. 

Pompeyo después de su consulado fué á España, pero regresó 
inmediatamente dejando la península á las órdenes de sus lega- 
dos. Craso, procónsnl de Siria, facultado para reclutar tropas y ha- 
cer la guerra en los límites de su provincia, combatió á los partos 
y sucumbió después de la derrota de Carres (año 53) con veinte 
mil legiónarios salvándose el resto por la habilidad del cuestor Ca- 
yo Casio. Pompeyo y César no tenían ya un mediador. 

Era indudable que el conquistador de las Galias inspiraba celos 
al conquistador del Oriente. Las relaciones de estas dos personali- 
dades nunca habían sido sinceras: Pompeyo creía merecer la coo- 
peración desinteresada de todos y por tanto la de César. Cuando 
vió que el héroe de las Galias combatía por su cuenta, se desenga- 
ñó por completo. César necesitaba coyunturas; la alianza con Pom- 
peyo era de ocasión; una de tantas etapas de su política ambiciosa, 
un medio y no un fin; en el pueblo solo había reconocimiento para 
su caudillo; habíale preparado un ejército sabiendo que en Roma 
todo lo decidiría la fuerza. Las tropas de César eran absolutamen- 
te adictas á su general; una serie de campañas por espacio de diez 
años, las habían amoldado al genio del héroe. 

Pompeyo buscó una fuerza contra su socio y rival: la muerte de 
Cátulo dejaba al Senado sin jefe, porque ni Cicerón ni Caton 'te- 
nían carácter á propósito para dirigir los acontecimientos. Aquella 
asamblea, humillada al tener que acojerse á un hombre que no es- 
timaba, no procedía con sinceridad: venciendo á César con auxilio 
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de Pompeyo, vencería luego á Pompeyo que por sus vacilaciones 
nunca sabía dar trance á las cosas. En 51 se inició la lucha come- 
tiendo la imprudencia de señalar con mucha anticipación el rele- 
vo de Julio César. La guerra era de intrigas, insidiosa y mezquina: 
como si la ley hubiese desaparecido y se ventilara nada más que 
cuestiones de partido, el Senado intentó que los veteranos de las 
Galias se unieran á la oligarquía abandonando á César: los veteranos 
se mantuvieron en sus puestos; César consagró el botín de guerra á 
seducir á cónsules, tribunos y hombres influyentes y pudo apare- 
cer sostenedor de la ley cuando era el primer conculcador. El Tri- 
buno Curion, impuso el veto al proyecto de reemplazar á César 
declarando que no lo retiraría mientras Pompeyo no renunciase 
su proconsulado en España. 

Tras unos meses de calma en que oligarquía y demos se acecha- 
ban, el Senado acordó que César dejase las Galias y licenciara las 
legiones bajo pena de ser tratado como reo de alta traición; los tri- 
bunos Marco Antonio y Casio Longino impusieron el veto; el Se- 
nado sin atenderlo les persiguió, declaró la patria en peligro y 
nombró á Pompeyo general en jefe con atribuciones ilimitadas 
(Enero 49). Los tribunos se refugiaron al campamento de César; 
solo Labieno desertó de las filas cesarianas. 

La gran guerra.—César se dejó apremiar antes de atravesar el 
Rubicon, límite entre la Galia Cisalpina y la Italia central: el 12 
de fínero del año 49 cruzó el 110 con pocas tropas; en el camino se 
le unieron voluntarios y veteranos; marchó al Sur de Italia y su 
ejército se elevó á más de cuarenta mil hombres. 

Pompeyo que estaba desprevenido, temiendo quizá también á la 
democracia, abandonó Roma con gran ventaja de su rival, y como 
si aun no fuera bastante, en Marzo se embarcó en Brindis con 
los cónsules y muchos senadores para llevar la guerra al Oriente. 
Difícil es adoptar una de las distintas versiones que se han dado 
sobre esta conducta de Pompeyo: ni carecía de valor ni le falta- 
ban recursos, ni era desesperada su causa. Colocado entre César 
y una oligarquía desconfiada, pudo creer que lejos del centro de 
las agitaciones sería el único director y responsable de los sucesos. 

No es imposible que en su fantasía soñara en volver á Italia 
como conquistador después de imponerse á todos por las armas. 
Pero no cabe duda que el jefe del Senado mostró tanta apatía co- 
mo su competidor actividad y genio. Llegó á Roma á fin de Mar- 
zo y se condujo con moderación excepto al tratarse del tesoro pú- 
blico guardado por Metelo. En seguida se dirigió á España don- 
de estaban las mejores legiones de Pompeyo y en largos y peligro- 
sos combates derrotó á los generales Afranio y Petreyo; al regreso 
rindió á Marsella aliada del Senado. Solo Curion había sido venci- 
do en Africa, entre todos los generales de César. 

Tesalónica, en Macedonia, fué el cuartel general delos que enton- 
ces se llamarían republicanos: las antiguas creencias romanas, el 
respeto siquiera fuera formal á las instituciones, agruparon cerca 
de Pompeyo, junto con todos los egoismos oligárquicos, cuanto 
quedaba de puro y noble en la decadente República; Caton, Cice- 
ron, los descendientes de los Escipiones y de los Fabios y los Mar- 
celos. Esta falange era la única sostenedora del derecho, pues la 
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inmensa mayoría solo pensaba en satisfacer sus odios, proyectan- 
do persecuciones y matanzas para el día del triunfo. 

La juventud patricia aconsejaba una guerra sin cuartel, y Bíbu- 
lo, jefe de la escuadra pompeyana, y Labieno, acreditado general, 
mandaban dar muerte á los soldados de César que caían en su po: 
der. César por el contrario alhagaba á los prisioneros evitando todo 
acto de crueldad que pudiera desacreditar su causa. En breve dic- 
tadura alivió á los deudores, llamó á muchos desterrados y se con- 
cilió la opinión. Nombrado cónsul para el año 48 por los comicios, 
aparecía su poder legalizado, y la defensa siquiera ficticia de la ley 
quitaba á los pompeyanos sus títulos dándolos al verdadero usur- 
pador. 

Pompeyo eligió las posiciones de Dirrachium sabiendo que sería 
atacado; sus fuerzas eran muy superiores á las de César pero no 
tenían la unidad ni la cohesión ni el entusiasmo de las cesarianas: 
todos los motivos que diera la oligarquía en un siglo, servían de 
base para crear la enérgica oposición de los veteranos y del demos 
romano; recordábanse el asesinato de Tiberio Graco, la muerte de 
Cayo, las proscripciones de Sila, y se enardecía el ánimo de los po- 
pulares á quienes César capitaneaba. 

César marchó á la península de los Balkanes, y reunidas sus 
fuerzas sitió á Pompeyo en las fortificaciones de Petra, sufriendo 
una derrota. Marchó en seguida á Apolonia y al interior de Grecia 
evitando la persecución, y salió al encuentro de Pompeyo junto á 
Farsalia donde el 9 de Agosto del 48 alcanzó una completa victo- 
ria sobre doble número de enemigos. El vencedor ensangrentó sus 
laureles mandando matar á los senadores y guerreros notables que 
ya otra vez hiciera prisioneros y dejara en libertad; las súplicas 
libraron algunos. Fué un acto noble el de quemar la corresponden- 
cia de Pompeyo que hubiese comprometido á muchos romanos. 
Pompeyo huyó á Egipto donde sería sacrificado por el bajo espíritu 
de adulación de Potino: Catón fué al Africa con algunas cohortes; 
el rey de Juba de Numidia se alzaba allí contra César. 

Conociendo César el prestigio de Pompeyo y sus recursos como 
eran general, le siguió á Egipto con el objeto de no darle tiempo 
de organizar la resistencia. Al llegar supo el desastroso fin de su 
rival y se cuenta que compadeció sinceramente el infortunio de 
un hombre á quien la: suerte tanto en otros días acariciara. 

El año 51 había muerto Ptolomeo Auletes dejando el trono á sus 
hijos, Cleópatra de 17 años y Ptolomeo de 10. Potino se hizo tu- 
tor del joven rey y desterró á su hermana. Al presentarse la pe- 
queña escuadra que conducía á Pompeyo, el tutor de Ptolomeo le 
invitó á desembarcar prometiéndole hospitalidad, y después man- 
dó asesinarle para atraerse á César. El general romano manifestó 
su disgusto, pero quiso arreglar desde Alejandría las cuestiones 
egipcias: Oleópatra desembarcó audazmente y se presentó á César 
quien se enamoró de ella. Potino que era odiado de Cleópatra 
promovió una guerra peligrosa para César: su confianza, sus dis- 
tracciones amorosas y sus escasas tropas, le pusieron en graves 
apuros de los cuales fué libertado por un oportuno refuerzo: Poti- 
no había muerto; el joven Ptolomeo pereció en el Nilo cuando 
huía derrotado; Arsinoe, hermana menor de Cleópatra, iría prisio- 
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nera á Roma, quedando la favorita de César reina de Egipto bajo 
la soberanía romana. 

La ausencia tan larga de César dió tiempo á la reorganización de 
los republicanos. Farnaces, hijo de Mitridates que á la sombra 
de la guerra civil se había apoderado de la pequeña Armenia, es- 
taba en pugna con Roma; Catón, Juba y muchos republica- 
nos defendían su bandera en Africa, y los hijos de Pompeyo en 
España. El Senado, al tener noticia de la victoria de Farsalia acor- 
dó honores y privilegios al vencedor; podía ser cónsul cinco años 
seguidos, decretar la paz y la guerra, disponer de las provincias 
pretorianas y nombrar los funcionarios que no elegían los comi- 
cios tribunados: además se le confería la dictadura por un año. 

En la capital sucedieron agitaciones graves producidas por los 
demagogos Cecilio y Dolabela, pero triunfó Marco Antonio que go- 
bernaba Italia en nombre de César como magister equitum. 

Desde Egipto pasó César al Asia y derrotó á Farnaces en Agosto 
del año 47, regresando á Roma donde preparó la espedición para 
el Africa. Mandaba allí el ejército republicano Metelo Escipión, 
contando con fuerzas y recursos abundantes: solo la superioridad 
intelectual y táctica. de César pudo triunfar de los obstáculos que 
la empresa ofrecía. Los republicanos no aprovecharon la ocasión 
favorable, y como durante toda la guerra, César les sorprendió en 
Thapsos (Abril 46) y les derrotó: sus soldados se cebaron espanto- 
samente en los vencidos de los cuales 50,000 quedaron en el cam- 
po, muchos se suicidaron y otros se dirigieron á España. Marco 
Porcio Catón que presidía la defensa de Utica, se quitó la vida 
cuando los uticenses desistieron de defenderse: el más puro y se- 
vero de los romanos había dado á entender desde el principio de la 
guerra civil que no sobreviviría á Ja muerte de la República y al 
triunfo de la tiranía. 

En los meses que César pasó en Roma la insurrección republica- 
na tomó grandes proporciones en España; á la cabeza del movi- 
miento estaban Cneo y Sexto Pompeyo, Labieno y Varo: todos 
los descontentos habían buscado abrigo en la Península donde la 
causa pompeyana era simpática. En Munda, cerca de Córdova, Cé- 
sar volvió á triunfar después de muchas alternativas en la batalla: 
Cneo Pompeyo huyó para morir oscuramente; Labieno y Varo 
sucuambieron con 33,000 pompeyanos; Sexto Pompeyo se refugió 
en las montañas. 

La causa de los enemigos de César estaba perdida. Pero la de- 
mocracia nada había ganado. El vencedor obtuvo la dictadura por 
diez años, después se le confería por toda su vida. Todo el engra- 
naje de la constitución republicana se desnaturalizó poniéndolo al 
servicio de un hombre. César no tendría tiempo de acabar sus pla- 
nes, pero en lo que hizo respecto á la política acreditó un menos- 
precio absoluto por aquellas instituciones que han hecho de Ro- 
ma una enseñanza memorable en la historia. El demos podía 
enorgullecerse si buscaba en la victoria la satisfacción del amor 
propio y la venganza de agravios: en cuanto á su libertad, la había 
perdido para siempre. 

César creó por su talento poderoso lo que es dado crear bajo to- 
das las formas de gobierno, mas en sus hechos políticos, ni inten- 
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tó mejorarla República, ni moralizar las costumbres, ni elevar el 
espíritu de los ciudadanos, ni corregir los errores que lentamente 
habían conducido 4 Roma á la decrepitud. El partido de los optí- 
mates era incapaz de salvar la libertad; no aventajaba al demos, con 
excepción de algunas personalidades ilustres, ni en abnegación ni 
en patriotismo; su triunfo habría sido el de las pasiones, del orgullo 
y las venganzas bajo un nuevo Sila inferior á César. Pero el vence- 
dor, digno de censura por los medios ilícitos que para subir em- 
pleara, lo es más por haber hecho de la victoria un trofeo personal 
y no una capacidad para acometer generosamente la empresa de 
rectificar lo que se oponía al órden, al concierto de los intereses y á 
la marcha de la República. 

Probablemente todos los esfuerzos hubieran sido inútiles porque 
las ideas de libertad y de justicia no tenían cabida en el alma de 
Roma, y el antiguo organismo se había roto en las costumbres; pe- 
ro aun el convencimiento absoluto, que acaso para nada entraba en 
las ambiciones personales, no imponía al victorioso dictador el de- 
| recho de legalizlar la tiranía y de prescindir de todo remedio. Tiene 
César en su abono los rasgos generosos de que no dieran pruebas 
Mario ni Sila, la mayor suma de ideales, el espíritu de grandeza 
para olvidar los agravios, y sobre todo el haber dirigido de un 
modo favorable al mundo la administración y las cosas económicas. 

La nueva política iría francamente encaminada á cambiar las 
instituciones: iba siendo una monarquía sin el nombre, porque los 
romanos odiaban á los reyes; pero revistió al poder de atribuciones 
que no habían tenido los caudillos latinos y sabinos de la prime- 
ra época. César fué imperator perpetuo, inviolable como los tribu- 
nos republicanos, jefe de la justicia, del ejército y de la adminis- 
tración, censor, director del Tesoro, y árbitro en fin de Roma: el 
Senado pasó á ser un Consejo consultivo; los comicios debían 
aprobar las medidas del dictador y se redujeron á la impotencia. 
Esta concentración de poderes que ya fué regla del imperio, con- 
duciría inevitablemente al despotismo y á la arbitrariedad, aun- 
que César no merezca el título de despóta ni incurriera en odio- 
SOS escesos. 

La tarea del dictador bajo otros conceptos honra á su talento; 
reformó, mejoró y moralizó todos los ramos administrativos evi- 
tando en lo posible el abuso de los funcionarios, creó colonias, 
emprendió obras públicas, acercó las provincias por estensión de 
derecho, procuró levantar la agricultura, la industria y las artes, 
estableció la responsabilidad de los empleados y los sometió á vi- 
gilancia, preparó un sistema general de impuestos, hizo esclusiva 
y obligatoria la circulación de la moneda romana, abrió el Sena- 
do á los provincianos ilustres, reorganizó el ejército, cuidó de los 
intereses morales y materiales del imperio, se apartó de las predi- 
lecciones de partido prefiriendo el mérito, hizo nn nuevo calenda- 
rio ayudado del astrónomo Sosígenes, favoreció los progresos 
científicos y mostró en la vida práctica una tolerancia que desde 
muchos años no ejercitaban los romanos. Era un genio creador que 
honrara á Roma si no hubiera formado el molde de la tiranía pa- 
ra otros menos grandes y menos capaces. 
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PÁRRAFO IX. 


César y Octaviano. 


Las victorias de César tenían por pedestal ciento cincuenta mil 
cadáveres de romanos, entre ellos los de Catón, Pompeyo, Metelo 
Escipión y los últimos Fabios. En el combate gigantesco en que 
terciaron todas las provincias y todo el mundo civilizado, el dere- 
cho aparente estaba con el vencedor de las Galias; la razón verda- 
dera con el Senado. 

La habilidad con que César buscó el conflicto no le priva de las 
responsabilidades históricas. Si se alzara en defensa de la ley atro- 
pellada, habríala restablecido después del triunfo; más por el con- 
trario acabó de conculcarla. En las reformas cesáreas las provin- 
cias ganaron privilegios y bienestar; la patria romana perdió oca- 
sión dle promover un órden regular que la rehabilitase. Todo lo que 
hizo César en beneficio de instituciones personales, pudo realizarlo 
con la misma ó más escrupulosa lógica á nombre de una República 
regenerada y de la libertad común, á nombre del derevho natural 
de todos los asociados políticamente á Roma. En un hombre de 
las facultades de César, nada había imprevisto ni casual; sabía co- 
mo organizaba, lo que establecía y lo que aniquilaba: la situación 
de Roma exigiera trascendentales cambios, y el genio era capaz de 
la noble ambición de romper los esclusivismos y hacer cesar el 
peso y el yugo del orgullo romano sobre las postradas provincias 
y los esplotados dominios. 

Pero el gran imperator no ocultó sus designios; organizaba la 
monarquía, destruía el Senado y los comicios, reemplazaba á á todo 
un gobierno personal, mientras quería atraer á los republicanos y 
protestaba su afección á las instituciones amenazadas. Las ceremo- 
niae y pompas con que se presentaba eran motivo de censura y de 
rencores mal disfazados: los que permanecían fieles á las antiguas 
formas, incluso Cicerón, guardaban con César una reserva circuns- 
pecta: los bienes creados por el dictador, desde sus bibliotecas 
hasta sus proyectos codificadores, tenían el sabor de concesiones 
de la tiranía. Los aduladores acabaron de pervertir las inclinacio- 
nes del grande hombre. Pero César, aunque no desistía de sus 
proyectos, buscaba con la expontánea tendencia de todas las capa- 
cidades superiores un círculo más puro y un consejo más desinte- 
resado que el de sus prosélitos y servidores. Los hombres de ca- 
rácter independiente se retiraban del dictador 4 medida que iba. 
significando sus predilecciones monárquicas. 

Entre los romanos de prestigio figuraban Cayo Casio Longino, 
soldado valiente, temperamento enérgico y mal hallado con la ti- 
ranía, ya el tirano fuese un César. Concibió el pensamiento de res- 

tablecer la República y pudo asociar á su idea á Marco Junio Bru- 
to, descendiente de la familia con la cual se enlazáran los sucesos 
más notables de la historia romana. Era Bruto el más puro de los. 
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republicanos que sobrevivieron á la última guerra civil, y le repug- 
naba hacer del asesinato de un hombre el medio para conseguir ti- 
nes generosos. Al decidirse, pronto se juntó un núcleo de conjura- 
dos notables, Ligario, P. Casca, Tilio, Trebonio, Décimo Bruto y 
muchos senadores; el pueblo estaba descontento: los conjurados 
esperaban ocasión oportuna y se les presentó el 15 de marzo del 
año 44 en que debía celebrarse la última sesión del Senado antes 
de que el dictador partiese á la guerra contra los partos. Al comen- 
zar la sesión, se acercó á César Tilio Cimber, le rodearon en segui- 
da los demás conjurados y le hirieron con 23 puñaladas, cayendo 
la víctima á los piés de la estatua de Pompeyo, en cuyo teatro se 
celebraba el acto. Bruto se opuso al sacrificio de Marco Antonio y 
de otros amigos de César. 

Los conspiradores se hallaron muy pronto en el vacío; el salón 
de sesiones fué abandonado; Koma sintió pánico terror, y la invo- 
cación á la libertad por Casio y sus compañeros en las calles, no 
halló eco, teniendo que retirarse al Capitolio para esperar los acon- 
tecimientos. 

Cicerón y algunos senadores se unieron á los conjurados mien- 
tras el cónsul Marco Antonio que había estado oculto, utilizaba el 
tiempo que aquellos perdían y se apoderaba del tesoro y papeles 
de César. Casio y Bruto, después de arengar á las masas y no ha- 
llándose fuertes, entraron el 16 de Marzo en negociaciones con el 
cónsul quien los citó ante el Senado para el siguiente día. El Sena- 
do resolvió amnistiar á los matadores de César, reconocer las leyes 
del dictador incluso las no publicadas que se encontraran entre sus 
papeles, y concertar la avenencia de los partidos. La dictadura fué 
abolida. 

Antonio que se había falsamente reconciliado con los pompeya- 
nos, preparó suntuosos funerales al cadáver de César; la ceremonia 
debía verificarse en el Foro leyéndose allí el testamento. En aquel 
acto el cónsul pronunció la oración fúnebre, y cuando en el testa- 
mento aparecieron los grandes donativos de César al pueblo, y los 
legados en favor de algunos de los conspiradores, la multitud se 
enterneció, de la ternura pasó al furor, y los conjurados tuvieron 
que escapar. César instituía heredero y adoptaba á Octaviano, hijo 
de su hermana menor Julia, á quien había educado. Se quemó el 
cadáver en el mismo Foro, y pudo considerarse perdido el partido 
de Casio y Bruto. Sin embargo guardárouse algún tiempo las for- 
mas conciliatorias á la vez que en Roma los motines y asonadas se 
sucedían diariamente. Octaviano salió de Apolonia y desembarcó 
en Abril en Brindis. Antonio le recibió con altanera superioridad. 

Antonio había sido legado en los ejércitos de César en las Galias: 
elocuente, soldado activo y capitán de talento, pero indolente é 
impresionable, revelaba en ocasiones su gran fuerza interior y era 
tan temible en sus odios como decidido en sus afectos. César le de- 
jó en Roma para combatir á los pompeyanos y no tuvo que arre- 
pentirse. Al morir el dictador comprendió que ni su cansa ni sus 
intereses podían estar con los conjurados, pero le convenía transi- 
gir hasta asegurarse una posición sólida. 

Octaviano, sobrino de César había nacido el año 65 antes de Cris- 
to: era delgado de cuerpo, enfermizo, pareciéndose á Sila en que 
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por su exterioridad no dejaba entender sus energías internas, su 
malicia y su talento práctico. Llegado á Roma, visitó á Cicerón, 
alhagó la vanidad del orador y mereció por su sencillez las simpa- 
tías del Senado y del pueblo. Na obstante, reclamó la herencia de 
César, satisfizo sus legados con su propia fortuna y demostró ente- 
reza de carácter en sus diferencias con Marco Antonio. El cónsul 


presentía un rival en aquel jóven y trató de inutilizarle valiéndose - 


de la calumnia. 

Desde Marzo aspiraba Antonio á la gobernación de la Galia Ci- 
salpina dirigida por Décimo Bruto á quien atacó en Setiembre: Dé- 
cimo Bruto se encerró en la fuerte ciudad de Mutina, y como el 
cónsul con sus amenazas y política desenfrenada intimidase á Ro- 
ma, el Senado confió á Octaviano la guerra en favor de Bruto. Oc- 
taviano, heredero de César en el afecto de los veteranos, venció á 
su rival, Antonio se acojió al campamento de Lépido en la Galia 
narbonense. 

Entre tanto el Senado principió á desconfiar de Octaviano é in- 
tentó mermar sus fuerzas; el jóven general esperaba en Mutina el 
desarrollo de los acontecimientos. Cuando creyó llegada la oportu- 
nidad, envió una diputación á Roma pidiendo el consulado, y como 
el Senado rechazase su pretensión se dirigió á la capital con ocho 
legiones; otras tres se le pasaron en el camino, y el Senado care- 
ciendo de medios hizo que eligiesen á Octaviano y á Quinto Pedio 
su pariente, cónsules para el resto del año 43. 

Después de dictar leyes contra los conjuradas de las idus de Mar- 


zo, Octaviano se dirigió al encuentro de Marco Antonio, y de Lé- - 


pido, pero antes de llegar á las manos hicieron un convenio cons- 
tituyendo un triunvirato por cinco años: Lépido gobernaría Espa- 
ña y la Galia narbonense: Marco Antonio la Alta Italia y la Galia 
Cisalpina; Octaviano Africa, Sicilia y Cerdeña. La cláusula más 
infame del contrato fué concederse las cabezas de sus respectivos 
enemigos; los hombres más notables de Roma debían perecer bajo 
el hacha del verdugo ó al filo de la espada de los oficiales de las 
legiones; prohibióse bajo pena de la vida dar asilo á los fugitivos, 
y se ofreció premio á los asesinos. 

Segundo triunvirato.—El consorcio de Octaviano, Marco Anto- 
nio y Lépido no tenía semejanza en la historia romana: César, 
Pompeyo y Craso habían establecido una alianza de influencias ex- 
tra-oficiales, pero aquí era el objeto directo aprovecharse inmedia- 
tamente de la dirección del Estado y adjudicarse el poder supremo. 
El pueblo ratificó el reparto: Pedio murió de pena al saber cuales 
eran los proyectos de los triunviros, en seguida cayeron algunas 
cabezas y la caza comenzó en toda Italia; entre los perseguidos es- 
taban trescientos senadores sin olvidar Cicerón. Décimo Bruto, 
abandonado de sus tropas moriría asesinado. Casio gobernador de 
Siria, y Bruto de Macedonia se prepararon á defenderse: Sexto 
Pompeyo que había organizado fuertes escuadras dominaba en los 
mares y en parte de las islas. 

Los soldados de los triunviros, sabiendo que de ellos dependía 
ya el triunfo y el porvenir de Roma, se hacían cada vez más exi- 
gentes y para satisfacerles se confiscaban los bienes de los enemi- 
gos y se atropellaba á Italia y á las provincias. La emigración to- 
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mó colosal incremento. Entre los generales asociádos no existía la 
más leve confianza: en la primera conferencia tomaron estrañas 
precauciones que ni se toman por enemigos nobles: uníanles la am- 
bición y el interés sin otros motivos. Lépido era el más débil: An- 
tonio fiaba en su fuerza y en su prestigio; Octaviano en su astucia 
y en la fama de César á quien representaba: había mala fé de par- 

te de todos, de manera que la lucha hubiese principiado el día si- 
niente si no les amenazara el peligro de los republicanos. 

Muerte de Cicerón.—Quinto Cicerón, legado con César en las 
Galias, mereció consideraciones especiales de su jefe, aunque qui- 
zá iban dirijidas á atraerse las simpatías del gran orador Marco 
Tulio. Enfriadas las relaciones de los dos hermanos durante la die- 
tadura de César, se estrecharon después de los idus de Marzo. Es- 
taban ambos en la quinta tusculana cuando supieron que los triun- 
viros.les condenaban á muerte: huyeron al acaso y al llegar á As- 
tura, como advirtiesen que no tenían dinero para salir de Italia, 
Quinto Cicerón volvió á Roma, pero al entrar fué reconocido y ase- 
sinado con su hijo: hijo y padre solicitaban morir primero; los ase- 
sinos se dividieron en dos grupos y les mataron á la vez. Marco 
Tulio Cicerón se embarcó en Astura, pero volvió á desembarcar; 
no se decidía á dejar la patria donde alcanzara tantas glorias mez- 
cladas con días de amargura. En su carácter débil pero generoso, 
creía imposible que los triunviros se resolvieran á matarle: el 6 de 
dliciembre (43) estuvo vacilando y pasó la noche en su quinta de 
Formies; en la mañana del 7, sus esclavos acongojados por los ries- 
gos del que más que un amo era su amigo, le colocaron en una li- 
tera contra su voluntad y le llevaban á la costa, pero en seguida 
oyeron el ruido de los esbirros que iban tras ellos: el oficial Popi- 
lio los mandaba; debía la vida á Cicerón, y no obstante le pagaba 
tomando á su cargo la infame tarea de perseguirlo: Fológono, ¡jó- 
ven libertado por Quinto y educado por Marco Tulio, denunció á 
Popilio la ruta de la litera. Al distinguir á los perseguidores, Cice- 
rón mandó parar la litera y prohibió á sus gentes defenderle. Los 
asesinos le encontraron en actitud tranquila, apoyada la cabeza en 
la mano izquierda y mirando serenamente á los verdugos: el aspec- 
to del grande hombre, sus vestidos y todo sn ser indicaban el des- 
cuido; algunos de los verdugos se conmovieron: su jefe pasó tres 
veces el cuchillo por la garganta de la víctima y luego separó la 
cabeza del tronco y cortó las manos del cadáver. Marco Antonio 
colocó en los rostras aquellos trofeos de su vergonzosa hazaña, y 
su muger Fulvia clavó con los alfileres de sus cabellos la lengua 
del orador que tantas veces había hecho estremecer de entusiasmo 
á los romanos. Cicerón al comprender las maquinaciones de Marco 
Antonio había pronunciado algunos discursos (antoninas ó filí- 
picas) contra el enemigo de la libertad, y escribió otros que no lle- 
garon á pronunciarse. 

Marco Tulio Cicerón era, apesar de sus defectos de carácter, la 
figura más simpática de la Roma de la decadencia: amó la libertad 
con desinterés esponiendo por ella la hacienda y la vida. En sus 
cartas y escritos, en sus discursos y libros, ha fotografiado su es- 
píritu, su temperamento, su timidez y sus vacilaciones. De todo 
resalta que el incomparable orador reunía todas las ar del 
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sabio y del artista y muy pocas del hombre político. Roma le ad- 
miró por espacio de cuarenta años, y la posteridad le admirará 
siempre. Amaba antes que tolo la virtud y después de la virtud 
la ciencia: quería merecer el respeto de sus contemporáneos por 
sus obras y por su justificación; proclamaba la teoría del deber 
aunque cumplirlo arrastre al sacrificio y á la muerte; probo patrio- 
ta, soldado, jurisconsulto, filósofo y orador, fué el adorno más be- 
llo de Roma: al morir llevaba á la tumba las últimas esperanzas de 
la República. 

Batalla de Filipos.—Cayo Casio y Marco Junio Bruto habían 
reunido todos los elementos romanos del Oriente para sostener la 
República en un postrer combate: en el Otoño del año 42, se jun- 
taron en la península de los Balkanes las fuerzas de los dos parti- 
dos; Sexto Pompeyo auxiliaba por mar á los republicanos. Mien- 
tras Bruto vencía á Octavio, Antonio derrotó parcialmente á Casio: 
Casio se suicidó sin conocer el estado general de las cosas. Una ba- 
talla sangrienta á los pocos días aniquiló al ejército de Bruto que 
también se suicidó. Entre los muertos fué encontrado el cadáver 
del hijo de Catón, de simple legionario: había prometido á su ilus- 
tre padre vivir y morir defendiendo la libertad y la República des- 
de las posiciones más modestas. Porcia, esposa de Junio Bruto é 
hija de Catón, se quitó la vida al conocer el triste fin de su marido. 

Los triunviros habían triunfado: Roma sería durante siglos pre- 
sa de la soldadesca y del cesarismo. Solo Sexto Pompeyo 1esistía. 
Lépido fué enviado al Africa y poco más tarde destituido por ha- 
herse opuesto á Octaviano. El tratado de Miseno hizo entrar en la 
coalición á Pompeyo, dejándole las islas de Sicilia, Córcega y Cer- 
deña, pero se rompió pronto, y Pompeyo fué vencido y sucumbió 
combatiendo en Asia (prisionero en Mileto, Marco Titio le mandó 
matar.) 

Batalla de Actium.—Aunque las instituciones de César destruían 
la República, echábase de ménos la presencia de un hombre en cu- 
ya grandeza, genio y nobles instintos, no entraban la crueldad sis- 
temática, la saña ni la indienidad. César llevaba el valor hasta un 
grado admirable: avisado de que se conspiraba contra su vida, no 
quiso creerlo; advertido por algunos indicios contra Bruto y Casio, 
reprendió á los denunciadores por atribuir á hombres tan genero- 
sos criminales intentos; á nadie persiguió, ni por las ideas tuvo 
nineún romano que padecer. El genio aunque sea inmoral y ambi- 
cioso nada tiene de común con la vulgaridad y la pequeñéz de alma. 

Las proscripciones y asesinatos de Octaviano y Marco Antonio, 
hicieron la memoria de César más estimada que debiera serlo; él 
había fundado el sistema personalista á espensas de la ley y de las 
huenas tradiciones; Octavio sólo tenía una posición como sucesor 
de César. Al genio organizador, tolerante é invencible, pero auto- 
crático, seguirían la hipocresia, los gobiernos de sangre, el impu- 
dor, las codicias que dominarían un siglo de escándalos y bajezas. 
César no hubiera sacrificado á Cicerón que era una gloria romana; 
bastante grande para no sentir envidia, y bastante generoso para 
dominar sus odios, sabía respetar todo lo que honraba á Roma. 
Antonio carecia de miras elevadas lo mismo que Octavio; para 
ellos suprimir á Cicerón equivalía á librarse de un testigo molesto 
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y de.una palabra que pudiera señalarles con el hierro de la igno- 
minia. Cicerón no era peligroso una vez que no le permitieran ha- 
blar. Pero los triunviros necesitaban aniquilar todo prestigio que 
hallase eco en Roma: el despotismo odia por su naturaleza la fama 
agena salvo los muy raros casos en que el déspota es un Cósar: hé- 
roe y orador, jurisconsulto y publicista, sabio y filósofo, César 
apenas tenía competidores por las cualidades del talento, y con su 
genio conocía que la generosidad aunque no partiera del corazón, 
debe ser un cálculo de toda política fecunda. 

Octaviano heredó el mecanismo cesariano; el alma y los métodos 
de César ño podían trasmitirse sino á otro genio, y Octaviano sólo 
poseía las astucias y habilidades de un gran conjurado. 

Con la separación de Lépido y la derrota de Sexto Pompeyo, 
Octaviano y Antonio quedaron dueños de Roma: Octavia. herma- 
na del dunmviro, mujer superior, bella y de todas las dotes reco- 
mendables, se había casado con Antonio. No era la vez primera 
que una matrona servía de lazo á las rivalidades de los prolombres 
romanos. Julia, hija de César y esposa de Pompeyo, fué otro tiem- 
po el vínculo de aquellos dos generales. Pero Antonio estaba ena- 
morado de Cleópatra que le dominó por completo haciéndole olvi- 
dar sus deberes en la familia y en la política. Ni los atractivos y 
las virtudes de Octavia ni los consejos de los prudentes cambiaron 
la conducta de Marco Antonio. Gobernaba él las regiones orienta- 
les y Octaviano las occidentales. 

Alejandría se había convertido en espléndida corte donde se su- 
cedían los espectáculos y se gastaban los tesoros de las provincias. 
El reino egipcio iba'enriqueciéndose con territorios que anexionaba 
Antonio sin autorización de Roma; allí se celebraban los triunfos 
contra los armenios y la reina recibía los homenajes de los súbditos 
romanos y las humillaciones de los vencidos. Roma se creía oten- 
dida; Octaviano esperaba confiadamente que los errores de sn ri- 
val le darían un triunto fácil. La indignación de los romanos esta- 
116 cuando Marco Antonio nombró co-regente á Ptolomeo Cesarión, 
hijo de Cleópatra y de César, y cuando cedió comarcas orientales 
á sus propios hijos tenidos con la reina egipcia. Entonces se imi- 
ció animada correspondencia entre los duumviros, mediando graves 
insultos; pero al proponer Antonio que ambos dejaran sus cargos, 
Octaviano se negó. 

El año 32 fué de preparativos por ambas partes: el Senado decla- 
ró la guerra á Cleópatra, Antonio organizó sus fuerzas, y la Grecia 
y Macedonia fueron otra vez teatro de las oposiciones romanas. 
El año 31 se dió la batalla naval de Actium; la armada egipcia fué 
derrotada por la de Octaviano bajo la dirección de Agripa. Al prin- 
cipio del combate Cleópatra huyó con 60 naves, siguiéndola Marco 
Antonio en quien enesta ocasión las pasiones vencieron al honor. 
El ejército de tierra luchó aleunos días y luego se entregó al ven- 
cedor. Ls. 

Octaviano persiguió 4 Antonio como en otra época había César 
perseguido á Pompeyo; algunas escaramuzas sin trascendencia 
aplazaron el fin de aquel drama. Cleópatra se encerró en mausoleo 
junto al templo de Isis, é hizo avisar á Antonio que se había qui- 
tado la vida; el romano se hirió, pero conociendo luego el error, 
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puesto que Cleópatra vivía, llegó al mausoleo con su herida mor- 
tal, y espiró en brazos de la egipcia. 

Cleópatra había procurado una alianza con Octavio antes de que 
este llegase á Egipto. El vencedor la llevó en palabras, más al com- 
prender la reina que Octavio intentaba conducirla á Roma, se en- 
venenó. Egipto sería una provincia romana. 

El Imperio.—Octavíano quedó jefe único del poder. Fingiéndo- 
se cansado de las arduas tareas del gobierno, anunciaba pública- 
mente su deseo de renunciar mientras impulsaba en secreto al dé- 
bil y adulador Senado que le nombró imperator perpetuo, augusto, 
y sucesivamente le confirió todos los dictados; por último le dis- 
pensó de la observancia de las leyes. 

Los hombres de valía habían perecido en las luchas civiles; el 
pueblo pedía pan y juegos (panis et circenses) sin acordarse de la 
libertad; los partidos cayeron en plena postración: en los campos 
de batatalla no había sino leves contiendas. La sagacidad de Octa- 
viano venció las últimas resistencias; la tribuna enmudecía; los se- 
nadores, renovados, é intimados á la obediencia, no disputaban el 
poder absoluto del dueño de Roma. 

Desde la victoria de Actium el imperatur aparentó moderación, 
y esmero por los intereses generales, á reserva de lo que le convi- 
niera si se hubiesen presentado oposiciones. Decía no gustar de la 
guerra quizá porque era mal general. Pero tuvo acierto en la elec- 
ción de personas que le aconsejaran. La justicia y la administra- 
ción fueron regularizadas, se restableció la disciplina en las legio- 
nes, tomaron incremento las obras públicas y el mundo entero fa- 
tigado de una guerra de cién años, buscó la paz y los bienes del 
trabajo. 

Era Octaviano en todo una medianía, más no desconoció que las 
bases del imperio debían ser la ilustración y la riqueza para que 
ofreciera probabilidades de estabilidad. La agricultura y las artes, 
las ciencias y las letras prosperaban; la rapiña disminuía en las pro- 
vincias, y el cansancio hizo posible el órden. 

En el Ñorte la audacia de los germanos exijió algunos esfuerzos: 
Druso y Tiberio mantuvieron el honor de las armas romanas. Quin- 
tilio Varo que acometió imprudentemente á los germanos en el 
bosque de Toutoboura, pereció con tres legiones, y los romanos se 
mantuvieron á la defensiva. 

En España algunas sublevaciones de los montañeses alteraron la 
paz del imperio. Durante su largo reinado vió Octaviano desapare- 
cer á sus amigos Agripa y Mecenas á qnienes debió sus mejores 
laureles y medidas de gobierno, á sus nietos Cayo y Lucio y al 
heróico Druso; estas desgracias y las liviandades de su hija Julia 
y la muerte de su hijo Marcelo, precipitaron su fin en Nola el año 
11 del cristianismo. 

El imperio se dividía en 25 provincias unidas por caminos mili- 
tares; eran cesáreas las no sometidas del todo que estaban bajo las 
órdenes inmediatas del emperador; senatorias las demás, csoberna- 
das á nombre del Estado por pro-cónsules y propretores: limitaba 
el imperio con el Rhin, el Danubio, el Océano Atlántico, el Atlas, 
la Etiopía, la Partia y el Mar Caspio. 

El Senado se encargó de la justicia criminal por delegación; las 
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provincias administraban sus intereses bajo la inspección de los 
funcionarios: los empleados tenían sueldos fijos: para la seguridad 
de la capital se creó una guardia pretoriana. Enmudecidos los co- 
micios, apagada la voz de los tribunos, ya no eran disputables los 
títulos de preeminencia que los romanos vincularan. La ciudadanía 
fué estendiéndose; el mundo entraba en la vida romana con nive- 
lación de condiciones. Pero cuando Roma dejaba de patrocinar la 
libertad, otros grandes motivos históricos irían despertándola en 
las naciones. El influjo literario y filosófico de Grecia no tuvo com- 
petidor en Roma. El cristianismo iniciaba una moral superior, y los 
pueblos germánicos aguijoneados unos por otros se disponían á 
precipitarse al Occidente. 


PÁRRAFO X. 
Los emperadores romanos. 


La República solo muy lentamente se asimilaba los elementos 
no romanos á fuerza de luchas gigantescas y del tesón de los itáli- 
cos. El desarrollo de la ciudad hacía imposible que un número ex- 
traordinario de ciudadanos vivieran en congreso permanente legis- 
lando con la variedad que exigía la política romana para la capital 
y para las provincias. 

A medida que crecían las facultades de los comicios, debía mer- 
mar el conocimiento de los votantes en las cosas complejas y difí- 
ciles encomendadas á su decisión. O las rogaciones eran por pocos 
aprobadas, ó la multitud resolvía por impresión, sugestionada por 
el interés de partido. 

Roma no comprendió las instituciones representativas. El con- 
junto de su organismo obedecía al plan bien calculado de una Re- 
pública municipal; las solicitudes exteriores para estender el de- 
recho de la ciudad, hallaron constante resistencia; el imperio fué 
para la República una dominación sin que pretendiera la solidari- 
dad de ventajas y deberes entre vencedores y vencidos. Al fin de 
la República Roma se vió obligada á participar sus privilegios á 
los itálicos. Pero ya entonces las provincias aspiraban lo mismo 
que tantos siglos habían ambicionado los itálicos, y el espíritu de 
igualdad se comunicaba con mayor razón puesto que númidas, ibe- 
ros, celtas, griegos, macedonios y asiáticos habían hecho cansa co- 
mún con los romanos en sus diversas contiendas civiles, y además 
la extensión de los dominios de la República reclamaba como pri- 
mer factor el apoyo de los súbditos extrangeros. Ñ 

César y los emperadores emprendieron la tarea de nivelar el im- 
perio; poco á poco los provinciales formaron las legiones, ocuparon 
los destinos, entraron en el Senado, hasta que un día les fué posl- 
ble elevarse al poder snpremo. 

Roma era el camino para trascendentales objetivos humanos. 
Las leyes pasaban de provincia á provincia; el idioma, la moneda, 
las obras públicas, los trajes, las modas, las costumbres, tomaban 
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posesión de los pueblos vencidos á quienes dirigía una sola volun- 
tad. 

La literatura y las artes, así griegas como romanas, se propaga- 
ban por todas las latitudes; las escuelas filosóficas tenían prosélitos 
de una á otra frontera del imperio. Roma que nunca había profe- 
sado doctrinas de intolerancia religiosa, al imponer su sistema á las 
naciones, hizo fácil el desenvolvimiento de teorías que no tuvieran 
espacio bajo la limitación del criterio de los pueblos orientales; y 
cuando persiguió al cristianismo después que le alentó con su con- 
descendencia, no tanto fué porque viera una religión nueva, sino 
porque las ideas que propagaba, en sus relaciones con la política, 
no cabían dentro del molde imperial. 

Roma construía un mundo político bajo direcciones indiscuti- 
das y absolutas; el cristianismo construía un mundo moral y se- 
paraba de la tutela del Estado los derechos personales de la ccn- 
ciencia: Roma no había significado para el mundo mas que la fuer- 
za, la disciplina y el poder; el cristianismo sienificaba la libertad, 
la personalidad. 

Por otro concepto, las columnas en que descansaba el antiguo 
mundo estaban carcomidas por la rrítica y por la filosofía; no había 
una moral que animara el espíritu romano; los dioses del Capito- 
lio estaban desprestigiados en la ciencia y en el corazón de los hom- 
bres pensadores; Cicerón había anunciado su ruina, y para reem- 
plazarles y presidir el cambio preparado por Grecia y Roma, no 
bastaban la ley, ni el contrato, ni la veneración á Roma, niel orgu- 
llo de las legiones, ni los decretos del Senado. La ciencia del deber 
en sí y los principios íntimos de la moral, ni puede dictarlos el 
Estado ni corresponden al orden de las manifestaciones de la vida 
pública á las cuales se dirigió la misión de Roma desde Rómulo 
hasta el fin del imperio. 

Tiberio, hijo adoptivo de Octavio le sucedió sin oposición: los ro- 
manos no intentaron recobrar sus perdidos derechos. Se libró por 
el asesinato de Agripa, nieto de Octaviano y mostró al principio 
de su imperio una discreción que le atrajo muchas simpatías. A 
los dos ó tres años de su gobierno, arrojando el disimulo, se mani- 
festó en toda su desnndez como tirano suspicaz, celoso de toda su- 
perioridad, desagradado, inquieto siempre, enemigo de la libertad 
y fiel reflejo de la degradación en que se abismaba Roma ; castigaba 
la tristeza interpretándola por malestar político, y la alegría por su- 
ponerla augurio de aleún plan contra el imperio; Julia, hija de 
Octavio, murió de hambre, el noble Germánico envenenado, Sem- 
pronio Graco estrangulado; los delitos de lesa majestad, inventa- 
dos por Octavio, se convirtieron en fuente de riquezas codiciadas 
ó en medio de librarse de envidiadas reputaciones: los delatores 
merecían mas consideraciones que los hombres honrados. Los co- 
micios se cerraron; ninguna ley fué respetada y ningun derecho 
reconocido. Sejano, jefe de la guardia pretoriana envenenaba á 
Druso hijo de Tiberio y moría por aspirar al imperio. 

El año 37 el emperador fué asesinado en su casa de campo cerca 
de Misenum por su sobrino Calígula, y por Macron prefecto de 
Palacio. 

Calígula, hijo de Germánico, educado en los campamentos, tenía 
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«lesprecio profundo por Roma y por los romanos; no menos brutal 
que Tiberio, le excedió en crímenes y en estravagancias. Firmaba 
con placer las sentencias de muerte, atormentaba á los sentenciados 
y gozaba viéndoles morir. 

as violaciones y asesinatos turmaban con los despojos y los es- 
cándalos. Hizo poner á su caballo las insignias consulares, y obli- 
gó á los romanos á que adorasen al emperador como hijo de Júpi- 
ter. El año 41 le asesinaron los pretorianos poniendo en su lugar 
á Tiberio Claudio después de una débil intentona para restablecer 
la República y de haber sido saludado porel Senado el matador 
de Culígula, Casio Cherea, como Jibertador de la patria. 

Tiberio Claudio era aficionado á las letras y á las artes, débil de 
carácter, maniático en cosas de literatura hasta olvidar sus debe- 
res políticos, no falto de generosidad pero sí de iniciativa y de ac- 
ción. Bajo su imperio se abrió el puerto de Ostia, comenzó á ser 
«lesecado el lago Fucino, y se prohibió matar á los esclavos Ó espo- 
nerlos cuando seinutilizaban. Por vez primera entonces entraron 
galos en el Senado. 

Pertenece al tiempo de Claudio la conquista de Britania. Perso- 
nalmente no cometió grandes abusos el emperador pero los come- 
tieron en su nombre los favoritos Pallas y Narciso y sobre todo la 
emperatriz Mesalina. 

La vanidad, la soberbia y la deshonestidad de Mesalina han que- 
dado señaladas en la historia con los rasgos mas vivos. Creíase de 
una naturaleza superior haciendo pagar con la muerte la mas leve 
señal de irreverencia ú de incredulidad: los hombres mas virtuosos 
de Roma, Arrio, Valerío, Apio y otros, murieron á excitación de 
Mesalina. Por último se separó de su marido para casarse con Ca- 
yo Silio. Claudio contrajo matrimonio con su sobrina Agripina la 
cual le envenenó para poner en el trono á su hijo Domicio Neron 
(año 54). 

Pocas enseñanzas deparan á la historia los hechos delos empera- 
lores de la familia Octavia ni la mayor parte de los que sucedie- 
TON, COMO NO sea poner á la vista de los pueblos los males que de- 
rivan de la corrupción de las costumbres y del indiferentismo po- 
lítico. . 

Neron comenzó su reinado de análoga manera que Tiberio: simu- 
laba horror á la sangre, deseos de ¡nsticia y tendencias moraliza- 
«loras pero cuando encontró obstáculos dentro del círculo del crden 
para satisfacer sus apetitos y pasiones, dió rienda suelta á sus 
crueles instintos y puso empeño en eclipsar las monstruosidades 
«le sus predecesores con otras mayores. El primer crímen fué el 
asesinato de su hermano Británico y de su esposa Octavia; des- 
pués mandó precipitar al mar á su madre Agripina, y como se sal- 
vara á nado, la hizo morir ahogada en la quinta donde se refugió. 
El virtuoso Traseas se dió la muerte por orden del déspota; igual 
tin tuvieron e! poeta Lucano autor del poema “Farsalia,” y el filó- 
sofo Séneca, maestro de Neron. ; 

Hacíase seguir el tirano por turbas de cortesanas y juglares en 
medio de orgiásticos escándalos; cantaba en los teatros y preten- 
día ser inimitable artista. Obligaba á los jóvenes de las mejores fa- 
milias á representar farsas, y subiendo un día á lo alto de su pa- 
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lacio entcnó el canto de la ruina de Troya mientras sus cómplices 
incendiaban diversos barrios de Roma: de este crímen se acusó á 
los cristianos y fué decretada su persecución. 

Las legiones de Galia y España se sublevaron, y al acercarse 
Galba á Roma, el déspota se hizo matar por un liberto esclamando 
“:¡qué artista pierde el mundo!” (68). 

Caractéres tan extraños solo preponderan en el grado último de 
la relajación de los pueblos, cuando la connivencia de las costum- 
bres ofrece impunidad al crímen descarado, cuando se hace inútil 
el pudor porque nadie le echa de menos, y cuando la cobardía y 
la adulación ponen en lugar del decoro el aplauso á todos los ca- 
prichos y estravagancias. Roma había degenerado hasta el límite 
posible; por eso sus tiranías son únicas en su género en toda la 
historia. : e 

Galba fué asesinado por las legiones; Othon, vencido por Vite- 
lio, se suicidó. Proclamado Vespasiano enel Oriente. fué á Roma 
y en breve guerra civil en que se incendió el Capitolio, derrotó á 
Vitelio á quien los soldados mataron y arrojaron al Tiber. El sui- 
cidio tomaba proporciones lamentables; el disgusto, los desconten- 
tos, las persecuciones y la miseria, hacían millares de víctimas vo- 
luntarias. 

Vespasiano (70 á 79) restableció la disciplina, suprimió los tri- 
bunales de lesa majestad, arrojó del Senado á los senadores indig- 
nos, reorganizó la hacienda, construyó el coliseo y el anfiteatro. 
desterró el lujo de la corte, favoreció las artes y las ciencias, dió 
los derechos de ciudadanía romana á muchas localidades, dignificó 
los tribunales, y devolvió en lo posible la paz y el reposo á Roma 
y al imperio: los malos hábitos del despotismo aun se reflejaron en 
las muertes de Helvidio Prisco y Julio Sabino. 

En tiempo de Neron se habían sublevado los judios: la defensa 
de Jerusalem fué heróica pero al cabo la ciudad cayó en poder de las 
legiones acaudilladas por Vespasiano y en su nombre por su hijo 
Tito; casi todos los habitantes fueron reducidos á esclavitud, entre 


ellos el historiador Josefo á quien después honraron mucho los ro- : 


manos; el resto de los judios siguió tiranizado por los gobernadores 
imperiales. Sesenta años mas tarde Adriano estableció la colonia 
Elia Capitolina sobre el suelo de Jerusalem; el mermado pueblo se 
sublevó y fué vencido; parte de los judios emigraron y muchos 
marcharon deportados á España y á otras provincias. El reino he- 
breo desapareció. 

En Britania se afirmó el poder romano hasta la Caledonia. 

Vespasiano asoció al gobierno á su hijo Tito Flavio; al morir el 
emperador, Tito siguió corrigiendo los errores de la administración 
y de la política; echó de Roma á palos á los delatores, promovió 
en todas partes la justicia y adquirió méritos en su corto reinado 
para que los romanos le recordaran como un bienhechor. En su 
tiempo una erupción del Vesubio destruyó á Pompeya y Hercula- 
no. Domiciano (81 á 96) hermano de Tito, fué lo opuesto á los dos 
anteriores emperadores; tomó por modelos á Tiberio y á Calígula, 
y ocupado en las luchas del circo y recreándose en los suplicios y 
tormentos, dejó tomar fuerza á los enemigos de Roma. En la Ger: 
mania los cuados y marcomanos derrotaron á las legiones: por el 
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Noreste los dacios alcanzaban también ventajas y Domiciano se 
obligó á pagarles un tributo. Solo en Britania el general Agrícola 
dejó bien paradas las armas del imperio. a 

Después de quince años de disolución y de crímenes el empera- 
dor fué asesinado por sus servidores á instigación desu mujer 
Domicia. El Senado hubiera podido en esta como en otras ocasio- 
nes volver al antiguo sistema si ya noestuvieran extinguidas las 
ideas republicanas. Al morir Domiciano aquella asamblea se apre- 
suró á sustituirle con el anciano senador Coceyo Nerva, hombre 
virtnoso y enemigo del despotismo; en dos años de gobierno mejo- 
ró algo el estado de cosas y adoptó al español Marco Ulpio Tra- 
jano. 

Trajano elevó el imperio á sa mayor alturi así por la fuerza de 

las armas como porla buena administración de justicia, por la 
economía y buen órden. Construyó bibliotecas, abrió caminos y 
puertos, fundó casas de expósitos, persiguió á los delatores, erigió 
monumentos públicos (el teatro, el foro que lleva su nombre) y se 
hizo amar por su honradez y sus cualidades. En el exterior comba- 
tió con éxito á los partos y sometió la Mesopotamía, la Asiria y 
la Dacia. Murió en 117. 
+ En Adriano (117 á 138) resaltaban dotes brillantes junto con vi- 
cios muy pronunciados. Literato y guerrero, sediento de ciencia y 
de gloria. era á la vez suspicaz, avaro y vengativo. Sus obras mas 
notables fueron la muralla británica y la fortaleza que le sirvió de 
sepulcro (moles Adriani). En 138 le sucedió Tito Aurelio Antoni- 
no Pio, distinguido por sus virtudes, recta administración y afan 
de justicia: se singularizó por el espíritu de tolerancia de que dió 
testimonio en sus leyes. 

Mas célebre aunque no mas moral se hizo Marco Aurelio, filóso- 
fo stóico y gran pensador; él mismo divulgaba máximas contra la 
tiranía y estimnlaba á los romanos para que recobrasen la antigua 
vitalidad. Los cuidados int=riores no le separaron de sus atencio- 
nes en la guerra; rechazó á los partos en el Oriente y á los germa- 
nos que avanzaban en el imperio. Una peste diezmó la población 
romana. 

La moralidad de algunos emperadores había contenido la diso- 
lución pero sin lograr el restablecimiento de las honradas costum- 
bres de otro tiempo: la corrupción hallaría siempre sn centro en 
una muchedumbre insolente, vagamunda, ávida de prodigalidades, 
abyecta y descontentadiza. 

A la muerte de Marco Aurelio (180), su hijo Commodo se encar- 
gó de reproducir los odiosos crímenes de los peores días del impe- 
rio. Su reinado fué una orgía de meretrices, gladiadores, espías y 
bandidos, y una furia de sangre; eran peligrosas las riquezas. la 
hermosura y aun la virtud; mataba por capricho, luchaba en el cir- 
co, sacrificaba víctimas humanas á los dioses asiáticos é incestuaba 
con su madre Fanstina. En 192 le asesinaron. Pertinax muere el 
año de reinar por haber intentado restringir los abusos. El impe- 
rio se convierte en una bacanal espantosa; los pretorianos anuncian 
en subasta la púrpura; Didio Juliano la compra, pero es condena- 
do á muerte cuando de tres emperadores que habían aclamado las 


timo. 

Septimio Severo (193 á 211) creó una guardia con legionarios pa- 
ra inutilizar álos pretorianos, quitó al Senado los últimos restos 
de su poder político y se apoyó exclusivamente en el elemento mi- 
litar. General valiente, no correspondieron sus hechos en la políti- 
ca á sus trinafosen la guerra, Fué cruel, vengativo, desordenado 
y perseguidor. 

Caracalla reprodujo los hechos más infames de Calígula, Nerón 
y Domiciano; asesinó á su hermano Geta en los brazos de su ma- 
dre y mandó matar al célebre jurisconsulto Papinian» por negarse 
á justificar el fratricidio. Los soldados le asesinaron en 217, y le 
sucedió el sacerdote sirio Heliogábalo (si bien romano de nacimien- 
to) con un breve gobierno de Macrino. El nuevo emperador, joven 
de 14 años, se presentó álos romanos vestido de mujer, con brazale- 
tes y collar, pintadas las cejas y la cara, ropaje de seda, sandalias de 
brillantes, y un numeroso cortejo de bufones, enanos, cantores, 
bailarines, juglares, adivinos y prostitutas; hacíase llamar señora 
y emperatriz, y dió asiento en el Senado á su madre y á su abuela. 
Debía el trono á su parentesco con Caracalla. 

Roma toleraba todas estas estravagauncias vitoreando á las com- 
parsas imperiales: el pudor se había perdido por completo. Apenas 
de todos los delirios y de todos los crímenes imaginables quedaba 
algo por ensayar. Solo en los ejércitos existía cierta vitalidad. He- 
liogábalo que no había sentido otros goces que los de la glotonería, 
murió á manos de los soldados, y su primo Alejandro Severo (222 
á 235) fué proclamado emperador contando apenas 15 años de edad; 
sa madre Mamea gobernó en su nombre con una dignidad y eleva- 
ción patriótica que diseustaba á los corrompidos romanos. Una 
dulzura ya desacostumbrada y máximas sacadas del cristianismo; 
inspiraron al joven Alejandro desde que tomó el poder. El y su vir- 
tuosa madre murieron cerca de Magunciaen un motin de soldados. 
En este tiempo los persas resucitaron su nacionalidad con Artajer- 
jes, destruyendo el imperio parto. 

«Ninguna época tan anárquica y espantosa como la inmediata á 
la muerte de Alejandro: los pretorianos y las legiones levantaban y 
degollaban emperadores. A Maximino sucedieron los dos Gordia- 
nos, Pupiano, Balbino, Gordiano III, Felipe el árabe, Decio, Galo, 
Emiliano, Valeriano, Galieno, Claudio II. Aureliano conquistó la 
ciudad de Palmira y llevó á Roma á su reina Zenobia; asesinado 
en 275, le siguen Tácito, Probo, Caro, Carino, Numeriano, casi to- 
dos muertos violentamente, en guerra contínua dentro y fuera, re- 
pitiendo pocos las virtudes. muchos los vicios, mientras el germa- 
nismo avanzaba y las ideas cristianas conquistaban las conciencias 
sustituyendo al formalismo de la religión romana. Los pretendien- 
tes se valían de auxiliares germanos y de las provincias; el descon- 
cierto crecía á cada reinado y los soldados, apenas recibido el pre- 
mio de una victoria Ó de una traición, procuraban un motin para 
lucrar de nuevo con otro candidato. 

Diocleciano (284 4306) hijo de un esclavo dálmata, elevado por 
sus proezas militares, acreditó en el poder que era digno de gober- 
nar el imperio: reformó la administración, contuvo en sus deberes 
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á las legiones, reprimió los abusos de los gobernadores, y venció á 
los bárbaros. Para evitar insurrecciones, primero dividió el poder 
con Maximiano; después asoció como Cósares á Galerio y Constan- 
cio Cloro encargándose cada uno de la defensa de una de las cna- 
tro grandes regiones imperiales. A los 20 años de vobierno, abdicó 
para volver á la tranquilidad de la vida privada. La persecación 
contra los cristianos ha manchado su memoria. Constancio, Maxi- 
miano, Galerio, y el nuevo César Valerío Severo se repartieron el 
imperio para los efecios de la gobernación y dela defensa. Las am- 
biciones y los celos mutuos provocaron guerras al cabo de las cua: 
les quedó jefe único del imperio Constantino, hijo de Constancio 
Cloro. 

Constantino.—-Después de vencer á los competidores Maximíia- 
no, Maxencio y Licinio se dedicó Constantino á reorganizar el im- 
perio. Prohibió por el edicto de Milán la persecución contra los 
eristianos, reformó la administración separando los derechos de la 
soberanía (regalia) de los impuestos, los tributos y otros servicios 
públicos; dividió el imperio en cuatro prefecturas ú vicariatos su- 
periores, y estos en diócesis: creo un sistema de postas para regula- 
rizar las comunicaciones; constituyó las prefecturas separando en 
las aplicaciones la administración civil, Ja justicia, la policía y la 
hacienda: mandó hacer un catástro general del imperio: prohibió 
el sacrificio en la cruz, mejoró las prisiones. dictó leyes en favor de 
los menores y desamparados. Con la adopción de títulos de noble- 
za, duques, marqueses, condes y barones, creó una base aristocrá- 
tica en desacuerdo con los fundamentos del mismo imperio roma- 
no: el estado eclesiástico fué ordenado en jerarquías creándose tra- 
tamieatos para ellas. Los hechos mas importantes fueron, la tras- 
lación de la capital del imperio á Bizancio (Nea Roma y después 
Constantinópolis) y el establecimiento del cristianismo como re- 
ligión del Estado. Eximió al clero de impuestos, levantó iglesias 
dotandolas de tierras, y organizó en la corte ceremonias nuevas y 
servicios desusados. Poco antes de morir recibió el bautismo, cerca 
de Nicomedia. 

Ni el cambio de ideas nide doctrina suavizaron el carácter del 
emperador; por una calumnia de su mujer Fausta hizo matar á su 
hijo Crispo y después mató á la calummiadora. Desde Constantino 
Roma perdió importancia política. La ciudad del Tiber no era ya 
gobernable, ni había allí mas que desmoralización y anarquía per- 
manente de las muchedumbres holgazanas. Además Roma no era 
el centro en la situación que se había creado el imperio amenazado 
por los pueblos del Norte y porla enérgica nacionalidad de los per- 
sas. Muríó el emperador en 339. 

Constancio, 3389 á 360.—Constantino dejó el imperio á sus tres 
hijos Constantino, Constante y Constancio; comenzábase á conside- 
rar el Estado como patrimonio de familia. La guerra y la crueldad 
acabaron con los hermanos y parientes de Constancio, excepto su 
primo Juliano que fué revestido del carácter de César y destinado 
á defender las Gralias contra los germanos. Las antiguas persecu- 
ciones contra los cristianos se volvían ahora persecuciones contra 
los herejes y cismáticos. Constancio embargaba su tiempo en dis- 
putas religiosas y en cosas agenas á la política. No tenía capacida- 
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des de gobierno ni pensamientos que pudieran salvar la grave si- 
tuación del imperio. 

El mundo germánico, constantemente empujado, invadía ya las 
comarcas occidentales: los cuados y sármatas habían saqueado la 
Panonia y la Mesia; los sajones y francos una parte de las Galias: 
todas las fuerzas del imperio bien dirigidas no hubieran quizá bas- 
tado para contener aquel derrame de pueblos de contínuo sacudi- 
dos por nuevas inmigraciones del Norte. Además, desde el siglo 
anterior, muchos germanos afiliados en las legiones conocían el 
arte de la guerra romana y serian peligro tan grave como el que de 
fuera llegaba. 


PÁRRAFO XI 
Ruina del imperio occidental. 


Juliano.—Las victorias de Juliano en el Rhin despertaron los 
celos de Constancio: sus tropas le proclamaron Augusto, título 
que el emperador no quiso reconocerle; el ejército se pone en mar- 
cha desde Lutecia, pero Constancio muere en Cilicia y es procla- 
mado Juliano. Este emperador, juzgado por partidarios Ó por 
enemigos de una manera apasionada, no ha sido bien biografiado 
hasta los tiempos modernos. Educado al estilo griego de aquella 
época, más bien escéptico y burlón que creyente, se apartó de la 
política que respecto al cristianismo signieran Constantino y 
Constancio, y publicó un edicto de tolerancia universal. El cul- 
to antiguo fué en parte restablecido aumentándolo con otros dio- 
ses y ceremonias, pero á nadie persiguió sinó con la polémica por 
escrito ó de palabra. Al tomar posición del imperio arrojó á todos 
los funcionarios inútiles, estableció la sencillez en los servicios, 
moralizó la administración y disciplinó las legiones. El empeño 
en volver á la religión antigua, ya muerta en la conciencia general, 
cuyo estado él conocía, pudo derivar asi de su espíritu poético 
mal avenido con la austeridad, como del rencor que sembrara en 
su ánimo la matanza de sus padres y parientes por el tirano Cons- 
tancio, Pereció en 363 en guerra con los persas. 

Joviano hizo una paz vergonzosa con Sapor rey de los persas, 
restableció el cristianismo y devolvió á los cristianos sus empleos 
dando á la corte la organización de Constantino. Elegido Valenti- 
niano, asoció al imperio á su hermano Valente, gobernando el pri- 
mero las comarcas occidentales desde Milán, y el segundo las 
orientales desde Constantinopla. 

El trabajo de descomposición se verificaba sin descanso. La di- 
vision del imperio contribuiría á precipitarla. Y alentiniano II, 
emperador occidental bajo la tutela de su madre no gobernó ja- 
más por sí sinó por medio de Graciano. Valente caía de nuevo en 
el error de perseguir á los cristianos y en el de dar tierras en la 
Mesia inferior á los visigodos; un millón de ellos pasaron el Danu- 
bio. No cumpliendo Valente con las condiciones pactadas, los vi- 
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sigodos llaman á_ los ostrogodos, promuevan guerra y Valente su- 
cumbe en ella. Ya no se trataba de la organización del imperio 
sino de su existencia. 

El español Teodosio (378 á 395) rechazó á los bárbaros, pero su 
política interior adoleció del vicio de intransigencia propio de las 
épocas decadentes. Persiguió el arrianismo que Valente había fo- 
mentado, y en ódio al culto gentílico permitió despojos y saqueos 
que privarían á la civilización de irreemplazables modelos. En Te- 
salónica hizo morir en el circo á siete mil personas. Arrepentido 
de este crímen, publicó leyes de equidad. 

En el occidente Graciano la la misma práctica que Teo- 
dosio, mandó derribar el altar de la victoria; los templos gentíli- 
cos fueron aniquilados. En todas partes se confundía el espíritu 
nuevo y el ódio álas cosas antiguas. Valentiniano Il tuvo de regente 
al galo Arbogasto: el emperador fué encontrado muerto, y el galo 
puso la púrpura imperial de Occidente en los hombros del profe- 
sor de retórica Eugenio. Teodosio reunió por última vez el imperio, 
y al morir en 395 dejó el imperio de Oriente á su hijo Arcadio y 
el de Occidente á Honorio. El general galo Rufino mandaba en 
realidad en Constantinopla, y el vándalo Stilicón en Italia. 

Las naciones germánicas tomaban desde últimos del siglo IV 
un movimiento é impulso nnánimes. 

Entre el Elba y el Eider habían formado una liga los sajones, 
los chancos y los anglos con otros pueblos menos fuertes. Al Oc- 
cidente de los anglos vivían en confederación los francos salios,' 
los quernscos, usipetas, ratos y sicambros. Desde el alto Rhin 
hasta el Lahn habitaban en diferentes naciones los alemanes; cer- 
ca de los suevos del Norte los burezundiones. En el Oriente do- 
minaban los godos álos cuales se rennieron los hérulos, vánda- 
los, gépidos, rúgios y otros. Durante los siglos 11 y III hicieron 
correrías por las orillas europeas del Bósforo y saquearon Bizancio 
y otras ciudades. Detras de los germanos ejercían presión los sár- 
matas ó slavos. 

Cuando reinaba Valente en Constantinopla penetraban en el Nor- 
te y Oriente de Europa masas enormes de un pueblo inculto; eran 
los hunos, quienes después de someterá los alanos vencieron á 
los ostrogodos y marcharon contra los visigodos; éstos pidieron á 
Valente tierras en la Mesia y atravesaron el Danubio. Oprimidos 
por la codicia imperial se sublevaron los visigodos y aunque de- 
rrotados, les fué dado establecerse en la Tracia y la Dacia. 

Dividido el imperio y acentuadas las rivalidades, Rufino conse- 
jero de Arcadio, escitó al godo Alarico á invadir el Occidente: el 
jefe germano fué nombrado gobernador de lliria, y de allí mar- 
chó á Italia; fracasó la empresa pero obtuvo la concesión de un 
tributo anual, más como no se le pagase, invadió en 408 la Italia 
por segunda vez, puso sitio á Roma, la tomó por asalto y la sa- 
ueó con sus tropas tres dias seguidos. Ataulfo, suegro de Ala- 


rico, hizo la paz con Honorio, conviniendo en que los visigodos * 


se retirarian á las Galias. Allí fundó Ataulfo (casado con Plácidia, 
hermana de Honorio) un reino con su capital Tolosa, y cuando los 
vándalos y alanos pasaron al Africa, los godos se estendieron por 
las provincias de España. 


sd 
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Durante la primera invasión de los godos en la península itá- 
lica, entraron también los suevos, vándalos, alanos y borgoñones: 
vencidos en Fésule, los restos de las tribus se arrojaron sobre las 
Galias; los borgoñeses organizaron un reino en la Helvecia oceci- 
dental y Galia oriental con su capital Worms; los vándalos, sue- 
vos y alanos penetraron en España ocupando los suevos Galicia, 
los alanos parte de la Lusitania, y los vándalos Andalucía. El go- 
bernador de Africa Bonifacio, enemistado con Roma, llamó en su 
auxilio á los vándalos, y arrepentido luego se propnso arrojarles 
y le derrotaron formando un reino en el territorio de la antigua 
Cartago: su rey Genserico, amenazado por los godos y los roma- 
nos, pidió auxilio á los hunos. 

En 425 muere Honorio y es proclamado emperador de Occidente 
Valentiniano TIL, niño de seis años, bajo la tutela de Placidia su 
madre. El imperio era un campo de batalla por todos disputado. 
Los hunos diríjidos por Atila, asolaron la Germania, entraron en 
las Galias, y los pueblos intimidados organizaron una eruzada y 
vencieron á los invasores en los Campos cataláunicos (450): los hu- 
nos retrocedieron hasta la Panonia (Hungría), repitieron la in- 
vasión al año siguiente, destruyeron á Aquileya cuyos habitantes 
ingitivos edificaron sobre islotes á Venecia, y se acercaban á Roma 
cuando les disuadieron los ruegos del pontífice León I. Atila mu- 
rió en 452 y su pueblo dejó de ser temible para el mundo. Valen- 
tiniano TIT, envidioso de la gloria de Aecio, jefe de las tropas vie- 
toriosas en los Campos cataláunicos, mandó matarle, y á poco él su- 
cumbió asesinado por Petronio: la viuda del emperador llamó en 
venganza á los vándalos de Africa, los cuales guiados por su rey 
Genserico desembarcaron en Ostia, asaltaron Roma y la entre- 
garon al saqueo por espacio de catorce dias: los vándalos se titu- 
laban vengadores de Cartago. 

Los destrozos fueron horrorosos; monumentos, recuerdos, at- 
chivos, alhajas, obras de arte, se aniquilaron ó en ellas hizo presa 
ia rapacidad de los invasores. Quedó gobernando en Roma el du- 
que suevo Ricimiro. Mayoriano, Livio Severo, Anthemio, Oli- 
brio, Glicerio y Julio Népote no hicieron más que presenciar las 
últimas agonías del imperio: el general Orestes invistió de la pút- 
pura á su hijo Rómulo Augústulo, pero como la corte de Rávena 
negase el terreno ofrecido á los mercenarios germanos, Odeacro 
jefe de los hérulos venció y mató á Orestes y fué aclamado por 
sus tropas (476). Doce años más tarde los ostrogodos capitanea- 
dos por su rey Teodorico invadieron la Italia y se apoderaron de 
ella. 

El el Oriente, á la muerte de Arcadio ocupó el trono Teodosio 11 
(año 408) bajo la tutela de Eutemio, aunque desde muy pronto go- 
bernó su discreta hermana Pulqueria. Débil de carácter si bien 
de naturaleza bondadosa, se dejó gobernar por los cortesanos y 
muy singularmente por su mujer Eudosia Ó Atenaida (llamada 
por los aduladores la décima musa). Teodosio ordenó el código 
que lleva su nombre. Su sucesor Marciano (450) se distinguió por 
su habilidad en acallar las disputas que perturbaban el imperio, y 
por la energía con que defendió las fronteras. 

Constantinopla se hizo el centro de la vida intelectual. Los em- 
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peradores lograron dar al imperio de Oriente una cohesión que no 
parecía corresponder á la heterogeneidad de elementos que le cons- 
tituían. La nueva fundación de Constantino sirvió de barrera in- 
franqueable contra la multitud de pueblos que arrojaban las co- 
marcas orientales y septentrionales además e las tribus que ya 


habían invadido el Occidente. El poder del imperio por una parte 


evitó la anarquía que debiera producir la perpetua invasión, y por 
otra dió tiempo á que los pueblos germánicos, relativamente débi- 
les en el principio de la ocupación de Occidente. se constituvesen 
y organizaran de un modo estable. Las revoluciones occidentales 
habían alterado profundamente todas las condiciones de la vida 
moral: letras, artes y ciencias que sólo prosperan en la paz, eran 
olvidadas Ó menospreciadas; el cansancio, el diseusto, la Sangre, 
el saqueo y la miseria, tenían postrados á los paises itálicos, ga- 
los, celtíberos, y el germanismo no estaba todavía en aptitudes 
de penetrar la civilización romana. Entonces Constantinopla y 
el imperio oriental, más asegurados y fuertes, conservaron los sér- 
menes de la cultura que una época habrían de producir cosecha 
abundante de bienes. 

Destino de Roma.—Las espantosas revoluciones de Roma. sus 
largos períodos de anarquía, sus escandalosas escenas, no suspen- 
dieron la obra de los romanos hasta que sus miembros fatigados 
se doblaron bajo el peso del mundo germánico irresistiblemente 
impulsado y atraido hacia el imperio. El jurisconsulto y el gue- 
rrero fueron los últimos en ceder á la adversidad: legislaron y 
combatieron con tanto talento como heroismo hasta que les ahogó 
la inundación de los pueblos del Norte. 

La ciudad romana comienza con un contrato, es resultado de 
una avenencia de tribus, de costumbres, de hábitos y de aspira- 
ciones: no hay desigualdades originarias; nacerían luego como re- 
sultado del criterio común á toda la antigiiedad. Pero el progreso 
político de asimilación se realiza en Roma de una manera sinen- 
lar y no vista: el carácter de posesión, de esclusivismo legal, tie- 
nen su opuesto en un alto sentido de la naturaleza; los plebeyos 
reclaman participación en el Estado como un derecho y rehuyen 
la conquista pór la fuerza; tres veces se disponen á dejar el suelo 
sinó se accede á sus justas solicitudes: el patricio no resiste; 
podría aun someter y transige: se cree el pater, el fundador, pero 
cede aunque el egoismo le contradiga. Así que Roma se une, 
siente la necesidad de mayor ampliación, pero lucha con las li- 
mitaciones de la ciencia política antigua que no conoce el modo 
de organizar libremente grandes Estados. Entonces se propone do- 
minar, pacta alianzas subordinando, obliga para Roma sin des- 
truir los derechos de la cindad aliada. No tiene al principio sed 
de conquistas fuera del Latio; su seguridad le impone el dominio 
de Italia: aquí surgen las violentas dualidades entre el Oriente y 
el Occidente y se desarrollan todas las pasiones de la guerra: á un 
enemigo sucede otro; á veces se lucha por la existencia, y el peli- 
gro aconseja subyngar para no ser subyugados. 

Paso á paso, ya con una exeusa, con una codicia, Ó con una ra- 
zón, Roma se hace dueña del mundo y lo organiza en dependen- 
cias de una manera hábil é ingeniosa. Cuando la nación está resig- 
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nada, no temiendo la fuerza que dála civilización, le trasmite lo que 
sabe y lo que ha aprendido durante la marcha secular de las legio- 
nes. Nunca impone una religión, ni una filosofía, niun estilo artís- 
tico, ni proscribe un idioma, ni manda callar á la ciencia. Lenta- 
mente construye en las provincias circos, termas, palacios, fea- 
tros, diques calzadas, caminos. Regatea cuanto puede el título de 
la ciudadanía romana, pero no priva de vivir en la ciudad, de con- 
currir á la civilización, de comerciar, de viajar. Como de Roma 
salen las órdenes para el mundo conocido, quiere hacerse de la 
ciudad el centro á donde todo concurra. Las leyes y el poder de 
Roma llegan á todas partes, y los descubrimientos, las energías, 
las creaciones, buscan la capital y de allí se reflejan á las provin- 
cias. En la gran metrópoli se hablan todas las lenguas, se compe- 
netran todos los estilos, se divulgan todos los sistemas, y “lo mis- 
mo el filósofo de Atenas que el apóstol del cristianismo, acuden á 


las orillas del Tíber para propagar sue ideales desde la tribuna 
universal. Los itálicos entran en la comunidad de derecho, luego 
las provincias, más tarde las tribus bárbaras del Norte. 

Por muy corrompida que estuviese Roma, el legionario recuet- 
da ton orgullo sus tradiciones y agrega aun en los tiempos más 
abyectos nuevas provincias al imperio. El jurisconsulto modifica 
según el espíritu de cada siglo la ley romana y la ley del mundo 
sometido: piensa bajo la impresión de las orgías sociales y sabe 
morir por la justicia con menos pompa que Casio y Bruto pero 
con igualó superior dignidad (Traseas, Papiniano). 

El alma de Roma no era creadora, sino organizadora; recoje, 
asocia, deduce, completa cuando va conociendo el mundo, y se 
inspira en las lecciones del pasado. Alejandro había dado la señal 
de universalización rompiendo el inaccesible Oriente: la empresa 
de un hombre la continuó un pueblo que tenía por virtudes pri- 
meras el carácter y la perseverancia. Las instituciones caen, pero 
el imperio sigue dilatándose y comunicando el mundo. Cede la 
política interior romana, Cae la tribuna política, pero se levantan 
en todas las provincias tribunas científicas y filosóficas. Sólo la 
prodigiosa empresa de Roma hizo capaz al mundo de unirse en 
una moral y de concebir de un modo práctico la relación de las na- 
ciones y la posibilidad de un derecho común superior. 

Los germanos eran ignorantes, más ya no eran salvages al inva- 
dir el Occidente: Roma les había preparado por la influencia que 
siempre ejercerá la civilización sobre la barbarie. El gran pueblo 
no podría eternizar su dominio en las gentes; no encontró la fór- 
mula de una moral trascendental, ni la redención de la esclavitud, 
ni la de una justicia que deriva lógicamente de nuestra naturale- 
za; dió á beber á los hombres del manantial que hasta su tiempo 
había descubierto la civilización. 

Ninguna nación se ha levantado más trabajosamente y ninguna 
se ha sostenido más tiempo cuando ha cumplido su misión histó- 
rica: en el principio, ocupada en defenderse y triunfar, pensó poco 
en cultivar el entendimiento: parecía querer organizarse sólida- 
mente antes de consagrarse á sujetar el mundo y á imprimirle sus 
leyes, sus costumbres y sus sistemas. Nace la ciudad junto con la 
esperanza de los ciudadanos que revelan ya un carácter altivo, 
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una gran severidad y una confianza absoluta en el porvenir. La 
vida privada es una parte de la vida pública: el patricio, magistra- 
do en el Estado, es juez en la familia: la educación es un vasto 
plan de obediencia al padre y á la autoridad; no hay virtud supe- 
rior á la disciplina, ni mérito más grande que el sacrificio por la 
patria. La mujer en la esfera del derecho es dependiente; en la 
vida real tiene representación y poder moral. Se honra el trabajo, 
se deifica el arado; la pobreza era decorosa; el orgullo no residía en 
la posición sino en la confianza de sí mismo. Con estas cualida- 
des se mezclaban todas las supersticiones; el derramarse la sal. 
tropezar en el umbral de la puerta, el chillido de ciertos pájaros, 
causaba preocupaciones: se disolvía el Senado cuando se decía que 
había hablado un buey, y cuando tronaba. La base del poder ro- 
mano en la política era la guerra, en el derecho el contrato y las 
costumbres. Cuatro direcciones tomó el genio romano: la guerra, 
la jurisprudencia, la agricultura y la política; la constitución de 
un pueblo legislador creó la oratoria: era preciso persuadir ó con- 
vencer á las muchedumbres; el ejercicio de la memoria desarrolló 
de un modo increible esa facultad: hubo espectador que repitiera 
un discurso de tres horas. 

El hábito de la controversia produjo una diplomacia hábil para 
sacar ventajas de las relaciones con otros pueblos. El oficio de la 


guerra iba unido á todos los demás; Cicerón y Catón son genera- 


les, César y Pompeyo jurisconsultos; el deber anterior á los de 
todas clases era el de saber combatir. 

No debe atribuirse sino al plan social la grandeza que fué adqui- 
riendo Roma; ningún pueblo en la historia ha demostrado mayor 
tesón á la vez que más invencible heroísmo. La sobriedad era un 
precepto; el honor una ley. 

La civilización romana se formó con dotes del corazón y con pro- 
pósitos de la voluntad. Su inteligencia, diestra en lo que afectaba á 
las exigencias políticas, admiraba sin querer imitar las sublimes 
creaciones del genio helénico: toda su fuerza se dirigía á un fin: 
las artes, la industria, la mecánica y Jas ciencias eran fomen- 
tadas por los vencidos ó por los esclavos; los romanos no sentían 
afición á su cultivo ni tenían tiempo para los costosos aprendizajes 
de lo bello y de lo grande. Abriendo los caminos del mundo en to- 
das direcciones, llegaría á él lo que el Oriente y Grecia habían 
creado. El éxito fué tan completo que al invadir el Occidente los 
germanos, todas las provincias estaban más civilizadas que ellos 
y en el tiempo pudieron verificar una reacción romanista favorable 
al progreso humano. ho e 

En la época que tocó á Roma principiar á influir en los destinos 
generales de la humanidad, dominaba con absoluto imperio la fuer- 
za en el mundo; la proscripción y la muerte, el incendio, la pira- 
tería y la astucia eran los temas sobre que giraba el trato de unos 
con otros: si con la conquista por Roma el mundo no alcanzó la jus- 
ticia, halló al menos una norma que regulase las relaciones univer- 
sales, y un orden que aunque no muy equitativo abría el ánimo á 
la esperanza. Fué muy particular que la majestad romana se impu- 
siese de tal manera que se llesó á solicitar la ciudadanía con más 


ahinco que la independencia. j 
S 
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PÁRRAFO XIL 


Costumbres y civilización en Roma. 


En un principio las costumbres romanas eran sencillas y fruga- 
les; se comía en la puerta ó atrio de la casa, á la vista de los tran 
seuntes; vestíase túnica de lana, y los ricos manto. Los ciudada- 
nos trabajaban en el campo: un viator avisaba para las sesiones 
extraordinarias del Senado ó de las curias; el matrimonio patricio 
se hacía con símbolos del culto; el plebeyo por fórmulas civiles. 
Eran muy raros los divorcios. 

Las casas solo tenían lo indispensable para la vida. Con las pri- 
meras conquistas surgió la esclavitud; pero el esclavo estaba bien 
tratado; hacía el trabajo de su dneño y mientras éste acudía á la 
guerra el campo producía. 

El cliente guardaba con el patrono las relaciones de un arrenda- 
tario en lo económico, y en lo moral participaba del culto y como 
de cierto parentesco social. Los patricios favorecían la inmieración 
ofreciendo el derecho civil; se tenía familiaridad entre las clases, y 
si bien no había derecho de connubio, la ley no podía evitar unio- 
nes ilegales, pero la prole pertenecía á la clase plebeya. 

Los romanos primitivos fundaban en el contrato sus comprom1- 
sos privados y públicos. Cuando pusieron en juego la diplomacia, 
la habilidad velaba alguna vez la mala fe. Salvo la perspicacia po- 
lítica que distinguió á Roma, los romanos no salieron de una me- 
diana cultura hasta que conocieron á los griegos de la baja Italia 
y conquistaron á los etruscos. Así que veían el mundo se desarro- 
llaba en ellos el gusto, aunque prefiriendo enriquecerse con los des- 
pojos del vencido. Los hábitos sencillos iban desapareciendo: á las 
casa pequeñas reemplazaban los palacios, las quintas de recreo, 
parques, criaderos, bosques de caza, lagunas artificiales, termas, 
cuadras, estatuas, jardines, colecciones de fieras y de pájaros, már- 
moles, mosáicos; se competía en el lujo, y por vencer caíase en to- 
das las inmoralidades. En los convites se gastaba una fortuna; mú- 
sicos y cantores tocaban y danzaban durante el festín, luego lucha- 
ban gladiadores y á veces la sangre del hombre ó de la fiera salpica- 
ba las viandas. El corazón fué endureciéndose hasta lo incomprensi- 
ble; en el circo no eran las mujeres las que manifestaban menos 
regocijo. La usura sacrificaba á los pobres y á los vanidosos; era 
preciso aparentar riqueza aunque no se poseyera. 

La mujer siguió al hombre en esa senda de ruina: las ricas se ha- 
cían conducir en litera con todos los aderezos del Oriente: era fre- 
cuente corromperse para mantener el boato: en los tribunales entró 
también la relajación, no siendo posible atajarla ni por las leyes 
de la República ni por las del imperio. EJ pueblo llegó á vender su 
voto, el soldado su espada, el general su honor, el Senado su dig- 
nidad. El trabajo cayó en desuso para los ciudadanos. 

Al cesar las grandes conquistas, Roma siguió viviendo á expen- 
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sas del mundo, y todos los aventureros iban á la ciudad en que el 
Estado alimentaba á la muchedumbre. La embriaguez se hizo mo- 
da como los discursos en favor de la gula, de la lascivia y del arte 
de engañar: la prostitución, la impiedad y el escándalo estaban 
en la clase rica, mientras los pobres corrían las calles pidiendo pan 
y placeres, armando motines y aplaudiendo á los demagogos ó 
cebándose en todos los vencidos. y 

Algunas mujeres convocaban á los jóvenes á ejercicios de nata- 
ción para escojer los de más bellas formas: era común pintarse el 
cabello, las cejas y la cara, las pestañas y las uñas: infinito núme- 
ro de afeites, perfumes y esencias llenaban el tocador de las damas: 
los hombres afeminados hacían lo mismo, inclusos dos ó tres empe- 
radores. El divorcio se verificaba por la más insignificante frivoli- 
dad: á veces el marido lo proponía porque su mujer llevaba mal 
puesto un traje ó se había dejado vencer en una competencia de 
adornos. Desde la época de Sila se inauguró el infame sistema de 
convertir el matrimonio y el divorcio en instrumentos de la políti- 
ca dominante. 

Los goces de la mesa fueron tan rebuscados en la Roma de la 
decadencia como en la antigua Sybaris: un esclavo advertía los 
que comían y aplaudían; los desganados y los tristes no eran invi- 
tados otra vez: se hacía preciso ensalzar los versos del huesped 
aunque fueran detestables: durante las cenas se representaban co- 
medias y se llevaban bailarinas, adivinos, bufones y juglares. 

Se acostumbraba á jugar grandes cantidades: cuando faltaban 
convidados se cubría sn sitio con sombras, personajes dispuestos á 
suplir faltas, parásitos que adulaban, aplaudían y eritaban en fa- 
vor del dueño de la casa. En los esclavos se hacía un estudio es- 
pecial para agradar y esplotar á sus dueños. 

Ya en los últimos años del imperio, Roma no era sino un foco 
de corrupción: pobres y ricos vivían esclavizados al imperio; todo 
se vendía y se compiaba; mujeres públicas iban á despedir á las 
esposas legítimas; los hijos se exponían en mitad de la calle: parecía 
que todos se prepararan á gozar antes de morir: ninguna idea de 
virtud, de pudor ni de moral se conservaba á traves del general 
desconcierto. 

Política.—El genio de Roma tuvo por ideal la política: no con- 
sidera al extrangero como al romano, pero no le desprecia en el 
grado que la antigiiedad. Pone al servicio de su pensamiento y de 
su seguridad la jurisprudencia y la guerra, y hace elementos de 
dominación laslvías militares, los acueductos, los tem plos y los 
mercados. 

Recorriendo los pueblos, secuestró y quemó las leyes locales é 
impuso las leyes romanas que eran muy superiores. Fué menos 
cruel que otras naciones, por cálculo mejor que por virtud. Pre- 
tende que combate siempre con justicia y condena la violación 
gratuita de los tratados. Con todo su orgullo, los romanos inde- 
pendientes en política tienen poca independencia individual; no se 
reconocía tanto al hombre como al ciudadano, ni á la nación sino 
al municipio. 

La guerra permanente debía modificar el espírita del pueblo y 
determinar el egoismo con el orgullo. El romano no se quejaba de 
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que las demás naciones hiciesen con él lo que Roma hacía con el 
extrangero. 

La lucha sostenida tantos siglos por patricios y plebeyos sin 
derramar una gota de sangre, y usando los medios de derecho, es 
uno de los cuadros más admirables de la historia. El demos ma. 
nifestó un sentido práctico inmejorable: eludió el camino de la re- 
volución de la fuerza y luchó de peldaño en peldaño con la razón 
y la lógica hasta igualarse con el orgulloso patricio. En seguida 
los dos partidos compitieron en heroismo en desinterés y en gran- 
deza. Por desgracia al terminar el combate racional se entró en 
combate de interés, y las pasiones decidieron por las armas: la 
clase plebeya había dejado su lugar á las muchedumbres desorga- 
nizadas; la patricia á los optimistas codiciosos y egoistas. No que- 
daría á Roma sino su misión unificadora. 

En los tratados con los vencidos se hacía constar la supremacía 
romana; el título de aliado era una verdadera dependencia; las co- 
lonias eran hijas de Roma y nunca se emancipaban. 

El extrangero no entraba en relación de propiedad con el pue- 
blo romano, ni podía contraer matrimonio con mujer romana sino 
por concesión expresa: de otro modo los hijos no eran romanos. 
La hospitalidad llegó á ser institución social y no se rompía sino 
por causas graves y de un modo expreso: en las guerras se respe- 
taban los lazos así contraídos: si el extrangero caía prisionero de- 
bía el huesped rescatarlo. En cuanto á los patronatos, era muy 
frecuente que las provincias eligiesen por patrono á un hombre no- 
table de Roma. 

En la política romana lo legal se confundía con lo justo; había 
justicia cuando se cumplían todas las ritualidades. Para las decla- 
raciones de guerra había de preceder una solicitud de reparación; 
sin embargo este principio moral ya no se aplicó desde el imperio. 
No había límite en los derechos contra el vencido, pero la natura- 
leza se imponía á la crueldad de las costumbres. Una vez domina- 
dora Roma, toda oposición era considerada como un crimen. 

Religión.—La religión estaba íntimamente ligada con la política 
y con la vida civil. En el principio de la ciudad se presume todo 
litigio llevado ante los dioses; las culpas son castigadas con penas 
divinas y la ejecución corresponde al jefe del Estado: se jura por 
los dioses y por los dioses se declara la guerra ó se pactan tratados. 
Las divinidades latinas y sabinas lo son de la abundancia y de la 
fecundidad, concebidas como abstracciones de la naturaleza terres- 
tre, y de carácter impersonal. 

Antes de que llegase la influencia griega, no había imágenes de 
los dioses ni templos especiales en que se les rindiera culto: la re- 
ligión, muy poco ideal, sin misterios ni fantasía, era de un forma- 
lismo frio en el cual los ritos y ceremonias ocupaban el lugar úni- 
co sin que el espíritu trascendiera á conceptos superiores; las fies- 
tas se dirigían á dar gracias á los dioses, _á reconciliarse con ellos, 
6 á pedirles protección y ayuda. La religión etrusca era mas místi- 
ca, teniendo en ella decisiva importancia la astrología, las adivina- 
ciones y un sistema supersticioso cargado de sombras y aprensio- 
nes; el código religioso dictaba las reglas de la vida civil. El obje- 
to principal era conocer la voluntad de los dioses por los augurios; 
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la voz de la naturaleza la explicaba; sin consultar á los augures no 
se intentaba empresa alguna. Los etruscos tenían templos desde 
muy antiguo. 

Con la influencia griega no solo entraron muchos dioses en la mi- 
tología romana sino que se modificaron los atributos de los anti- 
guos; Marte, dios de la feenndidad vegetal y animal, de la muerte 
y de la destrucción, llegó á ser el dios de la guerra; Júpiter que 
enviaba el rayo, emblema á la vez de todo poder generador, fué el 
mas grande delos dioses; Juno, su esposa, presidía los nacimientos; 
Diana era diosa de la luna, Vénus de la belleza y de las flores, Te- 
llus ó Ceres renovaba la savia de la naturaleza: Minerva dirigía los 
ejércitos y mantenía las fuerzas para defender la verdad y el de- 
recho; Neptuno presidía las aguas: Vulcano el fuego; Vesta era 
diosa del hogar; Mercurio dios del comercio; Jano representaba la 
unión del pasado con el porvenir; era dios de dos caras. Divinizá- 
¿banse la fortuna y el límite de las propiedades y por último se 
levantaron altares'á la diosa Roma. Cada dios tenía sus sacerdo- 
tes; los flamines lo eran de Júpiter y Marte; Marte además era ado- 
rado por los salios. Un colegio de seis vírgenes, vestales, prestaban 
el servicio de Vesta y debían mantener vivo el fuego sagrado. Los 
colegios de augures, pontífices, feciales y quindecemviros interve- 
nían en la política. 

La plena ciudadanía habilitaba para las funciones sacerdotales 
desde la igualdad de derechos, pero fué común que se eligiesen pa- 
tricios. 

La casa era de los lares; la tumba pertenecía á los manes; los pe- 
nates eran protectores de la familia, y después lo fueron del Estado. 
Se consagraba á los dioses el hijo malo y á Ceres el que quemaba 
las mieses. Además de los doce dioses mayores, los había medios, 
Jano, Saturno, Rhea, Plutón, Baco, el sol, el genio, las parcas; 
dioses indigetes Eneas, Quirino; Semnones, Flora, Pan y otros. 
No se podía empeñar una batalla durante las fiestas de Saturno, 
ni hacer guerra sin cumplir todas las fórmulas religiosas. La reli- 
gión no ocupaba en el fondo muy esencialmente á los romanos; 
con el tiempo fué un resorte de la política sin una moral indepen- 
diente que pugnase con los egoismos romanos. 

Literatura. —Después de los primeros iniciadores, Pictor, Cneo 
Nevio, Pacuvio y algunos otros que revelaban las grandes capaci- 
dades romanas, Livio Andrónico y Quinto Ennio continúan repre- 
sentando nuevas tendencias; Lucilio por su originalidad es compa- 
rable con los griegos. Marco Accio Plauto dió á la comedia una al. 
tura superior reuniendo la gracia á la sencillez y una exposición 
bien concertada (siglo II antes de Cristo); Terencio, esclavo carta- 
gines, le sobrepujó por la belleza de los pensamientos. Lucrecio, 
como poeta, el mas grande que precedió á Virgilio, se distinguía 
por la inspiración fácil y por el entusiasmo. Cátulo se señalaba por 
la delicadeza de las formas poéticas y por la profundidad de las 
ideas. Desde Scipion y Lelio, hasta Polion, Mecenas, Messala y Oc- 
taviano, la literatura griega saturaba el espíritu romano despertan- 
do el gusto por la poesía y las bellas formas de expresión. Resul- 
tado de esta influencia helénica fué la revelación de Roma por los 
literatos mas notables del mundo romano. 
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Tíbulo habría alcanzado mas renombre si no pusiera su talento 
al servicio de la adulación úó del escepticismo. Ovidio Nasson, el 
mas poeta de todos los romanos, en sus heroidas, “las tristes” y 
la “metamórfosis,”” traduce de una manera bella las impresiones de 
una naturaleza sensible, los dolores, los recuerdos, el amor, las dul- 
zuras de la paz del alma y los torcedores de la desesperación. 

Virgilio por sus obras figura como el primer poeta latino (la E- 
neida); no solo siente, canta los sentimientos, penetra en el miste- 
rio de las contradicciones humanas, agita los resortes del corazón, 
augura, profetiza, prevé, invoca el porvenir. Sus trabajos inmorta- 
les desmerecen en la moral porque tenían por fin la adulación y 
justificaban laindiferencia en las grandes causas de la libertad y 
de la patria; había el poeta arrojado el escudo ante el despotismo 
y le glorificaba con la pluma mientras los destellos melancólicos, 
su amor á la soledad y las sombras de su espíritu decían claramen- 


te que había en el alma del hijo de las musas una protesta de des- . 


contento por no ver armonizada con la naturaleza tan amable, la 
libertad que es la luz del espíritu. | 

Horacio Flaco inventó la oda: reflexiva, meditabunda; cantó los 
goces íntimos, el desinteres, la modestia; no hay tanto genio como 
naturalidad ni tanta grandeza como brillo en el cantor de Venuso. 
Fedro, un siglo después de Augusto, tradujo las fábulas de Esopo; 
Cicerón hizo algunas composiciones que se han perdido: Luciano, 
Persio, Junio Juvenal, Petronio y Valerío Marcial fueron poetas 
satíricos. Menandro fué un notable autor cómico y dramático. 

Oratoria.—La elocuencia fué el alma de Roma; todos debían sa- 
ber hablar y saber combatir; eu el Senado, en las curias, en las 
centurias, en los comicios tribunados, era indispensable atacar, de- 
fenderse, combatir, luchar; el pueblo debía ser conmovido, impre- 
sionado ó convencido; entre los patricios y los plebeyos la gran bata- 
lla moral duró'cuatro siglos; la palabra constituía el arma de guerra. 

Por lo general fué la oratoria romana concisa, breve, enérgica, 
clara sin dejar de ser grandiosa; el gesto acompañaba á la expre- 
sión; todos los modos de la retórica y todas las formas y arran- 
ques de la naturaleza tenían cabida en aquellas contiendas gigan- 
tescas á que asistían cuarenta y á veces cien mil ciudadanos; era 
orador el general, lo eran el tribuno, y el centurion, el senador, 
el pretor, el legado: los Régulos, Fabios, Camilos y Scipiones co- 
nocían el secreto de entusiasmar á las muchedumbres. Hacíase 
un estudio fisiológico para el desarrollo de las fuerzas como para 
el desarrollo moral. El Foro y el pretorio, los tribunales especiales 
y las asambleas, eran los paléenques donde el entendimiento deba- 
tía por el órgano prodigioso del arte oratorio. Paulo, Craso, Pu- 
blio, Cátulo, Marco António, los Catones, Julio César y Hortensio 
sobrepujaron á todos los oradores romanos menos álos Gracos y á 
Cicerón. Tiberio Graco reunía todas las facultades, pero aun fué 
mas apasionado su hermano Cayo: á la voz de estos hijos de Cor- 
nelia se conmovían las muchedumbres, cedían los egoismos, calla- 
ban las codicias y se ocultaban los intereses bastardos; sus mismos 
enemigos agitádos por un entusiasmo generoso asentían á veces 
uniéndóse á los partidarios de lareforma. El pueblo palpitaba de 
emoción y Roma triunfante se hacía admirar del mundo conocido. 
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Pero el orador por excelencia fué Marco Tulio Cicerón. Había 
recogido todo. el arte de la antigua Grecia, y la vida romana en la 
época de sus mas grandes tempestades le ofrecía un teatro digno 
de su genio. Difuso al principio, abandona el exceso de adorno por 
la precisión y la exactitud. Sus discursos contienen en verdad, for- 
ma, energía, acción, belleza, ideas y sentimiento, cuanto es dable 
exigirá humanos labios; nadie ha hecho de la retórica un uso tan 
justo y de la expresión y el gesto una armonía tan exacta con la 
palabra. Sus discursos contra Catilina y Marco Antonio son mo- 
delos de elocuencia, pero no llegan por la majestad, el brillo, la 
pasión, el fuego y el entusiasmo á las acusaciones contra Verres, á 
las arengas del Foro y los comicios, á las disputas de derecho que 
á veces convencían al pueblo de la inefivacia de un proyecto tribu- 
nicio ó del daño de una rogación. Cicerón fué digno intérprete de 
la celebridad romana; á la tribuna mas alta del mundo correspon- 
día el orador mas genial y brillante. Facultades, modales, robus- 
tez, ilustración é inteligencia, se armonizaban en la noble víctima 
de lasiniquidades triunvirales. 

Historia.—Como en todos los pueblos la historia comenzó en 
Roma por los anales, anotación de sucesos de un tiempo sin otras 
relaciones. El griego Diócles ensayó la historia; le signieron Fabio 
Pictor y Marco Porcio Catón el siglo II antes de Cristo. Polibio, 
griego de Corinto, escribió una historia universal en 40 volúme- 
nes; Salustio, contemporáneo de Cicerón, las guerras de Yugurta 
y de Catilina. Todos los hombres notables solían escribir sus me- 
morias, único modo en realidad de trasmitir los sucesos de ciertas 
épocas y que serviría posteriormente de material á la historia. 
Tito Livio, Cayo Julio César y Cornelio Tácito son los tres mas 
grandes y originales historiadores romanos. Tito Livio compuso la 
historia de Roma desde su fundación en 140 volúmenes de los que 
se han conservado 35: el estilo, la robustez de los conceptos, la vi- 
veza en traducir los sucesos memorables, y la gravedad y fidelidad 
del ilustrado paduense, ponen su obraacaso en primer lugar entre 
todas las de igual índole en Roma. Cayo Julio César dejó en los 
“Comentarios” y las “Guerras galas,” “Sus cartas”? y “La guerra 
civil” una muestra poderosa de sn competencia como historiador. 
Cornelio Tácito (54 4130) fué indudablemente el mas imparcial y 
el mas independiente de los historiadores romanos. Escribió “Los 
Amnales,”? “Historias,” “Vida de Agrícola? “Costumbres de los 
germanos” y otros libros de menor interés. Distínguese este céle- 
bre publicista por su oposición ála tiranía, sus nobles invocaciones 
al derecho, su deseo de reformar las costumbres, y su amor á la 
justicia. Don Casio, griego, vivió en Roma; hizo la historia de la 

ran ciudad, en 80 volúmenes, de los cuales se perdieron la mitad. 
Dionisio de Halicarnaso, también griego, compuso la “Arqueolo- 
gía romana”? con investigaciones profundas acerca de los primeros 
tiempos de Roma. 1 

Otro griego, Diodoro de Sicilia, escribíó la “Biblioteca históri- 
ca? en 40 libros de los cnales se perdieron 25. Asinio Polion, Cur- 
cio Rufo, Veleyo Patérculo, Floro, Suetonio, Tranquilo Trogo 
Pompeyo, Valerío Máximo, Justino, Amiano Marcelino, Cornelio 
Népote, Pomponio Atico y otros muchos se ocuparon en biogra- 
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fiar á emperadores y personas notables y en hacer historias parti- 
culares de épocas determinadas. Entre todos sobresalió Plutarco, 
eriego de Queronea, por sus célebres y profundos estudios biográ- 


ficos: Terencio Varron se distinguió también por la extraordinaria. 


fecundidad de su genio, por la variedad de asuntos de que trató y 
por su tino y sagacidad como escritor. Arriano escribió las “Cam- 
pañas de Alejandro.” 

Pilosofía.—La filosofía griega se trasmitió á Roma y halló en 


la gran ciudad prosélitos para todas las escuelas y sistemas; pero: 


el espíritu creador no pasó con las ideas ya concebidas: no hubo 
pues originalidad ni giros nuevos que puedan dar á los roma- 
nos carácter de pueblo filósofo ni aun de aficionado á fundar 
teorías. Las condiciones sociales influyeron para que preponde- 
rasen dos sectas: el epicureismo y el stoicismo. 

Roma llevó la sensualidad á escándalos mayores que la deli- 
cada Grecia; por otra parte, los stóicos encontrarían facilidad pa- 
ra el desarrollo de sus doctrinas en las tristezas y desengaños 
de los hombres honrados que veían hundirse la patria en un 
abismo de envilecimiento y de anarquía: Catón, Epicteto, Séneca 
y Marco Aurelio, pertenecieron á esa escuela y enseñaron 
los dogmas del deber y de la dignidad personal. La serenidad 
del juicio y la fortaleza aconsejadas por los stóicos, penetra- 
ron el alma de los primeros cristianos, dándoles valor para 
morir, por sus principios y para vigorizar el corazón con inven- 
cibles energías. 

El mas brillante y profundo pensador romano, el orador que 
ilustró cuarenta años la tribuna, el que con sus discursos, Sus 
correspondencias, sus sueños generosos y sus libros, ha hecho 
sin pretenderlo la mejor historia de su tiempo: el grande hom: 
bre que por encima de sus debilidades y vacilaciones no perdió 
jamás el amor á la justicia y el respeto á la posteridad, el in- 
signe Ciceron, verdadero Augusto de la historia romana, puede 
ser considerado como el primer filósofo y mas afamado inves- 
tigador de la ciudad del Tiber: en “La República” indaga la 
mejor forma de gobierno; en las “cuestiones turculanas,”? los 
“diálogos,” las “cuestiones académicas,” el “Hado,”” el “libro de 
los deberes,” el “libro de las leyes”? y las “cartas trascenden- 
tales,'? ventila luminosamente problemas arduos y expone los 
temas que mas importan en el estudio de la vida, de la sociedad 
y de la naturaleza. Habíale servido de modelo el mejor discípulo 
de Sócrates: pero añadió rayos de su genio y direcciones apro- 
piadas á la gigantesca revolución moral que se preparaba en 
el mundo. 

Comercio.—El pueblo romano no tenía predilección por el co- 
mercio, pero lo facilitó á los pueblos de antiguo acreditados, 
Alejandría, Marsella, Cadiz, Bizancio, Pérgamo, Antioquía y otros; 
limpió el mar de corsarios y estableció relaciones mercantiles 
con las naciones mas distantes. Los caminos militares eran las 
venas por donde circulaba la vida económica del imperio. En 
industria, Roma nunca aventajó ni igualó á los asiáticos y griegos. 

Bellas artes.—César Cantú, tan justamente entusiasta por Ita- 
lia, dice sin embargo al tratar de las artes de la antigua Roma: 


DE HISTORIA UNIVERSAL. : 273 


“no estamos acostumbrados á contar á los romanos entre los 
pueblos artistas porque siempre creyeron mas cómodo y de ma- 
yor dignidad robar las obras maestras de otros países para enri- 
quecer el suyo.”” Los romanos carecían del genio del arte, pe- 
ro no eran indiferentes á la belleza. Cuando en sus conquistas 
encontraron naciones como Grecia, llevaron á su patria los te- 
soros artísticos y se sentían mas felices contemplando las ma- 
ravillas del pincel ó del cincel helénico. 

Virgilio deja al extranjero que sobresalga en el arte reservan- 
do á Roma el derecho de conquistar el mundo y de darle leyes. 
La admiración que Atenas produjo en las legiones honra á los 
conquistadores. Los mas entusiastas se descubrían ante el Parte- 
non y el Erecteo: un fervor sagrado emocionaba el alma del aria 
del Tiber y le imponía intima veneración hácia los autores de 
aquellos modelos inmortales, hácia los arias del Tliso, hermanos 
mayores de los hijos de Roma. No pensaron en imitar aquellos 
prodigios, pero los condujeron á su patria en cuanto podían ser 
conducidos. Varron y Murena hicieron cortar lienzos de paredes 
para transportar los frescos; estatuas, columnas. mármoles labra- 
dos, frisos y relieves, lámparas y cuadros engalanaron la ciudad 
del Tiber, los palacios, las quintas y los templos: era tanto el can- 
dal, que todavía Grecia se reservó la mayor parte para embellecer 
Constantinopla y para servir de presa á la indocta intolerancia 
de las bandas de Teodosio. 

Los romanos indujeron á los artistas griegos á trabajar para la 
señora del mundo: á la piedra tosca sucedían los mármoles de Pa- 
ros y del Pentélico; á los monumentos fuertes y pesados, las obras 
graciosas, aereas como el genio helénico. Roma tomó los estilos, 
los mezcló y superpuso sin inventar cosa alguna excepto la forma 
del arco romano creado para los triuntos. 

En cuanto era de utilidad y de poder, Roma no tenía rivales: sus 
caminos eran construidos de una manera admirable; estaban lla- 
mados á durar siglos, y todavía algunos se conservan bajo las ca- 
pas de la vegetación y de los aluviones: sus acueductos son ver- 
daderas empresas de gigantes; no les intimidaba cortar montañas, 
desviar rios, hacer puertos, construir cindades con incomprensible 
rapidez, ni desecar pantanos y acumular verdaderas pirámides de 
peñascos. Ninguno de los caudalosos rios europeos pudo oponer 
resistencia á la habilidad romana para hacer puentes; en pocos 
días se levantaban sobre el Rhin ó el Danubio. Pero las bellas ar- 
tes no tomaron en realidad plena posesión del espíritu romano: 
sus pintores con muy leves excepciones no pasan de medianías; 
sus estatuarios revelan un estilo pesado, lo mismo que sus arqui- 
tectos. La gallardía helénica no correspondía á la firmeza y robus- 
tez monumental de las termas, coliseos. palacios y templos, aun- 
que en mucho se imita y reproduce. De escritores del arte el mas 
nombrado es Vitrubio, contemporáneo de Octaviano. 

Ciencias.—Roma antes de sus grandes conquistas no conocía de 
la ciencia sino esos rudimentos que se propagan de pueblo á pue- 
blo para los servicios mas indispensables de la vida: una numera- 
ción incompleta, datos limitados de geografía y leves nociones 
de la naturaleza y de la filosofía. Dotados de claro talento compren- 
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dieron lo que les enseñaban los vencidos dejándoles la misión 
de seguir trabajando en las ciencias. Varron y Columela dieron 
sin embargo á la agricultura una importancia científica: César re- 
formó el calendario con auxilio del astrónomo Sosígenes, determi- 
nando la duración del año en 365 días y 6 horas; Vipsanio Agripa 
trató de un modo científico la geografía; Séneca compiló los co- 
nocimientos que de la naturaleza llegaban á Roma; Plinio escribió 
una historia natural; Strabon hizo una descripción notable de 
veografía. Los que verdaderamente brillaron como sabios en la 
época del poder romano, solo por excepción eran latinos. En ma- 
temáticas, ciencia menospreciada por los romanos, se distinguie- 
ron Gemino de Rodas, Teodosio é Isidoro, griegos, y el romano 
Sexto Julio Frontino. Marino de Tyro formá planos geográficos: 
Hiparco y Ptolomeo, greco-egipcios, hicieron mapas y establecieron 
una teoría ó sistema planetario que aunque equivocado, sirvió de 
punto de partida para las investigaciones cosmográficas: Ptolomeo 
era de los mejores matemáticos de su tiempo. (Siglo II de Cristo). 

Atribúyese á Ptolomeo el haber reducido á siete las antiguas 
notas musicales. La medicina ro fué cultivada en Roma hasta 
bien entrado el imperio: los médicos eran antes extrangeros ó es- 
clavos. César les había dado el derecho de ciudadanía romana. So- 
bresalieron en esa ciencia compleja y difícil, Sarapión, Asclepia- 
des de Prusa, Temison de Laodicea, Scribonio Largo, Arquígenes, 
Areteo de Capadocia, y el mas notable, Galeno de Pérgamo (181 
á 201). Galeno conocía la necesidad de la anatomía como base de 
la medicina, y no pudiendo hacer la disección de cadáveres huma- 
nós por prohibirlo las leyes, tuvo que valerse de monos para sus 
observaciones; sus estudios sobre el sistema nervioso han prevale- 
cido en la ciencia. En física y química los adelantos fueron poco 
señalados; la medicina les dió impulso. Los conocimientos útiles 
se generalizaban con facilidad en el pueblo romano á causa de la 
memoria asombrosa que poseía, resultado del ejercicio de las lu- 
chas morales; esa facultad decayó cuando el imperio corrompió la 
tribuna y apagó la vida política de los partidos. 

Con motivo del poco afecto de los romanos /hácia las matemá- 
ticas y otras ciencias, estas mantenían sus centros activos en los 
imperios de los diadocos y después en las grandes ciudades greco- 
asiáticas. Las ocupaciones científicás distraían á muchos que pudie- 
ran agitar la opinión contra Roma, lo cual agradaba á los conquis- 
tadores. Además para las especulaciones trascendentales y los cál- 
culos de los sabios, no era tan á propósito una ciudad de conti- 
nuo acitada por las turbas, por los pretorianos y por los motines. 

Aunque Roma atrajera considerables elementos de los paises 
sometidos, la larga dominación griega en Asia y Egipto había he- 
lenizado muchas comarcas y el pensamiento de continuo ilustra- 
do daba frutos que se unían y eslabonaban con otros hallazgos y 
progresos. Es un hecho histórico que las ciencias no se desenvuel- 
ven de una manera eficaz y grandiosa sino donde el pensamiento 
con sus ideales, sus sueños y su poesía ha preparado poderosas 
energías y enseñado á buscar con lógica, á fijar con oportunidad y á 
utilizar con éxito. 

Las naciones que dirigen toda su actividad por ese sendero de 
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las conveniencias inmediatas y que huyen de distraerse en investi- 
partos al parecer ideales é hipotéticas, no es común que den los 

ndamentos de una gran creación científica, porque los princi- 
pios munca dan utilidad tangible y sí muchas zozobras y penali- 
dades. Todo progreso es precedido de una idea; la idea es en su 
origen una abstracción. A Grecia cupo, como en tantas cosas, la 
honra de fundar exactos métodos: Roma ya no tuvo espacio para 
utilizarlos sino en muy pequeña escala. 

El destino del pueblo helénico fué mucho mas trascendental 
mediante Roma, que bajo la existencia política de los griegos. Los 
romanos no iban á enseñar al mundo las ciencias y las artes que 
no sabían; las dejaron pasar, las respetaron y las protegieron; por 
la brecha abierta en todos los radios desde Roma hasta los extremos 
del mundo conocido, penetró el espíritu griego y vivificó los pueblos 
y las razas, y rejuveneció el planeta; después de llevar á todas par- 
tes la idea griega, el imperio romano se hundió en el ocaso. 

Consideraciones generales.—Las costumbres degeneraron tanto 
por el infinjo exterior como por el resultado de las tendencias 
de conquista. 

En Roma y en toda la antigiedad impera el derecho de la fuerza: 
los vencedores no tienen límites en el uso del poder; los vencidos 
no se quejan; la mujer del último Asdrúbal, antes de arrojarse á 
las llamas desde lo alto del gran templo de Cartago, ya casi ocu- 
pado por los romanos, apostrofa á su marido, le echa en rostro 
su cobardía, pero no tiene una palabra de censura ni una maldi- 
ción para Escipión Emiliano y las enfurecidas legiones que reducen 
á escombros y á cenizas la ciudad de Dido. Grecia y las demás na- 
cionalidades vencidas lamentan su derrota sin admirar su suerte. 

La conquistadora del mundo se hizo mas cruel á medida que 
ganaba mas extensos dominios. Roma no era un pueblo de filóso- 
fos sino de juristas; tenía el sentimiento del derecho nacional, mas 
no el sentimiento del derecho humano. En esto no hacía mas que 
seguir á toda la antigúedad. Derecho, libertad'é independencia na- 
cían en lo antiguo de la ciudad ó de la nación, no juzgando al to- 
do humano y á la naturaleza como fuentes de que debieran arran- 
car los principios fundamentales del derecho. 

Apesar del orgullo y del poder moral con que Roma se revela 
desde la época de los reyes, no niega á otras naciones y a otros 
hombres las facultades que ella se reconoce: el hombre libre coji- 
do por el romano caería en esclavitud, y lo mismo el romano que 
daba en poder del extranjero: igual sucedía con las cosas; la pose- 
sión daba derecho: ocupar era un modo de adquirir. El extranjero 
no disfrutaría derechos en Roma, salvo en las relaciones que ema- 
narían de servicios ála ciudad ó de la hospitalidad. € 

Enemigos los pueblos entre sí, con dioses distintos, podían ma- 
tarse Ó ser reducidos á esclavitud. Ningún Estado antiguo renun- 
ció á esclavizar al vencido, aunque la civilización y el progreso hu- 
mano habían condenado entre los atenienses y en otros países el 
derecho tradicional de sacrificarle. Tan persuadidos estaban todos 
de que la primera justicia era la fuerza, que nadie puso en tela de 
juicio los excesos de la victoria. Senadores, cónsules, ciudadanos 
que se creían al frente de un pueblo inmortal, una vez caídos en el 
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campo de batalla, encontraron legítimo ser reducidos á servi- 
dumbre. 

La situación general imposibilitaba fundar los tratados de una. 
manera permanente en bases de igualdad y de reciprocidad. Cuan- 
do se hacían era por beneficios esperados ó conveniencias materia- 
les y no con fines morales: el mas fuerte se imponía al mas débil. 
Los tratados de alianza de Roma al comenzar su desarrollo histó- 
rico, se convertían en pactos de subordinación á la ciudad del 
Tiber. Si se hacían tratados de amistad y hospitalidad, los dere- 
chos eran recíprocos: los ciudadanos de los dos Estados contratan- 
tes tenían mutuas garantías: en estos casos, Roma aguardaría la 
ocasión de subordinar al otro pueblo. 

Todas las relaciones de Roma se iniciaron por pactos desde que 
se erigió en capitalidad de los lugares próximos á las siete colinas, 
hasta que conquistó casi toda la tierra conocida. 

Ya en un principio fué obra de tratados y leyes la unión de lati- 
nos y sabinos y la concordia de sus dioses. 

La institución de los feciales, elevada apenas la ciudad, prueba 
que Roma comprendía el interés y la necesidad de tratar con el 
extranjero; le juzgaba en la esencia desigual en derecho sin negar- 
le títulos análogos de nacionalidad. No se podía hacer guerra an- 
tes de pedir reparación de agravios; si no se obtenía, debían cum- 
plirse formalidades legales y declarar la guerra con ritos y ceremo- 
nias: desde entonces era justo el ataque porque la justicia romana 
equivalía á legalidad. 

Cuando se violaba un tratado ó eran injuriados los embajadores 
de un pueblo amigo, el derecho romano castigaba la violación y 
entregaba á lós ofensores á la nación ofendida: lo mismo exigía 
recíprocamente. 

Al sentirse fuerte Roma, casi todos sus tratados los fundó en 
pactos desiguales. Una de las condiciones que obligaban al aliado 
era la entrega de los esclavos y de los desertores (extradición), pe- 
ro Roma no se obligaba á servicio análogo. 

Fué muy frecuente desde la monarquía conceder el derecho de 
naturalización á personas y aun á colectividades: acordábanla los 
comicios, y á veces, aunque sin potestad, los generales en campa- 
ña, á reserva de la aprobación de los comicios. 

El extranjero no podía contraer matrimonio ni adquirir propie- 
dad, ni hacer testamento. Si de hecho se contraía el matrimonio, 
la ley no reconocía los hijos en ninguna de las escalas y posicio- 
nes del Estado. Las autorizaciones especiales corregían la ley; los 
pretores establecieron también territorios en que los extranjeros 
pudieran adquirir. Con el tiempo todo se modificaría por resultado 
de las conquistas y mas aun de los progresos políticos. 

El derecho de ciudadanía fué ampliándose desde Roma al Latio, 
luego á los itálicos, y durante el imperio á todos los dominios 
de Roma. 

El ciudadano gozaba entre otros privilegios de la exención de 
todo castigo humillante y del derecho de provocación al pueblo. 
Bajo la monarquía y la república, el Estado romano fué la ciudad: 
todas sus relaciones fuera de las murallas eran de subordinación á 
Roma. El Senado dirigió constantemente aquel difícil organismo 
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que Roma presidía y gobernaba; no había un sistema general de 
gobierno; cada conquista, provincia ó territorio, tenía un siste- 
ma particular según las circunstancias. Por la alianza, Roma im- 
ponía deberes; por la ledición se hacía dueña absoluta del país 
entregado. 

El cálculo ó las ideas, .quizá ambas cosas, dictaban á Roma méto- 
dos por los cuales después de someter en absoluto á los vencidos. 
les levantaba dándoles algunos derechos que iba ampliando según 
los servicios que prestasen. Había municipios con derecho de 
sufragio y otros sin él. El suelo de las provincias se reputaba pro- 
piedad de Roma; si quería lo arrebataba todo á los vencidos, lo 
cual no era muy común; le dejaba todo ó parte en uso y mediante 
tributo; en cuanto á poder, los gobernadores lo consideraban bajo 
dos conceptos; como representantes de Roma y como sucesores de 
los antiguos propietarios. 

La ciudad del Tíber dió abrigo á un pueblo agricultor, guerrero 
y legislador; el arado, la lanza y el contrato constituyen la base 
social. Los dos estados, patricio y plebeyos, parecen dos naciones 
diversas. En la retirada al Monte Sacro y en las negociaciones que 
siguieron, obsérvanse formalidades análogas á las que se guardan 
con otros pueblos; en el tratado, en virtud del cual los plebeyos re- 
gresaron á Roma, intervinieron los feciales. Sin embargo plebeyos 
y patricios tenían la conciencia de su solidaridad política. N ingu- 
no de los dos partidos se inspira en leyes ni derechos de la natura- 
leza; los patricios, primeros habitantes y dueños de Roma, se dan 
todas las calidades de la ciudadanía y todos los derechos civiles y 
políticos; entre ellos había igualdad. Los plebeyos no se inspiran 
en principios según los fueros naturales; quieren la igualdad con 
los patricios y la conquistan lentamente; obtenida á traves de dos 
siglos de incesante lucha, no ascienden en altura moral, ni tampoco 
promueven la dilatación de sus derechos y la comunidad de intere- 
ses políticos á los países latinos y á los itálicos. 


La fuerza de las cirennstancias mas que la voluntad de los parti- 
dos lleva al Latio y á Italia la constitución romana. En la ciudad y 
en la República plebeyos y patricios no eran menos orgullosos con 
el mundo que lo habían sido los patricios respecto á los plebeyos 
hasta el día de la concordia. El espíritu aristocrático dominaba á 
todos los ciudadanos. 

En las contiendas interiores los romanos eluden las decisiones de 
fuerza; el patriciado no pretende aniquilar á los plebeyos ni estos 
intentan suplantarlo: se respetan mutuamente, ceden, solicitan, y 
para con el exterior representan una unidad, una fuerza y un po- 
der. ! 

En algunas ocasiones los plebeyos no son mas escrupulosos que 
los patricios. Amenazados los mamertinos, pueblo de malhechores, 
por Cartago y Siracusa, piden auxilio á los romanos; el Senado 
duda, entrega el fallo á los comicios, y los comicios resuelven la 
alianza por interés aunque fuese contra la moral. Antes de la ter- 
cera guerra púnica, Cartago entrega rehenes, armas y máquinas de 
guerra: Roma entonces tiene una exigencia inadmisible; la destrue- 
ción de la ciudad africana: la multitud no vé la mala fé del Senado 
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y de los embajadores romanos. Cartago sería aniquilada; todas las 
protestas son ahogadas por la mayoría del pueblo. 

Los romanos no maltratan á los prisioneros ni los ofenden de 


palabra; solo humillan á los reyes y generales enemigos. Tampoco 


nsan la tortura y se tiene por ilícito valerse de artes maliciosas en 
los procesos y juicios. Pero la moralidad .de los tribunales queda 
mal parada en los testimonios de Cicerón y de otros hombres nota- 
bles. Creíase que la riqueza no podía ser vencida en juicio. El gran 
orador declara que sería preferible la supresión de los tribunales de 
peculado porque además de los robos de los procónsules y gober- 
nadores se robaba para comprar los jueces, con lo cual sufrían mas 
las provincias. 

Cambió la fé romana según los tiempos. Siempre fueron duros 
y crueles los romanos aunque no tanto como las antiguas naciones 
conquistadoras. En los mejores tiempos se cumplían los compro- 
misos y se guardaba la palabra empeñada. Después de la conquista 
de Italía, la ambición y las necesidades de una guerra colosal y 
permanente orillaron todos los escrúpulos. Bastaba el temor de 
una sublevación de la provincia ó del pueblo aliado para que se 
prescindiera de todo miramiento. Poderosa ya la ciudad, entraba 
en relaciones universales; si hallaba motivo. para extender sus con- 
quistas, los utilizaba; si no, buscaba el modo de enemistar á los ad- 
versarios, ofrecía protección al mas débil, lo subordinaba á sus 
planes y hacía sncumbir á los contendientes. 

El orden, la disciplina y el valor de las legiones, la severidad del 
Senado y la majestad del pueblo, imponían al mundo. Terminada 
la segunda guerra púnica se juzgaba invencible á Roma: los reyes 
enviaban embajadores; los gobiernos la sometían sus querellas: al- 
gunas comarcas, para CONservar el poder durante su vida, dejaban 
el reino á la República romana que indirectamente tomaba pose- 
sión del legado antes que muriese el testador. 

Roma no tenía instintos tan sanguinarios como los países orien- 
tales; era cruel por cálculo para intimidar y abatir; dominando 
sobre casi todo el mundo conocido excedió las crueldades y las 
pronunció mas según los obstáculos que iban presentándose. 

En algunas cosas avasallaba y destruía sin sustituir. No gusta- 
ba del comercio; ni tenía idea de la utilidad de una fuerte marina: 
menospreciaba los negocios confiándolos á los esclavos, lo mismo 
que la industria y las artes. Al vencer á un enemigo poderoso en 
los mares, exigía los barcos y los quemaba prohibiendo construir 
nuevas flotas. 

Pero los caminos y grandes obras públicas hechas para la fa- 
cilidad del dominio de las provincias, servían poderosamente al 
cambio: el comercio recorría las vías porque marchaban las le- 
ciones, pasaba por los mismos puentes y aprovechaba las calzadas, 
viaductos y desmontes. Aunque no comerciantes, los romanos 
comprendían las ventajas y las necesidades del comercio y lo pro: 
tejían; la dominación universal facilitó el tráfico, suprimió barre- 
ras y abrió mercados. 

La piratería había estado admitida por todos los pueblos mer- 
caderes de la antigiedad; no se juzgaba deshonroso dedicarse al 
oficio de pirata. En la isla de Lípari, las presas constituían un in- 
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as presupuesto por las autoridades; los fenicios, los griegos y 

os etruscos habían sido piratas. Unicamente se miraba mal la pi- 
ratería cuando se empleaba contra intereses de ciudadanos de pue- 
blos amigos. En no pocas regiones el bandolerismo tenía un papel 
casi reconocido. Los romanos procuraron extirpar esos males, y si 
no lo consiguieron del todo, aniquilaron los focos de Cilicia y Ca- 
riá que hacían peligroso el tráfico en el Mediterraneo oriental. 

Roma no era ya pueblo bárbaro en sus principios; habían pasa- 
do á él el espíritu, las ideas y los hábitos de los latinos y de los 
sabinos y le llegó muy pronto el ambiente civilizador de los pue- 
blos de la Magna Grecia y de Sicilia; por estos entró en conoci- 
miento de Grecia y como testimonio de veneración hácia los hele- 
nos, envió diputados que ofrecieran presentes á los dioses olímpi- 
cos y que estudiaran las prestigiadas leyes de Solón. Este respeto 
duró hasta la época de la conquista de Macedonia. Los romanos 
encontraron en Grecia una sociedad apocada, cobarde, servil, vicio- 
sa, corrompida, que solo podía cifrar su gloria en el pasado y cuya 
decadencia y estado miserable ya no inspiraba mas que desdén. 
Roma aun no estaba gangrenada por el contagio de todas las en- 
fermedades morales, por el lujo y por los resultados desastrosos 
de la esclavitud prodigiosamente aumentada por las conquistas de 
Africa, Macedonia y otras provincias. 

En el modo de juzgar de los prohombres romanos, exceptuados 
los helenistas como Scipión el mayor, Lelio y Marcelo, las mara- 
villas de la ciencia, de la filosofía y del arte, no solo no habían 
librado á Grecia de la anarquía y de la ruina, sino que habían con- 
tribuido á la afeminada corrupción de los helenos. Las Inchas de 
las escuelas y el amor á las artes, parecían á los romanos gérme- 
nes de debilidad y ocupaciones incompatibles con el destino de 
Roma y con las exigencias de su imperio. 

Grecia se trasmitiría á Roma en la grandeza de su historia y en 
la pequeñez de su decadencia; poemas, sistemas, estilos, concep - 
ciones admirables y labores eternamente bell«s, pasaban con la 
molicie, la glotonería, los hábitos de ebriedad, la rastrería, la lepra 
moral, las bufonadas y las indignidades, al pueblo del Tíber, poco 
preparado á imitar lo grande de la historia griega, y accesible en 
sus grandes masas árecibir vicios, sed de placeres y dogmas ener- 
vadores. 

Catón el Censor y muchos de sus compatriotas habrían renun- 
ciado á los bienes de Grecia por no admitir los males y los desór- 
denes que debían entrar por las mismas puertas. 

No obstante, Grecia no estaba tan decaída y desmoralizada co- 
mo los países orientales, escuelas de liviandades, crímenes y tor- 
pezas, asesinatos é infamias como apenas era dado sospechar aun 
después de contemplar la triste situación de los descendientes de 
Arístides y de Cimón. 

Roma no podía evitar la invasión de la vida helénica. Precisa- 
mente en ese acceso estaba el cumplimiento de las cláusulas más 
trascendentales del compromiso de Roma con la historia. Grecia ha- 
bía creado con genio maravilloso y sorprendente rapidez: apagose 
antes de que la humanidad se pudiera inspirar en el espíritu he- 
lénico. A Roma, nacida para organizar, disciplinar y unir, incum- 
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bía la propagación de las creaciones griegas. Había llevado sus 
leyes á los pueblos más remotos, y desde entonces llevó las ideas 
de sus hermanos mayores, presidió el movimiento intelectual, dejó 
que Atenas, Rodas y Alejandría meditasen, admitió escuelas, sis- 
temas y religiones: no debía depurar ninguna doctrina filosófica, 
ni resolver ningún grande conflicto del pensamiento, pero el le- 
gionario iba á todas partes y Con el legionario la suma de ideas 
y de progresos encontrados al recorrer el mundo. 

Ningún pueblo conquistador ha sabido asimilarse al vencido 
como Roma; le asoció gradualmente superponiéndose hasta el 
punto de sustituir las leyes, las costumbres y el idioma. Al in- 
flujo directo de los procónsules, ediles y soldados, añadió el de 
las colonias. 

Roma no enviaba colonias á países extrangeros: constituíanlas 
por lo general masas de latinos que con los derechos que hubiesen 
tenido iban á ocupar lugares en los límites de los dominios roma- 
nos, ó en comarcas abandonadas Ó deshabitadas por las guerras. Al 
fin de la República á veces se enviaban legiones enteras. 

Los romanos no llamaban colonias á las masas de emigrantes por 
causas políticas. Había una diferencia radical entre la colonización 
eriega y la colonización latina. Los griegos como los antiguos ita- 
Llanos decretaban colonias por falta de subsistencia consagrando á 
las divinidades una generación entera (primavera sagrada): los na- 
cidos en aquel año saldrían un tiempo á poblar otras regiones. En- 
tre los griegos, el comercio y la política eran motivos principales de 
colonización. Los colonos no guardaban con la madre patria más 
relaciones que las de religión, de parentesco y de afecto y adhesión 
moral: en nada estaban ligados á los pueblos de que procedían. 
El aislamiento y la falta de común concurso para los fines de la 
civilización hicieron menos trascendentales los resultados de la 
colonización griega. 

La colonia romana al contrario nunca se emanciparía; dependía 
de Roma y la representaba como el hijo al padre en los intereses 
de familia: servía de núcleo á las ciudades, latinizaba, extendía su 
poder y reflejaba en todo á Roma mientras por otra parte era un 
elemento de resistencia contra los enemigos próximos, ó una van- 
guardia para nuevas acometidas de las legiones. 

Al acabar Roma de conquistar Italia, todas las antiguas nacio- 
nes históricas estaban en descomposición, disueltas y corrompidas 
por los vicios, perturbadas por las disensiones, sin brújula ni guía. 
Los imperios de los Ptolomeos y Seléucos no eran sino piedras de 
escándalo: corroídos por la molicie y por la anarquía desde las gra- 
das de los tronos hasta los últimos lugares, no ofrecían al porvenir 
otra cosa que intrigas, bajezas, crueldades sistemáticas, sangre, fra- 
tricidios, infames sensualidades y eterno afán de orgías, trampas y 
atropellos. Grecia, un poco menos degenerada, gastaba sus débiles 
fuerzas en satisfacer sus odios civiles y en divertir el ánimo en 
menguados empeños. 

La conquista por Roma no precipitó la. ruina del Oriente y de 
la Héllade; antes bien la contuvo: sujetó las pasiones, disciplinó, 
gobernó y dió tiempo á los vencidos para que produjesen los últi- 
mos frutos de su vitalidad. Los pueblos incultos del Occidente al 
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«contacto de las legiones y de los magistrados romanos, salieron 
«de la soledad, aprendieron,lo mismo las artes de la civilización 
«que la táctica de la guerra, y vieron como se levantaban ciudades, 
y se abrían caminos y se construían viaductos y acueductos, y se 
iniciaba un trabajo de que antes no tuvieran idea: los romanos ense- 
ñaron al Occidente á romper montañas, á erigir moles inmensas, 
á fabricar puentes. Agricultores é industriales de Roma y de Ita- 
lia se trasplantaban á las provincias enriqueciendo la economía 
general. . 

Cumplido el destino de universalizar acercando las gentes y sem- 
brando por doquiera la semilla de la civilización humana, Roma 
no podría seguir dominando la tierra. Superior por la moral, por 
el derecho, por el cálculo político, habría sin embargo de ceder 
cuando las naciones se iniciasen en el derecho y necesitaran la 
independencia El imperio universal, de hacerse duradero, mecani- 
zaría al mundo. Además, ni Roma ni los demás grandes pueblos 
de la antigúedad tenían el sentimiento de la ignaldad verdadera 
ni comprendían que todos debiesen disfrutar de los mismos privi- 
legios y de las mismas libertades. Roma seguiría imperando co- 
mo legislador y jefe: á las provincias correspondía obedecer. Cons- 
tituida Roma en cabeza del mundo, no fué extraño que á su vez 
depositara el poder y delegara sus atributos en un hombre. 

La decadencia había comenzado: el espíritu de Roma no podría 
llevar la inmensa carga del imperio; vá ampliando su derecho, con- 
cede prerogativas y después de haber dado su savia y sus leyes, 
y comunicado principios enérgicos á las naciones, le llega la épo- 
ca de ser invadida por escuelas, sistemas, vicios y hábitos de to- 
das las razas. Roma se hace el centro de todo; allí concluyen y 
principian los caminos; allí se dictan las prescripciones legales. 
“Todo lo griego penetra en la ciudad del Tíber; las escuelas llevan 
la confusión á los ánimos; el afán de goce se ve sancionado por 
los epicuteos; el sentimiento ó el temor de la caída tiene también 
“su filosofía, el stoicismo; á media que el cuerpo social se gangrena, 
la virtud se refugia en el deber ó en la resignación según sean las 
creencias; los inspirados por las tradiciones de la fatalidad y del 
destino implacable, buscarían la muerte por el suicidio; los que 
esperaban, sabrían morir serenos por las promesas de su conciencia. 

Era imposible que Roma ensoberbecida por el dominio del mun- 
do no adquiriese las costumbres de refinamiento y de lujo que ha- 
llara en su camino: la modestia en la grandeza y en el poder es la 
más rara y la más difícil de todas las virtudes. El Oriente proporcio- 
naba goces que los ciudadanos querrían saborear; con los goces Me- 
-garon las riquezas y con las riquezas creció la vagancia. La tierra 
estaba subordinada á la República; el ciudadano dejó el arado para 
que los vencidos le sostuvieran; no se conserva vida normal y regu- 
larizada fuera del trabajo y menos aun las energías. Pervertida la 
moral y sustituido el amor á la gloria por el amor á los placeres 
y á la abundancia, fueron debi itándose los entusiasmos por la 
patria en aras del interés individual y del afán de luero. Los ro- 
manos cometieron mayores abusos y depredaciones en las guerras 
que exigirían menos sacrificios; enriquecerse iba significando más 
que llevar una hoja de laurel sin manchas al Capitolio. Los 
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La esclavitud aumentó en proporciones espantosas; todos los. 
motivos se enlazaban para perder 4 Roma. A medida que subía en, 
poder y en orgullo, parecíale mas criminal la oposición de los pue- 
blos; el Senado y los generales reputaban atentado todo combate 
por la independencia; Viriato era calificado de bandolero lo mismo- 
que los héroes de Numancia; no había mas derecho perfecto que 
en Roma, á juicio de los conquistadores. 

En tiempo del verdadero patriotismo y de los caudillos desinte- 
resados pocas veces se permitía el saqueo de las ciudades y pocas. 
veces también se vendían masas de vencidos. Las guerras de Car- 
tago, de Macedonia y de Asia rompieron el dique de toda limita- 
ción y toda prudencia. Lúculo hizo tantos esclavos en el Oriente: 
que se vendieron á cuatro y cinco dracmas (menos de un peso). 
Millares de ellos entraban en Roma y se distribuían por la campi- 
ña; los cindadanos, cada día mas engreidos, les abandonaban to- 
das las tareas del campo y del taller; el Estado se enriquecía á' ex- 
pensas del mundo, y los romanos pedían su parte de beneficios y de 
botin. El desprecio hácia los vencidos no tenía límites; extremabán- 
se la soberbia y la vanidad de los vencedores y cesaba todo cálen- 
lo de porvenir excepto el de gozar del botin arrebatado á los ene- 
migos. 

Todos los caprichos, las extravagancias y los desórdenes de los 
orientales se repetían en Roma; para gozar mucho se necesitaba 
mucha riqueza; unos la alcanzaban con los destinos en las provin- 
cias; otros con las exacciones ó con el arrendamiento de los tribu- 
tos ó con el saqueo. Cuando una campaña no iba á dar si no pe- 
ligros y gloria, se procuraba rehuirla y que otros la em prendieran. 
La República no podía mantener centenares de millares de ciuda- 
danos, naturalizados, libertos, legiones, tropas auxiliares, y turbas 
que de todas partes del mundo se dirigían á Roma; la distribución 
de trigo, los repartos de dinero, el botín acumulado, no bastaban 
para satisfacer los deseos y ambiciones. Las pequeñas propiedades 
desaparecían formándose otras inmensas; la usura explotaba la 
ambición de lujo y rápidamente formaban á un lado clases por ex- 
tremo ricas y á otro muchedumbres pobres y miserables sedientas 
de diversiones, de oro y de ganancias. Por sostener una posición 
de aparato en desacuerdo con los recursos, se intrigaba vendiendo 
el influjo, el voto, la palabra, el atrevimiento; amenazando á los 
débiles y sacudiendo las pasiones y los apetitos. 

Los esclavos entretanto tenían en sus manos la «gricultura, la in- 
dustria y las artes; el cultivo disminuía para consagrar las tierras 
á pastos, criaderos de aves y prados de caza; las aguas se esfanca- 
ban por obstrucción le acequias y torrentes sin que los propieta- 
rios cuidaran de remediarlo. Por su parte los esclavos no ponían 
demasiado empeño en el trabajo, ni tenían interés en la prosperi- 
dad de sus señores; ignoraban si su porvenir sería la muerte por: 


abandono en la isla de Esculapio 6 la muerte entre las garras de las 


fieras del circo. La esperanza de ser manumitidos hacíales alguna. 
vez afables y solícitos. 

Semejante estado de cosas producia consecuencias horribles: la 
desconfianza cundía de todos á todos; el señor temía al esclavo; el 


Z 


esclavo odiaba á los señores y 4 Roma; los padres de familia eco- 
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nómicos corrían peligros cerca de jóvenes calaveras ó de deudos que 
ambicionaban su fortuna. Con frecuencia los ricos manumitían al- 
gunos esclavos para tener al morir quien los amase por gratitud. 
Adquirir era el objetivo nniversal. Las mujeres nose quedaban 
atras en contribuir al desconcierto. A la caída de la República el 
desenfreno ya no tuvo límites. 

La mujer romana colocada por las leyes en la condición de hija 
del padre de familia, fué saliendo de la presión y ascendió en dig- 
nidad á virtud de las costumbres. Fuera de la casa siempre había 
sido matrona respetada. Alcaer Roma en una orgía de ambición y 
de sangre, tomó su papel la mujer y lo representó en proporcional 


«medida. 


Los hombres libres disminuían por los excesos y por las gue- 
rras; había millares de libertos con derecho de sufragio, pero de- 
recho ilusorio porque estaban inscritos en las últimas tribus de 
los comicios centuriados y en las tribus urbanas de Jos comicios 
tributos, no teniendo influencia en ninguno de ambos casos. No po- 
dían ejercer funciones honoríficas ni sacerdotales ni entrar en el 
Senado ellos ni sus hijos; solo muy tarde se les admitió en las le- 
giones. 

A mitad del siglo de César y de Cicerón las buenas costumbres 
se habían extinguido, las leyes no se cumplían, los abusos eran in- 
herentes al poder; la codicia había llegado al apogeo, las legiones 
peleaban por las promesas de luero, los ciudadanos negociaban su 
influencia y su representación, los tribunales prevaricaban, los pro- 
cónsules y gobernadores se enriquecían aumentando los atropellos 
y exacciones en la previsión de tener que comprar á los jueces, á 
los senadores y acaso á los agitadores del pueblo. Se conservaban 
las formas de la antigua República, pero muy poco de las virtudes, 
de la perseverancia y de la virilidad. 

El derecho romano se comunicaría á medida que Roma perdía el 
patriotismo. El día que Caracalla dotó dela ciudadanía á todos los 
habitantes del imperio, la ciudadanía no era mas que un nombre. 

Nobles y pueblo se disputaron el dominio de la República des- 
de el paso del Rubicón por César hasta la catástrofe de Munda y 
de Filipos. Ya no era el combate de derecho entre patricios y 
plebeyos sino el combate por la supremacía y por la exclusión: 
los defensores de las antiguas formas no estaban menos desorgani- 
zados y corrompidos qne los cesarianos. Los nobles y los senado- 
res del campamento de Farsalia amenazaban con sus venganzas; 
solo Catón y algunos de su escuela gemían sobre las ruinas de la 
República sabiendo que el triunfo ó la derrota de Pompeyo no 
traerían la paz, el orden, el derecho ni la libertad romana. ; 

La República agrietada y cuarteada por la general desmoraliza- 
ción, se conservaba,como los monumentos que han sido sólidos, por 
el equilibrio de sus macizos muros, espuestos á caer en cualquier 
instante. Pompeyo no tenía confianza en el Senado, niel Senado en 
Pompeyo, niambos en las leyes; ninguno sentía deseo de sacri- 
ficar su amor propio ni sus odios ante la patria, ni de rectificar sus 
errores, ni de buscar nuevos manantiales de inspiración ni de unir 
las fuerzas vivas de la República para sacarla á flote con elevación 
y dignidad. 
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Lo que César destruyó fué la forma de un cuerpo en descompo- 
sición. No supo hacer inmortal su nombre por el honor procuran- 
do enderezar los acontecimientos; se sustituyó á un Estado enfer- 
mo y debilitado, se creyó mas grande que la Roma de su tiempo; 
acaso tenía motivos para no suponérsele equivocado, pero si un 
pueblo es impotente, un hombre que prescinde de él nunca ha crea- 
do otra cosa que el despotismo, y cuando ese hombre es un César, 
la escuela funesta donde se inspiran las ambiciones. 

El imperio ya no hizo sino agitar el mundo y esperar la traba- 
zón de la unidad romana: esta unidad no podía ser completa; la li- 
bertad antigua nacía del Estado y no de la naturaleza; la voluntad 
del número ocupaba el lugar del derecho verdadero y de la justi- 
cia que arranca de nuestros fueros propios como individuos y como 
humanidad: la igualdad tenía mas valor que las leyes verdaderas 
del pensamiento y tampoco se alcanzaba porque la poJítica anti- 
gua no vió si no ciudadanos, esclavos, naciones, provincias; no 
comprendió la humanidad una por la ley natural. 

La filosofía de los grandes maestros griegos solo era patrimonio 
de reducido círculo de hombres; los principios, el método, la expo- 
sición no estarían al alcance de las masas; no podrían pues regene- 
rarse á nombre de la doctrina socrática ni de la Academia. Pero 
otras teorías, como las del epicureismo, se hicieron mas inteligi- 
bles á la multitud; el epicureismo, como lo entendieron los discí- 
pulos del pensador ateniense, no podía constituir una moral si no 
un escollo para las naciones y un peligro para las conciencias. El 
stoicismo vigorizaba el alma; sin embargo valía mas como dogma 
de resignación y de pasividad que como escuela de progreso y de 
esperanza. 

La Roma de la decadencia se apodera de las teorías epicureas, 
excépticas y stóicas. El excepticismo acabó de minar las costum- 
bres é hizo un sistema de la utilidad, de la intriga, del desórden y 
del impucor. 

Las escuelas estaban desorganizadas cuando Roma se descompo- 
nía; ni el imperio como fuerza, ni el imperio como seno de ideas, 
bastaban á contener la disolución; era necesario un nuevo ingre- 
diente de vida, nuevos conceptos que engrandecieran la personali- 
dad humana y la hicieran accesible á un destino superior. 

El cristianismo, la filosofía, las ciencias, el vigor de las razas del 
Norte, fortalecerían el caudal que la civilización había acumulado. 
Los progresos particulares ya realizados deberían condensarse y 
abrir nuevas páginas al porvenir. Grecia y Roma, cada una en su 
campo y ensu genio, habían preparado considerables materiales; 
otros siglos les darían dirección, orden y concierto agregándoles el 
complemento que vayan exigiendo épocas siempre mas perfectas y 
progresivas, á traves de caidas, de rudas crísis y de violentos des- 
órdenes. La edad media sería una reacción intelectual, pero pasa- 
gera en la larga historia de los hombres. . 
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PÁRRAFO XIIL 


Los pueblos germánicos. 


En las estensas comarcas del Este del mar Caspio había habi- 
tado transitoriamente la familia aria: de esa región ocupaban los 
celtas el Oeste, los greco-itálicos el Sudeste, los persas y demás ira- 
nios el Nordeste, los slavos el Norte y junto á estos hácia el Oeste 
los germanos: al Oriente los que invadirían la India. Casi toda la 
masa aria hacía una vida nómada marchando con sus ganados de 
una á otra comarca, según las necesidades económicas y la presión 
que ejercieran las tribus inmediatas; no teniendo vida sedentaria, 
costaba poco trabajo abandonar un lugar y adquirir patria nueva 
provisional: realmente la idea de patria no se arraigó hasta mu- 
chos siglos mas tarde en las diferentes familias que constituyeron 
grandes Estados. 

Las tribus germánicas, que eran las mas occidentales tomaron la 
dirección natural del Oeste y se presume que en dos agrupaciones 
distintas; una por el Norte y las llanuras de Rusia que ocuparía 
la Scandinavia y luego Dinamarca; otra rodeando el Cáucaso y 
costeando el mar Negro por el Norte. ignórase la época de estas 
expediciones que debieron durar siglos, pero mas de ochocientos 
años antes del cristianismo habitaban pueblos germánicos las 
cuencas del Vistula, del Oder y del Elba. Los slavos (sármatas), 
seguían de cerca á los germanos: unos y otros conocían el hierro 
y otros metales, pero no siempre los hallaban en las tierras que 
iban ocupando. La inmigración se hacía por todos y con todo; ca- 
rros cubiertos de pieles servían de vivienda; los ganados y las 
bestias de carga encerrados en un cerco en las paradas, eran el úni- 
co caudal de los inmigrantes. 

A la inmigración germánica habían precedido los celtas, proba- 
blemente por los mismos derroteros, pero tampoco ellos eran los 
primeros ocupantes porque de mas antiguo la raza finesa, de ori- 
gen desconocido, poblaba muchas comarcas de Europa hasta el Sur 
de los Pirineos. El nombre de fineses (habitantes de pantanos) lo 
tomaron de sus costumbres; solían fabricar sus chozas sobre esta- 
cas clavadas en el fondo de los lagos ó de llanuras pantanosas; no 
conocían el metal y vivían de la caza, la pesca, la cría de ganados 
y algún cultivo. Sus moradas lacustres, contenían toda su riqueza; 
pieles, armas de madera y piedra, útiles de agricultura. 

Eran Jos fineses hombres de baja estatura: la tradición celta ha- 
bla de pueblos de enanos que huían ante los invasores mas fuertes 
y viriles. Este juicio no se puede apreciar para deducir si la raza 
finesa desapareció con la ocupación celta: los romanos también te- 
nían pequeña estatura en comparación de los germanos, y estos 
han perdido estatura y vigor al cambiar de hábitos. Posible es 
también que cuando por efecto de la invasión celta tuvieron los 
fineses qué abandonar su vivienda, adquiriesen mas robustez bajo 
otro sistema y climas y actividades, 

e. 


286 COMPENDIO 


La inmigración celta precedió según opinión general á la de los 
griegos é italiotas: las tríbus célticas se estendieron por todo el 
centro y Occidente de Europa, siendo el principal nucleo las Ga- 
lias: la diversidad de nombres de las tribus, como sucedió des- 
pués con los germanos, era infinita, pudiéndose álo mas señalar 
la precedencia por los sitios invadidos: unos empujaban á otros, se 
arrebataban los territorios y se portaban como enemigos, salvo 
cuando después poderosos enemigos exteriores ponían en litigio 
los intereses totales. 

Los celtas en la vida sedentaria adquirieron una civilización re- 
lativa antes de su contacto con los germanos. Conocían los meta- 
les, hacían armas y construían con solidez sus edificios. Su inteli- 
gencia despertaría al choque de la civilización greco-itálica, adop- 
tándola hasta casi romanizarse bajo el dominio de Roma; pero en 
las comarcas del Norte y del Este del Rhin, no pudiendo resistir 
á los germanos, se confundieron con ellos ó vivieron someti- 
dos á dependencia, llegándoles mas tarde su parte en la civi- 
lización. 

Además de los celtas habitaban Europa los ilirios y tracios, al 
Norte de Italia y en varias regiones orientales; los pueblos tracios 
mas importantes eran los getas y dacios. La naturaleza del origen 
etrusco, referida por algunos á la raza iliria, está en disputa. Los 
eriegos é itálicos componían el resto de las naciones y familias eu- 
ropeas en la época en que los germanos intervienen en la historia 
«de la cultura occidental y delos grandes movimientos de pueblos. 

Los germanos.—La inmigración germánica no obedecía á un 
plan deliberado socíal ni político: adelantábase por una necesidad 
% por presión exterior, lentamente, unidas las familias allegadas, 
con sus intereses, carros y ganados: la autoridad residia en los 
ancianos y solo en ocasiones de guerra ó de peligro se delegaba 
á caudillos acreditados por el valor y la esperiencia. La común 
utilidad aconsejaba las transacciones, los pactos y alianzas, for- 
mándose tríbus que desviadas de las otras irían con los siglos de- 
terminando esenciales diferencias. 

Distinguíanse los germanos por la estatura elevada, el pelo ca- 
si rojo y los ojos azules; caracteres los dos primeros adquiridos 
sin duda en la secular expedición y á causa del sistema de vida, 
porque no convienen á toda la raza aría. Eran fieles cumplidores 
de la palabra, enérgicos, vengativos para las ofensas y generosos 
para los favores. En la misma forma y con la lentitud que realiza- 
ron la peregrinación por el Asia, la hicieron por las riberas del Da- 
nubio y de los rios germánicos hasta el Rhin; su ocupación prin- 
cipal consistía en la caza y la cría de ganados; poco y transitoria- 
mente en la agricultura. 

La propiedad era común de la tribu, señalándose una superficie 
de terreno á cada familia según el número de sus individuos. Los 
trabajos se hacían como para una estancia breve; apenas Se rasca- 
ba la tierra para depositar la semilla de la cebada ó de la avena; 
recojida la cosecha, frecuentemente la tribu se ponía en marcha 
en busca de otra región mejor. Si la permanencia se hacía larga, la 
tribu tomaba posesión de un territorio procurando que limitase 
con bosques virgenes, rios ú torrentes; se repartía la tierra á cada 
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cosecha y se trataba de que la comarca mas productiva fuese el 
centro del dominio de la tribu y la mas defendible. 

Las casas se construían de madera, poco fijas á fin de poder arran- 
carlas y transportarlas en los carros: nose edificaba junto á otro 
sino separadamente é interponiendo cerros. Siendo importante 
conservar los bosques, se prohibía talarlos y dictábanse disposi- 
ciones para el aprovechamiento. Organizadas de esa manera las 
tríbus, fueron corriéndose por el Oeste; la vanguardia de cimbros 
y teutones halló la resistencia de Roma con Mario: los vangiones, 
fribocos y, nemetos atravesaron el Rhin extendiéndose por la ori- 
lla izquierda y las faldas de los vosgos para confundirse luego 
con los alamanos. 

La primera tribu á ia derecha del Rhin era la de los ubios, y al 
Oriente de estos la masa de, pueblos suevos que les combatían; los 
ubios serían en parte trasladados á la orilla izquierda del gran rio, 
por Octaviano; Tiberio transportó luego á los sugambros, tribu 
sueva. Al Este y Sur vivían los marsos que después se confundi- 
rían con los francos. Al Norte y Oeste de los sugambros habitaban 
los usipios y teúcteros y mas al Oeste los tubantes; en las ori- 
llas del Lippe los brúcteros (Veleda, célebre sacerdotisa) fracción 
de la tribu franca. La enérgica familia de los catos pertenecía á 
los suevos lo mismo que los hermanduros llamados mas tarde 
turingios. Junto á los hermanduros vivían los queruscos, gente 
animosa y decidida que bajo la dirección de Arminio fué en la 
época de Octaviano el nucleo de la resistencia germánica. Los lon- 
gobardos ocupaban las dos orillas del Elba inferior; emigrarían á 
Panonia y después á la alta Italia. 

] Sur de los longobardos habitaron los anglos meridionales que 
se confundirían con los turingios, llamándose todos suevos del 
Norte. La tribu sueva de los marcómanos ocuparía Bohemia. Los 
anglos del Norte fueron el siglo Y conquistadores de Inglaterra. 
Al Este de Bohemia vivían los buros; las tribus de los boyos y 
sennones, correspondía al grupo de los suevos. Cerca del Oder y 
del Wesel, habitaban los lugos y vándalos; en las costas del mar 
del Norte, los frisones (su jefe Civilis combatió heróicamente con 
los romanos); los sajones estaban comprendidos en los frisones. Los 
teutones ocupaban el Oriente del Elba, en dos grupos en que gene- 
ralmente se dividieron las grandes cólectividades, como los godos, 
francos, catos, etc. 

Los cuados, marcómanos, burgundios y godos, sufrían la pre- 
sión de los slavos que les seguían empujándoles hácia adelante. 
Pero toda esa masa se movía permanentemente no pudiendo re- 
troceder y viéndose obligada á continuar el camino ó á desviarse. 
El nombre de germanos lo dieron los celtas á la nueva raza que 
se les aproximaba. La gran barrera del Rhin había conte- 
nido un momento al germanismo después de la destrucción de los 

cimbros y teutones. 
] En la época de Julio César se disponía á proseguir su marcha; 
rechazado por el héroe romano, hubo de suspender sus progresos: 
Roma estaba demasiado fuerte. Entonces la necesidad obligó á los 
germanos á iniciar la vida sedentaria en una parte del territorio 
ocupado por las tribus; la propiedad tenía mas valor; comenzóse 
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á construir edificios de piedra y á trabar relaciones de comercio.. 
Aunque valientes, los germanos no podían competir con la disci- 
plina y la ciencia de Roma: cada gran batalla era una espantosa. 
derrota en que sucumbían tribus enteras. Con el principio de la. 
vida sedentaria la población se desarrolló de un modo colosal. 

Mientras Roma no llegó al último límite de la decadencia, el 
ermanismo, sin ser subyugado, dejó de ganar terreno, pelo al. 
aquear el imperio, la inmensa muchedumbre sedienta de dilata- 
ción, se derramó por la Europa central y occidental como un rio 
que sale de madre. Tenía el germanismo en su favor el disgusto: 
de las legiones al combatir en un suelo frío y húmedo, y la faci- 
lidad de las tribus en abandonar sus caseríos y aldeas para refu- 
giarse en el bosque. Los romanos solo invadían en la: estación. 
de calor; asi que se retiraban volvían las tribus á edificar con 
la madera abundante de las selvas vírgenes. Las pequeñas tribus, 
amenazadas de peligro, se juntaban á otras componiendo los gran- 
des pueblos de suevos, sajones, francos, longobardos, godos, po- 
co unidos entre sí, pero enemigos comunes así de Roma que les: 
cortaba el paso, como de los pueblos que les cerraban la retirada. 

Los germanos eran bárbaros pero no salvajes; aptos moral é in- 
telectualmente, eran capaces de inspirarse en la civilización occi-- 
dental de la que aprendieron muchos elementos antes de aniquilar” 
el imperio de los Césares. 

Costumbres germánicas.—No estaba entre los germanos prohi- 
bida la poligamia, pero el sentimiento general la rechazaba; solo- 
tenían mas de una mujer los reyes, los nobles, y aleunos ricos.. 
Hacíanse notar por los buenos hábitos familiares; aunque tuvie- 
ran concubinas, no las llevaban al hogar. La mujer merecía gran- 
des respetos y consideraciones, si bien estaba subordinada al es- 
tado que traía una situación permanente de fuerza. Habíalas sa- 
bias cuyos consejos eran escuchados con veneración, y sacerdo- 
tisas. Al contraer matrimonio se cruzaban regalos, casi siempre: 
de armas, dándose á entender que la unión era para mantener la: 
familia contra todas las vicisitudes, en las penas y en las alegrías,. 
en la paz y en la guerra. A veces las mujeres se defendían herói- 
camente. A ellas estaba encomendado el cuidado de la casa y” 
de los intereses y labores, junto con los hijos menores, los an- 
cianos y les esclavos: el marido se ocupaba de la guerra, la 
caza, los ejercicios de fuerza, las reuniones 6 asambleaslocales Ó de: 
tribu, y cuando no en banquetes y comidas con los amigos don- 
de se bebía y comía enormemente. El adulterio de la mujer era: 
muy raro; si sucedía, el marido delante de los parientes la arro- 
jaba dela casa desnuda y cortado el cabello, á latigazos, y asÍ' 
atravesaba la aldea. La soltera que faltaba al pudor, no se casa- 
ba; los hombres guardaban todos los miramientos, y los seductores: 
eran despreciados y se les arrojaba de la tribu. [. 

Hombres como mujeres se casaban tarde para que hubieran adqui- 
rido todo el desarrollo físico: el mayor número de hijos era mayor” 
goce para la familia y un título de honra en la tribu. Por costum- 
bre se ponía el recien nacido en el escudo y se presentaba al pa: 
dre quien podía rechazarlo aunque no reprochase la paternidad; sí: 
era deforme ó contrahecho corría peligro de ser abandonado en la 
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selva próxima, pero había pocos casos reales de una y otra natura- 
leza. Cuando el niño alcanzaba ya edad viril, la familia y allega- 
dos le autorizaban para llevar armas y combatir cerca de ellos. 

El hombre dá la dote á su futura, puede cuando casado casti- 

rla, le representa en todo, y si aportó bienes, los administra: 

a hija no hereda habiendo hijo varón: se casa á voluntad de su 
padre ó en defecto de éste, de su tutor; pero en la práctica inter- 
viene el sentimiento en primer término, siendo los germanos 
quienes menos hacen entrar el cálculo en las cosas de familia. 

Las mujeres ricas y aun las acomodadas, no obstante estar com- 
prendidas en las reglas generales, no se ocupan en tareas penosas 
y se concretan á hacer alguna cosa para honrar el trabajo: el hom- 
bre vá elevándolas hasta el punto de que en las guerras entre las 
tribus se piden rehenes de doncellas para asegurar mejor el eum- 
plimiento de los tratados. En algunas comarcas la anciana y la 
madre de familia casi adquieren la elevación que les daría el cris- 
tianismo. 

No era costumbre que la viuda se sacrificase junto al cadáver 
del marido, pero cuando lo hacía, los germanos la tributaban 

ran veneración. En el orden de guardar los muertos usáronse 
os dos sistemas: el enterramiento y la incineración; esta más gene- 
ral y duradera; con el cadáver del hombre se quemaban ó enterra- 
ban, según los casos, su caballo de guerra, sus armas, su halcón y 
su perro para que cazara ó combatiera en la mansión de los dio- 
ses. No se prohibe casarse á la viuda, pero no es común que se 
case. 

El valor, el pundonor y la exactitud eran cualidades poderosa- 
mente desarrolladas en los germanos; desde muy jóvenes se ejerci- 
taban en saltos y luchas de fuerza y el espíritu heróico impreso por 
la religión y por las costumbres formaba el carácter. El extraño 
no tenía derecho á la hospitalidad, pero se le daba por generosidad 
natural; pocas veces era sacrificado el prisionero á los dioses; el 
criminal con bastante frecuencia. 

La justicia se hace por el consejo de iguales y aun cuando en 
época remota el amo pudo matar ó destruir al esclavo, después 
se le prohibió, y las faltas de los siervos eran castigadas por un 
consejo de esclavos presididos por el dueño del acusado. 

La esclavitud procedía de prisión de guerra ú de insolvencia; 
el deudor, el que no podía indemnizar, ó el que jugaba su liber- 
tad, solían ser vendidos al extrangero pues no gustaba al germa- 
no tener esclavos de su propia tribu; más frecuentemente se com- 
prometían á ciertos servicios del campo como colonos ó pastores 
y recobraban pasado un tiempo su libertad. 

El que permanecía en servidumbre podía ser vendido, cambiado 
y empeñado, necesitaba para casarse permiso del dueño, y su mu- 
jer y sus hijos seguían la misma suerte; no tenía patria potestad, 
ni derecho á ser tutor ni á hededar. Pero como sus hijos se educa- 
ban con los del señor bajo condiciones muy análogas, se estable- 
cía la familiaridad que dulcificó sobre manera la esclavitud germá- 
nica. A veces el esclavo se convertía en un arrendatario 6 auxiliar 
ó en un amigo. En un principio la mayor parte de los esclavos de- 
bía ser celta de los pueblos vencidos. 
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Preponderaba en los germanos una verdadera pasión de libertad 
personal. Habituados á valerse por sí mismos y á confiar en sus 
armas, no reconocían carácter ni poder superior: todos se conside- 
raban iguales hasta que las guerras formaron clases é intereses, 
y la constitución de las tribus numerosas con cargos y destinos 
accesorios produjo una nobleza. Entonces el matrimonio misto 
relegaba á los hijos á la condición inferior de su padre Ó madre 
(la peor mano según dicho vulgar). 

El emancipado no se consideraba igual al libre de nacimiento, 
aunque gozaba de libertad plena. Era muy usado el desafío para 
dirimir cuestiones personales y aun derechos litigiosos. 

Frente á grandes cualidades tenían los germanos erandes vicios. 
Eran con exceso aficionados á la glotonería y á las bebidas fermen- 
tadas: el juego de dados les atraía con un encanto indetinible: ju- 
gábanse los bienes, la mujer y los hijos, y después su libertad 
personal: el que les ganaba podía venderles al extrangero. Aunque 
de natural generosidad, en ocasiones desgarraban las venas de los 
vencidos, incencendiaban las ciudades y mataban cuanto caía en 
sus manos; pero este furor es propio de la guerra en toda la an- 
tigiedad. Defecto era también la repugnancia á entrar en una 
vida sedentaria y á constituir Estados, pues la falta de unión de- 
bilitaba las tribus por más que en el momento preciso todas se 
aprestasen á la lucha. 

La qguerra.—Al invadir Europa conocían los germanos el bron- 
ce y el hierro, pero escaseando sin duda esos metales, construye- 
ron sus armas de madera, astas, huesos, y dientes de animales: 
eran mazas, lanzas, machetes de piedra; más tarde espadas, escu- 
dos, venablos, framea ó dardo, y luego el escudo pintado de colo- 
res por la tribu ó familia, peto, corazas, Cascos y celadas. Todos 
los parientes luchaban en un grupo estimulándose unos á Otros; 
si la guerra era de invasión en otros países, llevaban á retaguat- 
dia sus enseres y en los carros sus mujeres, hijos y ancianos; más 
de una vez los apóstrofes de las mujeres y sus gritos animosos 
convirtieron en victoria una derrota. Si eran invadidos, retirában- 
lo todo á la selva que defendían con fiereza: tratándose del enemi- 
so admitían todos los medios de combate desde la astucia y la 
trampa hasta el engaño. Sus ginetes montaban en pelo, pero la 
caballería no consiguió hasta el tiempo del imperio una organiza- 
ción capaz de competir con la romana. 

En la batalla acometían siempre de la misma manera, formando 
una masa triangular á modo de cuña y marchando de frente: los 
desastres que sufrieron les enseñaron ya muy tarde á variar de 
táctica. Cuando eran derrotados, preferían ellos, sus mujeres y 
sus deudos morir, á caer en esclavitud. No es calculable el núme- 
ro de germanos que pereció en la época de Julio César y cuatro 
siglos después contra las disciplinadas legiones y lus expertos ge- 
nerales romanos. 

Hacían la guerra de dos-maneras:; una en el servicio general: otra 
á las órdenes de algún caudillo esforzado que sin obedecer consig- 
na nacional se proponía aventuras y pillaje. Todo varón válido te- 
nía el deber de combatir con su tribu. Los que admitían séquito 
conferían la dignidad de hombres de armas á los jóvenes que les 
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acompañaban; en paz y en guerra aquellos mantenían á sus gentes. 


Después de sus primeras conquistas en territorio civilizado aun 
repugnaban vivir en ciudades amuralladas. Los germanos obser- 
varon siempre la piadosa costumbre de retirar sus muertos aun- 
que perdiesen la batalla; jamás se ensañaban con el cadáver del 
vencido ni lo mutilaban. 

Estado social.—La falta de comercio y las condiciones de vida 
obligaban á cada casa á producir lo necesario para la alimentación 
y el vestido, los carros y las armas; auxiliábanse mutuamente los 
parientes y luego se introdujo el cambio de servicios, pero en es- 
fera limitada. En la época del imperio se inicia el comercio. 

El trabajo gravitaba sobre los esclavos y sobre la mujer y los 
hijos. Era deshonroso maltratar á las mujeres ó separarse de ellas 
sin causas muy justificadas: las industrias nacieron oscuramente en 
las clases esclavas. Cuando se abrió paso el trabajo entre los germa- 
nos, esperaban á los mercaderes sin irjamás á buscarlos. Por los 
romanos conocieron las modas en las tribus próximas mientras en 
el interior seguía haciéndose el cambio de géneros por géneros. 

El paso de la vida nómada á la vida sedentaria determinó un 
cambio radical en la constitución interna de las tribus: no era el 
Rhin una muralla tan inespugnable como el imperio romano: los 
germanos debieron arremolinarse ante aquel dique, y los que se- 
guían se confundieron con las primeras tribus absorviendo los más 
poderosos á los menos fuertes. Convencidos de la imposibilidad 
de marchar adelante, iban tornando en bienes individuales una 
parte del territorio común sin abandonar del todo las antiguas pre- 
dilecciones. 

A la organización de hordas por las familias, reemplazaban con- 
federaciones potentes: el estado civil imponía diverso organismo y 
fué naciendo un gobierno ya de los caudillos prestigiados ó de las 
familias más célebres y ricas: lo mismo sucedía en las leyes: el 
aprovechamiento de los pastos comunes se reglamentaba á medida 
del aumento de población designándose el modo y forma de utili- 
zar los bienes de la comunidad. 

Los germanos tuvieron una discreta previsión en evitar talas sal- 
vo cuando necesidades absolutas lo exigían. No limitadas ya las 
tribus por el desierto ó por grandes territorios inhabitables ó inha- 
bitados, se acercaron, y los pactos dieron poco á poco base para 
constituir confederaciones. Al organizar fuertes nacionalidades pa- 
ra garantía común ó para comunes empresas, los pueblos no per- 
dían su soberanía, ya la delegasen á un jefe ó rey. 

Con el tiempo las tendencias de concentración se pronunciaron 
más, y á la variedad de jefes en las tribus, sucedió un rey ó caudi- 
llo en cada gran grupo, franco, godo, turingio, suevo, frisón, sajón 
Ó alamano: la multiplicidad de intereses y direcciones habría hecho 
difícil, sinó imposible el dominio pacífico de Europa después de 
la invasión del imperio. Y siglos más tarde no bastó esto, sino que 
los reyes de los pueblos germánicos lucharon por la unidad 
territorial hasta someter en las Galias á los alamanos, bayuvaros, 
hermanduros y burgundios ó borgoñones, y en España á los sue- 
vos y alanos. a 
El pueblo, antes de la invasión, se componía de los hombres li- 
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bres, divididos en dos clases; libres y libres nobles; los siervos no 
pertenecían á la entidad jurídica pueblo, ni tampoco los semi-libres 
6 libertos, por cuanto en su origen no habían recibido los derechos 
propios del individuo: en el estado sedentario el liberto con propie- 
dad pudo ya disfrutar de todos los fueros civiles y políticos. 

Las familias más antiguas constituían la nobleza; creían descen- 
der de sus divinidades; debían combatir en primera fila y contri- 
buir á los gastos con mayores expensas que el resto del pueblo. 

Al indicarse el espíritu de concentración de los germanos, la no- 
bleza había disminuido por las guerras y SU oposición al nuevo 
orden de cosas fué causa de que casi desapareciera, La monarquía 
fundó otra especie de nobleza entre los que la servían, ya en gran- 
des destinos ó en empleos cerca delos reyes; duque era el general 
en jefe en una campaña; marqués el encargado de defender la 
frontera; conde el jefe de un distrito Ó comarca; baron el de una 
fortaleza ó punto estratégico. 

Aun constituida la monarquía, las asambleas populares con- 
servaron el poder de legislar en las cosas mayores, como la elec- 
ción de rey, cesión de territorio, abandono, declaración de guerra, 
sentencias graves y aplicación de los castigos, embajadas y trata- 
dos. No habiendo clero, el rey y el conde hacían los sacrificios, 
oraciones y consultas á las divinidades. 

Todos los individuos de una clase eran iguales; los jurados se 
componían de miembros de la clase del acusado: la tradición for- 
maba jurisprudencia por los precedentes. Periódicamente se ce- 


lebraban reuniones en las cuales hombres conscios recapitulaban. 


los casos de derecho preguntando al pueblo; así se formaba un có- 
digo verbal á veces en verso. Los usos de cada localidad determi- 
naban el método de la justicia, aun cuando un juez ó conde hu- 
biera de aplicarla. 

Había asambleas locales, cantonales y generales que según los 
tiempos iban acumulando los elementos de naciones grandes; las 
asambleas generales coincidían con las solemnidades religiosas; á 
estasa sambleas incumbían los asuntos de mayor importancia. To- 
dos los hombres de armas podían acudir para aprobar ó reprobar, 
pero solo tenían voto los enviados de las hordas y después los pro- 


pietarios territoriales. En el lugar de la asamblea había feria y 


acudía gran muchedumbre. Todos iban completamente armados. 

Los gastos públicos se cubrían con regalos y donativos volunta- 
rios, y solo al fin del imperio con aleunos impuestos y subsidios 
personales. 

La calidad de las penas difería según la condición del acusado; 
al libre se le castigaba con multas por delitos graves; al esclavo 
con: mutilación ó muerte. El homicidio era vengado por la familia 
del muerto, pero se admitía composición sobre todo cuando la 
muerte era involuntaria. 

En la guerra solía pagar con la vida el jefe que perdía una ba- 
talla; el que abandonaba el escudo quedaba deshonrado lo mismo 
que el que volvía la cara al enemigo ó peleaba con flojedad, 


Al establecerse la vida sedentaria, los derechos de primogenitu- 
ra se robustecieron y también en muchos pueblos se modificó la. 
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.costuambre que hacía á los hijos de la peor condición entre clases 
diversas de sus padres; el hijo seguía el estado del padre. 

Por lo común el trono era hereditario respecto á la familia; elec- 
tivo respecto al individno: la asamblea general de hombres libres 
podía elegir 4 cualquiera de los parientes del rey difunto, siéndolo 
por consanguineidad. 

Cultura germánica.—Grandes eran las aptitudes de la rama aria 
que había de reemplazar el dominio de Roma en el centro y Oeste 
de Europa, pero muy escasos sus conocimientos, especialmente si 

se comparan con la gran civilización de Grecia y Roma. El idio- 
| ma de los germanos tenía afinidad con el de los celtas, indios, 
iranios y greco-itálicos, por la identidad de las raíces, y modo de 
formar las palabras y de unirlas: se dividió en dos ramas diferen- 


borgoñón, longobardo, franco, frisón, sajón y anglo-sajón antiguos. 

Los antiguos germanos grababan signos en la corteza del tronco 

ó palos de los árboles y creían servirles para adivinar el porvenir; 

p* se llamaban runas; este sistema procedía de los celtas que lo tras- 

mitieron á los germanos; cada signo expresaba una palabra y de 

| la combinación deducían el destino ú la buena ventura después de 

arrojar al suelo pedazos de corteza y tomar algunos al acaso ó á 

la suerte: la runa era como cosa misteriosa para el pueblo. Luego 

cada signo pasó á ser letra y base de formación silábica; las runas 

eran 24; los germanos del Norte las redujeron á 16 y después las 

elevaron á 23. Era el único género de escritura el rúnico y se veía 

en las armas y utensilios, en las barcas, en el ganado, en las ro- 

cas, en los linderos de las haciendas, bien como expresión de una 
idea Ó como contraseña y emblema. 

No había leyes, ni códigos ni poemas escritos. 

Tenían himnos religiosos, y eran los germanos dados á la danza 
y al canto; celebrábanse con alabanzas los héroes nacionales, y se 
excitaba al combate con canciones (barditi); habíalas para los na- 
cimientos, bodas y entierros, festines y banquetes; el estilo epigra- 
mático estaba muy en boga. 

Las ciencias verdaderamente dichas no habían llegado á su 
principio: contaban el tiempo por noches y conocían las revolu- 
ciones lunares. La medicina era un arte incipiente en que se mez- 
claban las supersticiones más que las plantas saludables. En in- 
dustrias sabían construir carretas, trabajar la madera y los meta- 
les, hilar y teger la lana. 
| La religión tenía motivos comunes con la griega é itálica, solo 

que no la desarrollaron de la manera poéticamente grandiosa que 
los helenos ni del modo formalista que los itálicos. El origen reli- 
gioso había sido la luz. El clima y las circunstancias modificaron 
el culto y los dioses. Los poderes creadores eran de dos clases, 
buenos y malos: los primeros se llamaban ases; los otros titanes y 


trional así como de la otra fueron derivando dialectos, el godo, 
: 


po 3 

1 Edda, ó ciencia madre, recopiló el siglo XI las ideas cosmogú- 
nicas del antiguo germanismo (el Edda moderno es del siglo XVI, 
ambos escritosen Islandia): según ese poema, creían los germanos 
que al principio delmundo solo había el vacío, que llenándose dió 


TS. a 


ciandose en el uso distinto de algunas letras; de la rama septen- 


994 COMPENDIO 


luz al mundo: al Norte se hallaba un país frío; al Sur uno cálido; 
el calor al comunicarse dió vida á una forma que fué Imir, padre 
de los gigantes, personificación de la primera materia: de Imir na-. 
cieron un hijo y una hija; había nacido una vaca que lamiendo los- 
témpanos de hielo dió lugar á que apareciese Buri, hombre her- 
moso y robusto, quien tuvo en hijo á Boer que de su matrimonio 
con Belita tuvo á Odin, Vili y Vé, dioses supremos de cielo y. tie- 
rra, enemigos de Imir al cual mataron formando de su cuerpo el 
universo, y de sus cejas el Océano. Odin y sus hermanos crearon al 
hombre de la madera del álamo y del fresno y le dieron por.mora- 
da el Océano ó la serpiente Midgard. La base del universo fué un 
fresno que sostenía á Odin; á lo largo de su trono surgieron nueve: 
mundos. A esos dioses se agregan los vancs, los elfos de la luz y de 
las tinieblas que pueblan toda la naturaleza: la lucha del bien con 
el mal es permanente y al fin todo desaparece en la contienda y el 
mundo se consume entre llamas: de la cenizas surge nuevo univer- 
so habitado por raza humana: Modi y Magni hijos de Tor-se ha- 
bían salvado; los hijos de Odin vuelven del infierno y se restable- 
ce la paz. Odin ó Vuotan es el primer dios, rey supremo del paraíso, 


Valhalla: Tor es el dios del trueno, de la agricultura y del dere- 


cko; Tir ó Eru, de la guerra; le adoraban bajo Ja forma de espada; 
Isis 6 Friga, esposa de Odin, es diosa del matrimonio, del hogar y 
de la fecundidad; Freya del amor y de la gracia; Heimdal del arco 
iris; Baldur es dios del sol de la primavera; al acabar esa estación 
se quemaba la imagen del dios suponiéndole muerto; Bragi era 
dios de la poesía; Locki del fuego; Freir, genio del sol; Hel diosa 
del infierno. Las tres normas, Urder, Verdandi y Skulda que tegían 
los destinos,equivalen á las parcas griegas: las walkirias conducían 
á los héroes muertos á las delicias del Valhalla. Con el desarrollo 
de los pueblos germánicos comenzó el culto de imágenes y símbo- 
los, del fresno ó arbol sagrado y. de algunos ídolos. Al culto se 
unían oráculos y augurios y en honor de Odin se sacrificaban á 
veces prisioneros de guerra y esclavos. La religión ofrecía la gloria 
al heroismo. 

La invasión germánica.—El aumento de población habría sido 
quizá causa bastante para el desborde de las naciones germánicas; 
pero además del influjo de la miseria que compelía á buscar otras 
tierras (como en la tribu de los vándalos) una invasión destructora 
de Europa por los hunos conmovió desde los extremos de la Ger- 
mania aquella masa sacudiéndola en todas direcciones: los gépidos 
y ostrogodos fueron sometidos á los mongoles: los visigodos huye- 
ron á la Dacia y otras comarcas avasalláíndolo todo en el camino 
y sembrando el terror hacia los invasores asiáticos. 

La muralla romana no ofrecía resistencia; antes por el contrario 
las legiones se nutrían con soldados germánicos: la espantosa sa- 
cudida de los hunos continuaba, engrosándose la multitud con 
los pueblos vencidos á quienes obligaban á marchar y á combatir 
en su favor: las tribus huyen rompiendo obstáculos, y Roma de- 
bilitada é impotente, abre paso, transige, se junta aun con los ger- 
manos para contener á Atila en las campos cataláunicos, y es ab- 
sorvida por la inundación de pueblos á cuya espansión y fuerza. 
nada cabe oponer. 
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Cerca de un siglo había transcurrido desde que los mongoles 
abandonando las estepas de Asia entraran á sangre y fuego en En- 
ropa, hasta que quebrantados después de la muerte de Atila re- 
troceden y parte de ellos se estaciona sedentariamente en las co- 
marcas orientales de Europa. 


PÁRRAFO XIV. 
El cristianismo. 


Grecia había puesto en movimiento el mundo por las ideas: Ro- 
ma por la fuerza. El mundo antiguo estaba en descomposición: las 
escuelas filosóficas habían minad» por la base las religiones mitoló- 
gicas que al debilitarse dejaban en la masa social la Indiferencia y 
en las clases ilustradas tantos códigos de moral como eran las sec- 
tas, las escuelas y los intereses; ni el dogma del deber de los stói- 
cos, ni los ideales de virtud de Sócrates pasaban de un grupo de 
pensadores: el.egoismo se convertía en suprema aspiración; las co- 
lumnas de las sociedades caían á pedazos y se reemplazaban arbitra- 
riamente con formas vagas, indefinidas, otras veces torpes; el des- 
Orden cundía en toda la tierra dando Roma la señal y el ejemplo: 
todas las ideas estaban en choque, todas las razas en acecho, todas 
las fuerzas en actividad. Mientras la insaciable Roma engastaba 
en elimperio provincias y naciones, haciéndose obedecer de la hn- 
manidad, las doctrinas, las biblias, las tradiciones de muchos si- 
glos se sometían en Alejandría á un proceso de revisión, de exa- 
men y de crítica: altares, dioses y creencias vacilaban en el huma- 
no pensamiento; los pueblos se dividían, la duda engendraba en 
unos el escepticismo, en otros la ansiedad y la desazón: filosofía y 
misterios, ciencia y métodos, fuerza y derecho todo se movía en 
gigantesca batalla buscando un centro de gravedad, un fundamen- 
to estable donde descansara el mundo en la tranquilidad ó en la 
esperanza: en el Oriente los pueblos abdicaban su prestigio: en el 
Occidente la vida moral perdía sus raíces: el mito no había podi- 
do resistir al análisis de los filósofos: el escándalo se apoderaba de 
la graciosa Héllade y de la fuerte Roma: se atropellaba la justicia, 
se corrrompía la familia, se desordenaba el Estado; la ley se hacía 
Omnipotente, pero no siendo dirigída por un espíritu moral, diva- 
gaba, y las convenciones del interés, del orgullo ó de la preocupa- 
ción, creaban un caos donde solo se cumplía la vida _del momento; 
ni el débil tenía amparo, ni el justo recompensa, ni el verdadero 
derecho aplicación: hasta el honor perdió su santidad y el pudor 
su carácter puesto que no los presidía una conciencia firme que 
los garantizase contra la codicia, la moda y la arbitrariedad de los 
 déspotas deificados. La palabra se falseaba, los dioses en cuyo 
hombre juraran los atenienses y romanos no merecían ya el anti- 
-,8u0 respeto. Siendo á lo más la moral un dogma exterior, creíase 

pagado el tributo ocultando los vicios. 7 HER 
na perturbación espantosa dominaba los ánimos; las divinida- 
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des griegas huían lamentando su caída, y las multitudes corrien- 
do tras de nuevos ídolos, arrancada de su alma la poesía del viejo 
Olimpo, danzaban al rededor del altar del éxito y de la concupis- 
cencia: la abnegación iba dejando de ser un sentimiento. Las so- 
ciedades no querían ser contenidas; libaban alegremente, y des- 
preciaban ó maldecían el consejo austero del pensador y la adver- 
tencia generosa de los pocos hombres previsores. La orgía es más 
infecunda, pero más agradable en apariencia que la austeridad y 
la virtud. Ya no cabía corregir á las sociedades, otro tiempo tan 
brillantes, con formas exteriores, si no se renovaba el hombre inte- 
rior, si no se rociaba la conciencia con una saludable lluvia de 
ideas que le dignificasen y fortalecieran. : 

Además del desequilibrio moral en los pueblos cultos, masas 
enormes de nuevas razas avanzaban con rapidez para confundirse 
con las nacionalidades históricas; los germanos y los slavos, sin 
el esplendor de la cultura occidental, guardaban en las selvas y en 
los prados un carácter más entero, un principio más puro de rec- 
titud, una sencillez mejor aparejada para el bién. Pero la moral 
germánica y slaya era incompleta; el odio y la venganza, el parti- 
cularismo y el derecho de la fuerza prometían imperios no menos 
injustos que los de la Europa civilizada. 

Los griegos y romanos que veían como se destronaban el Olim- 
po y el Capitolio, no podrían aceptar las rudas creaciones de los 
bárbaros: el germanismo estaba menos manchado, pero era más in- 
docto. En la ciencia ningún caudal aportaba; en las costumbres fal- 
tábales aquella dirección reflexiva que tiende deliberadamente al 
derecho: los pueblos invasores constituían una masa accesible, pe- 
ro no formada para la civilización con sus propios recursos. 

Las impresiones que dejó la degenerada Roma en el espíritu hu- 
mano han contribuido á que se adoptara durante muchos siglos la 
falsa idea de que el germanismo reintegraba la libertad perdida en 
las creías y en los escándalos de los envejecidos imperios: los ger- 
manos distaban enormemente dela idea de un derecho general: to- 
das sus creencias, sus hábitos y su mitología, no llevaban al mun- 
do un solo principio de universal regeneración. El particularismo 
fué un factor útil frente á las tendencias absorventes, pero ni la 
libertad civil, ni los dogmas de tolerancia, eran representados en 
las multitudes que iban á asaltar el imperio romano: mitología por 
mitología, valía infinitamente más la Pallas Atenea ó la Minerva 
romana que las divinidades crueles y guerreras presididas por 
Odin. La ventaja positiva consistía en que los germanos, aunque 
incultos, no estaban corrompidos, nisu personalidad enlodada en 
los vicios que gangrenaban el Occidente. 

Bajo tantas oposiciones, desórdenes y obstáculos, condensábase 
una doctrina moral, fruto del esfuerzo generoso de los hombres, 
y resumen de los principios justos que el pensamiento había 
encontrado peregrinando en busca de la verdad. El ilustre Weber 
presenta así la aparición de un nuevo credo de la conciencia. 
“Cuando el mundo había caído en la idolatría y el pecado, y la 
virtud civil había muerto en las antiguas Repúblicas, brotó en el 
Oriente una luz de vida para la humanidad. Las predicciones de 
los profetas, los augurios de los iluminados, las doctrinas de los 
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sabios, anunciaban la venida de un salvador y rey con el que de- 
bía comenzar para la tierra un nuevo camino de salud. Pero cuan- 
do los judíos esperaban de su Mesías un rey de gloria terrena que 
diera al pueblo escojido el poder y la dominación; cuando los ro- 
manos en su orgullo nacional saludaban á Augusto por fundador 
de la edad de oro, nació en Bethlem, lugar de la Judea, en humil- 
dad y pobreza, Jesucristo, salvador de los hombres. Habiendo vi- 
vido en el silencio hasta los treinta años, comenzó entonces su 
obra de redención. Acompañado de doce discípulos, nacidos como 
él en el estado común (siendo los más allegados Pedro, Jacobo y 
Juan hermanos de éste), visitó, enseñando y haciendo bien, el país 
de los judíos, y predicando la nueva de salud (evangelio); que el 
que adorase á Dios, el padre, con puro corazón, cree en Jesucristo 
su hijo, hace penitencia y vida inocente, alcanzará la vida eter- 
na. Pero el pueblo endurecido no le escuchó al principio y recha- 
zó en su ceguedad la religión del amor. Solo después que se 
consumó en la cruz la obra de redención, predicaron los discí- 
pulos y apóstoles el Evangelio del reino de Dios y de Jesucristo 
crucificado. La primera comunión cristiana se fundó en Jerusalém. 
así es que los primeros cristianos se acercaban al judaismo y eran 
mirados por los romanos como una secta judía.” 

Grandes enseñanzas se habían divulgado en la tierra y artes su- 
blímes habían dado á la inteligencia títulos gloriosos de inmortali- 
dad: al Oriente y al Occidente levantáronse ciudades gigantescas, 
palacios, templos y pirámides: la fuerza de los ejércitos había tur- 
nado con la majestad de las ciencias en desarrollo, y las audacias 
con el genio. Y no obstante el hombre permanecía encerrado ó en 
las mallas de absolutos Estados, ó en la estrechez y limitación de 
la ciudadanía. El pueblo más memorable, Atenas, no llamaba hu- 
manidad real sino á la porción escasa que disfrutaba derechos ú 
que se hacía notable por el poder intelectual. Tributábanse honores 
al heroísmo, ála inspiración y á la ciencia y no á las dotes íntimas, 
á la bondad, á la virtud, porque aún el hombre no era considera- 
do en su valor esencial sino en cuanto se tradujera en hechos úti- 
les para el exterior. - 

El destino se imponía á los mismos dioses; no le torcía el arre- 
pentimiento ni le extraviaba la sinceridad; carecíase bajo este con- 
cepto de medios de rehabilitación. A la venganza se le llamaba di- 
vino manjar; á la represalia goce inefable: el hombre veía en sus 
semejantes las calidades exteriores, y no cooperadores por sí mis- 
mos en la historia del mundo; extrangeros, disidentes, esclavos, 
prisioneros, proscritos, formaban una escala de desisnaldades y 
sobre ellos se cernían las soberbias y los despotismos de raza, de 
nacionalidad y de clase. 

La justicia, apesar de la filosofía, no había podido vencer al éxi- 
to. Un humilde era casi un vencido; un esclavo menos que una co- 
sa. Guardábase el arma abandonada en la agonía por el infeliz gla- 
diador, y el cuerpo se arrojaba con desprecio al muladar ó al río. 

Doctrinas de derecho y de amor habían ya brotado de los labios 
de los filósofos: Pitágoras, Sócrates y Platón figuraban entre los 
más profundos investigadores de una ley de verdad. Pero la filo- 

«sofía no era alimento fácil para el pueblo: el círculo de prosélitos 
20 
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deaparecía en medio de multitudes delirantes, de escuelas sensua- 
les ó escépticas, de propagandas prometedoras del placer. Todos 
querían adquirir á cualquier precio y por todos los medios, ori- 
Mando lo que estorbara; equidad, escrúpulos, miramientos. 

A través de los bienes que legó Roma, creó el mal de una ambi- 
ción sin límites: en la decadencia, fuera del poder y la riqueza, 
nada había estimable; acariciábase á la maldad afortunada y se 
ponían en ridículo la probidad y la rectitud; ser pobre era peor 
que ser vicioso. Se dejaba á las muchedumbres el orgullo sarcás- 
tico de las tradiciones y se las despreciaba: el trabajo suponía ba-- 
jeza, la actividad argúía en el común sentir pequeñez y falta de 
instintos nobles. 

Castas, clases, orgullos y privilegios batallaban en todo el mun- 
do frente á los que sentían hambre y sed de justicia. La esclavitud 
abarcaba todo el planeta, pues el que no era esclavo de su posición: 
lo era de sus pasiones. Y sin embargo las ideas germinaban, y en 
medio de la orgía de Roma árbitra del universo, iba levantándose 
algo vivificador, como nube tenue al principio, como tempestad 
purificadora luego. 

De la modestia, de la pobreza, dela masa de los oprimidos, brotó: 
una doctrina que inspirándose en los más elevados conceptos de la 
moral, rehuye los palacios y los templos tradicionales, desciende á 
la plaza pública, convoca á los que sufren, ofrece á los que desespe- 
ran, honra á los que trabajan, é inscribe como primera riqueza la ri- 
queza del corazón, y como primer dogma el dogma del amor entre los. 
hombres. El cristianismo prohibe el sacrificio y recomienda la ge- 
nerosidad, suprime las castas y los privilegios, dignifica al esclavo 
y al pobre, consagra el matrimonio por el sentimiento, eleva á la 
mujer, rechaza las tiranías, prescribe la caridad y la sencillez, con- 
dena la soberbia, se opone á los éxitos injustos, rompe las fron- 
teras, acerca á los hombres y les inspira el olvido de todas las ri- 
validades, el perdón de todos los ultrajes. A los desheredados pro- 
mete una herencia más grande que los bienes de la tierra; á los 
tristes consuelo, á los humildes bendición, á los injustos castigo, 
á los soberbios ruina, á los débiles poder: no evoca la violencia ni 
acaudilla ejércitos, ni seduce por el alhago del placer, ni dá en cam- 
bio de la rectificación de la conciencia sino el peligro de las ven- 
ganzas de una sociedad corrompida. Pone en Dios todos los atri- 
butos de la justicia, en el hombre todos los medios del bien por la 
intención, y en el espíritu la inmortalidad. El pecador no sería ya 
eterno proscrito; el arrepentimiento le rehabilita y le engrandece.. 
Para que este código sea más santo se sella con el martirio y COn: 
la muerte. 

Las masas no comprenden al principio: se escandalizan, maldi-- 
cen, persiguen: la tradición no engarzaba en las teorías nuevas; 


ni el pobre tenía la virtud de resignarse ni el poderoso el ánimo: 


de abdicar. El imperio se había erigido en Roma; Jos romanos des- 
pués de deiticar Ja ciudad deificaban á sus tiranos. La desmoraliza- 
ción hacía que aquellos que rechazaban un Dios justo y redentor de 
todas esclavitudes y miserias, prestaran homenaje y culto á mise- 
rables déspotas cuyas palabras divinizaban. 


Roma no hizo caso de la primitiva propaganda cristiana: temía. 


era a 


em — 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 299 


la conspiración de los generales, pero no el estallar de una idea. 
Y sin embargo todas las fuerzas y todos los ejércitos serían im- 
potentes para detener el vuelo de esa idea que penetraba en las 
conciencias como fluido bienhechor, como alivio en todos los que- 
brantos y remedio de todas las almas enfermas. Pescadores ig- 
norantes, mujeres sin ciencia y sin otro caudal que sus lágrimas 
y sus esperanzas, fueron los propagandistas de la doctrina nueva; 
ampliado el círculo de acción y animados los creyentes de un sa- 
Iudable cosmopolitismo, la idea cristiana se comunicó de provincia 
en provincia hallando, aun en la vida del apostolado, enel con- 
verso S. Pablo, el intérprete más genial y más vigoroso: á la pa- 
labra atractiva, convencida, magestuosa, añade una corresponden- 
cia continua con los ignorantes y con los doctos, con los pueblos y 
con los sectarios: cuanto más propaga siente más sed de propagar; 
no le importa el peligro, ni le daña la calumnia: ha penetrado to- 
do lo grande del dogma en lucha con el mundo y se entrega con 
toda su noble generosidad, y agita el espíritu y sacude las con- 
ciencias y vé desde su pensamiento iluminado por la luz, peque- 
ñas todas las grandezas de Roma y desu imperio. Judíos, gen- 
tiles, coftos, fenicios, asirios y celtas, todos caben dentro del nue- 
vo código moral. Nose rechaza ni se proscribe más que el vicio; 
nada hay irredimible, nada maldito por su orígen. 

Los romanos eran tolerantes en religión; aun más que toleran- 
tes, puramente formalistas. Juntaron los dioses latinos y sabinos, 
luego los etruscos, más tarde adoptaron las divinidades griegas. 
Agripa había levantado el Panteón para asociar todos los dioses 
del imperio. Al llegar á Roma la propaganda cristiana, creyéron- 
la eco de una secta judáica, pero los iniciados revelaron pronto 
tendencias proselitistas que no convenían al método y al sistema 
de los religionarios hebreos. Las conversiones se multiplicaban, 
y por la naturaleza de las cosas y como resultado de la oposición 
radical entre el espíritu cristiano y el criterio de la orgullosa Ro- 
ma, las predicaciones tomaron un carácter de combate por un 
concepto, y por otro de desdén y menosprecio por cuanto encarna- 
ba en la vida activa del imperio. 

En realidad debían los cristianos considerar un crímen moral la es- 
clavitud, base del Estado romano. y el despotismo, forma en quese 
determinara el imperio del mundo: el título de ciudadano perdía 
valor en una creencia que aspiraba á la unión de todos los hom- 
bres. Los juegos vergonzosos, la costumbres depravadas, la corrup- 
ción general, discordaban esencialmente de aquellos motivos ans- 
teros que informaban el alma de los conversos. d , 

La asociación entre cristianos y gentiles era moralmente imposi- 
ble; eludíase el servicio en los ejércitos porque el cristianismo tenía 
la paz por misión; se separaban los creyentes de los destinos por 
no entrar en complicidad con las instituciones; no podían amar 
leyes que santificaban 4 Mesalina y á Nerón y que reducían á 
muerte civil á millones de seres humanos. De estas causas provi- 
nieron las persecusiones, religiosas en la forma, políticas en la 
esencia: Nerón ordenó la primera el año 64; Domiciano la segun- 
da en el 90: Trajano la tercera en el 106: Marco Aurelio la cuarta 
en 166; Severo la quinta en 199; Maximino la sexta en 235; Decio 
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la sétima en 250; Valeriano la octava en 258; Aureliano la no- 
vena en 272; Diocleciano la décima en 303. Hubo otras particula- 
res más bien consentidas que ordenadas. Ni Marco Aurelio que no 
profesaba la religión romana, ni otros emperadores habrían perse- 
guido ideas íntimas de conciencia á no mezclarse directamente 
cuestiones sociales. 

Roma ya no podía corregir por si misma los abusos, ni suprimir 
los errores que la hacían incompatible con un orden moral. Juzga 
enemigos á los crisiianos sin facilitar los medios de coexistencia, y 
al incurrir en el monstruoso esceso de las persecuciones, afila con- 
tra el imperio todas las armas del sentimiento y de la compasión, 
exponiéndose á la vez á la victoria moral del heroismo de la con- 
ciencia donde se embota la espada de los omnipotentes y de los 
tiranos. A medida que aumentaban los “tormentos crecían los pro- 
sélitos; por cada víctima surgían diez conversos; los oprimidos y 
los esclavos se acercaban á la cruz que de signo de infamia habíase 
tornado emblema de redención; la arena del circo se riega con la 
sangre de los mártires; cada dia es menor el número de apóstatas: 
nilos gritos del pueblo, ni el furor de los verdugos, ni el orgullo 
de los emperadores, pueden nada contra la serenidad del creyente 
que muere por sus ideas y levanta al cielo la mirada llena de re- 
signación y de esperanza. Ante el corazón que sabe presentir, 
aquella víctima triunfaba y aquel pueblo perseguidor era vencido. 
Niños, mujeres y ancianos arrojados á las fieras, cambiaban por 
unos dias más que hubieran vivido, la victoria más próxima de su 
causa. Laidea no podía morir siendo como era superior á Roma y á 
los códigos impuestos al mundo. Al perseguirla, precipitaron su 
triunfo porque á las fuerzas convencidas dieron el contingente del 
caudal de generosidad que aun abrigara el alma del gentilismo y 
las simpatías del mundo que no tenía los mismos intereses que la 
«Alominadora Roma. 

La persecución á la creencia, al pensamiento y á las opiniones, 
en todo tiempo y lugar no ha hecho sino desprestigiar á los per- 
seguidores amargando y corrompiendo la vida de los Estados. En 
el cristianismo había oposición, no conjuración: el poder consti- 
tuido para nada entraba en los cálculos de la doctrina, sino que 
más bien en el espíritu aspiraba á la honra de moralizarlo sin des- 
truirlo. En este combate admirable de una idea contra las fuerzas 
más colosales que jamás estuvieron en manos de un imperio, se 
revela el mal de las intransigencias á que sucesivamente han esta- 
do afiliados los hombres. 

Todo orden, institución y regla social, juzgándose eternos, consi- 
deraron las creaciones nuevas del espíritu como arietes demoledo- 
res que turbaban el sosiego y la paz del mundo, sin que las no- 
bles y puras enseñanzas de la filosofía griega les convencieran de 
que en la marcha humana á traves de la historia sólo se han con- 
quistado verdades de relación y términos de la justicia; nadie y 
menos la Roma imperial podía pretender haber pronunciado la 
última palabra de la moral y del derecho: aquellos horizontes que 
un dia histórico nos parecen estación definitiva de la inteligencia 
y del progreso, son al despuntar nueva aurora base y primer pa- 
so para otros lejanos adelantos. 
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En las asociaciones cristianas se ingresaba mediante el bautismo; 
elegíase un anciano (presbítero) para la inspección de las costum- 
bres, el orden interior y Ja dirección de los negocios exteriores: 
los diáconos (ministros) cuidaban de los enfermos y los pobres y 
de la administración de los bienes comunes. Al principio consistía 
el culto en reuniones religiosas donde se leían libros sagrados des- 
pués del canto y la oración y terminaban con las comidas de amor 
(agapas). Los indignos ó apóstatas eran expulsados y no podían 
volver á ingresar sino mediante el arrepentimiento y la penitencia. 
El jefe de los ancianos, inspector (obispo), velaba porla pureza de 
la doctrina y mantenía la unión de las asociaciones que estaban á 
su cargo; luego asumió la dirección de la disciplina y la jurisdic- 
ción espiritual. Esas reuniones se celebraban en Roma y en otras 
ciudades en subterráneos (catacumbas): adoptábase una igualdad 
absoluta y se renunciaba á los bienes particulares en favor de la 
comunidad. 

Cuando el cristianismo tomó incremento, fué desapareciendo la 
igualdad fraternal y se dividió el estado cristiano en inspectores y 
ministros (clero), y pueblo (legos): el clero comenzó á exigir como o- 
bligatorios los diezmos y primicias que antes eran voluntarios. Has- 
ta fines del siglo TIT el común de los tieles elegía los presbíteros, diá- 
conos y obispos: al aumentar la autoridad episcopal se caracterizó 
mas el clero con la consagración (ordenación, imposición de manos), 
y por último los obispos nombraron los presbíteros y diáconos: el o- 
bispo de una diócesis estaba subordinado al de la provincia (arzobis- 
po); entre los arzobispos ó metropolitanos tenían mas autoridad los 
de Roma, Constantinopla, Antioquía, Alejandría y Jerusalem; se 
llamaban patriarcas y se les invistió del derecho de consagrar á los 
obispos y arzobispos. Instituyéronse sínodos en los cuales obispos 
y arzobispos decidían sobre los asuntos eclesiásticos. El común de 
los fieles perdió su intervención en el gobierno de la iglesia, el sí- 
nodo resolvía en materias de fé, y sus decisiones se llamaban ge- 
nerales ó católicas; la opinión de la minoría era declarada erronea 
(secta, heregía) y los que la profesaban sectarios. 

Los cristianos no reclamaban para su iglesia y su conciencia sino 
la libertad, nise proponían privilegios que lastimaran los princi- 
pios de igualdad en que se apoyaba la nueva doctrina. Todas sus 
máximas condenaban la violencia y los sacrificios de sangre. Pero 
al adoptar Constantino por religión del Estado el cristianismo, no 
solo se eximió al clero de impuestos sino que se concedió á los obis- 
pos jurisdicción propia. Muchas iglesias fueron dotadas porel Es- 
tado, y se inició desde entonces una cuestión jurídica de propiedad 
y manos muertas, gérmen de ulteriores y graves dificultades so- 
ciales. 

El culto primitivo fué ampliado con la adoración de mártires y 
santos, reliquias é imágenes; la música, la pintura y la escultura fue- 
ron adoptadas como parte del culto: apesar de la resistencia del 
mundo greco-romano, el Oriente trasmitió sus ideas de celibato, 
ascetismo y maceración y sus aficiones á la vida solitaria. 

En el siglo TIT el egipcio San Antonio se unió en vida común con 
otros y se retiró al desierto: el orientalismo místico reemplazó las 
virtudes sociales; la vida contemplativa fué preferida á la acción 
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y al trabajo del arte y de la ciencia; los que mas se mortificaban 
eran mas santificados. 

El cristianismo tenía por misión la moral y la conciencia, pero 
no renunciaba al patrimonio de las grandes cosas que el genio hu- 
mano había creado; ni San Pablo, ni San Justino, ni San Clemente 
de Alejandría, ni Orígenes, Eusebio, Tertuliano, Lactancio, San 
Juan Crisóstomo, San Ambrosio y San Agustin reñían con el espí- 
ritu científico de Atenas y de la tradición griega; pero la multitud 
no veía un triunfo en la esfera del derecho humano, sino un triun- 
fo sobre los hombres y las cosas que habían preponderado en el 
mundo; el fanatismo que levantara en Jerusalem la cruz contra la 
justicia, se apoderaba del ánimo de los nuevos creyentes para quie- 
nes se hacía despreciable todo lo que ellos no creían y todo lo que 
en el pasado había vivido bajo otras inspiraciones y otro espíritu: 
abandonábase todo pensamiento de economía y de política; desde- 
ñábase el arte en cuanto no concurriese al templo, se miraba la filo- 
sofía como manifestación de rebeldía y de protesta, y la indepen- 
dencia del corazón y del espíritu tan solicitada en el apostolado y 
en las catacumbas, no hallaba mejor fianza bajo la dominación de 
los emperadores cristianos; la fría razón de Estado que dictara las 
proscripciones de Sila y de Octaviano y las persecuciones contra 
los cristianos, sería la misma que había de asediar á los disidentes 
y aniquilar las hermosas ciudades del Norte de Africa. 

Los privilegios negados al imperio de Roma, se concedían al 
imperio de Constantinopla: no se había creído justo emplear la vio- 
lencia contra los cristianos, pero se creía natural utilizarla contra 
los herejes. Cierto que para establecer una creencia en pueblos de 
tan diverso origen, judios, egipcios, romanos, griegos y bárbaros, 
se necesitaba un plan de unidad y un genio organizador; pero el 
cristianismo negaba de la manera mas explícita la presión y la 
fuerza que jamás dictan el convencimiento. 

La lucha secular agraria de Roma derivaba del egoismo de los 
patricios y optímates; la desigualdad había hecho imposible la 
unión de las clases y la paz social. Constantino crea otras desigual- 
dades, exime de tributos, funda privilegios de propiedad y echa 
la semilla de ineludibles perturbaciones. La grande idea solo era 
aplicada parcialmente; el espíritu cristiano no había pasado de los 
labios de la muchedumbre: aquellas turbas de Alejandría que arras- 
tran á la hermosa y noble Hipatya por repetir á Platón, no son en 
el fondo mas recomendables que las masas del circo romano cuan- 
do aullan pidiendo la muerte de los que repetían á San Pablo. 

En verdad no era el cristianismo fórmula tan sencilla que por 
solo la adopción formal impusiere nueva conciencia. Renovaba el 
todo de la existencia íntima, de la educación, de las nociones del 
derecho, y á esa altura únicamente subían las grandes y generosas 
inteligencias: los primeros emperadores bizantinos son religiona; 
rios formalistas: San Ambrosio es un cristiano; le horroriza la san- 
are; no le importa el partido que la derramara, y condena á Teo- 
dosio y le obliga á la penitencia con su generosa indignación. 

El cristianismo no quería la palabra sino el hecho; no quería la 
violencia sino el convencimiento libre y expontaneamente buscado 
ó adquirido. Los primeros propagandistas cristianos, aquellos que 
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por experiencia conocían lo nocivo de los exclusivismos, no temie- 
ron las oposiciones y las disidencias; amaban la verdad, fiaban en 
-ella, esperaban el triunfo definitivo de su justificación y no de su 
poder. Sila razón humana gravita hácia el bien, el cristianismo 
vencería á Roma; las impaciencias podían desnaturalizarlo; la obra 
del imperio, dando al parecer mas fuerzas á las creencias nuevas, 
interrumpía el prodigioso y eficaz trabajo de formación individual 
-comenzada en Jerusalem y continuada en las catacumbas; un már- 
tir, un converso, un propagandista, un apóstol, difería en mereci- 
mientos del queafirmara creer por mandato de un edicto imperial: 
al sentirse la idea presidida por la fuerza debía perder algo del en- 
tusiasmo irradiador con que antes cumpliera su destino. Ya la vic> 
toria exterior por sí misma engríe á la humana flaqueza y suele se- 
pararla de aquellos métodos de rectitud, abnegación y carácter es- 
tricto del periodo de la esperanza y de las ideales ambiciones. 

La cooperación del imperio fué útil en una parte moral, estéril 
“para el mundo verdaderamente cristiano cuando hizo mediar la 
fuerza en un proceso de doctrinas y de religión. Fué útil la solida- 
ridad del Estado político para evitar obstáculos á la organización 
en un plan de los principios propagados porel cristianismo; el 
concilio general de Nicea en 325 y el de Constantinopla en 384, de- 
-«clararon la doctrina de la iglesia y establecieron su unidad. 

Concurriendo elementos tan heterogeneos, tradiciones tan varia- 
-das, pueblos y razas de tan distintas costumbres y educación, el 
cristianismo tomaría al principio fases de acuerdo con el carácter y 
la estructura moral de las naciones que lo adoptaban; los concilios 
contribuyeron á normalizar la marcha de las cosas, pero no sería 
posible separar al Oriente de sus tendencias místicas y autoritarias, 
á Grecia de su afan de examen yde crítica, y áuna parte de la 
Europa occidental del espíritu que había presidido el movimien- 
to de predominio romano y de obediencia á la que fuera tantos si- 
glos capitalidad del mundo. 


Fin de la edad antigua. 
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INTRODUCCION. 


A la caida del mundo antiguo habían contribuido, entre otras, 
dos causas principales; la invasión de los pueblos gérmanicos y 
las doctrinas del cristianismo. Las tribus bárbaras modificarían el 
estado social y económico de las provincias antes sometidas al im- 
perio, y los nuevos dogmas habrían de imprimir nuevo giro á las 
ideas y á las manifestaciones exteriores de la conciencia y del es- 
píritu. Roma se halló agotada de fuerzas y no pudo resistir á los 
bárbaros en los momentos en que la degeneración moral tampoco 
ofrecía al pensamiento temas que compitiesen con el evangelio 
cristiano: hasta las virtudes públicas y el patriotismo se habían ex- 
tinguido del alma de los romanos. 

Un credo y una raza iban á reemplazar á cuanto había vivido. 
Pero la transición no se realizó sin contiendas sangrientas y agita- 
ciones temibles. El germanismo apenas tuviera tiempo de iniciarse 
en la cultura occidental sin que se hubieran disipado las fieras cos- 
tumbres de las selvas ni apagado los odios que de generación en 
generación se trasmitían contra Roma. Las primeras tribus que 
asaltan el imperio no son las quese anticiparon en el contacto con 
los romanos, sino aquellas, como los visigodos, vándalos y alanos, 
que sacudidas por la desastrosa invasión de los hunos, huian de: 
los heróicos y crueles hijos del desierto. 
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La política romana encaminada á dividir á losinvasores y á obli- 
garles á combatir entre sí, solo dió resultados parciales, y cuando 
Roma estuvo defendida por mercenarios, no le quedó si no el dere- 
cho de desear á los menos destructores. 

En 376 aparecen á la vista de los ostrogodos los innumerables 
ejércitos hnnos; toda resistencia fué inútil; la masa de los godos 
orientales fué arrollada y deshecha; los visigodos 6 Ó godos occiden- 
tales huyen atravesando el Danubio, y el emperador Valente les 
dá tierras en las posesiones del imperio, y muere en la batalla de 
Adrianópolis contra sus huéspedes: en esa acción se acabó de pro- 
bar la debilidad de los señores del mundo; Alarico sitiaría después 
Roma, la cual no teniendo medios paa oponerse á la catástrofe, 
concede aunque con reservas mentales á los suevos, alanos y ván- 
dalos una parte del Occidente. 

Al terminar el primer tercio del siglo V se pone al frente de los 
hnnos un capitán formidable que á sus dotes de mando asocia un 

valor á toda prueba y una crueldad que inspira terror á los mas 
esforzados Atila es un tipo original; bárbaro y sediento de goces, 
no ageno á las aficiones ar tísticas pero poco apreciador de la cul- 
tura romana, en acción siempre y en solicitud de cosas nuevas, 
lleva á su tienda con las pieles de que se viste, las estatuas que 
roba, los aderezos que recoje de sus enemigos muertos y de las 
ciudades asaltadas, pedazos de columna y girones de purpúreos 
mantos, libros que no comprende y armas que no usa; organiza su 
pueblo, le dá la señal y avanza guiándole en una carrera espan- 
tosa que nadie puede contener; tritura todo á su paso, vadea ríos, 
«leshace ejércitos, arrastra, sacrifica, aniquila cuanto se le opone, 
y todos tiemblan al acercarse el ““azote de Dios.” 

El espanto junta á romanos y germanos quienes obligan á retroce- 
der al temido Atila en los campos cataláunicos. El pelía ro supremo 
crea un principio de interés común entre los bárbaros y el Occidente. 
Atila con los restos de su ejército marcha á Roma y allí una sola 
palabra, la del papa León, mitiga su cólera, y recibiendo el tributo 
vá á morir á la Panonia, y su pueblo regresa al Asia Ó se pierde 
confundiéndose en la multitud de las naciones germánicas. En- 
tonces la lucha continúa en el Occidente; el germanismo cruza el 
Rhin, las provincias son inundadas, Italia misma se vé sometida al 
arbitrio de los mercenarios, y en 488 los restos del imperio se en- 
tregan al esforzado Teodorico rey de los ostrogodos. 

No menores eran las conturbaciones morales enel campo religio- 
so. La unidad dogmática difícilmente se abría paso entre las tra- 
diciones latinas, los instintos helénicos de libre examen y la bar- 
barie de los germanos. Ya en un principio nacieron sectas entre 
los ¡judio-cristianos que tomaban por base ineludible la ley mosai- 
ca sin admitir á los gentiles: los doketas negaban la realidad cor- 
poral de Cristo considerándolo como apariencia y representación 
del espíritu. Los gnósticos distinguian una inteligencia común y 
otra superior en el cristianismo, comunicando la segunda solo' á 
los iniciados; se dividían en varias sectas mas ó menos próximas á 
la fantasía oriental; admitían en oposición al dios del bien una ma- 
teria mala, explicando por una serie de emanaciones la transición 
sucesiva, Maní fundó entre los iranios una secta (maniqueos) que 
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reconocía el dios de la luz y el de las tinieblas y se presentaba co- 
mo el Parácleto para completar la obra de Cristo, del mismo mo- 
do que Montano de Frigia, asceta y novador de los dogmas. Los 
novacianos hacían estéril la penitencia. 

Todo hombre notable en las antignas iglesias procuraba dar al 
cristianismo una interpretación favorable al templo á que pertene- 
ciera; las sutilezas y distingos mantenían en constante alteración 
las sociedades; cada filósofo tenía un símbolo y cada sacerdote de 
las viejas creencias una versiónó un argumento. Pero entre todas 
las sectas ninguna alcanzó tanta preponderancia como el arrianis- 
mo. Arrio defendió el siglo IV, que el hijo, Cristo, fué engendra- 
do de la nada y en el tiempo, por la voluntad divina como la pri- 
mera criatura y criador del mundo, debiendo ser llamado Dios. 
pero dependiente del padre. Ya fuese por el influjo de los empe- 
radores orientales no poco inelinados al arrianismo, como por ha- 
cerse mas accesible esa teoría al grado intelectual de las tribus, los 
germanos lo prefirieron, mostrándose á veces tan intolerantes (Ge- 
mérico en Africa) que nada tuvieron que argúir á los ulteriores per- 
seguidores ortodoxos. La lucha de estos con los donatistas arrui- 
nó las provincias africanas y destruyó la civilización que Roma ha- 
bía propagado en aquellas comarcas. 

La confusión en que vivía la iglesia desde que se multiplicaron 
los adeptos,- obligaba á buscar un centro que definiese la discipli- 
na y resolviera las graves disputas constantemente suscitadas acer- 
ca de la inteligencia del dogma. Roma había sido por espacio de 
muchos siglos el jefe del universo; de alí partieran la palabra de or- 
den, la ley, el fallo último en todos los procesos. El obispo de Ro- 
ma tuyo pues el prestigio dela tradición; y cuando le llamó papa 
el obispo de Pavia, Ennodio, las miradas de los cristianos se con- 
virtieron á la ciudad del Tíber, satisfechas de haber hallado un cen- 
tro y un tribunal (310). 

El título fué mucho tiempo disputado, pero los intereses históri- 
cos afirmaron lentamente la supremacía del obispo de Roma, con- 
tribuyeudo al éxito, el celo, la discreción y las capacidades supe- 
riores que distinguieron álos primeros pontífices. Aunque este 
centro de unidad no fuese universalmente reconocido, sirvió desde 
luego para promover la aproximación de los fieles y dar á la doe- 
trina un punto de apoyo contra los arrianos, nestorianos, pelagia- 
nOs, partidarios de Eutiques y demás disidentes. Haciéndose pre- 
«iso determinar un credo y dirimir las discordias intestinas, los 
«concilios de Nicea, de Constantinopla, de Efeso y de Calcedonia 
estatuyeron en nombre de la cristiandad los principios y creencias 
porque debía moralmente gobernarse. 

Pero fué grave contradicción que los emperadores impusieran por 
la fuerza ó extirpasen por el hierro y la sangre lo que sin las con- 
vicciones libres y espontaneas ni dá merito á la conciencia ni ho- 
nor al quela obliga y la comprime. En las luchas religiosas sufrie- 
ron todas las provincias y mas singularmente Africa que jamás ha 
podido luego repararse. 

La edad media comprende cerca de diez siglos, ó sea desde la 
caida del imperio occidental romano hasta la ruina del imperio 
oriental á cuyo snceso siguieron las agitaciones intelectuales de los 
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humanistas y eruditos y el descubrimiento del continente ameri- 
cano. 

Debe observarse para no atribuir responsabilidades de que esa 
edad no es deudora, que la decadencia fué motivada por un estado 
intelectual fatigado común á todas las naciones creadoras, y que 
las ciencias, las artes y la filosofía no necesitaron para eclipsarse, 
ni de la superposición de los pueblos bárbaros, ni del celo exage- 
rado de aquellos que todo lo desatendían menos sus dogmas reli- 
giosos. Grecia ya no discutía; sutilizaba; Roma había perdido todo 


su vigor; las ciencias atravesaban una época de crísis: el temor, la 


debilidad, las pasiones, las perspectivas sombrías, embargaban los 
ánimos, y la esperanza luminosa que alentara á la Grecia de Phi- 
dias, Perícles y Cimón, ya no era sino un vago recuerdo. 

La caida del imperio pudo parecer la extincción de una edad de 
pensamiento, porque se hundían en el ocaso, forma, exteriorida- 
des, mitología y organismos que vieran edades mas felices. Pero 
si en el concepto intelectual y creador el cristianismo y los germa- 
nos no mermaban las virtualidades de pueblos postrados, en el 
concepto histórico indudablemente se pronunció una sensible deca- 
dencia: el mundo gentílico ligado á la poesía con Homero y Hesio- 
do, á la filosofía con Platón y Aristóteles, al arte con Phidias, Pra- 
xíteles y Apeles, se rechazó por nuevos ideales, debiendo pasar 
mucho tiempo hasta que el buen juicio y los nobles afanes del pen- 
samiento habilitarau para el estudio de la humanidad el patrimo- 
nio producido por la bella civilización de Grecia. 

El ideal se concretó y se redujo, y quienes por ignorancia, quie- 
nes por temor á las audacias filosóficas Ó al encanto de los recuer- 
dos helénicos, casi todos procuraron separar la mirada de las esce- 
nas que no correspondieran á fines dogmáticos y religiosos. Los úl- 
timos acentos viriles de la tribuna se oyeron de los grandes discí- 
pulos de las sectas y de la ortodoxia; después cesó todo combate, 
toda polémica, y la oración ó la plática ante los fieles fué la única 
señal de la elocuencia. El arte griego pareció profano, la filosofía 
herética, la ciencia estéril. 

Y sin embargo hay que consignar como un tributo á la inteligen- 
cia, que no fueron los mas empeñados en destruir quienes presi- 
dían el nuevo movimiento de los pueblos. Débese al clero el haber 
imitado en las controversias y libros (la ciudad de Dios de San A- 
eustín) el sublime estilo de los filosófos inmortales; débese sobre 
todo á los conventos la guarda de las noticias, ciencias, textos é 
ideas de la Héllade, caudal que no supiera conservar la barbarie 
gérmanica y que apenas tenían en cuenta los adormecidos países 
tradicionales. El Occidente invocaría la vida del espíritu merced 
á esos estímulos, mientras el Oriente amparaba en lo posible los 
derechos de la historia y daba tiempo á la resurrección de las na- 

"ciones germanizadas. 

En cuatro periodos puede dividirse la edad media; el primero 
hasta la formación de dos grandes imperios; el árabe bajo el Kali- 
fa Harum-al-Raschid, y el germánico europeo bajo Carlo Magno; 
el segundo desde 814 hasta el pontificado de Gregorio VII y el 
principio de las cruzadas; el tercero desde el principio hasta el fin 
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de aquel movimiento colosal que arma el Occidente contra el O- 
riente; el cuarto hasta el siglo XV. 
En el siglo IV queda dividido el imperio romano alzándose Cons- 
_tantinopla como baluarte, ya queno contra el germanismo invasor, 
contra los pueblos de la raza slava que lo seguían. El imperio bi- 
zantino resuelve la discordia religiosa y mantiene un resto del es- 
plendor griego, reune concilios, aglomera naciones, inicia un co- 
.mercio vigoroso con el Oriente, mientras los godos se acercaná Ro- 
ma y las tribus del Dniester, el Elba y el Danubio huyen ante las 
tropas de los hunos. 
El siglo V se derrumba el imperio romano, deshecho y humilla- 
do por los visigodos de Alarico, los hunos de Atila y los vándalos 
de Genserico: estatuas y columnas, alhajas y riquezas de la un día 
omnipotente Roma, son transportadas al Africa para adornar la 
ciudad de los bárbaros. España invadida por vándalos, suevos y 
alanos, cae luego en poder de los visigodos: francos salios y 1Í- 
puarios y borgoñones, conquistan las Galias; sajones y anglos la 
Britania; hérulos y ostrogodos Italia. Los vándalos pasan al Afri- 
ca y organizan un imperio poderoso arrebatando á los romanos to- 
das sus posesiones. El arrianismo se impone como religión de los 
- Estados germánicos. El pontificado acrece en poder y representa- 
ción. 
Al Oriente y Norte del Rhin comienzan á robustecerse infinidad 
de naciones germánicas guiadas por su propio espíritu aunque par- 
ticipando de la influencia de sus congéneres en el Occidente y de 
sus opuestos del imperio bizantino. 
El siglo VI Justiniano, emperador de Oriente, reune la legisla- 
ción romana, aspira á reorganizar el imperio devolviéndole sus an- 
tiguos límites, cierra las escuelas de filosofía en Grecia y establece 
un despotismo tan absurdo como el de los peores tiranos de Roma. 
Europa vá cubriéndose de conventos; los templos de las antiguas 
religiones se hacen servir para el cristianismo; las misiones con- 
vierten á los arrianos; casi todos los romanos adoptan la confesión 
de Nicea, pero en el Oriente disminuye la fé ó se multiplican los 
símbolos. El imperio vándalo en Africa es destruido por los bizan- 
tinos. Los pueblos occidentales subyugados inician una reacción 
romanista á la cual aspirara en los primeros años de su gobierno 
el gran rey, ostrogodo Teodorico. La alta Italia es invadida y con- 
quistada por los lombardos; cae el reino ostrogodo, y dominan al 
centro y Sur de la península los bizantinos. y 

+A las oposiciones numerosas determinadas por tantas cirenns- 
tancias se añade otra por extremo trascendental en el siglo VII. 
Mahoma funda una nueva religión, y él y sus sucesores arrastran a 
los árabes en pos de extraordinarias empresas: casi toda el Asia 
Occidental, Egipto y el Norte de Africa sucumben «l valor y arrojo 
de los nuevos creyentes. El imperio bizantino tan poderoso con He- 
raclio se vé obligado á reducirse á la defensiva, distraido además 
por las cuestiones religiosas que el espíritu sutil de los griegos ha- 
cíainterminables. En España y en todos los pueblos latino germá- 
nicos se batalla por la nivelación de derechos entre los vencidos y 
los vencedores: la adopción del cristianismo no había llevado el 
orden á las indisciplinadas tribus, pero el fuero juzgo y otros có- 
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digos y leyes van organizando los pueblos ya sea bajo el duro ré- 
gimen de la conquista. 

No satisfechos los árabes con sus dominios en Asia y Africa, y 
aprovechando los disturbios y desórdenes de la política visigoda, 
pasan al comenzar el siglo VIII el estrecho de Gibraltar, vencen 
al rey D. Rodrigo y á sus huestes en las orillas del Guadalete, y 
se apoderan de España excepto las comarcas mas escabrosas del es- 
tremo Norte: desde Asturias, Navarra y Aragón se comienza la 
guerra de reconquista que solo terminaría al cabo de ocho siglos. 
La península se constituirá en Kalifato independiente ó mitad del 
siglo con Abderrahaman: una espedición al país de los francos se 
había frustrado por el heroismo de Carlos Martell. Las sangrientas 
luchas de los partidos árabes onmiada y abásida, debilitaron el 
imperio, y nuevas razas aceptando en el Oriente la religión de Ma- 
homa, llevan á los árabes un principio de descomposición que se 
traduciría en hechos dos siglos después. 

En Francia los reyes merovingios, desacreditados por su inhabi- 
lidad y sus escándalos, son reemplazados por los mayordomos de: 
Palacio mediante la proclamación de Pipino el Breve por la a- 
samblea de Soissons. En el mismo tiempo los lombardos estrecha- 
ban á Roma; Pipino el Breve marcha á combatirles, los rechaza y 
funda las bases del poder temporal de los papas, asegurándose en 
cambio en el trono de Francia. Carlo Magno trata de reconstruir el 
imperio de Occidente, conquista la (+ermania y Lombardia, pene- 
tra en España donde la retaguardia de sus tropas es aniquilada por 
los vascos en Roncesvalle, se corona emperador, abre escuelas, dic- 
ta leyes saludables, combate los privilegios de la nobleza y deja 
un pueblo respetado, grande y relativamente próspero. 

En todos estos siglos se mezclan y entrelazan el idioma, las cos- 
tumbres y los intereses delos vencidos y de los vencedores: la inva- 
sión árabe en España juntó á todos sus habitantes en la empresa 
de la reconquista. Francia, muerto Carlo Magno, perdió durante 
el siglo IX parte de su poder, Alemania tendía con fuerza irresis- 
tible á la independencia que no tardó en alcanzar: Inglaterra ape- 
nas unida con Alfredo Magno, es atacada por los audaces daneses; 
Suecia y Dinamarca adoptan el cristianismo. El imperio árabe de 
Bagdad es agitado por sublevaciones y cismas, y al suspenderse las: 
corrientes civilizadoras por la anarquía oriental, el Kalifato en Es- 
paña luce en todo su esplendor con sus escuelas, sus ciencias y sus 
artes. 

El siglo X las predicaciones milenarias turban los ánimos en una 
parte de Europa, el imperio árabe se divide, los reconquistadores 
españoles forman diversos reinos aunque sin común acuerdo. En 
el imperio bizantino fuerte apesar de las amenazas del Kalifato, se 
promueven con Focio las disidencias que separarían las iglesias grie- 
ca y romana. Alemania se separa definitivamente de Francia y con 
sus grandes emperadores sustituye á los francos en la importancia 
política europea. La dinastía fundada por Pipino y Carlo Magno 
cede su puesto á los Capetos: en Italia brotan las ciudades libres, á 
tiempo que en España las comunidades de Castilla. 

El siglo XI se rompe en pedazos el imperio árabe sucediéndole en 
poder la raza turca que amenaza desde entónces á los bizantinos. 
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La dinastía de los Comnenos devuelve la energía al debilitado im- 
perio de Constantinopla; la iglesia griega se separa de Roma obe- 
deciendo al espíritu de disgregación que fuera la norma de los hele- 
nos. Los normandos de la Galia, acaudillados por Guillermo, se a- 
poderan de Inglaterra en 1066; los slavos aceptan el cristianismo: 
aventureros del Norte seestablecen en Sicilia, presa como en los 
tiempos antiguos de todas las ambiciones. 

El Pontificado que desde Carlo Magno crecía en preponderancia, 
llega al grado más alto de poder con Gregorio VII, y poco más tar- 
de se predica la primera cruzada contra los turcos posesionados de, 
Jerusalem y de la Palestina. 

Todo el siglo XII atraen las cruzadas el primer interés: los eris- 
tianos pierden las ventajas que habian obtenido; ni el Occidente ni 
el Oriente pueden vencerse de un modo decisivo. La discordia no se: 
apaga en Europa ni ante el peliero común: reyes y emperadores se 
celan y acechan, y los pontífices, no queriendo transigir con ningu- 
na independencia, preparan la cruenta lucha de gúelfos y gibelinos: 
el poder civil trata en todas las naciones de emanciparse, y seini- 
cia una alianza de reyes y pueblos contra los privilegios de la no- 
bleza. Los valdenses y albigenses'provocan cismas; Arnaldo de Bres- 
cia predica la vuelta al cristianismo primitivo, y la guerra no se 
suspende sino para ser emprendida con más furor. 

En el siglo XIII se ponen los cimientos de la libertad inglesa por 
la carta magna: los albigenses son aniquilados por la iglesia; se crea 
el funesto tribunal de la inquisición; fundan francos y venecianos 
un imperio latino en Constantinopla; Felipe Augusto de Francia 
subyuga á la aristocracia nacional, España arroja á los árabes á las 
últimas pones del Sur, dicta Alfonso X el código de las siete par- 
tidas; los Paleólogos recobran Constantinopla, y seindica por el mo- 
vimiento intelectual, por la literatura y las artes, un desarrollo nv- 
table en la vida europea y singularmente de Italia. 

El siglo XIV decae el papado y surge el cisma occidental; el po- 
der civil se eleva en todas las naciones, tanto como el religioso es- 
tá perturbado. Una poderosa invasión mongólica somete Rúsia, Po- 
lonia y Hungría y por un momento detiene á los turcos que ame- 
nazan elimperio bizantino. En Roma Nicolás Rienzi proclama la 
República y luego cambia de ideales y sucumbe al desprestigio. 
Suiza lucha por la autonomía y la libertad, é inaugura brillante- 
mente su política en la historia de Europa. 

El siglo XV se reproduce en Alemania con grande energía la o- 
posición á Roma; Juan Huss y Jerónimo de Praga mueren en la 
hoguera; termina el cisma occidental y los turcos conquistan Cons- 
tantinopla poco antes que los españoles destruyan el último baluar- 
te del imperio agareno en la península. A los descubrimientos de 
la pólvora, la brújula y otros muchos de los siglos XII y XIV, se 
mirían los de laimprenta, métodos para tallar y fundir, y adelan- 
tos en todos los ramos de la economía social y de las, ciencias espe- 
culativas: los venecianos y genoveses en sn comercio con el Orien- 

* te habían llevado á Italia modelos que desarrollarían las aptitudes 
naturales de aquella raza privilegiada: los viajes iban orillando 
las preoenpaciones y acercando los intereses. 

En la época de menos luz para la Europa cristiana, el genio ára- 
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be desde las ciudades asiáticas y desde España propagaba los cono- 
cimientos útiles sin las limitaclones del escolasticismo ni de la into- 
lerancia teocrática. Europa progresaba rápidamente cuando por la 
conquista del imperio bizantino, los últimos filósofos y pensadores 
buscaron refugio en Alemania, Francia é Italia, y movieron el es- 
píritu público con los recuerdos de la civilización griega. 

Extraordinaria animación se reveló en los centros del saber, en 
los palacios y en las ciudades: la crítica, los viajes, las artes, toma- 
ron inusitado incremento; las audacias contenidas estallaron, los 

«ideales prescindieron de escrúpulos, la conciencia se encontró más 
descargada y el pensamiento más libre sin que dejasen de partici- 
par de! general impulso, pontífices, cardenales y obispos. 

Como para coronar aquel período de fuerzas, de deseo, de aspira- 
ciones, Cristobal Colón descubrió un mundo más allá de los límites 
señalados por la geografía antigua y de la edad media para habi- 
tación de los hombres. Grecia y América reaparecían; la una con 
su espíritu, su alma luminosa y sus recuerdos; la otra con sus be- 
llezas natutales y sus esperanzas. El renacimiento forjó el invenci- 
ble carácter del memorable Colón, y Colón iluminado por sueños 
de gloria y de heroismo encontró América. a 

Muchos y complejos problemas acompañan á la edad media des- 
de su principio. Creencias y razas, intereses nuevos é intereses tra- 
dicionales, leyes y sistemas, todo estaba en pugna. Allí donde pre- 
ponderaba un criterio fácil y más ilustrado, Grecia y Roma, no ha- 
bía moral, ni energía; y donde eran más vigorosas las cualidades 
del carácter y del corazón, el germanismo, las masas orientales, ca- 
recíase de hábitos roflexivos y de profundidad para medir la exten- 
sión del cambio que se verificaba en el mundo. Fué un bien para el 
porvenir de la humanidad que los germanos no pudieren ahogar 
permanentemente las instituciones y la cultura de las provincias 
subyugadas: al acomodarse al estado sedentario y civil, los venci- 
dos comenzaron la obra secular de reconquista moral, y á su vez 
tuvieron que inspirarse en muchos delos métodos del conquistador: 
la separación de pueblos se habría hecho más larga á no venir á un 
acuerdo respecto á religión. 

Pero la igualdad dentro del sistema germánico, no podia llenar 
las aspiraciones de los que habian probado códigos, reglamentos y 
régimen de otro imperio más ilustrado. Trabajose pues porincrus- 
tar en el germanismo lo que hubiere preferible en la tradición ro- 
mana, y por dar á una situación de fuerza los atractivos de la cul- 
tura y los institutos y procedimientos del derecho. 

Los vencidos no cedieron, y acabaron por triunfar anticipándo- 
se en la civilización á los pueblos en que el dominio germánico no 
tenía competencia ni oposiciones de derecho. Ya los lombardos en 
la alta Italia, Teodorico en Roma y Carlo Magno en Francia, bus- 
caron los medios de inspirarse en la herencia de Roma sin renun- 
ciar álos bienes esenciales y positivos de las razas conquistadoras. 

En España también se había pronunciado una parte del germa- 
nismo por la fusión y la tolerancia: después de la conquista árabe, 
la común desgracia unió á todos los peninsulares, y la guerra se 
hizo á nombre de la patria. Tanto por la fuerza y predisposición 
del ánio, como por el influjo latente de las tradiciones, el espíritu 
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no se acomodaba á un silencio absoluto: todavía no existirían pro- 
pósitos de hacer entrar en juego la libertad racional, pero los había 
de salir del agobiador silencio de los primeros siglos de la edad me- 
día, Alcuino y Carlo Magno favorecen la instrucción, y la filosofía 
aun tímida entra en la vida social siquiera como ejercicio del pensa- 
miento; poco después levanta la cabeza, examina y analiza, y un 
día marchará libremente sometiendo todas las cosas á un proceso 
general. 

La levadura que había en el fondo de las sociedades vencidas de- 
termina un cambio en la dirección moral de los vencedores: no to- 
maron los germanos de la historia de su raza el deseo de educar la, 
inteligencia, ni el amor á las artes, ni las aspiraciones de justicia 
según la naturaleza; esas corrientes provenían de Grecia y Roma. 
El jurisconsulto, que apenas iniciados los pueblos en ideas de me- 
joramiento toma una parte activa en las cosas públicas y trabaja 
en el progreso de las leyes, no es una creación germánica sino un 
elemento romano, lo mismo que la difusión de las enseñanzas úti- 
les era un destello de la cultura griega. 

El clero, para debatir, había tenido queilustrarse, y los modelos, 
las lecciones, los recibió de aquellos que hicieran de la palabra un 
arte divino. Los señóres feudales que aborrecían por afeminadoras 
las ciencias y las artes, hubieron de tolerarlas, porque en la oposi- 
ción del castillo y el convento, si el castillo sostenía la fuerza, el 

«convento no hallaba otro asidero que el prestigio moral por la cien- 
cia y la virtud. 

La Germania, aun más que Roma, había hecho del esclavo unz 
cosa; Grecia un ser sometido pero dignificable; el siervo cristiano 
no podía ser menos que el esclavo eriego; el hecho será violento, 
pero el derecho pugna por elevarle; señor y siervo pertenecían á la 
misma familia religiosa y podían llegar, para uno el anatema, para 
otro la santificación: el templo no tenía más deberes para el caste- 
llano vestido de hierro que para el pechero vestido de tosco sayal. 

En la antigúedad oriental y romana, el esclavo era una raza mal- 
«dita; no tenía ley, ni dioses, ni protectores: el siervo de la edad me- 
día era un menor de edad en la religión: desde San Pablo, todos 
los grandes propagandistas le habían recomendado á la benevolen- 
«cia de los poderosos. La mujer sutrivía los resultados de situacio- 
nes de fuerza, pero se emancipa lentamente y consigue ser investi- 
da del derecho civil, representar á sus hijos y á veces ser regente 
y jefe de los pueblos. h ; Y f 

Los reyes, mal contentos con las exigencias aristocráticas, esti- 
mulan á los pueblos creando en los fueros provinciales y locales 
una rivalidad de derecho que sería el gérmen de la libertad. Cuan- 
do vencida la nobleza triunfara la política de las nacionalidades, la 
ley general absorbería los especiales privilegios y un poder único 
los antiguos, diversos y mas tiránicos poderes de los señores. 

Habiendo Roma sido tantos siglos el oráculo del mundo, estaba 
en *la naturaleza de las cosas que el prestigio romano atrajera á 
las partes del roto imperio al erigirse un poder moral en la ciudad 
histórica. El obispo de Roma creció en importancia y fué univer- 
sal consejero antes de que deliberadamente se le colocara á la cabeza 
de la iglesia. Las luchas religiosas le dieron mayor influjo y >. en 
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los problemas de la política occidental una fuerza como garantía 
de su independencia. 

El poder temporal fué la primera expresión de un nuevo perío- 
do de la carrera pontificia; el papado iba en ascenso hasta que el 
monge Hildebrando, Gregorio VII, el mas genial y enérgico de 
cuantos ocuparan la silla de los apóstoles, , quiso establecer sin 
contradicción un orden que obedeciera á una voluntad como los. 
mundos obedecen á una ley. El pontífice sería supremo regulador: 
de la conciencia y por la conciencia de la política y del brazo de 
las naciones cristianas. El particularismo germánico venció al gran- 
de y ambicioso papa, pero su obra, aunque incompleta, daría á Ro- 
ma brios para conmover á Europa contra el Oriente y para humi- 
llar á los emperadores de Alemania. 

Rota la cohesión católica por la invencible resistencia de los grie- 
gos á la unidad, el imperio bizantino supo agitar el entusiasmo de 
Occidente en su favor: las cruzadas le sirvieron para separar el pe- 
ligro de los amenazadores turcos, pero con su doble política los em- 
peradores de Constantinopla contribuyeron á que fracasara uno 
de los movimientos más poderosos «le parte considerable de la hu- 
manidad. 

Al querer librarse de los turcos, distaba mucho el imperio de pre- 
tender la omnipotencia del catolicismo romano. De aquella espedi- 
ción gigantesca derivaron sin embargo infinitos bienes sociales; co- 
menzó á estinguirse la servidumbre, tomó proporciones el comer- 
cio, levantáronse las ideas, trasmitiose á Europa la industria orien- 
tal, y nació la sed de estudiar y de conocer en gentes recluidas has- 
ta entónces en el límite de su comarca. 

Mientras la filosofia sacaba provecho y deducciones de toda ob- 
servación y de todo motivo, los artistas y poetas italianos enseña- 
ban augurando el renacimiento, y los problemas de lejano desenla- 
ce se planteaban así por los agitadores de Roma como por los lite- 
ratos de Florencia. 

Con ocasión de circunstancias especiales, cada país agrandaba la 
esfera de derecho; el pueblo competía en poder con la nobleza, las 
ciudades se aliaban, los siervos entraban en el estado llano, siguién- 
dose en todas partes análogos derroteros. Cuando por debilidad é 
injusticia Juan sin Tierra se hace feudatario del pontífice y se obli- 
ga á pagar tributo desconociendo la soberanía nacional no consul- 
tada, señores y vasallos ingleses condenan el absolutismo real y 
fijan las bases de instituciones constitucionales en que el primer in- 
terés es el interés de los asociados. 

Ya el reino de Aragón tenía su código político, sus asambleas 
regulares con predominio aristocrático pero en concurrencia con el 
pueblo, y las comunidades de Castilla y las ciudades lombardas y 
al=manas señalaban un progreso en la marcha de la vida social, 

De modo y con carácter más universal algunos cantones suizos 
proclaman su independencia y sus libertades, acudiendo á títulos 
humanos y á los derechos de nuestra naturaleza: la libertad sé ha- 
ceinherente á la existencia. Así aquellos prudentes y heróicos cam- 
pesinos y pastores llamaban como parte en los más trascendentales 
litigios de la época á todos los oprimidos por la fuerza y á todos los 
desheredados de ¡justicia por el despotismo. Las ideas no podían 
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seravasalladas por la intransigencia ni por la inquisición: la mayor 
parte de los pueblos cristianos rechaza el tribunal que convertía en 
crimen las presunciones deerror y que sacrificaba á una actualidad 
tan incompleta todos los medios investigadores de porvenir. 

Las rivalidades, celos, guerras y oposiciones, concurren á tras- 
tornar el sistema que se había creído eterno; los reyes levantados 
sobre el escudo de la nobleza. la combaten y derrotan; los papas 
que alentaran la democracia italiana contra los emperadores, ro- 
bustecen las fuerzas del pueblo; los emperadores estimulando á los 
partidarios del poder civil crean el espíritu que serviría de enseña 
á las revoluciones políticas: las luchas entre Jos feudales debilitan 
la aristocracia en beneficio de la clase de caballeros y del estado lla- 
no; las cruzadas dan á las multitudes ideas que siempre se recojen 
en los grandes horizontes. El comercio quita á la propiedad vincula- 
da algo de sus privilegios; laindustria promueve con la riqueza vi- 
da ya no dependiente del señor, y el derecho se amplia en medio 
de hatallas, cismas, catástrofes, ambiciones encontradas y orgullos 
en pugna. 

Si nos atuviéramos á lo quese ha dicho por casi todos los escri- 
tores notables sobre el valor de la edad media, acaso no acertára- 
mos en el término de justicia. Para unos, sedientos de quietud del 
espíritu, es amable una época de gran respeto á la autoridad y de 
un orden gerárquico que perpetaaba oficios éinstituciones: para O- 
tros, sedientos de progreso y de luz, es poco apreciable un tiempo 
en que la libertad no tiene espacios, ni la filosofia valor, ni el pen-= 
samiento garantías, ni la ciencia respeto. Vico, Montesquieu, y Vol- o 
taire no encuentran mas que salvagismo y oscuridad entre la inva- 
sión de los germanos y el dia del renacimiento. Sin embargo, ni a- 
quella edad daba el sosiego que la quietud apetece, ni fué en abso- 
luto una negación de todo progreso y de todo ideal. 

Si fijíndonos en los más claros dias de Atenas y Roma se nos pre- 
senta silenciosa y pequeña la edad media, hemos de considerar que 
ni Grecia ni la República y el imperio del Tiber constituyen un cua- 
dro uniforme: si en vez de los pasajes más bellos contemplamos la 
patria de Pericles desde Demetrio Falereo, y la de Cincinato desde 
Mesalina y Nerón, es posible que con todas sus tinieblas se nos hi- 
ciera predilecta la suerte de las náciones germanizadas. 

No cabe disentir la inferioridad de conocimientos de la edad me- 
dia y la limitación de ideales, de doctrinas y filosofia. Pero aquí no 
era un pueblo el que marchaba, sino todos los pueblos enlazados 
desde Roma á las columnas de Hércules y el Vístula y el Támesis; 
papas, reyes, pecheros, feudalismo, política, guerra y religión, lHle- 
vaban en sus problemas y soluciones principios de una aplicación 
más general que el códico soloniano ó las leyes de Valerío Pnblicola. 

En toda Europa se debate la causa de la preeminencia del poder 
civil; Europa forma un sólo nucleo trente al Oriente mahometano 
los pueblos se unen á la monarquía contra el feudalismo y los p 
vilegios, y en todas partes el comercio, las letras y las artes to 
carta de ciudadanía. Los héroes, Pelayo, Arista, Alfredo, el ' 
Carlos Martell, menos poetizados que Aquiles, Temístocles y M 
ciades, no responden con menos erandeza al tiempo y á las circuns- 
rancias en que les tocara vivir. El universo antiguo cae desfalleci- 
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do después de sus esfuerzos supremos: la edad media, ya que no su- 
piera enlazar con su principio los más altos peldaños de la hermosa 
historia greco-romana, se esfuerza por levantarse, golpea los obstá- 
culos, crece de siglo en siglo, sin perder las energías del pensamien- 
to y del corazón, y sale robustecida y llena de esperanzas, ofrecien- 
do al renacimiento hombres del temple de Guttemberg, Toscanelli, 
Cristóbal Colón, Miguel Angel, razas forjadas en el yunque de las 
virtudes, del trabajo y de las aspiraciones generosamente persegui- 
das; y lo mismo los Wirleff y los Savonarola, que los Magallanes y 
Hernán Cortés, prueban esa firmeza que promete éxitos seguros, y 
esa audacia que precede á las victorias del pensamiento ó á los 
erandes heroísmos. Ya no era un lugar de la tierra donde se discu- 
tía la dominación del mundo ó del derecho para los hijos de la ciu- 
dad: millones de hombres dirigidos por la misma idea y empujados 
por iguales causas avanzaban decididos á reanudar el combate si 
una vez les ultrajaba la fortuna. La servidumbre positiva cae en 
todas las comarcas casi á la vez: el poder civil se emancipa por el 
mismo movimiento: la filosofía ataca las preocupaciones de un mo- 
do general y facilita armas contra todas las tiranías: la ciencia retira 
la 'prohibición y suprime la rutina en Salerno, en Venecia y en 
Oxtord; el pechero anglo-sajón, castellano, lombardo y suizo, levan- 
ta la cabeza y sostiene su derecho. La brújula convierte en cami- 
nos todos los mares, la pólvora equilibra la destreza del brazo, la 
imprenta ilumina sin privilegio todas las miradas, 

Aunque escaseen los Sócrates y Perícles, Herodotos y Alejan- 


-dros, la edad media prueba el entusiasmo por lo sublime con su 


predilección por Platón y Aristóteles: esos dos genios de la filoso- 
fía son los dioscuros quese atraen el culto de la universalidad: el 
sacerdote, el teólogo, el escolástico, supieron perdonar á los funda- 
dores de la Academia y del Liceo su paganismo, por haberlo com- 
pensado con su grandeza. Los dos genios y las dos filosofías esta- 
ban en pugna: monjes hubo que en su amor místico á tanta luz, 
no se atrevieron á decidirentre Platón y Aristóteles negándose por 
incompetentes á posponer uno á otro filósofo. En edad y raza don- 
de tan noble respeto se tributa á lo grande, es posible toda reden- 
ción y es legítima toda esperanza. 

Si las labores continuadas en Bizancio, en Italia, en Córdova, en 
Inglaterra, en Suiza, en Francia; á los descubrimientos, á los viajes, 
á los trabajos de legislación en España y Alemania, se agregan las 
catedrales y los palacios, las obras de desecación y los canales, las 
tierras puestas en cultivo por los castellanos y por los conventos s0- 
litarios, la servidumbre abolida y el pechero subiendo á los más altos 
cargos de la iglesia y del Estado, el heroismo generalizado lo mis- 
mo con los Hohenstaufen en Italia y Sicilia que con los Gruzmanes 
en Tarifa y las Juanas de Arco en Orleans, habría temeridad en 
menospreciar un tiempo que á través de tantos abusos, de tantos 
escándalos y matanzas revelaba esa fuerza interna y ese genio vi- 
vo, emprendedor y poderoso que ha engendrado el alma de la edad 
moderna. 

La marea intelectual iba subiendo; á los trovadores sucedían 
los grandes poetas y entre todos Dante Alighieri; á los artistas 
de imitación los artistas originales, al espíritu de obediencia el 
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espíritu de examen: los señoríos y jurisdicciones diversas se con- 
vertían á la unidad: las brujas, duendes y trasgos pasaban al olvi- 
do, y si no faltaba corrupción, tampoco quedaba sin crítica y 
correctivo. 

Hubiera sido la edad media mas tranquila y fecunda en bienes 
si las circunstancias en que nació no le hubieran opuesto al mun- 
do antiguo. El desconocimiento completo de la historia del Orien- 
te, Grecia y Roma, los odios religiosos, los temores de que se de- 
bilitaran los lazos de la conciencia, separaron las edades que debie- 

ron ser estudiadas para completarse. Otros tiempos podrían reu- 
 —nir todas las corrientes del pasado sin desechar nada de lo que 
-  noslegara la historia, y poniendo en armonía y presentando las 
obras del genio humano y las fases de las civilizaciones que nos 
han precedido. 

La edad media, mas creyente que pensadora, ha sido contradicha 
por ia edad moderna mas pensadora que creyente. Pero si es cier- 
to como dicen Cantú y Muratori, que de aquellos tiempos nada 
hay que desear para las aplicaciones de la vida y muy poco dis- 
no de imitación, jasto es que recojamos como patrimonio nuestro 
Jrumano, toda la herencia de los siglos, reparando las injusticias 
que se han cometido, y sacando de los mismos males saludables 
enseñanzas para la verdad y el progreso. Muy de tenerse en cuen- 
ta es que en las épocas de libertad de propaganda había mas mo- 
ralidad é íntimas convicciones que en los períodos de intolerancia. 
La inquisición mecanizó las creencias; obligaba al hombre exterior 
sin dar mas fuerza al alma ni mas solidez á la virtud. 

Ha de considerarse que la edad media no significaba en la his- 
toria universal un período creador, sino transitorio y de organi- 
zación: una inmensa confusión se había producido en el Orien- 
te y en Grecia, en Roma y en las provincias; las razas como rios 
hinchados por las tempestades, salían.de cauce. La filosofía helé- 
nica descomponía las tradiciones orientales y modificaba el espíritu 
romano: el germanismo, ignorante y bárbaro, era empujado á sus- 
tituir la República y el imperio; el dogma cristiano interpretado 
de mil maneras reclamaba unidad de decisión. No se trataba ya 
de organizar una ciudad ó municipio, sino un mundo donde to- 
do estaba en lucha y fuera de su centro. 

En los siglos mas brillantes de Grecia y Roma se ofrece un 
contraste agobiador; el resto de la tierra, con excepción de las co- 
lonias helénicas, permanecía en espesas tinieblas: á pocas leguas 
de Atenas, pasadas las Termópitas, dominaba en absoluto la bar- 
barie, y á una jornada de Roma se acababa la frontera de derecho 
de las leyes republicanas. Para todos los pueblos no había mas fór- 
mula que el Ve Victis de Breno: la fuerza era el único imperio, 
el código de la humanidad. . 

Los progresos realizados por los romanos en la jurisprudencia, 
carecían de una hase moral que los afirmara: la interpretación 
bastardeaba el texto, y el peculado las funciones públicas. Desde 
luego en los principios de la edad media prevalecen de una parte 
las creencias, de otra las costumbres germánicas y mucho de la 
tradición romana: sucesivamente fueron conenrriendo la política 
activa, las artes, la filosofía, las ciencias, y se modificó el espíritu 
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kk 
en tal manera que en nada se parecían los últimos agitados siglos 
á la época que .precedió y siguió inmediatamente á Carlo-Magno. 

Además de la solidaridad religiosa que suavizaba los celos nacio- 
nales, en los viajes y en las cruzadas se confundían hombres de 
todas procedencias, debiendo despertarse el sentimiento igualita- 
rio y amistoso entre los pueblos. Las naciones al constituirse no 
se reconocían como un todo absotuto humano, sino como una en- 
tidad eslabonada á otras entidades: cada asociación política se 
individualiza y á virtud de trabajos interiores vá levantándose de 
su postración, unas veces por oposiciones propias, y otras por 
oposiciones extrañas. 

Aunque el lema predilecto del cristianismo era creer con su- 
bordinación de casi todas las demás actividades del sentimiento 
y de la inteligencia, al adquirir estabilidad y reposo los nuevos 
dogmas, no bastaron para llenar el deseo ni se juzgaron suficien- 
tes para cumplir toda la vida; de esa sed mal apagada nacieron 
las escuelas, los esbozos del arte, la afición á las empresas arries- 
gadas y los sueños de aventuras heróicas. La sabiduría del con, 
vento habia de estancarse por falta de generalización, pero ya 
el elemento civil pedía su parte en la comunión del espíritu; la 
ciencia fué pasando insensiblemente del templo á la ciudad; en- 
tonces se hizo atrevida, luchó con los obstáculos, y comenzó una 
carrera de grandes progresos. 

La oscuridad relativa del Occidente no impidió que se mantu- 
vieran las fuerzas íntimas como una semilla que exige lento y 
laborioso desarrollo: si en la idea parece con frecuencia dominar 
el fatalismo, los hechos revelan la incompatibilidad con él del 
carácter occidental: la religión mahometana implicaba de un modo 
ineludible la inmovilidad, el retroceso, lo implacable del destino. 
Si bien los árabes obedecieron mas que al Koran á sus ardien- 
tes instintos, cuando la conciencia penetrara el código y los pre- 
ceptos de Mahoma, caería en letal sueño. El cristianismo por el 
contrario era dirigido por una filosofía de libertad que le hacía 
esencialmente compatible con todos los progresos humanos; y no 
obstante que en la práctica no se cumpliera por lo común la doc- 
trina, al poner á prueba el carácter que fundara, no transigió 
con la fatalidad, ni renunció al porvenir. El combate secular en- 
tre las dos religiones fué en el fondo el del pasado contra el por- 
venir, Asia contra Europa, el Oriente revestido con nuevos ata- 
víos sin cambiar el alma, y el Occidente dispuesto á no deses- 
perar. 

El código de Mahoma no pudo vencer en Europa; dos con- 
ciencias refractarias entre sí lucharon hasta rechazarse, lo mismo 
en Tours que en Caltañazor y las Navas de Tolosa. La civiliza- 
ción árabe llevaba en las entrañas el signo de su extinción porque. 
la conciencia de los creyentes no podría acompañar á la humani- 
dad en su marcha ascendente. La civilización cristiana, menos vi- 
gorosa en época de .Mahoma y sus esforzados sucesores, podía cre- 
cer sin vetos indestructibles. Mas tarde se ha comprobado por la 
esperiencia, que el espíritu mahometano engendraba necesaria de- 
generación; todos los pueblos que en él se apoyan, se han hecho 
estériles para el progreso. El cristianismo y la religión de Maho- 
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"ma se desenvuelven de un modo opuesto; en el cristianismo hay 
un caudal de libertad y de energía que se desconoció parcialmente 
al darle forma desde la época de Constantino; y la religión de 
Mahoma, que era esencialmente fatalista, durante el dominio de 
los árabes puros guarda una flexibilidad que ha sido factor de la 
«civilización en la historia de la edad media, 

Los árabes limitan la intolerancia al tributo, se dedican á las 
ciencias y á las artes mas que al examen del Korán, y trasmiten 
ála adormecida Europa los conocimientos orientales. Cuando el 
¿Occidente cristiano se agita en tinieblas, el Kalifato de Córdova 
resplandece con una civilización superior por sus escuelas, archi- 
vos, monumentos, ciencias, poesía y artes. Decae el Kalifato, y 
hereda Italia el destino honroso de presidir la educación europea. 

En el sentimiento de la edad media respecto á la milia, hay 
mas pureza é intensidad que en los tiempos 'antienos; pero al es- 
píritu de altivez diena, se une un carácter adusto, rudo, que algu- 
na vez convierte los actos mas generosos en fieros é inhumanos 
alardes (leyenda de Guzmán el Bueno). 

No esla edad media un período uniforme ni tampoco inmóvil; 
en los últimos siglos todo avanza; el derecho no se busca solo 
«en la armonía establecida dentro de los organismos políticos, sino 
en la naturaleza misma; la ley se universaliza; la justicia tiende 
á depurarse; las naciones se concentran reemplazando á los peque- 
ños grupos feudales; plantéanse problemas de geografía, de his- 
toria y ciencia; se desliga el espíritu de alguna presión mística, 
y se robustecen todos aquellos elementos que habían vivido en 
subordinación ú en servidumbre, mientras por otra parte sucum- 
be el feudalismo y todo anuncia el paso á otro día histórico. 
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o 
La edad media hasta Carlo-Magno. 


J2l imperio romano en su decadencia apenas hacía mas distin- 
ción quede clero, ricos y pobres: la nobleza senatorial y los al- 
tos empleados en las provincias, así como el sacerdocio. poseían: 
innumerables bienes inmuebles. Los emperadores nombraban Y 
destituían los patriarcas, arzobispos y obispos, y en su nombre se 
ejercía la administración de ¡usticia. 

El organismo romano no podía ser reemplazado por las tríbus 
germánicas inmigrantes por falta de capacidad de gobierno, de 
modo que por lo común no se alteraron mucho las bases funda- 
mentales de la economía interior de las provincias conquistadas. 
En algunas de ellas, como en España, el dominio germánico apa- 
- recía trasmitido por los emperadores, mientras en "otras solo la 
Tuerza se había impuesto. 

Los invasores ocupaban el Ingar de que despojaran el imperio. 
reemplazando la nobleza romana y el clero católico, con los nobles 
antiguos y nuevos de las tribus, el sacerdocio arriano y los ger- 
manos libres. 

Distribuido gran número de haciendas y de esclavos lo mismo 
romanos que germanos, continuó el órden anterior, salvo en la 
alta dirección política encomendada á cómites ó grafen y á gober- 
nadores supremos llamados en algunas partes mayordomos. Las 
atribuciones que habían tenido las asambleas, durante la inmigra- 
ción y los combates, pasaron á los reyes, pero aunque estos legis- 
laban decisivamente para la población antigua cuando se estable- 
cieron los nuevos reinos, la nobleza y el pueblo germánico se reser- 
vaban respecto á las leyes que lesinenmbieran, resolver lo proceden- 
te en asamblea. 

La nobleza de la conquista era de dos clases; la popular que te- 
nía su origen en las mas antiguas familias de cada tribu, y la 
nueva, organizada por los reyes: la primera se oponía á la consti- 
tución de la monarquía y pereció casi toda en la Incha de invasión 
Ó en sus conatos antimonárquicos: la segunda apoyaba por pro- 
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pio interes á los reyes, sin perjuicio de oponérseles mas tarde. 

Los germanos que ocuparon el Occidente habían adoptado el 
arrianismo, ya por condición impuesta por Valente al darles tierras, 
6 bien por influjo de la propaganda hecha entre ellos el siglo 1V: 

La religión arriana no era admitida por los pueblos subyugados, 
de donde se originó una doble oposición de raza y de conciencia: 
los germanos persiguieron al cristianismo según la confesión de 
San Atanasio, y particularmente en África se ensañaron con los 
vencidos. Al ser aceptada la religión cristiana por los conquista- 
dores, los reyes entraron de lleno en todas las atribuciones corres- 
pondientes otro tiempo al imperio, tanto como en lo político en lo 
religioso. 


PARRAFO 1. 


Primeras conquistas de los germanos. 


Desde principios del siglo V eran tantos los mercenarios germa- 
nos en Italia que á ellos estaba en mucha parte confiada la defen- 
sa del imperio occidental. En 406, después de la primera expedi- 
ción de Alarico, pasaron los Alpes los borgoñ ones, suevos, vándalos 
y alanos; vencidos en una sangrienta batalla por Stilicon, los 
restos se dirigieron á la Galia. Los borgoñones ganaron las ribe- 
ras del Ródano y el medio y alto Rhin y fundaron un reino que 
comprendía la Suiza occidental y la Galia oriental, con la capital 
Worms. * 

Los vándalos, suevos y alanos se corrieron, cansados ya de sa- 
quear, al Occidente y Sur de la península ibérica, estableciéndose 
los suevos al Noroeste (Galicia), los alanos en el medio occidental 
(Portugal), y los vándalos al Sur (Andalucía). 

Una de las tribus alanas que había quedado en el Oriente, fué 
sometida por los hunos y al caer Roma ocupó la Messia baja por 
espacio de mas de un siglo. De las tropas alanas que invadieron el 
Occidente en 406, se separó en la Galia un grupo poniéndose al 
servicio del imperio romano mediante la cesión de tierras á la ori- 
lla del Loire; allí constituyó, aprovechando las revueltas, un pe- 
queño reino que los francos absorberían el siglo V. Los restantes 
organizaron un reino en la Lusitania, y vencidos por los visigodos 
pasaron al África con los vándalos. 

Mas duradero fué el poder de los suevos en el Noroeste de la 
península, pues hasta el reinado de Leovigildo no se realizó la 
fuisión de ese pueblo con los visigodos. 

Los vándalos constituían un grupo numeroso y aguerrido que 
desde el Elba y el Vistula remontando el Oder habían llegado al 
Danubio y sufrido extraordinarias derrotas. Estaban divididos en 
asdingos y silingos; los asdingos recibieron de Roma territorios en 
la Dacía, después los dos grupos en la Panonia (Hungría), pero 
agobiados ¡or la escasez, muchos vándalos dejaron aquel país y se 
encaminaron al Rhin guiados por su rey Godigiselo y acompuña- 
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dos por grupos de alanos y de suevos; los francos les derrotaron 
enel Rhin, pero entraron en las Galias, saquearon y robaron du- 
rante tres años (406 4409) y después devastaron España hasta 
que se distribuyeron el Sur y Occidente de la península: La pro- 
vincia tarraconense quedaba en poder de los romanos. Los bár- 
baros cambiaron de táctica y entraron en relaciones con los 
vencidos. 

Entre tanto lo visigodos invadían la penínsnla, y el emperador 
Honorio fiel á la política de provocar unos contra otros germanos, 
hizo un pacto en que los visigodos se comprometían á combatir á 
los suevos, vándalos y alanos por cuenta de Roma; su rey Walía 
venció á los silingos de la Bética, y á los alanos; formose de los 
vencidos y de los asdingos una sola monarquía bajo Gunterico, 
quien venció al gobernador romano de Tarragona mientras los vi- 
sigodos retrocedieron á las Galias. En' 427 Gunterico murió en 
una batalla con los francos y fué elegido rey sn hermano natural 
'Genserico. 

Gobernaba la provincia romana de Africa el general Bonifa- 
cio, el cual creyéndose amenazado por el gobierno romano á cau- 
sa de las intrigas de su rival Aecio, llamó á los vándalos de Es- 
paña, ofreciéndoles repartir con ellos las ricas comarcas africanas. 
En 429 pasaron el Estrecho de Gibraltar los vándalos y alanos, y 
«1unque Bonifacio se les opuso por haber cambiado de parecer, fué 
deshecho en una batalla, y en el espacio de algunos años toda la 
provincia de Africa cayó en poder de Genserico: las confiscaciones, 
despojos y asesinatos dieron á Jos invasores una celebridad som- 
bría: muchos habitantes emigraron disminuyendo la prosperidad 
que hasta entonces había disfrutado aquella región. 

Una fuerte marina puso á los vándalos en condiciones de ejercer 
la piratería y de dominar los mares: ningún eserúpulo contuvo á 
'Genserico y á su pueblo dentro ni fuera del territorio de sus con- 
quistas. Roma reconoció el reino vándalo en 442. Conspiraciones 
«le la noblrza dieron lugar ó pretesto á espantosas matanzas, con- 
tándose entre las víctimas la viuda é hijos de Gunterico. 4 

En 455, bien fuese como se ha supuesto, á solicitud de Eudoxia 
viuda del emperador asesinado Valentiniano TI, ó atraido por los 
tesoros de Roma, Genserico marchó á Italia con una poderosa es- 
«cuadra y un ejército bien organizado, desembarcó en el puerto de 
Ostia, y sin resistencia hizo el camino hasta Roma, penetró en la 
ciudad y la devastó y saqueó por espacio de catorce días. Cargado 
de tesoros y de prisioneros regresó al Africa, y seguro de sus fuer- 
zas acabó de someter el territorio conquistando alemás nueva pat- 
te de Sicilia, Cerdeña, Córcega y las islas de Mallorca y Menorca. 

Siguiéronse veinte años de guerras con Roma y_ Constantinopla; 
las escuadras de los dos imperios fueron destruidas por el atrevi- 
miento y la astucia de los vándalos quienes hicieron de la piratería 
- y del saqueo sistematizado un'orden de ingresos. En 477 murió 
Genserico dejando el trono á su hijo Hunerico quien tenía los de- 
Tectos y no las cualidades de su padre. Las violencias y persecu- 
ciones contra la iglesia católica se continuaron cruelmente, pero 
Guntamundo, sucesor de Hunerico en 484, mejoró la situación de 
los oprimidos, si bien en la guerra con los moros no tuvo fortuna. 
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Trasamundo (496 á 523) se alió con la corte de Teodorico el gran- 
de casándose con su hermana Amalafrida; solo sostuvo con los mo- 
ros campañas desgraciadas y al morir heredó el trono Hilderico 
(523 á 530). Este rey fué mas tolerante que sus antecesoros, pero: 
en cambio abandonó la costumbre de guiar las tropas y se enemis- 
tó con los ostrogodos de Italia. Gelimero, presunto heredero de la 
corona se alzó contra Hilderico, leprendió y se hizo proclamar rey. 
De este hecho tomó escusa el emperador bizantino Justiniano para 
intentar la conquista de Africa. 

El célebre general Belisario abrió la campaña en 533 mientras 
Gelimero sacrificaba infinidad de católicos auxiliares de los bi- 
zantinos. El imperio vándalo, en decadencia desde la muerte de 
Genserico, había perdido el brio que le diera el cruel y enérgico 
“andador. La población romana de Africa era mas numerosa que 
la vándala, y alana. Los descuidos y torpezas de Gelimero y la ha- 
bilidad militar de Belisario, dieron el triunfo á los bizantinos: A- 
“rica, Sicilia, Cerdeña y los Baleares seincorporaron al imperio de 
Constantinopla: el último rey vándalo recibió posesiones en la Ga- 
lacia y su pueblo desapareció como entidad política y aun como 
raza porque apenas quedaron algunos vándalos después de las vie- 
torias de Belisario. El catolicismo imperó en las comarcas afri- 
canas. 

Reino suevo en Espoña.—Poco después de establecerse en Es- 
paña los bárbaros, combatieron unos contra otros; pero cuando los 
visigodos retrocedieron hasta el Norte de la península y las vánda- 
los y alanos marcharon al Africa, el reino suevo ensanchó sus do- 
minios é hizo la paz con los romanos. El rey Hermerico (410 á 440) 
venció un ejército imperial en 436; su hijo Rechila (hasta 448) con- 
quistó parte de Andalucía y de las comarcas orientales, y Rechia- 
ro (á 456) tomó diversas regiones centrales y provocó por su arro- 
gancia y sus excesos un ataque combinado de romanos y visigodos 
perdiendo en una batalla cerca de Astorga lo que habían sanado sus 
antecesores en 25 años. 

El país suevo se dividió en dos monarquías y el pueblo luchó sin 
poder ser vencido, aunque tras sangrientos choques se redujoá su 
primitivo territorio de Galicia. En el espacio de nn siglo no hay 
noticias de los suevos españoles. Los visigodos trataban de unir 
la península bajo su dominación, y temiendo ser absorbidos los sue- 
vos prestaron auxilio 4 Hermenegildo que se sublevó contra su pa- 
dre Leovigildo: Teodomiro, rey snevo, fué derrotado y su sucesor 
Eborico reconoció lasoberanía visigoda: algunas sublevaciones sin 
éxito aceleraron la completa anexión. 

Los suevos tenían la costumbre de unir para el gobierno al here- 
dero de la corona con el rey. La monarquía se había convertido al 
catolicismo por el año 560: se celebraron en Braga dos concilios 
provinciales. 

Los hérulos.—Eran los hérulos una tribu de la familia goda, y 
por su sed de aventuras, sirviendo á Roma unas veces y otras ha- 
ciendo correrías, pocas ocasiones vivían en lugar fijo. Atila les obli- 
gó á luchar junto con los hunos, y al morir el caudillo, se dividie- 
rón para entrar al servicio de Roma ú de Constantinopla: comba- 
tieron con Odeacro en Roma, con Belisario en Africa y con Narses 


contra los ostrogodos: la mayor parte recibió tierras en la Jliria. 
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otra se dirigió á las costas del Báltico y fué á confundirse con los 
escandinavos, mientras los de la Iliria desaparecieron en revueltas 
contra el imperio bizantino. La masa del pueblo hérulo acam- 
paba provisionalmente en tierras facilitadas por el impero, cuan- 
do los guerreros combatían en favor de sus protectores. Á seme- 
janza de todos los germanos. elegían reyes en la prosperidad, y 
caudillos temporales en la desgracia ó la debilidad. Fara, Fili- 
muto, Sindual, figuran como jefes notables. 

Los gépidos también de familia goda, avanzaron en dirección de! 
Occidente desde mitad del siglo III, pero su ambición les puso en 
pugna con tribus mas poderosas y tuvieron que retroceder. El si- 
glo V ss les encuentra acaudillados por su rey Ardarico en la mul- 
titud de pueblos capitaneados por Atila. A la muerte del rey hu- 
no, se emanciparon los germanos subyugados ocupando los gépi- 
dos extensas comarvas á orillas del Theis con el reconocimiento de 
los emperadores de Bizancio. El siglo VI acabaron el reino y pue- 
blo gépido tras sangrientos combates con los longobardos; los gé- 
pidos que no cayeron en esclavitud se mezclaron con otras razas. 

Los rugios, turquilingos y esciros eran parte de los pueblos me- 
nores germánicos; á esa última tribu pertenecía Odeacro, jefe de 
germanos mercenarios en Italia. Como Orestes y su hijo Rómulo 
Augústulo se negaran á cumplir la promesa de dar á los mercena- 
rios la tercera parte del territorio italiano, Odeacro se captó con 
ofertas el favor de los suyos y le pusieron al frente del gobierno 
(476); el imperio romano había sucumbido. Odeacro no pudo con- 
seguir que le reconociese la corte de Bizancio; por el contrario el 
emperador Zenón no tardó en promoverle guerra enviando contra 
él á los ostrogodos con su rey Teodorico. Odeacro perdió el poder 
y la vida, pero el vencedor desentendiéndose de sus compromisos 
con el imperio, erigió un reino sobre bases mas sólidas que el jete 
de mercenarios á quien derrocara. 

Los germanos orientales invadieron el Occidente antes que las 

ribus de muy antiguo escalonadas en las riberas del Damnbio y 
del Rhin. La presión primero de los slavos y después de los hu- 
nos compelió á los pueblos del Oriente á dejar sus viviendas y á 
emprender una excursión larga y sangrienta hácia el imperio ro- 
mano. Viendo como se debilitaba Roma, todas las tribus querían 
además precipitarse para recoger los despojos del coloso del Tíber; 
los mas aventureros se anticipaban, los mas débiles perecían: no 
había unidad entre las naciones inyasoras, sino conciertos pasage- 
ros violados con frecuencia al repartirse el botin. 

Por el saqueo y la ganancia se luchaba lo mismo contra los ro- 
manos que contra el germanismo; era una guerra de codicia y de 
ambiciones, en que los ideales morales para nada se tenían en 
cuenta. En esta primera época de conqnista, aparecieron grandes 
caudillos. Alarico, Radagaiso, Genserico, Walía, Odeacro, Teodori- 
co, que si en general no se distinguían por la generosidad, sí por el 
«carácter y por el heroismo. Genserico alcanzó un poder mas grande 
y temible: sus crueldades tan funestas para los vencidos, | no lo 
nos menos para los vándalos á quienes diezmó por rebeldía tan- 
to como por las suspicacias propias de todos los tiranos. 
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Señalóse el fundador del imperio vándalo en Africa por una 
energía salvaje y por una actividad sin ejemplo en aquellos tiem- 
pos tan revueltos. El pueblo que gobernaba no podría sostener el 
peso y las responsabilidades de su reinado: reducido en población 
y no sabiendo asimilarse á los vencidos, tenía que sucumbir por 
falta de fuerza interna y de solidaridad y acuerdo con las demás 
monarquías germánicas. 


PARRAFO IL 
Los ostrogodos y los visigodos. 


No está plenamente averiguado si el grupo de pueblos godos, 
penetró por el Norte de Scandinavia, como creen los autores de 
aquella península, ó si continuó las huellas de los suevos, francos 


y demás tribus germánicas que precedieran en la emigración, se- 


gún opinan los historiadores alemanes y los occidentales. El sielo 
II del cristianismo habitaban los godos en las orillas del Vístula; 
por causas ignoradas retrocedieron al mar Negro. Las dos princi- 
pales naciones eran, los ostrogodos Ó godos orientales llamados 
tambien grentingos por la tierra arenosa en que vivían, y los visi- 
godos ó godos occidentales, llamados tervingos por sus arboledas 
y selvas. 

En la época del emperador Alejandro Severo se pagó extipendio 
á los ostrogodos para que defendiesen la frontera del imperio ro- 
mano; suspendido el pago, invaden á mitad del siglo TIT la Messia 
y la Tracia á las órdenes del rey Ostrogotha de la familia amala. 
Kniva, sucesor de Ostrogotha derrotó al emperador Decio, y con 
una fuerte escuadra los ostrogodos saquearon las islas de Creta y. 
Rodas y muchas ciudades del continente hasta que les fué cedida 
la Dacia. El rey Jeberico ensanchó sus dominios á costa de los 
vándalos y de las tribus vecinas. En 376, con la invasión delos hu- 
nos perdieron los ostrogodos su independericia, mientras los visigo- 
dos temiendo la misma suerte se retiraban al territorio romano. 

La sumisión de los ostrogodos no fué completa al principio: que- 
dáronles sus tierras y su cobierno propio con obligación de dará 
los hunos un contingente armado en todas sus expediciones. Que- 
riendo intentar la emancipación cayeron en mayor vasallaje, y des- 
pués de los reyes Winitaro, Hunimundo y Turismundo, hubo un 
interregno de 40 años ua 44.0). 

Elegido rey Walamero, los ostrogodos acompañaron á Atila en 
la invasión de las Galias, y muerto yel caudillo huno se hicieron in- 
dependientes y constituyeron un reino en la Panonia con asenti- 
miento del imperio de Constantinopla el cual les pagaba una anua- 
lidad en cambio del auxilio á que se comprometían. Durante mu- 
chos años promovieron guerras con los emperadores, y como la 
Panonia no diera bastantes recursos, decidieron abandonarla; un 
grupo marchó á las Galias y se confundió con los visigodos; otro 
mas considerable ocupó la Messia y el bajo Danubio. 
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Teodorico sobrino de Walamero heredó la corona ostrogoda. Ha- 
bíase educado en Constantinopla y adquirido afición á las ciencias 
y las artes, y por su genio y previsión llevaba ventajas á todos los 
reyes germanos de su época; amigo unas veces y otras enemigo de 
los emperadores de Bizancio, llegó á ponerles en tan grande aprie- 
to que el emperador Zenón hubo de insinuarle la idea de conquis- 
tar la Italia y gobernarla como su Ingar teniente. 

En 488 marchó Teodorico con su pueblo á la península de los 
Apeninos; la victoria no fué fácil pues Odeacro se defendió he- 
róicamente cinco años; al fin se pactó que ambos caudillos tendrían 
derechos iguales, pero Teodorico mató en un banquete á Odeacro 
por sospechas de traición; el jefe ostrogodo fué proclamado rey de 
Ttalia. Cada población, la romana y la goda, se gobernaría por sus 
leyes respectivas y conservaría su organización; los vencedores to- 
maron una parte dela propiedad. 

- Dos guerras suscitadas por los bizantinos y los francos acabaron 
con gloria para Teodorico, quien no solo ensanchó por el Norte las 
conquistas sino que ocupó Marsella y otras ciudades y se hizo ár- 


Teodorico civilizar á su pueblo; observó tolerancia y respeto con 
todas las opiniones sin embargo de ser arriano, reorganizó la justi- 
cia, moralizó la administración y protegió los derechos de romanos 
y godos; su buen tino, sabiduría, prudencia y amor á la paz le die- 
ron fama hasta los países mas remotos que acudían á él en deman- 
da de consejo. ; 
El pueblo católico italiano sin perjuicio de reconocer las enalida- 
des de Teodorico, odiaba á los arrianos ostrogodos; el rey trató en 
vano de calmar las disidencias religiosas alentadas por el imperio 
bizantino, y cuando estallaron asonadas y revueltas se hizo cruel 
y suspicaz. Boecio y Simaco fueron víctimas del encono del mo- 
arca ostrogodo; el papa Juan I pereció en la cárcel. Murió Teodo- 
eo de repente en 526 cuando estaban mas excitadas las pasiones 
eligiosas, y subió al trono de Italia Atalarico, niño de ocho años 
de edad bajo la tutela y la regencia de su madre Amalasvinta, 
mujer de tanto carácter como ilustración y talento. La preferencia 
de Amalasvinta por Ja cultura romana diseustaba á los ostrogo- 
dos, y por otra parte el emperador Justiniano no dejaba de intri- 
gar para dividir á los conquistadores de Italia sosteniendo relacio- 
nes con la reina y con sus enemigos. 

En 534 murió Atalarico y lesucedió Teodahado ó Teodato primo 
de Amalasvista á la cual encarceló y mandó asesinar, no obstante 
que para facilitarse el camino al trono había pedido su apoyo y pro- 
metídola que la estaría sometido. Justiniano aprovechó esta co- 
yuntura para intervenir y declaró la guerra en 535 eaviando á su 
general Belisario con ejércitos y escuadras. 

Como Teodahado no respondiese á las tradiciones guerreras de 
su pueblo, los ostrogados les destituyeron nombrando en su lugar 
á Witiquis; los francos invadieron la Italia; Witiquis fué vencido 
y hecho prisionero, y su sucesor Ildibaldo murió asesinado por un 
- enemigo personal. Los rugios, compañeros de los ostrogodos pero 

- que no se mezclaban en la guerra, eligieron rey 4 Erarico, muerto 
al poco tiempo y reemplazado con Totila. Este gran guerrero resta- 


bitro de la monarquía visigoda española. Ante todo se propuso » 
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bleció las energías de los ostrogodos, se condujo dignamente en sus 
relaciones con los italianos, manifestó en todo honrados propósitos, 
pero su ejército disminuía mientras con los tesoros imperiales se 
enganchaban hérulos, longobardos y otros mercenarios que suplian 
con creces las bajas de la tropa bizantina. 

"Totila murió en una batalla; su sucesor Teya, valiente militar, hizo 
esfuerzos extraordinarios hasta su muerte en 552 en la batalla del 
Vesubio. El general bizantino Narses aun tuvo que combatir con 
los restos delos ostrogodos y con un ejército de alamanos; el des- 
órden, la falta de cohesión y de disciplina, y sobre todo la ausen- 
cia de un ideal fijo, fueron causa de la ruina de los ostrogodos. 

En 554 el pueblo ostrogodo ya no existía. El imperio de Cons- 
tantinopla dominaba en Italia, pero en 568 la invadieron los lon- 
sobardos y se apoderaron de todas las comarcas del Norte. 

El reino ostrogodo fué con Teodorico y Amalasvinta el más civi- 
lizador de los germanos y el único que desde luego conoció la im- 
portancia de fusionar en un derecho superior álos vencidos y á los 
vencedores. Esos dos monarcas preferían la civilización romana y 
fomentaron las artes, las letras y las ciencias como si tuvieran la 
misión de conservar la antigua cultura. 

Los odios religiosos hicieron fracasar el proyecto de Teodorico, 
y las susceptibilidades de los ostrogodos dividieron á los súbditos 
de Amalasvinta. Apesar de la solidaridad religiosa de Italia con 
Bizancio, los excesos de los emperadores orientales y de sus gene- 
rales disgustaban á muchos italianos que se pasaron á las filas go- 
das. Eran pocos los rencores que quedaban de la conquista porque 
Teodorico para dotar de tierras á los suyos no tuvo mas que tras- 
mitirles las de los partidarios de Odeacro, muertos ó fugitivos; el 
rey se honraba con el título de romano. 

Pero los emperadores bizantinos no olvidaban que el caudillo 
ostrogodo había conquistado Italia á nombre del imperio y noá 
nombre propio; por la guerra buscó J ustiniano una reivindicación; 
en veinte años pereció casi todo el pueblo ostrogodo y sus restos se 
confundieron con otras tribus mas fuertes ó mas afortunadas. 

Los visigodos.—Aunque con jefes particulares cada grupo, vivie- 
ron las dos mas importantes ramas godas en relaciones estrechas 
hasta tiempo del rey Ostrogotha. Los visigodos se gobernaban pot 
pequeñas asociaciones, pero la ambición, la necesidad ó el peligro, 
juntaron algunas de ellas bajo Rotestes á quien sucedió en 366 A- 
tanarico. Este rey se mezcló en las Contiendas de los pretendien- 
tes al imperio y lucho con su competidor Fridigerno venciéndole. 
En 376 intentó en vano resistir á los hunos, pero hubo de retirarse 
4 la Transilvania mientras casi todos los visigodos pasaban el Da- 
nubio y con permiso del imperio ocupaban parte de Tracia. 

Los “abusos de los gobernadores romanos produjeron un alza- 
miento y el mismo emperador Valente sucumbió en una batalla en 
378. Teodosio el grande les cedió la Panonia é hizo con ellos la 
paz, habiéndoseles unido At narico; al morir este rey en 381 los 
visigodos eran dirigidos por jefes particulares sin que se alterasen 
las cosas en algunos años. ' 

Tropas godas servían en los dos im perios de Oriente y Occiden- 
te. Alarico, de la familia de los Baltos, capitaneaba un grupo nu- 
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meroso de estos mercenarios en Constantinopla; el mal proceder 
del gobierno imperial á la muerte de Teodosio, y los celos contra 
los germanos, causaron una rebelión de Alarico y sus huestes: el 
imperio de Bizancio pidió auxilio al de Roma, y 'Estilicón, minis- 
tro de Honcrio, desembarcó un ejército en el istmo de Corinto y 
encerró á los godos en la Arcadia, pero se hizo la paz, nombrán- 
dose á Alarico duque de Hiria (año 400). 

Las rivalidades entre los imperios no eran menores que con los 
germanos; excitado acaso Alarico por los orientales marchó á Ita- 
lia, y vencido por Estilicón se retiró á Illiria. El general romano 
quería la amistad de los fuertes visigodos lo cual le ocasionó la 
muerte; el gobierno de Roma prohibió admitir al servicio del im- 
perio gentiles ni arrianos; los mercenarios germanos despedidos 
se unieron en bandas con Alarico, y como Roma negase al rey go- 
do el derecho á la Panonia y los pagos estipulados, invadió Italia 
y sostuvo larga guerra contra Honorio al cual opuso como empe- 
rador á Atalo; en 410 tomó Roma y la saqueó durante tres días; 
fracasó su proyecto de conquistar el Africa, y murió el mismo 
«año, siendo sepultado bajo el cauce del río Busento á cuyo efecto 
se habían desviado las aguas. Ataulfo su cuñado se puso al frente 
del pueblo godo y emprendió largas negociaciones con Honorio, 
cuya hermana Gala Placidia, prisionera desde 408 de los invaso- 
res, sirvió de mediadora. 

En 412, acaso de acuerdo con Honorio, los visigodos pasaron á 

la Galia anarquizada por el jefe Jovino y por las asonadas de los 
naturales. Ataulfo venció á Jovino y después se casó con Placidia, 
suceso que le puso en pugna con Honorio porque su ministro Cons- 
- tancio la quería también por esposa. 
Las tropas visigodas penetraron en España en 414 y atacaron á 
los vándalos; Ataulfo fué asesinado por Eberulfo á consecuencia 
«dle personales resentimientos. Este rey notable había concebido la 
idea de fortalecer el imperio de Roma poniendo á la cabeza al pne- 
blo visigodo; sus simpatías por la civilización romana no eran bien 
“vistas por los suyos, pero nadie entonces creía posible la destruc- 
ción del imperio. 

Sigerico vivió siete días en el trono y los empleó cn asesinar á 
los hijos del primer matrimonio de Ataulfo, y en humillar á Pla- 
cidia haciéndola marchar á pié delante de su caballo. Walia (415 
á 419) devolvió á los romanos la hermana de Honorio; no contento 
en las tierras devastadas de España, regresó á la Galia donde for- 
mó un reino con su capital Tolosa en la Aquitania. Teodorico ú 
Teodoredo exiendió sus dominios en la Galia, organizó su pueblo 
y murió en la batalla de los campos cataláunicos contra los hunos; 
los visigodos pelearon allí tan heróicamente, que á ellos como al 

espíritu táctico de Aecio se debió la victoria. Turismundo fué ele- 
gido rey en el mismo campo de batalla. Asesinado en 453 á insti- 
gación de sus hermanos, subió al trono uno de ellos, Teodorico IU 
(1 en las historias españolas). : 

Las victorias alcanzadas en España y la Galia y el haber podido 
elevar al trono imperial al general Avito su protector, dieron á los 
o gran preponderancia. Eurico asesinó en 466 á su herma- 

o 


eodorico y continuó sus conquistas haciéndose A casi 


ed 


330 COMPENDIO 


toda España y de un reino poderoso en la Galia. Además de sus. 


hechos militares que elevaron á su pueblo al primer puesto en la. 


Europa occidental, juntó en una jurisprudencia los usos y costum- 
bres germánicos y confió puestos importantes á distinguidos roma- 
nos. De su tiempo es el notable escritor, obispo de Clermont, Sido- 
nio Apolinar. 

Alarico II (485 á 507) perdió contra los francos, sucesores del im- 
perio romano en la Galia, casi todos los dominios al Norte del 
Pirineo y cometió la bajeza de entregar al último sobernador im- 
perial Siagro que se refugiara en su corte. Hizo el código de leyes 
que lleva el título de Breviario de Aniano, por el nombre de su 
ministro. Gesalico, hijo ilegítimo del rey, usurpó el trono: Teodo- 
rico el Grande de Italia terció en estas disputas de familia, contuvo 
el imperio de los francos y estableció á su nieto Amalarico, hijo le- 
gítimo de Alarico II en la posesión de la corona, cobernando en su 
nombre durante la menor edad un representante de Teodorico, 
Tendis. 

Muerto Amalarico en guerra con los francos, los visigodos eligie- 
ron á Teudis (531 á 548) el cual vivió en hostilidades con los fran- 
cos y con los bizantinos en Africa. Asesinado, así como su suce- 
sor Teudiselo, que solo gobernó año y medio, subió al trono Agila 
(hasta 554) cuando comenzaban las agitaciones religiosas y los mo- 
tines en favor del catolicismo. 

Atanagildo de familia antigua visigoda, se puso al frente del mo- 
vimiento y llamó en su auxilio á los bizantinos que no tardaron en 
acudir: asesinado Agila le sucedió el jefe rebelde, pero entonces 


quiso prescindir de sus auxiliares _ orientales que tenían ocupadas 
varias provincias del Sur y del Este de España: los suevos, los 


francos y los bizantinos le hacían guerra, pues aunque aprovechan- 
do los desórdenes se apoyara en el elemento católico, ya en el po- 
der mantuvo el arrianismo. Enlaces de familia con los francos hi- 
cieron menos comprometida su situación. 

Elegido Liuva á la muerte del rey, 567, asoció á su hermano me- 
nor Leovigildo quien gobernó todo el reino desde 572. El nuevo 
rey sostuvo encarnizados combates con los bizantinos y Ssuevos y 
con la levantisca nobleza, logrando grandes ventajas; fijó el centro 
del imperio en Toledo, y lo dividió 5, tres partes, confiando el go- 
bierno de una con la capital de Sevilla á su hijo Hermenegildo, y 
el de otra á su hijo Recaredo con la capital Recópolis, expresa- 
mente fundada para el caso. 

Casado Hermenegildo conla princesa franca Yugunda, y conver- 

“tido por ella y por el obispo metropolitano de Sevilla, Leandro, al 
catolicismo, se rodeo é hizo centro de los bizantinos, suevos y de- 
más enemigos de los godos arrianos, declarándose en rebeldía abier- 
ta contra su padre. Vascos y cántabros se sublevaron también, 
los suevos invadieron el reino godo, pero Leovigildo con buenas y 
tolerantes medidas y asombrosa actividad, venció á todos, tomó 
Sevilla y Córdova y desterró á Valencia á Hermenegildo (584). En 
585 Leovigildo mandó decapitar á su hijo en Tarragona ignorándo- 
se las nuevas causas que influyeran en su ánimo. El reino suevo 


quedó sometido álos visigodos y en una guerra inmediata con los. 


francos, estos fuerron derrotados. 
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Recaredo (586 á 601) se convirtió al catolicismo teniendo que de- 
 belar inmediatamente dos sublevaciones en la Septimania y otras 
dos en España. Reunió el tercer concilio católico de Toledo, con 
asistencia de representantes legos, y en él en realidad la corona se 
- sometía á la iglesia que se reservaba el derecho de destituir á los 
reyes. La nobleza visigoda tuvo que subordinarse y muchas masas 
arrianas se convirtieron. Linva 11 que solo gobernó año y medio 
- fué seguido por Viterico, representante de la aristocracia toda: en 
su reinado (hasta 610) se deshizo parte de la obra de Recaredo, 
pero Gundemaro (610 á 612) la restableció afirmándola más Sise- 
buto (hasta 620) si bien hizo sentir su intolerancia á los judíos, 
obligándoles á bautizarse ó á salir del territorio. A pesar de esto 
figura Sisebuto entre los reyes godos más ilustrados y benérolos. 
Bajo ese reinado tuvieron los bizantinos que abandonar casi to- 
das sus posesiones en España. 
] Recaredo 11 murió tres meses después que Sisebuto y ciñó la co- 
-rona de Suintila (621 á 631) el cual acabó de arrojar de la península 
- álos bizantinos, pero disgustando al clero por su espíritu civil, y á 
la nobleza por el apoyo al pueblo, fué depuesto y le sustituyó Sise- 
- Nando, rebelado en la Septimania y apoyado por los francos. Sise- 
nando convocó el cuarto concilio de Toledo presidido por Isidoro 
de Sevilla, el cual confirmó el predominio del clero. Chintila y Tul- 
- ga solo fueron instrumentos pasivos de la iglesia: el anciano Chin- 
- dasvinto reparó en algo las energías civiles, persiguió á las fami- 
lias más peligrosas de la nobleza, unificó el derecho, y sometió á 
su autoridad al clero y á los nobles. 

Recesvinto (652 á 672) publicó el último código general visigodo, 
pero dejó las ventajas conquistadas por su padre Chindasvinto en 
- favor del poder civil, y persiguió á los judíos. A la muerte del rey 
j fué elegido Wamba que no solo sofocó todos los alzamientos en 

España y la Septimania, sino que entrenó al clero y á la nobleza. 
: En su organización militar, después derogada por Ervigio, hacía en- 
trar en las filas militares á los siervos en época de guerra. 
- —Envenenado por su protegido Ervigio, no murió, pero durante el 
- sopor le pusieron el hábito religioso, rapada la cabeza para inha- 
bilitarle según uso germánico. (680). El envenenador fué elegi- 
¡ do y el clero recobró un poder casi perdido, con nuevos privilegios 
é inmunidades; Ervigio abdicó en 687 Egica y su hijo Witiza no 
se acomodaron tan facilmente á las exigencias teocráticas y tuvie- 
ron que luchar con rebeldes y conjurados. pto 
El reino visigodo estaba en disolución: la iglesia se había im- 
puesto debilitando todas las energías civiles: los vicios cundían lo 
mismo en la corte que en el pueblo: la ambición y la inquietud de 
la nobleza, posponían á su interés los intereses generales. El rey 
- Don Rodrigo (710 á 711) solo tuvo tiempo de ver su caída y la de 
su pueblo á causa de la invasión árabe; una sola batalla, la del 
Guadalete, bastó para conquistar un territorio dilatado y avasallar 
un pueblo numeroso pero debilitado y enflaquecido por los malos 
gobiernos y por leyes teocráticas. ' 
Las diferencias religiosas eran muy leves pues apenas quedaban 
arrianos, de suerte que no fué un motivo la lucha interior que 
obedecía á pasiones, monopolios y codicias mejor que á ideas y 
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doctrinas. Atribúyese la intervención árabe á la solicitud de los 
hijos de Witiza que junto con otros se habían sublevado contra 
Don Rodrigo, pero no hay documentos fehacientes, aunque la ver- 
sión sea probable, así como la que supone que los invasores fueran 
instigados por los perseguidos judíos. - 

Ni Mahoma ni sus sucesores habían señalado un límite á sus 
conquistas: posesionados los árabes del Norte de Africa en el siglo 
VII solo tenían que dar un paso para ocupar España donde ni 
había energías, ni previsión, ni capacidades políticas. Los pueblos 
teocráticos han sido siempre débiles, así como la intolerancia se 
ha vuelto constantemente contra los que la erigieran en sistema. 

En el espacio de dos años los árabes ocuparon casi toda la 
península: insuficientes por el número, no podían atender desde 
luego á los lugares más escabrosos donde se reunían los primeros 
héroes de la independencia. De esta lucha no solo salió la 
rehabilitación material, sino también la moral; la desgracia unió 
al pueblo español que entregado á sus propias fuerzas y á su es- 
pontaneidad é iniciativa, reveló cualidades superiores álas que 
manifestara en la época visigoda. Es de notar que en cultura y en 
sistema de gobierno los árabes estaban más adelantados que los 
reyes visigodos y los concilios, esplicando acaso esta circunstancia 
las pocas rebeliones sucedidas en los centros más poblados. 


PARRAFO III 


Italia y los longobardos. 


Tácito presentía ya el siglo II de Cristo la destrucción del impe- 
rio romano: su paralelo entre las costumbres de su patria y las 
germánicas no hizo reflexionar al pueblo ni modificó la marcha de 
los sucesos: cada año iban desapareciendo los restos de abnegación 
de las grandes épocas: propiedades extensas, latifundia, absorvían 
la propiedad media; el trabajo esclavo estaba en lugar del trabajo 
libre; la industria era menospreciada por los ciudadanos. El impe- 
rio seguía la política de dilatación del Senado y de la República, y 
en proporción de la magnitud crecían los peligros. Ni Roma ni 
Ttalia podían dar soldados para la defensa de las fronteras amena- 
zadas: tropas germánicas entraban en las legiones aprendiendo la 
táctica militar romana y perdiendo el odio á la cultura occidental. 

Roma no alcanzaba los medios de sostener su obra: mataba cen- 
tenares de millares de germanos y nuevas tribus volvían á llenar 
las filas: las derrotas dejaron de intimidar á los bárbaros y además 
no les era dado contenerse: periódicamente una avalancha de gen- 
tes conmovía toda la Germania y obligaba á los unos al avance, á 
otros al retroceso y á la desviación. Aunque la disciplina siguiera 
venciendo, los huecos de la guerra se hacían más sensibles en los 
romanos, no bastándoles alistar casi tríbus enteras y ejércitos 
de Grecia, Siria, Egipto y Africa. 

La vanidad de algunos emperadores daba Ingar á espectáculos 
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mezquinos: Caracalla daba dinero á los germanos para que se de- 
clarasen vencidos sin serlo, filón que explotaban los bárbaros, los 
cuales para obtener estipendios amenazaban aun sin intención 
de combatir. Frente al desorden moral romano se alzaban una fuer- 
za colosal y un hieroismo que sería á la larga victorioso. Derrota- 
dos los catos por Caracalla, se dió á elegir á las mujeres prisio- 
neras entre la esclavitud y la muerte; todas prefirieron sucumbir, 
pero siendo vendidas, se suicidaron sin exceptuar una sola. Cuan- 
do el imperio creía fatigados á los bárbaros después de espantosas 
hecatombes, la guerra surgía por otro lado y la derrota irritaba 
mejor que acobardaba. 

Tres períodos y aspectos ofrece la campaña secular de Roma con 
los pueblos germánicos. En el primero, desde César hasta Tiberio, 
la guerra es ofensiva: Roma aspira á dominar las selvas y ríos de 
los bárbaros, á los cuales no obstante su valor, solo salva el clima 
poco agradable y el terreno escabroso que no envidiaban los em- 
peradores. En el segundo hasta Juliano la guerra es defensiva; 
Roma desiste de la conquista, pero trata de imutilizar á los ger- 
manos y les ataca en sus bosques. En el tercer período, los romanos 
se reducen á la defensa de las lineas fortificadas del Rhin y del 
Danubio; casi siempre esperan el ataque no confiando en las pro- 
pias fuerzas. El germanismo infiuía poderosamente en la marcha y 
hábitos de Roma; los bárbaros filiados en las legiones eran el 
único seguro del imperio. Durante los siglos IV y V, las invasio- 
nes de los godos, alanos y hunos hacen imposible la resistencia: 
en realidad Roma sucumbe en los campos cataláunicos aunque 
aparezca vencedora de Atila; los germanos habían salvado el impe- 
rio, pero para absolverlo, no para coronar de laurel la sienes de 
Roma. 

Mientras un largo contacto suavizaba las asperezas germánicas, 
los romanos iban adoptando hábitos de los bárbaros: Juliano había 
sido levantado sobre el escudo en Lutecia; Argobasto, Alarico, 
Atanlfo, Ricimiro, Odeacro, habían avasallado al antiguo espíritn 
romano. Era realmente una situación extraña aquella en que el 
romano imperio por todas partes invadido, no tenía más guarda- 
dores que los germanos: Stilicón, árbitro de Roma fué el enemigo 
más implacable de sus compatriotas, lo que prueba que en las in- 
vasiones germánicas ni había acuerdo, ni deliberación ni propó- 
sitos. 

El coloso romano se presentaba á los bárbaros como una fuerza 
invencible: ni cuando Alarico tomó á Roma ni cuando el vándalo 
Genserico la saqueó, se creyó posible reemplazar al gran imperio: 
un terror sagrado embargaba á los bárbaros, indoctos para pene- 
trar la civilización, pero capaces de admirarla. 

El día que Odeacro destruyó el imperio por un golpe atrevido, 
apénas se sintió la caída: de tal modo estaba arruinado el viejo 
edificio. La fuerza positiva de los auxiliares tomó formas políticas 
y los hijos de las selvas ocuparon en el Senado y en las sillas con- 
sulares el puesto de los patricios y de los héroes del Latio. Las 
exterioridades repúblicanas se cumplían bajo los emperadores, 
siendo todo anomalía y ficción. 

Las tribus germánicas no abrigaron hasta muy tarde intenciones 
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de sustituir de lleno á Roma; empujadas por continuo oleaje de 
pueblos pedían tierras al imperio y de sus ataques ulteriores era 
causa la necesidad unas veces y otras la mala fe de los funciona- 
rios romanos. La política imperial se empeñaba en aniquilar al ger- 
manismo con sus propias armas: dividido el imperio, surgieron en- 
tre las dos partes irreconciliables envidias: el Oriente contaba por 
suyo al Occidente dominado por Odeacro y contra él envió á Teo- 
dorico reservándose la oportunidad de someterle: el prestigio de 
Roma había pasado á Bizancio; el rey ostrogodo no se atrevió á 
romper abiertamente con los emperadores, y cuando llegó el caso, 
se formuló la idea de reivindicación, y fué destrozado el pueblo 
enérgico de Totila y Teya. 

En esta confusión de sucesos, las provincias que no podían ser 
atendidas por Roma buscaban la defensa en sus recursos natura- 
les Ó en sus alianzas; el clero y los propagandistas religiosos ejer- 
cían poderoso influjo inclinándose del lado más útil para las res- 

ectivas comarcas. Trasladadas á Rávena las autoridades centra- 

es, Roma quedó sin otra autoridad que la moral de los pontífices; 
la creciente religiosa ponía en manos de estos guías una fuerza 
“sin contrapeso: en sus vicisitudes y en sus dudas les consultaban 
los cristianos provinciales, porque la costumbre de mirar á Roma 
estaba arraigada en todo el universo culto. Además el obispo de 
Roma era elegido entre los mejores, y la fama de los Silvestres, 
Dámasos, Anastasios, Sistos, Celestinos y Leones, hacía que se 
identificasen el respeto á los jefes de la iglesia en el Occidente y 
el respeto antiguo y profundo á la ciudad del Tíber. ¡8 

El poder material de los papas solo era indirecto; emperadores ú 
reyes les sojuzgaban, pero en la esencia iban consiguiendo triunfos 
seguros aunque lentos, en especial cuando algunos como Gregorio 
el Grande con sus creaciones piadosas y sus virtudes ponían en pa- 
rangón con sus obras los vicios de las instituciones antiguas. La 
adopción del cristianismo por los pueblos germánicos del Occiden- 
te fué un triunfo para el pontificado; la iglesia de Roma imponía 
la unidad en el dogma como el imperio la había impuesto en la 
política. En el Oriente se indicaban las oposiciones del genio grie- 
go y la dualidad entre las representaciones cristianas: la disputa 
de las imágenes sería el principio de la ruptura entre helenos y 
latinos. 

Arrojados á mitad del siglo VI los pocos ostrogodos que no su- 
cumbieron en la tenaz lucha con los emperadores de Oriente, Italia 
es constituida en exarcado ó gobierno como parte integrante del 
imperio: Narses administra la península algunos años y en 568, el 
pueblo longobardo se apodera de la Alta Italia, y no pudiendo opo- 
nérsele los bizantinos, trata de conquistar toda la Italia hasta que 
le salen al encuentro los francos con Pipino y Carlo-Magno, le re- 
chazan y dominan y constituyen desde el papa Esteban II hasta 
Adriano I las bases del poder temporal pontificio con el nombre de 

“patrimonio de San Pedro.” 

A la creación del poder temporal contribuyó más el estado de 
las cosas que un propósito deliberado y ambicioso: antes de Pipi- 
no, el papa, obispo de Roma, ya casi ejercía una autoridad de he- 
cho. Aceptado por todos el principio de conquista en la antigúe- 
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dad y en la edad media, Pepino y Carlo-Magno entraron en pose- 
sión de Italia por los trámites generalmente empleados, sin más 
ni menos derecho que los hérulos, ostrogodos, bizantinos y lombar- 
dos: la donación de los reyes francos estaba en los usos de la épo- 
«ca y en las atribuciones presumidas al vencedor. Bajo estos aspec- 
tos el reinado de los papas no era más argúible que el de los visi- 
“godos y francos. 

Pero la reunión en una mano del poder civil y político y de la di- 
rección religiosa debía embarazar con el tiempo los litigios euro- 
peos y crear dificultades en ambos conceptos, pues unas veces se 
haría servir á la religión de fuerza para fines agenos á su espíritu, 
y otras se la subordinaría á planes del orden terreno: asociar las 
dos potestades ha venido siempre en perjuicio de los intereses que 
se intentaba fortalecer. Un reino político está sujeto al movimien- 

to general sin que le sea posible desprenderse de las condiciones 
traídas por cada época. Más tarde se probaría con el enérgico y 
grande Gregorio VII que iniciada la carrera política desde un 
puesto que aconseja á las conciencias no podría contraerse el pon- 
tificado al influjo moral sobre los ánimos: la monarquía pontifi- 
cia intentó en vano convertirse en árbitra de las naciones y eje de 
los poderes laicos. 


Italia pasada de mano en mano no esperaba nada de sus esfuer- 
zos: los bizantinos no podían devolverle el perdido vigor; las gue- 
rras habían despoblado muchos territorios: el imperio tampoco se 
encontraba en disposición de defender sus conquistas, ocupado 
constantemente en guerra con los persas y con tribus bárbaras que 
en número infinito se precipitaban sobre la Europa central. 

Los longovardos.—Refieren las crónicas antiguas que humillado 
Narses por la mujer del emperador Justino II, llamó á Italia á los 
longobardos. Este pueblo habitaba la Panonia con restos de otras 
tribus y en guerra casi permanente con los gépidos. 

Puestos de acuerdo los longobardos con los avaros, tribu de los 
hunos, destruyeron á los gépidos, y ya fuese por las exigencias de 
los avaros, ó porque su territorio fuese insuficiente, marcharon á 
Italia bajo la dirección de su rey Alboino, ocupando sin grandes 
obstáculos el Norte le la península y las comarcas entre Capua y 
Tarento: la defensa de Génova y Venecia y de otros territorios, y 
más que todo las discordias entre los invasores, suspendieron la 
conquista (568). 

Asesinado Alboino por instigación de sn mujer Rosamunda en 
575, los nobles eligieron rey á Kleph, el cual acometió á Rávena y 
Roma, pero sin éxito: destronado en 577, la nobleza no eligió suce- 
sor: los treinta jefes principales se dividieron las conquistas forman- 
do otros tantos ducados sin otra conexión que la mutua defensa y 
cooperación común para cualquier empresa en el exterior. 

La falta de unidad debilitaba el nuevo poder en Italia, y amena- 
zados seriamente por el imperio, los longobardos nombraron rey en 
590 á Autaris hijo de Kleph; Autaris recobró lo perdido en el in- 
terregno, y su mujer Teodelinda, católica en religión, hizo cons- 
truir la catedral de Monza donde luego se guardó la corona de 
hierro de los longobardos. Al año murió el rey: su viuda Teodelin- 
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da se casó con Agilulfo, duque de Turín, bajo cuyo reinado los 
longobardos adoptaron el catolicismo. 

En 615 murió Agilulfo: su hijo y heredero fué depuesto por sus 
crueldades y le reemplazaron con Ariovaldo, duque de Turín; ni 
éste ni Adaloaldo emprendieron formales campañas, pero 


ellos y sus sucesores Rotaris, Grimoaldo, Luitprando, Agis 
y Aistulfo, mejoraron la administración y las leyes inspirán- 


dose en el derecho romano y en las costumbres de pueblos más 
adelantados. 

Las tradiciones longobardas 6 lombardas eran ya superiores por 
su espíritu de equidad relativa á las del resto de los germanos: sus 
reyes tuvieron antes que los demás monarcas de la edad media 
la ambición de gobernar según los mejores principios: para esto 
buscaban jurisconsultos romanos, hacían compilar su legislación y 
los preceptos del imperio, y removían las causas que á su ¡juicio 
entorpecían la justicia. No siempre los hechos concordaban con las 
buenas medidas. 

Aistulfo se propuso acabar la conquista de Italia lo cual provo- 
có la liga del papa con Pipino de Francia. En la guerra inmediata 
quedó debilitado el reino lombardo, así que cuando Carlo Magno, 
muerto Aistulfo á quien heredó Desiderio, lo atacó de nuevo, fue- 
ron sus ciudades rápidamente conquistadas, y su territorio, excep- 
to el ducado de Venevento, unido á la corona de los francos. El hi- 
jo de Desiderio se refugió en Constantinopla: el último rey lom- 
bardo fué encerrado en un convento donde murió. Carlo-Magno de- 
jó á la nación vencida que se gobernase por sus leyes. 

Entre los pueblos germánicos ninguno estableció un sistema tan 
militar como los lombardos: los ducados Ó grandes distritos esta- 
ban organizados para la guerra en sus diversos círculos y relacio- 
nes; eran un ejército constituido en gobierno y dispuesto siempre 
á los combates: paralizado el empuje con los primeros reyes, la 
posición de la tribu invasora se hacía difícil entre la raza latina 
descontenta y el imperio bizantino amenazador. 

Los francos entretanto se robustecían adquiriendo títulos para 
con el pontificado. Llegada ocasión propicia procuraban los reyes 
lombardos extender sus dominios: Desiderio quitó al papa lo que 
Aistulfo había tenido que cederle obligado por Pipino, con otras 
ciudades del exarcado oriental. Esta razón y cuestiones de familia, 
pues Carlo-Magno estaba casado con una hija de Desiderio, pro- 
movieron la lucha definitiva. El gran rey de Francia trataba de re- 
construir el imperio occidental. Lombardía sucumbió y á semejan- 
za de lo acaecido en España entre naturales y visigodos después 
de la batalla del Guadalete, los conquistadores germanos que du- 
rante su reinado no se habían fusionado con los vencidos, desde la 
derrota y la ruina de la monarquía estrecharon los vínculos socia- 


les y se mezclaron con ellos en una masa que daría testimonios re- 


petidos de enérgica vitalidad. 
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a PARRAFO IV. 


Los francos. 


Las Galias abrazaban el espacio comprendido entre el Rhin, los 
Pirineos, los Alpes, el Mediterráneo y el Atlántico; habitábanlas 
pueblos celtas de familia aria, valientes, emprendedores, fáciles en 
recursos y más civilizados que las tríbus germánicas de los tiempos 
de César. Invadieron y conquistaron el Norte de Italia seis siglos 
antes del cristianismo, y lucharon con los ilirios, los etruscos y los 
romanos poniendo en peligro más de una vez la gran República del 
Tíber. 

Entre las tríbus celtas había unidad de religión y semejanza de 
costumbres, pero separación política sin embargo de seguir un mo- 
vimiento casi común en sus revoluciones. El predominio sacerdo- 
tal fué reemplazado por la casta guerrera y restablecido con auxi- 
lio del pueblo; en casi todas las tríbus se abolió entonces el poder 
| real. Los sacerdotes ó druidas se dividían en tres clases: vates, bar- 
dos y eubages: los vates eran los depositarios de los dogmas y de 
las ciencias; hacían los sacrificios y presidían la justicia; los bar- 
dos componían himnos y cantaban las hazañas de los héroes nacio- 
nales; los eubages representaban el papel de adivinos Ó augnres: 
no tenían otro templo que la naturaleza; sus ceremonias y devo- 
ciones tenían lugar al derredor de columnas Ó de encinas consa- 
gradas; reconocían un dios supremo y otros inferiores y subordi- 
nados y creían en la inmortalidad del alma y en la transmigración. 

La victoria de Roma sobre los celtas no fué de valor ni heroismo 
sino de disciplina: Roma para triunfar necesitó de su mejor gene- 
ral y del ejército más organizado de la República: Ambiorix, Dum- 
norix, y Vercingétoris se hicieron memorables y hubo tribu que 
prefirió desaparecer á verse sometida á un poder extraño. Los ro- 
manos tardaron siglos en ahogar el espíritu independiente de las 
| Galias. Eran estas comarcas las primeras ofrecidas á la invasión 
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germánica, pero más ambicionadas por los pueblos próximos al 
Rhin, suevos, alamanos, francos. 

Durante los siglos 11 y II del cristianismo se verifica un movi- 
miento de concentración entre los bárbaros; las pequeñas tríbus 
se confunden con las más numerosas: se asocian en una unidad su- 
perior. En tiempo del emperador Gordiano comenzó á distinguirse 
con el nombre de francos un grupo compuesto principalmente de 
bátavos, sicambros, brúcteros, catos y amsivarios y chamavos que 
habitaban á la orilla del medio y bajo Rhin y en los territorios 
cercanos á la embocadura del río. Desde ahí el siglo II hicieron 
expediciones piráticas á Sicilia, Grecia, Africa y Asia, asolaron las 
costas de España y volvieron á su país. A mitad del siglo IV algu- 
nos grupos habían pasado á la orilla izquierda del Rhin dedicán- 
dose al enltivo de la tierra, y poco después los romanos transpor- 
taron parte de los francos á las Galias para trabajar en la agricnl- 
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tura, y tanto creció su número que llegarón á predominar á fin del 
siglo III en Autum y otros territotios. o 

Constantino y Juliano impidieron la ocupación por los francos de 
la orilla occidental del Rhin y les rechazaron, pero solo se aplazó el 
peligro: vencedores ó vencidos los francos, no desistían de apoderar- 
se de las Galias. Cuando los vándalos, alanos y otras tríbus cruza- 
ron el Rhin, los francos contribuyeron á ahuyentarlos fuera de las 
Galias que consideraban como herencia natural: arrastrados por 
Atila, le persiguieron después de su derrota de los campos catalán- 
nicos. 

Dividíase el pueblo franco en dos secciones; los salios ó sáticos 
procedentes de los bátavos y sicambros que vivían en la emboca- 
dura del Rhin, y los ripuarios ó ribereños en las orillas desde 
Maguncia á Colonia. Los francos salios con su rey Faramundo ocu- 
paron desde el primer tercio del siglo V el Norte de las Galias: 
Clodion el Cabelludo y Meroveo penetraron en tierras del imperio, 
Chilperico llegó al Loire y Clodoveo desde 481 organizó la monar- 
quía franca uniendo las diferentes tríbus. 

Ocupaban las Galias además del gobernador romano Siagro, los 
borgoñones, visigodos, alamanos y armóricos y bretones: en 486 los 
francos derrotaron á Siagro en Soissons y poco después á los ala- 
manos en Tolbiac. Convertido Clodoveo al catolicismo, tuvo las sim- 
patías de los antiguos galos logrando iniciar la fusión de razas antes 
que los demás pueblos germánicos: redujo á los visigodos al domi- 
nio de la segunda Aquitania, pero al morrir en 511, contra los inte- 
reses del país y del Estado, aunque siguiendo los hábitos de su ra- 
za, dividió el reino entre sus cuatro hijos: á Thierry dió el reino de 
Metzó Austrasia,á Clodomiro el de Orleans, á Childeberto el de 
París y á Clotario el de Soissons: los cuatro hermanos conquistaron 
el país de los bayúbaros ó bábaros, el de los turingios y el de los 
borgoñones. 

Clotario I reunió todo el poder en 558 y al morir en 561 lo divi- 
dió de nuevo entre sus hijos Cariberto, Gontrán, Childerico y Si- 
giberto: Cariberto, rey de París murió sin sucesión masculina, y 
no consintiendo las leyes sálicas que se trasmitiese el poder á las 
hembras, los tres hermanos sobrevivientes dejaron el reino indivi- 
so y lo conquistó en 567 Childerico. El tiempo que siguió fué de 
guerras, fratricidios y escándalos: Brunequilda, esposa de Sigeber- 
to y Fredegunda. concubina de Chilperico se mezclan en la política 
y mueren desastrosamente. Desde entonces, con excepción del rei- 
nado de Dagoberto, la monarquía franca fué decayendo; los seño- 
res oscurecían al poder real; los reyes ineptos no podían manejar 
el timón del Estado. 

Bajo la inepcia, vicios y holgazanería de los reyes merovingios 
había crecido el poder de los mayordomos de palacio que de se- 
cretarios de los reyes supieron elevarse á tutores de los hijos me- 
nores y á representantes morales de la unidad de cada reino. Pipi- 
no de Heristall concluyó por la batalla de Testry, 687, la larga 
lucha de Austrasia y Neustria: la nobleza, cuyos fendos se habían 
hecho hereditarios al acabar el siglo VI, deseaba que se debilita- 
ra el poder real. 

Los mayordomos de palacio ganaban el prestigio perdido por 
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los reyes. Carlos Martell, hijo del vencedor de Testry, derrotó en 
732 á los árabes que dirijidos por Abderrahaman invadieron la 
Francia: habría podido ser rey si el descrédito de la monarquía 
no la hiciera menospreciar. Ni Clodoveo 11, Clotario 111 y Childe- 
rico II, ni Thyerri, Clodoveo 111, Childeberto II y Dagoberto II, 
ni tampoco ¡jos últimos reyes merovingios Clotario IV, Chilperi- 
co Il y Tierry II que estuvieron en realidad sometidos 
á los mayordomos de palacio, dieron ningún lustre á su pa- 
tria. A Carlos Martell sucedió su hijo Pipino el Breve: el rey 
Childerico TIT fué depuesto en la asamblea de Soissons y Pi- 
pino ocupó el trono en 752 siendo consagrado el mismo año. El 
papa confirmó la elección. 

La nobleza francesa no solo había usurpado derechos, sino 
«adquirido una independencia que hacía imposible la unidad re- 
gular del Estado. Pipino se propuso restringir los privilegios de 
la aristocracia, en lo cual le ayudó la alianza con el papado y 
la fama conquistada en las guerras con los sajones para llevar 
á Alemania la libertad de propaganda religiosa, con los lombar- 
dos para contenerles, y con los españoles para unir la Francia: 
de todas las campañas salió vencedor, y constituido el poder 
temporal de los papas, rechazados no con pocos sacrificios los 
aquitanos y vascones, Pipino dejó á sus hijos Carlos y Carloman 
un reino poderoso y respetado. (765) 

Carlo Magno.—En 758 murió Carloman quedando su hermano 
único monarca. Carlo Magno mereció el honroso dictado que le 
confirieron sus contemporáneos y la posteridad; esforzado en la 
guerra, prudente en la paz, varonil, y aunque germano puro aman- 
te de la ilustración y de las artes, siguió con mas empeño las 
huellas de Ataulfo, Teodorico y los demás caudillos de su raza, 
excediéndoles en genio y en audacia. Carlo Magno es el verdade- 
ro fundador de la insigne nacionalidad francesa. Al subir al tro- 
no estaban en toda su fuerza los árabes españoles: Desiderio de 
Lombardía había arrebatado al papa las donaciones de Pipino 
el Breve: las tríbus germánicas mal halladas en sus bosques aco- 
metían períodicamente las tierras occidentales, mataban á los mi- 
sioneros y amenazaban los reinos ya constituidos. 

Carlo Magno comenzó por derrotar á los germanos, obligán- 
doles á recibir las misiones cristianas; en seguida cruzó los Al- 
pes y conquistó Lombardía no dejando independiente sino el 
ducado de Benevento bajo vasallage; volvió contra los sajones 
y les derrotó, emprendiendo luego una espedición á España, aca- 
so solicitado por el gobernador árabe de Zaragoza Hibinalá que 
se había sublevado contra el Kalifa de Córdova Abderrahaman: 
á su regreso á las Galias tomó Pamplona y no pudiendo con- 
servarla destruyó las murallas; los vasco-navarros aniquilaron la 
retaguardia del ejército franco en Roncesvalles. 

Aunque Carlo Magno formó un territorio con el nombre de 
de Marca hispánica, nunca llegó á dominar completamente en- 
tre los Pirineos y el Ebro. Una nueva rebelión de los sajones 
produjo otra guerra; el ducado bábaro fué incorporado al impe- 
rio, y mas tarde la Marca oriental (Austria): Hungría, ocupada 
por descendientes de los hunos era colonizada por alemanes. Des- 
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pués de unir en un Estado desde la Marca hispánica hasta Si- 
cilia y desde el Atlántico al Raab y el Elba, Carlo Magno, cu- 
yo ideal consistía en establecer el imperio occidental romano, era 
coronado en Roma el año 800 por el papa León III. 

En el proyecto del pontífice y del emperador franco, el cris- 
tianismo debía formar un solo cuerpo del que representaran, los 
papas la cabeza espiritual y los emperadores el poder y la fuer- 
za con encargo de defender la iglesia romana. Pero mas grande 
que en sus conquistas fué Carlo Magno en la paz y en los traba- 
jos sociales. Cada pueblo vencido conservó sus usos y leyes; re- 
dujo los privilegios de la nobleza, convocó en los campos de Ma- 
yo las dietas generales de hombres libres; reformó la justicia 
haciendo eficaz el derecho de queja; creó escuelas, animó á 
los artistas, favoreció con leyes sabias la industria y la agricul- 
tura, hizo copiar monumentos literarios y cantos del antiguo 
germanismo, llamó grabadores y pintores italianos, abrió con el 
célebre Alcuino clases de filosofía, animó á los sabios, y quiso 
que el pueblo franco, unido con los celtas en un derecho, se 
inspirara en lo mas noble que había engendrado la antigua cl- 
vilización. En obras públicas creó cuanto estaba en su mano y 
á darle tiempo la muerte hubiera comunicado el mar del Nor- 
to con el mar Negro por medio de un canal. De todas estas gran- 
des cosas quedaría nn rastro luminoso en las ciencias, las artes 
y las leyes (capitulares de Carlo Magno), pero el germanismo 
no estaba preparado á la unidad, ni la dinastía carolingia daría 
otro hombre digno del emperador reformista y culto. 

El hijo de Pipino el Breve intentaba una empresa colosal que 
en mucha parte realizó; levantar al pueblo, fortalecerle, preparar 
la unidad dentro de la ley, borrar las diferencias de derecho, con- 
servar la energía germánica, dotándola de la civilización romana, 
promover investigaciones intelectuales, dar salida á todas las apti- 
tudes y dignificar la vida con cuanto la tradición enseñaba de 
saludable y honroso. Murió en 814 dejando heredero á su hijo 
Luis el pio. 

Los borgoñones.—Con la fuerte invasión de los vándalos y ala- 
nos y suevos, penetraron al comenzar el siglo V en las comarcas 
occidentales, los borgoñones acaudillados por su rey Radagaiso, 
ganando después de su derrota las riberas del Ródano: de la 
Suiza occidental y la (Galia oriental formaron un reino con su ca- 
pital Worms; este pueblo se diferenciaba del resto de los bárbaros 
por su amor al trabajo y sus pocas aficiones guerreras: satisfecho 
en la vida sedentaria, no ambicionaba nuevas conquistas. Pero es- 
tas costumbres en aquella época esponían al peligro de ser ab- 
sorvidos: Clodoveo hizo pagar tributo á los borgoñones y sus 
hijos les conquistaron dejándoles sus leyes, mas suaves y toleran- 
tes que las de sus congéneres. 

La adopción del culto cristiano y el espíritu de nacionalidad 
confundieron pronto al pueblo borgoñon con los celtas y fran- 
cos, apareciendo desde Pipino el Breve y Carlo Magno un solo 
Estado compacto que en posteriores siglos fué el eje de la po- 
lítica europea aunque no siempre el mas predominante. 

Los francos si bien numerosos no podían dominar en los usos. 
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y costumbres á la densa población gala, casi romanizada. En 
Francia como en España é Italia, bajo el triunfo material de los 
germanos, se daba una batalla moral entre vencidos y vencedo- 
res, así en la legislación como enel idioma y en los hábitos 
sociales. 

De siglos atrás el elemento franco había estado en relación 
mas directa con los celtas de las Galias y mas de una vez les ayu- 
daron en el propósito de recobrar su independencia. Los fran- 
cos abrigaban el presentimiento de ser herederos en las Galias 
y combatieron contra los otros germanos siempre que sorpren- 
dían su deseo de posesionarse de aquellas comarcas. Clodoveo 
se consideró llamado á establecer una patria en todo el país; unió 
á los francos salios y ripuarios, y separando su causa de los in- 
tereses generales germánicos, rechazó en Tolbiac á los que aspira- 
ban á participar del botín de la conquista. Carlo Magno cerró 
las Galias á todos los invasores y determinó la preponderancia po- 
lítica é intelectual del imperio. 


PÁRRAFO V. 


Inglaterra 


La gran familia celta que ocupó la Europa central y occidental, 
dominó también las islas de la Britania é Irlanda: no se sabe si al 
llegar los celtas á las islas había en ellas alguna población: Irlanda 
fué la base del culto druídico: los britanios conservaron relaciones 
con los galos: Cesar desembarcó dos veces, pero por el momento 
el dominio de Roma en Britania fué sólo nominal; el imperio con- 
tinuó la guerra y subyugó las comarcas más próximas al canal de 
la Mancha, no llegando su poder á los estremos del territorio ni á 
Escocia é Irlanda. 

Frente á las estensas y ricas provincias romanas en Asia, Africa 
y Europa, tenía poco valor la posesión de un paisnebuloso y pobre, 
de suerte que Roma conservaba sus conquistas del Támesis para 
sujetar mejor las Galias y por motivo de orgullo antes que por in- 
terés positivo. Los britavios estaban desarmados y su única de- 
fensa eran las legiones. Cuando Roma necesitó de todos sus re- 
cursos para defender Italia contra las invasiones germánicas, re- 
tiró las guarniciones de la isla, cerca de la mitad del sigio V: en- 
tónces los scotos y caledonios montañeses, aprovechando la debi- 
lidad de las tribus británicas, logrios y cambrienses principal- 
mente, atacaron las tierras llanas, y como los invadidos no pu- 
dieran resistir, llamaron en su auxilio á los sajones ofreciéndoles 
algunas ventajas territoriales. i 

Los sajones habitaban las bocas del Elba; acudieron en sus li- 
geros barcos y juntos con los britanios (447) rechazaron á los pie- 
tos y escotos, pero en seguida reclamaron dominios más valiosos 
en recompensa de sus sacrificios: la espedición británica tenía to- 
dos los aspectos de una campaña de corsarios. Emprendióse la lu- 
cha entre sajones y britanios: Engist, jefe delos primeros, tomó en 
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1459 el título de rey de Kent poniendo la capital en Cantorbery 
y llamando nuevas huestes de su raza que llegaron unas tras otras 
en el espacio de más de medio siglo. En ese tiempo el suelo de 
Europa recibía una población sedentaria: los pueblos germánicos 
se radicaban en España, Francia, Austria y Alemania y las nuevas 
invasiones eran rechazadas por los mismos bárbaros resueltos á no 
dejarse arrebatar sus conquistas; los sajones imposibilitados de 
avanzar pór tierra, hallaron salida en correrías piráticas, fundando 
sucesivamente los reinos de Sussex, capital Chischester; Wessex, 
capital Winchester; y Essex, capital Lóndres. Una parte del pue- 
blo celta pereció en los combates; otra emigró á las Galias y ocupó 
la Armórica (Bretaña) y el resto se retiró al país de Gales y á las 
montañas de Cornouailles donde sostuvo su independencia hasta el 
siglo XIII. 

Otro pueblo germano, el de los anglos, que vivía en las costas de 
Batavia y en las del moderno Holstein, estrechado quizá por otros 
grupos ó estimulado por las facilidades conque habían los sajones 
adquirido territorios extensos, marchó á Britania y guiado por su 
jefe Edda conquisto primero la comarca de Nothumberland y fun- 
dó un reino con su capital York: la misma tribu formó el reino de 
Estanglia con su capital Norwick, y el de Mercia con la capital 
Lincoln: quedaron así pues organizados los siete reinos ú heptar- 
quía. 

Los jutos ó jutlandeses se confundieron con las tribus más po- 
tentes de sajones y anglos: todas ellas estaban en un absoluto 
atraso; la civilización romana desapareció en la isla británica. Más 
la conquista no dió la paz á los invasores, porque los distintos rei- 
nos pugnaban entre si por continuas querellas é intereses. 

El siglo VII todos los germanos de la isla adoptaron el cristia- 
nismo. Los dos grupos conquistadores formaban dos masas para 
Ja respectiva defensa contra los britanios y contra sus émulos de 
raza, pero para fines generales la heptarquía organizó Asambleas 
comunes (Witenagemot); los sajones nombraron para sus cuatro 
reinos un jefe supremo, aunque debía ser sólo para casos de gue- 
rra ó peligros inminentes. 

Egberto de Wessex (800 á 837) reunió en un Estado las cuatro 
monarquías sajonas é hizo tributarios á los reyes anglos tomando, 
el título de rey de Inglaterra. 

La poesía heróica de los celtas britanios canta las hazañas del 
rey Arthur que según las tradiciones se refugió en las montañas y 
resistió á los invasores germanos; al mismo tiempo alude á los 
cantos de Ossian atribuidos á un poeta guerrero escocés, hijo de 
Fingal, que celebraba los hechos heróicos de los defensores del 
pais. 

Los britanios no fueron despojados sin lucha: su oposición fué 
acaso motivo para que se estableciera cierta mutualidad entre los 
sajones y anglos y para que se uniesen en un sólo.pueblo y Estado. 
Las tribus conquistadoras eran poco numerosas lo cual esplica las 
vicisitudes inmediatas porque luego atravesaría el país á conse- 
cuencia de los ataques de los normandos. 

Hasta muy entrada la civilización, no obstante haber adoptado 
el cristianismo, los sajones y anglos gobernaron por sí sólos exclu- 
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yenao á los vencidos: su alejamiento de los lugares en que influyó 
Roma, les tenía en situación moral inferior á los francos, bayu- 
baros y otras tribus que pudieron aprender algo de la cultura del 
Latio, de modo que al realizar la conquista de Britania, ni ellos 
podían fundar desde luego una verdadera civilización ni com pren- 
der la utilidad de conservar lo que los romanos habían dejado en 
la isla. El lenguaje se desarrolló según los giros germánicos á di- 
ferencia de los visigodos, borgoñones y francos que participaron 
además de las lecciones recibidas en sus tratos con Roma. del as- 
cendiente del idioma latino hablado por la numerosa pobJación 
sometida. 

Este carácter de la conquista británica implicaba ventajas no 
compensadas con los graves inconvenientes. Sajones y anglos no 
tenían que luchar con ciertos vicios de la sociedad romanizada, 
y les era fácil guardar las energías personales y el espíritu de li- 
bertad y d> independencia, pero en cambio el inculto espíritu ger- 
mánico, sin cooperación ni auxilio estraño, no podría elevarse á 
nociones de humanidad, de libertad filosófica y de universal dere- 
cho, ni sabría abdicar del orgullo y particularismo de raza que dis- 
tinguiera á los bárbaros de las selvas: para triunfar los sajones 
aniquilaron todo á su paso, barriendo la población celta; los an- 
glos todavía escedieron en horrores á sus congéneres. Formaron 
reinos enteramente nuevos sin salir del estado de guerra y de agi- 
tación hasta que el cristianismo, la propaganda occidental y 
el concurso de las fuerzas morales del continente abrieron paso á 
saludable trasformación. Ni estos conquistadores ni el resto de los 
germanos estaban en capacidad para enseñar al mundo la libertad 
como se les ha atribuido. La vida de la naturaleza, los ejercicios 
que vigorizan el cuerpo y el espíritu, la lucha por la existencia, 
la seguridad de no encontrar camino sinó cons truyéndolo con el bra- 
zo, dieron á esta raza admirable todas las predisposiciones, pero 
no los cálculos de la civilización ni la rigidez moral que es funda- 
mento necesario de la libertad humana. 

El germano que vendía su independencia á los emperadores, 
que la jugaba á los dados, que esclavizaba lo mismo á sus compa- 
triotas que á los extranjeros, que destruía pueblos para hacerse 
lugar, que perseguía y sacrificaba á nombre de Odin, del arria- 
mismo ó del cristianismo, no sería un brillante educador de las 
degeneradas nacionalidades europeas; otras ideas trasmitidas del 
Oriente, de Grecia, del Foro romano, imprimiéndose en la robus- 
ta naturaleza germánica, rejuvenecerían al mundo. 

Pero sinó traía el germanismo en sus tradiciones la idea de una 
libertad verdadera que consagrase al hombre sus fueros naturales, 
sí era conocido y practicado el principio de representación directa 
ó indirecta con tanto mayor motivo, cuanto que en un combate de 
cientos de años, de deberes y sacrificios, no es comprensible que 
no se demandaran atribuciones y derechos. 

El germano no permitía ser excluido de las cosas que importaban 

4 su tribu: con esto se mantenía la independencia, pero no la li- 
bertad que exige ser comprendida para que no la desnaturalicen 
la fuerza del número ni los prestigios de las mayorías. Mientras 
el germanismo dominó con sus propios impulsos conservó la se- 
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euridad personal de los hombres libres de su raza, intervino al le- 
gislar sus deberes, pero ni arrancó el derecho de las bases de 
nuestra misma naturaleza, ni aun dió testimonio de saber que pu- 
diera intentarlo, ni fundó sistemas de tolerancia. 

Los hombres que ocupan puesto privilegiado en los siglos pri- 
meros de la edad media, alcanzaron su celebridad, no tanto por 
sus relevantes cualidades como por haberlas aplicado á ilustrar 
su pueblo y su época con los tesoros científicos, con las artes, con 
las leyes y con las tradiciones oportunas de la civilización greco= 
latina. 

El ánimo agudo, capaz y emprendedor de algunos caudillos 
alcanzó que la grandeza germánica consistiría en educarse, porque 
su patrimonio no bastaba para crear un orden de cosas levanta- 
do. Carlo Magno, el héroe de cien batallas, asistiendo con toda su 
familia á oir las lecciones del célebre Alcuino, nos revela los sen- 
timientos de los germanos ilustres que intentaban crear. La con- 
ducta del grande hombre, estableció en la monarquía franca una 
jurisprudencia favorable á la reaparición de la filosofía; sus actos 
más brillantes eran aquellos por los cuales se romanizaba. 

Con el cristianismo se suavizaron las costumbres de los anglo- 
sajones y se frecuentó la relación con Roma y las naciones con- 
tinentales. Pero el éxito obtenido por los conquistadores de la Bri- 
tania era un precedente que dejaba huellas fáciles de seguir á otras 
tríbus audaces. 

Los daneses y scandinavos, de raza germánica como los des. 
tructores del imperio occidental romano, no hallando caminos há- 
biles para apagar su sed aventurera ó aliviar sus necesidades, bnus- 
caron en la piratería un recurso y un medio de vida. En el reina- 
do de Ethelwolf hijo de Egberto de Wessex, comenzaron los da- 
neses sus correrías por la costa británica: reducíanse en un prin- 
cipio al saqueo y al pillaje, más no considerando demasiado fuer- 
tes á los habitantes, fueron dejando destacamentos, y favorecidos 
por los celtas en odio á los anglo-sajones, la piratería tomó el as- 
pecto de conquista hasta que en larga y sangrienta guerra se apo- 
deraron de casi toda la Britania, dando muerte en 871 al rey de 
Wessex Ethelredo. 

Los anglo sajones eligieron entónces por rey al príncipe Alfredo 
hermano de Ethelredo, que educado en Roma cerca del papa León 
IV, y amigo de la civilización occidental, tenía condiciones para 
dirigir y salvar á su pueblo: los anglo-sajones le abandonaron acu- 
sándole de déspota, pero refugiado tras de pantanos con algunos 
caballeros, venció á los daneses en la batalla de Brampton y reco- 
bró el trono poniendo un dique á las irupciones normandas; tro- 
pas de daneses se habían establecido en Nothumberland y dedi- 
cádose á trabajos sedentarios. 

Alfredo sembró ya todos los elementos de la cultura romana, lla- 
mó artistas del continente, protejió las ciencias y las artes, las le- 


tras y la industria, fundó la escuela de Oxford, tradujo él mismo 


las obras de Boecio y algunas de San Agustín, mandó recojer los 
cantos heróicos de los germanos, instituyó el jurado, dividió el 
país en condados para la mejor administración, vigorizó la dieta 
nacional y puso generoso empeño en civilizar á su patria dotándo- 
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la de los elementos que había conocido en Roma y en el resto de 


-la Europa romanizada. Murió el año 900 habiendo merecido el dic- 


tado de Grande que le dieron sus conciudadanos y la posteridad 
ha confirmado. 


PÁRRAFO VI 
Constitución de los germanos. 


El odio del germanismo á las legiones, generales y emperadores 


“no fué sinónimo de odio á la civilización romana: los candillos 


más herúicos hacían alarde de sus simpatías por las tradiciones 
de la ciudad y por las grandes cosas que les revelaba la historia de 
Roma, á veces provocando la suspicacia de las indoctas tribus: los 
ostrogodos favorecieron la enseñanza popular y los francos desde 
Cárlos Martell y singularmente desde Carlo Magno hicieron lo 
mismo. A los nombres de Simaco, Boecio, Casiodoro, Ennodio, 
Venancio Fortunato, Idacio, Leandro é Isidoro de Sevilla, se pue- 
den añadir innumerables gramáticos y poetas que sino con el vigor 
de otras edades, conservaban los monumentos literarios evitando 
su ruina en época de tanta desolación. 

Las razas como las instituciones y los hombres tienen arraiga- 
do el instinto de conservación y procuran sobrevivir, ya poniendo 
en juego medios calculados ó bien por simple intuición de sus ne- 
cesidades ineludibles. De los dos pueblos que se hallaban frente á 
frente, el romanizado tenía la educación, el germano el vigor mo- 
ral y la fuerza. 

Los bárbaros no podían competir en ninguna de las cosas que 
constituyen la cultura de las naciones; eran bastante nobles para 
admirar, pero demasiado susceptibles para abandonar las armas 
que les dieran el triunto por el libro ó el pincel: veían que su fuer- 
za consistía sólo en la organización, no en el número ni en las ca- 
pacidades, y al reprochar frecuentemente á sus caudillos por sus 
aficiones romanas, no lo hacían por desdén hacia el fomento de 
lo útil ni porque aspiraran á relajar la inteligencia de los vencidos, 
sino porque creían funesto á sus intereses como conquistadores 
que se intentase mezclarles en una organización común de la cual 
derivaría sin duda su debilidad. Teniendo las armas, y separados 
de los romanos, los bárbaros juzgaban seguro el triunfo aun cuan- 
do nu compitieran en educación. 

Los romanos y romanizados, despojados de toda función y de 
parte al menos de su propiedad, para significar algo en su patria 
sometida debían elevarse por la inteligencia; las letras les darían 
una victoria decisiva á traves de los siglos, y por lo pronto respe- 
tos y consideraciones individuales que los grandes hombres del 
germanismo nunca negaron al saber. No eran tiempos á propósito 
para crear, pero si se conservaba hacíase bastante en obsequio del 
porvenir. 

23 
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Al consolidarse el poder germánico una sola entidad podía opo- 
nérsele en influencia; el clero: las capacidades entraron de consi- 
guiente por el único sendero quele permitían las circunstancias: 
el ingreso en esa institución religiosa no exijía cuarteles nobilia- 
rios, ni riquezas, ni privilegios de familia: algunos leves estudios 
habilitaban; la ciencia elevaba á puestos eminentes. De esta ma- 
nera, aunque no fuese común preferir en los conflictos el interés. 
social al interés de clase, se neutralizaban las tendencias de los or- 
gullosos señores y se prevenían la inepcia y el aniquilamiento mo- 
ral de los vencidos. 

La inspiración, el saber y la elocuencia, ya de Pedro de Pisa, 
Pablo el diácono ó el profnndo sajón Alcuino, abriéndose lugar en 
los palacios por el natural atractivo que ejerce en los sentidos y en 
el espíritu lo bueno y lo bello, comunicaban su prestigio á los ru- 
dos guerreros y á las pequeñas córtes de los barones y cóndes. 
Pues aunque los conquistadores prefirieran á todo saber manejar 
la espada y la lanza, no les dolía emocionarse con agenos versos ó 
tomar de la historia ejemplos que les aparejaran al heroismo ó 
dispusiesen su ánimo al combate. 

Diversas formas de constitución prevalecieron según las condi- 
ciones con que los germanos adquirían un territorio: en lo político 
se imponían las leyes germánicas á no establecerse lo contrario 
por pacto con los emperadores. En lo social, así las personas co- 
mo las propiedades corrían la suerte del compromiso, pocas veces 
bien cumplido, ú del pleno derecho de conquista. 

La ambición primera de los germanos había sido adquirir: mien- 
tras no rompían las líneas del Rhin y del Danubio recibieron lo 
que se les diera: como mercenarios contrataban, y al tornarse con- 
quistadores procedieron tan arbitrariamente como Roma había 
procedido. 

Las tríbus invadían llevando su organización antigua; una no- 
bleza de raza y con carácter religioso, casi estinguida en las gue- 
rras; otra nobleza militar y monárquica nacida del servicio real; 
reyes electivos, aunque casi generalmente dentro de la familia del 
rey; la masa de guerreros que tenían adscrito á las armas el dere- 
cho de intervención política; siervos ó esclavos hechos indistinta- 
mente á romanos, germanos, griegos ó celtas; como juez único fue- 
ra de su grey, la fuerza. Las necesidades eran distintas según la 
importancia de la tribu. Cuando convenía tener reunidos á los 
guerreros, se les daba en una comarca grandes territorios, impo- 
niendo tributos al resto del país (como los vándalos de Genserico). 

El principio más general fué dividir en tres partes el país so- 
metido; una se reservaba el rey; otra se repartía en propiedad li- 
bre ó alodio entre los guerreros con obligación de acudir á la gue- 
rra; la tercera se dejaba bajo el censo ó impuesto á los antiguos po- 
bladores. El rey daba á los hombres libres, jefes, nobles Ó servi- 
dores palatinos, una parte de su tercio en usufructo vitalicio (feu- 
do) el donante se llamaba feudal; el usufructuario, hombre de 
feudo, feudatario ó vasallo: el feudo se daba por servicios en la paz 
y en la guerra y volvía al feudal por muerte del feudatario ó por 
no cumplir las obligaciones recíprocas. 

Los libres más ricos ó los feudales más acaudalados adoptaban 
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el mismo sistema respecto á otras menores; llamábase retro feudo 
si se refería á parte del feudo. Cuando la iglesia pudo adquirir, 
los obispos y abades feudatarios daban feudos á caballeros con 
obligación de defender la iglesia ó el monasterio. Podían ser enl- 
tivadas las propiedades por hombres libres ó por siervos: los sier- 
vos eran de cuerpo, y adscritos á la tierra. 

Con el tiempo los propietarios menores cayeron en dependencia, 
ya deliberadamente por librarse del servicio de la guerra, Ó bien 
por pobreza ó por usurpación; estos últimos entraban en la clasi- 
ficación de no libres (colazos, villanos), y recibían del señor ó de la 
iglesia tierras en arriendo perpetuo ó colonato. 

En algunas naciones los feudos se hicieron hereditarios por las 
leyes, pero comunmente lo eran de hecho y Se trasmitían de pa- 
dres á hijos en los primogénitos. No sólo la propiedad sino tam- 
bién la justicia y los impuestos solían darse “en feudo. Los vasa- 
llos comparecían ante el tribunal del señor. y éste los defendía en 
su derecho y en su honor: los señores feudales y sus vasallos 
formaban la nobleza, que unida por mutuo interés llegó frecuen- 
temente á cohibir la acción de los reyes. Con la disminución de 
los pequeños propietarios obligados al servicio de las armas, se 
acrecentó el poder de la nobleza porque de ella sola dependió la 
fuerza del Estado. 

Los feudos en general podían ser alodiales, de cámara, francos, 
propios, impropios, ligios y rectos y revertibles; llamábase feudo 
alodial el que no era redimible: de cámara, el constituido en di- 
nero sobre la hacienda del señor; franco, el exento de obsequios 
y servicios personales; propio, aquel en que coneurrían todas las 
circunstancias para hacerlo riguroso; impropio, el que carecía de 
alguna de esas circunstancias ú condiciones; feudo ligio, aquel en 
que el feudatario quedaba estrechamente ligado al señor, sin que 
pudiese reconocer otra subordinación análoga, salvo el vasallaje 
en general; recto, el que contenía obligación de obsequios y seryi- 
cios personales; revertible,'el reducido á cierto tiempo. Podía su- 
ceder que el soberano feudal fuese feudatario de otro, caso que 
aconteció entre los mismos reyes. Los señores feudales eran co- 
munmente jefes y autoridades en su jurisdicción feudal: este pri- 
vilegio el más funesto de aquella época, fué combatido sin tregua 
por la monarquía hasta que en todas partes cedió el lugar á las le- 
yes y á la justicia nacional. 

El feudalismo era una institución germánica sin que en su es- 
tructura hubiesen influido ni el derecho romano ui el cristianis- 
mo, á pesar de que las practicas colonizadoras de la República y 
del imperio diesen motivos para suponer que los germanos apren- 
dieran parte de su sistema de distribución y despojo. 

Los señores feudales tendieron constantemente á la indisciplina 
y al predominio exclusivo de clase; la patria tenía solo para ellos 
un valor relativo; la conmovían por sostener sus prerogativas y la 
debilitaban para que no se hiciera fuerte contra sus abusos: el or- 
gullo y la soberbia eran sus distintivos: su independencia debía 
tener por base la sumisión de los demás: respetaban exclusiva- 
mente al más poderoso sin mirar si era más justo: en los comba- 
tes Ó en sus castillos, hacían alarde de ruda fiereza y sacrificaban 


348 COMPENDIO 


á su egoismo Ó á su vanidad, fácilmente confundidos con el ho- 
nor, lo mismo á sus enemigos que á sus familiares, parientes é 
hijos. 

Ninguna idea de comnnidad humana y de justicia verdadera 
dominaba aquellos espíritus ávidos de emociones violentas que sa- 
bían morir por el altercado más leve y daban la muerte con más 
frecuencia que por buenas causas por mezquinas rencillas y censu- 
rables codicias. 

El aislamiento, alma de la vida feudal, revelaba el genio de la 
raza germánica antes de ser compelida á inspirarse en la civiliza- 
ción: el baron ó el conde se connaturalizaron con sus castillos y 
torres; tierra y señor eran una misma cosa y debían perpetuarse 
en toda la série de los siglos. 

El feudalismo no representó un elemento emancipador ni un 
motivo aconsejado por la libertad, aunque sí por el amor á la in- 
dependencia; perjudicial para unir las naciones, fué en algún mo- 
mento útil para defenderlas y aun para reconquistarlas: el orgu- 
llo de poseer y de dominar pobló desiertos, levantó fortalezas en 
lugares inaccesibles ó acometió aventuras heróicas. 

Á medida que las naciones se robustecían se debilitaba el feu- 
dalismo; nuevos factores entraban en las combinaciones políticas 
y no era el menor la reacción de las leyes y métodos romanos en 
oposición al carácter germánico y al derecho exclusivo de la pro- 
piedad y de la fuerza. 


PÁRRAFO VIL 
El imperio bizantino. 


La elección por Constantino de la antigua Bizancio para capital 
del imperio, había sido inmejorable: la ciudad del Bósforo era el 
centro delos dilatados dominios imperiales, y una plaza fuerte 
superior á todas las dela edad media. En un principio preponde- 
raron los elementos latinos, mas luego los fué reemplazando la 
vida griega. La política de los emperadores bizantinos no difería 
de la de los Césares romanos así en empujará unos germanos con- 
tra otras como en valerse de ellos para sus guerras y conquistas. 

Arcadio y Teodosio II y Marciano, apoyándose en Constantino- 
pla y Salónica y disponiendo de las fuerzas del imperio, habían 
conseguido desviar á los godos y hunos que cayeron sobre el Ouci- 
dente; el reparto de Armenia en 428 y 429, pacificó momentanea- 
mente el imperio con los tenaces persas. El emperador Zenón (474 
á 491) indujo álos ostrogodos á marchar contra Odeacro, librán- 
dose de un enemigo peligroso y reservándose la esperanza de reco- 


brar la península itálica. 

La caida del imperio de Occidente no fué considerada en Cons- 
tantinopla sino como la supresión de un coheredero: el imperio se 
proponía unir el mundo que Roma había sometido. Anastasio 


(491 á 518) sostuvo guerras con Persia, mientras la irupción de los 
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búlgaros y slavos devastaba ricas provincias. Justino I, 4527, com- 
batió á los invasores, y con Justiniano (527 á 565) toma el imperio, 
apesar de parciales desastres, un incremento extraordinario. Su 
cie interés era reconquistar las provincias occidentales someti- 

as á los germanos, y emprende colosales campañas así que termi- 
na una guerra de cuatro años contra el gentilismo; ataca á los ván- 
dálos de Africa y les vence por medio del general Belisario en 534; 
se apodera de parte de España hasta Córdoba, y lucha veinte años 
por los generales Belisario y Narses con los ostrogodos de Italia 
hasta que los destruye. Mientras tanto se vé obligado á rechazar 
las masas de búlgaros y slavos, nueva irupción de pueblos que a- 
rruinaría fértiles comarcas antes que la política de asimilación die- 
ra frutos relativos y que las victorias imperiales fijaran el límite 
á los invasores. En 559 el Khan Zaber, con innumerable ejército de 
slavos y búlgaros, llegó á las puertas de Constantinopla y fué re- 
chazado con inmensas pérdidas. 

El imperio volvió á dominar en Africa, Asia y Europa con ex- 
cepción de parte de España, las Galias y Bretaña, y salvó la Per- 
sia. La defensa exigía fuerzas numerosas y gastos insoportables; 
los moros de Africa con sus correrías, los visigodos españoles, los 
persas, las hordas slavas y las tribus radicadas en el imperio, no 
dejaban reposo á los ejércitos. 

Los ustrogodos que hubieran servido de muralla contra las inva- 
siones del Norte y del Oriente, al marchar á Italia dejaron libres 
los pasos del bajo Danubio. Además, por grande que fuera la ha- 
bilidad diplomática y la sagaz viveza de los emperadores, Constan- 
tinopla no ofrecía úuna masa y nucleo como lo fueran Romaen la 
República é Italia en el imperio de los Césares; el imperio orien- 
tal carecía de base firme: su capital era un compuesto de griegos, 
romanos, persas, germanos, búlgaros, slavos, siriacos, egipcios, 
no unidos por la tradición, por la historia ni por los recuerdos; el 
lazo del idioma griego, que era el del Estado y de la iglesia, no basta- 
ba para conciliar tantas voluntades é intereses. Una enérgica cen- 
tralización, y una política extrangera incomparablemente sabia, 
remediaron en lo posible la debilidad originaria y dieron vida á 
un cuerpo artificial movido con superior destreza. 

Justiniano principió un sistema de defensas y fortalezas que no 
se concluiría sino un siglo después; las hordas invasoras no pudie- 
ron avanzar sino parcialmente. 

Los escándalos de que fué teatro Roma en los últimos tiempos 
del imperio, se continuaron en el Oriente desde Zenón hasta J usti- 
niano; los espectáculos del circo son la única ocupación del pue- 
blo: disputas religiosas de un carácter sutil y metafísico aumentan 
el desórden; la corte y la masa popular se dividen en partidos, y 
los azules y los verdes se acechan, se persiguen y se matan siem- 
pre que hallan coyuntura favorable. Justiniano antes de cerrar el 
circo ó hipódromo hizo acuchillar á treinta mil personas del part- 
do de los verdes. 

Ayudado el emperador del célebre jurisconsulto Triboniano y de 
otros de tanta fama, ordenó el código llamado “Cuerpo del dere- 
cho civil,” fundó escuelas de jurisprudencia, pero decidido á ter- 
minar el periodo gentílico, cerró en 529 la academia neoplatónica 
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de Atenas donde aun se defendía el viejo espíritu que había inspi- 
rado á Homero, Esquilo y Sófocles. Los monumentos helénicos se 
hicieron servir para decorado de los templos: Constantinopla, en- 
riquecida desde Constantino con obeliscos egipcios y columnas grie- 
gas, cuadros y estatuas, fué el depósito de los tesoros mas precia- 
dos de la antigúedad. 


Justino II (565 á 578) tuvo que sufrir invasiones de los avares 
que habían ocupado las orillas del Damubio, del Save y del Teiss, 
y no pudo impedir la conquista de casi toda la Italia por los lon- 
gobardos. Los turcos, pueblo de raza tártara ó altaica, habían avan- 
zado desde la cuenca del Irtich al mar Cáspio y las riberas del Vol- 
ga inferior; desde ahí enviaron embajadas á Justino II y pactaron 
alianzas que los persas tomaron por pretexto para una nueva gue- 
rra: mientras el imperio bizantino se defendía mal en Asia, los ava- 
res y búlgaros saquearon las provincias del Danubio hasta Dal- 
macia. Sin embargo la fortuna volvió al imperio con el nombra- 
miento del general Tiberio Constantino, elevado al trono á la muer- 
te de Justino. 


Tiberio gobernó con acierto enatro años, sucediéndole el gene- 
ral Mauricio (585 á 602); el nuevo emperador sostuvo con vigor la 
_guerra persa, luchó con los avares cada vez mas andaces, y pacifi- 
có el Asia; pero intentando moralizar el ejército, este se sublevó, 
eligió emperador á Focas, capitán brutal y desordenado, y el nuevo 
emperador quitó la vida á Manricio: este cambio hizo estallar otra 
vez la guerra con Persia. Las crueldades de Focas, su fanatismo é 
ineptitud, provocaron en 610 la revolución capitaneada por el he- 
róico y anciano general Heraclio; Focas fué asesinado por el pue- 
blo, y un hijo del vencedor, llamado también Heraclio, tomó pose- 
sión del imperio. 

Los persas iban de conquista en conquista por Siria, Palestina y 
Egipto; los cristianos eran sacrificados y sus iglesias destruidas: 
la misma Constantinopla estaba amenazada por los persas y los 
avares. Heraclio no pudo tomar la ofensiva hasta el año 626 y 627 
encargando la defensa de la capital al valiente patriarca Sergio que 
la salvó de los asaltos de los avares y slavos. Una batalla decisiva 
sobre las ruinas de Nínive dió á Heraclio superioridad respecto á 
los persas quienes devolvieron sus conquistas. El imperio había 
perdido sus posesiones de España y del Noroeste de la península 
balcánica que ocuparon los slavos. 

Las Inchas religiosas dividían al clero oriental y á las provin- 
ias imperiales: la intolerancia tenía descontentos á los siriacos y 
egipcios; para cubrir el vacío de guerras tan cruentas como las per- 
sas, Heraclio necesitó colonizar territorios con tribus bárbaras poco 

“asimiladas al imperio. En medio de esa crísis los árabes inundaron 
la Siria, Palestina y Egipto, y con una política tolerante consiguie- 
ron evitar la resistencia de los pueblos invadidos. 

En 641 murió Heraclio. Constante y Constantino IV Pogonato 
resistieron á los árabes que bajo el reinado del último, en 669, pu- 
sieron sitio á Constartinopla, y lo repitieron en 672 y los años si- 
guientes, auxiliados por el fuego griego inventado por el ingenie- 
ro heleno Calinico (era una mezcla de resina, azufre, petróleo ó 
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nafta y otras materias inflamables que se arrojaban en tubos de co- 
bre ó se empapaba con ellas cañamo liado á las flechas y e 

No obstante el valor de los bizantinos y sus grandes "recursos de 
defensa, habría sucumbido el imperio á no sobrevenir en el campo 
y raza árabe disputas y contiendas que acababan en horrorosas 
matanzas. Hecha la paz, Constantino, no pudiendo arrojar á los 
búlgaros, avares, servios, croatas y bosnianos, procuró establecer 
algunas de esas tribus; los avares fueros derrotados ganando en 
cambio terreno los búlgaros. 

Justiniano II se elevó al trono en 685 á la edad de 16 años; cruel, 
caprichoso, infiel á sus compromisos, y sanguinario, emprendió gue- 
rras funestas con los árabes y fué arrojado en 695 por la revolu- 
ción dirigida por el general Leoncio á quien los bizantinos hicie- 
ron emperador. Los árabes guiados por el general Muzá conquista- 
ron todo el Norte de Africa hasta 699 y arrasaron Cartago fundan- 
do á dos jornadas la ciudad de Túnez. Las tropas bizantinas al re- 
greso de Africa, atribuyendo á sus jefes los desastres sufridos pro- 


clamaron emperador á Absimaro, capitán enérgico y afortunado que 


reparó en parte las derrotas pasadas con algunos triunfos en Asia. 
Una revolución le destronó para restaurar á Justiniano 11 ayuda- 
do por los búlgaros: el emperador restaurado hizo ahorcar á sus 
dos predecesores después de humillarlos, y vengó en atroces re- 
presalías su primera caida y las cóleras acumuladas en el destierro. 

En 711 las tropas proclamaron á Bardanes Filípico, y los solda- 
dos de la división en que estaba Justiniano le asesinaron: Filípico 
fué destronado el año siguiente y le reemplazó Anastasio 11 que 
abdicó en 716 obligado por su competidor Teodoro III, quien al 
año siguiente cedió el puesto á León el Isáurio ó Isaúrico. 

León III organizó la administración, la justicia y el ejército, de- 


rrotó en una batalia sangrienta é los árabes, fortaleció “el imperio 


y trató de reformar las costumbres: en 740 volvió á vencer á los 
árabes en la gran batalla de Acroinon en la Frigia; el Asia menor 
se vió libre de las asechanzas agarenas. Murió en 741 dejando he- 
redero á su hijo Constantino V. El emperador León había dictado 
un código civil compendiado, llamado Egloga,con la cooperación de 
su ministro Nicetas; en este código la población rural se libertaba 
de la servidumbre de la gleba. 

Constantino V sostuvo guerras contra el usurpador Artavasdes 
y con los árabes; en 754 convocó un concilio para tratarlas cuestio- 
nes religiosas y la mayoría de los obispos se decidió por los ico- 
noclastas, no estando representadas Roma, Jerusalem, Alejandría 
ni Antioquía. Las guerras contra los slavos y búlgaros ocuparon 
una parte del reinado de Constantino V, Copronimo, que murió 
en 775. Le sucedió León IV hijo suyo y dela princesa Irene; León 
murió en 788 dejando heredero ásu hijo Constantino VI menor 
de edad bajo la tutela de su madre la ateniense é ilustrada Irene. 
Esta reina reveló con cualidades superiores defectos nocivos al im- 
perio; unía á un talento superior una audacia extraordinaria y una 
sangre fria que le hacía ver con indiferencia las mayores cruelda- 


des. Ningún despotismo de los tiranos que le precedieran había 


escedido al suyo y ninguna vanidad le había igualado. Se inclinó 
después al partido de los iconódulos y restableció el culto de las 


+ 
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imágenes. Los árabes la obligaron á pagar tributo, pero eludió en- 
tregar el poder á su hijo, le castigó y aprisionó hasta que alza- 
mientos militares la pusieron en el caso de dimitir en 790. 

Constantino VI combatía con los árabes no sin ventajas, pero su 
madre que conspiraba por vengarse de los que la habían humilla- 
do, logró organizar una conspiración, prendió á su hijo y mandó: 
que le sacasen los ojos en la misma sala donde le había dado á 
luz (797). Cinco años de derrotas y de intrigas acabaron de rebajar 
la corte; en 802 Irene fué destronada por Nicéforo y desterrada á la 
isla, del Príncipe y después á Lesbos donde murió el mismo año 
de miseria y de remordimientos. El imperio occidental romano se- 
había restablecido en la forma con los reyes francos; Constantino- 
pla había perdido la esperenza de readquirir la hegemonía uni-- 
versal y á duras penas conseguía mantener bajo su dominio el A- 
sia menor y la península de los Balkanes. 


PÁRRAFO VIIL 


Disputas religiosas. 


Difícil era hacer converger los ánimos á un solo criterio respec- 
to á la inteligencia de los dogmas trascendentales del cristianismo: 
el Oriente influido por sus tradiciones procuraba conciliarlas con 
la nueva doctrina, y los griegos, dados á discutir, encontraban 
siempre materia, además de que el carácter les movía á discurrir 
y meditar en todos los problemas queriendo resolverlos por el mé- 
todo de sus escuelas filosóficas. Después de haberse producido gra- 
ves discordias en el seno de la iglesia, surgió al comenzar el siglo 
V una mas prolongada y escabrosa pues que en ella había de to-. 
mar parte todo el mundo cristiano oriental. 

Nestorio, obispo de Constantinopla desde 428 declaraba que el 
Verbo no se había unido sino con la persona divina de Cristo en 
quien había dos personas y dos naturalezas distintas, divina y hu- 
mana; condenado y depuesto el obispo en 431 por el concilio de- 
Efeso, se dividió el clero, suscitándose igual ruptura entre los cre- 
yentes. Eutiquio sostuvo que en Cristo no había sino la naturaleza 
divina, fórmula que también rechazaron el Occidente y muchos 
cristianos orientales. 

En el concilio de Calcedonia, presidido por Marciano en 451 se 
propuso la tesis de que había en Cristo dos naturalezas pero una 
sola persona, y se tituló á la Vírgen María madre de Dios (teoto-- 
cos) contra las Opiniones de Nestorio. Los nestorianos formaron 
iglesia en Asia y singularmente en Persia; los egipcios, mesopota- 
mios y siriacos aceptaron el monofisismo; los alejandrinos recha- 
zaron la decisión del concilio de Calcedonia. Las tentativas de He- 
raclio para unir la iglesia fueron infructuosas: el Oriente además 
eludía todo conato de avenencia por odio á los griegos y al im-- 
perio. 
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Estas luchas favorecieron á los persas y después á los árabes. 
La disidencia exaltaba los ánimos y llevaba á intolerables abusos 
cualquiera que fuese el vencedor: cada escuela era gérmen de sec- 
far alejándose la unidad á medida que con mas empeño se inten- 
taba. 

Largo tiempo también embargó la atención del cristianismo la 
violenta lucha entre los iconoclastas y los iconódulos ó sea enemi- 
gos y partidarios del culto á las imágenes. 

León 11I el Isaúrio ó Isaúrico, reformador del imperio bizantino, 
quiso reformar la iglesia. 

Al principio de la gran disputa no había la animosidad que lue- 
go estalló, sino que mas bien el emperador se proponía contener 
el abuso del fanatismo y de las supersticiones, 

El alma griega tan impresionable, y los pueblos helenizados con- 
E de análogo sentimiento, no se satisfacían con el enlto mo- 
ral y la dedicación íntima á sus devociones, sino que revelaban un 
afan de milagros y una credulidad alarmante hasta para la mis- 
ma seguridad del Estado. 

Los mas imparciales historiadores confiesan, que los fieles, segu- 
ros de sus oraciones, seabandonaban á la inercia y tenían en poco 
esfuerzos y sacrificios en defensa de su patria puesto que todos los 
bienes provenían de sus patronos y santos: los creyentes roían las 
pinturas de las imágenes y las mezclaban con las viandas y aun 
con el vino de la eucaristía; los enfermos confiaban solo en los san- 
tos, sin acudir á otros remedios. Antes de León III los hombres 
ilustrados veían el riesgo de semejantes costumbres en un país que 
para propia conservación exigía sólido vigor, robustecimiento y pa- 
triotismo. 

En el primer decreto imperial, aconsejado por los obispos Teodo- 
sio de Efeso, Tomás de Claudiópolis y Constantino de N acolia, y 
por otras dignidades de la iglesia, se condenaba el culto de las imá- 
genes como una idolatría, pero se limitaba á mandar quese coloca- 
sen á la altura que los devotos no pudieran tocarlas: los armenios 
recibieron bién el decreto, más no así los griegos que en su poéti- 
ca fantasía adoraban el arte cristianizado con el mismo entusiasmo 
que otra época admiraron las maravillas del inmortal genio heléni- 
co. Los partidos en el resto del Oriente estaban equilibrados; los 
iconódulos se sublevaron en algunas comarcas y arrastraron á parte 
del ejército llegando á las puertas de Constantinopla donde sufrie- 
ron una tremenda derrota. 

Por el espíritu de represalía que los partidos suelen abrigar aun- 
que no lo declaren, en 728 el imperio publicó un nuevo decreto 
mandando quitar de las iglesias y lugares de culto todas las imáge- 
nes inclusas las de Cristo y la Virgen; el Senado y casi todas las dig- 
nidades de la iglesia aprobaron ese decreto, pero no el patriarca 
Germanos que fué depuesto: el papa no reconoció al sucesor; la re- 
sistencia se hízo formidable; toda la masa del pueblo, los conventos 
y el clero llano se oponían á las medidas imperiales; las escuelas 
quedaron sin profesorado suficiente; las mujeres apostrofaban á sus 
maridos, hijos 6 hermanos iconoclastas, sin dar tregua á sus quejas 
y á sus exigencias. Los jefes del ejército y de la administración, 


muchos jurisconsultos y hombres ilustrados, formaban al lado del 
. 
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emperador. El Occidente, y á su cabeza el papa, rechazó en masa la 
reforma. ' 

Los iconódulos resistieron por la fuerza, y el poder usó y abusó 
de los medios que tenía á su alcance: escitadas las pasiones, no só- 
lo fueron blanco del odio las imágenes y cuadros religiosos, sino 
también obras artísticas de gran mérito agenas al motivo que inspi- 
raran los decretos imperiales. 

Constantino V siguió la misma conducta que su padre León TIT, 
pero estremando las persecuciones contra los iconódulos; muchos 
conventos fueron destruidos. En 754 convocó el emperador un con- 
cilio general en el palacio Hieron, frente á Constantinopla: no es- 
tuvieron representados Roma ni otros centros cristianos: el concilio 
condenó toda clase de imágenes y prohibió que se ejecutasen esas 
obras de arte. León IV evitó en cuanto pudo las violencias. 

Irene, madre y tutora de Constantino VI, y después emperatriz 
á expensas de su hijo, (vulnerando los sentimientos más sagrados 
del corazón), era pártidaria del culto de las imágenes y conspiraba 
sigilosamente para restablecerlo. Dotada de una inteligencia pe- 
netrante y de una habilidad poco común, dominó con absoluto im- 
perio quebrantando las fuerzas de los iconoclastas para vencerlos 
sin peligro en el combate que proyectaba. 

Suavizó las medidas contra los icon dl ulos, sustituyó el patriarca 
con Tarasio partidario de su política, y convocó en 787 en Nicea un 
concilio que declaró herético al de Hieron y derogó sus resoluciones 
aunque limitando el culto de las imágenes en un erado que no de- 
generase en la superstición á la cual combatían en su interior mu- 
chos creyentes sinceros. 

El espíritu griego correspondía en la disputa de las imágenes al 
pensamiento latino-occidental, pero el gérmen de oposición no se 
estinguió; antes al contrario se desarrollaría más pronunciadamen- 
te en los inmediatos siglos porque era tendencia natural de los grie- 
gos separar, y de los romanos y romanizados unir. 


PÁRRAFO IX. 


Restauración de Persia. 


No había en los sucesores de Alejandro de Macedonia genio ni 
fuerza para conservar el gigantesco imperio con tanta rapidez for- 
mado en Asia y Africa. Dividido en cuatro secciones ú grupos, el 
más espuesto y difícil de sostener era el que correspondió á los Se- 
léucos, porquelos pueblos de la Alta Asia ni estaban del todo do- 
minados ni habían perdido sus energías. 

En 250 antes de Cristo, Arsaces mató al sátrapa ó gobernador 
seléucida en la Partia y se hizo rey del país: Antioco Teos, rey de 
Siria, no intentó reconquistar la provincia. En el transcurso de cer- 
ca de cinco siglos, los monarcas partos ensancharon sus dominios 
hasta comprender en un imperio casi todos los pueblos iranios que 
sirvieran de base á las empresas deJa dinastía aqueménide. No fué 
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el crecimiento normal ni contínuo, pues el nuevo reino se encontró 
más de una Ocasión en graves apuros ante los ataquestde los selén- 
cidas y los más impetuosos de los romanos durante el siglo de César. 


La civilización griega había cundido en más ó menos grados en 
toda la extensión de las conquistas de Alejandro; la lengua heléni- 
ca había familiarizado á los omite notables de la Bactriana, de 
la Partia, la Asiria y Palestina, de las riberas del Indo y del Oxo, 
con lo más bello de la literatura y de la historia del insigne pueblo 
griego: en la residencia de los reyes y de los magnates se represen- 
taban tragedias de Esquilo y de Sófocles, y los artistas eran pródi- 
gamente recompensados. 


Al comenzar el siglo III del cristianismo, la antigua Persia, la, 
patria de Ciro, era una provincia del imperio parto y la gobernaba 
como virey un príncipe vasallo del jefe del imperio Volagases V 
Artabano. Papek, hijo de Sasan, mató al virey, é invocando las 
glorias nacionales, reunió un ejército numeroso é hizo proclamar 
rey de Persia á su hijo Sapor en la capital Istajr: Sapor y su her- 
mano Ardeschir ó Artajerjes, que había promovido el atentado de 
Papek, lucharon por el trono; el segundo venció y mandó degollar 
á Sapor (229). Ya fnese por la sorpresa ó por falta momentánea de 
recursos, el rey parto no anduvo diligente y sólo cuando la subleva- 
ción cundió en la Media, salió á campaña contra Artajerjes. Arta- 
bano fué vencido en tres batallas, y por la fuerza ó por intrigas, to- 
do el reino parto cayó en poder delos persas que en seguida decla- 
raron la guerra á los romanos y ocuparon luego la Mesopotamia y 
Armenia. 

Sapor 1 (240 á 271) peleó con éxito contra los romanos é hizo pri- 
sionero al emperador Valeriano que murió asesinado. Su sucesor 
Hormizdas condenó á muerte al sectario Maní. El objeto de Maní 
era fundar una religión universal con las mejores doctrinas de los 
diferentes sistemas religiosos. Varazanes I y Varazanes II comba- 
tieron con los romanos, y susncesor Narses (292 á 301) fué vencido, 
cedió cinco provincias á Roma y marió de pesar. 

Tras un reinado de ocho años de Hormizdas II, gobernó 70 años 
su hijo Sapor II, el monarca más grande de la dinastía sasánida 
por la actividad y por el valor: recobró de los romanos después de 
la muerte de Juliano las provincias que les cedieran sus anteceso- 
res, desistió de convertir á los cristianos por la fuerza ó la violencia 
moral, y al perseguirles en dos épocas hizo constar que castigaba 
intrigas en favor del imperio bizantino. El poder de Roma y Cons- 
tantinopla, aun respetable, impidió á Sapor II realizar su ideal de 
reconstitución del imperio delos Aqueménides: murió en 380. Los 
siguientes veinte años fueron de algaradas y cambios: la paz se con- 
servó con Roma hasta después de 417; en un tratado del empera- 
dor bizantino con Varazanes Y (417 á 438) se estipuló que los per- 
sas establecerían la tolerancia religiosa. El imperio y el rey persa 
se repartieron la Armenia en 428. 

Hastala muerte de Kobad en 531, la historia de Persia no ofrece 
sino un cuadro de persecuciones contra los cristianos, desórdenes 
palaciegos, guerras de ambición en que se gastaban sin provecho 
las fuerzas del Estado, sin embargo de que la administración mejo- 
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raba y la cultura griega habia penetrado en una parte de la socie- 
dad persa.  * 

Cosroes Anochirvan (531 á 578) vivió en guerra casi continua con 
los bizantinos; activo, valiente y emprendedor en las cosas del Es- 


tado como en las del pensamiento, fué quizá el que más contribuyó 
á ilostrar su patria y á dotarla de sanos principios de economía y 
de gobierno: diligente en las campañas, organizador, afecto á las 
artes, se distinguió por una política mesurada y digna y trató de le- 
vantar la riqueza y la moralidad de su patria, si bien debe censu- 
rársele, como á todos los reyes orientales antiguos, el haber violado 
sus compromisos y eludido frecuentemente la palabra empeñada. 

Protector de las ciencias, se atrajo muchos sabios y filósofos per- 
seguidos por la intolerancia bizantina. 

Desde el tiempo de los sasánidas la literatura fué en Persia un 
objeto de predilección: tradujéronse muchas obras griegas y alejan- 
drinas que despertando el buen gusto dieron orígen á otras nacio- 
nales. Cosroes llamó álos filósofos perseguidos por Justiniano, y fa- 
voreció la propaganda de los sistemas helénicos; hizo traducir las 
producciones de Platón y de Aristóteles, y las de los médicos nota- 
bles de Grecia. De modo que los persas no sólo atendían con las ar- 
mas su imperio material sino también con el buen juicio el imperio 
moral. Los intereses creados por la civilización sirvieron primero á 
los árabes que aprenderían rápidamente de los vencidos persas las 
bases bajo las cuales organizarían en Bagdad y en Córdova una cul- 
tura superior. 

Además con la conquista árabe no se estinguiría el genio persa 
pues continuó su carrera científica traduciendo, creando, reconstru- 
yendo la historia de lejanos tiempos y sobresaliendo en los viajes, 
en la geografía y en la poesía. El libro de los reyes y otras muchas 
obras fueron los materiales de que Firdusi extraería el siglo X el 
Shahnameh, historia del Iran en 60,000 versos dobles, producción 
extraordinaria por lo admirable del ritmo y lo elevado del lenguage. 

Los persas tenían grande afición á la historia y sabían entusilas- 
marse con los hechos gloriosos é imitar los nobles ejemplos. Desde 
muchos siglos guardaban con esmero sus archivos y recojían los 
trabajos del pensamiento con tanto celo como el oro y las riquezas. 
Cosroes decía que una buena máxima era muy superior á un buen 
banquete y un libro útil á un campo fértil, Fué un bien para la ra- 
za árabe y para el progreso de la humanidad que los discípulos de 
Mahoma al salir de sus óasis y desiertos desbordándose, encontra- 
ran este pueblo persa educador, inteligente, instruido, en que se 
inspiraron con provecho y con positivo placer. 

Hormizdas IV (578 á 590) rompió la paz con Bizancio, y con su 
poco tino provocó revueltas intestinas al cabo de las cuales perdió 
la libertad y la vida. Cosroes II Parbez, hijo de Hormizdas, gober- 
nó hasta 628,en guerra casi continua con los armenios y bizantinos, 
y fué asesinado: su hijo y sucesor Kobad II murió á los pocos me- 
ses y los dos reyes que siguieron perecieron en las contiendas civi- 
les, pasando la corona de Cosroes á su hija Borane ó Burandojt. 
En los momentos en que los árabes llenos de fuerza y entusiasmo 
amenazaban el Asia, el reino persa ofrecía escenas de disolución y 
anarquía que ahorrarían sacrificios á los conquistadores: al lado de 
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Borane figuraban como reyes, Cosroes, Hormizdas y la princesa 

Azarmidojt, sin que se distinga que tiempo imperara cada uno. En 

632 ocupó el trono Yezdegerdes, nieto de Cosroes II. Los árabes, 

conducidos por Jalid amenazaban ya las fronteras de Persia; en se- 

uida cayeron como una avalancha derrotando un ejército persa en 
Óbola, otro en Madzar y un tercero en Olais. 

Los persas organizaron nuevas fuerzas mientras Jalid acometía 
| la Siria, pero también sucumbían cerca de Babilonia y luego en Na- 
E 
| 


marik: una victoria obtenida en Mervaha fué compensada con una 
horrorosa derrota muriendo cincuenta mil persas (639); los árabes 
construyeron las ciudades de Cuta y Basora, y su general Saad avan- 
zó hácia Ctesifonte, capital de los persas, donde entró sin resisten- 
cia. Los árabes admiraron las magnificencias de la gran ciudad; no 
conocían aun sino las telas lisas y una vulgar arquitectura en nada 
parecida al arte persa. Muchas cosas no se sabían apreciar; riquí- 
simas alfombras eran partidas en pedazos, y se rompían para ser 
distribuidos objetos de oro, engarces, collares primorosamente traba- 
jados y otras obras en que el menor valores el material. Otras veces 

daban por un precio insignificante un dige ó aderezo que el compra- 

| dor ppronba á fines distintos de su objeto. Los conquistadores ára- 
bes al invadir la Persia eran tan geniales y aptos como los germa- 
nos al invadir el imperio occidental, pero más incultos. 

Dos nuevos ejércitos fueron derrotados en Dyalula y cerca del 
castillo de Chirin, y otra sangrienta batalla ganada por los árabes 
enel Zagros debilitó más la resistencia. Desde la terrible derrota 
de Cadesia en 635 quedaba á los vencidos poca esperanza de repa- 
rar los desastres, y sin embargo luchaban heróicamente sin desis- 
tir aunque no siempre esperaran vencer. Los recursos puestos en 
juego fueron incalculables; aniquilado un ejército se formaba otro; 
los heridos se restablecían para volver á luchar. 

Ninguno de los pueblos sometidos antes ni después por los ára- 
bes cumplió tan digna y abnegadamente su deber como el pueblo 
persa. Yezdegerdes reunió aun en 640 los restos de sus fuerzas que 
sucumbieron frente á Nehavend y después cerca de Richer; aun re- 
sistieron algunas ciudades y se trabaron combates desesperados. 
Yezdegerdes huyó al Marv, luchó todavía auxiliado por los turcos, 
y fué asesinado en un molino donde se refugiara derrotado. 

Armenia, la Media, la Susiana, todo lo que había dependido más 
Ó menos directamente del imperio persa, cedió á las armas agare- 
nas. Los vencedores, tolerantes en religión, atrajeron pronto á una 
parte de la masa popular; el islamismo se generalizó, apagando to- 
das las esperanzas de rejuvenecimiento que había hecho concebir la 
Persia del primer Cosroes; los árabes fomentaron la literatura, pe- 
ro ni supieron administrar los países conquistados, ni conservar su 
prosperidad: tierras feraces y comarcas que habían sido la delicia 
del trabajo dando abrigo á centenares de miles de familias, cayeron 
en lamentable abandono y pobreza. Persia perdió todo su antiguo 
esplendor político. 

Cuando las luchas religiosas y políticas de los árabes debilitaron 
la vigilancia, en el Norte del Iran se formaron algunos pequeños 
reinos independientes bajo la invocación de los gloriosos recuerdos 
históricos. Los iranios no han perdido aun su natural despejo y 
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sus capacidades iniciales, pero el fanatismo religioso se opuso en 
la edad media y se ha opuesto después á la rehabilitación de esa 
raza tan bien dotada por la naturaleza; sólo la instrucción podía sa- 
carla del estacionamiento en que se halla y volverla á la actividad 
y al progreso. 


PÁRRAFO X. 
Mahoma y los árabes. 


La dilatada península árabe nunca había formado una naciona- 
lidad, componiéndose de pequeños reinos, tríbus gobernadas pa- 
triarcalmente; pastores que discurrían con sus ganados á través 
del desierto en busca de tierras fértiles y al Norte masas agricul- 
toras sometidas casi siempre á la influencia de los grandes impe- 
rios asiáticos y aún europeos. Pero de igual manera que domina- 
ban espíritu y costumbres semejantes en otros grupos que no cons- 
tituían un solo Estado, como los siriacos, iranios y mesopotamios, 
y después los germanos y los slavos, así los árabes parecían regi- 
dos por la misma constitución moral y los mismos hábitos; eran: 
asombrosamente activos, frugales, valientes, hospitalarios, fieles á 
sus compromisos y generosos sin dejar de amar la venganza. Im- 
presionábanles la poesía y las relaciones heróicas, y por instinto y 
por orgullo corrían tras de los peligros temiendo más la humilla- 
ción que la muerte. En sus tradiciones tenían poetas y héroes co- 
munes: en la Arabia central y en los lugares alejados de contacto 
exterior, las tríbus vivían en guerra permanente, y las venganzas 
más espantosas eran el punto de partida para otras luchas y repre- 
salias. Ciertas familias guardaban los símbolos religiosos y mere- 
cían especiales consideraciones. En el Norte se había propagado 
algo el judaísmo y después hizo prosélitos el cristianismo: el resto 
de los árabes profesaba el culto de la naturaleza no exento de 
principios sabeistas ni del sentido de una causa primera: el símbo- 
lo consistía en una piedra negra á que se atribuía misterioso y so- 
brenatural origen: la kaaba era el templo que atraía á los cre- 
yentes. 

En 571, de la familia ó linage de los kureichitas nació Mahoma 
quien desde muy joven, ya fuese por curiosidad y deseo de viajar 
6 por interés, se dedicó al comercio de caravanas. Estudió y cono- 
ció no solo algunos países del Occidente de Asia, sino las religio- 
nes, las leyes y los principios que regían las nacionalidades inme- 
diatas á su patria. Habiéndose casado con Chadidja, viuda acau- 
dalada, abandonó el comercio y se consagró al estudio con el pro- 
pósito de arrancar á su pueblo de la idolatría y de darle la unidad 
y la fuerza de una doctrina y de un sistema. 

El genio imaginativo de Mahoma, su inquietud nerviosa, su es- 
píritu dado al delirio y á las visiones, su predisposición á las ma- 
ravillas, y sus cualidades todas se prestaban al papel intentado 
por el soñador hijo del desierto. En sus raptos acompañados 
de agitadas exaltaciones y de accidentes epilépticos, se creía lla- 
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mado á completar los sistemas religiosos del mundo y á dictar 
nuevos y perfectos dogmas de fe. A la edad de 40 años se anunció 
como profeta de un Dios: una pequeña sociedad compuesta de su 
mujer, de Abu-bekr que luego sería su suegro, de su sobrino Alí 
y de algunos amigos, se había iniciado en los propósitos y doctri- 
nas de Mahoma, pero el emir de la Meca les amenazó y marcharon 
á Abisinia excepto el reformador que se acojió á la ciudad de Me- 
dina (fuga ó egira, 16 Julio de 622, de donde parte el calendario 
mahometano). 


En Medina (antigua Yathreb) hizo numerosos prosélitos y pudo 
presentarse como apóstol armado de una nueya religión: tras al- 
gunos combates, no todos favorables, entró en la Meca y su pres- 
tigio creció maravillosamente de unas á otras comarcas, tríbus, y 
regiones, hasta hacerse el árbitro de los destinos de la Arabia. Co- 
mo si una poderosa corriente eléctrica hubiera sacudido á la vez la 
gran península, todos sus habitantes se conmovieron, todos se pre- 
pararon á obedecer al que les ofrecía un destino en la tierra y otro 
más glorioso más allá del sepulcro. 


La doctrina mahometana reconocía el principio de nnidad de 
Dios: no rechazaba en el fondo parte de las teorías mosaicas y eris- 
tianas, pero las revestía de un pronunciado carácter orientalista; 
enseñábanse los dogmas de la inmortalidad del alma, del premio 
y, castigo en la otra vida, de la eficacia de la virtud y de la ora- 
ción, del deber y del sacrificio en aras de Ja fe: era una religión 
puramente monoteista. pero en cuya esencia dominaba un fatalis- 
mo absoluto. Dios, árbitro desde la eternidad, movía los mundos 
y los seres sin que ningún motivo ni acción desviase los sucesos 
preestablecidos; lo que ha de ser será; luego los hechos humanos, 
la voluntad, en nada influyen para el desenlace de las cosas: la ne- 
cesidad no deja espacio sino á la resignación. Inútil sería intentar 
hacer, inútil invocar las facultades, citarlas generosamente en apo- 
yo de lo justo, si al fin todo fuera fatal, ineludible, realizándose 
en lo moral así del individuo como de las sociedades una ley me- 
cánica que justificaría las más enormes iniquidades y haría estéri- 
les y sin mérito hasta las intenciones del bien. 

La teoría de la fatalidad, ya se proclame bajo cualquier forma 
y filosofía, mata la actividad humana. La raza árabe y los pueblos 
que siguieran á Mahoma habían de comprobarlo cuando, pasadas 
las primeras impresiones de entusiasmo, la conciencia de los cre- 
yentes se identificase con el espíritu de la ley mahometana. 

El profeta agareno murió en 632: había enseñado el deber de 
propagar su religión por todos los medios incluso el de la fuerza, 
y Puesta la Arabia en movimiento, masas numerosas se preparaban 
á la conquista del mundo. No hay acuerdo acerca de si Mahoma 
escribió el Koran, código religioso y político, ó si lo formó Abu- 
bekr con las sentencias y doctrinas del reformador 

Abu-bekr, suegro de Mahoma, fué el primer vicario ó kalifa. 
Dada la señal de la guerra santa, y organizadas huestes innumera- 
bles, comenzó por.una parte la invasión de Siria, por otra la de 
Persia y la de Egipto; jamás se había visto un movimiento tan 
enérgico, poderoso y entusiasta: Kaleb destrozó á los ejércitos im- 
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periales bizantinos en Siria; J alid y Saad á los persas; Amrú con- 
quistó Egipto: Damasco, Alejandría, Jerusalem, Ctesifonte caye- 
ron en manos de aquellas turbas heróicas que asaltaban ciudades, 
vadeaban ríos y acometían ejércitos cantando los versículos del 
Koran; allí donde pesaba el dominio bizantino era menor la resis- 
tencia; en las demás naciones de Asia, cientos de millares de cadá- 
veres acreditaban el valor de los invasores y el patriotismo de los 
vencidos. 


A Abu-bekr había sucedido Omar en 634 y bajo su Kalifato se 
llevaron á término las grandes conquistas que siguieron con las de 
Armenia, Bucaria, el Turquestan, parte de la India y casi todo el 
Norte de Africa. El imperio bizantino resistió en el Asia menor y 
en Europa, y no abandonó Cartago hasta el fin del siglo VII en 
que se hizó imposible su defensa. 

Asesinado Omar en 644 le sucedió Othman que murió de la mis- 
ma manera: Alí discípulo del profeta, y el más generoso de los ára- 
bes, es proclamado, y acaso con su política benigna y tolerante in- 
curre en el odio de los intransigentes; reemplázale su enemigo Moa- 
viah, gobernador de Egipto y Siria: Hassan hijo mayor de Alí ab- 
dica en Moaviah; el menor Hussein, se alza en rebelión y perece 
en la guerra. Los árabes estaban divididos no solo por ambiciones 
personales sino también por algunas discrepancias religiosas. 


Con el acceso de Moaviah al kalifato se estableció el poder de 
los omniadas ú omeyas por cerca de noventa años: Damasco fué el 
centro del gobierno general; desde allí intentaron en vano los kali- 
fas avasallar al imperio bizantino, añadiendo á sus ejércitos pode- 
rosas escuadras que asolaban los mares y ocupaban las islas del 
Mediterráneo. Las bajas causadas por la guerra, algunas derrotas 
en el Asia menor, los gastos, y la necesidad de evitar insurreccio- 
nes en el inmenso imperio, obligaron á los árabes á suspender por 
tiempo sus proyectos para dedicarse á la organización de tantas y 
tan diversas provincias. Durante las hostilidades aniquilaban cuan- 
to se les oponía, pero una vez victoriosos cambiaban de conducta 
y respetaban á los vencidos hasta en sus creencias. La propaganda 
guerrera ejerció menos influjo que la propaganda pacífica á la cual 
se dedicaban los conquistadores con un fervor y un entusiasmo ex- 
traordinarios. Los pueblos de Asia, unos afines de raza y otros en- 
vejecidos, dieron un contingente considerable á los ejércitos y á 
las creencias mahometanas, pero por lo común tenían estos agre- 
gados menos predisposiciones y menos generosidad que los árabes. 


Las huestes primitivas enviadas por Mahoma y Abu-bekr á la 
conquista de la tierra, carecían de instrucción, de cultura y de 
ideas acerca de los pueblos históricos; en nada más que en valor 
y en cualidades íntimas podían competir con las naciones civi- 
lizadas. La caída de Babilonia, la ruina de la independencia egip- 
cia y la dominación romana en Siria, y además nuevos caminos de 
comercio habían en parte concentrado á los árabes dejándoles 
fuera del movimiento general: los hijos del desierto que dieran el 
caudal más numeroso de soldados, ni siquiera presumían la gran- 
deza de los países de que iban á hacerse dueños. Contemplaban 
pues indiferentes la destrucción de estatuas, de columnas, de már- 
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moles y. de bibliotecas (como la de Alejandría conquistada en 641 
por las tropas de Amrú) sin conciencia de su valor. Vestían pobre- 
mente y no sentían inclinación al gusto por la mesa ni por las co- 
modidades domésticas: menos aún sentían reflexivamente las ri- 
¿quezas morales que para el espíritu encierran un cuadro, una es- 
tatua ó un poema, pero en breve despertaron al sentimiento de lo 
bello y de lo grande, imitaron, crearon y opagaron en sus nue- 
vas conquistas, recojiendo con encanto indefinible para reprodncir- 
lo en Bagdad, en el Cairo y en Córdova lo que vieran al paso por 
las cindades y países conquistados. En otro concepto tan impor- 
tante modificaron sus primeros propósitos. Habían pretendido obli- 
gar á todos á su fé, imponerla á las naciones, y sin embargo tole- 
raban los cultos y lo que es más, hacían tratados de paz y de reci- 
procidad con los enemigos de su religión. 


Los kalifas omniades no mostraban ya antipatía á la civiliza- 
ción oriental y greco-romana: bajo el reinado de Moaviah, Jecid 1 
y Sus sucesores, se aseguraron las conquistas y se ampliaron: sien- 
do Kalifa Walid, y mandando Muzá en Africa, su teniente Tarik 
conquistó España desde el año 711 al 713: Jecid 11 y Omar 11 pro- 
tegieron las ciencias, las artes y las letras, pero el partido de los 
omniades además de considerarse como usurpador por los afectos 
á la familia de Alí era acusado de sedentario, poco emprendedor 

y en exceso transigente con los hábitos y costumbres de los ven- 
cidos. Los partidarios de Abul-Abas, descendiente de un tio de 
Mahoma, promovieron la guerra civil que terminó con la muerte 
del kalifa omniade Meruan II y de toda su familia, excepto el jo- 
ven Abderrahaman que se salvó en Africa y fundó más tarde el 
kalifato independiente de España. Las circunstancias más bien que 
| un propósito deliberado infinyeron para cambiar el rumbo de la 


política abásida. España se separó del kalifato; las tentativas con- 
tra Bizancio habían sido infructuosas; en la nación francesa se le- 
vantaba un fuerte poder y el Oriente comenzaba á conmoverse. 
Almansur, sucesor de Abul-Abas, fundó en 751 á Bagdad sobre la 
orilla derecha del Tígris, y puso allí la corte del kalifato. 


A pesar de las crueldades con que se inició el triunfo de los abá- 
sidas, con esta dinastía principió una marcha regular en la civili- 
zación árabe, y fuéronse enlazando de un modo sistemático las en- 
señanzas trasmitidas por el pasado. 


Bajo el kalifa Almahdi Mohamed, su hijo Harum que luego le 
sucedería, saqueó el imperio bizantino y le obligóá una paz hn- 
millante. Con “Harun-al-Raschid (785 á SUS) lMevó á su más alto 
grado la importancia del kalifato: abriéronse escuelas de artes y de 
filosofía, se trasmitió el conocimiento de la numeración decimal y 
del álgebra, formóse la colección de cuentos titulada “las mil y una 
noches,” levantáronse palacios y bibliotecas y se generalizaron las 
fiestas y los placeres del espíritu, así como los ejercicios, juegos y 
simulacros. 

Muerto Harum surgió la guerra civil entre sus hijos: Almín ú 
Al-Mamún continnó la política civilizadora de su padre enbellecien- 
do ciudades y fomentando las artes y las ciencias. Desde este pun- 
to el kalifato comenzó á decaer: los bandos le debilitaban en el cen- 
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tro y las ambiciones lo rompían en los extremos. A fin del siglo 
VIII se organizó un reino independiente en Marruecos con los 
edrisitas, y á principios del IX otro en Tunez y Cairvan por el hijo 
de Ibrahim Aglab. 


De Cairvan salieron expediciones que devastarían Sicilia y otras 
islas por espacio de muchos años. Una revolución en el kalifato de 
Córdoba produjo la emigración de los rebeldes vencidos que de- 
dicados á la piratería atacaron Egipto en 814 y conquistaron Ale- 
jandría en 818; desalojados por el kalifa Al-Mamun, tomaron la 
isla de Creta haciéndose fuertes, y organizaron un reino. Estos 
desórdenes y las conquistas de Sicilia, Cerdeña y Córcega por los 
africanos eglabitas, probaban la decadencia del imperio bizantino 
y la del kalifato de Bagdad. 


En la guerra que estalló bajo el reinado de Al Mamún y su su- 
cesor El-Mostasen con los bizantinos, el kalifa enganchó á su ejér- 
cito grandes masas de turcos de una nueva rama llamada Hoeihe, 
tronco de los oghusos, de los seldyucos Ó seldyúcidas y de los os- 
manes, cuya patria primitiva había sido la gran comarca desde el 
desierto de Gobi por el Norte hasta las orillas del lago Baikal y 
del río Yenisei; los hoeihes occidentales se titulaban en Europa 
turcomanos. La habilidad y el número de los turcos les abrieron 
camino para adquirir preponderancia en el kalifato. 


La división de los árabes iba extremándose y por otra parte la 
afición al lujo y á los placeres hacía perder las energías guerreras: 
los gobernadores y las tríbus se rebelaban: una guardia turca Co- 
menzó á ejercer sobre los kalifas la misma presión quelos antiguos 
pretorianos de Roma sobre los emperadores: el ministro de los 
kalifas, emir-al-omrá, reunía todo el poder dejando el simple título 
al jefe de los creyentes. A mitad del siglo X la familia persa de 
los buidas se apoderó de la dirección de los negocios inutilizando 
aún más que los turcos el kalifato. El siglo XI los turcos selyúci- 
das conquistaron algunos principados árabes del Oriente: su jefe 
el sultán Togrulbek (1040 á 1046) obtuvo la dignidad de emir-al- 
omrá, y la hizo trasmisible á sus descendientes; los turcos avanza- 
ban siempre hasta que llegaron á establecer su capital en Bojara. 
Aún subsistió dos siglos el título de kalifa, hasta que en 1258, Hu- 
lagú, nieto del Kan mongol Gengis, ocupó á Bagdad por asalto. 


Cada pueblo y raza que entrara en el gigantesco imperio organi- 
zado por los árabes, tendía á la separación y con frecuencia al pre- 
dominio. En la decadencia del kalifato, todos aprovecharon así las 
discordias interiores como el alejamiento y los motivos políticos. 
Aunque no faltasen grandeza, moral, genio y amor á las luces en 
la raza árabe, carecía de habilidad administrativa la cual á veces 
más que del talento profundo deriva de celosa atención, buena fe 
y rectos propósitos. Además los conquistadores al mezclarse con 
los vencidos en las costumbres y en la familia, habían producido 
una población cuyos intereses, direcciones y sentimientos diferían 
notablemente del espíritu de los soldados de Abu-bekr y de Omar. 
Ni un solo jefe podía gobernar tan dilatados territorios, ni había 
un consejo sagaz que como el Senado romano hubiera adquirido 
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el asombroso don de organizar, para el dominio de muchos por un 
solo pueblo. 


En la Persia oriental (Afghanistan) los ghasnávidas fundaron 
un Estado que en el año mil, bajo Mahamud, llesaba al Ganges. 
Mahamud venció á los reyes (rajahs) de Lahore, Delhi y otros te- 
rritorios, destruyó los templos indios, y puso el estandarte de Ma- 
homa sobre las cumbres del Himalaya: la corte, Ghasna, se enrique- 
ció con todo el lujo oriental: el famoso tilósofo Avicena y muchos 
poetas florecieron en este imperio. Los ghasnávidas sucumbirían 
más tarde al poder de los seldyúcidas; debilitados por luchas di- 
násticas y por el despotismo, cáncer de los Estados, los ghasná- 
vidas cedieron á la unidad de empuje de la familia turca. 

En el Siglo X se hizo también independiente el Egipto. Otra vez, 
después de Roma y de Bizancio, había fracasado el proyecto de 
dominación universal. Las tríbus organizaban reinos pasajeros que 
sucumbían ante el poder de las razas más numerosas: Ismael prín- 
cipe persa de la familia de los sasánidas reunió un Estado desde 
el Mar Caspio hasta la Bucaria: Samarcanda y Balk fueron los 
centros del comercio, y siguiendo las tradiciones persas se dió en- 
sanche á las obras públicas. se establecieron escuelas y observato- 
rios y se adoptó en lo posible los métodos de las naciones cultas Y 
los usos de Bizancio y de Bagdad. En la Siria y la Mesopotamia 
fundaron los Hamadánidas dos imperios que duraron poco. 


Los reinos de Africa caerían el siglo X á los golpes de los tati- 
midas egipcios. El kalifato no era más que una sombra del impe- 
rio árabe: no ténía poder ni dirección, ni pudo evitar el desgaja- 
miento de las provincias que en la última época luchaban entre sí 
y se sobreponían sin dejar á Bagdad otro recurso que las intrigas 
ó las amonestaciones estériles, 


fispaña, constituida en kalifato independiente, pudo dedicarse 
con mayor perseverancia que el imperio de Damasco y de Bagdad 
á organizar una civilización. Cuando Abdalláh, tío de Abul-Abas, 
sacrificó á toda la familia reinante de los omniadas, solo escapó 
uno de sus más jóvenes miembros que se refugió en Africa y pasó 
á España donde dominaba su partido; llamábase Abderrahaman y 
se significó por sus altas capacidades. 


Los árabes españoles, ya fuese por fidelidad á la raza de Mernan 
Ú porque temieran persecuciones y violencias semejantes á las que 
sufrieran en Asia sus correligionarios omniades, negaron obedien- 
cia al kalifato oriental y establecieron otro en Córdoba. Los abási- 
das no pusieron mucho empeño en recobrar la provincia, y el ka- 
lifato español, alejado de las crísis, de las revueltas y de los desór- 
denes del imperio de Bagdad, constituyó una civilización propia, 
recogiendo y tomando los elementos orientales que cooperaran al 
progreso. De este modo la lucha se cireunseribió á los habitantes 
de la península y no se mezclaron las tribus y naciones del extre- 
mo oriente en la descomposición del imperio cordobés. 


Cultura árabe.—Aunque los árabes poseían una literatura na- 
cional, era pobre y no admitía comparación con las de los pueblos 
helenizados y romanizados, ni con los países arias y semíticos: su 
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poesía consistía en cantos heróicos mezclados de portentos y haza- 
ñas maravillosas, y en los versículos del koran y libros que comen- 
taban ese código; su historia estaba reducida á tradiciones mas fan- 
tásticas que reales: sus leyes, casi 'en desuso desde la promulga- 
ción del koran, eran un conjunto de los hábitos de las tríbus ó de 
los pequeños reinos; las artes y las industrias estaban en la ma- 
yor rudeza; el comercio, más que por mar hecho por las caravanas, 
se hacía difícil y penoso; los ricos productos del Sur eu su mayor 
parte pasaban de mano en mano hasta llegar á la Siria sobrecarga- 
dos por la ganancia de tantos sucesivos compradores Ó de gastos 
incalculables. 

Mahoma y Alí impulsaron vigorosamente el genio nacional: des- 
de entonces se compilaban los cantos y sentencias; á las leyendas 
fabulosas se agregaban los hechos positivos y heróicos de la con- 
quista; las relaciones con tantos pueblos y civilizaciones encendie- 
ron la fantasía árabe, y el hijo del desierto, el mercader del Sur, 
el labrador del Irak, ya no se contentaron con poseer el generoso 
y veloz caballo y el útil y paciente camello, sino que quisieron pa- 
ra su culto, para su vida y para su patria, todas las vestiduras con 
que se engalanaran las naciones sometidas. Antes de aprender nue- 
vas industrias y artes, obligaron á los vencidos á estampar sus 
poemas árabes en paños de seda para colgarlos sobre las paredes 
de la Kaaba; se iniciaban en las ciencias de aplicación y en los 
principios de la filosofía, apreciaban y oían á los pensadores, 
abrían bibliotecas, reunían en archivos los documentos que recla- 
maría su historia, subvencionaban sabios, construían observatorios 
y erigían á su Dios bellos templos ó mezquitas inspirándose en 
las hermosas creaciones orientales. A los cantos de Ja religión y de 
la guerra unieron los cantos amorosos, dulces como suspiros y 
profundos como el alma misteriosa del Oriente: el valor se alió á 
la galantería y la caballerosidad; las costumbres se suavizaron, y 
un día el hombre del desierto pareció más fino, más pulcro y de- 
licado que los descendientes de los romanos y de los griegos. 


En el imperio de Harum en Bagdad, y en el de Abderrahaman III 
en Córdova, los árabes sobrepujaron á los bizantinos en matemá- 
ticas, química, astronomía y arquitectura: el almanaque de Ptolo- 
meo, y las tablas astronómicas, se reformaron ventajosamente 
por los árabes españoles: Mahoma-Ibn-Zacaría, director del Hos- 
pital de Bagdad, compuso obras de filosofía médica y de medici- 
na práctica: Avicena ha sido considerado el primero ó de los pri- 
meros filósofos y sabios de la edad media: Aberroes abrió en Cór- 
doba una famosa escuela de ciencias morales; Ebn-Bacthar fundó 
en la misma ciudad los estudios de botánica, á Jos cuales siguieron 
los de las demás ciencias naturales y exactas. 


Las obras más notables eran traducidas y divulgadas, en parti- 
cular las de Aristóteles que merecían singular veneración á los doc- 
tos árabes. Las artes pictóricas y escultóricas no adelantaron por 
no ser género compatible con la rigidez mahometana, compensán- 
dose con el adorno y decoro de los monumentales edificios. En at- 
quitectura progresó la raza árabe de un modo prodigioso; sus mez- 
quitas dan testimonio del genio, de la fantasía y del poder de 
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aquel pueblo: el palacio de Zahara en Córdoba era tenido por una 
, maravilla y así otros de Damasco, Bagdad y Mosul; la mezquita 
cordobesa y la Alhambra que han sobrevivido, revelan la grandeza 
de la fantasía árabe. == 

El comercio, la industria y la agricultura, enf partienlar en Es- 
paña, se desarrollaron enérgicamente, pues fué aplicado cuanto los 
árabes habían aprendido en sus largas expediciones y grandes 
conquistas. Córdoba era un foco de luz que iluminó por espacio de 
siglos la edad media europea. 
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CAPÍTULO 1L 


Desde Carlo Magno hasta las cruzadas. 


Derrocado el imperio occidental al choque de los pueblos ger- 
_mánicos, no nacen ni podían nacer gobiernos fuertes y estables, 
ya por las oposiciones naturales entre vencedores y vencidos co- 
mo por las luchas sostenidas por los invasores entre sí. En el 
primer período de la edad media, hasta que Carlo Magno recons- 
tituye, en la apariencia al menos, el imperio romano, sucamben los 
vándalos y alanos en Africa, los ostrogodos en Italia, los bor- 
goñones en Francia, los suevos en el Noroeste de España y los 
visigodos en toda la península occidental; el imperio bizantino 
adquiere por el genio político la cohesión que parecía agena á 
su naturaleza por su heterogeneidad; las sectas combatidas á nom- 
bre de la unidad de la doctrina de Nicea, ceden al despresti- 
gioó á la fuerza; los lombardos se posesionan del Norte de Ita- 
lia; el obispo de Roma se hace centro de consejo y toma len- 
tamente el primer papel en la representación de la iglesia cató- 
lica, subiendo en importancia cuando por la disputa de las imá- 
genes un partido bizantino pone en el pontífice su esperanza. 

Freute al cristianismo unánimemente acojido en Europa con la 
conversión de los germanos, con solo la excepción de algunas tri- 
bus germánicas y delos pueblos mas bárbaros del Norte y del 
Oriente, se levanta la religión de Mahoma y en breve espacio 
sojuzga la mitad de Asia y el Africa septentrional. España es 
conquistada por los árabes; los merovingios desacreditados, é in- 
capaces de dirigir á su patria, abandonan la corona á la familia 
de los mayordomos de palacio; los papas adquieren dominios 
temporales, y la monarquía lombarda es destruida conservando el 
pueblo la administración y las leyes que mas tarde habían de 
servirles como base de su autonomía política. Fúndanse por una 
parte las relaciones religiosas con sus asambleas ó concilios; el 
pontificado antes implícita que espresamente reconocido, los obis- 
pos, los conventos y el clero parroquial, y de otra las relacio- 
nes del fendalismo con el vasallaje, la servidumbre y el castillo. 

Todos los pueblos vencidos luchan pasiva Ó activamente por 
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sus leyes, y el germanismo se divide en dos bandos y opiniones; 
una favorable, otra refractaria á la fusión. Así como el primi- 
tivo odio de los germanos á Roma fué mitigándose durante los 
siglos de guerra, del mismo modo celosos al principio de la inte- 
gridad de sus leyes y costumbres, van debilitando el exclusi- 
vismo hasta que aceptan transacciones favorales al vencido. 

No debe desentenderse la historia de un elemento poderoso 
que contribuyó á facilitar la avenencia, y á dulcificar la sober- 
bia de los conquistadores; la mujer. Los germanos por regla ge- 
neral rechazaban la poligamia como los latinos; el cristianismo 
la condenaba en forma esplícita y categórica, y hacía de la fide- 
lidad conyugal un deber estricto del hombre para con la mujer 
y de la mujer para con el hombre. 

Algunos germanos eran propicios á leyes que ampararan el cruce 
de razas, y si bien otros resistieron, al unirse vencedores y venci- 
dos en una religión, disminuyeron las dificultades principales y 
el derecho sancionó un hecho imposible de evitar, dada la con- 
dición de los invasores y su exiguo número comparado con el 
de las masas subyugadas. La mujer estaba revestida de mas dig- 
nidad en la nuevas creencias. Influyendo en la vida privada inclina- 
ba lentamente el ánimo de los germanos, y las antiguas rivalidades 
se extinguían debido en mucho á este invisible trabajo dentro de 
la familia mixta. 


Con la invasión de Inglaterra comienzan aquellas correrías de 


las tribus mas septentrionales de la Germania que constituyeron 
el último episodio de las peregrinaciones germánicas con el esta- 
hlecimiento de los normandos en distintos puntos da Europa (Fran- 
cia, Sicilia, Baja Italia, Inglaterra, además de Dinamarca, Suecia 
y Noruega). Las tribus que seguían á los alanos, vándalos, gru- 
pos suevos, hérulos, visigodos, francos, borgoñones y ostrogodos, 
aunque impulsados hácia adelante, se ven obligadas á conte- 
nerse desde la derrota de Tolbiac, y Carlo Magno las acomete y 
anexiona en parte haciéndolas renunciar á todo propósito de ul- 
teriores conquistas en el Occidente. Alemania se organiza al 
Oriente del país de los francos, con fueros propios y sin la duali- 
dad de las sociedades germano-romanas. 

Es un capítulo interesante en la historia de la humanidad el 
que presenta al tropel de los pueblos bárbaros ingresando sin. 
órden ni concierto en los pueblos occidentales é iniciándose en 
lo que Roma había enseñado; suavízase su rudeza de las selvas, 
cesan en sus espediciones, toman asiento, cultivan la tierra, ad- 
miran los monumentos y entran al cabo con los vencidos en un 
mismo templo. Cuando las últimas tribus germánicas inundan coo: 
sus ligeros innumerables barcos las costas de la Britania, Fran- 
cia, Sicilia, Italia y España, otros ejércitos de inmigrantes avan- 
zan por el Oriente, búlgaros, slavos, y son contenidos y poco á 
poco civilizados por el imperio bizantino. 

El dualismo mas enérgico y peligroso aparece en las guerras 
seculares de Bizancio y los árabes: el imperio de Teodosio se vé 
reducido al Asia Menor y á la península de los Balkanes y defien- 
de estos últimos restos de su grandeza con imponderable heroís- 
mo. Mezclada y confundida la raza árabe en la enorme masa de 
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los pueblos que sojuzga, los turcos proseguirán la misión inten- 
tada por los discípulos de Mahoma, y la Europa cristiana for- 
mará un cuerpo y un ejército para combatir al Asia amenazado- 
ra y fatalista. 

En el estremo Occidente todas las antiguas razas se unen para 
disputar el suelo de la patria á los soldados del Korán; pero mien- 
tras la incompatibilidad religiosa se caracteriza mas, los árabes, 
no preocupados con los motivos que debilitan la corriente de las 
ciencias y de las artes en Europa, estudian, investigan y tras- 
miten, llenando el vacío que dejaron el exclusivismo, la intoleran- 
cia y las susceptibilidades de casi todos los países europeos. 


PÁRRAFO L. 
Los normandos. 


Nose ha aclarado la duda acerca del camino que condujera 
á las costas del mar Báltico y del mar del Norte á los cerma- 
nos que el Occidente llamaría normandos, y por tanto no pue- 
de concluirse si pasaron 4 la Scandinavia desde las comarcas 
mas septentrionales germánicas, ó si por el contrario bajando de 
la Finlandia oenparon el Sur de la península y cruzaron el mar 
hasta Jutlandia y las islas. Mas probable es la última versión, 
dada la comparación del clima. De todas suertes, enérgicas y nu- 
merosas tribus habitaban parte de Suecia y Noruega y la penín- 
sula de Jutlandia, cuando los germanos orientales constituian 
nacionalidades sobre las ruinas del Imperio romano, conservan- 
do la religión y las costumbres de sus mayores con mas inteeri- 
dad que el resto del germanismo. Atrevidos navegantes, surca- 
ban el Océano en sus veloces barcos en persecución del comer- 
cio ó para asaltar las aldeas y ciudades de la ribera; ni temían 
á las tempestades niá los hombres, ni les imponían países po- 
pulosos ni amenazas de los reyes. En sus temibles espediciones lo 
mismo robaban mercancías que hombres, niños y mujeres, no sien- 
do poco frecuente que algunos de los prisioneros fueran sacri- 
ficados á Odino y á los demás dioses de los normandos. Sus 
creencias estimulaban el valor: según ellos, los cobardes son ator- 
mentados después de la muerte en lugares tenebrosos (Niflehim), 
mientras los valientes gozan de las delicias del Walhalla y viven 
eternamente con los dioses. 

Aunque por las difíciles comunicaciones hubiera apenas contae- 
lo entre las tribus normandas y los otros vermanos, no podía ocul- 
tarse á los habitantes de los crueles climas de la Scandinavia 
lo que sus hermanos de raza habían ganado y conquistado en 
Europa, y era lógico que procuraran beneficios análogos aun sin 
contar las inquietudes y la sed de aventuras que recibían casi por 
toda educación. 

En el siglo IX una nube de normandos se estiende por las cos- 
tas del Atlántico y del Mediterráneo, robando. saqueando, asesi- 
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nando, combatiendo; en algunos puntos se hacen fuertes (Ingla- 
terra y Francia) y su campamento es seguro, refugio y lugar de 
desembarque de otros piratas á quienes esperan para nuevas 
correrías: suben por los rios en sus barcas puntiagudas y achata- 
das, atacan, retroceden y juegan la vida por el botín y la ga- 
nancia. 

Junto á la embocadura del Loire organizan fortalezas en 888: 
desde allí penetran al interior de Francia asolándolo y esplotan- 
do las disensiones de la familia carolingia y la debilidad de los 
sucesores de Carlo Magno; Regnardo Ludbrok les guía á París y 
obliga al rey Carlos el Calvo á comprar la retirada; años mas tarde 
París es otra vez invadido. 

Para evitar mayores males, Carlos III el Simple cede á los nor- 
mandos una parte de la Neustria con la ciudad Rouen en cali- 
dad de feudo y dá al jefe Rollon la mano de la princesa Gisela 
su hija: aquel territorio se llamaría Normandía, pero además le 
estaba unida la Bretaña como subfeudo. Los normandos acep- 
taron el cristianismo y fueron, á partir de aquella época, sus mas 
fieles defensores. De esa provincia habian de salir los conquista- 
dores de la baja Italia, Sicilia é Inglaterra. 

En la costa de Galicia, España, los terribles corsarios del Nor- 
te causaron inmensos destrozos, pero nada pudieron conservar 
debido á las energías del rey Ramiro 1 y del Kalifa de Córdo- 
va Abderrahaman III. 

Sin duda en Dinamarca se habían organizado los normandos 
de una manera mas vigorosa, puesto que durante el mismo siglo 
IX pudieron repetir los ataques contra los fuertes anglo-sajones 
y dominar algún tiempo en parte de la Isla. Rechazados por Al- 
fredo el Grande, renovaron las hostilidades los reyes de Dina- 
marca y Noruega, Suenon y Olao á fines del siglo X, pero el rey 
Ethelredo 11 se obligó á pagarles una suma cada año porque Yo- 
nunciasen á la conquista. Creían los anglo-sajones que los da- 
neses radicados en la isla servían de pretexto á tan contínuas 
y sistemáticas invasiones, y bien por esta circunstancia como 
por la del odio entre los dos pueblos, resolvieron los sajones, 
no se sabe si con asentimiento del rey, matar á sus enemigos, 
proyecto que llevaron á cabo en un solo día del año 1002. El rey 
danés Suenon, que acababa de someter Noruega, encontró moti- 
vo en aquel crímen (vísperas danesas) para invadir Inglaterra: la 
empresa tuvo buen éxito: Ethelredo huyó á Normandía, y el 
hijo de Suenon, Canuto lI el Grande, vencido Edmundo 1Í en la 
batalla de Ashon, reunió la corona de Inglaterra á las de Dina- 
marca y Noruega. A la muerte de Canuto (1035) y de sus dos 
hijos Haroldo y Canuto II volvió al poder la dinastía anglo sa- 
jona con Eduardo 111 el Confesor. 

Educado el rey en Normandía por su padre Ethelredo II, lle- 
vó á sus Estados el idioma y las costumbres de los normandos 
franceses, y muerto sin hijos en 1065, habiendo probablemente 
nombrado heredero al duque Guillermo de Normandía, se pro- 
dujo la guerra civil porque los nobles sajones elevaron al con- 
de Haroldo hijo de Godwin: Guillermo venció en la batalla de 
Hastings (1066), y terminó después la victoria en el espacio de 
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algunos años: El vencedor estableció el feudalismo en Inglaterra. 

a intervención de los normandos en Italia es referida de dis- 
tintos modos: cuentan algunos que al volver cuarenta peregrinos 
de Jerusalem, llegaron á Salerno en los momentos en que la 
cindad acababa de capitular con los sarracenos, y que escitan- 
do al combate á los vencidos les ayudaron á derrotar á las hues- 
tas invasoras: creen otros que los sicilianos y griegos de la baja 
Italia les llamaron contra los musulmanes de Africa. De todas 
suertes, atraídos los normandos á la península itálica en pos de 
guerras, aventuras y emociones, salieron de su provincia france- 
sa algunas bandas dirigidas por Godofredo Drengot, ayudaron al 
duque de Nápoles contra Cápua y les fué dado en recompensa el 
castillo y territorio de Aversa con el título de condado en favor 
de Rainuldo, hermano de Godofredo. Poco después arribaron á 
Italia Guillermo Fierabras, Rogerio, Roberto Guiscardo y otros 
hijos del caballero normando-francés, Tancredo de Hanteville: to- 
dos juntos conquistaron la Apulia dividiéndola en condados, bajo 
el sistema feudal. Resistieron á los emperadores de Oriente y Ale- 
mania y se reconocieron feudatarios del papa. 

Rogerio conquistó Sicilia; Roberto Guiscardo, Nápoles; este últi- 
mo llevó la guerra al imperio de Constantinopla. Los dos reinos 
se juntaron en Rogerio 11 y después de sus dos sucesores Guiller- 
mo [ y Guillermo II, heredó el trono de ambas monarquías, (las 
dos Sicilias) la princesa Constanza casada con Enrique de Alema- 
nia, yendo así á parará la casa de Hohenstaufen todos los do- 
minios normandos italianos. Los príncipes Rogerio IM y Guiller- 
mo III, aclamados uno tras otro por napolitanos y sicilianos, fue- 
ron vencidos por los emperadores alemanes. 

Una pequeña provincia de Francia había dado recursos para la 
conquista de grandes Estados; las dos Sicilias é Inglaterra. En la 
primera infiuyó el carácter particular desarrollado por los norman- 
dos; sin dejar de ser aventureros se hicieron legistas, teólogos, pe- 
regrinos, filosófos; simpatizaron con los italianos por su ferviente 
catolicismo, y con los franceses por haber encarnado desde luego 
en el espíritu y en los hábitos y lengua de la Francia. Habiendo 
transcurrido la época de sus expediciones marítimas, hacíanlas re- 
ligiosas; pero bajo la tosca túnica y cerca del bordón, llevaban sus 
armas, marchaban rezando y de paso comerciaban, combatían y al- 
guna vez asaltaban y robaban. 

El tipo normando de los siglos XI y XII constituye una verdade- 
ra originalidad; en la calma, creyente; en el bienestar, inquieto, mi- 
rando á todos lados en busca de una aventura; peregrinaba propa- 
gando sanas ideas de moral, pero si ocurría una empresa audaz, 
una perspectiva de lucro, dejaba á un lado la túnica y empuñan- 
do la daga ó la espada perseguía un fin dudoso ó reprobado á re- 
serva de significar inmediatamente austera devoción; por el aspec- 
to era un cristiano; por los hechos un pirata; pero siempre agudo, 
perspicaz, emprendedor, calenlista. á 

Apenas los normandos toman posesión de algunas comarcas ita- 
lianas, el emperador de Alemania Enrique 1ÍI solicita del papa 
León IX apoyo para arrojar á los intrusos. El papa al frente de 
numerosas tropas de alemanes é italianos les ataca en Civitella; los 
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normandos á la primera embestida desbandan á sus enemigos y ha- 
cen prisionero al pontífice: todos le rodean, le acarician, le alha- 
gan, le convierten en su jefe y le entregan sus conquistas para re- 
cibirlas en feudo. Esta política tan astuta y hábil corta el vuelo á 
sus adversarios porque obliga al pontificado, el auxiliar mas va- 
lioso de aquellos siglos. Hacen el papel que les conviene; peniten- 
tes, peregrinos, monges; pero con la espada dispuesta celando la 
ocasión de emplearla. 

El valor que demuestran en lucha con los sajones, con los bi- 

zantinos, con los sarracenos, apenas tiene rivales en edades tan ba- 
talladoras. Mas no subordinan la fuerza á la devoción ni el libro á la 
guerra: mientras invaden, ocupan y “dominan extensas Ó ricas pro- 
vincias, cubren de conventos su patria, organizan archivos, abren 
cátedras útiles, comunican sus conocimientos, divulgan lo que han 
visto en sus largas peregrinaciones, sutilizan y filosofan afilando las 
armas, cambian el plan de una empresa religiosa por otra guerre- 
ra, se alegran en el estruendo de las batallas y_ solo sienten nostal- 
gia cuando no hay cómo ejercer la actividad. El prestigio, la ener- 
gía inestinguible y el heroismo de sus capitanes y jefes prolongan 
la duración de las conquistas mas allá de lo imaginable; la peque- 
ña provincia normanda francesa no podía enviar elementos capaces 
de absorver ni á las dos Sicilias ni á Inglaterra; al cabo de tiempo 
los conquistadores serían absorvidos como sucedería con los ger- 
manos en Francia, en España y en el Norte de Italia, y aun en 
forma mucho mas pronunciada en atención al contingente relativo 
de los invasores. 

En las expediciones normandas hácia todos los rumbos, descu- 
briose la Islandia en el siglo X; allí se transportaron las costumbres, 
usos y leyes de los normandos y se formaron las compilaciones del 
antiguo y nuevo Edda. A fines del siglo X arribaron los audaces 
aventureros á Groenlandia y la colonizaron en lo mas habitable de 
la costa, y según presunciones racionales conocieron el continente 
americano á cuya tierra llamaron “Winlandia.” 


PÁRRAPFO Il. 
Lugl at ema: 


Los triunfos de Alfredo el Grande, aunque decisivos, no con- 
cluyeron del todo la guerra con los daneses quienes poseían consi- 
derables dominios en tierras de los anglos: los países sajones esta- 
ban libres de adversarios, pero subsistía el peligro de que los in- 
vasores recobraran mas fuerza y fuesen reforzados por otras expe- 
diciones normandas. 

Eduardo el anciano (900 á 924) combatió á los daneses y los de- 
rrotó en choques parciales; su sucesor Athelstan volvió 4 vencerles 
en la ruda batalla de Brunaburg (925), y los reyes Edmundo l, El- 
redo, Edwico, Edgardo, y Eduardo Il mas bien debilitaron las 
energías nacionales ya por su poca capacidad como por las dificul- 
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tades interiores con que lucharon. Eduardo II, niño aun de 15 
años, fué asesinado por su madrastra Elfrida en 978 para poner al 
hijo de ella y de Edgardo, Ethelredo II. , 

Suenon, rey de Dinamarca, á fin de auxiliará los daneses resi- 
dentes en Inglaterra, y valiéndose de las discordias de los sajones, 
invadió la isla, retirándose merced á grandes estipendios del mo- 
narca ingles. En 1002 los anglo-sajones asesinaron en un mismo día 
á.los daneses que habían quedado en Northumberland y otros te- 
rritorios: Suenon, apenas pudo abandonar sus asuntos en Dinamar- 
ca y Noruega, se propuso vengar el crímen, desembarcó con un 
ejército numeroso y disciplinado, venció á Ethelredo quese retiró 
á Normandía, y después á Edmundo Il en la batalla de Ashon 
(1017). 

En el éxito de esta campaña no tanto infiuyó el valor de los da- 
neses cuanto la división de los anglo-sajones, sus celos y rivalida- 
des, el desórden de la corte y las envidias de los consejeros. Ca- 
nuto Tel Grande, hijo de Suenon, reunió la corona de Inglaterra 
á la de Dinamarca y Noruega. Contrajo matrimonio con la viuda 
de Ethelredo, restableció las leyes de Alfredo, sostuvo los intere- 
ses de Inglaterra como si fuera su nativa patria tributando Tespe- 
tos á la propiedad, á la ciencia y á los movimientos civilizadores 
iniciados tres generaciones antes, y su nombre se hizo mas queri- 
do aun de los anglo-sajones que de los codiciosos invasores. La 
administración y la justicia, el ejército y la marina fueron objeto 
de medidas acertadas. 

Según costumbre germánica al morir Canuto 1 en 1035 dividió 
sus dominios; á Suenon dejó la Noruega, á Canuto II, Dinamarca; 
á su otro hijo Haroldo Inglaterra. Ni Haroldo ni Canuto II que 
le sucedió en breve siguieron las huellas de su padre, haciéndose 
odiosos por su tiranía. En 1041, por muerte de Canuto 11 la coro- 
na volvió á la dinastía sajona con Eduardo III el confesor, hijo de 
Ethelredo II. Eduardo se había habituado á los usos normandos 
en la corte de Roberto (el diablo) donde viviera desterrado y esta- 
ba_mas civilizado que los sajones: murió sin hijos en 1065. 

Las simpatías de Eduardo para con los normandos habían hecho 
presumir á estos y al duque Guillermo que heredarían el trono in- 
gles; los sajones estaban debilitados, los daneses no tenían bastan- 
tes elementos para gobernar: además se aducían promesas y paren- 
tesco de Eduardo y Guillermo. Aunque en Inglatorra se eligió rey 
á Haroldo, hijo del danes Godwin, el duque de Normandía llevó 
la cuestión ante el papa Alejandro 11 que se inclinó en su favor. 

El duque de Bretaña, Conón, que atacaba la Normandía, pereció 
envenenado, y juntando el duque Guillermó tropas con volunta- 
rios de muchos lugares de Francia, aunque eran normandos los 
cuerpos principales, marchó á la conquista de Inglaterra como en 
una cruzada, mientras daneses y otras fuerzas scandinavas ataca- 
ban la isla por varios lados: Haroldo rechazó á los daneses y sus 
auxiliares, pero llegando con el ejército fatigado fué vencido y mu- 
rió en la sangriento batalla de Hastings (1066). 

Comprendiendo el vencedor la conveniencia de atraerse á los sa- 
jones, evitó los excesos que sus soldados le pedían y regresó ásu 
país dejando la administracion en manos de los suyos, Los ingle- 
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ses se sublevaron y entonces no tuvo mas remedio el conquistador 
que acceder á la solicitud de su gente que reclamaba la distribu- 
ción de las tierras. 

Dividióse el territorio en sesenta mil doscientos feudos ó baro- 
nias que se dieron á los conquistadores; el frances normando fué 
el idioma nacional; la raza sajona fué perseguida y acorralada, 
los sepulcros profanados; los sacerdotes normandos ocuparon to- 
dos los beneficios y dignidades de la iglesia: muchos sajones bus- 
caban otra patria Ó se refugiaban en lo mas inaccesible de las mon- 
gañas: los que quedaron en el suelo ingles estaban en la miseria y 
en la humillación. El poder de los vencedores no tenía límites ni 
freno; todo les era permitido para satisfacer sus venganzas ú sus 
ambiciones. 

La idea de la conquista exclusiva, absorvente no fué tan repre- 
sentada en su sentido genuino por el duque Guillermo como por 
su sucesor Guillermo 11. El duque (muerto en 1087) dejó tres hijos; 
Guillermo el Rojo con la herencia de Inglaterra; Roberto con la 
de Normandía; Enrique recibió un gran patrimonio privado. El 
rey de Inglaterra mostró en el gobierno tanta impericia como cruel- 
dad: los sajones, refugiados en Escocia y el país de Gales inicia- 
ban una guerra de reconquista. Guillermo murió en una cacería, y 
estando Roberto en la primera cruzada, su hermano menor Enri- 
que se apoderó de Inglaterra y de Normandía (1100 á 1134). Al 
volver Roberto fué cegado y aprisionado por toda su vida por el 
usurpador Enrique 1. 

Pero las circunstancias de la usurpación obligaron al hijo menor del 
conquistador á seguir una política mas transigente con los vencidos; 


dió cartas de libertad, mejoró la situación de los sajones y contrajo. 


matrimonio con la hermana de Atheling Edgar, pretendiente de la 
raza sajona. Luego casó á su hija Matilde con Godofredo Planta- 
genet, hijo del conde de Anjou, cuyo heredero Enrique II sería rey 
de Inglaterra, de Normandía y las posesiones francesas, el Maine, 
Anjou y la Turena que provenían de su padre. De este modo se en- 
lazaban por enfeudamientos las casas reales de Inglaterra y Fran- 
cia para originar disputas y guerras de grave trascendencia. 

La unión por Enrique I de las familias normanda y sajona, sería 
el principio de la larga y laboriosa tarea de la conquista moral; los; 
anglo-sajones no podían aun luchar con Jos conquistadores de una 
manera abierta, pero su posición, si no desahogada, menos oprimi- 
da, les daba influencia para intervenir en los conflictos nacionales 
y sacar de ellos ventajas. ; 

El espíritu de independencia y el orgullo de los barones, obli- 
gaba muchas veces á los reyes á neutralizar sus pretensiones ó sus 
conatos con los elementos vencidos. La conquista había producido 
crímenes enormes y saqueos mas odiosos que los de las primeras 
invasiones germánicas, pero es indudable que en la esfera guberna- 
mental fueron los normandos mas organizadores y civilizados que 
los anglo-sajones. La cultura francesa, mucho mas adelantada, pasó 
á Inglaterra, y nuevas y mas vigorosas ideas echaron las raíces de- 
un positivo y continuado progreso. 
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PÁRRAPO Il. 
d a e 
El imperio de los francos. 


La obra del noble Carlo Magno comenzó á decaer no bien había 
bajado al sepulcro en 814. Su hijo Luis I, el piadoso, correspondía 
bien á su fama de hombre devoto y caritativo y muy mal á la pers- 
picacia, movilidad y talento que demandaba el imperio. En pocos 
años, por el genio de Pipino Heristall, Carlos Martell, Pipino le 
Breve y Carlo Magno, la Francia se había elevado al primer pues- 
to entre las naciones: rejuvenecíanse las viejas razas, brotaban los 
primeros filósofos de la edad media, se iniciaban las artes, y el 
nombre franco era respetado en el Oriente y en el Occidente y temi- 
do por los mas fuertes poderes. 

El imperio bizantino, decaido un momento, iba á recobrar su 
brio; los árabes amenazaban desde el Africa y España: tríbus va- 
roniles é inquietas de los confines de Europa se disponían á inva- 
dir las naciones centrales y occidentales. 

El edificio levantado por Carlo Magno no podía sostenerse solo 
con la devoción y el misticismo; fuera, había conquistado Italia y 
Alemania; dentro forjara el plan de fecundos adelantos. Para evi- 
tar que sucumbiese aquella obra, era preciso ante todo unidad de 
poder, unidad de consejo, estudio de las circunstancias, previsión 
política; todo faltó á Luis l. 

A los tres años de gobernar dividió el imperio entre sus tres hi- 
jos creando intereses y provocando ambiciones que amargaran su 
vida; 4 Lothario le señaló Italia, con la dignidad imperial; á Pipi- 
no la Aquitania, á Luis la Babiera. Casado en segundas nupcias 
con Judit de Babiera, anuló el primer reparto para dar á Carlos, 
hijo de este matrimonio, una parte del imperio; sus otros hijos se 
sublevaron y abandonado el emperador por sus tropas, se encerró 
en un convento: repuesto luego por la dieta imperial, y muerto 
Pipino, Lothario se alzó de nuevo: Luis el piadoso murio de pesar, 
y la guerra continuó hasta 843, en cuyo año se dió la batalla de 
Fontenai y los nobles se negaron á proseguir la lucha civil. Ger- 
manos y francos habían combatido bajola misma bandera. 

Un tratado que se firmó en Verdun (843) aseguraba el reino de 
Francia á Carlos el Calvo; el de Alemania á Luis Il:el de Italia 
con la Borgoña y parte de Austrasia, á Lothario, á quien perte- 
necería la dignidad imperial. 

Muertos Lothario (en 855), y sus hijos sin sucesión, Carlo 11 fué 
investido del título de emperador. Todo esto ninguna fuerza dió á la 
Francia; los nobles se hicieron reconocer en propiedad tierras que 
tuvieran en usufructo; muchos cargos se convirtieron en heredita- 
rios, y el rey no puede rechazar á los normandos que ya asolaban las 
costas francesas. Al fallecer en 877 le sucede su hijo Luis UI el 
tartamudo contra quien se rebelan los nobles para impedirle que 
distribuya mercedes, y le obligan á reconocer el carácter electivo 
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de la monarquía; en 879 le heredan sus hijos Luis IV y Carloman 
que no obstante una victoria en Fontevrant contra los normandos, 
no pueden contener las desastrosas correrías de estos aventureros y 
piratas. Luis muere en 882 de la caida de un caballo, y Carlomán 
en 884 per la caza por un jabalí. 

La nobleza eligió rey de Francia y emperador á Carlos el Grue- 
so, hijo de Luis el Germánico que reunió casi todo el imperio de 
Carlo Magno por última vez: en 888 es depuesto por la dieta de 
Tribur; el título de emperador pasa al elegido en Alemania, el 
duque Arnulfo; los franceses nombran rey a Eudon ó Eudes, con- 
de de Paris. 

El imperio quedó deshecho; Navarra, Borgoña, Lorena, Alema- 
nia é Italia, formaban Estados separados. Carlos el simple ajustó 
un tratado con los normandos casando á su hija Gisela con su jefe 
Rollon y dándole en feudo la parte occidental de la Neustria (tra: 
tado de Saint Clair, 912); los nobles la depusieron y nombraron á 
Rodolfo, duque de Borgoña, á quien reemplazó Luis IV el ultra- 
marino, hijo de Caslos el simple. Este rey y sus sucesores, hijo y 
nieto, Lothario y Luis V el ocioso, pasan en turbulencias de los 
nobles empeñados en adquirir privilegios á expensas del trono y 
de los pueblos. 

Alemania que apoyaba á los descendientes de la dinastía caro- 
lingia contra el partido nacional, es vencida por Hugo Capeto, hijo 
de Hugo el Grande, representante muchos años del partido enemi- 
go de Alemania y de los carolingios. Al morir Luis V en 987, es 
elegido rey de los franceses Hugo Capeto. 

La institución monárquica no era mas que una sombra; la noble- 
za se había impuesto de un modo absoluto; cada castillo, señorío 
ó condado, componía un reino. Roberto I hijo de Hugo Capeto (996 
á 1031), Enrique I, (á 1060), y Felipe I (á 1108) no pueden vencer 
la indisciplina de la aristocracia, y sus reinados suceden entre agi- 
taciones y tumultos. Pero Luis VI (1108 á 1137) dá fuerza al po- 
der real, suprime algunos privilegios de la nobleza, liberta los sier- 
vos, establece comunidades libres y populares y hace apelables 
ante la justicia real las sentencias de los tribunales feudales. En- 
rique 1 de Inglaterra, en vista de la política de Luis VI y temien- 
do por sus posesiones francesas, le declaró la guerra, y aunque 
venció en la batalla de Brenneville, se hizo una paz honrosa. 

Luis VII (1137 á 1180) combatió en la segunda cruzada, pero mas 
religioso que político dejó arruinado su país por su negliaencia, 
apatía y falta de aptitudes. Repudiada por élla princesa Leonor 
que había llevado al matrimonio la Aquitania, el Poitou, la Ture- 
na y el Maine, Enrique 11 de Inglaterra se casó con la repudiada y 
adquirió aquellas posesiones. y luego la Bretaña por otros lazos 
de familia. 

Sin embargo de la poca capacidad manifestada por Luis VII, si- 
guió favoreciendo la emancipación de pueblos y ciudades. Así co- 
mo Carlo Magno fué la mas alta personificación de la dinastía ca- 
rolingia, Felipe II Augusto lo sería de la de los Capetos. 

La Francia desempeña desde los primeros tiempos francos una 
misión trascendental en el mundo; ocupaba el centro delas provin- 
cias europeas que Roma había civilizado y debía luchar por su 
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«existencia y para eludir los riesgos de las nuevas irupciones de pue- 
blos, por el predominio de las inmediatas comarcas. Carlo Magno, 
no satisfecho con la seguridad desu Estado, vence á los alemanes, 
les concentra y les subyuga; después de él bastó una derrota de 
Othon II para garantizar la autonomía de la Francia. Desarrólla- 
se el fendalismo en grandes regiones que fueron otros tantos rei- 
nos con subteudos y señoríos: cuando cesa de moverse la monar- 
-quía y entran los reyes débiles, sucesores del fundador del imperio, 
todos los lazos se aflojan, y hay señores mas poderosos que el rey 
de los franceses. 

La topografía infiuye enérgicamente en la constitución de los 
feudos como había influido en Ja constitución de las nacionos: ca- 
da valle, cada cuenca, ladera ó montaña, tiene su representación 
moral en el feudo, con una justicia y una ley aparte. Lo que des- 
pués se ha llamado pueblo, no tenía importancia política; era algo 
que comenzaría á iniciarse á traves de las revueltas y de las luchas 
y Opusiciones; el feudalismo no contribuiría á robustecerle; busca- 
:ba la iglesia como un refugio contra la esclavitud, y prefería la su- 
bordinación al convento mejor que al señor. 

Los reyes, aunque directamente no organizaran por sistema las 
comunidades populares, promovían su nacimiento como una fuer- 
za posible contra el feudalismo: al desarrollarse esas comunidades 
robustecieron la monarquía. Con mas frecuencia que la delibera- 
ción adivinaba el sentimiento que la unidad de derecho no era po- 
sible sin la unidad del Estado. Pasados los choques mas formida- 
bles, las masas dejaron ya oir alguna queja y alguna reclamación. 

Por el año mil los campesinos normandos se sublevaron contra 
sus señores; fueron vencidos, destrozados, martirizados: tan bár- 
baros como los nobles, y mas incultos, tenían en su abono la repug- 
nancia á la opresión. En el centro de Francia las ciudades imitan- 
do á las de Italia y Bélgica, tegían sus privilegios, conjunto de de- 
rechos de la asociación; reuníanse los de cada oficio, nombraban 
sus jefes, y se defendían mutuamente acudiendo á veces en masa 
al llamamiento de los reyes óÓ al de la iglesia: un poder nacional 
oprimía menos que los poderes feudales; el círculo de los comunes 
se iba ensanchando; ligábanse para fines determinados una con 
otra ciudad como se habían ligado uno con otro oficio. 

Cuando después de una derrota ó de una epidemia el señor fen- 
dal necesitaba repoblar sus tierras, se veía obligado á ofrecer li- 
bertades Ó al menos algunas ventajas: el hombre del estado llano 
aun no discutía las condiciones íntimas del derecho personal, pero 
se daba; cuenta de la servidumbre y la aborrecía; no se hubiera 
convertido voluntariamente en esclavo. sm 

A medida que las circunstancias favorecían ese movimiento, los 
reyes lo utilizaban en beneficio del Estado ccmún; nunca de otro 
modo hubieran podido destruir la legislación partienlar, el despo- 
tismo de los señores, las murallas de los castillos, si las ciudades 
no les ofrecieran sus brazos y sus energías. Y 

Motivos especiales al establecerse el feudalismo permitieron que 
algunas ciudades conservaran una independencia relativa y que se 
gobernaran por magistrados propios; los primitivos fueros aumen- 
taban á cambio de sacrificios que los reyes solicitaban en Fr apu- 
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ros, y en ocasiones hasta la neutralidad durante las discordias ci- 
viles se pagaba con alguna ventaja. 

No había uniformidad ni regla fija en todos los comunes ó co- 
munidades, pues era diverso su origen; unos habían nacido con la 
constitución del Estado; otros fueron separados ó emancipados del 
dominio de los señores, y los había que con su esfuerzo conquista- 
10n sus derechos y resistieron la invasión del feudalismo y de los 
reyes. Estas comunidades no eran aun municipios, sino masas cre- 
ciendo en vigor para constituirlos un día, y recabando prerogati- 
vas para hacerse más lugar en el campo de la libertad y de la po- 
lítica. Del seno de las comunidades surgían hombres varoniles y 
reflexivos para sostener el ánimo en las contiendas peligrosas y »e- 
falar el camino que importaba emprender: alguna vez esos guías 
pertenecieron al clero secular Ó conventual; otras eran artesanos, 
jurisconsultos, peregrinos, siervos emancipados: la victoria de las 
naciones se imponía como suceso necesario, pero no había llegado 
la hora. 

El día que las masas conocieran mejor, que fuesen inspiradas en 

algunas ideas; cuando en virtud de ineludible ansiedad del pensa- 
miento se disiparar las más densas nieblas de la ignorancia. el cas- 
tillo feudal caería desplomado. 
* El pechero todos los días era llamado á combatir; en el campo 
de batalla podía ser igual ó superior al noble cuyos títulos únicos 
consistían en la fuerza: aquel instante en que el pechero vió huir 
al feudal vencido, fué el del desencant:»; restaría ir acabando de uno 
en uno los privilegios, y organizar para todo el Estado un código 
y un derecho. 


PÁRRAFO IV. 
Alemania. 


Con la ocupación del imperio occidental romano solo adquirió 
territorio una parte de las masas germánicas escalonadas desde el 
Rhin al Elba y al Ems: ni emigraron todos los francos y suevos, 
ni menos los bayubaros, alamanos, frisones, sajones y pueblos teu- 
tónicos: por el contrario, de estas naciones últimas casi todos que- 
daron en la Germania más desahogados así que otras tribus to- 
maban el camino del Occidente. La afición á la vida sedentaria 
se arraigaba, y con ella al mismo tiempo que los germanos adqui- 
rían más amor á la tierra, se producía en mejor calidad y can- 
tidad. 

Después de la invasión del imperio, los conquistadores pusieron 
obstáculos á las correrías de los demás germanos y los rechazaron 
en Tolbiac y en otros combates. La disminución de habitantes al 
Oriente y Norte del Rhin, suprimió desde luego una de las causas 
que más habían aguijoneado á los emigrantes; la escasez de terre- 
nos y la miseria. 

Mientras invadían la Europa gentes de otras razas, búlgaros, 
slavos, pechenegos y uzos, los países romano-germánicos se for- 
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talecieron: las comarcas del Rhin y de Elba engrandecidas por 
ideas de civilización, iban siendo una muralla bastante fuerte para 
contener las nuevas peregrinaciones, 

Las poderosas nacionalidades creadas por Justiniano, por los 
lombardos ó por los francos, y aun por la España visigoda de Leo- 
vigildo, imponían en todas partes la constitución de poderes vigo- 
rosos como si á todos moviera una misma corriente. Ya antes de 
Atila las pequeñas tríbus germánicas habían sido absorbidas por 
otras más robustas. 

En virtud del sentimiento de imitación ó de la necesidad política, 
las tendencias unitarias se pronunciaron más, y desde el año 476 
hasta Carlo-Magno, se acentuú una situación relativamente nor- 
malizada en los distintos territorios germánicos. La cultura ro 
mana pasó el Rhin, y los bárbaros requirieron de ella los elemen- 
tos indispensables para entrar en comercio moral con el mundo. 
Esta comunicación subió de punto y alcanzó mayor desarrollo 
cenando el gran emperador franco conquistó la Germania y la in- 
clinó al cristianismo: tuvieron pues principios comunes los ger- 
manos puros y los germanos romanizados, si bien se indicaba un 
dualismo natural dada la historia de tres siglos de los francos y de 
los alemanes. 

Carlo-Magno conservó la organización germánica al Oriente y 
Norte del Rhin, los duques y los cóndes ejercieron sus facultades 
bajo la autoridad del imperio, y si bien los sucesores del conquis- 
tador quisieron hacer más efectiva la unidad, no les fué dado con- 
seguirlo, 

Además de las ideas que pudieran inducir á los alemanes á la 
organización de un Estado grande y respetable, mediaba la cir- 
cunstancia de las invasiones repetidas y asoladoras de los húnga- 
ros, moravos y bohemios, con otros peligros que señalaban los es- 
fuerzos permanentemente exigidos al imperio bizantino por los 
amenazadores búlgaros, rusos y turcómanos. . 

Elegido el duque Arnulfo para ocupar el trono de Alemania 
(887), marchó á Italia al frente de un ejército de húngaros, tomó 
á Roma por asalto, y recibió la corona imperial del Papa Formoso, 
pero no pudo reorganizar la península italiana. Su hijo Luis IV 
(900 á 911), último descendiente de Carlo-Magno por línea mas- 
ctlina, murió en el vigor de la juventud, y los nobles eligieron á 
Conrado I duque de Franconia; el emperador electo sucumbió en 
919 peleando con sus grandes vasallos sublevados. 

Por elección también subió al trono Enrique 1 de Sajonia (el ca- 
zador) que reprimió á los nobles, sometió á vasallaje á los bohe- 
mios, conquistó la Missia y el Brandemburgo, estableció las mar 
cas para seguridad de las fronteras, constituyó las primeras cin- 
dades municipales y venció á los húngaros en la batalla de Mex- 
semburgo. Enrique I organizó el imperio con leyes, ordenanzas, 
plan administrativo y buen régimen de justicia. 

A la muerte del emperador en 936 los nobles eligieron á su hijo 
en la dieta de Aix-la-Chapelle. Othon lescedía á su padre en ca- 
pacidades y miras elevadas: los nobles procuraban evitar que se 
mermasen sus privilegios, y se rebelaban apenas los emperadores 
intentaban poner en regla las cosas. Othon I venció á todos, y re- 
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partió los ducados y señoríos más importantes entre los deudos de 
la casa imperial. 

Italia estaba anarquizada. El papa Juan XII llamó al empera- 
dor alemán para librar el país de las asechanzas de Berenguer, 
marqués de Ivrea; acudió, y en Milán el arzobispo le coronó y un- 
vió rey de Lombardía; poco después le coronaba emperador en Ro- 
ma el pontífice. Sostuvo luchas aunque sin éxito definitivo con el 
imperio de Bizancio por la posesión de la baja Italia, pero más en- 
conadas fueron las disputas con el pontificado. Juan XII asustado 
del poder de Othon I trató de neutralizarlo excitando contra él á 
los húngaros, bizantinos y lombardos; el emperador sitió á Roma, 
la ocupó y reunió un concilio que depuso á Juan XII nombrando 
4 León VIII; otro concilio (964) declaró que correspondería al im- 
perio nombrar sucesores del reino de Italia, y elegir papa. De 
aquí provenía una oposición inconciliable, gérmen de largas Con- 
tiendas. Los papas alegaban cierta superioridad gerárquica por su 
derecho de coronar á los emperadores; los emperadores querían 
ejercer un patronato directo y una protección esclusiva sobre el 
pontificado. León VIIL rechazado por el pueblo romano, dejó el 
puesto á Juan XIL, y Othon le restableció otra vez. 

En el Norte y Oriente de Europa conquistó Othon el Grande 
abundantes laureles; estendió el imperio por tierras de los daneses 
y de los slavos., derrotó á los húngaros en Ja batalla de Lechfeld, 
sujetó á los bohemios, y elevó á su patria á la primera importan- 
cia entre las monarquías cristianas, sin desatender ninguno de los 
progresos aconsejados por la civilización. Othon II gobernó desde 
073 4983. Fué coronado emperador y rey de Lombardía, pero per- 
dió terreno en Italia por el incremento de las fuerzas árabes y bi- 
zantinas, y no pudo ó no supo impedir que el feudalismo alemán, 
debilitado por el primer Othon, recobrara poder y estableciera la 
herencia de los feudos y de las principales dignidades de la co- 
Tona. 

A la muerte de Othon II le sucedió su hijo Othon III, de tres 
años de edaa, bajo la tutela de su madre. Fué educado por el sa- 
bio Gerberto, después papa con el nombre de Silvestre II, y en un 
breve reinado mejoró la posición del imperio en Italia, y repuso 
al pontífice, separado de los dominios temporales por una revolu- 
ción republicana. El cónsul Crescencio fué condenado á muerte. 
El proyecto de hacer de Roma la capital del imperio acaso se ha- 
bría realizado sin la muerte prematura de Othon TIT (1002). 

Durante los tres Othones alcanzó Alemania una prosperidad no- 
table; fundáronse instituciones literarias y científicas en Colonia 
y otras ciudades, se hicieron progresar las artes, las industrias y 
el comercio, se esplotaron minas y se protegió abiertamente la 
agricultura. El censo aumentó por una, bien meditada inmigración 
de italianos, en partícular industriales y artistas. 

Tras una corta lucha de sucesión llegó al trono imperial Enri- 


que II de Baviera sobrino de Othon 1. El papa le coronó en la ca- 


tedral de Bomberg entregándole los emblemas de la soberanía (el 
cetro y la esfera): esta ceremonia dió motivo á que los pontífices 
sionientes consideraran la corona del imperio como un feudo de la 
iglesia. 
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Murió Enrique II en 1024 y le sucedió Conrado II de la casa de 
Franconia. Este hombre superior utilizó los elementos creados 
por su antecesor y las fuerzas acumuladas. Mientras por una par- 
te fomentó la prosperidad pública atrayendo capitalistas y pensa- 
dores estrangeros, industriales, pintores, arquitectos, por otra 
sometió á los lombardos sublevados, unió Borgoña al imperio é 
hizo de Bohemia y Polonia feudos imperiales. Enrique II (1039 á 
1055) sometió completamente á los húngaros en la batalla de Fa- 
varin y les redujo á vasallaje. Quedó de menor edad su hijo En- 
rique IV bajo la tutela de la emperatriz Inés. Los nobles aprove- 
charon esta minoría para ganar privilegios y apoderarse de casi 
todos los cargos civiles y eclesiásticos. 


Luchas entre el pontificado y el imperio.—Gregorio VII, hijo 
de un carpintero toscano, inteligencia estraordinaria y hábil hom- 
bre de Estado, se elevó á la silla pontificia en 1073 y s= propuso 
reformar la iglesia y resolver en beneficio del pontificado el con- 
flicto que desde mucho tiempo aparecía en las relaciones de Roma 
con Alemania. Era uno de los temas disputados la cuestión de las 
investiduras ó sea el derecho que pretendían ejercer así el empe- 
rador como los grandes señores del imperio para conferir las dig- 
nidades superiores de la iglesia mediante el báculo y el anillo, 
haciendo feudatarios suyos á los eclesiásticos. 

Enrique 1Y que había debelado una insurrección de los nobles, 
rechazó la citación del Pontífice, que le llamaba ante su tribunal, 
asi como la reforma de las investiduras; y contra el concilio que 
se había reunido en Roma juntó otro en Worms y este último de- 
puso al papa y nombró á Clemente III. El concilio de Roma que 
celebraba sus sesiones en la, iglesia de San Juan de Letran, exco- 
mulgó á los obispos de Worms, y también al emperador depo- 
niéndole del alto puesto que ocupaba. 

Toda la Alemania se sublevó contra Enrique IV y los nobles 
congregados en Tribur le hicieron saber que sien el plazo de un 
año no era absuelto de la excomunión, le privarían del trono. 
Abandonado de todos, el emperador se humilló al papa, residente 
entonces en el castillo de Canosa, pero no le levantó la excomunión 
hasta que lo solicitó tres dias descalzo y con la túnica de peniten- 
te en el patio del castillo. Esta humillación disgustó en Alemania: 
Enrique halló partidarios para vencer á su competidor Rudolfo de 
Suavia: excomulgado segunda vez, encargó á su yerno Federico 
Hohenstaufen la continuación de la guerra contra el duque Gúelto 
y Sus parciales, y marchó á Italia: en Pavia reunió un concilio que 
depuso á Gregorio VII: el papa pidió ausilio 4 Roberto Guiscard, 
jefe de los normandos, y estos acudieron á Roma, la saquearon y 
cometieron otras atrocidades: Gregorio VII salió con Guiscard y 
murió en breve en Salerno (1085). 


Mientras tanto la guerra civil continuaba en Alemania más en- 
carnizada que nunca: los hijos de Enrique IV se sublevaron contra 
su padre; muerto uno de ellos, Conrado, siguió la lucha el segun- 
do, Enrique. Los papas Urbano II y Pascual II continuaban la 


oposición de Gregorio VII: un ejército de Pascual 11 logró atraer 
al emperador y aprisionarle, pero escapado del castillo de In- 
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gelhein, halló nuevos recursos, y cuando tomaba la campaña ma- 
yores proporciones, murió Enrique IV en Spira: su cadáver estuvo 
cinco dias insepulto (1105). 

_Era el emperador Enrique IV valiente y generoso pero impre- 
sionable y apasionado: vivió en un siglo contrario á sus ideas y 
fué el que inició aquella guerra entre los poderes civil y eclesiás- 
tico que no había de concluir sino con la reforma. Lucharon dos 
grandes energías. Enrique IV al sentirse humillado sufrió una 
herida incurable en su amor propio y las consecuencias le fueron 
favorables porque el pais que le abandonara se rebizo y tomó par: 
te en las ulteriores contiendas. En aquella época los partidos uti- 
lizaban todos los medios para avasallar á sus rivales; los enemigos 
del emperador no tuvieron escrúpulo en impulsar contra él á sus 
hijos añadiendo á las devastaciones de la guerra civil, la lucha 
dentro de la familia. 


ce PARRAFO V. 


El Kalifato de Córdoba. 


La Arabia, desangrándose, había dado prodigioso contingente 
de soldados á los vicarios de Mahoma: después de conquistar la 
Persia, Siria, la Mesopotamia, la Susiana, la Bactriana, el Egipto 
y todo el Norte de Africa, pasaron los árabes á España y en 711 
aniquilaron de un golpe la dominación visigoda en la batalla del 
Guadalete: en los dos años siguientes casi toda la península cayó 
en poder de los invasores. 

Los árabes eran pocos en número y para núcleo de población 
eligieron el pais más semejante al que dejaban en Africa: Andalu- 
cía. Córdoba fué su capital: desde allí gobernaron los emires á 
nombre del Kalifa de Damasco. Los tres primeros, Abdulazis, 
Ayud y Alahor, redujeron algunas partidas y levantaron castillos, 
sin emprender nuevas conquistas: el emir Abderrahaman, no te- 
niendo que adquirir en España, pasó el Pirineo, puso sitio á 
Tours y fué derrotado por Cárlos Martell en 732: los territorios 
ganados por los árabes en las Galias se perdieron en los años si- 
uientes. 

El mal gobierno de España, y las tendencias de los walíes Ó go- 
bernadores de provincias á hacerse independientes, produjeron 
guerras civiles que amenazaban la existencia de los nuevos domi- 
nios. Algunos nobles árabes reunidos en Córdoba acordaron cons- 
tituir un kalifato independiente nombrando al omniada Abderra- 
haman, único de la familia real que salvó la vida en la matanza 
hecha por los abásidas. 

En 756 comenzó la organización del imperio independiente de 
España. Abderrahaman dividió el Estudo en seis provincias; Gra- 
nada, Toledo, Mérida, Valencia, Murcia y Zaragaza; impuso un 
tributo á los cristianos dejándoles su religión y sus leyes, y SUS in- 
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tereses y libertad. La política árabe desde este momento se desen- 
volvió de una manera admirable: se favoreció el cruce entre ven- 
cedores y vencidos, se fomentó la agricultura importando produc- 
tos aclimatables y estableciendo un buen sistema de riegos, lle- 
váronse industrias y se dió al comercio una vitalidad que no tu- 
viera ni en tiempo de los romanos. 

A la muerte del primer kalifa, sucedió su hijo Hisen y este y 
Al-Hakem hubieron de sostener luchas con sus hermanos y pa- 
rientes que ambicionaban el mando. Hisen concluyó la espléndida 
mezquita de Córdoba y dió impulso á la guerra con los cristianos 
independientes. En el reinado de Abderrahaman II, Almondir y 
Abdallá, surgió otra vez tenaz guerra civil, no terminando tal es- 
tado de cosas hasta que subió al imperio Abderrahaman II en 912 
y tomó el título de Kalifa. 

Durante las revueltas de los árabes habían conquistado grandes 
ventajas los cristianos. Abderrahaman pacificó ante todo su pue- 
blo, llamó en su apoyo á los moros de Africa y combatió sin des- 
ventajas todo el espacio de su largo reinado. Con este kalifa el 
poder agareno llegó al límite de su grandeza. Edificó el maravi- 
lloso palacio de Zahara cerca de Córdoba, decoró la capital con lu- 
jo desconocido y su galantería, generosidad y talento le hicieron 
célebre en toda Europa. 

Las artes orientáles tenían digno asiento en las cindades españo- 
las; los tejidos más ricos, en sedería, oro y plata, adornaban los 
palacios y edificios públicos; el comercio se estendió más aun que 
bajo los primeros kalifas, y las ciencias reflejaron cuanto sabía el 
mundo en aquella época. El kalifa Hisen Il, subordinado al gran 
caudillo Almanzor (antes Mahomet) el cual conquistó Barcelona y 
destruyó León, sucumbiendo en la batalla de Caltañazor, había 
sucedido al pacífico Al-Hakem IL. 

Desde la derrota de Almanzor en 998, el kalifato entró en deca- 
dencia. Hisen IT tuvo que abdicar la corona y al cabo de algunos 
años, con Jalmed-ben-Mohamed se rompió el imperio (1027) en 
diez y nueve provincias independientes: la desunión debilitó el 
Estado, y á no sobrevenir análogas discordias en el campo eris- 
tiano, es indudable que la reconquista se hubiese anticipado. Cór- 
doba conservó el primado religioso. 

El período siguiente es una trama enredada de ataques y comba- 
tes casi siempre aislados entre árabes y cristianos; las provincias 
cayeron sucesivamente á los golpes de las monarquías españolas, 
hasta que en el siglo XIII no quedaba á los árabes sino el Sur 
de la península. 

La división del imperio agareno, tan perjudicial á la defensa, fa- 
voreció la civilización general en España, pues cada rey de pro- 
vincia quiso imitar las creaciones de los Kalifas de Córdoba, y cons- 
truyó mezquitas y monumentos de cuantioso valor histórico. Tole- 
do, Sevilla, Granada y Valencia pronto se convirtieron en cen- 
tros de cultura. 

Los árabes españoles sostenían relaciones estrechas con los ma- 
hometanos de todas clases que iban dominando en Africa. A fines 
del siglo XI, ya fuesen llamados ó se propusieran la conquista a- 
pesar de sus predecesores, enviaron á España grandes ejércitos a- 
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caudillados por Jucef ben-Tesefin, y se apoderaron de los reinos 
de la península que dominaban los árabes. Alí, hijo y sucesor de 
Jucef, fué vencido en Velez por los cristianos. 

Transcurridas algunas décadas, nuevas y más terribles huestes 
mahometanas de Africa, con el nombre de almohades, invadieron 
la península, sometieron á los almorávides y obligaron á los cris- 
tianos á juntarse para la común defensa, venciendo á los almoha- 
des en la batalla de las Navas de Tolosa. La unidad un momento 
establecida por las dos invasiones africanas, se quebrantó luego 
por que análogas rivalidades desconcertaban á los distintos fac- 
tores del mahometismo. 

Desde el principio los árabes cometieron el grave error de descui- 
dar los puntos en que renacía el espíritu de independencia. No 
tenían interés en combatir por la posesión de los montes escabro- 
sos y de las regiones peñascosas y frías donde los astures, arago- 
neses y navarros levantaban el pendón de la patria. 

Las revueltas entre los vencedores dejaron espacio á los venci- 
dos, y ya los Kalifas hallaron una vigorosa resistencia. En el 
centro, Toledo y algunas pocas ciudades dieron testimonio de vi- 
rilidad. Observaban los árabes una política tolerante; antes que 
rechazar promovían los matrimonios entre invadidos é invasores: 
la justicia se miró con predilección por los Kalifas; prosperaban 
la inteligencia y el trabajo; embellecíanse las ciudades; la cien- 
cia y las artes estaban protegidas, de modo que las quejas debían 
ser menores que en otros pueblos y en otras circunstancias. 

El primer período de la dominación árabe nada tenía de opresor 
ni de tiránico, y mucho menos de bárbaro. Algunos Kalifas con- 
sagraron singular atención á los intereses de los vencidos en quie- 
nes si pesaban religión y gobierno extraños, no las injusticias y 
despojos que habían señalado las anteriores conquistas de los 
fenicios, cartagineses, romanos y visigodos. 

La península española se componía de elementos de origen en 
extremo variados; los fenicios y cartagineses, los griegos y los roma- 
nos, los suevos y los alanos, quienes por la conquista y quienes 
por la colonización dejaron huellas de su raza y de sus costum- 
bres; el fondo de la población era celta acaso con algunos restos 
de raza finesa. 

Las provincias españolas estaban casi romanizadas en la época. 
de las invasiones; en la mayor parte del territorio se hablaba el 
idioma latino que después se mezcló con el gótico y algo con el 
árabe. En el Norte se conservaba más homogenea la raza celta y 
en ciertas comarcas con su antiquísimo idioma: toda esa masa. 
iba fusionándose en virtud de las comunes creencias al suceder 
la conquista por los árabes, y toda al cabo se filiaría en los ejér- 
citos que luchaban por readquirir la patria. 
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PÁRRAFO VL 
La reconquista en España. 


Refugiados algnnos godos y naturales, llamándose ya españoles, 
en las montañas de Asturias, Aragón y Navarra, comenzaron la 
guerra de la independencia. Pelayo, jefe Ó rey, alcanzó desde 
| la acción de Covadonga algunas victorias y pudo ya considerar- 
| se un pequeño reino entre el rio Deva, el Eo y el mar. Su hijo 
| Don Favila solo vivió tres años después de suceder á Don Pela- 
| yo. (737 4 740.) Alfonso el Católico extendió sus dominios hasta 
E 


el Duero y restauró muchos templos, ciudades y fortalezas des- 
truidas. Don Fruela (757 á 768) ganó algunas batallas y fundó á 
Oviedo, pero habiendo asesinado á su hermano Vimarano, por 
enpidis, los nobles le depusieron. Aurelio, Silo, Mauregato y 
Bermudo 1 el diácono, gobernaron sin hechos notables hasta 793 
en que fué coronado Alfonso ITel Casto, el cual en un reinado 
de cincuenta años llevó las fronteras hasta el Tajo después de 
vencer entre otras batallas, en la de Lugo (S01:) en su tiempo + 
vivió el célebre Bernardo del Carpio cuya vida está envuelta 
en novelas. 
| Ramiro 1 (S£2 á 866) supo debelar varias insurrecciones y venció 
al Kalifa Abderrohaman 1 en la batalla del Clavijo, rechazando 
también á los normandos de las costas de Galicia. Ordoño 1 recobró 
| á Soria y Salamanca y reedificó á Leon, Astorga y otras ciuda- 
| des. Alfonso III el Grande luchó con sus hijos sublevados, y 
| derrotó á los árabes en las batallas de Orbigo, Coimbra, Zamora 
y otras cuatro. Alzados contra él su hijo Don García y el conde 
| de Castilla Nuño Fernández, aunque les venció, hubo de abdicar 
en 910, repartiendo sus dominios entre Don García con el reino de 
Leon, Don Ordoño con el condado de Galicia, y Don Fruela 
con el de Oviedo. 
| Por muerte de Don García recayó en Don Ordoño el reino de 
Leon, quien después de vencer á Abderrahoman II en San Este- 
ban de Gormaz estableció la corte en Leon: en su tiempo se 
comenzó la construcción de la famosa catedral leonesa. 
Muerto Ordoño II en 925 le sucedió su hermano' Fruela Il: 
| los castellanos le negaron obediencia por sus crneldades y eligieron 
para que les gobernasen, dos jueces: Lain Calvo é Iñigo Rasura. 
Al año de reinar falleció Fruela, y fué elegido Alfonso IV el mon- 
e, el cual abdicó en 931 en su hermano Ramiro 11: las batallas 
e Ocaña, Simancas y Talavera ilustraron su reinado respecto á los 
árabes, si bien quedó velada en algo su memoria por el rigor con 
que castigó 4 su hermano Alfonso IV y á sus cómplices que 
se alzaron después de la abdicación del primero (arrepentido de 
haber abdicado.) Ordoño III gobernó cinco años en medio de 
agitaciones y desórdenes civiles. Sancho I, colocado en el trono 
por influencia del Conde de Castilla Fernán González, fué derri- 
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bado á los dos años por el mismo conde quien puso en su Ingar 
á Ordoño hijo del rey monge: Don Sancho lo destronó con auxilio 
de los árabes, y reinó siete años. Su sucesor Don Ramiro nada 
hizo notable. Bermudo II (982 á 999) vió su reino destruido por 
el gran caudillo árabe Almanzor: Leon fué convertida en ruinas; 
casi toda España sucumbió al empuje de los agarenos, pero reu: 
niendo todas sus fuerzas los leoneses, navarros y castellanos 
vencieron al general árabe en la batalla decisiva de Caltañazor (998): 
Almanzor se dejó morir de hambre; Bermudo II murió en 99. 
Alfonto V el noble rehizo sus dominios y conquistó parte de Portu- 
gal. Bermudo HI ocupó el trono en 1027; Fernando 1 de Castilla 
le asesinó y le reemplazó. Con Bermudo III se extinguió la segun- 
da linea de los reyes godos. y 

El condado de Castilla se había erigido por guerreros auxiliares 
de los reyes de Asturias quienes les cedían las fierras que conquis- 
tasen. Los hubo desde tiempos de Fruela I en los varios territorios 
de aquella provincia; sometidos indudablemente á uno, bien más 
poderoso ú quelos hubiera reunido por cualquier motivo, forma- 
ron una unidad política que se agregó al reino de León con Don 
Fernando. Los condes más celebrados son, Fernán González, Gar- 
cía Fernández, y Sancho García. 

_ Fernando Ivenció á su hermano García III de Navarra que le 

disputaba parte de sus reinos, y arrebató á los árabes las plazas 
fuertes entre el Tajo y el Duero. Su obra más notable fué la refor- 
ma de las leyes godas apropiándolas al nuevo espíritu nacional. Mu- 
rió en 1065 cometiendo el error de distribuir sus Estados entre sus 
cinco hijos. Apenas muerta la reina viuda Doña Sancha, se pro- 
movió guerra civil entre los herederos: Don Sancho murió en el 
sitio de Zamora (gobernada por su hermana Doña Urruca); Don 
Alfonso, después de prestar en Santa Gadea ¡nramento de no ha- 
ber contribuido á la muerte de su hermano Don Sancho, delante 
del Cid y de los nobles y el pueblo, fué reconocido rey de León y 
Castilla; luego quitó Galicia á su hermano Don García, y en 1085 
conquistó Toledo, pasando allí el centro del gobierno y organizan- 
do una provincia con el nombre de Castilla la Nueva. 

A fin de anexionarse el reino moro de Sevilla se casó con Zaida 
hija del rey Aben-Abed, pero los árabes temiendo su ruina, créese 
que llamaron en su auxilio á los almorávides de Africa. Falleció 
Don Alfonso en 1109 después de haber organizado las fuerzas que 
en 1108 vencieron á los almorávides en la batalla de Velez, donde 
falleció su hijo Sancho. 

Reino de Navarra.—No se ha llegado á aclarar cómo se formó 
en su origen el reino navarro. Solo se ve certeza histórica desde 
Sancho 11 Abarca que derrotó á los árabes al fin del siglo DARe- 
lante de Pamplona. García Sánchez y Sancho 11] el Grande le su- 
cedieron con beneficio de la monarquía que se extendió por tierras 
de Francia y de los árabes; por matrimonio con Doña Elvira unió 
Don Sancho el Condado de Castilla. A su muerte dividió el Estado 
entre sus hijos y más tarde corrieron la misma suerte Navarra y 
Aragón para separarse de nuevo al morir Alfonso el Batallador. 

Condado de Barcelona.-—Los visigodos ocuparcn Cataluña, pero 
les fué en parte arrebatada por los francos; Carlos el Calvo hizo 
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un condado con la capital Narbona y otro con la capital Barcelona. 
El condado de Barcelona comenzó su autonomía en $64 cuando 
Wilfredo el Velloso arrojó á los árabes que lo habían invadido; su 
sucesor del mismo nombre no dejó hijos, y ocupó el condado su 
hermano Sumyer, cuyos hijos Borrel II y Mirón reinaron juntos 
hasta 966 en que murió Mirón. Almanzor se apoderó de Barcelo- 
na, pero sus condes la recobraron. 

A la muerte de Borrel se dividió el condado correspondiendo á 
Borrel IM Barcelona, y 4 Armengol, Urgel. Muerto Borrel TIT en 
1018 le sucedieron Ramón Berenguer 1 y Berenguer II; autor este 
último del Código de los “usages”” de Barcelona. Siguieron Beren- 
guer TIT y Ramón Berenguer II; este fué asesinado y los nobles 
eligieron á Ramón Berenguer III que adquirió por enlace de familia 
el condado de Provenza; hizo tributarios á los árabes de Lérida y 
Tortosa. En 1131 entró á reinar Ramón Berenguer IV, y por su ma- 
trimonio con Doña Petronila hija de Don Eamiro el monge de 
Aragón, se unieron el reino aragonés y el condado de Barcelona. 

Reino de Aragón.—Es importante este reino no tanto por sus 
hechos de guerra cuanto porque en él se establecieron grandes li- 
bertades siglos antes que en el resto de Europa. 

Los árabes no llegaron á los riscos más empinados del Pirineo 
donde se refugiaban los habitantes de las ciudades. Unos solita- 
rios acogidos al lugar que después se ha llamado San Juan de la 
Peña, atrajeron caudal de gentes y guiados por García Giménez 
quitaron á los árabes el lugar de Ainsa; defendido Juego con te- 
són, se formó un reino insignificante con el nombre de Sobrarbe. 
(García Jiménez fué elegido rey y después de su muerte en 758, le 
sucedieron García Iñiguez, Fortuño Garces y Sancho Garces. En 
832 se suspendió por suspicacias de los nobles la eleccion de rey. 
A mitad del siglo IX rige el pequeño Estado Iñigo Arista al cual 
se atribuye la fundación del tribunal del justicia mayor de Ara- 
són y el establecimiento de las libertades políticas. Arista reco- 
bró á Pamplona y Jaca y fué su sucesor García Iñiguez rey de 
Pamplona y de Sobrarbe. 

Los reyes inmediatos ganan terreno hasta Sancho Ramírez que 
se atreve á sitiar 4 Huesca, y aunque muere en el asedio, su hijo 
Pedro 1 toma esa Ciudad y Barbastro en 1095 y 1096. Alonso I, 
por su matrimonio con Doña Urruca de Castilla reune casi todos 
los reinos cristianos, y conquista Zaragoza, Valencia y otras ciu- 
dades, muriendo en la batalla de Fraga en 1134 con el dictado de 
“El Batallador.”” En su testamento dejaba los Estados de Aragón 
y Navarra á las órdenes del templo, del sepulcro de Jerusalem y 
del Hospital: ni aragoneses ni navarros se conformaron; los prime- 
ros eligen rey á Ramiro el monge, hermano del Batallador; los se- 
gundos á García Ramírez. Castilla se había ya separado. Doña 
Petronila, hija de Ramiro, es desposada con Ramón Berenguer, 
conde de Barcelona, y Aragón y Cataluña se unen en un solo reino, 
encerrándose Don Ramiro en un convento de Huesca. 

Organización política.—En los primeros siglos de la reconquis- 
ta no se distingue bien un orden civil separado del militar, parti- 
cularmente en Castilla, pero sí se denota la participación de los 
pueblos en los asuntos que á todos incumben; los reyes pue- 
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den ser depuestos por las asambleas y obligados á hacer ú de- 
jar hacer. 

Los sacrificios que exige un estado permanente de guerra no 
daban lugar á presión excesiva de unas clases sobre otras, y aun- 
que había nobleza guerrera, su distancia de la masa popular era 
menor que en los demás Estados europeos. 

Las villas de importancia y las ciudades tuvieron pronto repre- 
sentación en los consejos, y la personalidad adquirió una robus- 
tez poco común en aquellos siglos de la edad media. Al entrar al- 
gunas comarcas con sus fuerzas en conexión con los Estados, im- 
ponían sus condiciones (señorío de Vizcaya) siendo el pacto el tí- 
tulo de derecho que las ligaba. La necesidad de repoblar las tierras 
que iban conquistando, compelía á ofrecer beneficios y privilegios, 
derivando de aquí, sobre todo en Castilla, una variedad infinita 
de sistemas. 

En Aragón parecía la nobleza más arraigada y fuerte, y sin em- 
bargo las libertades comunes estaban más sostenidas: los derechos 
de queja, petición, manifestación; la seguridad individual y la li- 
bertad de asociación, nacieron casi con las mismas instituciones 
monárquicas que no fueron absolutas hasta el advenimiento de la 
casa de Austria en la edad moderna. 

En Aragón como en Castilla y en Navarra las leyes sufrían fre- 
cuentes modificaciones para ponerlas de acuerdo con los tiempos 
y generalizarlas á medida que lo exigían las circunstancias. 

Era una institución sin ejemplo la del Justicia mayor de Aragón 
ante quien podía comparecer todo el que se creyera agraviado por 
los tribunales del rey sobre todo en causas de delito ó acusación 
criminal, precaviéndose además con el derecho del acusado á pasar 
á la cárcel de manifestación que estaba bajo la guarda del Justi- 
cia y de sus empleados. Los principios de libertad según las cos- 
tumbres aragonesas no podían ser pospuestos ni al principio niá 
los intereses de la autoridad; Jos fueros dejaban términos hábiles 
para reparar las injusticias notorias, aún con riesgo de que se abu- 
sara. 

El principio germánico de elección preponderó en la época ini- 
cial de la reconquista, aunque no fué muy común el cambio de di- 
vastías. El hábito de sucederse los hijos á los padres creó una ju- 
risprudencia tácita, y un concepto falso de la teoría del gobierno 
indujo á los reyes á dividir frecuentemente el Estado entre sus ' 
descendientes directos ó entre entidades colectivas (como en el ca- 
so de Alfonso el batallador). 

Durante mucho tiempo los reyes no se distinguían de los demás 
caudillos sino por el deber de dar ejemplo de valor y de organizar 
los elementos de combate. No era muy general hacer tratados, pe- 
ro sí cumplir la palabra y guardar reciprocidad. 

En materia de tolerancia la hubo en los reinos de la reconquista 
hasta donde se hacía posible dados los odios religiosos: los disiden- 
tes casi siempre se juntaban en barrios separados del centro. Cuan- 
do había paz entre dos Estados de religión distinta, solían cruzarse 
finezas caballerescas y galantes: á veces se aliaban contra un terce- 
ro luchando con la misma saña que revelaban las guerras religio- 
sas Los nobles constituyeron solos sus asambleas más tiempo en 
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Castilla que en Aragón. No obstante la religiosidad de la época, 
las monarquías cristianas de la reconquista no fueron teocráticas. 
La diversidad de nacionalidades no inhabilitaba, pues aunque 
divididos los españoles tenían el sentimiento de la patria común. 
El derecho y aún á veces grandes temeridades, imponían respe- 
to á los reyes. Rodrigo Díaz de Vivar (el Cid ó señor) representa- 
ción heróica de la reconquista, exigió al rey Alfonso VI juramen- 
to de no haber intervenido en la muerte de su hermano Sancho 
11; el rey juró reprimiendo el despecho de aquella humillación, 
pero no pudo castigar al Cid quien para prevenir asechanzas mar- 
chó á Aragón y dirigió la conquista del reino árabe de Valencia. 

Con sistemas despóticos España no hubiese mantenido las ener- 
gías que habían de conducirle á un triunfo definitivo: los pueblos 
velaron constantemente por sus libertades. 

En perpetua campaña no había demasiado espacio para dedicar 
á las artes y á la literatura que habrían de nacer en siglos de repo- 
so relativo: supieron aprovecharse las obras de los árabes y aún 
construir algunos monumentos de valor artístico, si bien en esca- 
so número. 

Los más discretos evitaban que el fanatismo religioso destruye- 
ra lo que cabía utilizar para ulterior civilización. Una política sana, 
aunque no faltaran abusos y desórdenes alguna vez, permitió crear 
bajo la rudeza del guerrero y los malos hábitos del combate, cierto 
buen sentido y un gran carácter. 

Estado social.—El odio religioso hacía incompatibles los dos 
pueblos de la península: los árabes tuvieron la ventaja le ser me- 
nos fanáticos: los españoles la de ser más patriotas. La religión de 
Mahoma aparejaba á la larga la indolencia y la caducidad: la del 
cristianismo sacaba brios aún de las contrariedades y tribnla- 
ciones. 

Desde Abderrahaman III los kalifas casi pierden su personali- 
dad envueltos en perfume, recluidos, cobardes: los reyes cristianos, 
por el contrario, siempre viven alerta, capitanean sus legiones, tie- 
nen el caballo aparejado, las armas á la mano, los goces en la glo- 
ria de las batallas: una aventura amorosa distrae á los dueños de 
Córdoba, mientras los caudillos españoles hasta en noche de boda 
expían el menor ruido y á una señal se visten de hierro y sacrifi- 
can en aras de la patria sus amores y sus ilusiones. 

La naturaleza de las cosas creó aquella oposición irreconciliable 
que distinguió la guerra secular entre vencidos y vencedores. Pre- 
séntase en el Occidente la disidencia ya antiena en la historia de 
Asia y Europa: el fatalismo no arraiga en las razas germánicas ni 
en las que Roma había educado. 

El espíritu nacional resiste á todo el empuje árabe y á todos los 
innumerables ejércitos que Africa arrojó sobre España. Cada cam- 
pamento cristiano desde Pelayo y García Jiménez es una bande- 
ra de enganche: los árabes tienen que velar al enemizo armado y á 
los pueblos que quieren huir con sus compatriotas y correligiona- 
rios. La mujer desempeña también aquí un noble papel: odia á los 
agarenos más que por sus creencias, porque la convierten en conen- 
bina: la poligamia es una lepra social. Solo la fuerza ó la iniquidad 
llevan al harem la mujer cristiana. En cambio la mujer agarena, 
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aunque corrompida en educación mira con envidia á la esposa y 
á la madre cristiana, y el guerrero de la reconquista es tanto más 
admirado cuanto que á su fiereza opone los respetos á la debilidad. 

Todos combaten, la mujer con la instigación, el niño con los alar- 
des, el hombre con el hierro. A los ejércitos regulares se agregan 
las vandas de almogávares, tropa unas veces escojila para una mar- 
cha rápida, ó un golpe de mano, y otras compuesta por grupos de 
trabajadores que sorprendían al enemigo: estas partidas, funda- 
mento de hábitos que se han perpetuado en la península, eligen 
por lo general sus jefes, obedecen solo á las circunstancias del mo- 
mento, atacan y se retiran, salvan las nieves perpetuas, se escon- 
den en los barrancos, caminan día y noche cuando es necesario, 
visten de cuero, y desafían al frío y á las tempestades, cortan las 
comunicaciones, destruyen los destacamentos árabes, y siempre 
alegres, activos y entusiastas, no tienen más ambición que la gloria 
y el triunfo de su causa. 

Un día algunos millares de estos aventureros, agraviados por bi- 
zantinos que les tomaban á sueldo, ponen en peligro el imperio 
oriental y realizan contra la perfidia griega las horribles venganzas 
harto conocidas de los árabes españoles. Los almogávares pertene- 
cen especialmente á Cataluña y Aragón. 

Las discordias importaron tanto como los obstáculos de la con- 
quista para los reinos cristianos; pero sucedió siempre que cuando 
el peligro arreciaba, veníase á un sentimiento y á una avenencia, 
á reserva de volver á los celos y rivalidades una vez pasado el ries- 
go. Hasta el fin de la guerra de reconquista, los hechos más con- 
cluyentes y decisivos fueron llevados á cabo por la coalición de los 
Estados españoles. 


PÁRRAFO VIL 
El imperio bizantino. 


El General Nicéforo se elevó al imperio en 802. Era inclinado á 
los vicios pero tolerante y organizador. Los nueve años de su go- 
bierno vivió en luchas con los francos y con los búlgaros y pereció. 
en campaña contra estos últimos. Al hacerse la paz con Carlo Mag- 
no, el imperio bizantino renunció á la posesión de Roma y de la 
Italia central reconocióndosele derecho á la Italia meridional. 

Los búlgaros asolaron seis años seguidos las provincias orientales. 
Estauratio, hijo de Nicéforo, fué obligado á abdicar á los dos meses: 
Miguel I esreemplazado por Leon V el armenio: Constantinopla es 
sitiada porlos búlgaros dirigidos por el feroz Kham Crum, y como 
Leon intentara asesinarlo en una entrevista, al retirarse destroza to- 
do á su paso y se lleva infinitos prisioneros entre los cuales iba el 
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joven Basilio que luego sería emperador. Estos prisioneros comien- 


zan la conversión de los búlgaros. El imperio derrota á sus enemi- 
gos en la batalla de Selembria y se hace la paz por treinta años. 
Apremiado por el clero de clase elevada y por el ejército, repro- 
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duce la cuestión de lasimágenes, prohibiendo su culto; promuéven- 
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se desórdenes aunque no tan violentos como en otra época, hasta 
que años más tarde la regente Teodora levanta la prohibición. 

Asesinado Leon V en 820 le sucede Miguel IT el Tartamudo, hom- 
bre tosco aunque conciliador y amigo de la disciplina y del orden. 
Promovida guerra civil, vence al pretendiente Tomás, pero los pira- 
tas árabes de Africa y Andalucía aprovechan aquella coyuntura 
para apoderarse de parte de Sicilia y de la isla de Creta. 

En 829 sigue á Miguel II su hijo Teófilo, protector de las ciencias 
y de las artes, justiciero con amigos y adversarios, económico y or- 
denado. Con suerte varia hizo guerra á los piratas tunecinos en 
Sicilia y á los Kalifas en el Asia menor. Sucédele su hijo Miguel 
TIT, menor de edad, con la regencia de la emperatriz Teodora: el 
error capital del gobierno de la regente fué perseguir á los pauli- 
cianos, secta pacífica y vigorosa del Asia menor que disentía entre 
otras cosas en la libertad de comentar la Biblia; los paulicianos hu- 
yeron á Mitelene poniéndose bajo el amparo de los árabes y con 
ellos hicieron guerra á Bizancio. En lo demás la emperatriz de- 
mostró capacidades superiores y tino político. 

Bardas, hermano de Teodora, si por una parte se hacía odioso á 
causa de sus malas costumbres, como hombre de Estado merecía 
justos elojios. Cuando en 856 la regente se retiró del poder, Bardas 
dejó la vida escandalosa, consagrándose á los intereses del imperio: 
reformó la instrucción pública, fundó una academia libre de cien- 
cias y letras sin dependencia del clero, y dió á la administración 
una severidad favorable al imperio. Pero había educado á su sobri- 
no Miguel III en la crápula y el desórden, y al ver el joven empe- 
rador que Bardas rectificaba su conducta y se atraía el aprecio pú- 
blico, temió por su corona y mandó asesinarle en 866. El año si- 
guiente murió también asesinado Miguel IT. 

Basilio el Macedonio se coronó en 867: hijo de una familia slava 
residente en Macedonia, hizo rápida carrera en razón de su activi- 
dad, de su vigor y de su audacia, hallando buenos todos los medios 
incluso el crímen; así llegó á co-regente, y como Bardas cambió de 
conducta inspirando iguales recelos al emperador: sabiendo que 
Miguel III atentaba contra su vida, se anticipó: porsu orden le 
mataron unos soldados durante una fiesta en el palacio imperial de 
verano. Desde aquel momento Basilio I se propuso hacer olvidar sus 
crímenes con un nuevo gobierno: tolerante, económico y buen gene- 
ral, sostuvo la dignidad del imperio fuera, y la disciplina militar y 
administrativa dentro. En su tiempo se inició el cisma con el patriar- 
ca Focio. 

Leon VI (880 á 912) hijo de Basilio I dirigió la revisión, comple- 
mento y reforma del derecho contenido en el código de Justiniano 
y en leyes posteriores: el nuevo código fué publicado bajo el nom- 
bre de “Basílicas.”? Si aclaraba y concordaba lo referente á la ju- 
risprudencia privada, perjudicó al imperio pues todo lo centralizó; 
administración, iglesia, legislación y autoridad: el emperador fué 
ya un autócrata, el senado quedó reducido á cuerpo consultivo sin 
carácter legislativo: la vida municipal que se iniciaba, no se desa- 
rrolló. Ese sistema produjo mayores males á las energías griegas, 
que la sangre perdida en diez siglos de guerra. 

Constantino VII (912á 959) muy niño aún, pasó por dos tutelas 
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hasta 914 en que su madre Zoa se encargó del eobierno; pero como 
careciera de dotes, el general Romano Lacapene hubo de apoderar- 
se de la dirección de los negocios, y en 919 casó á su hija Elena con 
el joven emperador. Desterró á la em peratriz Zoa, se hizo jurar Ba- 
sileuspater á modo de co-jefe del imperio, pero su política no fué 
fecunda. Sus propios hijos Esteban y Constantino le depusieron en 
944, y ellos, obligados por Constantino VIT entraron en un convento 
en 945, El emperador no prestó atención sino á la literatura y al es- 
tudio. Cuando faltaron Romano y sus hijos, gobernó la emperatriz 
Elena. 

Todo este período continuaron las guerras con los búlgaros, ser- 
vios. croatas, y con los árabes y piratas, y en ella sufrieron los bi- 
zantinos no pocas derrotas, siendo la principal una con los búlga- 
garos en 917, cerca del río Aquelov. También los magyares invadie- 
ron el imperio desde 9304 945, asolándolo todo á su paso: la política 
de dividir á los enemigos promoviendo luchas de sucesión é intri- 
gas, sólo daba resultados parciales. 

Romano 1 ya se había obligado á pagar tributo al sultan fatimita 
de Ejipto Obeid el Mahdi para salvar en Ttalia posesiones que sólo 
le producían largas y costosas campañas. Los piratas cretenses y 
africanos tenían en perpetua alarma las costas del imperio: única- 
mente en el Asia menor los generales Nicéforo Focas, Juan Cur- 
cuas y otros, defendieron con exito aquellas provincias. 

Al'advenimiento de Romano II en 959, el imperio recobró de un 
golpe la importancia perdida, con la conquista de la isla de Creta 
realizada por el general Nicéforo Focas: en seguida los bizantinos to- 
maron á los árabes la ciudad de Alepo. 

Romano murió en 963: Nicéforo 11 Focas fué coronado empera- 
dor y se casá con Teófana, viuGa de Romano II. Con Nicéforo se 
desarrolla la época más brillante del imperio bizantino después de 
Heraclio: rechazó á los árabes conquistando parte de Siria, tomó la 
isla de Chipre y acaso hubiera desalojado de Ttalia á los alemanes á 
no sucumbir á manos de asesinos instigados por su muger Teófana. 
(969) 

Juan Zimisces, sobrino de Nicéforo, autor del asesinato, fue co- 
ronado emperador y se casó con Teófana según algunos, aunque 
parece lo más cierto que todo se redujo á promesas y que la misma 
emperatríz salió desterrada por el empeño del patriarca Polienucto. 

Juan 1 Zimisces contrajo matrimonio con Teodora hija de Roma- 
no TI, y se llamó regente de sus cuñados Basilio y Constantino. So- 
metió á los búlgaros, hizo guerras felices contra los árabes y los ru- 
sos y dejó el país enriquecido y respetado. Murió envenenado en 
976. 

Basilio II dominado al principio por su ministro Basilio, tomó en 
081 las riendas del gobierno, debeló dos insurrecciones de los gene- 
rales Bardas Scleros y Bardas Focas, contrajo alianzas de familias 
con Vladimiro rey ruso, cuyo pueblo adoptó el cristianismo, derro- 
tó á los árabes y búlgaros, pero en la última batalla ganada á estos 
últimos en 1014, Basilio II cometió la espantosa barbarie de man- 
dar sacar los ojos á quince mil prisioneros búlgaros, no dejando si- 
no un ojo áuno por cada cien para que sirviesen de guías á los 
quince mil ciegos: el Czar Samuel murió de repente al contemplar 
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asíá sus soldados: la guerra siguió con desesperación, hasta que la 

Bulgaria fué definitivamente dominada. Entonces el emperador 

procuró remediar en lo posible tantos estragos con un gobierno há- 

bil y protector del trabajo y de la industria. Las luchas en Italia 
no tuvieron resultados decisivos. 

Falleció en 1025 Basilio II y el imperio comenzó á decaer rápida- 
mente. Constantino VIII, hermano del anterior, vivió tres años co- 
metiendo errores y, crueldades, y dejó el trono al patricio romano 

Arghiros á condición de que se casase con una de las hijas del mis- 
.. mo emperador. 

Los seis años de gobierno de Romano III no alteraron en el ex- 
terior la situación del imperio, pero hubo graves conjuraciones y 
desórdenes. La emperatríz viuda dió pronto la mano y el imperio á 
un servidor de Romano que tomó el nombre de Miguel IV (1034 4 
1041) joven de talento, pero suspicaz y con poco tino para elegir los 
funcionarios. Miguel V, el Calafate, sobrino de su predecesor, fué 
elevado por la emperatríz Zoa; más intentando proscribirla, estalló 
la revolución popular y se eligió, co-emperatrices á Zoa, que yalo 
era, y ásu hermana Teodora (1042). Zoa se casó aún ála edad de 62 

años con Constantino Monomaco. 
Una serie de sediciones llenan este doble reinado. Zoa murió en 
1050 y Constantino IX en 1054, siendo entonces proclamada única 
+ emperatriz la sobreviviente Teodora. En 1056 murió la emperatriz 
con fama de discreta y de acertada. 

Miguel VI reinó un año y medio y abdicó ante los triunfos del 
pretendiente Isaac Comneno, el cual en 1059 hizo lo mismo en fa- 
vor de Constantino X Ducas, quien con su negligencia y falta de 
plan debilitó por todas partes el imperio, en especial por el Orien- 
te donde los turcos rompieron las líneas defensivas de los bizan- 
tinos. y 

La viuda de Constantino, Eudoxia (1067,) se casó con Romano 
Diógenes, buen militar, pero incapaz ya de poner en orden las 
fuerzas imperiales. La traición de Andrónico Ducas ocasiónó una 
derrota tremenda y el mismo emperador Romano IV cayó prisio- 
nero del sultán turco Alp Arslan. Durante la prisión, en Cons- 
tantinopla eligieron á Miguel VII, y cuando el sultán le puso en 
libertad, fué preso, le quemaron los ojos y le dejaron abandonado 
en _una isla, donde murió á los pocos días (1071.) 

Los dominios bizantinos en Italia se habían perdido bajo estos 
breves y débiles reinados: las sublevaciones de los servios y búlga- 
ros tomaron incremento, y los árabes atacaban por todas direccio- 
nes el Asia menor, posesionándose, en tiempo de Miguel VII, de 
comarcas que ya no perderían. 

Otras circunstancias aún más graves debilitaron el imperio: de- 
rrotados los bizantinos por los normandos, en territorio imperial, 
los vencedores indujeror al César Ducas á proclamarse emperador: 
aceptada la proposición, Miguel VII pidió auxilio á los turcos que 
de esta manera entraron en la política ya confusa de los bizanti- 
nos: las conquistas de los turcos en el Asia menor eran reconocidas. 

En 1078 se sublevó el general Nicéforo Botoniates en inteligencia 
con los turcos; Miguel VII abdicó. Las conspiraciones y las intri- 
gas palaciegas no tuvieron término hasta que el A 
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Alejo Comneno, adoptado por la emperatriz, se alzó con tropas de 
todas procedencias y nacionalidades y venció á Botoniates (1081.) 

El imperio recobró desde entonces mucho de lo sacrificado por 
los últimos ineptos gobernantes. Constantinopla presenta en su 
desarrollo histórico muchas analogías con la Roma imperial. Co- 
mo el grande imperio de los Césares, aspira siempre á engrande- 
cerse sin medir la proporción entre las ventajas y los inconvenien- 
tes. El empeño por probar que era heredera de la ciudad del Tiber, 
le costó caudales y sangre no compensados con una soberanía más. 
ilusoria que real sobre parte de Italia: su terquedad en ese princi- 
pio hizo á los bizantinos sospechosos en todas sus relaciones con el 
Occidente, pero continuaron sosteniéndolo apesar de conocer que 
la constitución del imperio de Carlo Magno le quitaba toda espe- 
ranza legítima ó fundada. 

Los búlgaros hicieron en los Balkanes una resistencia perma- 
nente á la dominación bizantina; el imperio ya no tenía virtud para 
asimilar pueblos numerosos. No siendo posible vencer á las masas 
compactas de búlgaros, servios, croatas y otras tríbus, empujaba 
unas contra otras, como Roma con los germanos: en esas campañas 
se adiestraban y el resultado era negativo. 

Como la guerra sólo tuvo leves interrupciones, el núcleo princi- 
pal del imperio sufría constante merma: Ja llegada de gentes de di- 
verso origen á Constantinopla, daba á la gran ciudad el aspecto de 
una feria internacional eterna: así sucedía en todas las regiones 
imperiales: la helenización fué mejor artificial que positiva. Como 
los enemigos avanzaban por todos lados y seguía el desgaste, se re- 
currió á los auxiliares extrangeros y á los mercenarios que al cabo 
llevarían todo el peso de la defensa con graves riesgos para el 1m- 
perio. 

Con el tiempo, y este es otro rasgo que había señalado la deca- 
dencia de Roma, los grandes señores extendieron enormemente sus 
propiedades avasallando á los pequeños propietarios; los colonos, 
esclavos y servidores formaban á veces una masa parecida á un 
ejército: la tendencia á la disgregación, que ya estaba en el genio 
griego, pronunciábase más por las ambiciones de los poseedores 
territoriales; de ahí que bajo dos ó tres gobernantes débiles se per- 
dieran la fortaleza y la cohesión adquiridas en una larga serie de 
reinados. 

El Asia menor, base del imperio, habría resistido á la invasión 
árabe con más éxito, pero el mal estado social fué esplotado con 
sagaz ingenio por el príncipe turco Suleiman en tiempo de Miguel 
VIT: dió la propiedad de la tierra á los cultivadores que eran mu- 
chos, y el número reducido de propietarios no tenía vigor para in- 
tentar una reivindicación; los nuevos dueños aceptaron el gobierno 
turco que sólo les obligaba al pago de un tributo ó contribución. . 

El imperio bizantino sobresalió en las artes de la malicia y de la. 
perfidia; detrás de los tratados por lo común había á modo de una 
reserva mental y de un propósito distinto á la cuestión: el compro- 
miso se cumplía ó se falseaba según los medios y las circunstancias; 
el derecho de interpretación hallaba siempre donde cebarse. 

El orgullo era otro de los distintivos del imperio griego. Como 
los hijos de la antigua Héllade, los bizantinos no reconocían igua- 
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les en grandeza, civilización y energía moral. Miraban al Occi- 
dente en su exterioridad; no en sus lentas pero progresivas trans- 
formaciones. Los grandes hombres que nunca faltaron, participa- 
ban en más ó menos grados de los errores y preocupaciones de la 
generalidad. La crueldad y la suspicacia llegaron al último límite 
del refinamiento. 

El cisma oriental.—El pontificado romano aspiraba cada siglo 
con más afán á representar á todo el orbe católico, tendiendo tam- 
bién desde la época de Carlo Magno á inspeccionar y en cierta ma- 
nera presidir el movimiento de los poderes civiles. Cuando tuvo 
prestigio, y por el concurso de las circunstancias fué el centro en 
que se inspiraban las naciones más convencidas en el cristianismo, 
creyó un derecho y un deber vigilar cuanto á la religión afectaba. 
No eran muy espresas y claras las relaciones del patriarcado de 
Oriente con Roma. El patriarca entendía en todo lo religioso den- 
tro del imperio, habiendo de él una subordinación esencial respec- 
to del emperador que lo nombraba. 

En 857 el patriarca Ignacio, varón eminente y virtuoso, negó al 
príncipe Bardas, tío del emperador Miguel III, la comunión, por es- 
candaloso y pervertido: el príncipe indujo á su sobrino á destituir 
á Ignacio, y en su lugar fué nombrado Focio, sabio respetado por 
amigos y adversarios: siendo seglar, recibió las órdenes en pocos 
días, y un sínodo local le consagró. Como esto era irregular, y ade- 
más para evitar que el patriarca depuesto formara un gran parti- 
do, habiendo sin duda un reconocimiento moral de la superiori- 
dad del papa, el emperador envió una embajada al pontífice Nico- 
lás pidiéndole legalizase la elección de Focio. 

Con legados del papa se reunió un concilio en Constantinopla que 
aprobó los hechos y degradó á Ignacio. Enterado el Pontífice de lo 
sucedido, convocó en 863 otro concilio en Roma: se destituyó y ex- 
comulgó á Focio el cual sin embargo continuó en su puesto hasta 
que por insinuación del emperador Basilio se retiró á un convento 
á fines de 867. Repuesto Tenacio, un concilio condenó á Focio, pe- 
ro en el mismo punto donde se celebraba, Constantinopla, se mani- 
testaron antes de acabar las sesiones señales de disgusto por las 
cláusulas en que especialmente se hacía de la iglesia oriental una 
dependencia de Roma. A poco el mismo patriarca Ignacio nombró 
arzobispo para Bulgaria sin atender las reclamaciones de los lega- 
dos pontificios. La lucha se agrió y al morir Ignacio, el empera- 
dor nombró á. Focio para sucederle. 

En seguida se reunió un nuevo concilio en Constantinopla (879) 
el que revocó las decisiones del de 869, reconoció á Focio y limitó 
el primado del papa á la iglesia occidental: en cuanto á controver- 
sia dogmática se reconoció y declaró también la teoría de Focio de 
la procedencia del Espíritu santo solo del padre. Los lesados y des- 
pués el papa, excomulgaron á Focio. Leon VI consiguió que el pa- 
triarca renunciase, y se retiró en 886 á un convento de Armenia: 
murió en 691. El cisma estaba aplazado; no estinguido. 

Dos siglos más tarde, en 1054, siendo ¡patriarca Miguel Cerulario 
y pontífice romano Leon EX, estalló la discordia por cuestiones de 
jurisdicción sobre las iglesias de los territorios italianos sometidos 
al imperio bizantino: Cerulario acusó al papa de herejías, crnzáron- 
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se escritos violentos de los dos partidos, los legados del papa exco- 
mulgaron al patriarca, y se consumó la ruptura. Después se inten- 
tó con frecuencia pero en vano la reconciliación. 

Por encima de los motivos particulares y aún de las disidencias 
dogmáticas había una causa fundamental para la separación: el es- 
píritu de las dos entidades religiosas, el propósito de dos poderes, 
y la diversidad de genio entre oriegos y latinos. Ulteriores contro- 
versias no produjeron éxito favorable á la unidad. 


PÁRRAFO VIII 
Italia y el pontificado. 


A la muerte de Carlo Magno el imperio entró en descomposición 
pues no pudieron sostenerlo las débiles manos de sus sucesores. 
Disputábase tanto el título de emperador como el dominio de Ita- 
lia. El pueblo que había subyugado al mundo era á la sazon blanco 
de todas las codicias y ambiciones. 

Los bizantinos que se juzgaban herederos legítimos de los Césa- 
res, apesar de tratar con Carlo Magno esperaban ocasión oportuna 
para tomar la pretendida herencia. Pasada la corona imperial á los 
alemanes, estos hicieron efectivo el poder en una parte de Italia, 
pero las ciudades y comarcas anarquizadas no podían componer un 
todo, así por las mutuas discordias como porque el imperio nunca 
fué tan potente que lograra dominar la península. 

Alemanes y bizantinos se encontraron en un terreno por ambos 
ambicionado. Los papas, obtenido el poder temporal, tenían en mi- 
ra que ninguno de los dos rivales se robusteciera demasiado y se 
impusiese á Italia: con el prestigio del pontificado, creció el deseo 
de evitar la absorción, pero también los solicitadores de su influen- 
cia y empeños acudían con mayores instancias. 

El elemento lombardo, ya cristiano, adquiría robustez en medio 
del estado anárquico que siguió á la debilitación de los Carolingios: 
los duques de Frioul, Benevento y Spoleto, más bien subordina- 
dos que oseurecidos, aguardarían la ocasión de inclinarse á los que 
mejor resultado les ofreciesen. Los bizantinos poseían la Apulia ó 
Apulla y la Calabria: Nápoles, Gaeta y Amalfí eran independientes: 
en la Italia central, Pisa, Florencia, Génova y los ducados de Lu- 
ca, Parma, Módena, Reggio, Mantua y otros, aunque autónomos, 
debían fluctuar en el choque por todas partes producido. Venecia 
iniciaba su vida bajo la soberanía nominal de Bizancio. 

A la situación ya difícil (se complicó con los ataques de los agla- 
vitas africanos) en sí misma por los celos mutuos, las asechanzas 
del exterior y el predominio sucesivo de Bizancio ó de Alemania, 
se añadiría la intervención normanda, más decidida y enérgica que 
la de los imperios. 

Cuatro ambiciones disputaban al comenzar el siglo XI el predo- 
minio en Italia; los alemanes, los bizantinos, los árabes de Egipto 
y Túnez y los normandos: estos últimos menos numerosos, no eran 
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los menos atrevidos. La fortuna de Italia consistió en que la fuerza 
estaba neutralizada y los invasores se destruían entre sí, no convi- 
niendo jamás en un reparto porque codiciaban el todo. Al cabo los 
normandos se hicieron dueños de Sicilia y de la baja Italia fortale- 
ciéndose con el apoyo del papa de quien se reconocieron feudata- 
rios: los bizantinos también tuvieron que abandonar, como los ára- 
bes, sus posesiones italianas. 

Lombardos y normandos entraron rápidamente en las costumbres 
y espíritu de sn nueva patria. Pero los alemanes no renunciaban á 
las comarcas normandas y la guerra fué larga y sangrienta. El sa- 
cro imperio romano germánico, no representó un hecho, sino una 
aspiración y un título de vanidad. 

Al comenzar el siglo XII los normandos eran dueños de las dos 
Sicilias, no sin alguna desavenencia con los papas por la anexión 
de la Apulia. En Rogerio II se determinó el mayor poder (1101 á 
1154) de los normandos: Rogerio llevó la guerra á Túnez y la Arge- 
lia, como Rogerio 1 la había llevado á Bizancio. Bajo los dos Gui- 
llermos, sucesores de Rogerio Il, se crearon la escuela de medicina 
de Salerno y las de derecho en Nápoles y Amalfí. Alemania que 
no había podido arrebatar por la fuerza los dominios normandos, 
los adquirió por el matrimonio de la princesa heredera Constanza 
con el príncipe Enrique (después Enrique VI). Toda la historia del 
resto de Italia se enlaza intimamente con el pontificado. 

El pontificado.—El cristianismo fué propagado como una ley 
de las conciencias, en un tono y carácter religioso: buscó en Ro- 
ma la atmósfera mas propia para desarrollarse de un modo enér- 
gico y alcanzó pronto éxito y triunfos entre los que esperaban 
y los que sufrían: la fraternidad señalaba las primeras asociacio- 
nes; el desinterés se imponía como un deber; el sacrificio no 
era eludido. 

Armado el espíritu del inmenso poder de la fé y de la convic- 
ción, arrostraba la injuria, el dicterio y las persecuciones. Había- 
se proclamado que la justicia de Jos hombres y de los imperios 
no era la última instancia en el proceso del espíritu y de las 
acciones humanas. El hombre se sentía fuerte con la verdad ann- 
que el mundo imperial le abandonara. Ideas y sentimientos colec- 
tivos necesitan traducirse en formas, y los cristianos los tradu- 
cen en las catacumbas, en la soledad y en el retiro. Agrándase 
la asociación y entónces cede la sencillez á nuevos y complejos 
organismos. 

El día que la religión cristiana se impuso al imperio, se mez- 
claron en su desenvolvimiento todos los factores de la sociedad: 
el campo de acción fué el Estado; los representantes del cristianis- 
mo tuvieron represeniación jurídica. Entre estos representantes 
eran los primeros los obispos de Roma, centro tantos siglos del 
poder y dela ley que se dictaba al mundo. 

En medio de las gigantescas convulsiones que precedieron y 
acompañaron á la caída del imperio romano, el propietario des- 
pojado, el hombre libre reducido á esclavitud, los pueblos con- 
tínuamente en zozobra, pedían un consejo y un consuelo á aque- 
llos que podían darlo, en falta de toda dirección política y de 
todo poder civil firme y estable. : 
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El pontificado de Roma tomó en los tres siglos siguientes la 

responsabilidad de presidir la unidad, aunque tácitamente le dis- 
putaran la primacía los patriarcas de Bizancio. El poder temporal 
determinó otro ascenso de fuerza moral y un medio para compe- 
tir en la estera política. 
- El imperio de los francos quitó al Oriente el primer papel: ya 
los emperadores bizantinos no confirmaban la elección pontificia, 
pero los desórdenes que se suscitaban dieron al imperio franco 
ocasión de intervenir como un poder protector. Desde fines del 
siglo TX los emperadores germánicos pretendieron ejercer acción 
y aun autoridad en el pontificado. El papa hasta entónces ha- 
bía sido elegido por los votos del pueblo, del clero y de la no- 
bleza de Roma, sistema que recordaba las elecciones comiciales 
de los romanos de la época de la omnipotencia. Hacíase cuestión 
de partidos y solían llevarse al trono papal las iras y los intere- 
ses y venganzas de los partidos; Bonifacio VI en 896 mandó 
desenterrar el cadáver de su antecesor Formoso, y el mismo Bo- 
nifacio murió asesinado. - 

Los diputados imperiales no siempre podían garantizar la li- 
bertad de las elecciones: cada país llevaba á Roma su influjo y 
sus pretensiones, de suerte que los grupos mas que á inspira- 
ción propia obedecían á las sugestiones de los bizantinos, Jombar- 
dos, francos Ó alemanes. 

El pontificado además trataba de eludir la presencia de los 
diputados imperiales; Pascual I había sido elegido y consagra- 
do antes de que aquellos llegasen: incomodado el emperador 
franco Ludovico Pio, el papa se justificó, y Eugenio Il su suce- 
sor, se obligó con juramento á tributar al emperador los hono- 
res que se le debían como protector de la iglesia. Pero Sergio Il, 
Benedicto III y otros pontífices también se elevaron sin inter- 
vención de los legados del emperador. 

La mayor parte de los papas que gobernaban la iglesia des- 
de Esteban II hasta Inocencio III, no solo eran teólogos, sino 
estadistas, y alennos superiores á su tiempo. Comprendían que 
la subordinación al imperio creaba la dependencia, y que con ella 
se destruían las esperanzas y los medios de cumplir un destino 
universal. Porque si en la corriente de los tiempos daría mal re- 
sultado la ambición de dominar en la esfera civil, no es menos 
contraproducente someter la religión, la filosofía y el arte al do- 
minio de las instituciones políticas y de los imperios que llegan 
á mecanizar creencias é inspiración como en Grecia Ó Roma, y 
á convertir en un ceremonial de formas exteriores lo que perte- 
nece al espíritu mas íntimo de los hombres. Sacudir pues la in- 
fluencia del imperio, fué el deseo constante de los papas. 

Pero en aquellas edades de hierro y de muy escasa filosofía, 
no se salía del dilema de dominar Úú ser dominado: los papas 
replicaron areuyendo superioridad del vicario de Cristo respec- 
to á las potestades laicas: las conclusiones que hacían derivar de 
aquella fórmula “per me reges regnant”, solo eran contradichas 
por la fuerza y por los compromisos adquiridos en las épocas 
de conflicto. Separar, distinguir, determinar el puesto de cada 
actividad de la vida, haciendo coexistentes las representaciones 
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sin humillación ni absorción, no entraba aun en el dominio de 
las capacidades políticas de aquellos siglos: á la teocracia pen- 
sadora le parecía locura la emancipación civil; y al orgullo fen- 
dal é imperial, rebelión las pretensiones de independencia reli- 
giosa. El conflicto era permanente, si bien se dominaba por la 
diplomacia. 

Había un peligro mas grave que la competencia de poderes en 
el estado social de Europa; el feudalismo se estendía y arraiga- 
ba; cada día mas absorvente, quería vincularlo todo en leyes y 
costumbres de sucesión, familia y nacimiento: apoderado de la 
propiedad y en mucho de los cargos civiles, aspiraba á vincu- 
lar de la misma manera los destinos, beneficios y dignidades 
sacerdotales. 

Los obispos y abades pelean. adquieren, levantan castillos é 
intentan trasmitir en Alemania á sus hijos sus oficios y repre- 
sentación; los nobles laicos muestran extraordinario empeño en 
absorverlo todo, y hacen nombrar á sus hijos para las sillas epis- 
copales: los prelados alemanes deponen á uno de los suyos, no 
por falta de saber ni de virtud sino por su temperamento pacífi- 
co y nada batallador. El imperio se cree dueño de todas esas fun- 
ciones; inviste á los clérigos como á los seglares con todos los 
derechos del señor feudal. 

Los papas combaten enérgicamente la feudalización de la iule- 
sia; atacan la herencia por la elección, el privilegio por el méri- 
to, la nobleza por la democracia, la fuerza por el saber. Esta 
batalla es de las mas nobles y honrosas que sostiene el ponti- 
ficado; los papas se suceden, pero con el mismo pensamiento: 
á ceder, el pueblo cayera en una postración de incalenlables con- 
secuencias. No quedaba al siervo, al trabajador, al pensador, otro 
medio de hacerse grande que el sacerdocio; cerradas las puertas, 
sometido el proceso humano al fallo exclusivo del feudalismo. 
úna nube mas espesa y mas asoladora habría caído sobre el pue- 
blo subyugado. 

Los papas vencieron y su victoria ha significado en la histo- 
ria humana casi tanto como el triunfo de la heróica Grecia sobre 
la esclavitud oriental. 

Frente á la liga de todos los privilegiados, al interes de la 
aristocracia y á la confederación de todas las ambiciones. había- 
se formado un ejército de conventos distribuidos por toda la tierra, 
de anacoretas y ermitaños, de párrocos y obispos: todas esas voces 
divulgaban las teorías y los métodos dictados por los papas, y si 
á veces se extralimitaba lo oportuno, esindudable que en la lucha 
con el fendalismo y las tiranías laicas, el pontificado y sus ele- 
mentos representaron los intereses democráticos y populares. 

Para el exacto conocimiento de estos períodos de la edad me- 
dia debe advertirse, que si bien la vida ascética y monacal tomó 
proporciones exajeradas, así respecto á las fuerzas como á las 
aspiraciones, el convento, ademas de guardar los tesoros de una 
«civilización que el germanismo no entendía, dió en muchas oca- 
siones el gérmen y las ideas del derecho y del progreso, así co- 
mo la norma de las ciencias y de las artes. 

Obstáculo es con que tropieza el pensamiento humano en ca- 


400 COMPENDIO 


da ciclo histórico, la carencia de una regla que aconseje á las. 
instituciones y á los poderes el límite de su radiación y la fron- 
tera que no deben traspasar. Organismos vastos que han atraido 
en épocas el espíritu y los intereses de la humanidad, jamás na- 
cieron fortuitamente, ni por el capricho y la pasión exclusiva: 
son una resultante, un producto de factores preexistentes. Pero- 
al realizar los fines y marchar en seguimiento de un destino, po- 
deres y fuerza acostumbran á excederse, pretenden abarcar, eclip- 
sar aun aquello que solo en modo parcial debe perecer óÓ trans- 
formarse. . 

En la larga carrera del tiempo, el espíritu humano reviste las. 
formas adecuadas á su esencia, bajo pena de engendrarse dua- 
lidad que en el estado social se traduce en hondas y lamenta- 
bles perturbaciones, en daño hasta de aquella parte sana que ha- 
ya de subsistir. Saber en la vida individual y en la vida colec- 
tiva el alcance de nuestro deber y de nuestro derecho, circuns- 
cribirnos á la esfera propia sin abdicación y sin invasión; dar 
el punto de justicia al poder y ála obediencia, á lo que en sí 
es permanente como un teorema matemático y á lo que es per- 
feccionable; señalar el día y la hora histórica en que un órden 
complejo necesita cambiarse, ampliarse ó ceder, es una obra de 
discreción que no cabía exigir en la edad media y que solo en 
campo y en parte muy limitada se ha alcanzado después. 

En la guerra del pontificado y del imperio, de la iglesia y el 
feudalismo, había mas razón y mas democracia en los pontífices. 
y en la iglesia, pero no toda la exactitud y precisión que de- 
mandaba un ejemplo de estricta justicia: los papas fueron mas 
allá de la necesidad y de la defensa de los intereses que les esta- 
han encomendados. 

Gregorio VII.-—Un hombre notabilísimo, una de esas capaci- 
dades que al genio unen carácter inflexible, se encargó de lle- 
var á la práctica el pensamiento condensado por los papas en el 
espacio de cuatro siglos. Llevaba el nombre germánico de Hilde- 
brando; era hijo de un carpintero de Toscana, y desde el con- 
vento de Cluny pasó á los consejos de la sede pontificia. Por: 
su iniciativa se reprimió la simonía bajo los pontífices León IX 
y Victor II, y bajo Esteban IX se impuso el celibato á los sa-- 
cerdotes alemanes. Pero el triunfo mas significativo de su influen- 
cia fué durante el gobierno del papa Nicolas Il en que se esta- 
bleció la elección de pontífice por el colegio de los cardenales. 
Grande hombre de Estado y de inteligencia superior, fuerte, in- 
vencible por el carácter, al ser elegido papa en 1072 se propu- 
so ventilar en el terreno de los hechos el litigio de las oposicio- 
nes hasta entonces sostenidas en todos conceptos. 

Gregorio VII emprendió una reforma general; condenó en to- 
das partes la simonía, previno álos obispos y abades el cum- 
plimiento de sus deberes sin contemplación, se opuso á los pri-- 
vilegiados, maldijo el tráfico de esclavos y la vanidad de los po- 
derosos, ceusuró el infame derecho que se atribuían los feuda- 
les de la costa sobre los náufragos y sobre los barcos estrella- 
dos en la playa, prohibió que se persiguiese al disidente Beren-- 
gario amonestando que se procurara convencer y no arrastrar, 
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y juzgando que el clero acaso debilitaba sus deberes en las aten- 
ciones de la familia, estableció universalmente el celibato. Com- 
batió la tiranía de los reyes, el orgullo de los feudales, las intri- 
gas de los obispos; animó al pueblo, le acercó, le hizo pensar 
en la igualdad, negó la autoridad de la injusticia y el derecho al 
escándalo, y cuando todas esas ideas se habían propagado, quiso 
determinar el papel de los papas en el concierto del mundo y en 
el juego de las instituciones humanas. 

El pontífice, vicario de Cristo, debía ser en opinión de Gre- 
gorio. VII juez de las acciones de los jefes de los pueblos y or- 

anizador de una justicia en que se inspirasen todas las socieda- 

es cristianas; sin depender de nadie, una vez elegido libremente 
por los cardenales, representantes de todas las nacionalidades, 
tendría un influjo moral en el poder civil. No se redujo á esto: 
Gregorio VII pretendió que todos los poderes se consideraran 
feudatarios de la sede romana. 

Algunos pueblos se apresuraron á someterse. El imperio se hizo 
el desentendido; había por el contrario confirmado la elección 
del gran pontífice, y seguía usando de las facultades de investir 
á eclesiásticos como á seglares. 

Enrique IV había nombrado obispos á casi todos los canóni- 
gos de Goslar y repuesto á clérigos separados por simonía; los 
bienes anexos á esos cargos enfeudaban en el imperio. Un con- 
cilio de 1075 declaró que las investiduras de bienes eclesiásticos 
no corresponderían ya á los seglares: Enrique IV se opuso á la 
declaración; juntó en Worms otro concilio que depuso al papa 
y nombró en su lugar al monge Guiberto con el nombre de Cle- 
mente III. Gregorio VII excomulgó al emperador; los señores 
de Suavio, Franconia, Babiera, Sajonia y Lorena, se reunieron 
en Tribur é hicieron saber á Enrique IV que le depondrían si 
en el plazo de un año no alcanzaba la absolución. 

El emperador, sin elementos de resistencia, se humilló al pa- 
pa, pero Gregorio VII llevó demasiado lejos el desagravio, pues 
no recibió al penitente sino á los tres días de suplicar casi des- 
nudo, bajo el frío y la inclemencia á las puertas del castillo de 
Canosa; le huamilló mas aun, y al absolverle dejaba en el alma del 
sometido monarca un afán de represalia que nunca se extingui- 
ría. Vuelto á sus Estados luchó con su competidor Rodulfo de 
Suavia y le venció: excomulgado segunda vez, marchó á Italia, 
depuso al papa, y Gregorio VII, refugiado entre los normandos, 
murió en 1085. Su política fué continuada por los pontífices ul- 
teriores y con Enrique V se estableció entre el papado y el im- 
perio una concordia que no había de ser muy duradera. 

La obra de Gregorio VII presenta una doble faz: por una parte 
emancipa; por otra tiende á avasallar; era útil, generoso, nece- 
sario contener el despotismo, estigmatizar la soberbia de los se- 
ñores, elevar al pueblo, condenar la simonía y la esclavitud, po- 
ner un freno al ensanche del feudalismo, revelar que la fuerza 
material podía obligar, pero no trastornaba el derecho ni suplan- 
taba la justicia. 

Mas el pontificado queriendo reducir al poder civil y toman- 
do un arbitraje en la marcha política de los pueblos, excedía 
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su misión no diferenciándose esencialmente el pretendido unita- 
rismo delos que en vano se habían intentado por los héroes del 
Oriente, de Macedonia y Roma. 

La marcha, los métodos, el alma de la religión, no encajan 
en las corrientes de relatividad del orden político; sometido el 
mundo á un plan completo de doctrina, derivaría un código de 
procedimientos, una sistematización general é ineludible que ma- 
taría el espíritu de variedad reclamado por el progreso humano. 

Gregorio VII cumplió en principio el fin de emancipar la igle- 
sia apartando el peligro de convertir las creencias en un resor- 
te de la voluntad Ó de la ley de los imperios, pero fué en rea- 
lidad vencido en la empresa de someter á los dictados de la 
lolesia, el ejercicio y el movimiento del poder civil. 

Las naciones, guiadas por la presunción ó por la idea de lo 
justo, apoyaron al ilustre pontífice en todo lo oportuno: cuan- 
do excedió la acción, se vió que ya los medios no auguraban 
la bondad del fin; los hijos de Enrique IV fueron lanzados con- 
tra su padre; la política rompía la naturaleza; la obediencia y 
el respeto se quebrantaban en sus fuentes mas puras, allí don- 
de jamás deben faltar: los papas no excomulgaron al hijo que 
levantaba la espada contra el emperador y que dejaba un cadá- 
ver insepulto. Pero el pontificado que contemplara la irreveren- 
cia de Enrique V, no podía esperar mejor conducta respecto á Ro- 
ma. Apenas tomó posesión del imperio, se volvió contra sus pro- 
pios hechos, y en la política defendió la integridad del poder civil. 


———— A A — 


CAPÍTULO 111. 


Epoca de las cruzadas. 


Al lado del imperio bizantino con sus pretensiones de universa- 
lidad se habían alzado, al Oeste el imperio de los francos, al Orien- 
te el de los árabes. Cuando flaquean los sucesores de Carlo-Mag- 
no, los agarenos han perdido también su fuerza expansiva, pero 
Bizancio no recobra sus posesiones de Asia ni de Africa. 

Los papas, hechos árbitros en aleunas disputas de los reyes, ad- 
quirieron más influjo con el poder temporal, aumentado por la con- 
desa Matilde, entusiasta partidaria de Gregorio VII, la cual hizo 
donación de Parma, Módena, Reggio, Plascencia, Mantua, Vero- 
na y otras ciudades. 

La idea de unir al mundo cristiano en una confederación regi- 
da por los principios cristianos, hizo desarrollarse el deseo de su- 
premacía pontifical. Pero otra unidad había brotado con el impe- 
rio alemán, y los emperadores germanos resisten por una parte á 
los papas mientras por otra les amenazan. 

El kalifato de Córdoba se deshace al soplo de intestinas desave- 
nencias, y el de Bagdad sucumbe en su poder efectivo á manos de 
las jóvenes razas del centro de Asia. A través de las guerras y de 
la sangre se ve surgir un nuevo estado, comenzar á emanciparse 
los siervos apoyados por los reyes, perder terreno el fendalismo, 
engendrarse los elementos de las sociedades modernas y empezar á 
salir los estudios del convento para ampararse en el seno de los 
laicos. 

En el espacio de los siglos IX y X toma incremento la predic- 
ción milenaria; profetizábase la conclusión del mundo; el terror se 
apoderaba de las gentes; creíase oír la trompeta del ángel que lla- 
mara al juicio final, y ver los cadáveres de los mundos cruzando 
los espacios, el sol convertido en un volcán agitado, la tierra en un 
haz de pavesas: todo respira tristeza y desesperación. 

La industria y el trabajo lanenidecen: á medida que se acerca el 
año mil, el horror aumenta, una agonía de muerte embarga á los 
más tímidos; la madre mira con amargura al ser que palpita en sus 
entrañas; el feudal se hace fraile; el trabajador abandona la tarea 
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por la oración. No esperando nada del mundo, todos se refugian en 
su conciencia. Este cuadro no contagia á toda la cristiandad, pero 
Italia y Francia sufren sus lúgubres irradiaciones de una manera. 
espantosa. 

Cerca del año mil parece que la naturaleza conspira con la su- 
perstición; Almanzor aniquila casi los reinos españoles; el hambre 
cunde en Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, Egipto, Siria y Pa- 
lestina: tempestades horribles agobian á los más animosos; la mi- 
seria no recuerda naufragio tan desolador: en algunas comarcas, 
turbas desencajadas de hambre desentierran los cadáveres y los. 
devoran: en Francia hubo quien asesinara para comer la carne: 
del muerto, y otros vendían la de los que fallecieran, á riesgo de 
ser perseguidos por los tribunales. Más de un hombre generoso 
murió de dolor al oír referir tan crueles desdichas. La locura se 
apoderaba de los cuerpos desfallecidos. Parecían invertidas las es- 
taciones y amenazar al mundo con una última catástrofe. 

La dichosa Arabia no se vió libre de la tormenta; en el serrallo 
de la Meca los guardadores devoraron todas las mujeres. Denun- 
ciábase á inocentes para que muriesen y hacer festín de sus cuer- 
pos. La peste hacía coro al incomparable mal del hambre: algunos 
sacerdotes de la Aquitania y del Sur de Italia perdieron la vida de 
congoja. 

La sombría tempestad pasó: las amenazas del fin del mundo no 
se realizaron: olvidáronse en lo posible las tristes vicisitudes del 
hambre y de las pestes, y la humanidad comenzó á respirar y á 
pensar en el porvenir. Cada pueblo emprende un rumbo especial; 
se elevan las primeras basílicas en el centro de Europa, se abren 
escuelas, se camina adelante reanudándose la historia. 

Los pueblos inmigrantes, normandos, búlgaros, servios, rusos, 
móldavos, moravos, iban arraigándose en los territorios ocupados; 
los magyares les imitan después de alennas tremendas sacudidas. 

El imperio de Oriente había combatido con admirable energía á 
los ejércitos de las nuevas tríbus del Norte: sin aquel muro, las 
sociedades romano-germánicas se habrían hallado en grave riesgo 
y acaso sucumbieran. 

Los bizantinos no solo defienden la Europa; la salvan y con sus 
misioneros imponen el cristianismo á los indomables búlgaros, á 
los dálmates, servios y bosniacos, á lor bohemios y rusos: todos 
estos pueblos dejan algo de su crueldad sistemática al cambiar de 
ideas; los odios de raza disminuyen. : 

Los rusos, esa nación de guerreros esforzados, amenazaban ya 
Constantinopla antes del año mil: la comunión de ideas desarma 
sus brazos, cesan en las acometidas, se convierten en auxiliares de 
Bizancio y no aprovechan sus días aflictivos: construyen los rusos 
una patria al Norte, amoldan, asimilan otras fuerzas slavas, y de- 
jan de ser largo tiempo un peligro permanente. 

El imperio bizantino, reducido por las conquistas árabes, no 
pierde la cohesión: es un manantial de grandes generales y de 
hombres de Estado, si bien acompañados siempre de intrigante as- 
tucia y de temible perfidia. Pero la falta de escrúpulos, arma de 
dos filos, se convierte contra la patria. El día que los gobiernos y 
los generales rebeldes dieron participación á los turcos en la polí- 
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tica del imperio, la creación de Constantino entró en la agonía y 
no la salvaron los esfuerzos heróicos de los Comnenos ni de los 
Paleólogos. 

Mientras Bizancio lucha en el Oriente por la existencia y por la 
civilización, mientras dá oídos al espíritu dualista que engendró 
el cisma, en el Occidente se verifica una revolución general, así en 
los idiomas como en las demás relaciones del derecho, de las cos- 
tumbres y del Estado: el lenguaje latino aunque algo barbari- 
zado, triunfa; las leyes romanas van tomando lugar y abriéndose 
paso en el germanismo; el siervo de la gleba levanta la cabeza; las 
naciones aspiran á la autonomía, aun en la misma Italia. 

Benedicto VII y otros papas, así por ideas de nacionalidad co- 
mo por orgullo de abolengo patricio, habían pensado sacudir el 
yugo de toda dominación extrangera: este plan estaba en la políti- 
ca general de los pontífices aunque solo algunos expresamente lo 
proclamaran. Por eso los papas del siglo que precede y de los dos 
que siguen á Gregorio VII, son enemigos de aquel que preponde- 
re, bizantino ó alemán, en el suelo italiano; arrojarles es el fin pro- 
puesto, ya sea valiéndose de los normandos ó de los francos. 

Querían los papas hacer de Italia una especie de confederación 
regida por la idea de Roma, aunque subsistieran los reyes, con- 
des y duques. Entonces la Italia pontificia podría en las contien- 
das generales pesar con peso decisivo para la solución de los pro- 
blemas europeos y cristianos. Por este ideal no se abandonaba el 
otro más universalizador; el de convertir los poderes en feudos de 
la iglesia, sometiendo el feudalismo de la fuerza al feudalismo de 
una idea, el poder efectivo al poder moral. 

De las instituciones existentes la que abrigaba empeños opues 
tos era el imperio; de ahí vino el choque sirviendo de base la cues- 
tión de las investiduras. Las dos fuerzas retroceden en pocos años: 
Enrique IV se humilla; Gregorio VII muere lejos de Roma; fué 
aquel el primer acto del duelo de gúelfos y gibelinos. 

El pontificado demostró un vigor extraordinario. Su importan- 
cia fué tal, que á los diez años de la muerte de Gregorio VII pu- 
do armar al Occidente contra las envalentonadas masas orientales, 
y salvar el imperio bizantino. 

Las condiciones de la vida en la edad media, y singularmente en 
los últimos años del siglo XT, eran propicias á un gran movimien- 
to religioso del Occidente contra el Oriente: el ascetismo se mezcla- 
ba con el entusiasmo guerrero del cual participaban hasta los mis- 
mos pontífices: el espíritu caballeresco y aventurero cundía en cre- 
ciente irresistible en los castillos, en las cortes y en los ejércitos: 
caballeros y príncipes borgoñones, aquitanos y provenzales y nor- 
mandos peleaban en España por la gloria y el botín auxiliando á 
los reconquistadores: marinos de Amalfi y Génova unas veces co- 
merciaban con los árabes de Asia y otras saqueaban las costas de 
Africa. 

En el pueblo se esperaba que el islamismo concluiría de un 
modo milagroso y se contaban maravillas de la tierra asiática don- 
de nace el sol, y de la ciudad de Asgard en que no reinaba la 
muerte. Las peregrinaciones á Santiago de Compostela, Roma y 
Jerusalem, siempre frecuentes, lo fueron más desde que el clero 
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las impulsó señalando sus méritos: señores, abades, obispos y gen- 
tes del estado llano, marchaban al Oriente y con emocionador en- 
tusiasmo juntaban cólera al ver que los lugares más queridos per- 
tenecían á los enemigos de su religión y de su Dios. Una de estas 
expediciones contó siete mil peregrinos ingleses y alemanes á quie- 
nes guiaba Siegfredo, Arzobispo de Maguncia. 

Tres kalifatos se dividían la influencia y dirección mahometa- 
na; el de Bagdad ortodoxo (sunnita), el de Córdoba disidente, el 
de Egipto heterodoxo (chiita): á los primeros no quedaba sino la 
representación moral; habíanse fraccionado en reinos distintos, y 
en el Oriente éstos cayeron en poder de pueblos nuevos. 

El siglo XI los turcomanos acaudillados por Seldyuk, dejaron: 
las orillas del Mar Caspio y del lago Aral, y conquistaron el Iran 


y la Mesopotamia; desde allí se extendieron al Asia menor, y en la. 


batalla de Manzikert destruyeron en aquella península casi todo 
el poder bizantino. El emperador Miguel VIT pidió auxilio al pon- 
tífice Gregorio VII, quien reunió tropas y hubiera prestado su con- 
curso á no entretenerle la lucha con Enrique IV. Elevado al tro- 
no de Bizancio Alejo Comneno en 1081, hizo guerra con éxito á los 
seldyúcidas, pero cuando proyectaba descargar golpes decisivos tu- 
vo que defenderse de un enérgico ataque del normando Roberto 
Guiscard, y apenas quedó libre por este lado, invadieron el impe- 
rio los petschenegos ó pechenegos afines de los turcos: les extermi- 
nó en 1091 en la batalla de Lebunión, y aunque ya entonces el im- 
perio seldyúcida estaba dividido por guerras y repartos territoria- 
les, también los bizantinos habían sufrido enormemente en las cam- 
pañas con los normandos y pechenegos. Posesionados los turcos del 
Asia menor, Constantinopla corría peligros inminentes. 

Alejo Comneno se decidió á pedir el apoyo del papa en 1095: con 
la petición se presentaron en Roma embajadores bizantinos. El 
pontífice Urbano Jl recibió con entusiasmo la solicitud é inmedia- 
tamente reunió en Piacenza un concilio á que asistieron cuatro mil 
eclesiásticos y décuple número de seglares: oídos los embajadores, 
y resueltas otras cuestiones, Urbano II exhortó á los fieles á so- 
correr al imperio bizantino, y en seguida marchó á Francia para 
celebrar en Clermont otro concilio. El viaje fué triunfal; las muche- 
dumbres le salían al paso ensalzándole; de todas partes acudían 
obispos, abades, duques, caballeros, sacerdotes, pueblo, que en pro- 
cesión inmensa acompañaban al pontífice romano presintiendo 
grandes sucesos. 


PÁRRAPFO 1. 


Las cruzadas. 


El 18 de Noviembre de 1095 se juntaron en concilio presididos 
por Urbano II, 25 arzobispos, 250 obispos, 400 abades, muchos mi- 
les de clérigos é innumerable pueblo: no habiendo en Clermont edi- 
ficio capaz de contener la muchedumbre, las sesiones iban á ce- 
lebrarse al aire libre. En la primera se confirmó la excomunión de 
Felipe I de Francia y se aprobó la tregua de Dios, ó sea la prohi- 
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bición de combatir entre cristianos desde los miércoles por la tar- 

de hasta los lunes por la mañana. 

En la sesión del 26 de Noviembre, el papa habló de la 'profana- 
ción de Jerusalem por los turcos, de los sufrimientos de los pere- 
grinos y de los peligros del Oriente y del Occidente: llamó á la 
guerra santa para libertar Jerusalem, y al concluir, una aclamación 
inmensa llenó el espacio, y la multitud se precipitó á recibir la 
eruz roja , símbolo de los peregrinos. El pontífice confió la direc- 
ción de la cruzada al obispo de Puy Adhemar de Monteil. 

Primera cruzada.—El entusiasmo no tuvo límites, aunque las 
malas relaciones del pontificado con el emperador de Alemania y 
con el rey de Francia no lejasen de perjudicar al buen orden. Por 
todas partes los predicadores agitaban á las masas, sobresaliendo el 
elocuente y fogoso Pedro de Amiens, el ermitaño que reunió un 
ejército numerosísimo y se puso en marcha hacia el Oriente: estas 
tropas así como otras muchas organizadas por el entusiasmo, sin 
disciplina y sin buenas armas, perecieron casi todas en el camino 
de Coastantinopla, pues sus abusos provocaron la irritación de los 
pueblos por que pasaban: en Lorena y Bohemia perseguían horro- 
rosamente á los judíos. 

El emperador Alejo hizo presente á Pedro de Amiens y á los de- 
más caudillos que con aquellos soldados no era posible intentar 
nada, pero como la indisciplina y el desorden cundiesen, él mismo 
les excitó á pasar al Asia menor para evitarse peligros: allí los seld- 
yúcidas los destrozaron completamente, no teniendo más fortuna 
otras bandas mal dirigidas. 

Entre tanto se formaba un grande y verdadero ejército cruzado 
que por grupos se dirigió á Constantinopla durante el año 1096. 
Eran los jefes, Raimundo de Saint Gilles, conde de Tolosa: Hugo 
de Vermandois, hermano del rey de Francia; Esteban, conde de 
Blois y de Chartres; Roberto, Boemundo y Tancredo de Norman- 
dia; Roberto II de Flandes, y Godofredo de Bonillón, duque de 
Lorena, con sus hermanos Balduino y Eustaquio. Así que llegaban 
á Constantinopla el emperador Alejo les obligaba á prestar jura- 
mento de vasallaje por las tierras que conquistaran.: Alejo, imbui- 
do en la idea de que debía volver al imperio cuanto le había perte- 
necido, tomó á los cruzados como instrumentos de sus designios y 
produjo un descontento que nunca se extinguió. 

En 1097 conquistaron los eruzados á Nicea, pero el emperador 
bizantino se anticipó á ofrecer condiciones á los sitiados, y acepta- 
das ondeó en Jas murallas el pabellón del im perio: tropas de Alejo 
ocuparon la ciudad. El resto de aquel año y el siguiente casi todo 
el Norte de la Siria con Antioquia cayó en poder de los cruzados, 
estallando ya la discordia con Alejo Comneno. 

El 15 de Julio de 1099 Jerusalem fué tomada por asalto, habien- 

: do sufrido los cruzados extraordinarias pérdidas. Godofredo era 

nombrado protector del Santo Sepulero. El año 1000 murió el he- 

róico duque de Lorena. Habíanse formado, un Estado en Antio- 
quia bajo Boemundo, y otro en Edesa bajo Balduino, hermano de 

Godotredo. 

Muchos de los cruzados, entre ellos los dos Robertos y Esteban 
de Blois, creyendo cumplida su misión regresaron á sus hogares, 
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dejaron casi abandonada Jesusalem. El primer rey Balduino 
(1000 á 1018) defendió enérgicamente la ciudad y su territorio con- 
tra los árabes egipcios: Balduino IT (1031) agrandó el pequeño rei- 
no con la conquista de Cesarea, Sidon y muchas otras ciudades, 
de modo que no quedaba á los árabes más que dos grandes puer- 
tos en la Siria; Tiro y Askalón. 

El entusismo que produjo la toma de Jerusalem llevó de nuevo 
al Oriente en 1000 v 1001 nuevas multitudes de cruzadas á cuya 
cabeza iban el conde de Parma, el obispo de Pavía, el duque de 
Aquitania y el de Borgoña, Guillermo de Nevers, el mariscal Con- 
rado de Alemania y otros nobles y obispos. Pero en exceso con- 
fiados, creyendo que el islamismo estaba vencido con la conquista 

de Jerusalem, sin la disciplina para luchar con los fuertes selyúd- 
cidas, perecieron casi todos, en número de cerca de trescientos mil 
en el Asia menor. 


La mala dirección contribuyó á esta catástrofe, así como el pro- 
yecto temerario de atacar á Bagdad sin asegurarse otras Comarcas. 
Apenas la décima parte del ejército se salvó. Boemundo, prisione- 
ro de los turcos y rescatado, emprendió otra cruzada con 35,000 
hombres bien organizados, pero la volvió contra el Emperador Ale- 
jo y fué vencido. Los normandos, pisanos, genoveses y venecianos, 
marchaban ya por mar á la Siria, llevando contínuos refuerzos; sin 
embargo, los celos del imperio bizantino y su perfidia, las rivali- 
dades entre los cruzados, y la disminución del celo primitivo ame- 
nazaban las conquistas de los años 1099 á 1031. 


Fulco de Anjou, casado con Melisenda, hija de Balduino II, le 
sucedió en el reino de Jerusalem. Imaddedin Zenki, emir de Mo- 
sul atacó rudamente á los cristianos de Antioquia y Barín, ywel pe- 
ligero y los desastres unieron á los cruzados con quienes se alió 
contra Zenki el emir de Damasco Anar. 

El período siguiente fué de paz y de progreso y organización; el 
comercio europeo se desarrolló con vigor en Asia. Fulco murió en 
1043, el mismo año que el Emperador Juan, sucesor de Alejo Com- 
neno, que había vivido en guerras con los seldyúcidas y con los 
cruzados. Eligiose rey de Jerusalem á Balduino 111: Raimundo de 
Antioquia y Manuel, hijo del emperador Juan, rompieron otra vez 
las hostilidades. El emir de Mosul, Zenki, valiéndose del descon- 
cierto entre los cristianos, sitió y tomó á Edesa apesar del herois- 
mo del conde Joscelín. 

Segunda cruzada.—Desde 1095 había cambiado el espíritu en- 
rópeo: queríase vivir y aprovechar los recursos de la civilización 
aprendida de los griegos; los trovadores cantaban el amor mejor 
que el ascetismo; el comercio hacía prosperar las ciudades italia- 
nas, los sacerdotes comenzaban á filosofar y se iniciaban las gran- 
des artes. Esto unido al recuerdo de los sacrificios hechos gastaba 
algo del entusiasmo inspirado por Urbano Il. 


La voz del pontificado también tenía menos autoridad. Bernardo 
de Claireval predicó esta segunda cruzada con tanta elocuencia co- 
mo Pedro de Amiens la primera. Arrastró á la nación france- 
sa y al imperio alemán, y Luis VIT y Conrado III tomaron la cruz 
y marcharon al Oriente. La discordia de los griegos y cruzados 
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«subsistía; el emperador Manuel continuaba la política suspicaz y 
desconfiada de Alejo Comneno. : 

Conrado III invadió el Asia menor seldyúcida y sufrió una de- 
rrota tremenda o los restos del ejército alemán regresaron al 
territorio bizantino. No tuvieron mejor suerte los franceses, y su 
rey Luis VII se embarcaba para Jerusalem mientras Conrado III, 
enfermo, regresó á Constantinopla; luego se reunieron todos en 
Palestina, y habiendo fracasado en la tentativa de tomar á Damas- 
co y Ascalón, regresaron á su patria en 1149. 

La segunda cruzada no dió resultados. Los cristianos de Siria 
«eran movidos por otros sentimientos que los de Occidente; las pa- 
siones, los vicios y la codicia, habían ocupado el lugar de los gran- 
des ideales. Cada nacionalidad además vivía en Europa en antago- 
| nismos con las otras; los franceses atribuían á los bizantinos todos 
sus desastres, y Conrado III se aliaba con su cuñado el empera- 
-dor Manuel. 

Las repúblicas italianas miraban por sus intereses mercantiles 
tanto Ó más que por los religiosos, y las vanas presunciones de 
los occidentales que se creían invencibles impidieron establecer el 
orden y la disciplina sin los cuales cada batalla no es más que 
una catástrofe. La reina Leonar de Poiton y Sus damas, compa- 
heras del ejército de Luis VII, eran un obstáculo, así como la 
multitud de mujeres de todas clases que pretendían hallar goces 
y joyas donde muchas hallaron la muerte. 

Huestes cristianas que habían invadido el país de los wendos en 
el Norte de Europa, solo consiguieron convertir á muchos de esos 
enemigos á su fe. 

Había heredado á Zenki de Mosul su hijo Nuredino, hombre 
recto, valiente y capaz, pero enemigo acérrimo de los cristianos. 
Apoderado de Damasco hizo tregua con los cruzados y como Bal- 
duino IT atacase á la tríbu indefensa de Banias, Nuredino inva- 
dió por todas partes los Estados cristianos causando cousidera- 
bles destrozos. La guerra siguió con alternativas, y una expedición 
hecha por el emperador Manuel más bien tuvo por objeto impo- 
ner á los cruzados que ayudarles contra los peligros. 

Balduino III murió en 1162, sucediéndole su hermano Amalrico. 
Apoyó este rey á los fatimidas egipcios atacados por Schirkuh. 
kurdo, general de Nuredino, y las cosas fueron bien, hasta que la 
codicia de los cristianos les enemistó con el visir egipcio que llamó 
en su auxilio á Nuredino: no costó mucho trabajo al seldyúcida el 
triunfo, y como los egipcios se rebelaran, Schirkuh decapitó al vi- 
sir y ocupó su lugar para dejarlo luego á su sobrino Saladino. Los 
recursos esperados de Europa no llegaron porque casi todas las 
naciones temían la guerra en su propio territorio ó estaban ya en 
ella. Amalrico murió en 1173. 

Balduino IV, enfermo y con la tutela del conde Raimundo, ape- 
nas se ocupó del gobierno. En su tiempo arribaron refuerzos del 
Occidente y de Constantinopla y el reino de Jerusalem alargó su 
vida con algunas ventajas contra Saladino. Balduino V tenía cinco 
años de edad cuando Balduino IV, ya moribundo, le confirió el tro- 
no y murió á los dos más (1186) siendo coronado Guido de Lusig- 
nan al mismo tiempo que su mujer la princesa Sibila. 
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A las disidencias de los cristianos se agregaba que Saladino,. 
fuerte primero en Egipto, se había apoderado de todos los do- 
minios de Nuredino después de la muerte de este sultán, y sus co- 
rreligionarios le empujaban á la conquista de los Estados cristia- 
nos. En Julio de 1187, los cristianos fueron derrotados y el rey de 
Jerusalem prisionero; muchos prisioneros sufrieron una muerte 
cruel; las ciudades cayeron una tras otra en poder de Saladino y 
por último Jerusalem el 2 de Octubre de 1187. Quedaban á los cris- 
tianos las plazas fuertes de Trípoli y Antioquía, y la de Tiro he- 
róicamente defendida por Conrado de Montferrato. Guido de Lu- 
signan, recobrada la libertad, organizó algunas fuerzas é hizo gue- 
rra defensiva. | 

Tercera cruzada.—El papa Urbano TIT mnrió de pena al saber: 
la pérdida de Jerusalem. Gregorio VIII publicó otra cruzada y su 
sucesor Clemente 111 continuó los preparativos. Establecióse una 
paz general europea por siete años y los pueblos cristianos se pu- 
sieron en movimiento. 

Federico 1 de Alemania á la cabeza de un ejército numeroso y 
organizado, partió para el Asia por tierra, y después de luchas 
con los intrigantes bizantinos, penetró en el Asia menor en 1190: 
victorioso en todas las batallas, contaba con un triunfo definitivo: 
cuando se ahogó al querer atravesar el río Salef ó Calicadno. La 
desconfianza entró en las tropas; muchos soldados volvieron á su 
patria y el resto con el príncipe Federico marchó á Antioquia. 

Enrique II de Inglaterra murió en los preparativos de la cruzada 
que emprendieron su hijo Ricardo, Corazón de león, Felipe II An- 
eusto de Francia, Leopoldo de Austria y muchos condes, señores 
y obispos. Los cristianos sirios estaban divididos y no menos los. 
nuevos cruzados. En 1191 llegaron estos delante de San Juan de 
Acre; en la toma de la ciudad Ricardo I arrojó al fango el pendón 
de Leopoldo de Austria. 3 

Saladino, sultán de Egipto y Siria, firmó un tratado de paz, pero 
como no pagase pronto la indemnización de guerra ni entregara los 
prisioneros cristianos, Ricardo cometió la crueldad de sacrificar 
dos mil rehenes en las puertas de San Juan de Acre; á causa de 
esto se rompieron de nuevo las hostilidades. Felipe Augusto vol- 
vió á Francia con muchos franceses y á poco dejó también la Pa- 
lestina Leopoldo de Austria. 

Apesar de combates gloriosos, en realidad ganó muy poco la 
causa de los cruzados. En Europa los reyes se hacían implacable 
guerra con las armas y con la intriga. Ricardo de Inglaterra regre- 
só en 1192, pero el duque de Austria le detuvo al pasar por su te- 
rritorio, le encerró en una prisión y le entregó al emperador de 
Alemania quien solo le dió libertad en 1194 por un fuerte rescate. 
No decaía el interés por las cruzadas, pero aumentaban los conflic- 
tos y los obstáculos que impedirían la acción común del cristia- 
nismo en el Oriente. 

Ultimas cruzadas.—En el espacio de cerca de dos siglos (1096 á 
1290), Europa envió constantemente guerreros al Asia: hacíase vo- 
to en las enfermedades, en los peligros y en las penas de la vida. 
Después de la gran expedición de 1190 y 1191, el papa Inocencio 
III predicó otra nueva cruzada, pero las contiendas europeas mer- 
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maron los resultados esperados. Los franceses fneron los más 
dispuestos, y de acuerdo con los venecianos prepararon todos los 
medios. Pensóse en acometer Egipto, mas Venecia que ante todo 
miraba por su comercio, inclinó las oposiciones contra el imperio 
bizantino, cosa no desagradable á los franceses porque se culpaba 
en todo el Occidente á la política griega por los males experimen- 
tados en Asia. Además Alejo Angelo había pedido el apoyo de 
Alemania y Francia en favor de su padre destronado Isaac Ange- 
lo, comprometiéndose á grandes expendios y á intentar la recon- 
ciliación de las iglesiasromana y griega. Francos y venecianos par- 
tieron en 1203 y aunque con esfuerzo, tomaron Constantinopla y re- 
pusieron á los Angelos; pero como no cumplieran lo ofrecido, los 
invasores proyectaron arrojarlos. La ciudad, sintiéndose humilla- 
da, se sublevó; Isaac murió de terror y Alejo IV Angelo extrangu- 
lado. Venecianos y francos dirigidos respectivamente por el invie- 
to dux Enrique Dandolo y por el distinguido guerrero Bonifacio 
de Monferrato, se apoderaron de la capital bizantina y constituye- 
ron un imperio latino (1204). 

Al comenzar el siglo XIII cruzadas de niños salieron de algunas 
provincias de Francia y Alemania, sin conseguir, como era natu- 
ral, más que desgracias y perturbaciones. 


Federico II de Alemania que en su niñez había prometido ir en 
cruzada á la Palestina, como el estado político de Europa no le 
permitiera abandonar su imperio tan pronto como el pontífice de- 
seara, fué excomulgado por Gregorio IX en 1227. Antes de esa 
época había marchado á la Siria el rey Andrés de Hungría con 
Leopoldo VI de Austria y otros magnates que regresaron pronto. 
Los cruzados orientales sufrieron crueles reveses en Egipto, de- 
biéndose parte del mal éxito al empeño del legado pontificio Pela- 
gio en dirigir los asuntos de la guerra. 


En 1228 Federico 11 se encaminó al Oriente con un ejército esco- 
jido, aunque el papa reprobó la cruzada porque el emperador no 
se había sometido antes. Tras grandes triunfos alcanzó del sultán 
Alcamil la posesión de Jerusalém excepto la mezquita de Omar y 
sus dependencias. Si embargo, las discordias y los errores de los 
cristianos de Siria, ofrecían poco porvenir al reino. Mezclándose en 
las luchas entre los musulmanes. el sultán Eyub llamó en su auxi- 
lio á los caresmios, familia turca despojada por los mogoles, y aque- 
llos guerreros tomaron Jerusalem y la destruyeron. Lnis EX (el 
santo) de Francia, fué á Palestina en 1249, luchó después en Egipto 
donde cayó prisionero y permaneció luego hasta 1254 en San Juan 
de Acre, haciendo guerra á los musulmanes. 


En 1256 los mogoles invadieron Siria y la Mesopotamia y favore- 
cieron algo á los cristianos, pero la poca habilidad política de éstos 
no les permitió sacar ventajas; por el contrario provocaron algunos 
á las bandas de Hulagú'en daño suyo y del reino cristiano. En 
breve los musulmanes egipcios vencieron á los mogoles, y entonces 
pusieron todo su ardor en conquistar la costa de Siria: el sultán 
Bibars tomó una tras otra las fortalezas del Norte; su sucesor Ki- 
lawn terminó la conquista. En 1291 los cristianos perdían sus últi- 
mas posesiones en el Oriente asiático. 


412 COMPENDIO 


El generoso y esforzado Luis IX de Francia murió en 1270 pe- 
leando con los tunecinos. 

Había concluido el grande y solemne episodio de las cruzadas: 
Europa no pudo dominar la Siria. España contribuyó poco á este 
movimiento; los mismos pontífices aconsejaron no debilitar las 
fuerzas que defendían á Europa por el Occidente y trabajaban por 
reconquistar el suelo patrio. 

En el largo período de las cruzadas no cesó el entusiasmo gue- 
rrero aunque parcialmente se debilitara, pero casi siempre faltó or- 
den, disciplina, moderación y acierto. Las disidencias europeas, un 
momento olvidadas, se reproducían en el Oriente y hasta en cada 
auna de sus ciudades. Normandos y provenzales, todos franceses, 
nunca estaban de acuerdo; mucho menos los franceses y los ingleses 
de la época de Felipe Augusto, ni los alemanes y lombardos en 
la de Federico II. 

El fervor religioso producía excitaciones fáciles en convertirse á 
fines diversos de la cruzada y de los musulmanes. La voz de los 
pontífices y de los concilios no bastaba á tranquilizar los ánimos, 
sobre todo cuando los mismos papas alguna vez subordinaban á 
intereses secundarios los elevados propósitos de Urbano 11. 

Añadíase como un factor importante el desorden, la rivalidad 
invencible entre las naciones, la envidia de los jefes, la codicia de 
los señores, y el fanatismo ciego de las masas que ocultaba los pe- 
ligros y no daba espacio al cálculo y á la reflexión. Era imposible 
que se mantuviera la unidad entre los cruzados cuando las dispu- 
tas se agriaban cada día y las oposiciones en vez de resolverse 
por la armonía que demandaba la cuestión oriental, se complicaban 
con nuevos conflictos. 

Ordenes militares.—La orden de los templarios ó caballeros del 
Templo se fundó en los primeros tiempos de la monarquía de los 
cruzados en Jerusalem por nobles franceses, aunque se hizo exten- 
siva á los de todas las nacionalidades cristianas: tomaron el ncmbre 
por el lugar que habitaban cerca del sitio en que estuviera otro 
tiempo el templo de Salomón. Esta asociación, cuyos organizadores 
fueron Hugo de Payens y Godofredo de Sain-Omer, tenía por ob- 
jeteto defender á los peregrinos y velar por el sepulcro de Cristo: 
los asociados pronunciaban los votos de obediencia, pobreza y Cas- 
tidad. 

Después de 1291 los templarios del Oriente tuvieron su núcleo 
en Francia, y por causas políticas y sociales en parte, y también 
por celos y suspicacias, se les sacrificó en la época del rey Felipe 
el Hermoso y del papa Clemente V. 

A fines del siglo XI, Mauro, rico comerciante de Amalfi, fundó 
en Jerusalem una sociedad religiosa que se transformó en un con- 
vento de frailes, otro de monjas y un hospital en el barrio cristia- 
no. El hospital oscureció pronto á las otras fundaciones: su objeto 
que era la caridad y el apoyo á los necesitados se amplió después 
de 1118 á propósitos semejantes á los de los templarios. 

Dividíanse los hospitalarios ó Sanjuanistas en tres clases: her- 
manos sirvientes que asistían a los peregrinos enfermos, sacerdotes 
para las casas religiosas y caballeros para la guerra, todos con voto 
de pobreza, castidad y obediencia: su ¡jefe era el gran maestre de 
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la orden. Cuando se perdieron los dominios cristianos en Siria, los 
hospitalarios conquistaron la isla de Rodas: en 1522 tuvieron que 
rendirla á los turcos, y Carlos Y les dió Malta que entregaron 
en 1798. 

La orden de los caballeros teutónicos se fundó por comerciantes 
de Brema con el fin de coadyubar á los ideales cristianos en el 
Oriente, y en especial con el de proteger á los peregrinos alemanes. 
Esta asociación no alcanzó la importancia que las otras dos en los 
acontecimientos orientales, pero fué el elemento principal en otros 
sucesos de Europa relativos al imperio alemán y á sus conquis- 
tas en comarcas que aún estaban sumidas en la idólatria y en la 


barbarie. 


PÁRRAFO IL 
El Oriente y el Occidente. 


Los pueblos occidentales, Grecia y Roma, solo en ciertos lími- 
tes se asimilaron Asia y Africa: érales difícil someter ásu_ vida, 
civilización y costumbres, en épocas revueltas, á sociedades de cul- 
tura opuesta y á comarcas dilatadísimas, debiendo hacer pesar su 
influjo sobre las ciudades y centros más nutridos de población. 
Los grandes conquistadores habían enseñado formas y símbolos 
en poca relación con los sentimientos que trajera luego el cambio 
moral de la conciencia; el cristianismo no halló en el Oriente terre- 
no bien preparado sino en regiones muy pequeñas, y aun estas lo 
desnaturalizaban buscando un engranaje con la tradición particu- 
lar de cada pueblo. 

El imperio bizantino campliría más en Europa que en Asia un 
fin de propaganda religiosa, y mientras tanto. los árabes dotados 
de un poder colosal de proselitismo, en breve tiempo sometieron 
la mitad del Oriente, imponiendo un credo más que por las armas 
por la invitación á un ingreso fácil en la sociedad de Mahoma. 

Las naciones jóvenes del Norte de Siria y los pueblos envejeci- 
dos se adhierían á un sistema donde la religión á todos igualaba y 
la guerra les deparaba medios de prosperar. Mas intransigencia y 
fanatismo había en estos conversos que en los primitivos creyen- 
tes por lo mismo que eran más rudos; de la civilización tomaron 
menos parte también que los árabes, pero la que pudieron con- 
servar, en la filosofía, las ciencias y la industria, había un caudal 
más cuantioso que en la Europa central y occidental. 

Hermosas ciudades se levantaban á orillas del Eufrates, del Ti- 
gris, del Oxus y del Orontes: abundaban las sedas, tegidos, alha- 
jas y metales, y campos extensos y fértiles producían bienes de 
que ni noticia tenían los europeos. 

Los desastres de la guerra, las talas é incendios, el abandono de 
muchas comarcas y la ruina de provincias enteras, de tal modo 
han arruinado después el Asia, que ya en tiempo de los cruzados 
los ejércitos debían precaverse contra la escasez, siendo poco com- 
prensible que en las primeras invasiones seldyúcidas se mantuvie- 
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ran sin esfuerzo reunidos cien mil caballos y no faltara la subsis- 
tencia ni á los hombres ni á los animales. 

Las riberas del mar Caspio y del lago Aral y la Scitia arrojaban 
sobre el Occidente asiático turbas enormes de guerreros que al ca- 
bo suplantaron á los árabes. Los seldyúcidas ya tenían conquista- 
da el Asia menor al inaugurarse las cruzadas. Entre el Oriente mu- 
sulmán y el Occidente cristiano, estaba el imperio bizantino, más 
culto que el germanismo, enorgullecido con sus pretensiones y des- 
conocedor de casi todo el resto de Europa. Los griegos menospre- 
«<iaban á los germanos, cuidándose poco de imbuirles los conoci- 
mientos que directamente habían recibido de la Héllade: la vani- 
«dad contribuía al desdén. Los occidentales sabían menos aún del 
Oriente: la distancia aumentó con la división religiosa. 

Bizancio, resignada á la pérdida de las provincias europeas y 
“africanas, comprendió que venía su ruina si no podía alejar á los 
turcos. Pidió auxilio al Occidente bajo promesa de trabajar por la 
unidad, pero Urbano II y sus sucesores cambiaron en un sentido 
más lato su apoyo: los cruzados no fueron una tropa á las órde- 
nes del imperio bizantino, sino un ejército cristiano que pretendía 
rechazar á los musulmanes de la Palestina y de los territorios en 
otro tiempo latinizados, y poner la cruz de Cristo en los lugares 
consagrados por la tradición. 

Los bizantinos ansiaban recobrar el Occidente de Asia convit- 
tiendo en instramentos suyos á los cruzados; hiciéronles prestar 
¡juramento de homenaje por lo que conquistaran en regiones antl- 
zuas del imperio, y juraron de mala gana llevando en el alma 
ideas de venganza contra la perfidía de los Comnenos. Abrigaban 
estos tanto temor del Occidente como del Oriente, é intentaban for- 


talecerse mientras católicos y mahometanos gastaran sus fuerzas. 


Aunque el espíritu ascético y religioso fuera el alma de las cru- 
zadas, ínfluíanlas otros elementos: la clase noble sentía el aguijón 
de las aventuras, los caudillos el de la celebridad, los pueblos ma- 
rítimos el del comercio, los segundones é hidalgos el de la ganan- 
cia y el botín de guerra. 

Un movimiento tan general acarrearía inevitable confusión: la 
masa popular, fiada en la protección divina, apenas presumía ne- 
cesitar de sacrificios para el logro de su objeto: creíase que el celo 
religioso fuera la mejor disciplina y los primeros fracasos de las 
turbas de Pedro el Ermitaño y de otros jefes no les desengaña- 
ron. Imponíase la cruz á cuantos la solicitaban; padres de muchos 
hijos, jóvenes sin experiencia, ancianos que perecían á millares en 
las marchas y contramarchas por la ardiente tierra asiática; y al 
fin de las cruzadas, se revestía á niños mujeres, ciegos, tullidos, 
con grandes agitaciones y sin ningún provecho para la guerra. 

_En un principio se ignoraba cual podía ser la fuerza de resisten- 
cia de los orientales; los peregrinos del siglo XI, poco peritos en 
asuntos estadísticos, mostraban facilidades muy distantes de la 
realidad. Ni fuerza, ni en destreza, ni en número aventajaban los 
europeos á los pueblos dominados por el Koran. A esta CIrcuns- 
tancia se agregaba el desconocimiento de la geografía oriental: la 
crecida de los ríos en el solsticio de verano, sorprendía á los ejér- 
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citos desprevenidos: en el Egipto el Nilo, mejor que los sultanes» 
venció á los eruzados que no habían tomado precauciones. 

La dirección teocrática perjudicó gravemente á los europeos: 
los legados pontificios, por Jo común discretos y entendidos en 
«cosas morales, no entendían táctica ni organización, y sin embargo 
en ocasiones su voto decidía: el legado Pelagio fué causa de irre- 
parables desastres imponiendo su autoridad en materia que solo á 
guerreros esperimentados incumbe. 

Los más grandes y sangrientos choques de la edad media ocu- 
rrieron en la época de las cruzadas; las naciones europeas batalla- 
ban unas con otras, los reyes rivalizaban, el pontificado y el im- 
perio se disputaban la preeminencia. Apenas podían conseguir los 
pontífices y concilios treguas pasajeras para atender al Oriente. 

Era imposible que no se trasmitieran á los eruzados los odios y 
las oposiciones de la política europea; el ánimo de los caudillos 
dividía su atención en las obligaciones inmediatas y en los lejanos 
peligros: la ausencia de los reyes se aprovechaba por sus émulos 
y enemigos, no habiendo consideración ni respeto ni aún con los 
más indisputables heroismos. Durante la ausencia de Ricardo de 
Inglaterra, conspiró contra él su hermano Jnan, y Felipe Augus- 
to de Francia trató de hacerle todo el mal posible: á su regreso por 
Alemania pasó dos años en prisión y no le libertaron sin pagar 
un enorme rescate. Los genoveses y los venecianos, los provenza- 
les y los normandos, llevaron sus querellas al Oriente, dando lu- 
¿gar á que les echasen en rostro ser ellos los primeros causantes 
de su propia ruina. 

La unidad de mando, imposible de obtener entre los cruzados 
de tantas naciones de un modo regular, era inhábil en manos 
de los legados pontificios y cuando los reyes se pusieron al frente, 
si había más de uno, nunca se dirimía el proceso de competencia. 
En tales condiciones hacíase espinosa la empresa; pero lo fué im- 
posible por la robusta organización de los orientales y por la capa- 
cidad de los caudillos mahometanos que nada cedían á Boemun- 
do, Godofredo, Balduiuo, Conrado y Federico 1 y 11 de Alemania 
y Ricardo de Inglaterra y Luis IX de Francia. 

Nuredino, Saladino, Alcamil, Elmuazzen, Eyub, Bibars y Kila- 
Wwn, con otros muchos, acreditaron superiores talentos militares 
y algunos una generosidad caballeresca y una grandeza de alma 
que los primeros cruzados jamás habrían presumido hallar en hom- 
bres que adoraban otro dios. 

No faltó heroismo abnegado á los peregrinos, ni tampoco can- 
dal de fuerzas en relación al común propósito. Pero no hubo mé- 
todo y acaso no podía haberlo por la misma composición de aque- 
lla masa de pueblos. El deber se contraía á peregrinar batallando: 
cumplido el voto, los cruzados regresaban en su mayor parte. de- 
jando siempre millares de víctimas; el ejército se renovaba, con 
los inconvenientes de una organización de contínuo comenzada: las 
tropas que iban llegando á la Palestina y al Norte de la Siria, cu- 
brían las bajas, pero las discordias debilitaban el empuje común. 

Apenas conquistada Jerusalem, Godofredo y los primeros reyes 
se encontraron sin ejército para seguir activamente la campaña; los 
malometanos tuvieron tiempo para rehacerse. Habían pensado en 


416 COMPENDIO 


conquistar, mas sin deliberar los mejores medios. Siria era una ex-- 


tensa y poblada comarca que no cambiaría de aspecto con una co- 
lonización incompleta y reducida; no se procuró la emigración regu- 
lar que pudiese convertir en un nuevo suelo cristiano la tierra con- 
quistada y que se intentaba conquistar; signió pues siendo enemi- 
go el suelo, y los extrangeros no arraigaban ni á costa de torren- 
tes de sangre. La guerra en esas circunstancias sería ventajosa pa- 
ra el islamismo que también tuvo cruzadas á su manera, ya del E- 
gipto y del Iran, como de las costas del mar Caspio. 

A falta de uma población numerosa para trabajar y producir, y 


para afirmar los progresos de las armas cristianas, pudiera haberse: 


pretendido asimilar el pueblo sirio, á ser indiferentes á los senti- 
mientos que movían los dos mundos en choque; pero los habitan- 
tes de Siria estaban identificados con el islamismo y el odio entre 
los dos grandes grupos religiosos imposibilitaba toda, transacción 
social y todo lazo de familia que aproximase los intereses y sua- 
vizara las pasiones. 


El carácter fanático de algunas comarcas musulmanas no cedía. 


tampoco al de los mas rígidos peregrinos. En los montes de Siria 


se organizó una poderosa sociedad de los Haschischim ó asesinos 


por el fanático Hallan: los socios desparramados en muchas ciu- 
dades y aldeas tenían doctrinas secretas y ejecutaban friamente las 
órdenes de su jefe el “Viejo de la Montaña,” así en los combates 
como en las venganzas: gran número de cristianos pereció bajo el 


puñal de estos fanáticos que después serían exterminados por los. 


TUICOS. | 
A los motivos esenciales que hicieron fracasar las cruzadas se 


juntó otro muy trascendental; la desmoralización de los cristianos: 


orientales, su crueldad, su infidelidad á los compromisos pactados, 
la codicia insaciable de algunos jefes y comerciantes, el orgullo y 
las disputas entre Jas órdenes militares, el ezoismo de los distin- 
tos grupos, y elafan de adquirir prestigio y ganancia sin mirar los 
medios, la oportunidad ni las conveniencias generales. 

Bajo el aspecto de la civilización universal las cruzadas fueron 
altamente fructuosas. Gentes de todas las clases y condiciones so- 
ciales, saliendo del estrecho círculo en que habían vivido, conocie- 
ron países distintos, pueblos, razas, cultura, monumentos y len- 
guas, productos é industrias. Durante muchos años los peregrinos 


pasaban por Constantinopla, emporio entonces de las artes, del lu- 


jo y del comercio. 
El Occidente estaba por extremo atrasado en relación al impe- 


rio griego; los cruzados admiraban, pero después de admirar de- 


seaban imitar tanta grandeza. Aunqueen tesis general el Asia 
no ofreciera un cuadro completo en las proporciones que el impe- 
rio bizantino, resaltaba superioridad en dones de la naturaleza y 
en trabajos del hombre. Asia era una región espléndida compara- 
da con la empobrecida Europa; sedas, tejidos. alhajas, muebles, 
ciudades, mezquitas y palacios, causaban envidia á los señores ves- 
tidos de hierro y á los pecheros que ni soñaran en su país semejan- 
tes riquezas. 

Aprendióse á fabricar y á imitar; se llevó á Europa plantas acli- 
matables, flores y frutos; se concibió desde otra altura, y de las 


% 
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ideas nacieron legítimas aspiraciones y nobles deseos: el trabajo 
ensanchando sus dominios se hizo mas agradable y mas producti- 
vo; la industria tomó formas nuevas, el comercio dejó á un lado 
viejos escrúpulos de intolerancia y el talento pretendió generosa- 
mento reproducir para después sobrepujar. 

Los idiomas se nutrieron con términos orientales, los campos con 
la aclimatación de nuevas semillas, los sentimientos con las im- 
presiones repetidas de dos siglos de luchas y de peregrinaciones, 
de trato con otras razas, de heroicidades y de contemplación. El 


“estado llano ensayó sus fuerzas y adquirió necesidades tomando 


del antiguo mundo comodidades, artes, poesía, afición á conocer: 
Europa no pudo ya permanecer encerrada en sus castillos ni arre- 
molinada en la gleba. El comercio que había principiado por abrir- 
se paso conlas armas, alcanzó mejor éxito por los tratados. 

Aun fueron mas trascendentales las ventajas en la esfera pura- 
mente moral. Los peregrinos apesar de sus preocupaciones tuvie- 
ron que encontrar en hombres de otra religión y de otra raza sus 
propios vicios y virtudes y á veces extraordinarias cualidades; ob- 
servaban que la palabra empeñada era cumplida y que en saña y 
crueldad nada nuevo habían inventado los musulmanes; acostum- 
bráronse á tratarles de igual á igual no obstante que otro tiempo 
nila calidad de hombres les reconocían. 

Vieron qne si perfidias y bajezas había en el campo contrario, 
como las había entre los cristianos, no escaseaban el valor, la ge- 
nerosidad, los rasgos nobles y las cualidades mas eminentes que 
dieran celebridad á los grandes hombres de Europa. De ahí brota- 
ría un principio de transigencia que arraigándose en el tiempo ha- 
bía de ofrecer al mundo si bien al cabo de largos años el término 
de las guerras religiosas. En análogo sentido habrían de desarro- 
larse otras ideas enel entendimiento accesible y reflexivo de los 
pueblos occidentales. 

El Oriente y el Occidente habían chocado otra vez sin destruirse: 
al retroceder las naciones cristianas, el islamismo avanza, avasalla 
al imperio bizantino, y se retira debilitado, perdida toda fuerza es- 
pansiva. El Asia dejó deser un peligro para la civilización. 

La caballería.—El servicio que los caballeros debían al señor 
llegó á hacerse tan opresivo que todos buscaban los medios de eln- 
dirlo. Entonces nació la tendencia de la gente de armas á formar 
una clase propia; tuvo esto su origen en Francia y de allí se exten- 
dió á toda Europa. Fundábase el espíritu de los caballeros en el 
respeto propio, en la educación militar y en la protección á la des- 
validez. 

En mucha parte descendían de los antiguos caballeros, Ó como 
pages y escuderos habían ganado la espuela antes de recibir la es- 
pada que les daba los honores y títulos de la caballería. Sus debe- 
res consistían en pelear por la religión y por la patria y ayudará 
las mujeres y á los menesterosos. Bajo esta dirección moral, ha- 
bía de distinguirse el caballero por su carácter varonil, galante y 
respetuoso. Celebrabánse justas y torneos presididos por doncellas 
las cuales distribuían premios al vencedor. Todo hombre de pren” 
das debía pertenecer ála caballería. Con el tiempo se relajó el es” 
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píritu de los caballeros cayendo en puerilidades y estravagancias 
que la literatura censuró. 

Otra edad distinta y con otros recursos hizo ademásbinnecesaria 
la existencia de ese genero de asociaciones que particularizaban 
dentro de la sociedad, sosteniendo privilegios ya frecuentemente 
solo fueran de forma, contrarios á la marcha de los siglos* y á los 
intereses colectivos de los países occidentales. 


PÁRRAFO IIL 
El pontificado y el imperio. 


La cuestión de las investiduras, aunque en sí importante, no 
era mas que un detalle de la árdua lucha por la supremacía. Gre- 
csorio VIT había definido los propósitos del pontificado, y si bien 
derrotado, dejaba abierto el proceso para que lo continuaran sus 
sucesores. El reino de Hungría estaba declarado feudo de los pa- 
pas y lo mismo el de los normandos en la baja Italia: casi todo el 
mundo católico buscaba su centro en Roma. Las oposiciones en- 
tre Gregorio VII y Enrique IV iniciaban una larga y difícil con- 
tienda. 

Enrique V (1106 á 1125) fué amigo de Roma mientras necesitó de 
sus simpatías para combatir al emperador, pero apenas entró á rei- 
nar, surgió del malestar general otra vez la pendencia de las investi- 
duras; marchó á Italia, hizo huir al pontífice Pascual II, se hizo co- 
ronar, y porel momento el papa y el emperador acordaron una tran- 
sacción. Rebelados los sajones por intereses feudales, Pascual II 
utilizó la coyuntura para remover la disputa y excomulgó al em- 
perador, acto que fué repetido por el pontífice Gelasio Ii; Enrique 
V hizo elegir un antipapa, Gregorio V IM, pero en 1122 por el con- 
cordato de Worms el emperador renunció á la investidura eclesiás- 
tica reservandose la investidura laical en cuanto á los dominios 
temporales de los eclesiásticos. 

El concilió de Letrán ratiticó la avenencia y también estableció 
definitivamente la elección libre de los papas por el colegio de car- 
denales. A la muerte de Enrique V los nobles eligieron á Lotha- 
rio de Sajonia: Federico y Conrado de Hohenstaufen eludieron en- 
tregar los feudos reclamados por Lothario, y este se alió con Enri- 
que de Baviera de la casa de los gúelfos, dándole en feudo Sajonia, y 
ana hija en matrimonio. Venció el emperador, pero fué menos a- 
fortunado en Italia donde se vió obligado á reconocer carácter he- 
reditario en los feudos; por una parte de los bienes de la condesa 
Matilde hizóse feudatario del papa Inocencio II. 

Elevado al trono Conrado de Hohenstaufen, Enrique de Baviera 
no quiso reconocerle; Conrado declaró ilegítima la reunión de los 
ducados de Baviera y Sajonia, desterró á Enrique y dió Baviera al 
marques Alberto de la familia de los Ascanios, y Sajonia á los mar- 
queses de Austria. Encendióse la guerra tomando el nombre de 
gúelfos los partidarios de Enrique y gibelinos los del emperador, 
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contra los árabes. 

Conrado HI emprendió la segunda cruzada con Luis VII de Fran- 
cia, si bien con pocos resultados. En el interior las cosas no varia- 
ron de estado, pero Federico I Barbaroja (1152 á 1190) subrino de 
Conrado, y de la misma casa de Suavia ó Hohenstaufen, proyectó 
volver el imperio á la situación del tiempo de los Othones; dió Ba- 
viera á Enrique el León, sujetó á vasallaje 4 Polonia y Bohemia 
y readquirió los derechos imperiales sobre la Borgoña casándose 
con la heredera de ese ducado. 

Lo mismo que en el Norte había pasado en Italia; aquí las ciu- 
dlades se aprovecharon de las perturbaciones de Alemania y se hi- 
cieron independientes en toda la Lombardía; Federico Ino pudo 
sujetarlas en muchas campañas: partió á Roma, venció á los revo- 
lucionarios y entregó al papa el jefe Arnaldo de Brescia. Este cau- 
dillo había propagado con ideas republicanas el retorno á la sen- 
cillez primitiva de la iglesia; los romanos le secundaron procla- 
mando la República en lo cual veía un peligro el emperador para 
sus dominios lombardos: destruida la República, Arnaldo fué que- 
mimado en una de las puertas de la ciudad. Una guerra terrible con- 
tra las ciudades lombardas, terminó con la ruina de Milán y otras 
muchas y la sumisión completa al imperio (1163). 

Enorgullecido Federico L, y apoyándose en el texto del cuerpo 
de derecho antiguo favorable á los emperadores germanos como 
sucesores de Constantino y Justiniano, quiso ejercer en Roma el 
protectorado; los papas se opusieron, el emperador reunió un con: 
cilio que nombró un antipapa: Alejandro 1IT declaró ilegítimo el 
concilio y excomulgó á Federico; las ciudades lombardas se unie- 
ron con el pontífice, y si bien el emperador ganó algunas batallas, 
las enfermedades diezmaron su ejército, tuvo que retirarse y _la li- 
ga lombarda tomó la ofensiva y puso en grandes apuros á Fede- 
rico L; volvió con mas fuerzas y fué derrotado en Legnano por la 
defección del giúielfo Enrique de Baviera que estaba ofendido del 
emperador. 

Por la paz inmediata, los papas serían únicos protectores de Ro- 
ma; las regalías se dividieron entre elimperio y las ciudades. Pe- 
ro Italia, la antigua vencedora del mundo, estaba llamada á ser la 
manzana de la discordia y la víctima de las ambiciones europeas. 

La conciliación se rompió por otro motivo. Alemania había lu- 
chado en vano por la conquista de Sicilia y de la baja Italia, do- 
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minios normandos feudatarios del papa; lo que no consiguió la 
guerra, fué alcanzado por la diplomacia. Federico 1 obtuvo para 
su hijo Enrique la mano de la princesa Constanza, heredera del 
reino normando de las dos Sicilias. 

Mientras la lucha normanda, Enrique de Baviera habia peleado 
por su cuenta con el Mecklemburgo, la Pomerania, la Frisia y el 
Holstein: hecha la paz, temió por su seguridad, y no en vano, pues 
el emperador le citó ante el tribunal de Goslar, y como no acudie- 
ra le destituyó de los ducados de Baviera y Sajonia. y le venció en 
una lucha de dos años; solo conservó Enrique el gúelfo sus Esta- 
dos hereditarios de Bruanswik y Luneburg. Las fiestas de+la coro- 
nación del heredero imperial, los juegos, la poesía y los simulacros 
distrajeron al emperador algunos meses. Federico Il emprendió una 
cruzada y murió ahogado en el 110 Salef ó Calicadno 1190). 

(De Enrique el León de Baviera descienden las casas reales de 
Inglaterra, Brunswik y Hannover. Othon, nieto de Enrique, cedió 
sus Estades al emperador Federico II y los recibió en feudo; fué un 
hecho la desmembración de las posesiones gúelfas. Los Banderber- 
ger, marqueses de Austria, tomaron el título de duques: Alberto, 
marques de Brandemburgo se hizo independiente de los duques de 
Sajonia; llevó á su país colonos de Flandes y fundó á Berlin). 

Enrique VI, hijo de Federico I, era valiente pero cruel y 'codi- 
cioso. Con grandes esfuerzos entró en posesión de la herencia de 
su mujer, Constanza, y castigó con saña inaudita á los normandos 
que le resistían. Murió en 1197 dejando de dos años de edad á su 
hijo Federico bajo la tutela del papa Inocencio II. Los partidarios 
de la familia nombraron emperador á Felipe de Suavia, hermano 
de Enrique; los gúelfos á Othon IV, hijo de Enrique el León. La 
guerra duró diez años y los dos partidos cometieron espantosas tro. 
pelías; en 1208 murió Felipe de Suavia. Enemistado Othon IV con 
el papa, le envió Inocencio TIT al joven Federico II que no se hizo 
cargo del imperio hasta 1220. 

Inocencio III alcanzó la época mas próspera del pontificado. 
Othon IV la había cedido la soberanía feudal de los emperadores 
sobre Roma; todas las ciudades de Toscana menos Pisa estaban go- 
bernadas porel papa, quien además estableció como principio in- 
controvertible la superioridad de la iglesia respecto al Estado ci- 
vil y del papa sobre los emperadores y reyes que serían sus feuda- 
tarios y se sujetarían á su tribunal. Federico II rechazó estos prin- 
cipios ó pretensiones. 

El joven emperador había prometido ir á la cruzada, oferta que 
estimulaba el papado para retirar de Italia la influencia germáni- 
ca. Los compromisos adquiridos por Federico II, nose cumplían; 
el heredero de los Hohenstaufen comprendió en Alemania las cosas 
de un modo distinto que en Italia; ni renunció á los bienes de la 
condesa Matilde y á sus Estados, ni abandonó la política de sus 
mayores. Como en tiempo de Gregorio VII, se habían encontrado 
fuertes caracteres en Roma y en Alemania. Inocencio III el pontí- 
fice mas enérgico después del competidor de Enrique IV, había vi- 
gorizado en todos conceptos el poder papal: Inglaterra se le reco- 
noció feudataria; Europa respondió á su voz para las cruzadas; Fe- 
lipe Augusto tuvo que ceder en sus disputas; masas de guerreros 
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salían contra los albigenses por orden del papa, y por último, Fe- 
derico 11, á quien Inocencio III creía obediente 4 sus insinuacio- 
nes, triunfó en Alemania. 

No era fácil al emperador después de un periodo tan revuelto 
abandonar los intereses de su patria por los orientales; aplazó la 
cruzada incurriendo en el enojo del pontífice Gregorio IX que le 
excomulgó sin bastar consejos ni influencias para restablecer la 
concordia. En 1228 el emperador partió á la cruzada antes de ser 


absuelto; el encono le siguió á los campos de batalla en los cuales 


tenía que luchar contra los turcos y contra sus enemigos. Por tra- 
tados prudentes alcanzó el emperador de los sultanes de Egipto y 
Siria que fuese devuelta Jerusalem á los cristianos. 

De regreso de Asia Federico II vigorizó el imperio, dictó leyes 
protectoras del trabajo y del comercio, fundó la universidad de 
Nápoles y liberalizó el gobierno. Era el emperador talento claro 
y tolerante y cultivado, y veía las cosas desde puntos mal altos 
que sus contemporaneos, así respecto á la ciencia como al derecho 
de los pueblos. En 1135 hizo que la dieta imperial eligiera sucesor 
ásu hijo Conrado, desheredando al primogénito Enrique por su 
mala conducta. 

No cumpliendo los lombardos con los deberes que para con el 
imperio les imponía el tratado de Constanza, se emprendió la gue- 
rra; el emperador tuvo por aliados al gibelino Enelino Romano, 
tirano de Verona, y á tropas sarracenas: Milán fué tomada y los 
lombardos vencidos; sus excesos produjeron la excomunión fulmi- 
nada por Gregorio IX: Federico II prendió á muchos obispos que 
marchaban á un concilio y escribió al papa cartas indiscretas y vio- 
lentas que fueron contestadas en el mismo tono. 

El papa Inocencio IV observó la misma política de oposición 
al imperio, reunió en León de Francia un concilio general que 
anatematizó al emperador, y le declaró despojado de sus reinos. 
El papa eligió contra emperador á Enrique Raspe de Turingia. La 
guerra continuaba en Italia con un encarnizamiento desnsado; 
gúelfos y gibelinos (partidarios del papa y del emperador) come- 
tieron atroces abusos. En 1250, y en las cireunstancias mas difíci- 
les, murió Federico IT. 

El papa Inocencio IV volvió 4 Roma resuelto á acabar con el po- 
der de los Hohenstaufen: declaró feudos suyos Nápoles y Sicilia 
y excomulgó á Courado IV hijo de Federico. El pontífice Urbano 
IV dió la corona de la baja Italia en fendo á Carlos de Anujon, her- 
mano de Luis IX de Francia: Manfredo, hermano de Conrado mu- 
rió en una batalla y Aujou se apoderó de Nápoles y de Sicilia. 
Conradino, hijo del emperador, acudió á Italia y tras algunos triun- 
fos sucumbió en una emboscada y fué decapitado en Nápoles. La 
causa alemana estaba. definitivamente perdida en Italia; las prisio- 
nes, asesinatos y despojos, no tuvieron límites.  * 

Conrado había muerto en 1254: Alemania cayó en la anarquía; 
príncipes y obispos se preparaban á repartirse el imperio; los caba- 
lleros imitaban á los mas poderosos; desapareció toda seguridad 
personal y para prevenirse contra las bandas de saqueadores se 
coaligaron las ciudades (liga-Hansa, compuesta de Lubeck, Ham- 
burgo y otras ciudades, y liga rheuana entre Mazuncia, Worms, 
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Spira, Strasburgo y otros centros populares del Rhin); las parcia- 
lidades eligieron á Ricardo de Cornwallis y áD. Alfonso X de Es- 
paña, pero ninguno llegó á posesionarse del imperio. 

Los duques y obispos querían acabar el desórden pero sin poner 
en peligro la casi soberanía señorial que habían tomado; pareció 
muy propio para las circunstancias el conde Rodulfo de Habsbur- 
go, quien además de carecer de elementos para dominar, era afec- 
to á la sede pontificia: Rodulfo fué elegido en 1273. 

La cruel y sangrienta guerra de gielfos y gibelinos, causó daños 
imponderables en el sentido moral y material; los partidos italia- 
nos quedaron exhaustos; las ciudades divididas en dos bandos, los 
odios profundos é irreconciliables. El pontificado, vencedor en Ita- 
lia, y políticamente en Alemania, procuró impulsar la causa ya 
decaida de las cruzadas; los resultados iban siendo cada vez mas ne- 
vativos y los sucesos de Europa entraban en mayores complicacio- 
nes y dificultades. 


PÁRRAFO IV. 
El imperio bizantino. 


Perdidas desde 1070 las posesiones bizantinas en Ftalia y Sicilia, 
y desde 1073 todas las alianzas, Miguel VIT, á fin de evitar las iras 
de los normandos y los ataques con que amenazaban al imperio bi- 
zantino, pidió para su hijo la mano de Elena, hija de Roberto Guis- 
card; el rey normando accedió, y mientras llegaba la edad en que 
pudiera contraerse el matrimonio,. envió á Elena y á otra hermana 
menor á que se educasen en Constantinopla. Destronado Miguel 
VII, su sucesor Nicéfero Botoniates aprisionó á las hijas de Guis- 
card dando ocasión á la venganza del rey normando: la caida de 
Nicéforo no suspendió los preparativos del ofendido padre, ni el 
haber puesto Alejo Comneno en libertad á las dos hermanas. Ro- 
berto Guiscard, apoyado por el papa Gregorio VII, invadió el im- 
perio bizantino en 1181, tomó Dirraquio y la ciudad baja de Saló- 
nica, derrotó las tropas imperiales, y habría puesto en trance difí- 
cil al imperio si complicaciones en Italia no le obligaran á abando- 
nar la península de los Balkanes. 

Enrique IV de Alemania había atacado la Apulia por instiga- 
ción de Alejo Comneno, pero los normandos le rechazaron, invadie- 
“ron Roma en favor de Gregorio VII y le saquearon á causa del 
asesinato de un jefe de sus filas. Volviendo Guiscard al Oriente, 
murió ya muy anciano; su hijo Bokemundo continuó la guerra al- 
gunos años sin'éxito decisivo. 

Alejo Comneno tuvo que combatir á los pechenegos y cumanos 
que desolaron durante largo tiempo las provincias bizantinas. Los 
turcos entretanto se posesionaban de toda el Asia menor; en 1085, 
conquistaron en Siria la ciudad de Antioquía: por ese lado, como 
por el de los búlgaros, los débiles restos del imperio estaban en 
peligro. Alejo Comneno pedía apoyo al Occidente dejando entre- 
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ver la posibilidad de la unión de las iglesias griega y romana, y 
Urbano IT estimuló en 1095 la gran cruzada de peregrinos cristia- 
nos. Pero el emperador no presamió que todo el Occidente se le- 
vantara casien masa. Cuando el papa Urbano le anunció que mar- 
chaban 300,000 guerreros, temió por su seguridad é inició aquella 
política falsa, artera é hipócrita que fué una de las causas del fra- 
caso de las cruzadas. Exigió álos peregrinos juramento de vasa- 
laje no solo por los territorios del Asia menor si no por todo lo 
que conquistaran en el Oriente. 

Alejo creía pertenecerle de derecho todo lo que un día fuera del 
imperio; los ernzados prestaron homenaje de mala gana, reserván- 
dose la libertad de sus actos. En Nicea, una intriga del emperador 
le conquistó la plaza; después el emperador tomó otro rumbo mien- 
tras los cruzados avanzaban hácia el Asia central, y conquistó Lao- 
dicea, Smirna, Efeso y otras ciudades: los occidentales se queja- 
ban de que solo trabajase para sí, y esto fué gérmen de peligrosos 
conflictos. Muy luego estalló la discordia entre bizantinos y nor- 
mandos que nunca se habían reconciliado sinceramente; el prínci- 
pe Bohemundo hizo guerra al imperio, primero en su capital An- 
tioquía y después en el imperio bizantino, aunque con mala suerte. 

El primer emperador de la casa de los Comnenos restableció el 
orden en la administración y el ejército, y contrajo sus fuerzas á 
fines puramente nacionales, mientras los eruzados y los turcos de- 
bilitaban las suyas. Murió en 1118 sucediéndele su hijo Juan IL 
superior á Alejo como general y político. Una campaña contra los 
turcos del Asia menor fué interrampida por la invasión de los pe- 
chenegos á quienes Juan II casi exterminó; sostuvo guerras favo- 
rables con los servios y los magyares y pretendió que los papas le: 
reconocieran emperador de Occidente. En Asia llevó las fronteras 
bizantinas hasta el curso del bajo Halis, combatió con suerte varia 
á los normandos y en los preparativos para conquistar la Siria su- 
cumbió en 1143. Su hijo Manuel, el mas inteligente y capaz de los: 
Commnenos, cometió el error de insistir mas aun que sus predeceso- 
res en el empeño de recobrar Italia y el título de emperador occi- 
dental; fracasó en aquella península, saliendo mal parado de los 
ataques normandos que asolaron Grecia y muchas islas. En el O- 
riente, obligó á vasallaje efectivo á los soberanos de Antioquía y 
se alió con Balduino III de Jerusalem. 

Los servios y búlgaros fueron vencidos. El gobierno ordenado, 
el buen sistema administrativo y el restablecimiento del ejército, 
elevaron de nuevo á Constantinopla al primer lugar entre las na- 
ciones europeas. Pero el imperio se había petrificado bajo las pre- 
tensiones de superioridad: mirando á todos como inferiores, des- 
cuidaba el movimiento determinado por los tiempos, é inaccesible 
en su orgullo, no advertía que otros tomaban posesión de los in- 
tereses que Bizancio abandonaba. pl 

Al darse cuenta de la situación, observaron los Comnenos que Si- 
cilia competía en industria y que Italia casi monopolizaba el comer- 
cio: tratóse entónces de restringir los privilegios á los comerciantes 
de Venecia, Pisa, Amalfi y Génova, pero eran ellos los más audaces 
y á todo agravio contestaron con horrorosas devastaciones en las is- 
las del mar Egeo y en las costas griegas. Además la presunción no 
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sostenida por realidades demostrables es á la larga funesta en lo 
político como en lo intelectual. Los Comnenos y con ellos el impe- 
perio, aspiraban á lo imposible y fracasaron de una manera lamen- 
table á pesar de su genio y de su portentosa habilidad. Manuel 
murió en 1180 llevándose las esperanzas de los verdaderos patrio- 
tas bizantinos. 

El niño Alejo IL, bajo la tutela de la emperatriz María, presen- 
ció las intrigas y conspiraciones hasta de su propia hermana María 
casada con el Cesar Raniero. Al cabo Andrónico Comneno, ancia- 
no disipado, triunfó en una conjuración é hizo perecer toda la fa- 
milia imperial por inicuas sentencias. Andrónico era un hombre 
de pasiones violentas pero no exento de tino político: mató infa- 
memente á los que le estorbaban, más en la administración todo lo 
regularizó y corrigió. Su crueldad irritó los ánimos y en 1189 le 
derribó la insurrección de Isaac Angelo, descendiente de ilustre 
familia griega de Filadelfia: Andrónico fué atormentado y muerto. 

La política bizantina perdió desde aquel instante todo vigor y 
energía: Isaac Angelo solo buscó en los italianos auxiliares para el 
caso posible de un rompimiento con Alemania: amigo del fausto y 
del lujo, consumió los tesoros imperiales en fiestas y prodigalida- 
des que entre otros resultados produjeron las quejas de los con- 
tribuyentes y la rebelión de los búlgaros y válacos: por temor á los 
cruzados se alió con el sultán Saladino comprometiéndose á evitar 
en lo posible las espediciones occidentales, suceso que le hizo abo- 
rrecible á todas las naciones católicas. 

Alejo, hermano mayor de Isaac, le derribó, y sobre las humilla- 
ciones que desde la muerte de Manuel Comnemo sufría, Alemania 
exigió tributo al imperio bizantino: las provincias se sublevaban; 
los turcos cada día más audaces amenazaban á la misma Constan- 
tinopla. 

En el Occidente Alejo III era odiado, y su hermano Isaac cegado 
y preso, y el hijo de este Alejo, inspiraban simpatías. Los francos 
y flamencos preparaban una cuarta cruzada y al tratar con los ve- 
necianos sobre el trasporte de los peregrinos, el dux Enrique 
Dandolo procedió con tal destreza que encaminó las cosas al ata- 
que del imperio bizantino. Los francos proyectaban invadir Egipto 
porque las treguas pactadas con los turcos de Siria les impedían 
acometer Jerusalem: á Venecia no gustaba este sesgo por razones 
de comercio, y aunque con algun esfuerzo” consiguió que el 
blanco fuese Constantinopla á cuyo imperio odiaban los venecia- 
nos por graves informalidades. Dandolo estaba resentido perso- 
nalmente por haber recibido injurias en 1172, siendo embajador de 
Venecia. Alejo, hijo del emperador depuesto Isaac Angelo, esca- 
pado con ayuda de comerciantes pisanos, halló buena acogida en 
el Occidente y convino con los venecianos y francos en pagar una 
suma considerable á los cruzados, ayudarles con tropas, y pro- 
mover la unión de las iglesias griega y romana, si le ofrecían á 
restablecer en el trono á Isaac. 

Los francos y sus auxiliares se dirigieron al Bósforo en 1203: 
Alejo III huyó después de los primeros combates: Isaac Angelo 
fué elevado al trono y Alejo nombrado co-emperador; pero como 
ni Isaac ni Alejo IV pudieran cumplir sus compromisos, los cru- 
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zados rompieron las hostilidades; Isaac murió de terror cuando 
los habitantes de Constantinopla depusieron á Alejo; éste pereció 
estrangulado, y los emperadores nombrados por el pueblo, Nico- 
lás Canabos, Ducas Marzuflo (Alejo V) y Teodoro Láscaris, no 
pudieron impedir que los cruzados conquistasen la capital del im- 
perio. Constantinopla fué saqueada: al incendio acompañaron las 
matanzas y todos los abusos é iniquidades. Los jefes nombraron 
emperador al conde Balduino de Flandes, habiéndose previamente 
pactado que tres cuartas partes del imperio serían distribuidas en- 
bre los cruzados y venecianos. Bonifacio II de Monferrato tomó pa- 
ra sí la isla de Creta y la Grecia antigua con su capital Salónica, 
.como feudo del imperio. 

Pronto se vió que los occidentales carecían de conocimientos de 
gobierno para organizar su nueva conquista; rompióse la unidad, 
y cada comarca se constituyó independiente sin lazos sólidos con 
el resto del imperio y á veces en oposición y lucha. 

Tampoco fué el poder latino de Constantinopla un auxiliar para 
los cristianos de la Siria como habían pretendido los hombres po- 
líticos de Occidente. Las pasiones, las codicias y el orgullo esteri- 
lizaron la empresa tan bien combinada por el dux Enrique Dan- 
dolo. Ha de tenerse después de todo en cuenta que los occidenta- 
les estaban respecto á Bizancio en un sensible atraso, y que á la 
diferencia de civilización se unía el antagonismo religioso. Los cru- 
zzados no miraron la utilidad de asimilar los elementos del destrui- 
do imperio, nilos griegos podían fusionarse con pueblos muy infe- 
riores en cultura. 

El imperio latino fué un reino provisional en campaña de sesen- 
ta años; ni el sistema feudal, ni las costumbres toscas, ni el len- 

aje violento de los conquistadores, encarnaban en el alma de los 

ecadentes pero refinados griegos. Alejo III y Alejo Y se defen- 
dían en la Tracia; la insurrección de los habitantes obligaba á una 
guerra perpetua: Alejo y David Comneno, fundaban en las comar- 
«cas orientales del Asia menor un reino; Teodoro Láscaris, después 
«le muchos contratiempos, organizó un Estado fuerte: los búlgaros 
se sublevaron y fué imposible á los francos dominarlos. 

Balduino murió en 1206 y los conquistadores eligieron empera- 
dor a sú hermano Enrique, y los bizantinos reunidos en Nice 
nombraron á Teodoro Láscaris. Enrique engrandeció el poder fran- 
co conacciones heroicas, pero no pudo resolver el problema del 
dominio de los antiguos territorios imperiales. 

La regencia de Cono de Bethune, aunque hábil, nada adelantó. 
Juan Ducas Vataces, sucesor de Teodoro Láscaris en el imperio de 
Nicea, utilizó todas las dificultades de los francos para ensanchar 
el imperio, y con buen gobierno y excelente táctica, agrupó dos 
terceras partes de las comarcas antignas bizantinas. 

Teodoro II Láscaris siguió las huellas de Vataces y al mo- 
rirdejó un hijo de corta edad bajo la tutela de Jorge Muza- 
don. El general Paleólogo (Miguel) se encargó luego de la regencia 
y en realidad del imperio: en 1261, Miguel Paleólogo tomó Cons- 
tantinopla; el rey franco Balduino 11 húyó á Negroponto. 

Los emperadores francos no habían mostrado capacidad ninguna 
¿para el gobierno bizantino, y por el contrario, los de bes desde 
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Teodoro Láscaris, no sólo manifestaron cualidades superiores en la 
guerra, en la administración y en la diplomacia, sinó que persi- 
auieron con inquebrontable tenacidad la empresa de reconquista 
llevada á cabo después de medio siglo de sacrificios y penalidades. 

En elimperio franco estallaron animosidades y rencillas seme- 
jantes á las de los cruzados en Siria: los grandes feudales de la 
Morea, Naxos, Creta y otras Comarcas, recelaban de los emperado- 
res procurando no hacerles demasiado poderosos: en el Occidente: 
no había interés común en conservar la creación de los francos y 
venecianos; los peregrinos que auxiliaban periódicamente á los: 
conquistadores, ni adquirían compromisos firmes ni solían espo- 
nerse á grandes riesgos como no tuvieran esperanza de lucro. 

Con elementos tan débiles no era posible neutralizar el odio de 
los bizantinos y las asechanzas que por todas partes salían al en- 
cuentro de los francos. La caida del imperio latino de Constanti- 
nopla era esperada por todos, deseada por muchos y apoyada por: 


algunos (entre ellos los genoveses). 


PÁRRAFO V. 
Inglaterra y Francia. 


La guerra promovida en 1135 á la muerte de Enrique 1 terminó 
en su convenio por el cual Matilde hija del rey difunto cedió á Es- 
tóban de Blois la gran Bretaña á condición de que le sucediera 
Enrique de Anjou, hijo de la misma princesa. En 1154 subió al 
trono Enrique ÍI inaugurando la dinastía de Plantagenet. A In- 
olaterra unió las posesiones desu esposa Leonor repudiada por 
Luis VII de Francia (Aquitania, Turena, Maine y Poitou). Pro- 
púsose este monarca debilitar los fueros de la nobleza y consegui- 
do esto, intentó reducir el influjo del clero: nombrado arzobispo 
de Cantorbery Tomás Becket, amigo del rey, el prelado no secundó 
las miras políticas de la corte y fué asesinado por instigación de 
Enrique JÍ según los públicos rumores. El rey, acusado por todos, 
tuvo que hacer penitencia junto al sepulcro del arzobispo. Poco 
más tarde comenzó la conquista de Irlanda, aunque la isla no se- 
ría totalmente sometida hasta el siglo XVL Murió Enrique II en 
1189 dejando dos hijos de los cuatro que había tenido: Ricardo 
corazón de León y Juan sin Tierra. 

Era Ricardo 1 de naturaleza nerviosa, valiente hasta la temeri- 
dad, amigo de aventuras, inconstante, mal hijo y mal político: su 
ligereza de carácter no se compensaba por el valor ni por la au- 
dacia; prefería las impresiones enérgicas á la reflexión madura y 
al buen cálculo y no sufría competidor en ninguna parte que la. 
fortuna le colocase. Su apostura caballeresca y SUS hábitos gue- 
rreros le hicieron el ídolo de sus compatriotas que con él marcha- 
ron á la tercera cruzada. En la Palestina se indispuso con los de- 
más jefes cristianos, pero en cambio alcanzó continuas victorias. 
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Sus capacidades miltares habrían dado consecuencias más útiles á 
la empresa de los cruzados sin la indecisión de carácter que nada 
le dejaba concluir en regla. Su genio franco y abierto por otro con- 
cepto contrastaba con las reservas y el espíritu calculista de Feli- 
pe II Augusto de Francia y con el ánimo celoso y susceptible de 
Leopoldo de Austria. Regresando del Oriente, fué preso en Viena 
en 1192 y obtuvo á los dos años la libertad por una gran suma 
que pagó Inglaterra al emperador de Alemania. 

Juan sin Tierra intentaba usurpar la corona y Felipe Augusto 
atacó las posesiones de la corona inglesa en Francia. Ricardo 1 
murió antes de terminar sus luchas con los franceses (1199): su so- 
brino Arturo fué asesinado por Juan sin Tierra y éste sucedió en el 
trono. El rey de Francia buscaba ocasiones ó pretestos para arre- 
batar á los ingieses las comarcas que tenían en feudo así de la 
procedencia de los normandos como las demás llevadas en dote 
por Leonor, repudiada de Luis VIL Citado el rey ante los pares 
para ser juzgado como feudatario de Felipe Augusto, no compa- 
reció; los pares le destituyeron de sus feudos, el papa le exco- 
mulgó y le depuso por violencias que cometiera contra el clero, y 
Juan sin Tierra para prevenir las consecuencias hizo sus Estados 
feudatarios del pontífice y se reconoció tributario con mil marcos 
de plata anuales. 

La nobleza se coaligó con el pueblo para resistir á tantas humi- 
llaciones, y se arrancó al rey la Carta Magna, base de las liberta- 
des inglesas: según la carta no podría exigirse contribución sin con- 
sentimiento de los barones y vasallos; la iglesia anglicana gozaría de 
libertades y derechos y dela facultad de elegir sus miembros; que- 
daba asegnrada la inviolabilidad personal, salvo juicio y sentencia 
por los ignales (jurados); los señores no levantarían impuestos so- 
bre sus vasallos sinó en casos previstos y determinados por la ley; 
igualáronse en el reino los peses y medidas; prohibíase á la igle- 
sia amortizar los bienes legos, y se establecían métodos para co- 
brar los tributos en relación á los haberes. El rey juró guardar 
la carta, y hacer que todos la observasen. 

En 1216 murió Jnan sin Tierra y fué regente del joven Enrique 
III, Huberto de Burg. 

No podía el nuevo rey acomodarse á las limitaciones de la reyo- 
lución de 1215: dos veces revocó la Carta Magna pidiendo al papa le 
desligase del juramento, pero otras dos los nobles y el pueblo le 
obligaron á confirmarla. El conde Simón de Leicester derrotó al 
ejército real, gobernó el reino en nombre de Enrique III que ha- 
bía huido, y reunió el parlamento llamando diputados á nombre 
de la nobleza inferior y de las ciudades además de los representantes 
de la alta nobleza (1264, principio del sistema parlamentario). : 

Eduardo, hijo de Enrique, escapó de la prisión y venció á Lei- 
cester reponiéndo en el trono al rey. Rigió la monarquía Eduardo 
I desde 1272 á 1307, conquistó el país de Gales, revocó y confirmó 
cuatro veces la Carta Magna, y reformó el derecho civil y las leyes 
de procedimiento. En 1291 quedó vacante el trono de Escocia el 
cual se disputaron Roberto Bruce y Juan Baliol: elegido Eduardo 
árbitro y queriendo asegurar la soberanía feudal de Inglarerra, 
ocupó varias plazas y decidió en favor de Baliol, comprometido á 
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prestar juramento de vasallaje: los escoceses guiados por Guiller- 
mo Wallace se sublevaron sin éxito: Eduardo quemó los archivos 
de Escocia y llevó á Londres la piedra de la coronación de Scone. 
Pasado algún tiempo se alzaría Roberto Bruce nieto de Wallace y 
sería coronado rey escocés, con el reconocimiento de Eduardo 11 
de Inglaterra. 

Eduardo II (1307 á 1327) dió motivos á frecuentes alteraciónes 
políticas: la reina Isabel, hermana de Cárlos IV de Francia, tenía 
relaciones ilícitas con Mortimer, y sus intrigas produjeron distur- 
bios de otra índole con el resultado de la prisión del rey. Eduardo 
TIT libraría á su padre haciendo morir á Mortimer y privando de la 
libertad á su madre la reina Isabel. 

Eduardo 1 había iniciado la costumbre de vender á las ciudades 
el derecho de enviar diputados al parlamento: sus sucesores hicie- 
ron lo mismo, y á mitad del siglo XIV los representantes se divi- 
dieron formando la alta Cámara los obispos y los señores de la 
primera nobleza, y la cámara baja la nobleza de los caballeros y 
los diputados de las ciudades. , 

Francio.—Al reinado de Luis VII poco favorable á los intere- 
ses de la monarquía sucedió el de Felipe 11 Augusto (1180 á 1223): 
debilitado el trono por la presión de la nobleza y por la reducción 
de las provincias, porque muchas si bien en feudo estaban en po- 
der de los ingleses, proyectó desde luego fortalecer las institucio- 
nes y recobrar los territorios separados de la patria por los errores 
del feudalismo. Felipe II creó un tribunal de grandes vasallos 
(tribunal de pares) encargado de contener los excesos de la noble- 
za y reprimir sus abusos, debilitó á los feudales y dió cartas de 
emancipación á varias ciudades. 

El ambicioso é intrigante Juan sin Tierra había ya conspirado 
contra su hermano Ricardo corazón de León, héroe de la tercera 
cruzada, y queriendo asegurarse en el trono después de morir 
Ricardo, asesinó á sn sobrino Arturo, duque de Bretaña, á quien 
según las leyes de Inglaterra correepondía la corona. Como era 
feudatario del rey de Francia por la Normandía y muchas otras 
comarcas, Felipe II le acusó por asesinato y le citó ante el tribu- 
nal de los pares: Juan I no compareció y el tribunal le destituyó 
de los feudos franceses nombrando ejecutor de la sentencia á Feli- 
pe Augusto. Cuerpos de mercenarios ocuparon los feudos y los 
reunieron al patrimonio real. El espíritu del monarca francés y 
sus grandes miras nacionales provocaron los celos y temores de 
Europa: Alemania, Inglaterra, Flandes y Lorena se coaligaron 
contra Felipe Augusto, pero fueron derrotadas en 1214 en la ba- 
talla decisiva de Bovines que colocó otra vez á Francia en el pri- 
mer lugar entre los pueblos europeos. Luis VIII reinó tres años 
sin acontecimientos notables. 

Luis IX, el santo, heredó muy niño el trono bajo la tutela de su 
madre doña Blanca de Castilla. La nobleza pretendió recobrar el 
poder que tuviera antes de Felipe Augusto: la" reina desbarató los 
planes de la coalición aristocrática, y con su prudencia y talento 
conservó la fuerza nacional trasmitida por el vencedor de Bovines. 
Luis 1X tuvo que vencer otra liga alentada por el rey de Inglaterra 
Enrique II, marchó á las cruzadas al Oriente y murió en 1270 en 
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una espedición contra los mahometanos de Tunez. Su obra más 
importante fué la colección de leyes y reglamentos llamados “es- 
tablecimientos de San Luis” que facilitaban la administración de 
justicia y determinaban las relaciones de los gobernantes y gober- 
nados en beneficio de la unidad nacional. El carácter, la honradez 
y el valor generoso de Luis IX contribuyeron á fortalecer la Fran- 
cia y hacerla respetable en el interior y en el exterior. 

Felipe III el atrevido (1270 á 1285) unió á la monarquía el Lan- 
guedoc y puso las flores de lis en sus armas. Felipe IV, el Hermo- 
so, venció á los ingleses que siempre acechaban la ocasión de read- 
quirir sus antignos dominios feudales, inició la oposición contra el 
pontificado, suprimió la órden de los templarios, convocó los Esta- 
dos generales del reino y promovió la traslación de la silla pontif- 
cia á la ciudad de Avignon. Eduardo 1 de Inglaterra se pre- 
sentó en París para prestar juramento de vasallaje por el ducado 
de Guyena, pero como sus súbditos cometieran desafueros y el fen- 
datario no compareciese después á responder, Felipe IV le quitó 
la Guyena y derrotó al rey inglés y á sus aliados el emperador de 
Alemania y el duque de Flandes. 

Luis X el Hutin (1314á 1316) declaró libres á los siervos y puso 
en vigor la ley sálica. Felipe V y Carlos IV fueron los últimos re- 
yes de la línea directa de los Capetos. A] morir Carlos IV en 1328: 
no dejó más que hijas y confió la regencia al duque Felipe de Va- 
lois mientras se declaraba el sexo de un hijo póstumo. Eduardo 
TIT de Inglaterra, hijo de Isabel, hermana de los tres últimos reyes 
franceses, pretendió la corona, y no alcanzándola por las negocia- 
ciones hizo la guerra (primera de sucesión). 

Los albigenses.—Los papas deseaban la unidad de la iglesia, y era 
dificil de realizar, y aun de sostener en lo conseguido, por las lu- 
chas de los poderes y la alteración de las conciencias. El Sur de 
Francia, habituado á ciertas libertades, saturado de la cultura greco- 
romana é hispano-arábiga, manifestaba cierto desembarazo en todas 
aquellas cuestiones que afectaban al pensamiento; los trovadores 
y poetas censuraban los vicios del clero: el conde Ramón VI de To- 
losa se puso á la cabeza de la agitación, y temiendo Inocencio III, 
el papa más enérgico del siglo XIII, que el movimiento cundiera, 
hizo que los monges del Cister predicasen una cruzada contra los 
Estados del conde, y los dió á Simón de Monfort (1205). 

Uníanse aquí, como en todas las contiendas religiosas de la edad 
media, más asuntos políticos que de conciencia. Felipe Augusto to- 
mó parte indirecta en la cruzada: Ramón VI y la ciudad de Albi, 
centro dela agitación, se defendieron heróicamente durante veinte 
años. A la muerte de Simón de Monfort, Lnis VIII, sucesor de 
Felipe Augusto, se encargó de la cruzada contra los albigenses; el 
conde Ramón VI le cedió casi todos sus dominios, y acabó aquel 
duelo sangriento dejando en ruinas la Provenza y el Languedoc. 

El espíritu de crítica común átodo pueblo en que persiste la in- 
fluencia griega, promovió la oposición 4 Roma: el papa quiso aho- 
garla y le fué imposible hasta que se emplearon las armas. Pero 
no solo en la Provenza se levantaban chispas amenazadoras y vivas 
protestas contra el espíritu autoritario de Roma. Apenas acabada 
la lucha de los albigenses, una república de frisios llamados Sdelin- 
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cos (sobre el Hunte) no queriendo sujetarse á ninguna dominación 
espiritual ni temporal que no reconociera sus libertades, fué obje- 
to de una cruzada como la de los albigenses: defendiéronse con ar- 
diente tesón sin ceder hasta agotar sus fuerzas. El arzobispo de 
Brema se apoderó de sus territorios. 

La inquisición. —Cuando comensaba á tomar incremento el cis- 
ma de los albigenses, el papa Inocencio III comisionó (1204) 
á los monges del Cister, Arnaldo, Pedro y Rodulfo, para que 
ayudasen álos obispos en la indagación de las herejías: las autori- 
dades civiles resistieron la invasión de los inquisidores y por en- 
- tonces adelantaron poco: después el mismo papa envió á Diego, 

obispo de Osma y á Domingo de Guzmán (fundador de la órden de 
domínicos) con la misma autoridad, á la vez que San Francisco per- 
seguía en Italia la herejía. Llevado de la corriente de los tiempos, 
el cuarto concilio lateranense, 1216, afirmó la inquisición, mandan- 
do álos obispos bajo pena de ser depuestos, que castigasen á los 
convencidos ó sospechosos de herejía, y á los príncipes, que exter- 
minaran en sus dominios á los herejes. La autoridad civil secundó 
en muchas comarcas estas tendencias, incluso Federico Il de Ale- 
mania; la cárcel, la muerte á fuego, y el tormento eran las penas 
con que se amenazaba á los que en cuestiones religiosas no opina- 
ran como Roma. 

Gregorio IX delegó á los domínicos la inquisición y los juicios 
de fé. Una misma idea de intolerancia guiaba á tedos los poderes: 
era realmente la imposición de la fuerza sobre lo que en el mundo 
debe haber de más libre y espontaneo. Inocencio IV confirmó á 
franciscanos y domínicos la competencia preventiva con los obispos 
en los procesos de herejía. 

Mientras porel lado de la inteligencia y el poder se cometía el abuso 
de obligar y de imponer, las masas ignorantes no dejaban de incurrir 
en desórdenes de un carácter no menos lamentáble. Los sdelingos 
creían que se les aparecía el demonio y les enseñaba el modo de 
prestarle culto: en Alemania, Bélgica y Francia, turbas de aventu- 
reros se presentaban como los únicos intérpretes del Evangelio, ha- 
ciéndose seguir de muchedumbres desenfrenadas; una bohemia, 
Guillermina, decia que en ella se encarnaba el espíritu santo: los 
flagelantes recorrian los caminos en Alemania y Hungría azotán- 
dose las carnes y perturbando las familias: fanáticos de todas las 
razas y países invocaban al diablo, se presumían poseídos del in- 
fierno, corrían tras pretendidos milagros, acudian á reuniones noc- 
turnas bailando en horroroso delirio y viendo trasgos, monstruos, 
duendes y brujas. 

Si los poderes civiles y los elementos religiosos se hubieran pro- 
puesto destruir semejante anarquía por medios saludables, sin fuego 
ni sangre, ni tormento, como represión en el órden de policía, na- 
da hubiera tenido que argiiir la historia. Pero la violencia traspa- 
só todos los límites y vino á pagar el pensamiento y el derecho el 
desvio de los poderes en daño de la misma religión que se preten- 
dia asegurar. Los poderes civiles son tan responsables de los ma- 
les engendrados por la inquisición, como el clero que la organizó y 
sostuvo. ek 

Bonifacio VITT.—Quiso el Papa Bonifacio VIII decidir por at- 
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bitramento las disputas de Felipe IV de Francia y Eduardo 1 de 
Inglaterra, pero Felipe IV rechazó la pretensión. El pontificado 
censuraba al rey francés que hubiese impuesto contribuciones al cle- 
ro, y á su vez el rey miraba con recelo el empeño del papa en mez- 
elarse en los asuntos civiles. Bonifacio VII aspiraba á mantener 
el predominio delos pontífices en una época en que las ideas cam- 
biaban y ya no regían el pontificado capacidades de la talla de Gre- 
gorio VITé Inocencio III. 

La monarquía francesa se había elevado con Felipe Augusto de 
un modo sorprendente; el gobierno civil sufria de mal grado la in- 
tervención de los papas en sus asuntos laicos. Todo esto 
producía un vago malestar ocasionado á disgustos á la primera co- 
yuntura. Cuando en los apuros del tesoro Felipe el Hermoso exi- 
sió del clero contribuciones y demandó préstamos, Bonifacio VII 
impuso el veto y lanzó la excomunión sobre los clérigos que paga- 
ran sin previo asentimiento de la sede romana, y sobre los reyes 
que exigiesen. Felipe IV respondió prohibiendo en dos edictos co- 
merciar á los extrangeros en Francia y mandando que no se saca- 
van del país, oro, plata ni alhajas; estas medidas ofendieron al pon- 
tífice porque las bulas y otros emolumentos daban cuantiosas su- 
mas al erario romano. 

La avenencia que sobrevino era solo provisional y la Incha esta- 
11ó pronto. Felipe IV se unió con el duque de Austria y con la fa- 
milia gibelina de los Colonna, perseguida por los papas. Los ju- 
ristas apoyaban al rey de Francia: la disputa se agrió en cartas in- 
discretas, y tomó el aspecto de causa nacional para los franceses y 
de amor propio para los pontífices. Felipe IV quemó la bula ““Ans- 
culta fil? y reunió la Asamblea para declarar la unidad del poder 
real: en seguida envió de diputades cerca del papa á Guillermo de 
Nogaret y Sciarra Colonna con escusa de apelar de sus imputacio- 
nes, pero en realidad para promover un conflicto; Bonifacio VII 
huyó á Agnani, los diputados le siguieron con tropas gibelinas, 
entraron en la ciudad, Colonna pidió al pontífice la restitución de 
sus bienes confiscados, y eruzándose insultos, hirió al papa con su 
euantelete de hierro (otros dicen que fué Nogaret quien injurió de 
hecho á Bonifacio VIII): preso Bonifacio fué libertado por el pue- 
blo y á poco murió en un acceso de cólera. El pontificado en reali- 
dad estaba en decadencia. Benedicto X reconcilió el papado con 
Francia, pero las cosas se inclinaban de tal suerte en favor de la 
preeminencia civil, que muy en breve se produjo el cisma occiden- 
tal obedeciendo á sugestiones laicas. 

Los templarios.—La órden de los templarios mereció en sus pri- 
meros tiempos la admiración de Europa: las inmensas riquezas 
que adquirieron les hicieron orgullosos y esclusivistas, avaros y 
desordenados: llegaron á depender solo del papa y procedian en sus 
relaciones sin otra mira que el interés de la clase. Fiando en el a- 
poyo de los pontítices poniánse á su servicio aun contra los poderes 
civiles y se transformaron en una sociedad sin lazo social ni polí- 
tico con ningún país ni gobierno; á esto se agregaban vicios y re- 
finamientos nada aceptables al ascetismo que seguia dominando 
en algunos territorios, y vanidades repuenantes á los reyes y po- 
derosos. 
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Los templarios en uno ú otro concepto estaban divorciados de la 
sociedad civil. Acusábaseles de errores religiosos y de creencias 
secretas y nocivas; el orgullo habia creado en ellos cierto tono de 
irritante superioridad, y como los tiempos marchaban en sentido 
opuesto, aparecia más visible la antítesis. El escepticismo se ma- 
nifestaba en cantos satíricos y aun en hechos, pero no se reducían 
á esto los públicos rumores; se les señalaba como corrompidos, car- 
gados de los vicios orientales más. indignos y de las opiniones más 
absurdas. No hubo medio que no se empleara para destruir la 
órden. 

El 15 de Octubre de 1307 á una misma hora fueron aprisionados 
en Francia todos los templarios; abriose un proceso y se sometió á 
los presos al tormento; muchos declararon estar complicados en 
crímenes inauditos, acaso para no sufrir más, pero detodos modos: 
carece absolutamente de valor toda esa confesión arrancada por la 
violencia y por el sistema infame del tormento: la jenominia en es- 
tos procesos no recae sobre la víctima sino sobre los verdugos. El 
papa Clemente V suprimió la órden, y el 18 de Marzo de 1313 mu- 
rió en la hoguera el gran maestre de los templarios Jacobo de Mo- 
lay con cincuenta y cuatro caballeros. El gran maestre protestó: 
hasta última hora de su inocencia y de la inocencia de la órden en 
los errores y los crímenes que se les atribuían. Los muchos bienes 
de los templarios excitaron la codicia de Felipe IV; el papa resis- 
tió seguirle, pero despues cedió; no hubo pruebas concluyentes ni 
testimonios auténticos de la criminalidad de los acusados, ni po- 
dían pasar por tales las declaraciones arrancadas por el sufrimiento. 

Los templarios se hicieron reos de vanidad, de corrupción, de 
impertinencia: formaban un grupo menospreciador de la ley y de 
la autoridad, y querían vivir en un tiempo de transformación co- 
mo en la época de absolutos esclusivismos. No encontraron ami- 
gos en una sociedad que les odiaba; la posteridad quizá atenúa sus 
culpas porque el procedimiento inícuo que con ellos se empleó les 
ha presentado como víctimas de la codicia y de la venalidad de Fe- 
lipe IV y de Clemente V. Los bienes de la orden en Francia se ad- 
judicaron al rey; los demás á los hospitalarios ó sanjuanistas. La 
órden extinguida había pagado grandes errores de pasados tiem- 
pos que otras generaciones reformaban. Nose ha hecho después 
de Felipe IV nueva luz en el sombrío proceso de los templarios. 


PARRAFO VL 
Los Estados italianos. 


Todo el período de la edad media estuvo Italia dominada por na- 
ciones extranjeras: el mundo entero la creía buena presa: era el 
centro de atracción de todas las ambiciones y el campo de batalla: 
de todos los contendientes. Desde Esteban Il, el ideal delos papas 
había sido arrojar la influencia de los franceses, de los bizantinos 
y de los alemanes, pero á cada esfuerzo surgían nuevas complica- 
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ciones, y otros pueblos intervenian desgarrando más aun Ja penín- 
sula en otro tiempo omnipotente. Los intereses nacionales, no te- 
niendo fuerza para emanciparse, cambiaban de tutela, cayeudo en 
manos codiciosas, sustituyendo la dependencia y el vasallaje. Sin 
embargo las mismas oposiciones de los imperios daban aleuna ven- 
taja parcial á las ciudades más hábiles ú á las comarcas más enér- 
gicas, y la política pontificia habria conseguido resultados decisi- 
vos si el espíritu de desunión no hubiese neutralizado la victoria so- 
bre la casa de Hohenstaufen. 

Los franceses sucumbieron en Sicilia en 1282 con la sublevación 
de Juan de Prócida y el auxilio de la casa de Aragón: desde en- 
tonces se dividen en dos reinos Sicilia y la Baja Italia, gobernan- 
do en el último Carlos de Aujon, á quien sucedieron sus hijos Car- 
los II y Roberto hasta 1343. Los Aujou no renunciaban á la her- 
mosa isla que arrebataran á los alemanes, pero Federico de Ara- 
gón sostuvo la independencia. A Roberto heredó su hija Juana ca- 
sada con Andrés de Hungría que fué asesinado por su esposa: Luis 
de Hungría hizo dos expediciones á N ápoles para vengar la muer- 
te de su hermano Andrés, más solo alcanzó triunfos pasajeros. 

Adoptados por la reina, Carlos Durazzo y Luis de Anjou, ambos 
hicieron guerra, y muerto de Aujou la continuó su hijo Luis II con 
Ladislao heredero de Durazzo, quien despues de vencer á sn rival, 
combatió al papa protector de la casa francesa y se propuso reunir 
en una sola monarquía la Italia y la Hungría. Detenido por la 
muerte, le sucedió su hermana Juana II: en su reinado se perdió 
la energía adquirida por Ladislao, y como á semejanza de la pri- 
mera Juana adoptase uno después de otro á varios caudillos, se re- 
novó la guerra entre Alfonso V de Sicilia y Luis [IT de Nápoles: 
venció Alfonso V y juntó los dos reinos sucediéndole en ellos su 
hijo natural Fondo hasta 1456. Desde entonces toman parte en 
las cosas de la Baja Italia y Sicilia los franceses y los españoles, 
obteniendo éstos la victoria definitiva y la posesión del reino na- 
politano. Sicilia sufrió menos desórdenes bajo los reyes de la casa 
de Aragón. 

Al desmembrarse el imterio de Carlo Magno, el Norte de Italia 
quedó en una relativa independencia aunque en la perspectiva de 
caer en poder de los que ambicionaban el título de emperadores de 
Occidente. Milan, la ciudad más importante de Lombardía, inten- 
tó agrupar aquel territorio para una acción común. pero ni su po- 
lítica ni su espíritu absorvente le permitieron asociar las otras cin- 
dades, y sobre todo Pavia y Lodi. 

El imperio alemán aspiraba á una soberanía efectiva, contentán- 
dose mientras tanto con un homenaje nominal y de forma. Federi- 
coI Barbaroja venció á los milaneses y destruyó su ciudad que 
pronto reedificaron con anxilio de los papas y de la liga lombarda. 
Dentro de los muros de Milan se agitaban los partidos gielfo y gi- 
belino como en el resto de Italia,acaudillados el primero por la fami- 
lia Torreani y el segundo por los Visconti. Los Visconti se apode- 
raron del señorío milanés en 1276 y después lo hicieron heredita- 
rio en sn familía obteniendo además el título de vicarios imperia- 
les en Lombardía. Bajo Mateo II el Grande, sus hermanos Berna- 
bos y Galeazo destruyeron la coalición organizada por Mantua, Pa- 
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dua, Ferrara y Verona contra Milan, y á fines del siglo XIV Juan 


Galcazo Visconti, extendió su poder á toda la Lombardía y obtuvo 


el título de duque, del emperador alemán Wenceslao. 


A mitad del sielo XV se extinguió la familia de los Visconti en 
la línea masculina, y despues de una dificil interinidad dieron los 
milaneses el ducado á Francisco Storcia, capitán de los condottie- 
ri: los franceses y los españoles alegaron derechos al ducado mi- 
lanés: Luis XII de Francia lo conquistó y se llevó prisionero 4 Luis 
el Moro que lo habia ocupado, pero juntos milaneses y suizos, de- 
rrotaron álos franceses en la guerra de la santa liga, y el ducado 
pasó á Francisco Sforcia hijo de Luis el Moro que solo lo retuvo 
tres años: conquistado por Francisco I en 1515, despues de la ba- 
talla de Pavia ganada por el emperador Carlos I, se incorporó el 
ducado de Milan á los dominios españoles hasta 1748 (tratado de 
Aquisgrán). 

Mientras las invasiones germánicas del siglo V los venetos se re- 
fugiaron en las isletas de la costa, aisladamente y en vida pobre y 
aventurera bajo la egida del imperio de Constantinopla que les en- 
viaba gobernadores. Los intereses de los bizantinos en Italia y el 
deseo, para fines políticos, de no disgustar álos venecianos, habían 
hecho del vasallaje una sumisión puramente formal, de modo que 
á los gobernadores sucedieron los tribunos nombrados por los ha- 
bitantes de cada isleta. 


En 697 se reunieron todos los venecianos en una colectividad: los 
dux debían ser confirmados por el emperador bizantino, dependen- 
cia que cesó de hecho en 810 al establecerse en Rialto el gobierno 
central. El comercio marítimo era la ocupación casi exclusiva de 


los venecianos, ya en la guerra ó en el tráfico, Venecia ganaba pres- . 


tigio haciéndose desear ú temer en los continuos choques de las na- 
ciones y de los imperios. Las instituciones políticas se encamina- 
ban más que á un verdadero orden liberal, á crear fuerzas y enet- 
gías contra las asechanzas del exterior, y á mantenerse en condi- 
ciones de aprovechar todas las coyunturas que ofreciese Europa pa- 
ra los beneficios mercantiles. El dux y los magistrados se elegían 
popularmente, pero así que se robustecía el Estado, las pasiones de 
los partidos tomaban incremento y se descomponía el orden pri- 
mitivo. 

Durante cuatro siglos Venecia se elevó á una altura extraordina- 
ria: la capital reunía cuantas riquezas artísticas habían los merca- 
deres encontrado por transacciones y servicios en Bizancio y en las 
playas orientales: la marina se hacía respetar en todo el Mediterrá- 
neo, y la hábil diplomacia de los dux se imponía con provecho de 
la República álos potentados orientales. 

En 1172 se determinó una revolución en sentido aristocrático, res- 
tringiendo el derecho electoral á un gran consejo de 450 miembros 
que formaron una nobleza hereditaria (familias inscritas en el libro 
de oro.) Las revueltas populares dieron pretesto á la creación del 
consejo de los diez y deuna comisión denominada de lós inquisi- 
dores de Estado: la delación, el espionaje, los procesos'secretos y los 
castigos más espantosos, acabaron con la libertad. de Venecia: en 
lo sucesivo el movimiento político no tuvo más objeto que las rela- 


AS 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 435 


ciones exteriores y el comercio. El dux Marito Faliero que quiso 
destruir el despotismo, murió en la demanda. 

La sagacidad diplomática de los venecianos y de su dux Enrique 
Dandolo, encaminó la cruzada de 1203 contra Constantinopla: el 
imperio sucumbió, pero como Venecia no tenía en mira sino sus in- 
intereses, pronto se enfriaron las relaciones con los francos. Al re- 
cobrar los Paleólogos la ciudad del Bóstoro, Venecia perdió casi to- 
do el comercio en la Europa oriental: entonces se propuso ensan- 
char sus dominios en Ita'ia y tomó compañías de mercenarios que 
sometieron á su soberanía Padua, Verona, Brescia y otras ciuda- 
des de la alta Italia. De las luchas con Génova salió mal librada y 
hubo de hacer la paz en 1299. No obstante, siguió la República ve- 
neciana preponderando en los mares del Occidente y de Grecia y 
sostuvo su poder otros dos siglos, hasta que la conquista de Cons- 
tantinopla por los turcos y el descubrimiento de un nuevo camino 
para la India produjeron su decadencia mercantil y política. 


La ciudad de Génova había podido, á través de las revueltas: con- 
quistar sn autonomía, y á semejanza de Venecia, labrarse por el 
comercio una situación próspera. En el siglo XII venció á su rival 
Pisa y desde aquel momento puso en juego todos los medios para 
debilitar la abrumadora preponderancia de los venecianos en el 
mar. La rivalidad de las dos repúblicas duró tres siglos y en las al- 
ternativas de guerra y paces poco francas ambas se debilitaron. Las 
luchas de gúelfos y gibelinos que ensangrentaron Italia tenían eco 
en Génova en las familias Fieschi y Grimaldi partidarios del papa. 
y Spínola y Doria de los emperadores: las disidencias y las pertur- 
baciones obligaron á los magistrados á reconocer en 1306 la sobera- 
nía de Francia, y después la de Milán. Andrés Doria arrojó las tro- 
pas francesas y constituyó una aristocracia con un consejo de cua- 
trocientos miembros y un dux bienial. 


Pisa y Florencia estuvieron sujetas todos los poderes que domi- 
naron la Italia en los primeros siglos de la edad media. La marque- 
sa Matilde, admiradora de Gregorio VIT, hizo donación de esas cit- 
dades y de sus otros Estados al pontífice, pero Pisa signió á los gi- 
belinos y Florencia á los gúelfos. Pisa estuvo en guerra con Géno- 
va y después con Florencia. Esta ciudad se hallaba organizada en 
Estado democrático en la primera mitad del siglo XIII, y en el si- 
guiente vencióla aristocracia; el pueblo hizo una revolución y se 
instituyó un Golfalonier de justicia. Los elementos sociales más vi- 
gorosos eran los fabricantes y artesanos, tomando Florencia el as- 
pecto de una repúblicaindustrial: en lo sucesivo la lucha se sostu- 
vo entre los comerciantes mayores y los industriales. Un fabrican- 
te plebeyo, Juan de Médicis, adquirió tanta popularidad que en su 
familia se engarzaría por muchos años el gobierno del país. 


Cosme de Médicis (1428 á 1465), hombre superior y desinteresa- 
do, querido por los democratas y por los aristócratas, rigió los des- 
tinos de la República con tanta maestría y acierto que mereció á 
su muerte el houroso título de padre de la patria: su hijo Pedro no 
correspondió á la política inaugurada, pero su sucesor Lorenzo de 
Médicis (1472 á 1490) agrupó en Florencia y su territorio todos los 
bienes de la civilización, artes, bibliotecas, universidades, acade- 
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mias; lo cual no impidió el descontento público porque la moral 
oficial no correspondía álos progresos artísticos y científicos. 

A la muerte de Lorenzo de Médicis, por las predicaciones del do- 
mínico Jerónimo Savonarola se restableció la democracia y fueron 
expulsados los Médicis: Savonarola censuraba las riquezas del cle- 
ro y pedía la igualdad de derechos y la libertad absoluta de pen- 
sar: el papa le excomulgó y fué á morir en la hoguera. Regresa- 
ron los Médicis. pero como triunfasen pronto las ideas de Savona- 
rola, Carlos 1 de España, apoyado por el papa Clemente VII, Ju- 
lián de Médicis, se presentó ante los muros de Florencia, abolió la 
república y los Médicis volvieron á gobernar. 

Con vasallaje, unas veces del emperador de Alemania, y otras 
del imperio bizantino ó de los papas, gobernaban en Reggio y otras 
ciudades magistrados subordinados y luego los marqueses de Este 
descendientes de Oberto, marqués de Italia y señor de Canosa. Fe- 
derico III elevó é ducado á Modena y el papa Paulo III dió á los 
duques la soberanía de Ferrara donde se trasladó la elegante y ar- 
tística corte de la casa de Este. La familia de los Scalas estuvo lar- 
go tiempo al frente de los destinos de Verona; la de los Correggios 
gobernó en Parma; la de los Gonzagas en Mantua, la de los Carra- 
ras en Padua. Todos estos Estados sólo representan el espíritu de 
variedad que presidía la vida política italiana en la edad media, y 
ninguno alcanzó la fama y poder de los venecianos, milaneses, ge- 
noveses y florentinos, aunque todos competían en lujo y aficiones 
cultas y civilizadas. 

Un Estado poco notable se levantaba al Norte del conjunto de 
pueblo italianos; habíase formado en la confusión y en la lucha de 
las ambiciones, casi inadvertido por los imperios conquistadores. Los 
condes de Saboya tenían á principios del siglo XII un país monta- 
ñoso en señorío feudal: ni la posición ni los recursos de aquella co- 
marca alpina excitaban la codicia de los reyes y emperadores, pero 
el siglo XIV el pequeño condado, merced á discreta política y enér- 
gicos esfuerzos, se había convertido en un importante ducado que 
comprendía al Norte parte de la Helvecia y al Sur el Piamonte: 
Amadeo VIII recibió en 1447 el título ducal del emperador Sigis- 
mundo, y al retirarse del gobierno, el concilio de Basilea le eligió 
papa, puesto que renunció. A partir de esa época se establecieron 
en Saboya los principios de primogenitura y de indivisibilidad na- 
cional. 

Largas vicisitudes sufrió el reducido país, y nunca apeló sino á. 
sus propios soldados y á su sagacidad política. El siglo XVI adqui- 
rió Génova y Cerdeña, y ganando siempre terreno en la diploma- 
cia europea, los duques de Saboya tomaron el título de reyes de Si- 
cilia, en 1719, reducido á Cerdeña en 1735. La familia real saboya- 
na contrajo lazos de parentesco con muchas casas poderosas, y por 
su constancia, su habilidad y patriotismo supo cortar los riesgos 
con que eran amenazados todos los débiles en épocas de fuerza y 
de ambición. 

Ttalia fué en la edad media el país que manifestó ambiciones más 
nobles por el progreso: allí se desenvuelven los primeros motivos 
del renacimiento y los primeros cuidados por la literatura y las be- 
llas artes: los viajes despiertan el deseo de imitar, la riqueza es em-- 
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pleada en monumentos y obras públicas; las competencias del co- 
mercio crean vigoroso empuje, los ciudades saben estimular la ca- 
pacidad, y aun los mismos choques políticos sirven de aguijón á 

- genios tan poderosos como el Dante para señalar nuevos rumbos al 
humano pensamiento. 

Venecia y Génova, en constante relación con los orientales, cam 
bian los productos y las ideas, atenúan las intolerancias por el 
atractivo de los intereses, y trasladan á las ciudades de la ribera 
italiana los mármoles, las estatuas y los cuadros que valdrían de 
modelos en que se inspirara el espíritu occidental. Por encima de 
todas las rivalidades descuella la oposición más universal del 
imperio y el papado: el primero en defensa de la supremacía civil 
pero con el carácter de absorción y de conquista: el segundo en de- 
fensa de la causa teocrática, pero viniendo indirectamente á prote- 
ger Italia y á alentar las tendencias democráticas de los pueblos. 

Merced á los esfuerzos del pontificado nació en la hermosa penín- 
sula de los Apeninos una vida robusta y variada que dió á Europa 
sanos ejemplos y útiles enseñanzas. 

Fl triunfo de Bizancio habria sido corruptor; el de Alemania hu- 
biera perjudicado la cultura italiana entonces muy superior á la ger- 
mánica. Ño fué dable impedir el influjo extranjero, pero se consi- 

uió que nadie preponderara exclusivamente y absorviera un pue- 

lo que por sus tradiciones y su genio estaba llamado á ser el edu- 
cador de Europa. A laintervención de Constantinopla y Alemania, 
sucedió el siglo XV la de Francia y España, pero Italia ya no co- 
rrió peligro de perder su personalidad. 


PÁRRAFO VIL 
Las ciudades alemanas. 


Las lineas defensivas de los romanos entre el Rhin y el Danubio 
y á las orillas de esos caudalosos ríos habían servido de base al 
asiento de grandes ciudades que como Colonia y otras ya tenían 
importancia antes de que los pueblos germánicos invadieran el Oc- 
cidente: los jefes de las tribus en sus respectivos territorios procu- 
raban robustecer las ciudades primitivas con recintos fortificados, 
y al llegar la época del imperio y las luchas feudales sucedió en 
Alemania como en el resto de Europa la aparición de las comuni- 
dades en puena con el feudalismo y con tendencia á favorecer la 
unidad de poder. Por el carácter del sistem feudal no era fácil que 
en él engranasen nucleos considerables de población en que la in- 
teligencia y el trabajo no se prestan como los campos y los lugares 
diseminados á dominaciones muy opresoras ni á los servicios, al- 
garadas y modo de vida del orden fendal. 

El imperio alemán no hubiera podido desarrollarse si los empera- 
dores no se apoyaran principalmente enlos elementos populares de 
las ciudades contra los ambiciosos duques, y aun así se necesitó la 
capacidad de Enrique 1 el Pajarero, de Federico 1 Barbaroja y de 
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Federico II para que la grande obra de los Othones no se perdiera 
en el desmembramiento. Las poblaciones importantes ofrecían en- 
tre otras muchas ventajas, masas armadas y más inteligentes que 
las de los campos, mayores riquezas, y medios de defensa con que 
sólo á costa de enormes sacrificios podían competir los feudales. 
Además, al sostenerse los habitantes, no sólo amparaban los dere- 
chos adquiridos sino también iban en solicitud de otros á cambio 
de sus esfuerzos y de los males causados por la guerra. 

El feudalismo no era por su naturaleza centro de atracción del 
pensamiento, sino estructura de fuerza y de privilegio: ayudados 
por las cireunstancias, los pueblos recaban fueros en oposición á los 
de los nobles, y á veces eljefe de un gremio de artesanos no era 
menos poderoso que un señor feudal, aunque bajo otro régimen y 
en otras condiciones. El interés de la aristocracia guerrera y patri- 
monial era el mismo en toda la Europa feudal, é igual también el 
interés de la monarquía y del pueblo: los efectos debían ser análo- 
gos y lo fueron. Combatidos emperadores y reyes por el particula- 
rismo de los nobles, requerían auxilio de las comunidades ú de 
aquellas masas que por razones de situación podían inclinarse con 
preferencia á los representantes del espíritu de unidad. 

Otro motivo contribuía á enriquecer á los reyes contra los feu- 
dales: no entra en la lógica de las cosas que se elija lo malo y no lo 
bueno: las masas que un día se acojieran á la sombra del castillo 
por no tener defensa en las débiles monarquías de la primera época 
de la organización germánica, no consideraban aquella sumisión 
como permanente y eran solicitadas en coyunturas propicias por 
los reyes y también por la iglesia desafecta en el fondo á la noble- 
za. La monarquía establecía en las ciudades á modo de una bande- 
ra de enganche del trabajo: no podía la multitud contenerse dentro 
de las murallas, y á una fundación sucedía otra. Los artesanos más 
inteligentes, los hombres de capacidad, los artistas y lcs comer- 
ciantes, los sabios y pensadores, no tenían bastante atmósfera en 
el territorio feudal: así se formaba una nación ciudadana opuesta 
al feudalismo. 

El comercio tampoco podía prosperar bajo leyes y medidas paz- 
ticularistas, amenazado por la codicia de los señores que bastaban 
para oprimirlo en sus dominios, pero no para defenderlo en los ma- 
res ni en las relaciones diplomáticas: la industria, cuando ya pro- 
gresó, no tenía aplicaciones en campos y aldeas y castillos; busca- 
ba pues la ciudad, el centro, donde una labor ayuda á otra, y donde 
el consumo estimula la producción. Todos estos motivos, uniéndose 
á crecientes aspiraciones de derecho, dieron el triunfo al principio 
de unidad simbolizado entonces en los reyes: la ciudad se levantó 
con ellos y fué seguro y garantía de un nuevo Estado político: á 
las ciudades vigorosas se adscribían algunos centros poco impor- 
tantes, y ¿la confederación delos gremios siguió la confederación 
de las ciudades cuando se vieron en riesgo los comunes intereses, 

La casa de Suavia Ó de Hohenstaufen fortaleció las ciudades ale- 
manas en poder y en riquezas. Dividianse en general, en ciudades 
imperiales ó provinciales, según que el primer funcionario, burgra- 
ve Ó magistrado, ejercía la jurisdicción á nombre del emperador, ó 
del señor territorial 6 del obispo. Las imperiales eran las más anti- 
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guos y poderosas. Los ciudadanos se componían al principio de fa- 
milias nobles y del estado común, labradores y artesanos. Las ne- 
cesidades y guerras del imperio en el interior y en el exterior, obli- 
garon á los emperadores á conceder privilegios de jurisdicción, de 
moneda, peajes, feria, mercado y otros que lentamente se extendie- 
ron hasta constituir verdaderas repúblicas con la soberanía nominal 
del imperio: el estado llano alcanzó derechos políticos y en algunos 
puntos organizó gobiernos democráticos. Los gremios se ejercita- 
ban en las armas los días de descanso y en la guerra tremolaban las 
respectivas banderas capitaneados por los maestros de los distintos 
oficios y artes. ] 

Los tribunales se regularizaron: se admitía el juicio oral (vistas) 
además del escrito, fundándose para juzgar en precedentes que re- 
copilados formaron los libros de leyes provinciales (espejo de Sa- 
jonia, 1220; espejo de Suavia, 1282.) Despuésse consultaban el 
derecho romano y otras tradiciones legales. Las causas del clero se 
ventilaban según el derecho canónico. Estaban en uso los juicios de 
Dios (ordalia) y los duelos judiciales, y se miraba el tormento co- 
mo auxiliar necesario de la justicia. Entre los juicios de Dios se 
contaban las llamadas purgaciones de sangre por las cuales el acu- 
sado de homicidio era declarado culpable si al tocar el cuerpo del 
muerto brotaba sangre. La prueba del agua se hacía llevando el acu- 
sado á la iglesia, conjurando el agua y la persona y arrojando des- 
nudo al presunto reo; si se hundía era inocente, y eulpable si sobre- 
nadaba. Otras pruebas se reducían á resistir mucho tiempo con los 
brazos en cruz, á pasar el pié sobre ascuas, al agua caliente. Fue- 
ron estos errores comunes en la edad media y en todas partes caye- 
ron sucesivamente. Los alemanes no estaban de acuerdo con la in- 
quisición: el primer inquisidor Conrado de Marburg murió asesina- 
do y no tuvo sucesores. » 

El pueblo aleman, y muy especialmente las ciudades, tomaba en 
la sociedad general de Europa un giro grave, meditador, algo mís- 
tico, suave, amoroso: el espíritu que fundó la caballería y las cor- 
tes de amor, arraigaba en el alma germánica de una manera profun- 
da. La mujer subió en consideración y en respetos: no se eludía su 
consejo ni se le cerraban las puertas de la poesía y del saber. Hros- 
witha, poetisa sajona, compuso dramas y poemas que sus contem- 
poráneos apreciaban ya. 

En las cruzadas intervinieron los alemanes tanto ó más que los 
franceses é italianos; las ideas caballerescas y generosas penetraban 
en todas partes, quizá con más suavidad en cuanto eran menos refi- 
nados Jos guerreros germánicos: la mujer alemana tardó en adqui- 
rir el derecho de sucesión, pero en cambio ninguna se le anticipó 
en recabar la plena dignidad mora. Respecto al arte, Alemania su- 
po utilizar las enseñanzas del Oriente y llamar inmigrantes que la 
iniciaran en la arquitectura y la pintura. 

No fué menos trascendental la cooperación de las ciudades en la 
lucha de gúelfos y gibelinos que en las otras numerosas contiendas 
del imperio: la casa gielfa traducía en un principio un interés par- 
ticular y la gibelina (nombre derivado de la corrupción de War- 
blingen, castillo de los Hohenstanten) el interés general: después 
en la gran disputa de los papas y emperadores las ciudades encon- 
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traban la garantía de sus privilegios en el triunfo de la causa im- 
perial. Al volver de Canosa humillado Enrique IV, las ciudades 
imperiales comprendieron que estaban en peligro sus fueros é in- 
tereses si desacreditado y débil el imperio adquirían los feudales 
incontrastable preponderancia. 

El orden teutónico. —Los slavos y fineses del mar oriental desde 
el Weichsel hasta las bocas del Neva resistieron tenazmente al cris- 
tianismo y dieron muerte á los primeros misioneros. En tiempo de 
Inocencio III un noble rico de Brema fundó la orden de los caballe- 
ros de la espada para someter aquellos pueblos: un monge alemán 
fué elevado poco después al obispado de Prusia, pero como los 
habitantes se negaron á adoptar nuevos dioses, el obispo llamó 
á los caballeros teutónicos quienes marcharon autorizados por el 
emperador Federico II, á la orden de Herman de Calk: el papa con- 
cedió á estos cruzados los mismos privilegios que á los de la Pales- 
tina, y muchos además de los caballeros fueron arrastrados por la 
sed de aventuras y de lucro y derrotaron á los naturales no obstan- 
te su valor heróico aunque indisciplinado. El gran maestre Her- 
mann de Salz preparó las fuerzas y las organizó. 

Los conquistadores llevaron á Prusia la cultura europea: los ca- 
balleros de la espada, casi aniquilados en los combates, se confun- 
dieron con los teutónicos; artistas alemanes fueron á edificar en las 
selvas de los culmeos y prusianos, y levantaron las ciudades de 
Kulm, Thorn (1232) Kenisberg (1255) y otros centros de artes é in- 
dustrias. Los caballeros se apoderaron del suelo y daban á los in- 
migrantes una parte de tierra libre bajo juramento de fidelidad: los 
naturales cayeron en la condicion de siervos. 

Mientras se normalizaba el estado interior, los teutónicos nece- 
sitaban sostener guerras con los países vecinos, frecuentemente con 
mal éxito. En 1250 se sublevaron los prusianos en masa y ejercie- 
ron atroces represalias, pero reforzados continuamente los caballe- 
ros, recobraron la superioridad, conquistaron la Pomerania y Dan- 
zick, y pusieron la capital en Mariemburgo. 

Por espacio de dos siglos se pobló el territorio de colonias ale- 
manas y se hizo un Estado respetable bajo la soberanía del empe- 
rador de Alemania. La conversión de los países limítrofes al cris- 
tianismo facilitó la paz, pero la división de los caballeros tentó- 
nicos llegó á debilitar, el país, hasta que en 1410 se sometió al pro- 
tectorado de Polonia después de la batalla de Tannembeg. Prusia 
así por la germanización de los naturales, como por el gran número 
de colonos, se había convertido en una comarca alemana, y en un 
núcleo de resistencia contra los pueblos del Norte que á semejanza 
de los antiguos germanos eran atraidos hácia el Occidente. 


PÁRRAFO VIII. 


Hungría y Austria. 


Componíase el territorio de los húngaros de un resto de pueblos 
celtas, romanos y hunnos que lograron merced á las convulsiones 
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de los primeros siglos de la edad media orillar el peligro de la ab- 
sorción por los carolingios ó los bizantinos. Era la Hungría parte de 
la Panonia de los romanos, y la ocupaban en una gran extensión 
los avaros O avares que á fines del siglo IX fueron sojuzgados por 
los húngaros: el siglo X, los magyares, pueblo del Ural afin de la 
raza turca, conquistaron la Hungría y con su espíritu levantisco y 
emprendedor agitaron las naciones limítrofes devastando ciudades 
y territorios de Alemania, del imperio bizantino y aun de Italia. 

No constituyó propiamente la Hungría un país organizado hasta 
cerca del año mil: en 996 su duque-rey Geisa se convierte al cristia- 
nismo y con él mucha parte de la nación. Esteban, hijo de Geisa, re- 
cibió del papa Silvestre 11 la corona real con el título de apóstol y 
vicario pontiticio. Dividiose el país en. condados y se crearon te- 
nientes reales para la administración civil y para la justicia, y se 
dictaron leyes en beneficio de la industria y de la agrienltura. 
Además del rey había un duque de los húngaros, y un conde pala- 
tino, oficial supremo civil y wilitar. Andrés I fué despojado del 
trono por su hermano Bella, quien convocó una dieta que se disol- 
nió por haber pedido la abolición del cristianismo. Las facciones 
debilitaron el reino y se hizo feudatario del emperador de Alema- 
nia en 1063. 

Con Ladislao recobró Hungría la independencia y anexionó 
Croacia y Dalmacia. Geisa II llamó colonos flamencos y alemanes, 
quizá para contrarestar la oposición nacional al cristianismo, y es- 
tos colonos hicieron florecer los países ocupados (siebenburgen) y 
levantaron numerosas ciudades y villas. 

A fines del siglo XII, Bella III dió fuerza al poder real y renovó 
los condados dependientes del rey, pero en 1222 los barones feuda- 
les arrancaron á Andrés II, el eruzado, una carta de privilegios que 
aseguraba á la nobleza la exención de impuestos que ella no vota- 
ra; este privilegio alcanzó también al clero: no podrían ser conde- 
nados los miembros de ambas clases sino en juicio y por jueces na- 
turales, y debían resistir con las armas la violación de sus fueros. 

En 1241 los mogoles invadieron Hungría; el rey Bella IV huyó á 
Dalmacia y la-peste secundó los estragos de'la guerra: el país que- 
dó casi despoblado y hubo de llamar colonos alemanes é italianos. 
Hasta últimos del siglo XIII sostuvieron los húngaros luchas con 
los bohemios y búlgaros y sufrieron una invasión de los cumanos 
que mataron al rey Ladislao IV. Durante el feinado de Andrés III, 
hubo disputas de sucesión hasta su muerte en 1301. Extinguida con 
Andrés II la dinastía arpádica, estuvo vacante el trono algunos 
años, y se coronó Carlos Roberto, protegido por la curia romana. 
En 1342, Luis I heredó á su padre Carlos, fortaleció la monarquía, 
unió á ella Polonia, é hizo dos expediciohes á Nápoles donde ad- 
quirió gusto por las artes de la civilización; pero al morir el rey se 
reprodujeron los desórdenes y las luchas de sucesión entre sus hi- 
jas María y Eduvigis: triuntó Sigismundo, esposo de María, aun- 
que obligándose á nuevas concesiones en favor de la nobleza. Se- 
gún el nuevo orden político, el Estado se dividía por su represen- 
tación en cuatro brazos; los prelados y la alta nobleza (magnates); 
la baja nobleza y los diputados de las cindades. 

Sigismundo dejó sucesora (1437) á su hija Isabel, pS Al- 
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berto de Anstria. Muerta Isabel heredó la corona Vladislao de Po- 
lonia que murió en la batalla de Varna (1444.) En la menor edad. 
de Ladislao, hijo de Isabel y de Alberto de Austria, gobernó el 
reino Huniades, defendiéndolo heróicamente contra los otomanos. 
hasta su muerte en 1466. Ladislao, olvidando los servicios de Hu- 
niades, persigió á su familia, pero falleció á los dos años, y el pue- 
blo sacó de la cárcel á Matías Corvino, hijo de Huniades, para ele- 
varlo al trono. 

Corvino rigió el Estado más de treinta años, quitó la Bosnia á 
los turcos, venció á los emperadores de Alemania, sometió por 
tiempo Bohemia, Silesia, Moravia y Lusacia y reformó el ejército, 
sacando de él una guardia elegida (la legión negra): fundó las uni- 
versidades de Bhuda y Presburgo, llamó sabios extranjeros, creó la 
mejor biblioteca de su tiempo, dictó leyes justas y comenzó á sa- 
car de la servidumbre al estado llano. Sucediéronle desde fines del 
siglo XV, Vladislao de Bohemia y el hijo de éste Luis II, bajo cu- 
yos reinados perdió Hungría lo que ganara en el de Matías Corvi- 
no. Los turcos recobraron la Bosnia y los magnates asumieron to- 
do el poder político. A la muerte de Luis, surgieron guerras de sn- 
cesión entre Juan Zapolia y Fernando de Austria: Hungría se divi- 
dió pasando á los dominios de Austria la parte oriental y el Sie- 
benburgen. o 

En Hungría no pudo consolidarse la monarquía ni afianzarse la 
independencia. Grandes hombres como Luis I, Huniades y Matías 
Corvino, parece que hacían indestructible el Estado; y luego los 
débiles é incapaces lo perdían todo por impericia. Las 'cirennstan- 
cias eran también adversas á los húngaros. Alemania no les permi- 
tía redondear su territorio; las invasiones cortaban el vuelo á los 
progresos nacionales gastando las fuerzas que reclamaran el traba- 
jo y la defensa del país. Aparte de esto, la nobleza territorial era 
más solícita por sus intereses peculiares que por los de la generali- 
dad, y la falta de un orden de sucesión ó de un régimen legal y es- 
pedito, reproducía las disputas, agriaba los partidos y acarreaba la 
disolución social. No obstante las perturbaciones y las acometidas 
tan contínuas, Hungría realizó progresos notables en las artes, la 
industria, las ciencias y el comercio, erigió monumentos y ciuda- 
des, é hizo de la agricultura la base del bienestar del país. 

El carácter nacional se. vigorizó en el trabajo y en la guerra, y 
aun cuando fué unido por vínculos de dinastía á una potencia más 
grande, no perdió del todo su individualidad ni las esperanzas de 
recobrar su autonomía. Luis I gobernó parte de Italia y se antici- 
pó á su época proyectando la unión de la península bajo institucio- 
nes civiles análogas. 

Austria.—El territorio 'que después se denominó Austria ó tie- 
rra del Este, había sido comprendido por los romanos en la pro- 
vincia de la Nórica, en la parte superior del Ens; dominado pasa- 
jeramente por varios pueblos invasores, pasó á poder de los fran- 
cos: Carlo Magno lo dividió en varios condados con el nombre de 
Esterreich ó reino del Este (que degeneró en el apelativo de Aus- 
ria.) Al decaer el imperio Carolingio, fuéronse desligando muchas 
comarcas que le habían pertenecido, y estuvo Austria, así como 
varios otros señoríos, bajo la soberanía de los emperadores alema- 
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nes: de margraviato que era, Federico 1 Barbaroja la constituyó en 
ducado no alcanzando en mucho tiempo verdadera significación así 
por lo reducido y pobre del territorio, como por la cireunstancia 
de ser más fuertes todos los países que le rodeaban. Los Habsbur- 
go se manifestaron incondicionalmente afectos á la iglesia católica 
y á la causa de los pontífices, siendo este uno de los motivos de la 
elección de Rodulfo para regir el imperio alemán en 1273. 


La disputa sostenida para proveer el trono vacante entrañaba 
intereses diversos en Alemania y en el exterior: la casa de Suavia 
ó de Hohenstaufen había pretendido disminuir los fueros de la 
nobleza y en realidad lo consiguió: los electores y los¿barones no 
estaban bien hallados con emperadores decididos por la unidad 
nacional á expensas de los privilegios aristocráticos, y los papas, 
que en lo común no pecaron de imprevisión política, sabían lo que 

odía esperarse si se continuaban las huellas de los Othones, de 
danos Barbaroja y de Federico II. La adquisición de los domi- 
nios normandos de Italia, con los cuales se quiso enriquecer el im- 
perio, fueron causa de la ruina de los Hohenstaufen. 


En la vacante, tan larga y debatida, los nobles miraban la conve- 
niencia de no elegir emperador á un potentado con prestigios ú re- 
cursos suficientes para una política propia, y los papas veían la uti- 
lidad mas que en el poder, en los compromisos con Roma y en la 
adhesión al pontificado. Elegido Rodulto le desconoció Otkar ú Otó- 
caro, rey de Bohemia y señor de Austria y de otros territorios; el 
emperador invadió el Austria y la dió á su primogénito Alberto de 
Habsburgo: la unión con este último en una sola mano del ducado 
y del imperio favoreció al Austria por diferentes títulos; en las con- 
tiendas sobre el patrimonio ducal pesaría el influjo del imperio, y 
los enlaces de familia irían con el tiempo agrupando antiguos reinos 
con los cuales se formaría mas tarde una potencia tan poblada co- 
mo la nación germánica. 


Por matrimonio de Isabel de Hungría con Alberto de Austria se 
trabaron relaciones que conducirían mas tarde á resultados políti- 
cos: antes de acabar el siglo XV, el ducado austriaco anexionó la 
Hungría oriental y el Siebenburgen, además de otras tierras y co- 
marcas. Así se levantaba en el centro de Enropa un Estado pode- 
roso que creciendo de siglo en siglo absorvería los Estados meno- 
res slavos y tendría en épocas de transición preponderancia de- 
cisiva. 

La marcha que en Alemania habían seguido los Hohenstaufen se 
desvió en algo por los Habsburgos, pero no tanto que no se repara- 
sen parcialmente los males causados durante el interregno. Al sn- 
bir al trono Rodulfo de Habsburgo, la unidad imperial era una sim- 
ple forma; los electores se habían apoderado de diversas comarcas 
y contaban para mantenerlas bajo su dominio con la debilidad 
del nuevo emperador: en este sentido el poder central restableció 
el orden, mas Alemania no era ya tan poderosa como antes, y en 
cambio el pequeño ducado de Austria se robusteció constituyendo 
á través del tiempo un grande y rico patrimonio de familia, según 
las costumbres de aquellos siglos. Las cirenstancias que perjudica- 
ban á Hungría y Bohemia favorecían las aspiraciones del Austria, 
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pues á la sombra del imperio desarrollaba una política atrevida y 
ambiciosa. 


PÁRRAFO IX. 
Los scandinavos y los rusos. 


El nombre de Escandinavia se dió á la gran península que se ex- 
tiende desde el mar glacial del Norte hasta el Báltico al Sur, y la 
bañan, al Occidente el Océano Atlántico, y al Mediodía y Oriente 
los mares interiores del Norte,, Báltico y mar ó golfo de Botnia. 
Comprendíase como escandinavos á los daneses, por ser unos en ra- 
za, lengua y costumbres, con los habitantes de la península si bien 
después tuvieron significación política aparte y vida algún tanto 
diversa. Mas general era aun la denominación de normandos úl 
hombres del Norte con que Europa los distinguió en los siglos de 
sus correrías é invasiones en el Occidente. La península está divi- 
dida por una gran cordillera de Norte á Sur, en dos comarcas desi- 
guales; á la oriental se llama Suecia; á la occidental, Noruega. 
Las islas de Seeland, Fionia y otras enlazan como una cadena el 
Sur de la Scandinavia y el continente. Dinamarca forma otra pe- 
nínsula muy pequeña, Jutlandia, que arrancando de la Germania 
penetra en el Golfo de las costas meridionales de la Scandinavia y 
parece un muro para detener las olas del Atlántico, 

Los pueblos que la edad media encuentra en ambas penínsulas y 
en las islas inmediatas, son enteramente germánicos, retaguardia 
de la colosal i.migración que ocupó Europa y procedente por tan- 
to del tronco aria. Creese que el grugo escandinavo ó normando es- 
tuvo mucho tiempo separado de los demás germanos, habiendo 
quien presuma que en vez de emprender como estos la peregrina- 
ción por el Sur de la moderna Rusia, los normandos la hicieron por 
el Norte bajando luego á lo largo de la península escandinava. No 
es cosa enteramente averiguada ese derrotero, y por consiguiente 
tampoco si de la Scandinavia pasaron á Dinamarca ó por el contra- 
rio, de Dinamarca á la península escandinava. 

De todas suertes la unión de las diversas secciones normandas 
era muy estrecha; conservaban con mas pureza que los otros germa- 
nos su religión y tradiciones, el espíritu de aventuras y la audacia 
que tanto intimidó á los países occidentales. Aficionados al lujo y 
álas riquezas, no escasearon los medios para adquirir. Los jovenes 
estaban obligados á buscarse por sí mismos la prosperidad: la edu- 
cación y el carácter concurrían á hacer temibles á esos piratas que 
en muy breve espacio impusieron terror á Europa. A su incansable 
actividad unían un valor temerario, resistencia para soportar las 
penalidades, afan del peligro, ánimo alegre, robustez é inteligen- 
cia. En el siglo VIII comenzaron sus correrías, saliendo unos por 
el mar del Norte para asolar las costas; otros por la Germania pa- 
ra saquear territorios: estas espediciones se hicieron mas formida- 
bles en el siglo IX: España, Italia, Francia, Alemania é Inglaterra 
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sufrieron violentos ataques de los audaces normandos; arrebataban 
prisioneros y riquezas, y huían cargados de botín para volver con 
nuevo ímpetu á sus hazañas. Los francos no tuvieron mas remedio 
ue darles tierras en sus costas, y desde entonces se tornaron de- 
ensores de su nueva patria, convirtiéndose á la religión y á la len- 
gua del país. Europa creyó llegada la hora de otra irnpción de 
pueblos bárbaros. 

El monge Anscario al comenzar el siglo IX puso en prática el 
pensamiento de convertir al cristianismo á los normandos en su 
patria del Norte; salió de Francia, se hizo oír en las naciones es- 
candinavas, y ocupó la silla arzobispal de Hamburgo. La conversión 
fué lenta. Inglaterra cayó en poder de los daneses; al principio de 
algunas bandas, luego de ejércitos organizados de piratas dirigidos 
por Suenon. La caballerosidad, los instintos generosos cuando no 
había combate ni resistencia, la altivez y la capacidad de los nor- 
mandos, les dieron pronta fama que sabrian asegurar con heróicas 
proezas. Ni para ellos hubo mares ni estación temibles, ni guerre- 
ros que les cortaran el paso, ni ideas que no pudiesen estará su 
alcance. 

Pero la familia normanda no era inagotable como la masa germá- 
nica que destruyó el imperio romano: las espediciones peligrosas, 
los naufragios, las pérdidas en las batallas y combates y la pobla- 
ción que dejaron en Francia, Alemania é Inglaterra, quebrantaron 
sus fuerzas y el siglo X comenzaron á constituirse independiente- 
mente de algaradas y aventuras contadas antes entre las bases de 
orden de aquellas naciones. 

Europa presentaba también una resistencia poderosa para un 
pueblo reducido. No se concretó la importancia de los normandos 
al sacudimiento con que alteraron una porción de Europa: en los 
territorios ocupados, la propaganda de la religión de Odin ejercía 
influjo en el germanismo no bien convencido en las ideas cristianas; 
muchos occidentales se unían á los normandos para seguir sus cos- 
tumbres y su vida aventurera. Después, los normandos serían el 
brazo mas fuerte de la primera cruzada, los propagandistas mas 
fervorosos del cristianismo, y los defensores del papado contra los 
alemanes. El siglo XI, los normandos de Francia é Italia, ya nada 
tenían de común con la marcha de su patria primitiva en las re- 
giones septentrionales. 

Observadores y capaces, los normandos recogieron en sus corre- 
rías elementos para constituir una civilización: el feudalismo so- 
lo se estableció en Dinamarca: las monarquías eran templadas y en 
algunos detalles justamente reformadoras: el siglo XI ya fueron 
abolidos los juicios de Dios: el cristianismo se consolidó el siglo XII 
en los tres Países escadinavos. Eran estos Dinamarca, Suecia y No- 
ruega, aunque en realidad la dirección y el poder solo estuvo en 
los dos primeros. El rey dinamarqués se apoderó de Noruega el 
siglo XI, y el rey vencido Olao se arrojó al mar. 

Canuto el Grande de Suecia incorporó luego la Noruega á sus 
Estados, mientras Dinamarca se engrandecía con la anexión del 
Sehlesvig, cedido por Conrado de Alemania. Las guerras que los . 
escandinavos habían tenido con el mundo, las volvieron contra 
ellos mismos á. tiempo que el centro y Occidente de Europa toma- 
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ban bríos y robustez para garantizar la existencia de las nacionali- 
dades. Desde la segunda mitad del siglo XII, los pueblos escan- 
dinavos prosperan y crecen en todos sentidos: Canuto Vl de Dina- 
marca funda á Danzig y pone los cimientos de Copenhagne; Valde- 
maro 1I ocupa el Holstein y hece tributaria la Noruega, pero al 
poco tiempo esa comarca escandinava recobra la independencia. 
El reino danes pasa muchos años en guerras de conquista con da- 
ño de la política interior, y las luchas civiles hasta mitad del siglo 
XIV no dejan desarrollar las energías nacionales. Después de Val- 
demaro III, su sucesora Margarita, casada con el rey de Noruega, 
heredó el trono danés, y á la muerte del rey noruego y de su hijo 
Olao, unió los dos reinos. 

En los hombres de Estado de las tres monarquías escandinavas 
se agitaba la idea de establecer una sola nación para contrarestar 
el prestigio de los dilatados imperios ocidentales; casi por unanimi- 
dad la asamblea de los Estados de Dinamarca y Noruega entregó 
la gobernación úuica á la reina Margarita: mas tarde se agregaría 

-la Suecia. 
La Suecia estuvo durante los siglos XII y XIII en continuas lu- 
Chas de sucesión. A mitad del siglo XIII subió al trono Valdema- 
rol hijo de Jarl-Birger, fundador de Stokolmo, que inauguró la 
dinastía de los Folkunges, pero no pudo librar al país de la anar- 
«quía; los reyes, los nobles y el clero solicitaban anxilios de Dina- 
marca para hacerse la guerra. La parte oriental de la península es- 
candinava, ósea Suecia, había estado dividida en dos reinos hasta 
Erico IX y Carlos VII. Mientras Valdemaro marchaba en peregri- 
nación á Palestina, su hermano Magno Ladules, duque de Gotia, 
se apoderó del reino: los desórdenes siguieron cada vez mas noci- 
vos para el país por espacio de siglo y medio. A fines del siglo XIV 

. «era elegido rey Alberto de Mecklemburgo, pero siguiendo la cor- 
riente unitaria de los pueblos escandinavos, los nobles y el pueblo 
de Suecia se inclinaron del lado de Margarita, reina de Dinamarca 

- y Noruega, y el rey Alberto fué vencido y preso por tropas de la 
reina á la cual cedió la corona. En 1397 se hizo la unión de Calmar 
por acuerdo de los tres países escandinavos. En las bases se acor- 
daba la conservación de los fueros y leyes respectivas, el derecho 
de proclamación por los tres Estados en la familia reinante, y la re- 
sidencia alternativa de los reyes en cualquiera de los países aso- 
ciados. 

Las cualidades superiores de Margarita Ja Grande no lograron 
apagar las rencillas de uno á otro y dentro de los Estados. Muer- 
ta la reina, sus sucesores apenas tenían autoridad, y la Noruega 
era mas bien sometida que partícipe del derecho común. Sin em- 
bargo la unión subsistía de derecho hasta la crisis del esiglo XVI 
y la coronación de Gustavo Wasa. Noruega seguiría bajo el domi- 
nio de los reyes de Dinamarca después de rota la unión de Cal- 
mar. En ese período, Suecia progresó bajo los gobernadores Sten- 
Sture. En la edad moderna representarían los pueblos scandina- 
vos un papel brillante. 

Rusia, —De las ramas que derivaron de la raza aría la slava es 
la última que ha entrado en el concierto de la civilización, aunque 
no está bien definido si fué tambien la última que se separó del 
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tronco aria. Algunos pretenden que su inmigración hácia Europa 
precedió á la de los germanos y que estos se abrieron paso á tra- 
vés del Oriente y centro europeo y de tribus slavas que ya tenían 
ocupados diversos territorios; de todas maneras no comienzan á 
desempeñar un puesto importante hasta el siglo X después del eris- 
tianismo, en que los croatas, bohemios, polacos y rusos, dan seña- 
les de vitalidad y de genio político y mercantil. 

Las bases de la sociedad slava son generalmente en el pueblo la 
comunidad, en el gobierno la autocracia, pero sin ahogar la comu- 
nidad y con un sentido patriarcal; los chekos y léquitas, Ó sea 
bohemios y polacos, se anticipan á otras masas slavas que en el 
porvenir adquirirían un poder colosal. Distínguese toda la raza por 
su competencia para el comercio “y su afán de investigación. El 
nombre de rusos que se dió á ciertos grupos slavos probablemente 
abarcaba ramas absorvidas en sus correrías en dirección á Europa. 
El siglo IX tuvieron relaciones con los bizantinos. Sin duda al 
avanzar encontraron secciones de los scandinavos, quienes mas co- 
nocedores de la geografía les condujeron á la conquista hasta el 
mar Báltico: la primera capital que se les conoció fué Nowgorod, 
cien kilómetros al Sur de la moderna Petersburgo: en medio de los 
rusos y del mar Negro estaba el enérgico pueblo de los ¡pechene- 
gos, en la cuenca inferior del Dnieper. El imperio bizantino los ad- 
mitía como soldados en la legión extranjera y llegaron á tener un 
barrio como mercaderes en los arrabales de Constantinopla. Los 
emperadores, temiendo su atrevimiento, evitaban estrechar con los 
rusos las relaciones mercantiles; pero no por eso evitaron un ataque 
del duque ó rey Igor que cometió atrocidades en Bitinia y en la 
Tracia europea durante los años 941 y 942. 

Muerto Igor porsu pueblo, quedó al frente del gobierno ruso la 
viuda del rey, Olga, en la minoría de su hijo Swiatoslao. La reina 
regente visitó Constantinopla, se la hizo una espléndida recepción, 
y se convirtió al cristianismo. Siendo emperador Romano I, los 1n- 
sos le auxiliaron contra los búlgaros y magyares, pero esto no obs- 
tante, Swiatoslao acometió al imperio en 970, no concluyéndose la 
pazsino después de crueles sucesos. Su hijo menor Uladimiro qui- 
tó el trono á su hermano mayor Jaropolk y pactó un contrato de 
amistad con Bizancio, casándose además con Ana, hermana del 
emperador Basilio II. Uladimiro se bautizó, llevó misioneros cris- 
tianos orientales á Rusia, é hizo arzobispo de Kiew al sacerdote 
Anastasio, pero subordinado al patriarca de Constantinopla: desde 
aquel punto fué Kiew la ciudad sagrada de los rusos y el centro de 
su religión. La ciudad adquirió sucesiva importancia política y 
Nowgorod quedó casi independiente de la acción oficial. 

Uladimiro no tuvo sucesores capaces de continuar la organización 
del pueblo rnso; dos siglos de guerras y de turbulencias facilita- 
ron á los lituanios, polacos y caballeros alemanes algunas con- 
quistas en territorio ruso, y contribuyeron á la impotencia del 
Estado el cual no pudo defenderse contra las muchedumbres mogó- 
licas. En 1237 los mogoles conquistaron territorios rusos entre el 
Weischel y el Dnieper é impusieron tributo á toda la Rusia. De- 
metrio III derrotó á los mogoles ó tártaros á fines del siglo X1V, 
Mas el siglo siguiente una nueva invasión volvió á someter el país á 


448 COMPENDIO 


los mogoles y no quedó libertado hasta 1470 bajo Juan ó Iwan IL 


Los poulacos habían quitado Kiew á los rusos y entonces estos 


pusieron su capital en Moscou. Juan III fundó Iwangorod en la 


costa del Báltico, sometió la ciudad libre de Nówgorod que estaba. 


constituida en gobierno independiente, fijó el orden hereditario de 
la corona, declaró la indivisibilidad de la nación, y dictó leyes ci- 
viles favorables al derecho común de los rusos. En tiempo de este 
rey fueron llamados á Rusia artistas notables de Italia y de Ale- 


mania, se construyó el Kremlim y se estableció la supremacía po- 


lítica respecto al orden religioso y á las gerarquaís eclesiásticas. 
Juan ó Iwan IV, con el nombre y título de Czar, (soberano d «autó- 
crata,) agrupó más su pueblo, habituándolo también á la guerra; 
conquistó Kasan y Astrakan á mitad del siglo XVI, fijó en el Káu- 
kaso los límites del imperio y proyectó la conquista de Siberia. 
Apesar de las ventajas obtenidas por Juan HI y Juan IV en la 
construcción del imperio ruso, no llegó á poder figurar entre los 


Estados europeos hasta la época de Pedro el Grande: el despotis-- 


mo yla anarquía, uno en pos de otra, privaban á la nación de un 
desenvolvimiento regular y de un método progresivo en las insti- 
tuciones y en las costumbres: el sistema de castigos era tan bárba- 
ro como enel Oriente, y los principios de libertad comunal desapa- 
recieron bajo la organización violenta de una autocracia sin lími- 
tes. Los rusos fueron asociando al imperio, de grado ó por fuerza 
toda la población de la dilatada comarca entre los montes Urales y 

el Mar Báltico; no creció su cultura en la medida que su fuerza 
material, por más quealgunos czares predecesores de Pedro I com- 
prendiesen la necesidad de elevarse en la vida artística, moral éin- 
telectual para entrar en el concierto de Europa. 


PARRAFO X. 


Los mogoles. 


El imperio romano había sido una barrera infranqueable para 
los pueblos del Oriente que en distintos siglos tomaron el camino 
del Occidente: aniquilada la resistencia por los germanos, pareció 
que todas las razas se daban la señal de acometer lo que fuera por 
tantos siglos dominio del pueblo rey y de sus jefes, Apenas los 
germanos toman asiento en los países occidentales, y se constitu- 
yen en Alemania, la Norica y la Panonia y en otras regiones del 
derruido imperio, nuevos pueblos del Norte y Oeste de la India y del 
Norte de Persia, y otros, los slavos procedentes de los territorios 


orientales, amenazan al imperio bizantino, logran radicarse algunos. 


hasta en las costas del mar Adriático, y en las modernas Bulgaria 
y Hungría, y ejercen una violenta presión sobre el Estado que crea- 


ra Constantino y que tras una lucha heróica de siglos sucumbiría. 


ante el irresistible empuje de los turcos. Pero ni las invasiones de 


los búlgaros y magyares, ni las de los turcos, sus afines de raza, ni 
* 
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la de los slavos, tuvieron en la edad media el carácter singular- 
mente impetuoso de las multitudes mogólicas. 

Desde tiempos antiguos, y como si fuesen saecndidos por corrien- 
te universal, los pastores de las altas mesetas del Asia, rodeando á 
un jefe de genio, descendían en tumultuosa oleada aniquilándolo 
todo á sn paso. El siglo XII Batú organizó de una manera enérgica 
toda aquella masa de pueblos pastores y errantes, é imprimiéndo- 
les formidable movimiento los lanzó á la conquista del mundo. Al 


_moriren 1167 dejó heredero y encargado de cumplir sus promesas 


ásu hijo Temudschin (después Gengis Khan ó gran Khan.) Este 
caudillo debió ante todo sofocar el descontento que produjeron sus 
émulos y los países sometidos por Batú, y aterrorizó los ánimos 
con espantosas hecatombes: millares de vencidos perecieron en el 
agua hirviendo, ó aplastados por mazas y peñascos. Las tribus le 
prestaron obediencia, y en la gran asamblea tomó el título de gran 
Khan. subyugó la China en dos invasiones seguidas, barrió el ca- 
mino de Asia hasta el Occidente, destrozando ejércitos, ciudades y 
naciones, ahuyentó á los caresmios ó schowaresmios, aniquiló los 
restos del Kalifato de Bagdad, llevando delante el terror y detrás 
tropas infinitas sedientas de sangre y de botín: si una ciudad re- 
sistía, los habitantes eran degollados: sólo los mamelucos egipcios 
se defendieron con éxito. 

El Asia sufrió rápida y general transformación. Pero en aquellas 
bandas no había espíritu ni quizá deseo de gobierno en los pueblos 
sometidos; corrían de un país á otro buscando enemigos y riquezas, 
fraccionándose para invadir á la vez diversos puntos, saqueando, 
vendiendo los tesoros que no podían llevarse, quemando las ciuda- 
des que no querían guardar, y desolándolo todo sin perdonar en 
ocasiones maravillas del arte. Obedecían á una voluntad como un 
mecanismo y nada les contenía: los países del mar de Azof también 
cedieron á los invasores, Rusia peleó en vano por su indepen- 
dencia. 

En 1227 murió Gengis Khan; su sucesor Octai conquistó el N or- 
te del mar Negro, tomó á Moscou, obligó á tributo á los rusos, in- 
cendió á Cracovia, penetró en Polonia y en Hungría, en Dalmacia 
é Iliria, y fué fortuna para Europa que á la muerte de Octai no 
hubiera un jefe que lograse mantener la unidad entre los mogoles. 
También influyó en la disolución de los ejércitos el cansancio de los 
soldados por las luchas contra los castillos feudales y contra los 
caballeros vestidos de hierro, pues no podian adelantar con la Ta- 
pidez que ambicionaban. Los khanatos de Mangu, Hulagú y Ku- 
blai pasaron en luchas en el Asia: Kublai fundó su dinastía en 
China, y al fallecer, todos los países del Occidente de Asia recobra- 
ron la independencia. 

El poder musulmán estaba extraordinariamente quebrantado 
pues los mogoles odiaban á muerte á los partidarios del Koran, ya 
fuese por sus inclinaciones al cristianismo, al cual algunos de los 
jefes no eran indiferentes, ó bien porque la principal resistencia 
se presentaba por los adeptosá la religión de Mahoma. ' 

Los cristianos que todavía no habían abandonado la Palestina 
cuando la gran invasión mogólica, pensaron aprovechar en beneficio 
delos propósitos de los eruzados la rivalidad irrecoaciliable entre los 
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mogoles y mahometanos, pero prevaleció la opinión de los más in- 
transigentes que no querían pactos con los defensores de otra re- 
ligión. 

Con Kublai acabó el imperio mogol su verdadera importancia pa- 
rael mundo civilizado. Los europeos consideraron esta invasión 
oriental, como el peligro más grande que hubieran corrido los pue- 
blos desde la época de Atila. Las poblaciones estaban intimidadas; 
la iglesia unió sus ruegos en los cantos; se peregrinaba para obte- 


ner gracia; de modo que al verse Europa libre de un enemigo que 


inspiraba horror, se entregó confiadamente á sus anteriores discor- 
dias, cuando habría podido con buen acuerdo aprovechar la debi- 
lidad de los turcos y demás países mahometanos para apartar el 
riesgo que amenazaba á Constantinopla y al mundo cristiano. 

Los mogoles en su mayoría se retiraron á las montañas y llanos 
del Norte y Noreste del Himalaya y á la China; no pocos, con el 
nombre de tártaros, fijaron su residencia en Rusia. 

El esfuerzo colosal de la raza mogóJica en ochenta años de gue- 
tra con Asia y Europa, mermó sensiblemente sus fuerzas, y por 
mucho tiempo no se encontró en circunstancias de reanudar las 
proezas y las invasiones y catástrofes de Batú, Octai, Hulagú y 
Kublai. Mangu, hermano delos dos últimos, recibió el bautismo y 
se propuso destruir á los musulmanes, pero el provecto era imprac- 
ticable por falta de plan y de perseverancia. Los mogoles no tenían 
ideal seguro ni como conquistadores ni como gobernantes: las tur- 
bas obedecían á un jefe y no á una institución ni á un programa; 
así fué que al morir Octai en 1241, el ejército se desbandó sin 
que le contuvieran consideraciones de ningún linaje. No carecían 
aquellos bárbaros de perspicacia y de rasgos que les habilitaban pa- 
ra una vida civilizada, mas sus progresos fueron muy limitados por- 
que no intentaron constituir, nien su patria primitiva ni en las 
tierras sometidas, un orden civil con los bienes ya engendrados 
por los siglos. Con la invasión mogólica coincidió el descubrimien- 
to de la pólvora, lo cual ha hecho suponer, no con poco fundamen- 
to, queestando en uso en la China esa materia explosiva, y habien- 
do precedido la conquista de aquel imperio, los mogoles pudieron 
trasmitir la idea completa ó algún indicio que guiase á ella. 

Habían sido tan grandeslos resultados de la invasión y tantas 
las riquezas arrancadas á losimperios y á las ciudades, que indu- 
dablemente quedaron recuerdos codiciosos y esperanzas de repe- 
tir las expediciones á los paises occidentales. Pasado un siglo de 
descanso 6 de impotencia, ocupó el imperio mogol Timur el cojo 6 
Tamerlan, y juzeándose tan emprendedor y capaz como los grandes 
khanes de su raza en el siglo XIII, quiso recobrar todo el poder 
perdido, convocó á las tribus, les prometió la victoria y abun- 
dante botín, y tomó el mando de ejército tan innumerable, tan 
ardiente y decidido, que en breve despertó los casi extinguidos 
temores de Asia y Europa. Comenzó destruyendo el khanato 
de Kamstchaca, se apoderó del Iran y de parte de la India, ha- 
ciendo arder las ciudades mientras la samgre de los vencidos se 
derramaba á torrentes; y destruyendo cuanto se le opuso en la Si- 
ria, penetró en el Asia Menor y aniquiló en Angora (Ancy7a) al ejér- 
cito turco de Bajaceto. Con la rapidez que se restableció el imperio 
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mogol, se descompuso y redujo á los viejos límites y antiguas pro- 
porciones cuando murió Tamerlan. 

Tampoco Europa utilizó esta coyuntura contra los turcos. Cons- 
tantinopla no estaba en condiciones de atacar ni aun de defenderse 
mucho tiempo: los pueblos occidentales recordaban los agravios del 
imperio bizantino y no veían el peligro: las discusiones se hacían 
interminables á causa de los mutuos celos; el pontificado no tenía 
ya medios de levantar Europa según había hecho en el siglo XI y 
en el siglo XII. El imperio decaía por momentos, y frente á él los 
turcos supieron rehacerse y preparar una campaña decisiva cuan- 
do muchos les juzgaban abatidos por la tremenda derrota causada 
por los mogoles. 

Rusia, segunda vez obligada á reconocer la soberanía mogólica, 
recibió también un contingente de elementos tártaros que se irían 
amalgamando en lo posible con el resto de la población. 


PARRAFO XI. 
La península ibérica. 


Las condiciones en que comenzó la guerra de reconquista no per- 
mitieron establecer la unión de los Estados cristianos españoles y 
“acaso fué útil á la defensa nacional que las fuerzas se diseminasen 
sin exponerlas á un combate definitivo en que Almanzor ú otro de 
los grandes caudillos árabes pudiera haberlas aniquilado. Con Al- 
fonso el Batallador, el antiguo pequeño reino aragonés tomó gran 
incremento: el rey le creyó bastante sólido para entregarlo en testa- 
mento á las órdenes militares del sepulcro, del hospital y del tem- 
plo de Jerusalem. Los aragoneses, que nunca consideraron el reino 
patrimonio de familia, rechazaron las diposiciones del Batallador y 
eligieron á Ramiro Ilel Monge, hermano del rey muerto, pero los 
navarros, disgustados con esa elección, nombraron á García Ramí- 
rez, señor de Monzón, con lo cual se dividió el Estado en sus dos 
"secciones antiguas de Aragón y Navarra. 

D. Ramiro, á quien no complacían las cosas políticas y que no ha- 
llaba recursos en las circunstancias difíciles con los musulmanes y 
con los castellanos, abdicó en 1147 después de concertar el matrimo- 
nio de su hija doña Petronila con don Ramón Berenguer, conde de 
Barcelona. El nuevo rey quitó á los agarenos las plazas fuertes de 
"Tortosa, Fraga y Lérida, y legó el reino engrandecido á su hijo 
Ramón (desde entonces Alfonso II): Alfonso II el Casto, heredó el 
condado de Provenza, conquistó Caspe y otros lugares y fundó á 
Teruel. Sucedió en este tiempo un arbitraje extraño, pues dispután- 
dose los reyes de Castilla y Aragón el dominio sobre la ciudad de 
Molina, y habiendo nombrado para decidir al conde Manrique de 
Lara, este decidió en favor propio, para no agraviar á ninguno de 
los reyes. Ambos monarcas respetaron la resolución. 

Don Pedro II (1196 á 1213) repartió de nuevo los feudos de la co- 
rona. Estando ya casada en secreto doña María de Jerusalem, fué 
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pretendida por el rey que luego del matrimonio la aborreció y el 
reino no esperaba herederos cuando se los proporcionó un engaño 
de don Guillén de Alcalá. Viendo don Guillén que el rey perse- 
guía á una viuda, hizo representar á doña María el papel de dama 
“perseguida, y esperando á don Pedro en un gabinete oscuro se le 
mostró en seguida como su mujer legítima. De esta sorpresa nació 
don Jaime el Conquistador. En tiempo de don Pedro II los musul- 
manes hicieron un poderoso esfuerzo para someter á los cristianos. 
Don Rodrigo Jiménez de Roda, Arzobispo de Toledo, predicó una 
cruzada y lievó á España cuarenta mil guerreros conducidos por 
los prelados de Narbona y Burdeos y por otros señores franceses, 
pero estas tropas se retiraron por causas ignoradas, no obstante lo 
cual vencieron los cristianos en la importante batalla de las Navas 
de Tolosa (16 julio 1212.) 

Quedó Jaime I menor de edad y preso de Simon de Monfort, el 
enemigo de los albigenses á quienes como feudatarios había ayuda- 
do don Pedro II. El conde don Sancho fué nombrado procurador y 
teniente general del reino. Entrado don Jaime antes de edad en el 
gobierno para acallar las revueltas, terminó la conquista de Valen- 
cia, Múrcia y Cataluña, de Mallorca, el Roselloa y el señorío de 
Monpeller. Al morir don Jaime en 1270 dejó Mallorca á un hijo del 
mismo nombre, y los demás Estados al primogénito don Pedro IT: 
bajo este reinado (1270 á 1285) surgió Ja cuestión siciliana: los ara- 


goneses ayudaron á los de Sicilia contra la casa de Anjou después 


de las vísperas sicilianas de 1282 y establecieron allí su dinastía. 

Felipe el Atrevido de Francia invadió Aragón pero fué rechaza- 
do. Alfonso III, hijo de don Pedro, conquistá Menorca y murió en 
1291. Jaime II y Alfonso IV el Benigno, reinaron hasta 1336 soste- 
niendo guerras con los mahometanos, con los franceses y con los 
genoveses. Don Pedro IV quiso cambiar las leyes de Aragón que 
escluían de la sucesión á las hembras, lo que provocó graves dis- 
turbios; se formó la liga llamada de la “unión”” que desbarató don 
Pedro con astucia y por la fuerza, viniendo las continuas luchas en 
menoscabo de los privilegios generales. En 1387 heredó el trono don 
Juan I que gobernó en paz y muerto sin descendencia le sucedió su 
hermano don Martín I hasta 1410 en que falleció, también sin suce- 
sión directa. Las ideas unitarias hácia las cuales se inclinaban casi 
todas las nacionalidades de Europa, indujeron al parlamento de 
Caspe á elegir rey de Aragón ádon Fernando, hijo de don Juan Ide 
Castilla. Reinó don Fernando el de Antequera cuatro años y le su- 
cedió su hijo don Alfonso V, rey también de Sicilia y Nápoles des- 
de la muerte de Juana II. A su muerte le heredó don Juan IL, y 
muerto este monarca en 1479 recayó la corona en don Fernando el 
Católico, y por su matrimonio con doña Isabel de Castilla se unie- 
ron los dos reinos. 

Castilla.—A la muerte del conquistador de Toledo Alfonso VI, 
el rey de aragón Alfonso I entró en Castilla con un ejército alegan- 
do derechos al trono. Para evitar la guerra se concertó el matrimo- 
nio del aragonés con la princesa doña Urraca, pero no pudo evitar- 


se porque los cónyuges se separaron pronto y doña Urraca se puso. 


al frente del reino castellano. Declarado nulo el matrimonio, las co- 
sas siguieron como en tiempos anteriores. ' 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 453 


Del casamiento primero de doña Urraca con Raimundo de Bor- 
goña, tuvo á Alfonso VII que la sucedió en el trono: conquistó Al- 
mería, Baeza y otras ciudades, reunió cortes en Leon (1135) y se 
hizo coronar emperador. Al morir en 1157 había dividido el reino 
dando Castilla 4 su hijo don Sancho III y Leon á su nieto Fernan- 
do II: no tardó en producirse la guerra, pero al cabo de algunos años 
Castilla y Leon se juntaron por el matrimonio de Alfonso IX suce- 
sor de Fernando Il y la princesa castellana doña Berengela á quie- 
nes heredó en sus dobles títulos Fernando TIT, el Santo. En el inter- 
medio Castilla había sufrido violenta guerra civil en la minoría de 
Alfonso VIII hijo de Sancho 1Il: los Laras y los Castros que pre- 
tendían la tutela ensangrentaron el país. Alfonso VII, declarado 
de mayor edad, tuvo que resistir una fuerte invasión de los almo- 
hades de Africa, y aunque vencido en Alarcos en 1195, después de 
algunos años y con auxilio de los demás países cristianos españo- 
les, les derrotó en la célebre batalia de las Navas de Tolosa (1219.) 

Enrique I sucedió á don Alfonso, con la tutela de su madre doña 
Leonor, y después de su tía doña Berenguela. A la muerte de don 
Enrique, Fernando III hijo de la regente y de don Alfonso de Leon, 
reunió las dos coronas. En las últimas invasiones de los moros afri- 
canos y en las guerras que fueron su consecuencia, se crearon las 
órdenes militares de España: Alfonso Vll la de Alcántara; la de 
Calatrava Sancho II (1156 y 1158): la de Avis en Portugal en 1162: 
la de Santiago, por Fernando II de Leon en 1175; la de Montesa 
por Jaime 11 de Aragón en 1317. 

Fernando II (1230 á 1232) pretendió arrojar á los moros de Es- 

aña y les dió un golpe mortal con la conquista de Córdoba en 1236. 
da fué desde entonces el centro más importante de la moris- 
ma española, y sus reyes pagaron tributo álos castellanos. En 1248, 
tomó don Fernando á Sevilla, y á vivir muchos años habría puesto 
en difícil trance los restos dela dominación mahometana. Tan bata- 
llador como amigo de las luces, aunque en la guerra no dejó de ser 
cruel, fundó la universidad de Salamanca, hizo traducirel fuero 
juzgo, y encargó la redacción de un código que sería el de las siete 
partidas. Su hijo Alfonso X proscribió el uso del latín para los do- 
cumentos oficiales, fomentó el progreso morál del país y dió térmi- 
no al código de las siete partidas. Pero tanto como era dado á las 
artes y á las ciencias, descuidaba la política y la administración: 
para atraerse á los nobles hizo prodigalidades ruinosas, impuso tri- 
butos extraordinarios y perturbó el orden económico. En su tiem- 
po se publicó la crónica general de España hasta Ordoño II y tam- 
bién algún trabajo de astronomía. 

Todo el país se puso en conmoción no solo por los desaciertos po- 
líticos y económicos sino á la vez por otros intereses. Los nobles re- 
chazabán las leyes nuevas que perjudicaban sus privilegios señoria- 
les y daban unidad en lo posible en aquella época al derecho de la 
nación. Asociándose causas legítimas é ilegítimas, el reino cayó en 
desórden, y contribuyó además la muerte prematura de don Fer- 
nando, primogénito de don Alfonso X: el segundo hijo don Sancho 
se inclinó al partido de los nobles, quienes le reconocieron con per- 
juicio de los hijos de don Fernando, llamados Alfonso y Fernando 
de la Cerda: por más que las leyes se opusieron á esta preferencia, 
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don Sancho fué jurado por las cortes de Segovia heredero del 
trono. y 

Murió Alfonso el Sabio en 1284. Su hijo y sucesor Sancho IV el 
Bravo, pasó su reinado en luchas con los infantes de la Cerda, á 
quienes apoyaban los reyes de Francia y Aragón. Don Juan, her- 
mano de don Sancho, se sublevó también; y vencido, desertó al 
campo mahometano. Entre los lugares conquistados por los caste- 
llanos en el último periodo, era Tarifa el más importante, y de su 
defensa estaba encargado el célebre Alfonso Pérez de Guzmán (el 
Bueno) que resistió á los moros de Africa guiados por el infante 
don Juan, y no cedió aun cuando prisionero su hijo, amenazaron 
los sitiadores con asesinarle, amenaza que cumplieron sin que se 
quebrantara la fidelidad de Guzmán el Bueno. 

A don Sancho sucedió en 1295 su primogénito don Fernando IV 
bajo la tutela de su madre doña María de Molina. Con un tacto ex- 
traordinario y una capacidad envidiable, venció la regente las difi- 
cultades numerosas que le salieran al encuentro; la guerra civil sos- 
tenida por los príncipes de la Cerda acabó renunciando estos á sus 
pretensiones á cambio de rentas: al señor de Haro se le dió Vizca- 
ya por toda su vida. Fernando IV conquistó á Gibraltar en 1309 y 
sucumbió en el sitio de Alcaudete en 1312, Cuéntase de su reinado, 
que habiendo sido condenados los hermanos Carvajal por homici- 
dio, alegarou su inocencia y antes que los despeñasen de la roca 
de Martos emplazaron al rey á treinta días, dentro de los cuales 
murió D. Fernando y se le dió el apellido de ““emplazado.”” 

Alfonso XI, menor de edad y atutorado por doña Maria de Mo- 
lina, tendría que abatir la soberbia de los nobles que en tantas mi- 
norías habían sacado ventajas y privilegios. Con auxilio de arago- 
neses y portugueses derrotó á los moros en la batalla del Salado 
(1342) y tomó Algeciras. Su hijo D. Pedro 1 (1350 á 1369) llama- 
do por unos el cruel y por otros el justiciero, se vió envuelto en 
guerras con la nobleza y con su hermano bastardo D. Enrique de 
Trastamara: preso por los nobles mediante engaño en 1354, al que- 
dar libre vengó cruelmente la humillación. Don Enrique entró se- 
gunda vez con tropas en Castilla y obligó á huir al rey, pero voJvió 
auxiliado por el rey de Navarra y por el príncipe negro, hijo de 
Eduardo 111 de Inglaterra; la paz fué momentánea; D. Enrique, 
proclamado seennda vez en Calahorra, derrotó al rey_ y le obligó á 
encerrarse en el castillo de Montiel; una noche que D. Pedro salía 
para examinar el campo ó para procurar salvarse, le sorprendió D. 
Enrique y le mató en lucha personal, aunque también se pretende 
que le ayudó alguno de sus compañeros de guerra. La causa con- 
tra los moros adelantó poco en este reinado. 

Don Enrique II el bastardo (de Trastamara) gobernó desde 1369 
á 1379, y empleó esos diez años en guerras con Portugal, Navarra, 
Aragón y el duque de Lancaster, pues cada uno ambicionaba par- 
te de los territorios castellanos. Salvó el rey la integridad nacional 
y creó audiencias y alcaldías ordinarias de corte, mejorando la ad- 
ministración de justicia. Don Juan 1 casó con doña Beatriz, hija de 
Fernando de Portugal, y al morir este, quiso D. Juan hacer valer 
los derechos de su esposa al trono portugués, pero no obtuvo re- 
sultados. Don Enrique TIT (1390 á 1406) el doliente, administró con 
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tacto y prudencia, aunque por sus continuos achaques no dió los 
beneficios que dejaba esperar su capacidad. 

Otra minoría de D. Juan II bajo la tutela de su madre doña Ca- 
talina y de su tío D. Fernando de Anteguera, no causó las turbu- 
lencias de las anteriores, pero al morir D. Fernando y doña Cata- 
lina, para evitarlas entró en posesión del gobierno á lá edad de tre- 
ce años, dirigido por el célebre D. Alvaro de Luna. La nobleza 
conspiró contra el valido y al cabo consignió su proceso y muerte 
en 1453, mezclándose en esto tantas pasiones como motivos. Enri- 
que IV el Impotente (1454 á 1474) no dió muestras de aptitudes po- 
líticas: una asamblea (Junta de Avila) le declaró inhábil para go- 
bernar, y proclamó á D. Alfonso, hermano del rey: rotas las hos- 
tilidades, murió D. Alfonso sin decidirse la contienda, y aunque 
los nobles ofrecieron la corona á doña Isabel, la infanta la rechazó 
declarando no querer el trono mientras viviera su hermano. El úni- 
co hecho de armas en tiempo de Enrique IV fué la conquista de 
Gibraltar. 

Muchos de los sucesos acaecidos en Castilla en la época reseña- 
da, se esplican por el espíritu desordenado y ambicioso de la no- 
bleza, mal contenta con las limitaciones á que la sujetaban los 
progresos en el derecho civil y el desarrollo de los conocimientos 
políticos. En los reinados débiles y en las minorías, aumentábanse 
los privilegios y se contraían compromisos á expensas de los inte- 
reses generales y en daño de la ley. ' 

La causa mahometana estaba perdida en España apesar de las ri- 
validades entre los reinos cristianos: cada uno de estos procuraba 
que sus vecinos no se hicieran temibles. El día que se unieron las 
dos fracciones más vigorosas y extensas de la península, ya se hi- 
zo necesario acabar el largo y heróico litigio de la reconquista. 
Castilla y Aragón componían más de tres cuartas partes de Espa- 
ña; los árabes y moros estaban agrupados en el extremo Sur, fuer- 
tes todavía pero sin sacrificar sus odios de partido á su conser- 
vación. ME 

Además de los reinos de Aragón y Castilla que atraen el princi- 
pal interés entre los Estados de la península, había el reino de Na- 
varra, reducido pero enérgico, el señorío de Vizcaya con sus fueros 
y privilegios, y la monarquía portuguesa que creciendo material- 
mente desde tiempo del conquistador de Toledo, Alfonso VI, iba 
adquiriendo todos los elementos de la civilización y preparándose 
á figurar en lugar distinguido en los siglos siguientes. 

En Castilla continuaron robusteciéndose las comunidades. Ara- 
gón tenía en sus instituciones más carácter aristocrático aunque 
no por eso menos libertades y garantías. En todos los siglos de la 
reconquista, el pueblo ó la masa general de los habitantes de los 
diversos reinos, tuvo positiva y eficaz representación, y las Cortes 
Ó Asambleas una primacía indisputable en todas las cosas de la 
política y del Estado. 
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GAPÍTUEO AV. 


Ultimo período de la edad media. 


Al comenzar las cruzadas, el imperio árabe oriental se había des- 
membrado y á la dominación de los omniades ó los abásides suce- 
dían gobiernos inciviles y bárbaros en que nose había despertado 
el gusto por las ciencias ni por las artes. Las diversas ramas del 
pueblo turcomano profesaban una intolerancia en abierto contras- 
te con el sistema y las reglas de conducta de los árabes. Los seld- 
yúcidas se apoderaban del Asia menor aspirando á conquistar los 
restos lel imperio bizantino pero sin cireunscribir sn acción á un 
objetivo espreso y claro; según las fuerzas, acamparían permanen- 
temente en la península de los Balkanes ó se correrían al Occiden- 
te como los pueblos emigradores que les habían precedido. 

El imperio bizantino amenazado de cerca pidió auxilio á los pon- 
tífices en circunstancias propicias, y Europa respondió al llama- 
miento de Urbano II. La forma de la cruzada era en apariencia 
protectora, en realidad llevaba miras más universales. Alejo Com- 
neno tanto temía á los occidentales como á los turcos; escepto lo 
que hizo refluir en su provecho, no prestó ningún concurso á la 
grande empresa de las cruzadas; de fracasar, el peligro del imperio 
se haría más inminente. 

Pocas veces ó acaso nunca ha presenciado el mundo un espectá- 
culo análogo á las cruzadas: en todas partes se provocó un movi- 
miento generoso de entusiasmo: cada nación y cada provincia en- 
viaron sus contingentes; las clases sociales se confundieron, y has- 
ta los niños y las mujeres querían participar del mérito y de las 
penalidades de la espedición al Oriente. El exceso de entusiasmo 
supuso demasiada seguridad, é imposibilitó el orden y la disciplina 
que exigía la guerra con los enérgicos soldados del Korán: las opi- 
niones delos Estados y los intereses que iban terciando, dieron á 
las cruzadas muevos giros y á veces las interrumpieron. Los occi- 
dentales tuvieron al cabo que retirarse, alcanzados muchos bene- 
ficios sociales ya que no se arrancara á los mahometanos la codicia- 
da Siria. : 

Motivo fué de ansiedad y de grave dislocación en las relaciones 
de los países europeos la lucha entre el pontificado y el Ei 
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ventilábase en ella la supremacía, habiendo de cada parte pruebas 
de razón y solicitudes legítimas, aunque también celos exajerados 
y pretensiones inoportunas. Roma sostenía el latinismo peligrosa- 
mente amagado por la ambición del imperio: los jefes civiles de 
Alemania tendían á la subordinación del principio religioso inten- 
tando convertirle en resorte del Estado, lo cual habría producido 
una creencia mecánica y un dogma formalista sujeto á los vaive- 
nes de la administración: enlos papas, salvo la pasión que entra. 
como ingrediente en todo lo humano, había el deseo de someter á. 
la idea moral las fuerzas desencaminadas de los imperios. Esta as- 
piración se extralimitó materializándola, y sin embargo el triunfo 
del pontificado fué menos perjudicial al mundo que lo habría sido 
el del imperio. 

En aquello que se exajeró, los mismos hechos engendrarían el 
remedio: los papas no pudieron sostener la posición preparada por 
Gregorio VIÍ y definida por Inocencio III y Gregorio 1X. Ya los 
pueblos, como en Inglaterra, Ó bien los reyes, como en Francia y 
Aragón, rechazaban la sujeción del Estado y el enfeudamiento de: 
las naciones. El pontificado retrocedió, y entonces, desde Bonifa- 
cio VIII, el elemento civil propendió á manejar la iglesia sometien- 
do á los papas. Un verdadero acuerdo y deslinde del destino y mi- 
sión de cada organismo, no debia recabarse en la edad media. 

Bajo la oposición de los papas y emperadores, se agitaban otras 
discordias entre la nobleza y los reyes, y á la sombra de las altera- 
ciones y por causa de las necesidades políticas, se levantaba el es- 
tado llano con sus comunes y después con sus municipios, los fue- 
ros, los privilegios locales, las leyes que universalizaban el dere- 


cho quitando jurisdiccion á los señores, el comercio que creaba. 


una riqueza tan grande como la territorial (Pisa, Génova, Venecia), 
y la industria que agrupaba masas laboriosas é inteligentes. 


Las naciones germánicas y germánico-romanas ya tenían toda. 


la consistencia y virilidad, y revelaban un genio propio. Los fuer- 
tes sacudimientos causados por los normandos en Inglaterra é Ita- 
lia y Francia, por los búlgaros y magyares en la península de los 
Balkanes, y por los slavos en el Oriente y aun enel centro de Eu- 
ropa, habían cesado, y cada grupo se determinaba en una posición. 
geográfica y en un estado moral y político. 

En España los agarenos retrocedían ante el empuje de los sol. 
dados cristianos. Los pueblos de Africa arrojaban frecuentemente 
masas en defensa de sus correligionarios españoles, y otras veces 
(los almorávides, los almohades) con propósitos de conquista y de 
absorción en que sufrían por igual los árabes de la península y los 
reinos cristianos. Pero Africa se agotó antes de que se agotara el 
valor de los reconquistadores. 

El espíritu de la libertad se generalizaba por idéntica manera 
que antes el feudalismo: los aragoneses y los anglo-sajones escriben 
sus tablas de derecho y formulan las bases del sistema parlamen- 
tario: más tarde los suizos, aplicando el buen sentido natural á la. 
extructura de las sociedades, elevarían á principios inquebranta- 
bles las aspiraciones de independencia personal. Por otra parte la 
crítica destruye preocupaciones, la literatura fortalece el espíritu, 
la guerra prepara porvenir á todas las condiciones, el particularis- 
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mo va abdicando en las nacionalidades, y la tradición romana mina 
el terreno á los códigos germánicos apesar de la resistencia de la 
nobleza. Los obstáculos caen regularmente y aunque con lentitud; 
la misma lucha se sostiene en todas partes: en Alemania y Espa- 
ña, Italia y Francia, la monarquía trabaja por las comunidades y 
las comunidades por la monarquía. Trovadores y juegos se ponen 
en moda, y la caballería forma una regla en competencia con la yie- 
ja nobleza para declinar en estravagancias que morirían al cambiar 
los tiempos. 

Obsérvase cómo desiglo en siglo decae y se petrifica el alma del 
mahometanismo mientras los pueblos cristianos avanzan siquiera 
fuese con trabajo: lo que había de noble y emprendedor en el es- 
píritu árabe, perece en sus sucesores. Viril y enérgico y batallador 
como es el pueblo turco, ya no siente generosos estímulos, ni sabe 
qué cosa sea la libertad, ni si hay más allá de sus preceptos y de 
sus ciencias, otros horizontes investigados por la humanidad. 

La rama seldyúcida se descompone: una sección de ella, aparta- 
da del núcleo por la ambición, recobra fuerzas y continúa el plan 
de los seldyúcidas hasta que asedia y toma Constantinopla. Los 
mahometanos solo podrían obtener triunfos pasajeros en la histo- 
ria. La catástrofe del imperio bizantino no impide la toma de Gra- 
nada por los españoles, ni corta la marcha de los pueblos occiden- 
tales hacia el progreso. Aquel suceso es origen de grandes altera- 
ciones en el entendimiento europeo: Turquía quedaría rezagada, 
aislada, como formando en un mundo peculiar suyo, y con gravi- 
tación al fatalismo, fundamento de la religión de Mahoma. Toda 
la maiOztA que sigue á las cruzadas, forma el prólogo de la edad 
moderna. 


PARRAFO L 


El cisma Occidental y el pontificado. 


Si el estado civil se hallaba conmovido por tantas cuestiones so- 
ciales y políticas, no sufría menos perturbación lo referente al 
pontificado y á los pontífices. Clemente V llevó la sede pontificia 
á la ciudad de Avignon, cosa que disgustaba á los alema- 
nes, pues presentían fundadamente el influjo que sobre los papas 
habrían de tener los reyes de Francia. Juan XXII, reprodujo la 
antigua máxima de que el imperio alemán era feudo de la iglesia; 
esta presunción acompañada de hechos, daría lugar á las guerras 
de Luis de Baviera. Benedicto XII mantuvo la excomunión con- 
tra Luis, y los escritos que ambos se cruzaron, llenos de injurias 
y apóstrofes, acusaban lo alterado de los ánimos y lo difícil de las 
circunstancias. Clemente VI promovió la proclamación de un con- 
tra emperador y habría seguido la guerra á no sobrevenir la muer- 
te de Luis acaecida en 1347. 

Mientras los papas residían en Avignon, Roma se agitaba en la 
anarquía. La elocuencia tribunicia de Nicolás Rienzi arrastró á la 


460 COMPENDIO 


muchedumbre y la República fué proclamada en 1347 bajo buenos 
auspicios. Parecía revivir el antiguo espíritu de la época memo- 
rable de los Scipiones. Pero Rienzi, no satisfecho con el cambio 
realizado en el territorio pontificio, quiso reconstituir la gran Re- 
pública, emancipar Italia y resucitar la época de las legiones y de 
las conquistas. Entonces se le opusieron todos los intereses crea- 
dos en ocho siglos, y como tampoco hubiese la debida prudencia, 
las revueltas y desórdenes acabaron con el ensayo de restauración 
republicana. 

Por todos lados surgían ideas reformistas y señales de descon- 
tento: Juan Wiclef y los lolardos pedían modificaciones radica- 
les en la iglesia: el italiano Dulcino predicaba la reforma del clero 
y el repartimiento y la comunidad de bienes, juntando en Lom: 
bardía un ejército que resistió ocho años y solo fué destruido por 
una cruzada: los minoritas disputaban con el papa sobre la pobreza 
absoluta; los hermanos disciplinantes (flagelantes) y los místicos 
reproducían el ascetismo del año mil, se azotaban, hacían rudas 
penitencias y se abandonaban á martirios voluntarios: apenas hay 
excentricidad que no se pusiera en juego porel sentimentalismo, 
la devoción ó el malestar. 

En 1377 el papa Gregorio XI volvió á Roma la sede pontificia. 
Disgustada Francia por esta traslación que mermaba su influjo, 
instó al pontífice para que regresase á Avignon, pero sin resulta: 
do. A la muerte de Gregorio XI el colegio de cardenales eligió á 
Urbano VI, pero seis de ellos instigados por Francia, se reunieron 
en Anagis y eligieron otro papa con el nombre de Clemente VIL 
Los países católicos se dividieron: Francia, España, Portugal y 
Nápoles apoyaron y obedecieron á Clemente VII que se fijó en Avig- 
non, y las demás naciones reconocieron á Urbano VI: muerto este 
le sucedieron, en Roma, Bonifacio IX, Inocencio VIl, y Gre- 
gorio XII; al pontífice de Avignon Clemente VII sucedió Pe- 
dro de Luna, con el nombre de Benedicto XIII. 

En 1409 ambos partidos creyeron llegado el caso de terminar un 
cisma que anarquizaba los pueblos católicos, y se reunió un conci- 
lio en Pisa: el concilio depuso á los dos papas y nombró á Alejan- 
dro V, pero los papas depuestos no obedecieron, habiendo enton- 
ces tres pontífices que mutuamente se excomulgaban y maldecían. 
Juan XXIII sucesor de Alejandro V convocó el concilio de Cons- 
tanza á instancia del emperador Sigismundo de Alemania: abrié- 
-—ronse las sesiones invitando á los tres papas á renunciar; Juan 
XXIII, temiendo responsabilidades por las faltas de que general- 
mente se le acusaba, huyó disfrazado y retractó su renuncia, au- 
xiliado por Federico de Austria. El concilio se declaró superior al 
papa en la fé y depuso á Juan XXIIT. Los alemanes y franceses 
querían que las reformas reclamadas por la iglesia precedieran á 
la elección pontificia, pero los italianos vencieron. Elegido papa 
Martín V estipuló concordatos con las naciones, destruyó algunos 
abusos en la provisión de los beneficios, y aplazó la reforma. 

La complicidad de Federico de Austria en la fuga de Juan 
X XIII le acarreó una invasión de los suizos, de las ciudades im- 
periales y de tropas de algunos príncipes que recibieron encargo 
de penetrar en sus Estados: los suizos se apoderaron de Argobia y 
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de varios castillos que en parte conservarían al hacerse la paz. 

Eugenio IV sucesor de Martín V, reunió un concilio general en 
Basilea para tratar de las reformas solicitadas y ofrecidas en Cons- 
tanza. Allí predominaba el clero de las ciudades y pronto se mos- 
tró viva oposición á Roma exigiendo la reducción de la corte pon- 
tificia y la rebaja de los impuestos sobre las iglesias citramontanas 
(annatas). Prohibió el concilio la provisión arbitraria de obispados 
y beneficios, y tanto intimidó al papa el espíritu reformador de 
la asamblea, que suponiendo el deseo de reconciliar las iglesias 
oriental y occidental y aprovechando como escusa el viaje del em- 
perador bizantino, trasladó el concilio á Ferrara en 1438, y el año 
siguiente á Florencia. Muchos conciliares se quedaron en Basilea, 
depusieroná Eugenio y elevaron al pontificado, con el nombre de 
Félix V, al duque Amadeo de Saboya. Engenio IV excomnlgó á los 
conciliares, destituyó á los prelados de Maguncia y Colonia y se 
atrajo al hábil italiano Eneas Silvio Picolomini, después papa con 
el nombre de Pio IL. El concilio se disolvió después de ser elegido 
pontífice Nicolás V. ' 

Disturbios religiosos.—Al comenzar el siglo XV estaba Roma 
deshecha por las facciones. El cisma occidental dividía los ánimos 
y en diferentes países se reclamaba la reforma de la iglesia Ger- 
son y D'Aylli pedían un cambio que no alterase la unidad esencial, 
pero que subordinase expresamente la autoridad del papa á la de 
los concilios generales. Wiclef, profesor de Oxford, en Inglaterra, 
predicaba contra la preeminencia pontificia, contra el monacato y 
el culto de los santos, contra la confesión aurícular, las indulgen- 
cias y el celibato. Juan Huss. discípulo de Wiclef, siguió la senda 
de su maestro y con la elocuencia logró atraer gran número de 
prosélitos en la universidad de Praga y en el pueblo bohemio: cen- 
suraba Juan Huss la vida mundana del elero, la corrupción de los 
monges y los abusos de la corte pontificia. Escomulgado por la 
iglesia, continuó la propaganda con la ayuda de Jerónimo de Faul- 
fisch, el cual quemó ante la multitud la bula condenatoria de Juan 
XXIII. 

Tomando mal aspecto las cosas, el emperador Sigismundo infin- 
'yó con el papa para que convocase un concilio, como se convocó en . 
Constanza (Noviembre de 1414); asistieron muchos obispos y prín- 
cipes con el papa y el emperador y se trató de la unidad de la igle- 
sia dando fin al cisma occidental. Examinadas las doctrinas de 
Wiclef y Juan Huss, fueron condenadas: el arzobispo de Praga 
quemó los escritos de los reformadores, y el concilio citó á Juan 
Huss enviándole salvo conducto imperial: presentose Huss para 
defender sus teorías, pero le encarcelaron acusándole de herejía, 
y se le condenó á morir en la hoguera sin que fuesen obstáculo el 
salvo conducto imperial ni la palabra expresamente empeñada. 
Jerónimo de Praga murió también quemado el año siguiente. 

Los Hussitas.—Al saberse la muerte de Juan Huss se levanta- 
ron sus partidarios en Bohemia; el caliz, señal de reunión, era lle- 
vado delante las turbas. En un principio no intimidaron á las au- 
toridades imperiales, pero sus excesos iban tomando proporciones, 
y cuando Sigismundo envió ejércitos contra ellos, perecieron las 
tropas imperiales ante el furor de los hussitas y la pericia de su 
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jefe Juan Ziska. Al morir este caudillo los sublevados se dividie- 
ron, separándose los calistinos á quienes los papas habían pometi- 
do satisfacción de agravios: querían los calistinos la predicación li- 
bre del evangelio en su lengua nacional, comunión en las especies 
de pan y vino y la reforma del clero según las primitivas costum- 
bres del cristianismo. El concilio de Basilea concedió á los calisti- 
nos que comulgasen en las dos especies y que propagaran el evan- 
gelio en su idioma, privilegio que se extendió también á los tabo- 
ritas. Los taboritas se separaron definitivamente de los calistinos, 
con el nombre de hermanos bohemios y moravos. 

Las predicaciones hussitas dejaron en Bohemia y en Alemania 
huellas de difícil extincción: los motivos políticos se unían á las 
oposiciones religiosas y señalaban una tendencia manifiestamente 
hostil á los sistemas del pontificado, en algunos lugares de Alema- 
nia. En el secular combate de Roma con el imperio, ambas potes- 
tades excedieron su primer objeto, pues según las circuntancias 
alegaban una y otra pretensiones que hacían imposible todo aco- 
modo duradero. Francia, celosa del imperio, trataría de impedir 
la avenencia definitiva. 

No era solo un orden de cuestiones el que se adujera en la crítica 
época en que termina la edad media, sino diversos y de carácter 
trascendental. Sin salir de la ortodoxia juzgaban muchos indispen- 
sable restablecer la disciplina y dar satisfacción al espíritu de los 
tiempos: sin embargo, los primeros pasos en ese sentido les ponían 
en contacto con sectas y agrupaciones de plan más complejo, y la 
confusión llegó á un límite extremo. Otros intentaban variar de 
raíz todo el mecanismo religioso, y junto con aspiraciones de esa 
índole brotaban ideas sociales y principios que no encarnaban en 
las formas políticas y en el estado de aquellos tiempos. Tampoco 
era fácil evitar los abusos y tropelías de las masas rebeladas, ni 
establecer un programa franco, espedito y claro que sirviese de 
bandera á deseos tan distintos y á solicitudes tan variadas Aparte 
de los que en el terreno del dogma y de la disciplina querían re- 
formar detalles, la literatura, la filosofia y la crítica ponían á. dis- 
cusión problemas generales con los que no cabía, sin abdicar, una 
transacción. 

Los reyes y los hombres de Estado, en tanto pactaban conciertos 
con los pontífices en cuanto conviniera á sus intereses ó á los de gu 
nación respectiva. El espíritu europeo había cambiado de una ma- 
nera notable desde la época de las cruzadas. Sentíase en la atmós- 
fera moral una corriente de vida auguradora de grandes sucesos: 
la inquisición no fué admitida en la mayor parte de las naciones 
cristianas por los celos de los poderes civiles quienes en lo común 
guardaron íntegros sus derechos ¡nrisdiccionales. Concurría ade- 
más la circunstancia de que el clero, sobre todo el regular, no esta- 
ba exento del contagio de novedades ni del de las pasiones; las Ór- 
denes monásticas se hacían guerra y más que ningunas otras las de 
dominicos y franciscanos. El clero de Italia, el más poderoso é in- 
fluyente, era mirado con recelo en las otras naciones. Ya las ciencias 
no pertenecían de un modo exclusivo á los eclesiásticos quienes 
para sostener su preponderancia necesitaban esforzarse, discutir y 
probar. El espíritu general en continuo desarrollo principiaba á nO 


ARA 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 463 


admitir testimonios dudosos, y abría proceso á todas las ideas, 
problemas y establecimientos de los siglos pasados. Los príncipes 
y cortesanos hacían gala de incredulidad y de escepticismo que en 
más de una ocasión se comunicaban á otros elementos sociales y 


trascendían á las relaciones políticas de los gobiernos con el ponti- 
ticado y con la iglesia. 


PÁRRAPFO IL 


El imperio alemán. 


Rodulfo de Habsburg (1273 á 1291) aseguró al papa la posesión 
de los derechos que se habían disputado y á los electores sus res- 
pectivos dominios: solo dejó de reconocerlo Otócaro rey de Bohe- 
mia y señor de Austria, la Marca Stiria, Carintia y Carniola: el em- 
perador invadió el Austria y declaró fuera de la ley á Otkarú 
Otócaro: el feudo austriaco se dió á Alberto primogénito de Rodul- 
fo; el de Carintia á Memhardo del Tirol: los demás feudos fueron 
igualmente repartidos dejándose solo la Bohemia á Wenceslao hijo 
de Otócaro que había muerto en la batalla de Markteld. Aunque el 
primer Habsburgo no era tan resuelto como los Hohenstaufen, la 
nobleza no pudo dominarle ni sostener los feudos que arrancara al 
imperio en el interregno. A la muerte de Rodulfo los electores nom- 
braron á Adolfo de Nassau; poco después la Dieta de Maguncia 
eligió al duque Alberto de Austria y el de Nassau murió en la 
batalla de Gollheim en Donnesberg. 

No mostró Alberto I igual tino en la paz que en la guerra: qui- 
so fundar una monarquía absoluta en menoscabo de los derechos 
de los electores y de las ciudades y aspiró á la dominación directa 
de Turingia, Bohemia, Holanda y Borgoña cuyos territorios inva- 
dió repetidas veces sin resultado: en la guerra civil promovida por 
los electores triunfó á causa de la superioridad numérica de sus 


fuerzas. En 1308 fué asesinado el emperador por su sobrino Juan 


de Suavia: el asesino pasó encerrado en un convento toda su vida, 
y sus complices sufrieron pena capital. ' 
Apresuráronse los electores á nombrar sucesor y fué elegido 
Enrique de Baviera, conde de Luxemburgo. Enrique VII comenzó 
su reinado casando á su hijo Juan con una hermana de Wenceslao 
de Bohemia, muerto sin descendientes. En seguida quiso recobrar 
sus pretendidos derechos sobre Italia y marchó con un ejército: 
los gibelinos le recibieron con alegría. Conrado en Milán, tomó 
Crémona y Brescia y ocupó Génova y Pisa, ciudades aliadas: los 
giielfos se levantaron en armas conducidos por Roberto de Nápo- 
les, y antes de llegar á las manos los dos ejércitos murió Enrique 
VII (1313), se cree que envenenado. Divididos los electores, nnos 
nombraron á Federico III hijo de Alberto de Austria, y otros á 
Luis V de Babiera: en la batalla de Múldorf cayó prisionero Fede- 
rico y renunció á sus pretensiones, pero como su hermano Leopol- 
do apoyado por el papa siguiese la guerra, volvió á constituirse 
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prisionero de forma porque el emperador Luis le trató y conside- 
ró como amigo. 

Los papas aducían derechos sobre Alemania, encontrándose de 
nuevo el pontificado y el imperio en igual actitud que en la época 
de Inocencio 111 y Gregorio IX. Luis Y marchó á Italia después 


que murió Leopoldo de Austria, y dejó encargado del gobierno 


alemán á su antiguo rival Federico: alcanzó algunas ventajas, de- 


puso al papa en juicio solemne é hizo elejir al monge minorita. 


Pedro Corbario con el nombre de Nicolás V: se coronó en Milán y 
en Roma, mas vuelto á Alemania por la muerte de Federico y can- 
sados los italianos de sufrir las cargas para el sostenimiento de los 
mercenarios de Luis V, éste perdió la superioridad. Nicolás V re- 
nunció la tiara, y los gibelinos entraron en concierto con el papa. 

No consintiendo los pontífices Juan XXII y Benedicto XII en 
levantar la excomunión que pesaba sobre Luis V, los electores de- 
clararon que en lo sucesivo el emperador electo no necesitaría ser 
confirmado por los papas: los eclesiásticos que guardaban el entre- 
dicho fueron perseguidos, y seconservó alianza con Inglaterra con- 
tra el pontificado y contra Francia: Clemente VI, sucesor de Be- 
nedicto XII nombró otro emperador, pero murió Luis V antes de 
reanudarse la guerra. En medio de los desórdenes y turbulencias 
de este período, tuvieron lugar abusos y usurpaciones como en 
el interregno, pero en cambio ganó mucho la iniciativa individual, 
y creció el poder de las corporaciones y de las ciudades que se 
veían compelidas á defender por sí sus intereses contra los depre- 
dadores, y su libertad contra el espíritu inquieto de los bandos 
políticos. : 

Carlos IV (1347 á 1378) no consideraba sino el poder y el dinero, 
menospreciando la honradez, la moral y la justicia; vendía los de- 
rechos á las ciudades, los territorios á los barones, las cartas de no- 


bleza y los beneficios al mejor postor. Eludió prudentemente la. 


cuestión italiana cediendo Padua y Verona á los venecianos, y el 
ducado de Milán á los Visconti como perpetuos vicarios imperia- 
les de Lombardía. Por la bula de oro reconoció el derecho de elec- 


ción imperial á siete electores; tres eclesiásticos, y cuatro seglares; 
eran los primeros los arzobispos de Maguncia, Colonia y Tréveris, 


y los segundos, el rey de Bohemia, el duque de Sajonia, el conde 
palatino del Rhin y el mangrave de Brandemburgo. No obstante 


la poca moralidad de Carlos IV, la agricultura y la industria se 


desarrollaron al amparo de las colonias y de las ciudades; el em- 
perador fundó las universidades de Praga y Viena. Al fin de este 
reinado se reprodujeron las asonadas con que comenzara. 

Heredó el imperio de Alemania el hijo de Carlos IV, Wenceslao, 
quien en vida de su padre ya se había mezclado en ambiciosas Con- 
tiendas. A los errores políticos del emperador se juntaban sus vi- 
cios, su codicia y sus violentos arranques: poco á poco todo el im- 
perio entró en agitación y anarquía; las ciudades del Rhin se unie- 
ron para sostener sus fueros y librarse de las tropelías de Jos caba- 
lleros aventureros que también se ligaban en asociaciones (liga del 
león, de la estrella, de San Guillermo, de San Gregorio); los du- 
ques y condes se inclinaban á unos ú otros según los intereses y 
las simpatías hasta que estalló una guerra general en la cual lle- 
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varon la peor parte las ciudades coaligadas: Wenceslao no supo 
dominar las dificultades ni inspiró respeto alguno; antes por el 
contrario, sus torpezas y su mala conducta provocaron la reunión 
de una dieta en Lahnstein: la dieta le depuso por tirano y por per- 
turbador (1400) nombrando en su lugar al conde palatino Roberto, 
hombre de limitada inteligencia, si bien de recomendables cualida- 
des morales. Roberto I procuró, aunque sin éxito, recobrar la Lom- 
bardía, siendo uno de sus actos más importantes la fundación de 
la Universidad de Heilderberg. 

En 1410 subió al trono por el voto de los electores, Sigismundo 
T hermano del emperador depuesto Wenceslao y heredero de la 
corona de Bohemia. Aunque estaba dotado de inteligencia y de ca- 
pacidades políticas, no pudo poner en juego medios de acción, á 
causa de las disputas religiosas que ocuparon una parte de su rei- 
nado, y á causa también de los ataques de los turcos. Para subve- 
nir á los grandes gastos de la guerra cedió en venta á Federico de 
Hohenzollern el marquesado de Brandemburgo con la dignidad elec- 
toral. Murió en 1437 y extinguida la dinastía de Luxemburgo, fué 
elegido emperador Alberto 11 de Anstria que solo vivió dos años. 
Desde esta época no salió la corona imperial de la familia de Habs- 
burgo. 

Federico 1IT (1439 á 1493) era honrado y afable, pero indolente; 
no supo ayudar al imperio de Constantinopla contra los turcos ni 
evitar que Alemania decayese en el interior y en el exterior; los 
húngaros proclamaron rey independiente á Matías Corvino; los bo- 
hemios á Gregorio Podiebrad; Carlos el Temerario extendió su reino 
de Borgoña á costa de Alemania; Austria se sublevó eligiendo du- 
que al hermano del emperador; los príncipes electores se hicieron 
casi independientes sin que se diese intervención á Federico III ni 
aun en las guerras que se promovían contra el extrangero: las di- 
ferentes ligas se destrozaban en luchas civiles, y los turcos talaban 
la frontera; nadie se cuidaba de la paz y de la seguridad nacional; 
por el contrario, cada uno aspiraba á ganar algo á expensas del or- 
den y de los intereses generales. 

Federico TIT erigió en archiducado el Austria y casó á su hija 
María con Carlos el Temerario de Borgoña; en su tiempo se cele- 
bró el primer concordato del imperio con Roma. Al morir el em- 
perador los electores impusieron á Maximiliano I (1493 á 1519) 
una constitución que convertía á la impotencia la dignidad impe- 
rial. En la dieta de Worms (1495) se proclamó la paz perpetua pro- 
hibiendo bajo pena de proscripción todo desafuero y defensa ar- 
mada; luego se creó la Cámara imperial dividida en"diez círculos, 
la cual quitó al emperador la suprema autoridad judicial. Hasta 
ese tiempo los emperadores abrigaban esperanzas de sujetar á los 
suizos que se habían hecho independientes al comenzar el siglo 
XIV; la paz de Basilea terminó las diferencias determinando la 
autonomía del pueblo de los Alpes. 

Bajo el gobierno de Maximiliano I surgieron las grandes con- 
mociones religiosas que prepararían la reforma. Todo el siglo XV 
fué de dudas, de suspicacias y de prevenciones, y el renacimiento 
indicó una corriente más pronunciada. Gregorio Podiebrad, reco- 
nocido rey de los bohemios, se había declarado en favor de los 
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hussitas lo cual le atrajo la excomunión pontificia y una cruzada 


contra su patria: el pesar por estas discordias le causó la muerte 
y heredó el trono bohemio el rey de Polonia Ladislao que por 
muerte de Matías Corvino de Hungría reunió las tres coronas. Por 
matrimonios entre nietos de Maximiliano Ié hijos de Ladislao, 
Hungría y Bohemia pasaron á la casa de Habsburgo. El imperio 
alemán con todo esto no recobró el poder que había perdido, ni 
aun bajo la fuerte dirección de Carlos V. 


PÁRRAFO TIL 
La confederación helvética. 


Las comarcas de las faldas y valles de los Alpes, no tuvieron en 
la antigúedad importancia histórica; habíanlas en parte habitado 
pueblos de raza finesa, según se desprende de los descubrimien- 
tos de habitaciones lacustres halladas en tiempos modernos, y 
después tríbus celtas que los romanos encontraron al extender su 
dominio en la Europa central. Los helvecios resistieron heróica- 
mente la invasión romana y derrotaron las legiones del cónsul Ca- 
sio. En tiempo de César tornáronse en invasores y César les de- 
rrotó haciéndoles volver á sus montañas: luego se pierde aquel 
pueblo en la inmensidad del imperio romano: algunos emperado- 
res le protegieron amparando la agricultura y la industria y fun- 
dando ciudades. Cuando el derrame de las tríbus germánicas, tam- 
bién cupo á la Helvecia su parte en los desastres y en las venta- 
jas; tierras hasta entonces desiertas se poblaron de gentes activas 
y laboriosas, pero no se constituyó propiamente una nacionalidad 
geográfica; en cada comarca se levantaba un poder con arreglo á 
las circunstancias y á la topografía de los lugares. 

Al ser nombrado César gobernador de las Galias, seis décadas 
antes del cristianismo, los helvecios se agitaban en manifiesta in- 
quietud en el propósito de buscar un clima y una tierra menos 1i- 
gurosos y pobres que la tierra y el clima de su patria. Orgétoris, 
jefe de clan, se unió con el eduo Dumnoris y el secuano Castic pa- 
ra intentar la invasión de comarcas galas: al saber los magistrados 
helvecios el proyecto de Orgétoris le prendieron acusándole de 
ambicionar la tiranía, y aunque libertado por su tribu, creyéndo- 
se ya débil para acometer la empresa proyectada, se suicidó. 

Los helvecios sin embargo continuaron preparándose para una 
invasión en masa á la Galia central; quemaron sus doce ciudades 
y cuatrocientos lugares á fin de prevenir el arrepentimiento, y 
destruidos los muebles y provisiones que no podían llevar, partie- 
ron en número de cuatrocientos mil entre hombres mujeres y ni- 
ños. Habíanse citado cerca del lago Leman, pero César les cortó el 
paso: Dumnoris alcanzó de los habitantes del Jura que les permi- 
tieran atravesar su territorio, y se dirigieron sobre el Saona. Di- 
vicon mandaba el grupo más numeroso y robusto. Después de di- 
laciones y entrevistas con César se emprendió la batalla, y los hel- 
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vecios fueron casi aniquilados por la superioridad de la táctica y 
de la disciplina romana. Los restus de aquel pueblo retrocedieron 
al Norte. 

Oscurecido pasó el pueblo helvecio después del terrible escar- 
miento que sufriera: borgoñones, ostrogodos, francos y alemanes, 
tomaron luego eS de la antigua Helvecia, mas sin embargo 
existía en aquellas vertientes de los Alpes como un presentimien- 
to de nacionalidad, porque separados políticamente los territorios, 
subsistía un espíritu general de independencia. Las luchas de los 
pueblos limítrofes y poderosos fueron el principio de los privile- 
gios que unos y otros concedían para ganarlos. Italia dominaba 
en unos cantones; en otros Alemania y Borgoña: señores propios 
% representantes del extrangero protegían ó6 tiranizaban según las 
circunstancias: los asilos religiosos habían servido de núcleo y fun- 
damento á las ciudades de Zurich, Lucerna, Apencell y otras: en 
torno de los monasterios se organizaban comunidades de hombres 
libres gobernadas por los patricios, siendo uno de éstos el señor de 
Zaringen cuyos ascendientes habían fundado la cindad de Berna, 
declarada libre por el emperador Federico 11. El territorio helvé- 
tico presentaba todas las variedades en administración y gobierno; 
reuníanse las comunidades por grupos para la defensa de sus inte- 
reses Ó de sus libertades. 

Era la familia de los Habsburgo originaria del país montañoso 
de la Helvecia, y cuando adquirió el imperio alemán y el ducado 
de Austria, quiso convertir el derecho de patronato que tenía sobre 
Urí, Schwitz y Underwalden, en derecho de soberanía real, y en- 
vió sus gobernadores Gessler y Beringer, quienes trataron á los na- 
turales con extrema dureza. Los cantones oprimidos se quejaron, y 
no obteniendo reparación, iniciaron un movimiento revolucionario 

ue tendría por desenlace la independencia. Walther Furts de 

rí, Arnoldo Melchtal de Underwalden y Werner Staufacher de 
Schwitz, con treinta compañeros más prometieron libertar á su pa- 
tria Ó morir en la demanda. 

Guillermo Tell, yerno de Furts, es el héroe de la leyenda nacio- 
nal: irritado contra la violenta dominación del gobernador Gessler, 
negó los homenajes qe exigía el orgullo de los representantes de 
la casa de Austria; Gessler, mandó prenderle y según la tradición 
le obligó á disparar una flecha sobre una manzana colocada en la 
frente de sn hijo: Guillermo Tell disparó y no hizo daño á su hi- 
jo; preso de nuevo, el mismo gobernador quiso conducirle á la for- 
taleza del otro lado del lago, y en el tránsito les sorprendió una 
tempestad; siendo Guillermo Tell tan buen remero como era Caza- 
dor, Gessler mandó que lo desencadenaran para que salvase á los 
tripulantes, mas llegando á la orilla, el prisionero saltó á tierra, 
empujó la barca, y al acercarse de nuevo, una certera flecha partió 
el corazón del gobernador. La leyenda suiza reviste de poéticos 
colores estos días primeros de la libertad suiza. 

Los comandantes alemanes fueron arrojados, asaltados sus Cas- 
tillos, y proclamada la independencia: el emperador Alberto de 
Austria murió poco después (1808) y su sucesor reconoció la auto- 
nomía de algunas comarcas helvéticas reservándose ciertos dere- 
chos. En las disputas de sucesión del imperio, los suizos recono- 
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cieron á Luis V de Baviera contra la casa de los Habsburgo, de lo 
cual tomó pretesto Leopoldo, hijo de Alberto l, para marchar con- 
tra los cantones independientes. Encerrado el ejército alemán en 
las gargantas de Morgarten sucumbió á pesar de su número á la 
habilidad y al valor de los suizos (1315). El espíritu de los primi- 
tivos cantones libres se trasmitió con el tiempo al resto de la Suiza 
(así llamada ya por el cantón de Schwitz); Lucerna, ciudad aus- 
triaca, y Berna, ingresaron en la liga (1339 y 1351); en 1363 el 
burgo-maestre Brun de Zurich, amenazado por los nobles y el 
Austria se acogió á la confederación y luego siguieron Glaris y 
Zug, ciudades de los Habsburgo. En la batalla de Sempach con- 
tra Alemania afirmaron los suizos su autonomía y en las luchas 
contra Carlos el Temerario de Borgoña adquirieron un prestigio 
tan grande que todos los pueblos los solicitaban como auxiliares Ó 
como defensores. 

A consecuencia de estas guerras ingresaron en la confederación 
los cantones de Friburgo y Soleura. Pero pronto había de apare- 
cer un peligro más grave para la nueva patria: la prosperidad de 
las ciudades y su importancia despertaron los.celos de los habi- 
tantes del campo: las ciudades se habían arrogado el poder y la re- 
presentación, y así cuando al estallar la guerra entre Alemania y 
Francia los habitantes de las ciudades se decidieron por la prime- 
ra, los campesinos mostraron preferencia á la última. Acabando 
de salir de la dependencia, era peligroso fortalecer el poder germá- 
nico mientras que importaba elevar competidores que disputaran 
al imperio la supremacía. Las ciudades suizas abandonaron por fin 
las simpatías imperiales y renació la confianza, asegurándose la 
nueva nacionalidad. 

Sucesivamente habían de entrar en la confederación Basilea, 
Schafouse, Apencel y Ginebra además de otras riudades que no fi- 
enraban en ningún cantón. Las victorias obtenidas contra los ale- 
manes y borgoñones y el botín de guerra recogido en los campos 
de batalla, provocaron la ambición de los suizos: desde entonces 
vendieron sus servicios á los potentados de Europa con perjuicio 
de las energías nacionales en mucha parte gastadas en defensa de 
intereses que no les importaban: los soldados suizos han sido en 
todo tiempo ejemplo de valor y de fidelidad: por lo general estaban 
al servicio de los reyes ó guardando los puntos más peligrosos. 

Aunque á fuerza de sacrificios habían arrojado á los dominado- 
res de las montañas helvéticas, las instituciones distaban mucho 
de corresponder á los que más tarde harían célebre la pequeña Re- 
pública de los Alpes: la libertad verdadera, es decir, el derecho de 
revelar al amparo de las leyes las ideas y las creencias, de traba- 
jar y moverse sin obstáculos en el ejercicio de las aptitudes indi- 
viduales, el derecho de ser respetados en la persona y en la propie- 
dad y el de divulgar las opiniones, apenas era comprendido por 
unos pocos, mientras la mayoría traducía por libertad la no suje- 
ción á dominio estraño y la independencia local ó cantonal. Cada 
comarca tenía su constitución propia, hallándose reunidos para fi- 
nes defensivos, por manera que manifestando en los peligros un 
vigor heróico y una masa compacta, apenas cedía la presión exte- 
rior, surgían animosidades y oposiciones de difícil arreglo. 
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Las ciudades pretendían suceder en el derecho de los antiguos 
señores, cosa desagradable á los campos, porque si bien no eran 
completas ni exactas aún en la confederación las ideas de libertad 
moral y filosófica, todos estaban inspirados en los principios de 
igualdad y todos habían por igual dado su sangre y sus intereses 
por la independencia. Los lazos del comercio asociaron parcial- 
mente los cantones antes de intentar la formación de un fuerte 
estado político: el pacto juntaba ciudades ó distritos, pero se rom- 
pía á voluntad de los contratantes. Sin embargo de la diversidad 
de idioma y de costumbres, era uno mismo el espíritu de los can- 
tones y su amor á la independencia les predisponía admirablemen- 
te para el porvenir. 


PÁRRAFO IV. 


La monarquía inglesa. 


La Carta Magna, base de la constitución, había sido rechazada 
y confirmada varias veces en los últimos reinados; la perseverancia 
anglo-sajona volvía por los fueros legislados pidiendo en cada oca- 
sión garantías más firmes y seguras con el objeto de que no pu- 
dieran eludirse los compromisos contraidos. En tiempo de Eduar- 
do 1 se inició el principio de lainseparabilidad de la representación 
y el tributo, y para que la seguridad personal alejase los peligros se 
formaron asociaciones de cien personas qus mutuamente la garan- 
tizaban: de la asociación mútua derivó también la mayor impor- 
tancia del pao. haciéndose preciso que un número de ¡iguales 
declarasen la culpabilidad del acusado ántes de imponerle el cas- 
tigo. 

“Asi las instituciones avanzaban fortaleciendo y ampliando las 
leyes primeras de reforma; el pueblo desarrollaba su espíritu y 
prestaba atención á los intereses generales. El método de asocia- 
ciones morales y políticas, dificultaba los abusos porque el perju- 
dicado nunca era sólo para defenderse ó para reclamar el desagra- 
vio: si nobles y pueblo tenían empeño en evitar las arbitrariedades 
de la monarquía, los reyes á su vez vigilaban el modo de proceder 
de los nobles y señores, y de esta recíproca inspección resultaban 
bienes para todos; la personalidad, salvo delito, se hacía inviola- 
ble en todas las esferas de la vida social, y cada clase y grupo in- 
vestigaba la manera de ensanchar el círculo de acción: "ni las gue- 


tras, ni las crísis interiores distrajeron á los anglo-sajones de su 
objeto y de su ideal político. Comenzada la constitución á impul- 
so de las quejas y de los abusos, se continuó con meditado cálculo 
en el terreno practico y racional, deduciendo, observando y aña- 
diendo lo que se creía favorable al bienestar común. A partir de 
las reformas de Juan sin Tierra, el pueblo inglés no renunció ja- 
más á organizarse por sí mismo del modo más adecuado y á supri- 
mír los obstáculos que pudiesen impedir su libre desenvolvimien- 
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to. Tratábase de que todos comprendieran sus derechos y los de- 
rechos agenos, y de que el abuso cometido con un particular fuese 
considerado como ultraje á la ley que á todos unía y represen- 
taba. 

Los hechos no correspondían á los principios expuestos, porque 
la educación, como la libertad, estaba en la cuna ó en la infancia; 
pero se fijaban las bases y se colocaba firmemente el cimiento del 
edificio poderoso de las instituciones inglesas. Todos los grandes 
hechos tienen por premisas largas y laboriosas tareas del pensa- 
miento. El carácter del pueblo británico se constituyó desde la 
época de Juan sin Tierra, pero en cambio también desde Enrique 
TI se echaron las bases de una rivalidad inestinguible entre Irlan- 
da y la Gran Bretaña: Inglaterra procedió como conquistadora sin 
intentar la asimilación de vencidos y vencedores; 4 medida que 
trascurría el tiempo se afirmaba el dominio inglés, y luego en las 
disputas religiosas se fundaron privilegios que aniquilaban hasta 
los medios de compenetración entre los dos pueblos. 

Con Eduardo III (1397 á 1377) comenzó la guerra de cien años 
entre Francia y la Gran Bretaña; eran antiguos los deseos y los 
motivos: había propiedades inglesas en territorio francés, y sli 
unos procuraban conservarlas, los otros sentían herido su amor 
- propio nacional al ver ricas provincias en extrañas manos. La fa- 
milia ducal de Normandía con la conquista de Inglaterra se había 
hecho tan poderosa como los reyes de Francia; por otra parte, es- 
tos resistian entregar á los sucesores de Enrique 11 los Estados 
que Leonor de Guyena aportara al matrimonio con el monarca in- 
glés después de repudiada por Luis VII. Pero á la muerte de Cár- 
los IV de Francia, extinguida la linea masculina de los Capetos- 
Eduardo III, hijo de Isabel, hermana de los últimos reyes fran, 
ceses, promovió la guerra de sucesión: la armada francesa fué des- 
truida en la batalla de la Esclusa, y derrotado el ejército en la de 
Crecy. Una paz transitoria permitió á los contendientes dedicarse 
á la política interior de las naciones respectivas. Juan II, sucesor 
de Felipe VI de Francia, deseando vengar las humillaciones de los 
suyos atacó á los ingleses cerca de Poitiers y fué destrozado en el 
sangriento combate del mismo nombre, cayendo el rey_ prisionero: 
la paz de Bretigny en 1360 se rompió en breve. El rey Juan no pu- 
do pagar el rescate y se constituyó de nuevo en prisión hasta su 
muerte. 

En 1377 murieron Eduardo III y su hijo el príncipe negro, así 
llamado por el color de sus armas: entró á gobernar Ricardo Il, 
nieto é hijo respectivamente de los anteriores. Por sus abusos y 
tiranía fué depuesto y más tarde asesinado, y el parlamento eli- 
gió á Enrique IV de Lancaster, que en un principio (1399) tuvo 
que ocuparse en debelar la insurrección del conde de Northum- 
berland y de otros nobles. Persiguió rudamente á los lolardos re- 
formados y cometió otros abusos que trató de compensar con una 
política severa y con acertadas medidas de gobierno. ; 

En 1433 le sucedió Enrique V, quien reclamó inmediatemente á 
la Francia la ejecución del tratado de Bretigny, y como no obtu- 
viera satisfacción, desembarcó en Calais y derrotó á los franceses 
en la batalla de Azincourt. En 1422 murieron los dos monarcas 
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competidores Enrique V y Carlos VI, siendo proclamado en In- 
glaterra Enrique V1, niño aun bajo la tutela del duque de Bel- 
ford. Los ingleses sitiaron á Orleans, pero la ciudad se li- 
bró por el entusiasmo que supo despertar en el ejército francés 
la célebre Juana de Arco: desde entonces los ingleses fueron per- 
diendo terreno y en 1452, sólo Calais estaba en poder de las tropas 
de Enrique VI: la lucha terminó sin formalidades por el cansancio 
de las dos partes y por las discordias intestinas en la gran -Bre- 
taña. 

No bien había terminado la guerra de sucesión á la corona fran- 
cesa cuando estallaba otra no menos cruel y tenaz en las islas bri- 
tánicas (guerra de las dos rosas, por las divisas, blanca los de 
York, y encarnada los de Lancaster). Ricardo, duque de York, 
biznieto de Eduardo III, ptetendía alegar mejores derechos al tro- 
no que Enrique VI, nieto de Enrique IV. En un principio el éxito 
se inclinaba á favor de Margarita de Anjou, esposa de Erique VI, 
y alma del partido de Lancaster: muerto Ricardo de York, su 
nieto Eduardo ganó las batallas de Towtown y Exham, (1461, 
1463) y subió al trono, encerrando á Enrique VÍ en la torre de 
Londres: la guerra se renovó y después de algunas alternativas 
venció decisivamente Eduardo 1V, y Enrique VÍ pereció de muer- 
te violenta: su viuda Margarita compró su libertad y marchó á 
Francia, su país. 

Una série de crímenes y de venganzas siguió al triunfo de la ca- 
sa de York cuando debía suponerse que llegaba el período de la 
calma: las sospechas y los celos dentro de la familia real indujeron 
á las atrocidades más espantosas; Eduardo IV asesinó á su herma- 
no Clarence y él mismo murió envenenado; sus dos hijos, menores 
de edad, sucumbieron ahogados por el duque de Glocester, Ricar- 
do IT. Enrique Tudor de la casa de Lancaster, refugiado en Fran- 
cia durante la catástrofe de los suyos, desembarcó en las costas 
inglesas con cuatro mil auxiliares, y apoyado por el partido de la 
divisa encarnada venció á Ricardo 1H sucediendo la reconciliación 
de los partidos con el matrimonio del vencedor Enrique VII, je- 
fe de la dinastía de Tudor, é Isabel hija de Eduardo IV de York. 
Este reinado sufrió algunas revueltas á causa de los impostores 
Simmel y Warbek que se presentaron, el primero como descen- 
diente de los Plantagenet, y el segundo de los de York. Gobernó 
Enrique VII desde 1485 hasta 1509, con tesón pero con poca mo- 
ralidad, afirmó su dinastía y sometió la nobleza desangrada por 
la guerra de las dos rosas. 

1 cansancio general favoreció la política absorbente de los re- 
yes, aunque en todo este tiempo de discordias interiores y_exte- 
riores, avanzaba la legislación política afirmándose las atribucio- 
nes y derechos del parlamento- El quinto año del reinado de 
Eduardo TIT quedó establecido que sería ilegal todo impuesto exi- 
jido sinel voto de la Cámara de los comunes; que no era ley 
la que no votasen ambas cámaras, y quelos comunes podían inves- 
tigar los abusos y acusar á los ministros de la corona. La autori- 
zación á los nobles para enagenar sus propiedades, fué útil al mo- 
vimiento económico. , 

El parlamento en su principio apenas aducía alguna queja en 
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cambio de los tributos que acordaba. Las necesidades eran mayo- 
res cada reinado á causa de las guerras perpétuas, y esto obligaba 
á los reyes á convocar las Cámaras, donde si no se negaban los re- 
cursos, iban aumentando las solicitudes de derechos y de garan- 
tías, y poco á poco las Cámaras tomaron para sí la facultad de dis- 
cutir los impuestos, de declararla paz y la guerra y de acordar 
subsidios. Las libertades parlamentarias crecían en razón inversa 
de las prerogativas regias. Al vencer Enrique VII, la monarquía 
se fortaleció transitoriamente, pero no fueron abandonadas por el 
pueblo inglés las conquistas hechas en el terreno de la ley civil y 
de la constitución política. Comenzaron en este período las oposi- 
ciones entre los reyes deseosos de readquirir la antigua preponde- 
rancia, y la nobleza y el pueblo que delegarían más tarde en el 
parlamento, para reducir las funciones del monarca á límites que 
hiciesen imposible la arbitrariedad permanente y el absolutismo 
legal. 

Además de las guerras de sucesión en el exterior y en el inte- 
rior, promoviéronse otras disidencias en la esfera política y en la 
esfera religiosa: Ricardo 11 fué destronado y murió en una prisión: 
el duque de Glocester, hermano de Eduardo IV mandó asesinar á 
sus dos sobrinos en la torre de Londres y se hizo proclamar rey 
con el nombre de Ricardo III. Las limitaciones puestas al poder 
real no eran obstáculo á la ambición de los jefes de las primeras 
casas inglesas. Una de las guerras más sangrientas de la edad 
media, fué la de las dos rosas; no se respetó el parentesco, ni los 
lazos íntimos de familia, ni el sexo, ni la debilidad, ni los com- 
promisos adquiridos. 


A fines del siglo XIV habían agitado los ánimos las predicacio- 
nes de Juan Wiclef contra el pontificado y contra algunas de las 
reglas de la disciplina eclesiástica; el propagandista halló protec- 
ción unas veces en los reyes y otras en las sectas y partidos que 
desde mucho tiempo pronunciaban su antagonismo mas Óó menos 
expreso á Roma. No se pagaba ya el tributo reconocido por Juan 
sin Tierra, ni los monarcas y las cámaras, ni el pueblo, entendían 
que existiese en política derecho ninguno sobre el derecho nacio- 
nal. La libertad de palabra que alcanzaron los representantes de 
las dos secciones del parlamento, fué cundiendo á los diversos cen- 
tros y lugares de reunión con alguna amplitud, y aunque la auto- 
ridad tratase de establecer determinadas prohibiciones, los suce- 
sos se imponían y las circunstancias dejaban espacio á todos los 
debates. El sistema de perseguir no había dado tantos frutos como 
dificultades y desazones. 

La conquista de Irlanda se proseguía por un método opuesto al 
de las corrientes constitucionales de Inglaterra; casi todos los ir- 
landeses fueron reducidos á siervos y la tierra se consideraba co- 
mo propiedad de los reyes quienes la daban en feudo á los jefes 
conquistadores y á los prohombres de la política. Los grandes va- 
sallos ingleses en la isla dominada querían servirse de los natura- 
les para sus propósitos particulares, y de aquí provino que se li- 
mitara su poder. El gobierno evitó la fusión de los dos pueblos, 
llegando á prohibir por medio del parlamento en 1367 el matrimo- 
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nio entre ingleses é irlandeses, dictándose otras medidas para per- 
petuar la separación. 

La coexistencia de dos naciones, vencedora la una y vencida la 
otra, produjo debilidad común y merma de riqueza y produc- 
ciones; no podían los hombres sometidos y antes libres dar al 
trabajo todo el vigor y toda la espontaneidad; procuraban eludir 
las obligaciones y apartarse de esfuerzos que solo habían de apro- 
vechar á sus señores. Los partidos de la Gran Bretaña, entonces, 
y muchos siglos después, tuvieron auxiliares seguros en los des- 
contentos de Irlanda á los cuales por lo general no tanto importaba 
una solución en la propia Inglaterra, cuanto el desconcierto de sus 
dominadores. Los irlandeses resistieron un largo periodo pero sin 
resultados; á cada intento se les imponía yugo mas duro. La mar- 
cha lenta aunque segura en el progreso político, de nada aprovechó 
á Irlanda. 

Las guerras con Escocia, interrumpidas y recomenzadas en el es- 
pacio de mas de siglo y medio, quebrantaron á los escoceses sin 
someterlos. Desde Roberto Stuart en la segunda mitad del siglo 
XIV, se inició la lncha entre la monarquía y la nobleza; bajo Ja- 
cobo 1 los propietarios libres enviaron diputados al parlamento es- 
coces; Jacobo II y Jacobo TIT combatieron los privilegios aristo- 
eráticos; Jacobo IV hizo la paz con Inglaterra y se casó con Mat- 
garita Tudor hija de Enrique VII Las divisiones políticas, las fac- 
ciones y la falta de previsión, colocaban á Escocia en un estado de 
inferioridad respecto á la Gran Bretaña cuyas ideas ambiciosas se 
habían significado constantemente los tres últimos siglos de la edad 
media. 


PÁRRAFO V. 


Francia. 


No se desarrollaban siempre en la misma medida el sentimiento 
que en cada época guiaba á las colectividades políticas y los méto- 
dos empleados para alcanzar las aspiraciones. Francia precedió 
quizá á las naciones germánicas y germanizadas, herederas del im- 
perio romano, en sus tendencias á la unidad: en este concepto Car- 
lo Magno fijó el carácter y el espíritu del gran pueblo galo-franco. 
Luis el piadoso incurrió en el error de dividir el reino, no solo en 
los dominios exteriores á la naturaleza geográfica de las Galias, 
sino también en algunas comarcas llamadas por lógica política á 
formar un solo y vigoroso nucleo con la masa franca. 

Aunque nada distaba mas de las costumbres germánicas que ad- 
mitir condición patrimonial de las naciones respecto á sus jefes, 
caudillos y reyes, en unos lugares por los cambios del tiempo, y 
en otros por abuso, se rompía la unidad del poder y de la repre- 
sentación segun complacía á los monarcas, siendo esto origen de 
guerras y de discordias que hubiera evitado el establecimiento de 
principios fijos de derecho, de acuerdo entre las instituciones y el 
interés común de la sociedad política. Las relaciones feudales se 
hacían flexibles segun la condición del feudatario. Por hs parte 
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era difícil prevenir graves males, cuando provincias de un reino 
estaban enfeudadas. en una dinastía extrangera poderosa; los le- 
gisladores prudentes trataban de evitar un dualismo ineludible. 

Francia tenía derecho de exigir de los reyes ingleses juramento: 
de vasallaje por la Normandía y otras comarcas en ellos enfeuda- 
das; era ilusorio el deber impuesto á un feudatario que se creía tam 
fuerte como el feudal, quedando todo á lo mas reducido á simple 
fórmula. Los monarcas de Francia aspiraban á readquirir plena- 
mente la posesión de esos feudos, y los de Inglaterra por el con- 
trario pretendían que sus fendos sirvieran de base para ensanchar 
sus dominios en el continente. En realidad solo la Guyena pasa- 
ba por territorio enfeudado en los reyes ingleses, cuando murió 
Carlos 1V de Francia sin dejar sucesores varones. 

Eduardo 111 de Inglaterra era hijo de Isabel hermana de Carlos. 
IV, pero en virtud de la ley sálica, los Estados generales excluye- 
ron á los descendientes dinásticos por línea femenina y nombra- 
ron á Felipe VI de Valois, de la segunda rama de los Capetos. 

Eduardo II adujo sus pretensiones que no fueron admitidas, y 
al ser citado á prestar homenaje por la Guyena, declaró la guerra 
y desembarcó sus mejores tropas en Francia. Perdieron los fran- 
ceses la batalla naval de la Esclusa en 1340 y la terrestre de Crecy 
en 1346; poco después cayó en poder del ejército ingles la plaza 
fuerte de Calais. Pactada una tregua, á poco murió (1350) Felipe 
VI, sucediéndole su hijo Juan II, no mas afortunado contra los in- 
gleses, pues en la batalla de Poitiers cayó prisionero (1856) y_su 
ejército sufrió una derrota completa. Puesto en libertad, y no ha- 
biendo podido pagar su rescate, se constituyó de nuevo en prisión 
y murió en 1364. En 1360 se había firmado la paz en Bretigny ce- 
diendo á Inglaterra la plaza de Calais, y Guiena, Poitou y otras 
provincias al Sudoeste; Eduardo III renunció sus pretensiones al 
trono de Francia. Al rey Juan II no se le pudo rescatar; su hijo 
desempeñó la regencia y después subió al trono con el nombre de 
Carlos V (1364 á 1380). 

Entre los soldados que figuraban en la época de Carlos V, era 
el mas notable el general Bertran Duguesclin el cual, nombrado 
jefe del ejército, se propuso arrojar á los ingleses de la Francia, y 
lo consiguió (á excepción de Calais): la muerte del famoso prínci- 
pe negro y de su padre Eduardo Il, debilitó las energías del ejér- 
cito ingles. Pero en las campañas de Duguesclin se había roto la 
paz de Bretigny utilizando las revueltas de la época de Ricardo II. 

Carlos VI quedó en menor edad á la muerte de su padre Carlos 
V: los príncipes de Orleans, de Berry y de Borgoña disputaron la 
regencia; las ciudades se revelaban contra los impuestos y recla- 
maban mas libertades; la rivalidad entre los duques de Borgoña y 
de Orleans concluyó con el asesinato de este último, asesinato fra- 
guado por Juan sin miedo de Borgoña y consumado por asesinos 
que él pagó. 

Carlos VI, aunque no loco enteramente, por su excentricidad y 
sus extravagancias se hacía inhábil para el gobierno: disponían en 
su nombre los miembros de la familia real, y cada uno miraba por 
su provecho, sin talento ni intenciones para normalizar el Estado. 
Enrique V de Inglaterra reclamó entonces la ejecución del tratado 
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de Bretigny, y no siendo atendido, desembarcó en Normandía con 
numerosas y disciplinadas tropas; en 1415 los franceses perdieron 
la gran batalla de Azincourt. 

En 1420, por el tratado de Troyes se extipuló el matrimonio de 
Enrique V, con Catalina, hija de Carlos VI, la cual había de he- 
redar los Estados de Francia; pero la extipulación quedó sin efec- 
to; en 1422 murieron los dos reyes. En Paris era proclamado rey 
de Francia Enrique VI de Inglaterra, y en Poitiers Carlos VII 
de Francia; todas las perspectivas auguraban una crísis desastrosa 
para la nación francesa. Los borgoñones se habían sublevado en- 
tregándose el pueblo á sangrientos excesos: los asesinatos y baje- 
zas, no fueron armas que ningun partido desechara; Felipe de Bor- 
goña reconoció á Enrique V y después á su sucesor. Parecía lle- 
gada la última hora de la Francia cuando una joven aldeana de 
Dom Remy (Juana de Arco ó la doncella de Orleans), diciéndose 
inspirada por visiones divinas, reanimó el abatido espíritu de los 
franceses, y tomando una bandera, empujó á los soldados á la pe- 
lea; la ciudad de Orleans, fué libertada; Carlos VII pudo coronar- 
se en Rheims y se recobraron casi todas las conquistas hechas por 
los ingleses (1429). 

La doncella de Orleans había salvado la patria tan combatida 
por el extrangero como desgarrada por las facciones interiores:.pri- 
sionera de los ingleses en 1430 defendiendo á Copiegne, fué conde- 
nada por la inquisición como hereje y hechicera, y quemada en 
Rouen; pero no se extinguió el entusiasmo que ella imprimiera en 
el espíritu del ejército; Dunois, el bastardo de Orleans, continuó 
las victorias; Felipe de Borgoña hizo la paz con Carlos VIT en 1435, 
y al año siguiente entró Carlos en Paris. ) 

La guerra siguió débilmente hasta la batalla de Chatillón en 
1452, y en definitiva los ingleses no retuvieron mas que la fortale- 
za de Calais. Carlos VII ennobleció la familia de la doncella de 
Orleans y mandó erigirle estatuas; porlo demás, el rey, poco capaz 
y dominado por favoritas (Ines Sorel), dió escaso lustre á su país; 
murió en 1461, dejando el trono á su hijo Luis XI, príncipe valien- 
te pero de malas cualidades morales. No reparaba en trámites 
Luis XI, ni tenía por deleznables el engaño, la superchería y la 
perfidia. Sin embargo conoció los remedios que importaba aplicar 
ála Francia; combatió á la nobleza, incorporó á la corona los gran- 
des feudos, derrotó á Carlos de Borgoña, ayudado por los suizos 
(batallas de Gramson, y de Morat, 1476), anuló la jurisdicción seño- 
rial de la nobleza y creó nuevos parlamentos con jueces reales. Los 
abusos que cometiera le despertaron remordimientos, y murió en 
1483, lejos de la corte. Por el matrimonio de la heredera de Bor- 
goña'sucesivamente con los reyes de Francia Carlos VIII y Luis 
XIT pasó el ducado á la corona francesa. y 

La guerra de cien años fué el periodo mas turbulento y peli- 
groso para la Francia; á cada dificultad exterior aumentaban los 
conflictos interiores. Al caer prisionero de los ingleses el rey Juan 
II, surgieron graves rebeliones en Paris (jacquerie) que comprome- 
tían mas la apurada situación del Estado: la masa popular de la 
capital, irritada por losimpuestos, se rebeló guiada por Marcelo, 
jefe de los gremios de artesanos; la insurrección se extendió á la 
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llanura, y los campesinos destruyeron castillos y haciendas; al ca- 
bo los nobles vencieron á la mal armada muchedumbre y Marcelo 
murió peleando en las calles de Paris; las facciones de los Borgo- 
ñas y los Orleans se destrozaban sañudamente, y aun después de 
alcanzada la victoria contra los ingleses, el delfin ó príncipe herede- 
ro combatió para derrocar á su padre Carlos VIL. 

No obstante tantos desórdenes y tanta sangre derramada, la Fran- 
cia salió rejuvenecida de la crísis; la nación estaba mas unida, el 
derecho común reemplazaba á la variedad infinita de legislaciones 
y de privilegios señoriales, el pueblo entró en los Estados genera- 
les y pudo exponer sus quejas y sus ideas, el clero tuvo que some- 
terse á los códigos y á la disciplina del Estado, el feudalismo per- 
dió su omnipotencia así por el robustecimiento de la dignidad real 
como por la creación, en la época de Carlos VIL, de los ejércitos 
permanentes; desterrose el funesto sistema de legar á los hijos de 
los reyes parte del territorio nacional, dejó de pagarse el impuesto 
á Roma, y las contribuciones, la acuñación de moneda, las leyes 
civiles y penales, el orden administrativo, y la política, fueron re- 
sortes del Estado á expensas del abatido feudalismo. La clase me- 
dia, en las profesiones, la propiedad y la milicia, tendría ya pode- 
rosa representación en el juego de los sucesos. Subsistieron toda- 
vía costumbres y aun fueros provinciales, pero sin alcance á las ar- 
bitrariedades de otro tiempo, y sin capacidades para poner en pe- 
ligro la unidad nacional. 

Juan IL, había dado á su hijo Felipe el Atrevido el ducado de 
Borgoña, que era feudo del imperio germánico; por enlaces de fa- 
milia unió Dijón y otras ciudades y territorios, y por herencia, las 
provincias de Flandes con el Artois. Juan sin miedo, hijo de Feli- 
pe, y Felipe el Bueno anexionaron la Holanda, Frisia, Zelanda, 
Brabante, Namúr, y Luxemburgo, llegando á gran poderío el du- 
cado horgoñes bajo el reinado de Felipe el Bueno. 

Las ciudades flamencas, Gante, Bruselas, Lovaina, Amberes, Bru- 
jas, gozaban de privilegios locales y gobierno comunal con mili- 
cias ciudadanas; la industria y el comercio se habían desarrollado 
con rapidez. Animaba á estas ciudades, tanto como á las lom- 
bardas, el espíritu de la libertad, y sabían aprovechar todas las co- 
yunturas para extender sus derechos y prerogativas. Durante la 
secular guerra de sucesión entre Inglaterra y Francia, el cervecero 
Jacobo Artevelde, seguido de sus operarios y de compañías ar- 
madas, quitó al conde de Flandes la soberanía de Gante, y gober- 
nó nueve años la ciudad con la protección de Inglaterra. Los fla- 
mencos tenían sus fueros muy parecidos á los que los ingleses -ha- 
bían consignado en la Carta Magna; no podían cobrarse tributos 
sin el asentimiento de los Estados provinciales; en cada lugar, el 
acusado debía ser sometido al juicio de los suyos; los duques jura- 
ban guardar y hacer guardar los fueros y libertades. 

Felipe el Bueno fundó la universidad de Lovaina, instituyó la 
orden del toison de oro, alentó al comercio y á la industria y respe- 
tó con esernpulosidad las leyes y las costumbres de Borgoña y de 
las posesiones accesorias. Carlos el Temerario adquirió las provin- 
cias de Giúieldres y Zutphen: su valor y su orgullo le condujeron á 
empresas complicadas. Queriendo convertir el ducado en reino, hi- 
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zo celebrar conferencias en Tréverís; después declaró la guerra al 
emperador de Alemania, sin resultados; luchó con los alsacianos y 
loreneses y con Luis X1 de Francia: los suizos le vencieron en mu- 
chas campañas y murió en 1477 sin haber gozado un momento de 
tranquilidad: su temperamento inquieto y aventurero le daba oca- 
sión y pretesto para pelear con todos sus vecinos. 

Luis XI de Francia ocupó el primitivo ducado borgoñés y esta- 
bleció un parlamento en Dijon: habría deseado promover la anexión 
de todos los territorios y Estados borgoñones, pero el matrimonio 
de María, hija de Carlos el Temerario, con Maximiliano de Austria, 
impidió la realización de aquellos designios: el rey de Francia sostu- 
vo guerras cinco años y abandonó sus pretensiones quedándose úni- 
camente con el Franco condado. A la muerte de María, volvió Luis 
XI á sus antiguas solicitudes, pero también sin consecuencias. 'Po- 
da la Borgoña pertenecería más tarde á la Francia: las provincias 
flamencas recaerían en Carlos Y de Alemania y Inego en sus des- 
cendientes de la casa real de España, hasta que alcanzaron su au- 
tonomía ó cambiaron de jefes. 

Borgoña fué un centro de hábitos caballerescos y de costumbres 
galantes al mismo tiempo que del lujo y de las diversiones. Las ar- 
tes y las letras se desarrollaron con vigor. En Francia, con el pro- 
greso de las leyes coincidió el progreso en todos los demás radios de 
la vida social: jurisconsultos, pensadores y artistas é industriales, 
entraban en competencia en su esfera respectiva, disponiéndose á 
crear sobre los motivos aprendidos, y á poner en ejercicio las capa- 
cidades envidiables del pueblo francés. La aristocracia territorial 
sufría el influjo de la riqueza mercantil; la ciencia salía de la igle- 
sia penetrando en el estado laico: se viajaba para conocer ó para es- 
pecular; imitábanse las producciones de los artistas, se llamaban 
industriales, y tierras antes desposeídas de progreso y de cultura 
se convertían, cuáles en centros creadores, y cuáles otras en empo- 
rios de comercio. Lospueblos iban venciendo obstáculos: el fenda- 
lismo que debilitaba las energías nacionales, cedía al principio de 
unidad; á la época de la variedad de derechos, de justicias señoria- 
les y de predominio aristocrático, reemplazaban las ideas de comu- 
nidad legal, de relaciones más equitativas de derecho, aspiraciones 

* de desarrollo para que el mérito ocupase el lugar del acaso del na- 
cimiento y para que las aptitudes no fuesen sistemáticamente re- 
chazades por el privilegio. 


PÁRRAFO VI. 


Polonia. 


El grupo de la familia slava que tomó mayor importancia y repre- 
sentación durante la edad media fué el de los léquitas ó leskos, lla- 
mados después polacos. La familia slava procede, sin duda alguna, 
del mismo tronco aria que la germánica, y como ella, se dividía en 
multitud de tribus que recibían sus nombres de los Ingares, de los 
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caudillos y jefes, y de los héroes mitológicos. Es aún problema no 
resuelto cuál de las inmigraciones, slava ó germánica, precedió á la 
otra. Habíase tenido por cosa cierta la anterioridad de la familia 
germánica, pero esta opinión, mejor que fundada en un conoci- 
miento positivo de las corrientes inmigracionistas, se apoyaba en 
haber sido los germanos los primeros que entraron en relaciones 
con los pueblos cultos del Occidente. Hay acuerdo en suponer que 
los dos pueblos llevaron distinta dirección, y permanecieron ale- 
jados de todo contacto entre sí por espacio de muchos síglos: los 
fundamentos religiosos son idénticos, y vagos recuerdos de ambas 
famillas coínciden esencialmente y guardan el sabor de las primiti- 
vas creencias. 

Ahora es más común creer, ó por lo menos conjeturar, que la 
inmigración slava fué antes que la germánica, sin embargo de no 
existir pruebas concluyentes. Preséntase á los germanos como in- 
vasores de tierras ocupadas por las tribus slavas, en particuiar en 
territorio de la moderna Rusia, donde á juzgar por un conjunto de 
circunstancias, cabe presumir que los roxolanos y otras tribus scan- 
dinavas constituyeron una aristocracia militar que debió con el 
tiempo fusionarse en el elemento vencido y más numeroso. Este 
pueblo slavo, á causa tal vez de la división á que le obligara la po- 
breza de los territoriosinvadidos, no fué el más fuerte: en Asia co- 
mo.en Europa constituía dominaciones precarias, no figurando to- 
davía como un factor activo en el cuadro de la historia de la civi- 
lización hasta la edad media. Tiénese por muchos á los tracios com- 
prendidos en la denominación de slavos, idea porlo menos racional, 
en cuanto en las costumbres y hábitos de esos pueblos se distin- 
euían caracteres comunes á todos los miembros de la raza aria: 
además cuentan por ramas del mismo árbol á los sármatas; antos 
y eslavinos, getas y wendos, corresponden al grupo sármata, y fue- 
ron extendiéndose á través de los siglos desde el Volga y el Sur 
del Báltico, hasta las cuencas del Dnieper, del Dniester, del Don 
y del Vístula y el Oder. En el Asia menor había slavos desde remo- 
tas edades, y aún en monumentos egipcios que recuerdan los impe- 
rios conquistadores de Tebas, se ha creído encontrar alusión á pri- 
sioneros slavos, con el nombre de syros, si bien las indicaciones ha- 
cen más posible la referencia á hombres de la familia semítica. 

En el Oriente de Europa los slavos fueron sojuzgados por los go- 
dos y por otras tribus germánicas: no podían revelar su genio pro- 
pio ante razas más vigorosas y batalladoras, pero al invadir los hu- 
nos el Occidente de Asia y el Oriente y centro de Europa, descom- 
puesto el mundo germánico, los slavos comenzaron en realidad su 
historia y su papel en los grandes acontecimientos. 

Adviértense analogías de procedimiento en el orden que siguió 
el imperio bizantino con los slavos, y el del antiguo imperio roma- 
no con los germanos. El primero tuvo que sostener luchas peligro- 
sas con los nuevos invasores, y ya Heraclio les consintió que se fi- 
jasen en la Tliria: sucesivamente ocuparon tierras hasta en el Pelo- 
poneso y en diversos Ingares de la península balkánica. Antes del 
siglo X y después, mercenarios slavos figuraban en el ejército bi- 
zantino, haciéndose algunos de ellos temibles por la audacia y por 
el tesón con que perseguían sus propósitos. El tiempo que medió 
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«e la irnpción de los hunos hasta el siglo IX, los slavos se consti- 
tuían en sociedades políticas másó menos independientes unas de 
otras: eran débiles para crearse una posición vigososa frente á los 
imperios griego y alemán y á los heróicos guerreros de la Scandi- 
navia: sus ataques eran pronto castigados, no obteniendo sino pa- 
sajeras victorias. 

Como todo pueblo con esperanzas, el de los slavos procuraba sa- 
car utilidad delos conflictos entre los poderosos y crearse un modo 
de ser buscando relaciones y enlaces que les depararan porvenir. 
La historia de esa raza inteligente comienza á determinarse al to- 
mar asiento en el Occidente y centro de Europa los pueblos germá- 
nicos: entonces parece disponerse á «cupar un lugar fijo y á defen- 
«derlo contra los poderosos: las pequeñas asociaciones se reúnen, 
créase un interés más próximo, y las tribus, aunque separadas por- 


la distancia, entran á componer una historia particular bajo idén- 


ticos impulsos. El sistema de vidz se cambia adoptando ingredien- 
tes de la civilización; á las chozas suceden casas mejor construidas, 
y á los círculos casi indefensos una organización más compleja y un 
plan político vasto. 

Así, discurriendo en todas direcciones y aguijoneados por la ne- 
cesidad ú por el deseo de mejorar, penetran en la Moravia y la 
Croacia, organizan el reino servio que después de las cruzadas estu- 
vo á punto de dominar la península de los balkanes, principian la 
constitución de la nacionalidad rusa, de la nacionalidad bohemia y 
de la polaca, normalizan sus poderes, juntan asambleas, se inspi- 
ran en el derecho civil de los países adelantados, adoptan el cris- 
tianismo según los ritos bizantinos, traban relaciones con los papas 
y emperadores, hacen pactos de comercio y recorren los mares tras 
el combate ó la ganancia del tráfico, traducen libros religiosos y 
protanos, y civilizados ya, dejan de ser un peligro para las nacic- 
nes cultas de Europa. . 

Distinguíanse los slavos por su empuje y crueldad en la guerra, 
y por su dulzura en la paz; hábiles para la industria y el comercio, 
para las artes y las letras, fuertes como los germanos, hospitalarios, 
poetas con una poesía mística y dulce como de quien une á recuer- 
dos dolorosos esperanzas inextingnibles, estaban llamados á enri- 
quecer la civilización, pero en otro período histórico. Los slavos, 
como los helenos y los italiotas, sentían dentro de sí mismos el de- 
recho de la naturaleza, la facultad de ser, la noble ambición de ter- 
ciar en todas las cuestiones del proceso humano. Su lengua, más 
semejante á las formas de expresión espontánea que los idiomas 
compuestos y mezclados del resto de los arias, se presta á todas las 
inflexiones y átodas las exigencias del espíritu. Cantaban rude- 
mente en las querellas, con dulzura y suavidad en los deseos y en 
las solicitudes del sentimiento. 

Cada gran familia de la humanidad ha representado una cualidad 
superior, renacida á través de todos los eclipses de la fortuna. La 
raza semítica, creadora, vivaz, entusiasta, ardiente, guarda en sus 
entrañas más testarudez sistemática que perseverancia; no sabe mo- 
verse en el tiempo y en el espacio, y se petrifica, rezagada en el pro- 
greso del mundo: los arias no mueren sino para renacer: modifican, 
eambian, revelan en tono distinto, según las edades, su ingenio, y 
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en el fondo del alma conservan el mismo espíritu animado y viril 
que ha hechola reaparición de Grecia y la reaparición de Italia. 

Según las circunstancias, la escasez y la norma de vida, aparecen 
las secciones de la raza aria adelante ó atrás, pero nunca abdicando 
su capacidad, nunca negándose al papel que les corresponda en un 
día histórico. Conocen que la humillación y la desventura de un 
momento, pasan para abrir senda á horizontes más despejados; no 
desesperan, no renuncian al puesto augurado por las profecías del 
espíritu. Aquellos salvages de la Germania que amenazaban á Ro- 
ma, son sus adoradores con Teodorico y con Carlo-Magno: vendrían 
todos á reconocer los timbres comunes de la raza que en la India 
creaba la filosofía, en Persia la moral de la familia, en Grecia el 
Partenón y en Roma el Capitolo. Repugnando al principio la obra 
de sus hermanos, después serían sus defensores. 

Entre los grupos slavos, como había sucedido entre los germáni- 
cos, no todos siguen el mismo derrotero: mientras unos continúan 
en estado cuasi nómada solicitando aventuras, sordos á los dicta- 
dos del tiempo, poniendo en juego pasiones y codicias, otros se 
disciplinan y constituyen recogiendo, con las propias inspiraciones 
del derecho, ideas que la civilización extiende y que la historia 
aconseja. Debajo del Báltico, separado del Sur de ese mar por an- 
cha faja ocupada por lor germanos, se forma el ducado de Ma- 
zOvia. 

Durante los siglos IX y X, reuníanse los slavos, léquitas ó leskos,, 
después polacos, bajo jefes militares, ó se separaban en varios prin- 
cipados. En 964 el duque Miesko (Micislao Piasta) se convirtió al 


cristianismo y Poloniacomenzó á vivir como Estado y feudo de los. 
emperadores germánicos. Othon TIT de Alemania fundó el obispado 


de Gnesne: en tiempo de Enrique II se debilitó la sujeción y ter- 
minó en el del gran emperador Federico IT, constituyendo Polonia 
un reino independiente. Las guerras+y la propiedad habían hecho 
surgir diferencias de clase, influyendo no poco las costumbres ger- 
mánicas: la nobleza derivó, pues, como lógico resultado de los es- 


fverzos de constitucionalidad, dado el carácter de la época. Pero los. 


nobles con sused de privilegios y su particularismo, mejor dividen 
que asocian las fuerzas vivas de las naciones: sus combates intesti- 
nos debilitaron la nación polaca, lo cual dió álos chekos bohemios 
cierta influencia en el destino de los léquitas. 

Corría riesgo la existencia de Polonia, cuando bajo Casimiro 1 se 
unieron los polaces salvándose de la asechanzas exteriores. No 
ejerció el país trascendental influjo en la política europea en dila- 
tado período, pero se distinguía por el espíritu independiente y por 
las sanas ideas en materias de derecho político: la nobleza aunque 
privilegiada, no esclavizaba el trabajo; los reyes estaban limitados 
en su autoridad, y lajurisdicción fué menos violenta y arbitraria 
que en el resto del Norte de Europa. Al comenzar el siglo XIII, los 


polacos llamaron en su auxilio á los caballeros teutónicos contra. 


los prusianos, cediéndoles la Mazovia y el Kulm. Uladislao 1V, á 
fines del siglo XIII, reunió Posen y las comarcas del Warthe á Po- 
lonia. Casimiro III, hijo de Uladislao IV, conquistó la Lituania y 
la Rusia Roja, y fundó la universidad de Cracovia. Acabó con él la 
dinastía de los Piastas y le sucedió su sobrino Luis de Hungría. Des- 
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pués gobernó Polonia Eduvigis, la cual casó con Jaguellon, duque de 
Lituania, que se llamaría Uladislao V: Uladislao quitó Smolesko á los 
rusos y derrotó á los caballeros teutónicos en la batalla de Tanemberg 


- (1410.) Uladislao VI reunió otra vez Hungría y Polonia, y le he- 


redó su tio Casimiro IV. Por este tiempo sufrió alteraciones la 
constitución polaca: los nobles, para evitarse la molestia de reunio- 
nes frecuentes, acordaron que asistiese á la dieta un número de di- 
putados ó nuncios, quecon los representantes del clero y los fun- 
cionarios designados por el rey, compusieron una asamblea en que 
no figuraban las ciudades. 

Todos los diputados tenían el derecho del veto, aunque no era 
cemún usarlo en materias legales: los nobles no podían nacionali- 
zarse en otra parte ni ejercer el comercio ni los oficios de la ciudad 
ó del campo. Sigismundo 1 y Sigismundo Il afirmaron la sobera- 
nía polaca sobre el ducado de Prusia y unieron definitivamente la 
Lituania haciendo feudatarios á los caballeros de la espada por la 
Curlandia. La monarquía perdió casi todas las atribuciones propias 
de esa institución, y de hereditaria, al menos por la costumbre, se 
hizo electiva, lo cual daría ocasión á que más tarde interviniesen 
países extraños, explotando las desavenencias y las pasiones de 
partido. Los primeros siglos del renacimiento alcanzaría Polonia 
tna vitalidad superior ála de los otros pueblos slavos. 


PARRAFO VIL 
España. 


Reino de Navarra.—A la muerte de Alfonso el Batallador se 
separaron los reinos de Aragón y Navarra: los navarros eligieron 
á García V Ramirez: bajo sus sucesores Sancho VI y Sancho VII, 
el reino se robusteció quedando plenamente afirmada su autonomía: 
muerto el último sin sucesión en 1234, fué elegido Teobaldo, con- 
de de Champagne, cuñado de Sancho VII Después de Enrique I, 
su sucesora Doña Juana casó con Felipe IV el Hermoso, de Fran- 
cia, y se incorporó la Navarra á la monarquía francesa, continuan- 
do así hasta los tres reyes últimos de la primera línea de los Cape- 
tos. Juana II, hija de Luis X el Hutin, casada con Felipe de 
Evreux, sucedió en el reino, siguiéndola Carlos II el Malo (1386) y 
Carlos 111 el Noble (1425). Por el matrimonio de Doña Blanca, 
heredera del trono, con Don Juan IT de Aragón, se unieron ambos 
reinos. A Juan II heredó en el reino navarro su hija Doña Leonor 
y despues sus nietos Francisco y Catalina Febo, casada esta con 
Juan de Albret, cuyas inclinaciones á Francia hicieron que Na- 
varra se uniera á Luis XII con preferencia á los reyes católicos; pe- 
ro mas tarde la incorporó Don Fernando V á la monarquía espa- 
ñola dejándole sus fueros y libertades. 

Del matrimonio entre Doña Blanca de Navarra y Don Juan l de 
Aragón nacieron tres hijos, Don Carlos príncipe de Viana, Doña 
Blanca, repudiada por Don Enrique IV de Castilla, y Doña Leo- 
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nor. Muerta la esposa de Don Juan II en 1441, debía recaer la co- 
rona en Don Carlos, príncipe de Viana; pero atropellado este por 
los emisarios de su padre Don Juan, tuvo que recurrir á las armas. 
Navarra se dividió en dos partidos; beamonteses, afectos á Don 
Carlos, y agramonteses, á Don Juan. Don Carlos murió misteriosa- 
mente declarando heredera á su hermana Doña Blanca, no con po- 
co disgusto del rey aragonés. Doña Leonor, casada con Gaston de 
Foix, participaba de los odios de Don Juan para con Don Carlos 
y Doña Blanca: el rey entregó esta á Doña Leonor y á su marido, 
quienes la encerraron en la fortaleza de Ortes y se presume que la 
envenenaron. Reinó Doña Leonor desde la muerte de Don Juan y 
al fallecer en 1481, pasó la corona á Francisco Febo de la casa de 
Foix. Su sucesora Catalina, mujer de Juan Albret, fué destrona- 
da por el rey católico Fernando V. Juana de Albret, nieta de Cata- 
lina, casó con Antonio de Borbón duque de Vandome, en quien 
recayó la Navarra francesa: el pequeño reino constituyó un Esta- 
do independiente con su capital Pan hasta 1620 en que se incorpo- 
ró á la corona de Francia. 


Castilla.—Desde el parlamento de Caspe en que se eligió rey á 
Fernando de Antequera se preparaba la unión de los reinos arago- 
nés y castellano. En 1469 se concertó el matrimonio entre Doña 
Isabel, hermana y presunta heredera de Enrique IV elimpotente, 
y Don Fernando, infante de Aragon. En 1474 murió Don Enrique 
y fueron reconocidos Isabel y Fernando por las Córtes de Segovia. 
La nobleza que había dominado bajo los dos reyes anteriores, En- 
rique III y Enrique TV, comenzó pronto á recelar de las intencio- 
nes de los monarcas llamados luego católicos. Algunos apoyaban 
la pretensión de Alfonso V de Portugal, marido de Doña Juana la 
Beltraneja, hija bastarda de la casa de Castilla; los portugueses se- 
rían derrotados en Toro en 1486, y aun se presentaron probabili- 
dades de unir Portugal 4 España por pactos amistosos, pero los ce- 
los de una parte y los errores políticos de otra esterilizaron los 
propósitos unitarios. 


En 1479 se afirmó la unión de Aragon y Castilla; ambos reinos 
tenían diferente constitución que debería conservarse: las Córtes 
decidirían los asuntos peculiares de cada Estado. Parecía mas bien 
una confederación de pueblos que una nacionalidad, pero el talen- 
to del cardenal Mendoza supo coordinar las cosas de manera que 
en la esfera del gobierno no hubiese dificultades insuperables. La 
aristocracia era poco consultada, aunque se la honraba. (Graves 
eran las condiciones sociales y políticas en que subían al trono 
Doña Isabel y Don Fernando, pues si el ingenio de sus consejeros 
resolvía las cuestiones de alta política, muchos otros motivos ha- 
cían temer un reinado de agitaciones y de anarquía. En la época 
precedente los nobles castellanos absorvieron casi todo el poder 
debido á la inepcia de Enrique IV; el rey moro de Granada Abul- 
Hacen inquietaba las fronteras aprovechando los trastornos de 
Castilla: la guerra con Portugal dividía mas la nación en partidos; 
bandas de malhechores discurrían por los caminos y robaban ha- 
ciendas y aldeas; las ciudades se organizaban en hermandad para 
defender sus fueros contra la aristocracia y aun contra los reyes. 
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Don Fernando y Doña Isabel vencieron los obstáculos y restable- 
cieron en lo posible el orden. 

Apenas la política tomó un aspecto tranquilizador en el interior 
del Estado, los reyes católicos prepararon los elementos indispen- 
sables para acabar la reconquista patria. Estas tendencias desper- 
taban los odios de raza estimulando á la vez el celo religioso. La 
inquisición establecida en Sevilla por bula de Sixto IV en 1478 y 
dirigida por los dominicos para juzgar secretamente las cosas de 
fé, tomó un carácter pronunciado de intolerancia y de persecución 
cuando la presidió Frai Tadeo de Torquemada. Para juzgar aque- 
los sucesos y aquellos tiempos preciso es tener en cuenta el influjo 
de la opinión y las circunstancias excepcionales porque atravesaba 
España desde el siglo VIII: oleadas contínuas de la morisma afri- 
cana caían sobre la península arrancando las ilusiones de los re- 
conquistadores; á veces la pasión política se sobreponía á los inte- 
reses de la patria, y habíase visto á príncipes hacer causa común 
con los dominadores extranjeros contra su familia y su hogar y la 
tierra que les sirvió de cuna. La guerra de los españoles con los 
agarenos era una lucha á muerte, de raza, de religión, de dioses; 
disputábanse cuanto hay sagrado y de grande para los hombres, 
patria, recuerdos, existencia política, creencias, y todo se confun- 
día en un haz, de modo que cada uno de los emblemas de la recon- 
quista argúia la totalidad de las aspiraciones nacionales. El fana- 
tismo español no estaba en el carácter, no lo estuvo nunca; derivó 
le las circunstancias y de los motivos históricos, y si España no 
hubiera hallado en su fuerte alma la sublime testarudez de ocho 
siglos, acaso Europa sucumbiera á la pujanza de una raza que en 
cerca de mil años fué de las mas emprendedoras y mas valientes. 

Facil era hacer presa en odiosos excesos en tiempo que una guer- 
ra religiosa turbaba los ánimos. Los reyes católicos solicitaban la 
unidad de concurso y de fuerzas: en 1484 tomaron Alhama y des- 
pués Loja y Seteníl; en 1487, Málaga y Vélez-Málaga; en 1489, Baza, 
Guadix y Almeria; quedaba á los moros un último baluarte; la to- 
ma de Granada se hizo el 1.9 de Enero de 1492, tras colosales es- 
Tuerzos y generosa perseverancia. Pactose que se dejaría á los ven- 
cidos el ejercicio libre de su religión y de sus propiedades, compro- 
miso que no se cumplió tal vez por la excitación violenta de los 
soldados de la cruz. Violadas las capitulaciones, se obligó á los mo- 
ros y judíos á convertirse y caso contrario á expatriarse, dando 
esto ocasión á continuas sublevaciones; al tin se decretó la expul- 
sión de los judíos y moriscos como una prueba del desconocimiento 
del primero de los derechos morales que es el respeto á la concien- 
cia, y del primero de los derechos sociales que es el respeto á las 
personas y á las propiedades. La historia sin embargo exige que 
juzguemos, no bajo el prestigio de las ideas dominantes en otros 
siglos, sino por los motivos de la época en que se desenvuelve ca- 
da acontecimiento. Por desgracia el derecho de conquista era la 
arbitrariedad del vencedor sobre el vencido: las capitulaciones de- 
bilitaban el rigor de la conquista, pero la masa popular, apenas 
iniciada en trámites de ley, en su interior solo había contraído el 
compromiso de arrojar de su patria á los invasores y de restablecer 
lo que destruyeran las huestes de Mahoma. Fué un mal para el 
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porvenir de España que no cupiera transacción entre los dos pue- 
blos enemigos. 

Pero si en su relación con los vencidos los reyes católicos se de- 
jaron arrastrar por la intransigencia, en materias administrativas 
dieron á todo vigoroso impulso y fuerte organización; dictáronse 
leyes sobre unidad de pesos y medidas, sobre la unidad de la mo- 
neda, sobre riegos, cultivos é industrias; animose á los artistas y se 
establecieron recompensas para el mérito y para la iniciativa parti- 
cular. No se comprendió que una sola medida, la de expulsión de 
los judíos, en 31 de Marzo de 1492, neutralizaba todos los beneficios 
de las leyes de los reyes católicos; los judíos, desde la época roma- 
na, eran los mejores industriales y banqueros y comerciantes; los 
españoles en perpétua guerra, no se habían dedicado con extraor- 
dinario afan á trascendentales especulaciones, de suerte que el ca- 
pital movible y la inteligencia mercantil pertenecían á los pueblos 
árabes españoles, mas sabios en materias económicas y mas dili- 
gentes en su contacto con los productores y consumidores euro- 
peos. El decreto de expulsión se ejecutó de la manera mas violenta: 
multitud de hombres, mujeres y niños salieron en tumulto atrope- 
llados por las masas fanáticas; muchos perecieron antes de encon- 
trar nueva patria; otros murieron de hambre y de tristeza. España 
perdió robustez y desde entonces comenzó la decadencia que sl- 
guió en medio de pasajeras grandezas y de guerras de escasa utili- 
dad nacional. 

El suceso por excelencia de la época de los reyes católicos fué el 
descubrimiento de América con que se inicia la edad moderna. 

Portugal.—Estando en todo su apogeo la guerra cristiano-ára- 
be, Don Enrique, de la familia ducal de Borgoña, y otros caballeros 
y soldados borgoñones, ayudaron á Don Alfonso VI de Castilla 
en la conquista de Toledo, por lo cual el rey dió en matrimonio 
á Don Enrique, á su hija natural Teresa, con la posesión feudal de 
los territorios entre el Duero y el Miño, y lo que conquistase há- 
cia el Suroeste. Fundose un condado que sería el otígen del reino 
portugues. Don Alfonso I Enriquez (1131) se aseguró en su gobier- 
no de setenta años; en 1139 ganó á los árabes la célebre batalla de 
Orique ú Onrique, recibiendo sobre el campo el título de rey; en 
1143 dictó leyes organizando la monarquía; en 1147 conquistó Lis- 
boa con auxilio de cruzados alemanes é ingleses, y fundó la orden 
religiosa que se llamó con el tiempo de los caballeros de Avis. En 
1184 venció en la batalla de Santaren. Sucedióle su hijo Sancho 1 
que arrancó á los árabes las plazas de Silves, Bejar y Elvas. Por 
esta época surgieron graves disputas entre Portugal y el pontifica- 
do; el papa puso en entredicho al rey y al reino por el casamien- 
to de Doña Teresa de Portugal con su pariente Don Fernando II 
de Leon. A mitad del siglo XIII Alfonso III fué excomulgado y 
depuesto por el papa Inocencio IV, á causa de su vida licenciosa 
y desordenada. Bajo el reinado del rey Dionisio se desarrolló enér- 
gicamente la civilización de todo el país: la universidad de Lisboa 
fundada en 1290 se trasladó á Coimbra en 1308. Pero Portugal no 
se eximiría de los accidentes que en el mismo período perturbaban 
el resto de Europa; los nobles y el clero pugnaban por adquirir 
privilegios á costa de la corona. Don Juan 1 revocó muchas de las 


la 


O" 


DE HISTORIA UNIVERSAL. 485 


«concesiones hechas por sus predecesores, y Don Juan 1I sometió 
á la aristocracia, vigorizando la monarquía. En 1482 las Córtes de 

ontemayor reunieron al patrimonio de la corona los bienes dona- 
dos en perjuicio de la nación y del trono, é instituyeron jueces rea- 
les y letrados en las tierras señoriales; los nobles se alzaron, pero 
Don Juan 1! les venció, é hizo procesar y ejecutar al jefe Fernan- 
«do de Braganza (1483); el duque de Viseo fué muerto por el mismo 
Don Juan. La guerra de sucesión con Castilla duró muchos años, 
pues los enlaces matrimoniales de las dos casas daban siempre mo- 
tivo á las pretensiones mutuas. 

A la muerte de Fernando 1 en 1383, no dejando herederos yaro- 
nes, declaró sucesor al hijo que naciese de su hija Doña Beatriz ca- 
sada con Don Juan 1 de Castilla: el monarca castellano, para nen- 
tralizar la influencia de Don Juan, maestre de la orden de Avis y 
hermano del rey difunto, entró en Portugal con un ejército, mien- 
tras en Coimbra las Córtes proclamaban al de Avis. En Agosto de 
1384 los portugueses vencieron al castellano en Aljubarrota. Don 
Juan 1 de Portugal, bastardo de la casa de Borgoña, acabadas las 
luchas con Castilla, conquistó Ceuta, corriente que siguieron sus 
sucesores: el infante Don Enriqué hizo diversos desembarcos en 
Africa y conquistó la isla de la Madera. A Don Juan 1 sucedió su 
hijo Don Eduardo 1: dictó un código aboliendo la legislación par- 
ticular de las provincias (1433 á 1438). Alfonso V (hasta 1481) en- 
tro á reinar bajo la tutela de su madre Doña Leonor de Castilla, 
espedicionó al Africa y se apoderó en 1471 de Tanger. Luego pre- 
tendió el trono castellano á nombre de su esposa Doña Juana la 
Beltraneja, pero no entró en posesión del reino; derrotado en Toro 
abdicó la corona portuguesa y marchó á la Palestina. Don Juan Il, 
hijo de Alfonso V, quebrantó los fueros de la nobleza y debeló to- 
das las conspiraciones aristocráticas. En este reinado toman vuelo 
los viajes y descubrimientos de los portugueses. Habíanse fundado 
al comenzar el siglo XV escuelas de geografía y náutica, y progre- 
sivamente aumentaba la importancia y la consideración del reino 
de Portugal en el movimiento de Europa. Pueblo enérgico, necesi- 
tado de espansiones, buscó en los mares y en audaces empresas un 
medio para su actividad y un empleo para su genio. 


PÁRRAFO VIIL 
El imperio bizantino. 


La reconquista de Constantinopla no devolvió al imperio ni su 
fuerza nisus antiguos límites: en el Sur de los Balkanes, Tesalia 
y el Epiro estaban en poder de príncipes de la familia de los An- 
gelos: Guillermo de Acaya gobernaba la Morea: venecianos y ge- 
noveses tenían aleunas islas y aunque se estableció un modo de 
vivir con los Paleólogos, no era posible dar á los griegos la cohe- 
sión que otra época les hiciera tan poderosos. Los pueblos occiden- 
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tales aumentaron el odio al imperio: el último emperador latino 
Balduino II, ofrecía tierras y comarcas á los guerreros de Occiden- 
te para que le ayudasen á recobrar su perdido dominio. En Bul- 
garia la enemistad secular se exacerbó por el justo enojo de Trene,, 
casada con el Czar Constantino, y hermana de Juan IV Láscaris 
bárbaramente mutilado por el usurpador Miguel Paleólogo. 

El restaurador del imperio se había propuesto devolver su infin- 
jo á todo lo antiguo, y para esto se vió obligado á reconocer gran- 
des privilegios al clero en el cual se apoyaba. Las cuestiones teo- 
lógicas ocuparon á los eruditos distrayéndoles de los asuntos de 
Estado. Miguel Paleólogo afirmó la centralización, pero no pudo 
desarraigar el carácter feudal que los latinos habían impreso al 
Oriente. Constantinopla era de nuevo el centro del comercio y del 
movimiento intelectual de la Europa cristiana, si bien no existía 
más que en apariencia la antigua fuerza. Carlos de Anjou, rey de: 
Sicilia y Nápoles, no renunciaba á sus derechos sobre el imperio bi- 
zantino. La situación distaba mucho de ser favorable. En el inte- 
rior de la penísula de los Balkanes, además de Bulgaria, se ha- 
bía levantado el reino servio y recobraba una pujanza incontras- 
table. El malestar y los peligros determinaron á Miguel VIII á en- 
trar en relaciones con el papa Gregorio X para reconciliar las igle- 
sias: sus embajadores hicieron profesion de fé romana en el con- 
cilio de León, 1274, reconociendo la supremacia pontificia, mas es- 
te proyecto no pasó de una tentativa oficial sin consecuencias 
serias. : 

A fin de desviar las amenazas de los más vehementes enemigos 
del imperio, Miguel VITI influyó en el alzamiento de Juan de Pró- 
cida, yerno de Manfredo, quien con auxilio de Aragón arrojó á 
los franceses de Sicilia en 1282. Las guerras que siguieron entre 
Carlos de Anjou y los aragoneses, libraron á los bizantinos por 
mucho tiempo de las asechanzas del angevino. Miguel VIII murió 
el mismo año 1282 heredándole su hijo Andrónico II Paleólogo. 
Olvidose el propósito de reconciliación de las iglesias, se desconcet- 
tó la hacienda, y desatendidas en beneficio de las cuestiones teoló- 
vicas las cosas de la guerra, disminuida la marina y desorganizado 
el ejército, el imperio se debilitó y Génova se hizo como la tutora 
de los intereses bizantinos en los mares. Las medidas impolíticas 
de Andrónico II llegaban en la ocasión más arriesgada: los servios 
se habían engrandecido con nuevas conquistas: coronado rey Es- 
teban 1 puso su capital en Novibasar, aspirando al predominio en 
la península de los Balkanes: sucedióle su hijo Rodolao en 1224, 
y abdicó en su hermano Uladislao. Esteban II extendió sus domi- 
nios y destronado por su hijo Dragutin el cual lo fué por Esteban 
TIT Milutin, tomó la ambición servia un sesgo peligroso para la, 
existencia del imperio bizantino: casi toda la Macedonia fué incor- 
porada á la monarquía servia: las leyes mercantiles generalizaron 
las transacciones y el espíritu de tolerancia protegió el estableci- 
miento de familias de religión diferente. 

Constantinopla, á causa de la incapacidad política de Andrónico 
TI en materia de guerra, tenía que contemplar en la impotencia los 
excesos de los corsarios y los abusos de los genoveses y venecianos 
en su continua lucha. El poder turco crecía de una manera formi- 
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dable. Aunque la invasión mogólica quebrantó los recursos de los 
seldyúcidas en Asia, habíase formado un nuevo grupo de turcos 
procedentes del Corasan y de la familia de los ogusos. Con Erto- 
grul entraron estos turcos al servicio del sultán de Iconio, y desde 
1288 se puso á su frente Otman ú Osman, de quien tomaron los su- 
yos la denominación de otomanos ú osmanlies. Fué Otman el fun- 
dador de una política atrevida y el jefe inteligente y esforzado de 
un pueblo joven y emprendedor. Después de conquistar la cindad 
de Malangena, avanzaban rápidamente los turcos creando el de- 
sierto en la campiña del Asia Menor y pulverizando los obstáculos, 
ya débiles, que les presentaba el imperio. 

Aragón había trabado relaciones políticas y de comercio con 


“Andrónico II: á la vez estaba en guerra con los Anjou de Nápoles 


y se servía principalmente de almogávares catalanes y aragones. 
Al hacerse la paz entre el rey de Aragón y el de Nápoles en 1302, 
los almogávares se encontraron sin destino; su jete Roger de Flor, 
marino distinguido, ofreció su concurso al emperador Andrónico, 
el cual lo aceptó. Esta tropa heróica y violenta se inició en lucha 
con los genoveses de Galata matando tres mil de ellos; en el Asia 
Menor hizo prodigios causando á los turcos en breve tiem po más 
de treinta mil bajas, pero como no se les pagase, reclamaron vehe- 
mentemente: el emperador nombró César á Roger, el que fué ase- 
sinado con trescientos almogávares al ir á emprender nueva cam- 
paña: en Constantinopla sucumbieron muchos españoles. Los al- 
mogávares declararon la guerra al imperio; á las órdenes de Be- 
renguer de Entenza, quemaron, mataron y degollaron sin que nada 
les resistiera; eran seis ú ocho mil y aunque mermados por los 
combates, fué imposible al imperio someterles. Sus restos pasaron 
al servicio de los Angelos de Tesalia y luego al del duque de Ate- 
nas: quejosos de este último, se apoderaron de la memorable ciu- 
dad, vencieron á los franceses auxiliares y solo entregaron Atenas 
al hijo de Don Fadrique de Sicilia á quien prestaban acatamiento. 

Los seldyúcidas adelantaban en el Asia Menor desde el Este y el 
Sur; los otomanos desde Bitinia; los caballeros de San J uan, due- 
ños de Chipre y Rodas, eran un baluarte en los mares, pero Otman 
comenzó á poner en práctica un sistema que había de ser funesto 
á los bizantinos; construía fortalezas cerca de las ciudades enemi- 
gas y las incomunicaba con el imperio. A estos peligros se juntaba 
el desorden en Constantinopla y dentro de la familia imperial. Era 
co-emperador Miguel IX hijo de Andrónico II: Andrónico hijo de 
Miguel tenía relaciones amorosas con una griega, y por creer que 
su hermano Manuelle hacía competencia, los amigos del primero le 
asesinaron, no se sabe si conociéndolo ó nó. Miguel IX murió de 
pesar, y Andrónico II desheredó á sn nieto Andrónico. Más tarde 
estalló la guerra civil, hasta que en 1328 el emperador abdicó y 
Andrónico HIT subió al trono. 

Osman había conquistado la fuerte ciudad de Brusa en 1326; el 
mismo año murió, dejando un reino engrandecido á su hijo Urchan, 
que en 1330 tomó á Nicea y formó un verdadero imperio. Los emi- 
res seldyúcidas fueron cediendo al valor de los turcos otomanos. 
Urchan no solo era eminente guerrero sino también estadista y le- 
gislador. Mientras la familia real turca daba hombres superiores, 
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la bizantina estaba agotada. Aún más que esto influyó en la ruina 
del imperio bizantino la división de las nacionalidades balkánicas. 
En Servia, Esteban 111 y Esteban IV Uroclo robustecían sus domi- 
mios á expensas de Constantinopla y de Bulgaria. Esteban Duchan 
eleva el reino servio desde 1330 á su mayor altura, más no había 
positiva cohesión para unir las fuerzas en un haz y reemplazar á 
Bizancio. Las luchas interiores de la península alentaban á los tur- 
cos, cada vez más envalentonados: el gran general Aleidin reforma- 
ba el ejército otomano creando la tropa de los yeni-cheri ó geníza- 
ros, de jóvenes cristianos robados á sus padres y obligados por la 
violencia al islamismo: los genízaros, mejor pagados y alhagados, 
constituyeron desde entonces la parte más vigorosa del ejército 
turco. Suleyman, hijo de Urchan, prosigue las conquistas, pasa á 
Europa y ocupa á Galípoli y otras ciudades. En Constantinopla 
muere en 1341 Andrónico II, dejando heredero de menor edad á 
su hijo Juan V y regente á la emperatriz viuda, Juana. Muy pron- 
to surge la guerra civil, y tras largas peripecias vence el general 
Cantacuceno con el nombre de Juan VI: por un pacto se obliga 
Cantacuceno á participar del mando con Juan V, transcurridos 
que fuesen diez años: casó al príncipe con su hija Elena y procuro 
reorganizar el imperio que ya carecía de medios de resistencia. La 
guerra civil se reproduce y en 1354, es vencido Cantacuceno, y Juan 
V recobra el poder. Una peste desoladora había arrebatado cuatro 
quintas partes de los habitantes de Constantinopla. 

En la primera guerra civil entre Cantacuceno y Juan V ambos 
habían pedido el auxilio de los seldyúcidas y de los otomanos, con 
la oferta infame de que tomasen gentes de las provincias rivales y 
las vendieran como esclavas. Esteban Duchan, el rey servio de 
más capacidades y energías que tuvo aquel pueblo y que era la 
esperanza de los cristianos slavos, murió en 1355. Con su muerte 
decayó el reino y ya no pudo levantarse. En 1359 murió el sultán 
Urchan. Le sucedió Amurates I, caudillo enérgico y de grandes al- 
cances: sometidos casi todos los emires seldyúcidas del Asia Me- 
nor pasó á Enropa y arrancó al imperio entre otras plazas impot- 
tantes la de Didimoteco y luego la de Adriarópolis que fué la cor- 
te turca desde 1365. Juan Y no turo más remedio que reconocer 
los hechos consumados. Amurates promovió la inmigración de fa- 
milias turcas del Asia á Europa: los bizantinos y slavos huían de- 
jando grandes comarcas desiertas. La Tracia, con el nombre de 
Rumelia se convirtió en una provincia otomana. Poco ganó la si- 
tuación con una heróica algarada del duque de Saboya Amadeo 
VI, si se exceptua que libertó á Juan V, preso por los búlgaros. 
Juan Y marchó á Francia é Italia en busca de auxilios y prome- 
tiendo someter á Roma la iglesia eriega. El resultado fué negativo. 

Más consecuencias hubiera tenido la coalición slava contra los 
turcos si el exceso de confianza no hubiera proporcionado al sul- 
tan Amurates una de sus mas grandes victorias. Los turcos con- 
quistaron parte de Macedonia, Tesalia y Albania; en esta última 
región lucharon heróicamente Marcos, llamado Kralevits, y algu- 
nos capitanes esforzados. Murió Amurates en 1389 y le heredó su 
hijo Bayaceto I, no menos enérgico y organizador que su padre. 
Los emperadores Andrónico IV y Juan VII nada pudieron para 
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«contener la disolución del imperio, nien la península enpo organi- 
Zar la resistencia por ser más grandes los enojos interiores que la 
convicción del peligro y el afán de alejarlo. Jacobo de Banx engan- 
chó en Navarra en 1380 una legión de excelentes soldados que se 
emplearon en combatir á los franceses en la Morea y que se hicieron 
independientes bajo su jefe Pedro de San Superán. Los turcos cho- 
caron con los húngaros desde 1392, pero este pueblo viril fué el mu- 
ro en que se estrellarían las iras musulmanas durante más de un si- 
glo. Componíase Hunería de una población magyar dominadora, y 
mayor número de slavos. En Setiembre de 1396, Bayaceto derrotó 
á los húngaros y ásus auxiliares polacos y de otras nacionalidades, 
cerca de Nicópolis, y acaso los sucesos fueran mal para los eristia- 
nos, si poco después el sultan Amurates no se viera obligado á 
defender el núcleo de su imperio asiático contra la invasión mo- 
gólica de Tímur. En 1402 los mogoles derrotaron á Bayaceto en la 
llanura de Chibúcabad, cerca de Angora: el mismo sultán cayó 
prisionero y murió de pena al saber las horrorosas depredaciones 
«de los vencedores. Cuando murió Tamerlán, su imperio se disolvió 
con igual facilidad con que se formara, y los turcos recobraron su 
antigua preponderancia. La guerra civil sostenida por los hijos 
de Bayaceto acabó, triunfando Mahomed 1 Amunrates II desde 
1421, resolvió ocupar Constantinopla, pero solo conquistó Salóni- 
ca: los húngaros, conducidos por el gran Hunyade, le derrotaron 
en Vasap. 

El emperador Manuel y su sucesor Juan VIIL, ni tenían capaci- 
«dades para rehacer las cosas, ni hallaron auxilio en el Occidente, 
“apesar de que el último en su viaje á Italia volvió á intentar la re- 
conciliación de las iglesias. Los hechos trascendentales no se resol- 
verían ya por los bizantinos. Al perder Constantinopla la fuerza 
interior, presentábase la familia slava en todo su vigor, sin tal- 
tarle más que un genio que la uniera y dirigiese. Además los hún- 
garos ofrecían un poder resistente contra el cual en vano Amura- 
tes desplegó todos sus recursos. Franceses, alemanes é italianos 
enviaban auxiliares á los húngaros. Amurates hizo la paz en 1444 
-obligándose á evacuar casi toda la península de los Balkanes, ab- 
dicó en seguida en su hijo, el joven Mahomed II, y se disponía á 
«camplir sus compromisos cuando Uladislao, rey de Polonia y Hun- 
gría, sugestionado por el legado pontificio Julián y por los más 
fanáticos, rompió las estipulaciones. Amurates se puso á la cabe- 
za de los turcos y derrotó á los húngaros en la batalla de Varna: 
Uladislao cayó del caballo y un genízaro le cortó la cabeza que 
fué paseada en una pica en castigo de la violación del tratado. Jor- 
ge Castrioto, Scanderbere, se sostuvo en Albania, pero los húnga- 
ros ya no se rehicieron en mucho tiempo, aunque tampoco eran 
muy molestados. , 

En 1448 murió Juan VIII, y en 1451 Amurates IL El nuevo sul- 
tán Mahomed IT tenía 22 años de edad al morir el vencedor 
de Varna. Los bizantinos creyeron que no podría sostener el peso 
del imperio turco, pero aunque tan joven, manifestó en su conduc- 
ta una sagacidad que en nada cedía á la de los mejores sultanes. 
Aseguradas las conquistas, recibió con gusto la provocación del 
emperador Constantino Paleólogo que le amenazaba con libertar 

32 


490 COMPENDIO | 


al competidor al sultanado, el príncipe Urchan: construyó una. for: 

taleza en la orilla del Bósforo, atacó Constantinopla y la tomó el 
29 de Mayo de 1453. El emperador había muerto luchando vale-- 
rosamente. Había concluido la agonía del imperio y un nuevo po-- 
der, más hábil que los gobiernos occidentales amenazaba á la Ku- 
ropa cristiana. Mahomed Il, así que aseguró la ciudad del Bósfo- 

ro, se propuso continuar las conquistas hasta avasallar la penín- 

sula de los Balkanes: protegió la iglesia griega ortodoxa, llamó 
colonos y transportó á Constantinopla numerosas -familias, y res- 

petó la propiedad y las personas en la paz, significándose así por” 
su crueldad en los combates, como por su tino en las medidas de 
buen gobierno económico y por su sagacidad en asuntos de di- 
plomacia. 


PARRAFO IX. 
RELada politico de Hurones: 


El cisma griego había dividido el cristianismo en dos secciones 
irreconciliables: esta oposición fué agrabada por la conquista de: 
los francos y venecianos, pero el imperio latino no pudo conser- 
varse por falta de unidad y de ideales. Francia no podía poner al' 
servicio del Oriente recursos que necesitaba en el centro de Euro: 
pa, y para la República de Venecia los intereses estaban, no en el 
aumento territorial sino en el comercio. Los expedicionarios de- 
1203 y 1204, tan fácilmente dueños de Constantinopla, no pusieron- 
empeño en asegurar por medios discretos la conquista: divididos: 
por el sistema feudal, encontraban oposiciones internas, y fuera 
enérgicos empeños de los griegos recanquistadores, heridos en su 
patriotismo y en su propiedad. Miguel VIII Paleólogo llevó á ea- 
bo la empresa de reconstrucción nacional, aunque incompleta, pues' 
no tuvo fuerza para devolver al imperio los límites que le pertene- 
cían en la época de los Comnenos. La victoria de los bizantinos 
era considerada como una revancha decisiva; al odio de la enemis- 
tad religiosa se unía el odio político. En vano los emperadores er 
todos los conflictos buscaban la reconciliación con Roma, porque: 
aún subordinando la iglesia griega no hallaron sino frases anima-- 
doras y promesas que no se cumplieron. 

En el interior de la península de los Balkanes se habían consti- - 
tuido diversas entidades políticas de difícil amalgama; los búlga-- 
ros tenían por Norte enriquecer su territorio á expensas de Cons- 
tantinopla sin que se les alcanzara que la ruina del imperio argúía- 
la ruina de toda la península. Los servios, robustecidos en todo el 
siglo XIII, aspiraron á dominar desde los Balkanes hasta el Sur 
de Grecia, pero su ingenio diplomático y su sistema de organiza- 
ción no correspondían al pensamiento de la familia de Uroch y so- 
bre todo al plan de Esteban Duchan: los bosnios, móldavos, vála- 
cos y albaneses, se movían por sus particulares fines procurando 
debilitar al Estado que más amenazase. En el Sur, las comarcas- 
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feudales estorbaban con sus competencias y disturbios todo propó- 
sito común, mientras en el imperio otomano, desde Otman. y Ur- 
chan, regía una sola voluntad y un solo impulso. No era posible 
conciliar los intereses dentro de la península balkánica ni tampoco 
obtener el apoyo del Occidente. 6 

Los papas habrían deseado socorrer al imperio bizantino, ad- 
quiriendo así títulos á la gratitud de los griegos, más su voz no 
era en cosas políticas escuchada como en otra época, y los intere- 
ses preponderaban mejor que en los días de las primeras cruzadas. 
Venecia y Génova, eternas rivales, no podían encontrarse sino en 
distinto campo; aspiraban á ganar y á enriquecerse, no mirando re- 
ligión ni instituciones de aquellos con quienes pactaran; pesábase 
pues ante todo la utilidad y por ella solían romperse compromi- 
sos que parecían impuestos por la conciencia occidental. Los de- 
más Estados de Italia tenían bastante en que entender con sus 
propios negocios. Francia, la más dispuesta á brillantes aventuras, 
no quería exponerse á quedar desarmada ante los alemanes y los 
ingleses: Inglaterra, en el espacio de siglo y medio no disfrutó un 
momento de paz, y Alemania se reconstituía con demasiado tra- 
bajo para inspirarse en primer término en agenas demandas. De- 
be tenerse en cuenta que la Europa central y occidental ventilaba 
complicados litigios internacionales y otros de exclusivo carácter 
social no menos árdnos y laboriosos. La debilitación del fendalis- 
mo contraía los problemas nacionales imprimiendo un rumbo á la 
naciente clase media; los pueblos habían sentido las lejanas y co- 
losales catástrofes sin conocer muy á fondo la compensación “y los 
beneficios recibidos: los reyes debían antes gobernar su país que 
terciar en apartadas discordias: en todas partes, por uno ú otro 
concepto, se movían las armas; largas guerras de sucesión, proce- 
sos de reyes y papas y de papas y emperadores, trabajos penosos 
para sustituir los procedimientos de derecho, esfuerzos de los fen- 
dales en pró de sus privilegios, y de las naciones en favor de prin- 
cipios comunes, y á todas estas causas que impedían al Occidente 
mediar de un modo poderoso en los negocios orientales, se agrega- 
ba el cambio de ideas porque ya el fanatismo había cirennscri- 
to su esfera de acción y no solicitaba dilatado campo en que ejer- 
cerse, 

Tampoco Europa dió testimonio de comprender á fondo la tras- 
cendencia de los cambios que se verificaban en la península balká- 
nica. No deseaba por cierto que al fragil imperio de los Paleólo- 
gos reemplazase un poder incontrastable y amenazador, pero los 
resultados no eran previstos, ni se sospechaba en general cuanto 
un fuerte imperio fatalista había de corromper la política europea 
y Paner en riesgo comercio, ideas, aspiraciones y nacionalidades. 
Al ser vencido Bayaceto por los mogoles en Angora, desaparecie- 
ron los cuidados de Europa como si no quedara ni huella de los 
turcos. Poco más tarde los pueblos occidentales hicieron algún es- 
fuerzo en favor de los húngaros y polacos, pero confiados con ex- 
ceso, esperaron que el mal no tuviera remedio. De todos modos 
habría sido necesaria una poderosa cruzada para evitar la conquis- 
ta del imperio bizantino, el cual no inspiraba sino un entusiasmo 
pasajero en los momentos en que los emperadores prometían so- 
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meterse á Roma. Entre los bizantinos, el odio á .los romanos 
era por lo menos tan grande como el odio á los discípulos de 
Mahoma. 

No dejaba de parecer estraño que al extinguirse el feudalismo 
en la Europa central y occidental, naciera en los dominios cristia- 
nos del Sur de los Balkanes. Las nacionalidades generalizaban sus 
derechos, los reyes combatían á la nobleza y á los privilegios, y ni 
pueblos ni monarcas pensaban distraer sus recursos para crear fue- 
ra lo que tanto trabajo costara destruir dentro. 

No obstante los muevos rumbos de la política europea y la pre- 
sunción de que no amenazaban cercanos peligros por parte de los 
turcos, la conquista de Constantinopla produjo extraordinario pá- 
nico, pero nadie pensó en reparar el desastre y tampoco en aplazar 
las querellas para un plan común. La heróica Hungría siguió de- 
fendiéndose y rechazó de Belgrado á los turcos: Scanderberg se 
sostuvo en Albania, protegido por algunos príncipes occidentales, 
pero no hubo manera de evitar que con el tiempo toda la penínsu- 
la de los Balkanes fuera dominio otomano. Santa Sofía de Cons- 
tantinopla y el Partenón en Atenas fueron convertidos en mezqui- 
tas. Mahomed transportó por millares las familias y los prisioneros 
de uno á otro punto según convenía á su sistema económico. Cruel 
y apasionado, sin piedad contra las resistencias y sin temor á los 
obstáculos, fué ese sultán uno de los hombres de Estado más nota- 
bles de su época. Llamó á los habitantes fugitivos y les dejó su re- 
ligión, sus costumbres, leyes y propiedades obligándoles á pagar 
tributos; favoreció el comercio, gastó sumas enormes en obras pú- 
blicas, y conociendo el modo de atraer á los vencidos, protegiS la 
religión griega ortodoxa dando al patriarca un poder de que nunca 
había disfrutado. Aseguróse en el antiguo imperio de los Comne- 
nos, y pacificado en lo posible el país, envió su armada á Italia, 
conquistó á Otranto y solo la muerte, en 1481, puso tármino á sus 
audaces empresas. 

En el nuevo imperio los vencidos fueron excluidos de interven- 
ción política, error el más grande de Mahomed Il: para ejercer cat- 
gos ó entrar en cualquier función, debíase renunciar á la fé cristia- 
na: era pues una tolerancia á medias. Entre los búlgaros, afines de 
los turcos, muchos se convirtieron á la religión de Mahoma, no su- 
cediendo lo propio entre los grupos slavos, salvo los bosniacos. Aquel 
método de intransigencia que acaso se creyó adecuado para atraer 
ó para dominar con más seguridad, ha sido el principio de la deca- 
dencia del imperio osmanlí: la mayoría, subordinada á una mino- 
ría, y extraña á los intereses fundamentales del Estado político, se 
hizo indiferente y enemiga, sin asociarse en el espíritu con los con. 
quistadores á quienes han juzgado en dominio fugaz y transitório. 

La gigantesca empresa de los otomanos no significó un rejuvene- 
cimiento del mahometismo. En el Occidente los agarenos y los mo- 
ros, encerrados en sus últimas trincheras, debían pronto sucumbir 
al común esfuerzo de los españoles. Las tropas de Mahomed, ape- 
nas muerto su jefe, abandonaron Italia: luego comenzó á tomar in- 
cremento la nación española y le tocaría en suerte determinar la de- 
rrota de los otomanos. Europa, apesar de las tentativas de los suce- 
sores de Mahomed II, estaba asegurada. Acaso no pasaran tan ade- 
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lante sino abundase la confianza en los fuertes imperios occiden- 
tales. 

En el espacio de dos siglos todo se había transformado, leyes, ins- 
tituciones, poderes y carácter de los pueblos: el pensamiento y el 
arte no quedaron rezagados. Italia renació precediendo á los pro- 


- gresos intelectuales de los demás países europeos. España había 


aprendido de los árabes las ciencias, las artes y el comercio, y ha- 
bía encontrado en sus necesidades y en su espíritu independiente 
las bases de sus libertades y de sus derechos. Inglaterra, sacudida 
por violentas agitaciones, previno los desórdenes del despotismo 
con la Carta Magna, perseverantemente aumentada en beneficio de 
las franquicias comunes: las guerras de cien años y de las dos rosas, 
no cortaron la marcha política, ni los celos y ambiciones monárqui- 
cas impidieran un regular desenlace del sistema parlamentario. El 
imperio alemán, poderoso en sus luchas con el papado, decae por 
la preponderancia de los electores y de los barones, sin que se ex- 
tingan los motivos de oposición que al comenzar la edad moderna 
conducirían á la reforma: Suiza proclama desde sus montañas la li- 
bertad según la naturaleza; los pueblos scandinavos acaban de or- 
ganizarse, y siguiendo la corriente de toda Europa se unen por el 
pacto le Calmar. En el Oriente de Europa se señala el advenimien- 
to de la nacionalidad rusa, menos enérgica aun que Polonia, de la 
misma raza slava, pero con mayores ambiciones y deseos. Hungría 
se desangra sirviendo de baluarte á Europa contra los otomanos, y 
Austria robustecida por el apoyo moral del imperio, se prepara á 
unir en un Estado heterogéneo naciones que habían cumplido un 
destino honroso. Francia, después de luchar por su autonomía po- 
lítica, formula la independencia moral frente al pontificado y pro- 
mueve el cisma gue dividió á Europa en los días en que el imperio 
bizantino solicitaba con más empeño un auxilio inmediato. 

El comercio y la industria se habían desenvuelto energicamente 
sobre todo en las ciudades libres de Flandes y Lombardía, y en las 
repúblicas de Génova, Florencia y Venecia. El pensamiento, mal 
avenido con las limitaciones de la adad media, se esforzaba por 
emanciparse. Las leyes y privilegios locales iban subordinándose 
al espíritu general de las naciones; los reyes entraban en posición 
nueva, simbolizando en la unidad de poder la unidad de derecho 
y de códigos; la personalidad, en apariencia más sujeta por el ab- 
solutismo monárquico, estaba más desligada fuera de la presión se- 
ñorial y de los tribunales de la nobleza. La ciencia había sido secu- 
larizada, el comercio competía con la propiedad territorial, los 
ejércitos permanentes quitaban pretestos á la anarquía feudal, y 
el trabajo iba siendo un título de dignidad y de representación. En 
todo el Occidente habíase mezclado al germanismo la romana tradi- 
ción, preponderando en cuanto era superior y más conforme al 
progreso. El pontificado renunciaba implicitamente á la soberanía 


¿feudal sobre los poderes civiles, y fijíndose las situaciones, se evi- 


taban motivos de guerra y de discordia. La península de los Bal- 
kanes que enseñara la civilización á Europa, cae bajo el alfange 
mahometano, enviando al Occidente propagandistas griegos que 
señalarían, repitiendo á los filósofos inmortales, el derrotero. de la 
Europa y la fórmula del renacimiento. 
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CAPÍTULO V. 


La civilización en la edad media. 


“En el último período del imperio, Roma estaba agotada, pero los 
pueblos germánicos carecían de grandes tradiciones que imponer y 
«de una cultura que reemplazase á la civilización greco-romana; ni 
en ideas, ni en artes ni en legislación, podían los pueblos bárbaros 
-competir con el enflaquecido mundo que un día tantas glorias die- 

ra á la humanidad. Para que dominasen en absoluto las razas del 
"Norte, hubiera sido preciso extinguir, arrancar de raíz todas las 
«Creaciones debidas á largos siglos de genio y de trabajo. Los ger- 
“manos comprendieron instintivamente que su engrandecimiento 
«derivaría de la mayor ó menor cantidad de elementos que supieran 
«asimilarse; lo más rudo y tosco de entre ellos, sin desconocer la su- 
perioridad romana, y quizá a causa de una noción exacta de su es- 
ado, patrocinaba el exclusivismo como un medio de resistir á la 
poderosa influencia de los vencidos, pero los caudillos previsores 
y los hombres de talento que en la Italia central, Lombardía y las 
provincias occidentales se encontraban al frente delos Estados, po- 
mían generoso empeño en romanizar la barbarie y convertir á los 
invasores al derecho y á las leyes que presidieran al derruido 
imperio. 

Era lógico que la superposición de tribus indoctas y agenas al 
movimiento intelectual produjese una caída y un retroceso; todo 
entró en confusión y desorden: la propiedad, el pensamiento, el 
arte y la ciencia. Koma en realidad ya no creaba, pero conserva- 

“ba. Encontrose en.el mismo campo y en lucha abierta, al vencido, 
armado de enseñanzas civilizadas, y al vencedor animado de sed y 
de ambiciones; apenas uno y otro se entendían. El germanismo no 
era bastante para determinar una victoria definitiva; su número no 
“podía compararse.con el de los habitantes romanos y romanizados: 
“procediose pues por «transacción favorecida con motivo de la uni- 
«dad de creencias, concurriendo además en otras partes los peligros 
«exteriores, los males comunes y las necesidades sociales. El anti- 
¿guo espíritu descansaba durante la organización de los pueblos ger- 
¡mánicos; la guerra destruye ciudades y monumentos y se sustitu- 
yen.con los estilos toscos.de los invasores; el arte no se traduce en 
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formas bellas bajo la estéril presión de la fuerza; la ciencia se de- 
tiene y espera: las escuelas filosóficas callan. Solo en el Oriente su- 
ceden las disputas religiosas á las ruidosas y trascendentales agita- 
ciones del pensamiento. 

Pero el germanismo si era indocto, no incapaz ni limitado. Los. 
estímulos de la tradición van penetrando en su alma y lentamente: 
se eleva á través del caos y establece hoy un principio, mañana: 
una ley, después una teoría, siempre aguijoneado por la tradición 
romana que en la historia universal representaba un orden más fe- 
cundo y un progreso más verdadoro. El idioma es lo primero que: 
vence en todas las nacionalidades occidentales; las leyes se impo- 
nen luego á nombre de la civilización; la iglesia aboga por las ins- 
tituciones democráticas y lucha contra la aristocracia territorial y 
contra el orgullo de los omnipotentes. En eternos combates se afir- 
man las nacionalidades del centro de Europa; España sirve de es- 
cudo contra la fuerte y envalentonada raza semítica, y de sus agra- 
vios y dolores saca fortaleza para recobrar la patria y para estable- 
cer la libertad civil y muchas de las libertades políticas. 

Dejó el imperio romano fama tan gigantesca en la imaginación 
de las generaciones, que no hubo grande hombre que no intentara 
restablecerlo y continuarlo. El hijo de Pipino el Breve. asocia dila- 
tadas comarcas en un Estado político, se corona en Roma, dicta 
leyes en Francia, en Italia y en la Germania, pero la historia no 
había roto el molde de los imperios universales para volverlos á 
construir: la humanidad sufriera demasiado el yugo y la centrali- 
zación de Roma, así que Carlo Magno solo tuvo los honores y las 
«pretensiones de los antiguos Césares: á la unidad estrecha y al po- 
der avasallador se oponía el particularismo, que llevado al exceso 
también tendría que ceder en el tiempo y ante las exigencias de 
los siglos. Cuando desquiciada la obra de Carlo Magno la joven y 
enérgica Alemania aspira á reemplazarle, sale al encuentro el pon- 
tificado é impide que se realice la empresa de absorción y predo- 
minio proyectada por los Othones y los Enriques. 

Todos los problemas de la edad media se ventilan á través de: 
formidables choques. La oposición del Oriente y del Occidente sig- 
nificada desde Marhaton hasta Jos campos cataláunicos, se agrava- 
1ía al aparecer el sistema proselitista de Mahoma. Conviértese el 
Asia en dominio de los atrevidos agarenos, mas no hacen sino pre- 
sa transitoria de las comarcas occidentales. Y mientras la penosa. 
gestación de las razas nuevas que buscando asiento orillan la vida 
del espíritu, el pueblo árabe, recogiendo los ecos de Grecia y la luz 
desparramada por los sucesores de Alejandro. elevan faros que se- 
ñalan á la humanidad el puerto del saber y los derroteros del pro- 
oreso. El templo también había guardado la ciencia trasmitida; 
mas en el aislamiento del feudalismo, sin roce que hiciera brotar 
chispas al pensamiento, repetíase olvidando, y no se tenía tampoco 
descanso para levantar el vuelo bajo la paz más que por nada re- 
clamada por las tareas del espíritu. Cerca de la teología se ensaya 
la jurisprudencia, acuden las inspiraciones de Roma, y una idea 
superior de derecho va abriéndose camino en medio de los intere- 
ses y las soberbias del castillo. 

La invasión de los destructores del imperio, no es la última que 
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había de conmover á Europa. Apenas los germanos se posesionan 
firmemente de las provincias romanas, los normandos, retaguardia 
de la misma raza, invaden, asaltan. ocupan tierras, rompen fronte- 
ras y se apoderan del mar: bárbaros como los cimbros, y audaces 
como los francos, godos ó sajunes. ni conocen en un principio res- 
petos, ni guardan consideraciones á cuanto organizaran sus herma- 
nos mayores. Pero fáciles en comprender. ardientes, llenos de fan- 
tasía, no tardan en entrar en el concierto europeo y en hacerse após- 
toles de la civilización que habían combatido; dejan su idioma por 
el franco-romano en Normandía, y lo llevan después á Inglaterra 
enriqueciendo el habla de la gran isla occidental; luchan en Italia 
contra los árabes, contra los bizantinos y alemanes, evitando qne 
la penínsnla italiana se haga permanentemente patrimonio del ex- 
trangero; pelean con indefinible terquedad en las cruzadas, y son 
los primeros en sentir el agravio de la suspicaz política de Cons- 
tantinopla. En el Norte fundan tres pueblos vigorosos unidos 
por el mismo espíritu y convierten por el trabajo en suelo feenndo 
las heladas riberas del Báltico y las faldas de la cordillera escan- 
dinava. ' 

Desecha aquel'a prodigiosa construcción romana, fruto del he- 
roísmo de las legiones y del genio del Senado, subsiste como un re- * 
cuerdo del imperio en las hermosas márgenes del Bósforo. Parecía 
Constantinopla el gnardián de una civilización comprometida en el 
Occidente por las turbas germánicas: mientras desde muchos siglos 
domina la anarquía moral del Elba al Ebro y al Tajo, la antigua 
colonia de los griegos engrandecida por Constantino, conserva ce- 
losamente el fuego sagrado de las ciencias, de las letras y de las 
artes, rechaza las nuevas invasiones de los slavos y resiste la al- 
garada musulmana siempre amenazadora. La imaginación griega 
divide la iglesia, forma círculo social aparte, menosprecia á los 
occidentales, y luego se estaciona por vanidad y orgullo. Constan- 
tinopla, como la Grecia de Aristóteles, llamaba bárbaros á los pue- 
blos donde no se respirara el ambiente helénico. En su soberbia, no 
vió cómo el Occidente se elevaba por el pensamiento, y comoá tiem- 
po que las leyes emancipaban al siervo y robustecían al espíritu, 
brillaba clara aurora en el alma de Italia y de Francia, en el ca- 
rácter de Alemania y de España, en la libertad de Suiza y de Ingla- 
terra, en las artes de Venecia, de Florencia y de Pisa, en los poe- 
mas inmortales de Dante Alighieri. en las catedrales y palacios. Ce- 
só de progresar y de crear. y cuando sucumbió el imperio latino al 
esfuerzo patriótico de los Paleólogos, ya Constantinopla se limitó 
á reproducir sin animación, y á copiar, sin vitalidad y sin energías. 
Italia le había arrebatado el cetro de la cultura y del progreso: en- 
tonces se asió con más ahinco al pasado y quedó atrás de los que 
marchaban al porvenir. 

Los pueblos europeos sufrieron honda crisis á fines del primer 
milenio. Mas en seguida, como inpulsados por estimulador agui- 
jón, fueron pronunciando corrientes cada vez más vivas de trabajo 
y de aspiraciones. Las ciudades crecieron: el pechero deseó alguna 
cosa fuera de su campo esclavizado; acercose más la iglesia á la 
masa popular: el elemento laico pidió participación en la ciencia y 
en el desenlace de los procesos sociales, y al acabar el siglo XI, jun- 
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tándose muchas causas y sucesos, surgió aquella inmensa explo- 
sión de las cruzadas que puso en movimiento todas las clases y to- 
dos los intereses de la edad media, que removió tantas dificultades 
y fué la señal de útiles y generosas audacias y de un nuevo rumbo 
en la política, en el comercio y en la industria. La idea fundamen- 
tal por todos acariciada exijía medios de acción imposibles de rea- 
lizar cuando motivos más inmediatos engendraban una cadena de 
litigios insolubles y de amargas contiendas. Europa confió impru- 
dentemente en la facilidad de la empresa: al distinguir el verdade- 
ro sentido y la fuerza efectiva del mundo oriental, ya los aconteci- 
mientos impedían una rectificación provechosa. El objeto de las 
cruzadas era asequible en los siglos, porque el Asia perdería las 
energías para elevarse por sí misma. Entonces, los europeos con 
sus oposiciones y querellas alejaban las probabilidades de éxito. Y 
sin embargo, á la vista de otros paisajes, de otras razas y continen- 
tes, hallando en el trato de gentes y en la diversidad de creencias, 
maneras de transigir y de cambiar, mudaron las ideas, y las clases 
todas comenzaron á iniciarse en esa doctrina que juzga según las 
obras y da á los sentimientos una unidad superior, y á la inteligen- 
cia un carácter común dentro de la humanidad. Bajo el aspecto 
particular de las naciones no fué menos importante la epopeya de 
las cruzadas: al requerir esfuerzos se consagraron derechos: el peli- 
ero que suaviza los rigores aconsejó mayor dulzura con los que su- 
trían, y la comunidad de causa y de sacrificios acercó unos á otros 
hombres con beneficio de la justicia. 

En la esfera intelectual, el desarrollo, aunque lento, no se detu- 
vo desde el siglo XT: el espíritu buscó trámites admisibles por las 
circunstancias, pugnó por indagar mejor, obedeció á cambio de con- 
cesiones: examinó sujetándose á los preceptos y debilitando siem- 
pre que podía la reglamentación exagerada, hasta que de paso en 
paso fué imponiendo condiciones y preparó una edad de positiva 
independencia moral. Las artes, poco creadoras al cesar los estí- 
mulos del mundo antiguo, adquirían cada siglo nuevos títulos: la 
fantasía dejó preocupaciones y se inspiró en la naturaleza y en los 
principios y direcciones de lo bello. Esa senda siguieron las cien- 
cias y las letras, de modo que al acaecer el renacimiento, Europa es- 
taba dispuesta á recibir con juicio reflexivo el alma de las creacio- 
nes helénicas, y á asimilarse todas las labores, ejemplos, escuelas 
y enseñanzas del mundo griego y del mundo oriental. A las leyes 
privilegistas inspiradas en la teoría de la fuerza y del origen de fa- 
milia, sucedían leyes generales fundadas en el derecho de la per- 
sonalidad humana y en la doctrina de la igualdad social. El con- 
cepto del poder iba moditicándose por el estudio de la jurispruden- 
cia y por las investigaciones que en el campo filosófico se hacían 
más trascendentales y profundas. Todos los acontecimientos concu- 
rrían á levantar el ánimo y á sacar á la edad media de sus prejui- 
cios, de su limitación y de sus prevenciones. 

Los emperadores habían renunciado á la sucesión de la omnipo- 
tente Roma, y los papas al señorío temporal sobre los Estados eu- 
ropeos y cristianos: el feudalismo sucumbía ante las nacionalida- 
des, ya sea también cierto que de la unidad de derecho nació la 
unidad de poder con una estructura y un orden que escediéndose 
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en el uso de la autoridad y enla duración reclamada por las mu- 
danzas sociales, produciría daños sin medida y alteraciones extra- 
ordinarias en los siglos siguientes al renacimiento. 

Robustecido el comercio, creció en relación la industria, y la 
agricultura además de adquirir ventajas y regularidad, se enrique- 
ció trasplantando y aclimatando producciones orientales. En los 
viajes, cada periodo más frecuentes, aprendíanseidiomas, incluidos 
luego en los estudios, y se traducía por la necesidad moral de am- 
pliar los conocimientos de otros pueblos y de utilizar lo que ellos 
<rearan. Aunque el particularismo estuviese muy lejos de ceder, 
en algunas de sus manifestaciones abdicaba, llegando el caso de 
aprobar los mismos pontífices, tratados de comercio hechos entre 
cristianos y agarenos. La intolerancia todavía no abandonaba de 
un modo general su carácter, pero en las clases instruidas, mirá- 
banse los asuntos humanos bajo otro prisma que antes de las cru- 
zadas. A veces un interés aprovechaba las preocnpaciones y arras- 
traba los ánimos; mas se veían disminuir los abusos á medida del 
tiempo y de la elucación. Respecto á la moral, la edad media no es 
envidiable: sin embargo en ciertos aspectos la desmoralización no 
llegó al refinamiento ni á la baja torpeza que en la últtma época de 
Grecia y Roma. La falta de ilustración no dejaba comprender el 
abuso de subordinará lo particular modos que son en esencia uni- 
versales: en algunos pueblos se admitió la inquisición como cosa 
lícita y útil aun cuando faltase á la lógica y á la letra y espíritu de 
los dogmas cristianos que rechazanJa violencia y condenan la hipo- 
cresía. La inquisición solo rigióen una parte limitada del mundo 
cristiano. Ninguno de los poderes constituidos en la edad media 
mostró escrúpulos en el método para realizar sus fines: las clases 
elevadas daban el ejemplo de esoísmo y de corrupción siendo imi- 
tadas por aquella parte del pueblo que iba emancipándose y colo- 
cándose en condiciones de intervenir en asuntos de alguna trascen- 
dencia. Tampoco se respetaron por estremo las leyes del pudor, no 
obstante que abundasen el misticismo y las formas religiosas ex- 
ternas. 

La edad media constituyó una época difícil. Grecia y Roma se 
habían hecho imposibles para la educación humana: extinguida la 
sabia vital, jugaban las pasiones el principal papel, y se presentía 
enun espíritu que si bien corrompido era sagaz, la necesidad de 
una transformación profundo. El cambio sucedió en escala tan 
grande que no pudiera prever ningún romano. Imperio, legiones, 
Senado, funcionarios, procónsules, sacerdotes, oradores; todo desa- 
pareció, dando cabida á toscos é ignorantes guerreros sin plan, 
ideas sólidas de gobierno ni capacidades para imprimir á las cosas 
marcado giro. Lasantiguas religiones estaban muertas en la con- 
ciencia general, y el cristianismo no estaba bien arraigado en el co- 
razón delas gentes. No se verificó la invasión de un golpe, sino 
en siglos; después de las tribus que aniquilaron el imperio, otras 
más audáces, y luego los normandos, coincidiendo con sus terri- 
bles invasiones la aparición de los árabes en la historia europea y 
las tentativas del imperio bizantino para recobrar la herencia de 
Roma, á tiempo que Alemania aspiraba á la supremacía á expen- 
sas de los países latino-zermánicos. 
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En el Oriente los árabes se habían asimilado muchos elementos- 


de la civilización: quebrantados por intestinas luchas, otros pue- 
blos se ponen á la cabeza de los adeptos á Mahoma, pero significan- 
do menos tolerancia y vigor moral. De los nuevos grupos que rom- 
pen el kalifato y organizan secciones, ninguno más emprendedor 


que los turcos seldyúcidas. Estos bárbaros que odiaban la cultura. 


europea tanto como los germanos de la época de Ariovist, fueron 
entrando en menos rudeza y despertaban á la vida intelectual y ar- 
tística cuando otra rama de su raza, los turcos osmanlíes toman de- 
cididamente la dirección de la conquista, les absorben y habrían 
ocupado Constantinopla antes de mitad del siglo XV si los mogo- 
les no interrumpieran las operaciones de la guerra. Europa un 
momento intimidada y sorprendida, se encontraba ya bastante se- 


eura en sus energías y bastante fuerte en su cultura. El mundo- 


oriental daba la última prueba de vigor en el período en que el 
cristianismo suprimía obstáculos preparándose al progreso, á la 
libertad y á maravillosas aventuras. 

Al comenzar la edad media sentíase abrumadora fatiga y se bus- 
caba contra las incertidumbres la esperanza, y contra la agitación 
el silencio de las creencias: los hombres aspiraban á la paz des- 
pués de seculares convulsiones, no siéndoles penoso abandonar la 
vida del pensamiento á cambio de la integridad de la fé. En el 


transcurso de los siglos esas opiniones se modifican; no bastó 


creer, sino que se quería indagar, pensar, avanzar; la naturaleza 
que fuera objeto de temor, se convertía en teatro de observaciones; 
la ciencia tomaba su puesto en el cuadro de la historia; las artes 
se abrillantaban, perdíase la timidez, se multiplicaban las compe- 


tencias, y parecía amarse cuanto se desdeñara hasta las cruzadas. 


En todas las naciones se advertía un movimiento rejuvenecedor y 
un deseo vehemente de crecer: las labores de la raza árabe eran aco- 


vidas como un legado apreciable; el comercio no caía de las manos. 


de un pueblo sino para hallar en otro mayor empuje y desarrollo: 
la ciudad con sus enérgicos gremios y sus privilegios, se embelle- 
cía por la industria y las artes decorativas, haciéndose centro de 
la política y del saber: nuevas asignaturas ampliaban los estudios 
de las nniversidades, y el talento podía ya aspirar á mejor premio 
que en la anterior época. Al cabo de penosas transiciones y de di- 
latados siglos, latinos y germanos se unían en el mismo animado 
espíritu apareciendo fuertes, capaces y dispuestos á todas las em- 
presas. (Quedaba aun mucho camino por recorrer, pues con tantos 
adelantos podía decirse que tan solo se conquistara la aptitud para 
dar á las diversas cosas del organismo social un tono levantado y 


un desenlace justo. El espíritu exclusivista no retrocedía sino tras. 


enérgicas resistencias: al concluir la servidumbre de la gleba los 
emancipados no eran todavía verdaderas personalidades. Unos tras 


otros los poderes y las instituciones dugmatizaban de un modo- 


absoluto, ganando sucesivamente para el procomun, pero consa- 
erando también trascendentales errores, de forma que la monar- 
quía pura sirvió más al principio de igualdad que al de libertad. 


Con la supresión de privilegios del castillo y del señor, el Estado- 


recobraba en parte el carácter esencial de unidad. pero á causa del 


mismo impulso generalizador, caerían también los fueros locales. 
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erigidos en defensa de los pueblos. Las leyes en conjunto mejora- 
ban la condición de las clases inferiores suprimiendo las distancias 
injuriosas en la esfera del derecho entre los hijos de la misma pa- 
tria, aunque en lo particular algunas comarcas y países sufrieron 
disminución de libertad. o 

Eran tan análogas las condiciones de la vida política en Europa, 
quese produjo una revolución general y compleja sin necesitar 
connivencias ni acuerdos previos; de igual manera en la Scandi- 
navia que en Francia, es combatido el absorbente espíritu de la 
aristocracia á nombre de la monarquía, y en idéntico sentido en 
Aragón que en Inglaterra se sostienen las preeminencias del Esta- 
do contra las tentativas de subordinación á Roma. La masa común 
de los pueblos no hubiera sabido emanciparse sin auxilio de la 
monarquía, ni la monarquia, sin la masa popular habría sacudi- 
do la tutela de la nobleza ni acabado con el dominio del fendalismo. 
No obstante las revueltas, los choques y la desorganización inte- 
rior de los Estados, se establece desde antes de las cruzadas una 
corriente dirijida á constituir nacionalidades con genio y significa- 
do propio; esa marcha se prosigue en las contiendas con el ponti- 
ficado, en las guerras internacionales y en las de reconquista: los 
celos procuran dividir, y los intereses tratan de unir y estrechar. 
El siglo XIV se fusionan los países escandinavos y pocos años des- 
pués los Estados españoles: Francia agrega los feudos que poseían 
los ingleses en la monarquía francesa: los cantones suizos se con- 
federan asi como las ciudades flamencas, y en todas partes se ge- 
neraliza el derecho y toman consistencia civil las colectividades 
movidas por idénticos sentimientos y aspiraciones. 

En tiempo que la colosal anarquía inaugurada con la caida del 
imperio dejaba en manos del clero todos los intereses intelectuales 
y morales, confiose al convento la guarda de los tesoros científicos 
trasmitidos por la tradición: la inteligencia no pudo reducirse al 
círculo pasivo más recomendado por la timidez de las costumbres, 
y precisamente los más audaces propósitos de la edad media na- 
cieron en los claustros, acaso por los estímulos y rivalidades de 
las órdenes religiosas. 

Las guerras sirvieron para comunicar los pueblos: el Oriente y el 
Occidente estaban asilados: todas las empresas germánicas gravi- 
taban sobre el territorio europeo, y el cisma bizantino contribuyó 
á separar los países occidentales de toda relación con la península 
delos Balkanes. La ambición y la sed de conocer estimularon á los 
grupos de la raza slava empujándoles hacia el imperio: Constanti- 
nopla los convirtió á los ritos y dogmas del cristianismo, creando 
una oposición religiosa con el pontificado romano. Afirmábanse to- 
das las secciones de los pueblos, y recibiendo inspiraciones de los 
más adelantados, llegan algunos á realizar notables progresos mo- 
rales: Servia establece con Esteban IV y su sucesor un sistema de 
tolerancia nuevo en el mundo oriental, y se anticipa á reconocer el 
derecho de la masa del estado llano con solo el deber de pagar tri- 
buto. 

Al aumento de vida de uno á otro período se agregarían inven- 
ciones de imponderable trascendencia que abrían infinitos caminos 
al comercio y al espíritu ó bien que ignalarían las fuerzas de los 
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débiles y de los poderosos; tales fueron la pólvora, la brújula y la 
imprenta. Yalos artistas italianos habían emancipado la fantasía, 
y los pensadores inglesés y alemanes comenzaban á usar una crí- 
tica independiente y un método de análisis poco favorable á los: 
procedimientos de la edad media. Los pueblos sufrían violentas sa- 
cudidas á las cuales valieran de señal las repúblicas proclamadas 
en Roma por Arnaldo de Brescia y Nicolás Rienzi, y las agitacio- 
nes de los industriales de París. La oratoria, reducida al templo- 
en los primeros siglos de la edad media, recobra su esfera de acción 
con las cruzadas y con el establecimiento de ciudades libres donde: 
las opiniones dictan en limitado círculo el destino político, La poe- 
sía religiosa y las endechas de amor se amplían con los cantos gue- 
rreros y luego con poemas inspirados. El teatro intelectual se dila- 
ta constantemente participando de nuevas impresiones las clases 
otro tiempo más enemigas de novedades. 

Con las grandes aventuras de los cruzados, venecianos y genove- 
ses, habíase excitado la afición á lo maravilloso, teniendo en ello: 
su parte tanto como los viajes la literatura: lo desconocido atraía 
con fuerza mágica, encontrándose siempre elementos dispuestos á 
las más audaees tentativas. Sila intolerancia por circunstancias 
particulares se extremaba en un pueblo, en otro cedía ó á virtud 
de principios ó de rivalidades. 

Al conquistar los turcos Constantinopla, Europa estaba en sazón 
para recibir el bautismo de las ciencias y de las tradiciones grie- 
gas. No obstante los progresos alcanzados, la edad media no cono- 
ció sino de una manera incompleta á los grandes filósofos de Ate- 
nas, ni sus ideas universales. Grecia traduciria. por la voz de las es- 
cuelas los sentimientos diversos que movían á un mundo agitado 
por la curiosidad y por el deseo de saber; daba la fórmula de una 
libertad superior y enseñaba el destino de la razón dirigida al ar- 
te, á la política y á la ciencia. Las doctrinas helénicas tenían ma- 
yor alcance que las propagadas por los pensadores occidentales. 
Pero las razas que trasponían la edad media eran más enérgicas que 
los antiguos decadentes pueblos, y rechazaron sistemas que la Ro- 
ma imperial acojiera con fruición: ni el epicureismo ni el estoicismo 
constituyeron escuelas numerosas, ya porque el primero no satis- 
facía el ánimo, y también porque la época de esperanza y no de 
perspectivas pesimistas, apartaba un credo más propio de la resig- 
nación que del movimiento. Los pueblos prefirieron inclinarse á 
aquello que prometía y afirmaba. 


PARRAFO 1. 


Costumbres de la edad media. 


Compréndese aquí lo perteneciente á los pueblos cristianos, pues: 
en el Oriente se realizan sistemas en cierta orden opuestos. La fa- 
milia europea se constituía sobre la base de la monogamia aunque: 


eran consentidos abusos en el hombre, y aunque la razón de Estado- 


> 
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no dejase á veces de violar el principio con arbitrarios divorcios. 

El hijo por lo común seguía el oficio 6 la profesión del padre, pero 
estando abiertas las puertas del templo, los jóvenes de talento ele- 
gían el sacerdocio que les pondría en condiciones de elevarse y de 
lMegar al nivel de los privilegiados por nacimiento. La respetabili- 
dad de la mujer difería segun los países; tuvo mas representación: 
donde eran las guerras mas frecuentes y sangrientas como si se 
buscara contraste entre la fuerza y las dulzuras del hogar. El feu- 

dalismo entre otros males produjo cierta tirantez en la familia y 

una dureza que todo lo subordinaba álos derechos de la tierra. La 

severidad de las instituciones se atenuaba por el contacto religioso 

y por las necesidades mutuas, pero en algunas comarcas la aristo- 

eracia llegó á un grado insoportable de orgullo y de intransigencia. 

El derecho privado carecía de garantias; era difícil al pechero ó al 
siervo obtener reparación de auravios. Condenábase en teoría la 
servidumbre, pero las leyes la reconocían y sancionaban. Habíase 
trasmitido á laedad media la rigidez germánica en el cumplimien- 
to de la palabra, mas no así la formalidad en la conducta, pues el 

engaño y la falsía no eran medios que se despreciaran. En cuanto 

al pudor, aquellos tiempos dejaban mucho que desear; pesaba mas 
lo exterior que la verdadera honradez. Aunque la caridad se ejer- 
cita por unos espontaneamente y por otros á causa de orgullo, no 

se procuraba extirpar la indigencia ni levantar el espíritu de los 
que sufrían, ni promover reformas que aliviasen las desgracias de 

un modo permamente y elevado. La mendicidad podía ser un ofi- 

cio cuando algunas órdenes religiosas vivían de las limosnas. 

Alí donde se estableció la inquisición, se corrompieron las cos- 
tumbres dando valor á la delación, al expionaje y á todo género de 
suspicacias aun dentro de las familias. Además, los celos religiosos 
intervenían en materias científicas yigilando á los exploradores del 
pensamiento y castigando en ocasiones, ideas y motivos sin ningu- 
na relación con el dogma. Graves desórdenes originó el empeño 
del sacerdocio en mezclarse en cuestiones civiles, así como por im- 
perio contrario el deseo de losemperadores de someter á la iglesia 
y reducirla á una función del Estado político. El clero por lo gene- 
ral era mas moral cuando menos omnipotente. 

Torneos.—Para prepararse á la guerra ejercitábanse los castella- 
nos y luego los caballeros en juegos militares de los cuales los mas 
celebrados eran los torneos. Un heraldo acompañado trecuente- 
mente de dos doncellas iba de castillo en castillo llevando cartas á 
los adalides de mas nombradía y convidando á todos los caballeros 
que encontraba al paso. Cada caballero ó escudero podía probar su 
destreza en el manejo de las armas; acudían damas y barones y 
gente del pueblo; el que entraba en la liza debía acreditar su no- 
bleza ante los heraldos y colgar un escudo en el peristilo del casti- 
llo ó de un monasterio; si por dama ó caballero era acusado de des- 
honor ó cobardía, le juzgaban los heraldos, y habiendo causa se le 
arrojaba de la fiesta. Al rededor de una empalizada se levantaban 
tablados elegantemente adornados con puestos de preferencia para 
las damas; tapices y banderas, flores, colgaduras y escudos se aña- 
dían á los demás adornos; las lanzas estaban embotadas, las espa- 
das sin filo. Los mariscales decampo estaban encargados de que: 
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se guardasen las leyes de la caballería y de socorrer al que lo nece- 
sitara. Las damas solían regalar á los galanes rizos de su cabello, 
una cinta ú otra divisa que era humillante dejarse arrebatar en la 
pelea; sí esto sucedía, el adalid reclamaba otra igual señal para 
procurar el desquite. Los caballeros iban cubiertos de armas con 
oro y plata: una banderoia en la lanza ó una banda en el pecho con 
los colores 6 emblemas de su amada. Celebrábase á los vencedores 
con canciones y alabanzas; desarmábanles luego damas y doncellas 
y ocupaban el primer puesto en el banquete. 

Llamábase gualdrapas tropas de jóvenes pertenecientes á las pri- 
meras familias, que se reunían á caballo para recorrer la ciudad 
fingiendo batallas ó saliendo á recibir á:los príncipes. La justa era 
el combate de dos caballeros con armas corteses, titnlábase ¡justa 
cótida la de algunos caballeros contra otro número igual. El carru- 
sel era una solemnidad militar de carros y decoraciones represen- 
tando sucesos históricos. El paso de armas consistía en defender 
un puesto uno ó mas caballeros contra los que quisieran cruzarlo 
llevando armas; cerraban los lados con una barrera y colgaban sus 
escudos donde golpeaban los que querían desafiarlos. 

Todos estos ejercicios, en una ú otra forma hábito de las nacio- 
nes antiguas, eran útiles en una edad de guerras y de predominio 
de la agilidad y de la fuerza. La importancia de las damas que en 
general presidían todos estos actos tenía ventajas cuando todo es- 
taba sometido á la violencia; había al menos una ocasión en que la 
debilidad y la hermosura arrebataban el cetro al rudo poder de los 
feudales y guerreros. Calificábase de mas discreto aquel que mas 
sumisión mostrara álas damas, y se reputaba indecoroso cometer la 
mas ligera irreverencia asícomo faltar á cualquier detalle de los mi- 
ramientos que imponía la galantería. Los trovadores no cantaban 
menos la belleza de las damas que el valor de los caballers. Hízo- 
se con el tiempo uso llevar al extremo la galantería y los rendi- 
mientos, si bien en esto había mas ficción exterior que realidad 
moral. 

El estado permanente de fuerza necesitó el contrapeso de los sen- 
timientos: las fiestas en que intervenían las damas en un principio 
tenían un carácter de apariencia, á que luego dió valor la costum- 
bre. Donde este espíritu se extremó más fuéen los mejores tiem - 
pos de la corte de Borgoña; sus hábitos y hasta sus estravagancias 
pasaban de un reino á otro imprimiendo una misma tendencia á 
todos los que de caballeros se preciaban. Las maneras y modales 
se suavizaron ganando todos en el trato; la influencia de la mujer 
trascendió á todas las relaciones sociales y el castillo dejó de ser 
exclusivamente un lugar de acecho y una amenaza de sangre. 

Cortes de amor.—Entre los germanos la mujer inspiraba un res- 
peto mas íntimo que en los demás pueblos; pertenecía con toda 
solidaridad álos intereses del marido, trabajaba, luchaba segun las 
circunstancias, cuidaba de sus armas, defendía heróicamente á sus 
hijos; algunas tribus no rechazaban el derecho de las mujeres á go- 
bernar, y casi todas las consultaban en los negocios árduos. Los 
cuadros del cristianismo en que tanta representación tiene la mu- 
jer, dieron á los germanos un tipo todavía mas concluido. Por el 
matrimonio cristiano la mujer se libró del repudio. Pero la con- 
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quista, el imperio absolnto de las armas, el concepto de inferioridad 
de los vencidos y. las desigualdades que emanaban de los privi- 
legios, desnaturalizaron en algo la posición de la mujer juzgando 
por la lógica de los precedentes del hogar y de la familia. La ley 
romana en la época de los progresos de la jurisprudencia le conce- 
día la administración de los bienes parafernales; la germánica ha- 
cía al marido administrador pero no propietario; en el código ale- 
man no se consideraban divididos los bienes privados del matrimo- 
nio. Sin embargo bajo las leyes generales del feudalismo la mujer 
no tenía el derecho de elección ni aceptación del marido; la casa- 
ban el padre, el señor ó el rey; si era vasalla, en edad temprana 
con el objeto de que el consorte nunca pudiera ser un extrangero 
ni un enemigo; los intereses del feudo se anteponían así á los fue- 
ros de la naturaleza y á la verdad de la familia moral. Entre las 
mujeres no libres se necesitaba el permiso del señor para casarse. 
Estos sistemas opresivos y que coartaban los derechos mas vivos 
del sentimiento, no podían constituir reglas sin muchas excepcio- 
nes. 

El estado de hostilidad, hecho un orden de cosas, produjo su- 
bordinación en todo lo que no era fuerte, y por tanto en la mujer; 
pero con el tiempo y en contraposición, por un rasgo natural se 
despertó la ternura y fué haciéndose gala de sometimiento á lo mis. 
mo que se desdeñara: la puesía contribuyó á elevar la mujer en el 
hogar y en las sociedades, y tuvo ascendiente en las costumbres 
antes de que lo tuviese en las leyes. Cuando las cruzadas, ganó la 
mujer la administración de los bienes por ausencia ó muerte del 
marido, y aun adquirió derechos de gobierno y á veces poder se- 
ñorial. El descanso de la guerra era el amor al cual el hombre se 
entregaba con pasión ardiente; por su parte la mujer ponía la gra- 
cia al servicio de su elevación social; obligaba por la caridad y 
atraía por la belleza. Obtenido el primer progreso. sabía conquis- 
tarse los demás y crecía en dignidad de un modo extraordinario. 
El hombre iba cediendo en rudeza y de una en otra concesión. 
hizo un código consuetudinario de una casi idolatría. Jaime Il de 
Aragón mandó que nunca, salvo caso de homicidio, se intercepta- 
ra á quien acompañase una mujer; otros reyes castigaban severa- 
mente toda ofensa al sexo débil. A la idea del deber y del herois- 
mo se unieron los estímulos del amor; los jóvenes invocaban á su 
dama y evitaban manchas de deshonor ó cobardía que á sus ojos 
les hicieran despreciables. Pasado el periodo de grave ascetismo, 
cuanto hay de fantástico en el espíritu se fijó en el amor; universi- 
dades y academias lo discutían en todas sus fases y regularizaban 
las formas de agradar constituyendo la “gaya ciencia.” 

Generalizóse el hábito en los caballeros de ser una especie de 
Teudatarios de su dama, á la cual dedicaban sus primeras atencio- 
nes y sus primeros sacrificios. Pero junto al lado poético había ta- 
les estravagancias que mas caían en lo rídiculo que en lo sublime: 
era frecuente sentir ó fingir amores por un nombre, por una som- 
bra ó creación fantástica; en ocasiones brotaban sangrientas pen- 
dencias porque dos caballeros querían que su dama respectiva fue- 
se reconocida mas bella y mas virtuosa. El poder de las mujeres 
se rebeló sobre todo en las cortes de amor; las damas hermosas a- 
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yudadas de caballeros componían el tribunal; unos eran perma- 
nentes como el de las señoras de Gascuña, y otros de cirecunstan- 
cias. Tratábase de asegurar hábitos leales y corteses, de mantener 
el honor y de justificarse de las calumnias; Borgoña dió la señal 
de esta invención. Ventilábanse procesos de la mas rara complica- 
ción, se discutía acerca del amor, de la moral, de la hermosura y 
de los deberes de los caballeros, yendo á parar frecuentemente en 
conclusiones de dudosa decencia. Hasta los frailes llegaron á mez- 
«clar controversias formales en estas simulaciones jurídicas. Pronto 
se desprestigiaron las cortes de amor por peligrosas, sibien en 
cierto concepto contribuyeron á. idealizar el matrimonio separán- 
dole del puro deseo material. Los sentenciados por las damas de- 
bían someterse bajo la pena de universal desprecio. 

Buscaba la edad media así en las cosas del corazón como en las 
instituciones y las leyes un asiento que solía traspasar por exceso, 
por impresión ó por fantasía. Cerca de las escenas caballerescas y 
galantes, veíanse atroces crueldades y espantosas venganzas. 

Diversiones.-——La caza, las comidas, el juego y las fiestas públi- 
cas formaban el cuadrode diversiones de la edad media; los reyes 
y los magnates poderosos daban banquetes suntuosos donde se 
consumían grandes caudales; cada noble, en las comidas de los su- 
yos, recibía un regalo en proporción ásu categoría: Representá- 
banse farsas, cantaban los trovadores, gesticulaban los bufones y 
solía haber fiestas y torneos. Para que la caza no faltase se prohi- 
bía á los agricultores destruirla y se cerraban bosques. También se 
simulaba la caza en plazas cercadas, particularmente la del toro. 
Las ciudades libres se ejercitaban en luchas conmemorando alguna 
yictoria y para.simular mejor peleaban unos contra otros coh pa- 
los y con armas. En Pisa, en Florencia y en Milán mas de una vez 
hubo heridos y muertos. En España fingíase combates entre cris- 
tianos y moros, llevando la peor parte los últimos. Todo se reves- 
tía de caractéres fantásticos siendo común que se hiciese interve- 
nir en el desenlace á la Vírgenó á los santos protectores. Los bai- 
les y profusas iluminaciones, los carnavales con sus disfraces y 
sus bromas, particularmente en Venecia, Florencia y Milán, las 
ferias, corridas de carros y caballos, apuestas á pié y á ejercicios 
de fuerza, los asaltos de castillos y ciudades en simuJacros de gue- 
rra, la poesía amorosa y guerrera y los certámenes de poesía y mú- 
sica completaban el lujo de fiestas de aquella edad. En los torneos 
no eran de admirar las desgracias ó por aprovecharse de la ocasión 
dos enemigos ó por llevar las cosas demasiado lejos en el ardor de 
la lucha. El abuso era castigado pero no se pudo extinguir. 

La iglesia también tenía sus fiestas; se representaban pasos bí- 
blicos, ó hechos de la pasión y de los primeros siglos del cristianis- 
mo; con esto se mezclaban á veces sucesos de amor. En las solem- 
nidades religiosas fué común el uso de fuegos artificiales desde que: 
se descubrió la pólvora. Había cosas de carácter esencialmente bur- 
lesco y también aconteció que una broma costara crecido número 
de víctimas. Amunciose una ocasión en Florencia que quien qui- 
siera tener noticias del otro mundo acudiera á uno de los puentes 
sobre el Arno; asistió tanta gente á ver el infierno figurado, que el 
puente se hundió y perecieron centenares de personas. En ciertas: 
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fiestas religiosas se prescribía que todos fueran vestidos en la for- 
ma de un animal determinado, y así en el día de Inocentes como 
en otros que la iglesia celebra, se ponía en tortura el ingenio para 
discurrir algo burlesco y extravagante. Cada país teníassus hábitos 
particulares y sus rarezas originales, 

Respecto á juegos era común el de los dados, menos vulgar el 
de ajedrez y muy generalizado el de naipes coya invención se atri- 
buye á Carlos VI de Francia, aunque es mas probable que la to- 
mase de los árabes ó de los chinos. 

Trovadores.—Estos poetas desempeñaron un papel importante 
en la.edad media. Aparecieron en la Provenza y de ellos tomaron 
usos y estilo los aragoneses y los habitantes de otras naciones. 
Constituíanel adorno indispensable en los banquetes y fiestas y una 
necesidad imperiosa en los torneos y en las reuniones populares. 
Servíanles de motivos para sus. versos y cantares, la belleza de las 
damas, los lances amorosos, el valor de los caballeros, las historias 
ó crónicas del país, 6 los sucesos que mas hubieran de sorprender 
el ánimo del auditorio. Lo mas interesante era que los versos y 
narraciones agradasen al oído por sus golpes de efecto y por los 
sucesos maravillosos así como por la rima. Corrían de castillo en 
castillo cantando endechas y enviando al espacio la expresión de 
sus quejas, de sus penas ó de sus esperanzas y pidiendo hospitali- 
dad nunca negada porque los trovadores sembraban la fama ó el 
descrédito; en el castillo encontraban subsistencia, vestidos y rega- 
los, y si algun castellano regateaba sus obsequios, se esponía á crí- 
tica mordaz é implacable. Utilizábanlos las familias vanidosas pa- 
ra que cantaran largas é ilustres genealogías, y los lugares para 
que refirieran hechos honrosos para sus habitantes. No importaba 
en materia de narraciones la verdad ó la mentira como fuese ex- 
puesta con gracia y en bellas formas: En las extensas relaciones, 
abundaban á veces los milagros, intervenían los santos, y el diablo 
era vencido. 

No todo se convertía en alabanzas pues los trovadores también 
asaeteaban á los cobardes, á los ayvaros y aun á los tiranos. La fan- 
tasía llevaba á estos poetas peregrinos Moca el punto de cantar co- 
mo propios, hechos agenos, y el interés les inspiraba aplausos in- 
merecidos. Si comunmente faltaban grandes pensamientos, no así 
originalidad; los trovadores no imitaron sino á los desu clase. No 
tenían escrúpulo en falsificar la historia inventando acontecimien- 
tos que como positivos habían de quedar en las imaginaciones de 
los pueblos, ni les daba cuidado fomentar las preoenpaciones. En 
las trovas había mas ritmo que idea; llamaban mot á versos de di- 
ferentes medidas que componían las estrofas usando á menudo de 
estribillo; de aquí provenía el nombre de son ú sonet; los serven- 
tesión se consagraban al elogio 6 á la sátira; el plant, á lamentar 
la pérdida de un amigo ó de un héroe; la temón, das disputa en 


forma de diálogo; hacían pastorales, baladas, novelas y composi- 
ciones de otras clases. Ly 

El estilo apasionado, místico en lo religioso, idólatra en el amor, 
melodioso, enérgico y variado atraía el gusto general, aunque las 
trovas carecieran de erudición y de ibinndidad] bellezas de un mo- 
mento que se disipaban con la última nota del laud pero agrada- 
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bles al oírlas de nuevo. Sostenían los trovadores luchas de ingenio 
por su dama como los caballeros fiestas y torneos. El trovador po- 
día ser persona de «uenta, pero entonces, ya desdeñado por su a- 
mada ó sediento de aventuras, mo hacía un oficio permanente de 
la vida peregrina. Fueron célebres entre otros Ermengardo de Be- 
ziers, Pedro de Corbia, Pedro Cardenal, Pedro Vidal, Sordello de 
Mantua, Ausias March de Valencia y Rambaldo de Vaqueiras. 
Necesitaban los trovadores mucha memoria y no escaso ingenio 
porque á la primera solicitud habían de satisfacer el deseo del au- 
ditorio 6 delos dueños del castillo: la novedad se prefería á todo, 
y en tal sentido diéronle las cruzadas abundante materia así por 
los sucesos reales como por los que la imaginación presumía tra- 
tándose de países lejanos y desconocidos, y de empresas contra 
los enemigos del cristianismo. Fueron estos poetas los precursores 
de genios inmortales, al mismo tiempo que desempeñaron un des- 
tino agradable en los siglos mas conturbados de la edad media. Al 
caer el feudalismo se pervirtió el trovador descendiendo á charla- 
tan y juglar. 

Aunque no bajo iguales inspiraciones y motivos, los árabes tam- 
bién se hicieron célebres por sus trovas amorosas y por su estro 
poético. En Andalucía brillaba el espíritu de Oriente, profundo y 
místico, mas grave que el de la Provenza aunque no tan variado; 
el canto árabe parece emitido para invocar en el desierto y bajo las 
estrellas en las horas en que la naturaleza mas nos hace sentir. 
El alma en que se inspiran los trovadores es mas comunicativa; 
exige auditorio, aprobación; determinaba en el errante cantor una 
fase del progreso de las letras y de los medios de emisión del pen- 
samiento. Antes de queel trovador degenerase, Italia se reveló en 
un poeta sublime. Cuando el Dante había cantado, no divertirían 
al mundo las trovas por lo común sencillas y ligeras del peregrino. 
La edad media se perdía en el ocaso. 


y 


PÁRRAFO Il 
La filosofía. 


Grecia había cumplido una misión ante todo filosófica dando 
impulso á todas las aptitudes y creando en la esfera del pensa- 
miento doctrinas de asombrosa trascendencia. La libertad racional 
había sido el motor de las escuelas fundadas desde Thales, y si de 
un lado las indagaciones, hipótesis y labores condujeron á no po- 
cos errores, también del contrario surgían verdades y sistemas de 
virtud y de ciencia que son la base de un derecho superior y de 
una cultura sana y vigorosa. Los más grandes pensadores creían 
que nunca llegara á identificarse el hombre con lo justo en todas 
sus relaciones fuera de la libertad, mediante la actividad de las fa- 
cultades con que nacemos: este principio por todos acogido fué 
dogma en las diversas escuelas y sectas. A virtud de la indepen- 
dencia comenzó á desarrollarse una revolución extraordinaria en el 
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pensamiento de los helenos; ningún juez se elevaba sobre la razón 
y ningún veto se imponía á las libres indagaciones. La filosofía al- 
canzó así en Grecia envidiable altura; lo que enseñara excedió 
siempre á lo que desorganizó, y aun en esto, las parcialidades ta- 
chadas de nocivas no eran tanto consejeras como obedientes á la 
condición de los tiempos y á la decadencia de la moral helénica. 
El pensamieoto puesto en acción acierta unas veces y otras yerra. 
Grecia se había propuesto averiguar lo verdadero y recorrió “todos 
los caminos hallando al fin en unos luz, y en otros diques y tro- 
piezos; caía y se levantaba, pero á cada mal prevenía un remedio, 
y á cada error oponía un principio salvador. No tocándole impo- 
ner autoritariamente al mundo sus creencias ni sus ideas, las di- 
vulgaba para que la humanidad estudiase, reflexionara y eligiera. 
Habíase llevado á juicio todas las cuestiones y todos los temas que 
afectan al hombre y á la naturaleza; la personalidad se posesiona- 
ba de sí misma; examinaba las tradiciones, las teogonías, las 
ciencias trasmitidas, las fórmulas sociales, y si no realizó cuanto 
concibiera, puso al porvenir en camino de resolver grandiosos ade- 
lantos. Las sociedades todavía no pudieron convertirse á los dic- 
tados de las mejores escuelas, por manera que la filosofía antes de 
ser cómplice del estado de descomposición 4 que se precipitaba el 
mundo, habría sido un áncora salvadora á poderla comprender y 
aplicar en sus aspiraciones y propósitos. 

Después de Grecia importaba dar formas sensibles á los concep- 
tos más puros y sabios de la filosofía: la humanidad sin embargo 
pareció fatigada de haber pensado tanto; la misma sociedad grie- 
ga entró en descomposición y se corrompió á pesar de tanto repetir 
las doctrinas de los pensadores eminentes. Fuera de la Héllade se 
producía la revolución en las ideas y en los hechos; en Roma las 
leyes civiles progresaban á traves de las conquistas, y en el Orien- 
te despertábase la inteligencia adormida por muchos siglos. Des- 
pués de una época de creación, las conquistas de Alejandro sem- 
braban en el Asia caudales de ideas que juntándose á1los símbolos, 
emblemas y códigos orientales, determinarían tendencias al erudi- 
tismo y al afán de mezclar en ecléctica masa todos los frutos del 
pensamiento. Constantinopla fué en Europa la continuadora de 
Grecia en cultura moral; pero ni creaba ni mantenía con vigor el 
patrimonio adquirido: las disputas y sutilezas y los esfuerzos de 
vanidad y del amor propio, habían hecho degenerar la filosofía 
hasta un grado muy semejante al en que apareciera Sócrates en 
Aténas. En los primeros siglos del cristianismo, los hombres nota- 
bles dan á la filosofía toda su importancia; era para San Clemente 
una revelación racional que se desenvuelve en cada pueblo y época 
según las circunstancias, y para San Justino una fuente de bien y 
de verdad: San Agustín hacía gala de imitar á los maestros inmor- 
tales de Aténas, y casi todos los patres de la iglesia aunque profe- 
sasen dogmas fijos comprendían lo necesario de la actividad inte- 
lectual y lo útil de no entregarse á la pereza del ánimo. Pero el es- 
fuerzo independiente del hombre en dirección á la ¡justicia y á la 
verdad, no podía ser reconocido como acto meritorio euando el es- 
clusivismo religioso llenaba la conciencia de las colectividades, y 
todas sus ambiciones se reducían á creer. Pensando que se había 
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alcanzado la verdad absoluta, júzgase criminal la duda y más ñun 
la contradicción. El imperio cristianizado se hizo perseguidor va- 
liéndose de la fuerza para estirpar la herejía: los pueblos no que- 
rían ni deseaban esplicación racional de sus creencias: cuanto se 
propagaba á nombre del cristianismo, aquello era verdadero. El 
cristianismo proscribía las antiguas preeminencias de posición y 
de vasta: así como el decálozo de Moisés se había dado á un pue- 
blo, la doctrina de Cristo se dió á la humanidad sin distinguir á 
los griegos de los hebreos, ni á los egipcios de los latinos. Pero la 
masa de los que habían sufrido y recordaban los martirios y las 
persecuciones, prefería un sistema análogo de iatolerancia. La 
nueva religión era más moral y política que ceremoniosa y forma- 
lista; reclamaba la perfección de la conciencia individual como la 
filosofía griega la perfección del pensamiento: preponderó el dog- 
ma revelado, y la filosofía perdió terreno. Penetrado el espíritu de 
lo absoluto de la moderna doctrina religiosa, nada quedaba por 
hacer á la razón; toda tendencia indagadora sería una protesta. 

Los concilios establecían la unidad de símbolos, de disciplina y 
de formas: una vez decretados, se hacían indiscutibles. El pensa- 
miento se veía obligado á la obedíencia aunque no vcomprendiera. 

Las masas no hubieran entendido en aquellas edades cómo 
se han encadenado los sucesos y cómo todo ha contribuido, el 
Oriente y el Occidente, á realizar las síntesis históricas. Moisés 
había dado la palabra de vida para un pueblo, y Cristo, en la. opi- 
nión general, completaba la ley, ofreciendo alianza y vida eterna á 
los que se agrupasen en una iglesla. Rechazábase lo opuesto á esas 
tradiciones y lo que completándolas constituía el patrimonio de la 
inteligencia fuera del código religioso. El progreso en las ciencias 
y artes no era apreciado en mucho por los que sólo tenían puesta la 
mirada en la otra vida; nuestro destino se cumplía creyendo: la 
razón debía someterse á la fé, pues el porvenir no pertenecía al 
mejoramiento de la humanidad en todas direcciones, sinó á la sal- 
vación del alma. La filosofía en consecuencia fué inspirando más 
sospechas y temores; no era fácil su conformidad plena con la au- 
toridad ni quería abdicar el puesto eminente que le dieron los 
griegos, y en este sentido se le consideraba como una protesta y 
una amenaza. La manera con quese reglamentó el cristianismo 
hacía incompatible con la iglesia el libre exámen: no sólo los pre- 
ceptos esenciales se hicieron indiscutibles, sinó hasta las exteriori- 
dades, la organización y los métodos. Pero era difícil contener la 
sed indagadora después que Grecia había vivido. Las fuerzas do- 
minantes del germanismo no eran dadas á la especulación filosófi- 
ca, ni estaban al alcance de una mediana ilustración científica. Y 
como á nombre de la filosofía. se interpelaba, diósele el golpe mor- 
tal porque era una manifestación del pensamiento activo y de la 
libertad de inquirir. Más cualesquiera que fuesen las formas y los 
ideales de la religión que heredaba al paganismo, imponiéndose á 
la conciencia sin ser entregados 'á las facultades racionales para un 
libre análisis, siempre resultaba la inactividad del espíritu que no 
podría alimentarse con un cuerpo de doctrinas fuera del alcance de 
la discusión. 

Durante algún tiempo, el temor por un lado y por otre la 
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«listracción en grandes sucesos, no dejaron distinguir todo el vacío 
que dejaba la proscripción de la filosofía. Sólo con mucha lenti- 
tud se fué comprendiendo que el entendimiento no podía perma- 
necer siempre pasivo y que era preciso solicitar medios de desa- 
rrollo. Entrada la edad media, del seno de la misma sociedad reli- 
giosa brotó noble afán de ocupar el pensamiento, y la filosofía le- 
vantó timidamente la cabeza: para alejar el riesgo que acarreaba 
toda audacia y toda propensión á la libertad, intentó únicamente 
«dar otra forma á las manifestaciones exteriores, discurriendo con 
el objeto deliberado de afirmar; esto es, dando á la religión el apo- 
yo de la inteligencia. No era en verdad semejante filosofía un 
trámite exacto, sinó una aspiración, un prólogo, en que por lo 
menos se daba el voto á la razón, ya tuviese preconcebidas sus 
declaraciones. Estos afanes probaban cuan indispensable se ha- 
cía abandonar el silencio, y moverse en algún sentido que no fue- 
ra mecánico y forzado. Pasando «tiempo, la natural avidez y las 
cualidades inherentes al espíritu dejaron de prestarse á un papel 
tan secundario, y aunque en alianza con la teología, la escolásti- 
ca deja á la razón más espaciosa senda. Luego se advierte un pro- 
greso lento pero seguro y la inteligencia recobra más libertad sin 
sujetarse de un modo absoluto 4 preconcepciones ineludibles. Por 
último el siglo XV se desacredita la escolástica y se tornan las 
miradas á los métodos y á las doctrinas de Grecia, y el siglo XVII 
se emancipa la filosofía. 

Los pueblos germánicos fueron perdiendo su primitiva rudeza y 
su menosprecio por las buenas tradiciones greco-latinas. Era lógi- 
.co que si contra las costumbres y el espíritu político de los ger- 

manos rehacía el derecho de Roma, contra su estancamiento inte- 
lectual reobrara el alma del pueblo que más había pensado. La 
religión mahometana dura é inflexible como todos los sistemas 

- orientales, no pudo apagar de pronto el sentido poético y la flexi- 
bilidad de los nerviosos y animados prosélitos del Korán: conquis- 
tadores antes que de España, de Asia y Africa, recojieron en sus 
espediciones los restos de la civilización sembrada por los griegos 
y tributaron homenaje á los sábios y pensadores helenos cuyo re- 
«cuerdo iba cayendo en el olvido de los europeos. Apoderados de la 
península ibérica é instruidos de cuanto el Oriente conocía, abrie- 
ron escuelas, tradujeron libros y propagaron ideas que parecían 
peligrosas á los occidentales. 

Entre los hombres notables que en el siglo VII trabajaban por 
restaurar las letras y las ciencias en el país de los francos, figura- 
ba Alenino, docto en los conocimientos de la época y más ilustra- 

.do que sus contemporáneos. Carlc-Magno le animó á divulgar los 
estudios filosóficos y él mismo oía las generosas lecciones del noble 
Abad. Por el mismo tiempo el gran emperador recibía como va- 
lioso regalo el ““órganum'” de Aristóteles, aumentándose el caudal 
«de buenas obras en que se inspiraban las inteligencias deseosas de 
«saber. Teníase aún entre los más eruditos una opinión incompleta 
de Platón y de Aristóteles, más en cuanto se traslucían, indujeron 
á pensar y provocaron disputas de principios que nadie sospecha- 
ba donde terminarían. Trabajosamente ascendió el pensamiento 
hasta imponer á lo menos la necesidad de ejercitarlo. La escolás- 
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tica intentaba hallar por raciocinios el fundamento de verdades, á 
partir de los principios de la fé. No pudiendo el espíritu confor- 
marse con la holganza, se movía prometiéndo sumisión incondi- 


cional al dogma; el caso era ocuparle. Apesar de esto se señalaron dos. 


direcciones inmediatas; la ideal (realismo) que seguía á Platón atri- 
buyendo á las ideas y conceptos generales una realidad indepen- 
diente de las cosas sensibles; y la empírica (nominalista) que par- 
tía como Aristóteles lel conocimiento del objeto sensible teniéndo 
los conceptos generales como entidades snbjetivas. Fienraron co- 
mo jefes, de los realistas, Guillermo de Champeanux. y de los 
nominalistas Roscelin. Los adelantos positivos eran insienifican- 
tes pues ninguna de las escuelas intentaba traducir en hechos rea- 
les las indagaciones del espíritu, ni inquiría por la filosofía el 
modo de mejorar la sociedad y las leyes. Todo el siglo XI se pasó 
en la contienda de nominalistas y realistas, y era tal el carácter de 
la época que los concilios se mezclaban en la, disputa para conde- 
nar las teorías de Roscelín y de su escuela. Abelardo (tan cólebre 
por su capacidad como por sus amores con Eloisa, y por sus des- 
gracias, 1079 á 1142) terció en la polémica sin adoptar ninguno de 
los opuestos sistemas. Por un tercer término trató de cambiar am- 
bas teorías (conceptualismo) esplicando que los universales espre- 
san sólo una idea necesaria del espíritu, sin forma ni existencia 
positiva. La dificultad en vez de resolverse se agravó. Las tareas 
del filósofo no se concretaron á esto: restableció la lógica procla- 
mando el deber de demostrar y de discutir lo mismo los artículos 
de la fé que todas las cosas que pertenecen á la razón, á la con- 
ciencia y á la naturaleza: condenado por sus métodos, dejó la se- 
milla de la libertad de exámen sin la cual todo convencimiento no 
es sino una presunción. 

En ese primer período de la escolástica, estaba más ilustrada la 
sociedad árabe; la arquitectura y las demás bellas artes, la medi- 
cina, la astronomía, la filosofía y las ciencias naturales, eran culti- 
vadas con esmero en Bagdad y en Córdoba. Avicena, nacido en 
Persia en 980, adquirió universal reputación infinyendo más que 
ningun otro de su raza en la marcha de los estudios de los árabes 
españoles. Sus obras de filosofía, metafísica y ciencias, recapitula- 
ban casi todo el saber de la época, y sus comentarios sobre la doc- 
trina de Aristóteles revelaron un poder intelectual que no fué 
aventajado por ningún pensador europeo de la edad media. En el 
siglo XII vivió en Córdoba, Averroes; tradujo y comentó las obras 
de Aristóteles y los cánones de Avicena, enseñando teorías avan- 
zadas que hubieron de chocar con el dogma mahometano, Distin- 
guióse Averroes por la audacia del pensamiento, la sagacidad crí- 
tica y la erudición. Los judíos españoles tradujeron al hebreo los 
libros de Avicena, Averroes y otros filósofos, y de esta versión to- 
maron los europeos latinos mejor conocimiento de Aristóteles y de 
las tradiciones filosóficas. La iglesia halló admirables los métodos 
peripatéticos y no puso obstáculo á la propaganda que emprendió 
Alberto de Suabia, llamado el Grande. Este hombre distinguido 
contribuyó enérgicamente á propagar las doctrinas de Aristóteles, 
y por su ilustración fué tenido por brujo. Con él se inicia el se- 
gundo período de la escolástica (1193 á 1280). 
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Los diálogos de Platón se conocían solo por transcripciones par- 
ciales que no daban idea completa de la doctrina de la Academia. 
Pero el discípulo predilecto de Sócrates merecía profundo respeto 
aun de aquellos querechazaban sus teorías. A las consideraciones 
debidas á su fama se agregaba la tendencia idealista más armoniza- 
hle con el estado moral del mundo cristiano. 

Llenan la segunda época dela escolástica Santo Tomás de Aqui- 
no (1227 41274) y Duns Scott, (1274 á 1808). Tomás de Aquino po- 
seía cualidades y talentos para figurar en primera linea entre los 
pensadores. Entonces se veía más la letra que el espíritu del siste- 
ma de Aristóteles: los eruditos no observaban que de la doctrina 
del filósofo de Stagira manaban exicencias de libertad racional que 
habrían de imponerse con el transcurso del tiempo. 

Por el influjo y la elocuencia de Tomás de Aquino se extendió y 
amplió la libertad de las escuelas; dióá la razón derechos más ex- 
presos, pretendió establecerla teología sobre bases intelectuales re- 
formando el ciego misticismo delos primeros escolásticos, y si bien 
se detuvo por temores de conciencia, no quiso renunciar á parte 
al menos de los métodos aristotélicos. Cuando com prendió que el 
filósofo griego lo sometía todo á diseusión y examen, por un pro- 
cedimiento aunque parcial, hábil, enalteció aquella parte de la fi- 
losofía del Liceo que no:afectaba á los propósitos de la iglesia y 
enmendó el resto á nombre de la revelación, falseando la integri- 
dad del sistema á causa de inadmisibles predilecciones en el orden 
moral, pues á toda costa debía elevarse el método autoritario con 
daño aun de inteligencias tan elevadas como la del eminente esco- 
lástico. Escribió Santo Tomás la “samma teológica,”- la “summa 
de la fé católica”? y un comentario sobre la metafísica de Aristóte- 
les, con otras obras de menos aliento. Duns Scott restablecía los 
fueros de la razón inclinándola á todo género de indagaciones, si 
bien en la práctica se sometía Scott á la autoridad de la iglesia. 
Enseñaba, contra la opinión de Tomás de Aquino, que la ley era 
un acto voluntario de Dios, y no derivado lógicamente de su natn- 
raleza, y que la divinidad creó el mundo por voluntad y no por ne- 
cesidad. Entró enla disputa todo lo referente á la razón, al libre: 
examen, al criterio dela autoridad y á los medios de la inteligen- 
cia. Los escolásticos se dividieron en tomistas y escotistas; los do- 
minicos siguieron á Santo Tomás y los franciscanos á Duns Scott: 
en el fondo, representaban los primeros el prestigio de la antori- 
dad y los segundos el deseo de libertar de trabas al espíritu. La fi- 
losofía estaba adscrita al templo y á la esfera teológica. Mante- 
níanse las discusiones en un círculo estrictamente teírico. no sig- 
niticando ni las mayores oposiciones cambio trascendental en la vi- 
da política y en el orden económico. Duns Scott y Santo Tomás per- 
tenecían á la escuela realista. , 

Raymundo Lulio (1235 41316), cansado de las aventuras de la ju- 
ventud se convirtio en franciscano é inició con serios estudios una 
propaganda que la edad media desconocía: aprendió varios idio- 
mas orientales y las teorías de los filósofos más célebres y desarro- 
1ló un sistema que calificaba de arte universal ó modo de clasificar 
los conocimientos formando combinaciones para realizar progresos 
científicos. Quería convertir á todosal cristianismo, pero por la ra- 
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zón y sin violencia; marchó al Africa y murió apedreado en Tunez: 
El amor de Lulio á la ciencia y su espíritu liberal le erearon en un 
lado prestigio y en otro desdenes y oposiciones. Rogerio Bacón 
(1214 á 1294) eligió con preferencia las ciencias naturales. Bacón y 
Lulio determinaron un cambio radical en el orden de los estudios y 
de la dirección intelectual. Guillermo de Occam (1280 á 1347) repro- 
dujo el suspendido debate del nominalismo y el realismo y amplió 
las teorías de Duns Scott proclamando la libre indagación. Ya lo 
esencial dela disputa se refería al derecho de la inteligencia y á los 
principios superiores del método. Juan Chalier Gerson restauró el 
misticismo alejandrino contra el criterio racionalista de Occam. 

La escolástica perdía terreno: muchos que se inspiraban en sus 
métodos comenzaban á dudar si era lícito sustraer del dominio de 
la inteligencia lo que había de ser objeto de convicción: otros ne- 
gaban á los sostenedores del dogma la facultad de resolver contra 
la razón ó sin la razón y desechaban los dictados autoritarios como 
ineficaces para determinar por exclusivo testimonio lo verdadero. 
Pero la evolución moral hallaba graves obstáculos en la ignorancia 
y en la incredulidad general, y sin los movimientos y progresos de 
Italia y los cambios esenciales realizados en otros pueblos, que 
ayudaron á la filosofía, no hubiera podido resolverse en principio 
el problema de la libertad del pensamiento. 

La filosofía de la edad media, pasando del ensayoá lógicas espe- 
culaciones, iniciaba, mas era inhábil para educar al espíritu ya alec- 
cionado por los trabajos de los antiguos filósofos griegos, pues ni 
les aventajaba ni lesigualaba. El silencio impuesto al espíritu se 
había hecho intolerable, y aunque en realidad faltara propósito de 
iniciar un cambio, se solicita palenque donde tuviesen escena y 
alimento nuestras facultades más nobles y elevadas. Los debates 
primeros, de apariencia y de realidad convencionales, fueron lenta- 
mente estimulando el ánimo y creando deseos y aspiraciones: los 
rasgos de independencia se acallaban con facilidad y los disenti- 
mientos accidentales quedaban en el seno de las escuelas Ó los re- 
solvía la autoridad religiosa. En ciertos momentos, partidarios de 
ignal doctrina promovían una oposición y derivaban de ella ó pro- 
testas en favor de la libertad moral ó dudas y reservas que ya no 
podían dominarse sino en las exterioridades. En la esencia lo que 
se dilucidaba por el nominalismo y el realismo era la cuestión de 
criterio, la de derecho y la de autoridad, de examen y análisis ó. de 
féincondicional; de convencimiento ó de obediencia pasiva. Cuan- 
do los ánimos se inclinaron hacia la razón, la escolástica comenzó 
á languidecer. 

Noobstante las dificultades que encontró la escolástica para 
desenvolverse, fué un paso á las investigaciones racionales; el no- 
ble interés de creer comprendiendo, se estrellaba ante el peligro de 
ir demasiado lejos en cosas de Té. De aquí que se viniera á caer en 
discusiones de forma en las cuales Aristóteles solo entraba por el 
silogismo y el prestigio autoritario; el más hábil ergotista llevaba 
ventaja al más pensador y juicioso. Así se convirtió la escolástica 
en un cuerpo sin alma, en un ruido sin desenlace real, dando por 
fin en una terminología pedante y vanidosa. La erudición de los 
escolásticos servía para entretener los sentidos y para despertar 
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ideas: no habiendo libertad filosófica se quiso pensar y discutir dé 
alguna manera; con las primeras armas se conquistaron otras, y la 
inteligencia veía más horizontes á medida que la auxiliaban los 
«acontecimientos. En la época de Santo Tomás de Aquino y San 
Buenaventura, ya nose aspiraba simplemente á un ejercicio dia- 
léctico sino á torneos de saber. Al tomar cuerpo los ideales del espí- 
ritu, la escolástica no tendría razón de ser; había cumplido su des- 
tino y viviría solo como forma desanimada y sin colorido ni ener- 
gías. La edad media propiamente no fué un período filosófico; se 
ensayó, se puso en ejercicio el pensamiento; vivas discusiones ha- 
.cían brotar unas veces ideas, otras pasiones. Pero si no es compara- 
ble la escolástica á los luminosos centros atenienses, debe recono- 
cerse gloria y mérito á los hombres distinguidos que por encima 
de las preocupaciones supieron enaltecer á Platón y Aristóteles, los 
dos genios más brillantes y más universales de la antigúedad. 


PARRAFO III 


Letras y ciencias. 


Dos direcciones tomó Europa después de la invasión de los pue- 
'blos del Norte: una germano-cristiava al Occidente, y otra greco- 
oriental y después cristiano-oriental en el imperio bizantino. Mien- 
tras losidiomas de las antiguas provincias romanas se descompo- 
nían, adoptándose el latín como lenguage de la ilustración y del sa- 
ber, en Constantinopla se conservó el griego que se hizo el idioma 
vulgar del país. A los demás motivos de separación se unió la dife- 
rencia de lengua. El imperio bizantino tenía una civilización muy 
superior ála delas naciones occidentales; las escuelas de Constanti- 
nopla enseñaban á la vez que la Biblia y los santos padres, los poe- 
mas de Homero, Hexiodo y Píndaro, las tragedias de Eschilo y Sóto- 
cles y los demás dramaturgos helénicos. En el Occidente, los asun- 
tos religiosos atraían el ánimo sin contrapeso: las relaciones con el 
imperio bizantino eran débiles respecto á la literatura, las cien- 
cias y las artzs. En Bizancio no se sostuvola inspiración de la raza 
helénica; se guardaban los tesoros tradicionales, pero sin aumentar- 
los y á guisa de distracción del espíritu: la inmensa mayoría de la 
población no sentía tendencias á las letras, contentándose alguna 
vez con oirlos diálogos de Platón, los discursos de Demóstenes, las 
biografías de Plutarco y las comedias de Aristófanes y Luciano. 
El movimiento intelectual reducíase á copiar y repetir. 

Procopio, Agatías de Mirine y Menandro Protector fueron los 
últimos escritores de estilo clásico, é historiaron diversos episodios 
«lel imperio bizantino. Poco á poco se impuso el rigor religioso y 
llegó á dominar en todo con excepción de la jurisprudencia y de 
las ciencias exactas. La pérdida de las provincias más allá del Halis, 
conquistadas por los árabes, privó alimperio de las imaginaciones 
brillantes de la Mesopotamia, la Armenia y Siria. Al mismo tiem- 
po surgían las disputas religiosas de los iconoclastas; disputas tra- 
badas con un calor de que no daban idea los países del Occidente: 
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polémicas, discusiones, propaganda, historias y comentarios, todo 
versaba sobre temas de religión. El movimiento literario reapare- 
ció con la dinastía macedónica y con la de los Comnenos, pero nunca 
el imperio produjo una capacidad de extraordinario alcance que re- 
presentara el genio nacional. Carecíase de originalidad y se incu- 
rría en errores trascendentales, así en la apreciación de los sucesos 
como en la de los hombres y de las cosas. La diversidad de produc- 
ciones no respondía á un espíritu común ni á un estilo que á todos 
guiase: padecíase de una tendencia retórica exagerada y ampulosa, 
y en las controversias de un método sofístico oscuro y difuso. 

La poesía se elevó á poca altura en el imperio bizantino, si se 
exceptúa la religiosa y la popular. Sobresalieron como literatos, 
Sincelo en el siglo IX; Jorge Mónaco, Genesio y León el Gramáti- 
co en el siglo X; León el Diácono en el siglo XI, y después fué- 
ronse perdiendo los restos de originalidad y de sentido natu- 
ral. El patriarca Focio se hizo notable por la pureza literaria 
de sus trabajos y por el talento en la exposición de las ideas: 
escribió los cánones de la iglesia griega en el /Vomocanon y en 
la Biblioteca. En el Occidente Carlo-Magno fué de los prime- 
ros que promovieron el estudio de las letras; creó escuelas pa- 
ra el pueblo y para las inteligencias ya cultivadas. y él mismo 
se convirtió en discípulo de Juan de Pisa y del célebre Alcuino. En 
las vicisitudes de los pueblos occidentales se dió al olvido la litera- 
tura propiamente dicha: toda la inspiración se concentró en la igle- 
sia, y el clero buscó como único objetivo las cuestiones religiosas. 
En la primera época de la edad media escribieron historia, Lnit- 
prando, Riquerio, monge ds San Remigio de Reims; Regino, mon- 
ge de Prune, Donizon, obispo de Canosa, Alfano, monge de Casino 
y Otros. Isidoro de Sevilla, Jornandes y algunos más pertenecen á 
los primeros tiempos de la conquista germánica. Entre los poetas 
figuran Deprario Floro, autor de himnos y lamentaciones, Hugo 
el Calvo, y Guidon, obispo de Amiens: en la baja Sajonia fué nota- 
ble Roswitha, que despues de estudiar á Terencio, Virgilio, y Ovi- 
dio, compuso las “historias sagradas” en verso, y otras obras diri- 
gídas á ensalzar la virtud. El período milenario no era á propósito 
para dar vuelo á la imaginación, pero en cambio al iniciarse las 
cruzadas brotaron motivos abundantes para dar pasto 4 la fantasia. 
Por aquel tiempo escribieron historias sobre la expedición de los 
occidentales al Oriente, Villeharduine, héroe de la cuarta cruzada 
que fundó el imperio latino en Constantinopla, y Joinville; en Es- 
paña algo más tarde, Muntaner hizo una crónica patria, y en Flo- 
rencia Malaspini; Guillermo de Malmesbury había escrito la cró- 
nica de la iglesia y delos reyes ingleses hasta Enrique I: Muteo 
de Paris la de Inglaterra hasta 1259; Guillermo de Tyro la historia 
de las cruzadas y de la Palestina; Othon de Greisingel las cróni- 
cas de Alemania hasta el siglo XII: el gran canciller de Castilla, Pe- 
dro López de Ayala, tradujo la historia de Tito Livio y escribió la 
historia de Castilla; Fernán Pérez de Guzmán compuso la crónica 
de don Juan II, y Fernando del Pulgar la de los reyes católicos. 
Los poetas eran tan abundantes como por lo común medianos. Es- 
 tudiábanse los antores griegos y latinos, aunque sometiéndolos al 
tormento de violentas interpretaciones. No faltaba íntimo entu- 
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siasmo en los aficionados á las letras y á la filosofía: preguntados 
una vezlos monges de Reichenan acerca de opiniones en que dis- 
cordaban Platón y Aristóteles, respondieron eludiendo la solución 
por inspirarles igual respeto y prestigio los dos insignes filósofos 
griegos. 

La parte literaria que entró en la escolástica referíase solo á pun- 
tos de teología. Así que aumentaba el vigor social crecía también 
el vuelo de la imaginación. Elevóse la historia á su apogeo en Ita- 
lia mas que en el resto de Europa; después de Malaspini escribie- 
ron en Florencia Dino Compagni y Juan y Mateo Villani: Alberto 
de Muscato publicó la “Historia Augusta” sobre los hechos de En- 
rique VII; la primera tragedia italiana “Aquiles y el Ecelino,” es 
del mismo autor: Félix Ossio comentó á Muscato: Marin Sanuto es- 
.cribió el primer libro de economía; el florentino Domingo Fiochi 
sobre los magistrados y las magistraturas romanas: Aunio de Vi- 
terbo publicó las historias de Beroso, de Fabio Pictor, de Arqui- 
loco y de otros romanos y griegos. Eneas Silvio Picolomini hizo 
la historia de su tiempo, la particular de' Austria, y compuso algu- 
nos tratados de cosmografía y geografía: Jacobo de Ammanate 
completó la historia de Italia hasta el último tercio del siglo XV. 
Leonardo Bruno de Arezzo la de Florencia hasta 1404: Juan Caval- 
«canti la de Toscana desde 1420 á 1452: Andrés Dandolo la de Ve- 
necia. Pedro Pablo Vergerio la de Carrara, Platina la de Mantua, 
Antonio Beccadelli y Pandolfo Colennucio la de Nápoles. La pri- 
mera cátedra de historia se abrió en Milán por Julio Emilio Ferra- 
sio de Novara. Al notable historiador francés Froissard siguieron 
Enguerrando de Montelet y Uliverio de la Marche; Cristina, hija 
de Juan de Pizzano, astrólogo de Bolonia, redactó una crónica de 
la vida de Carlos Y de Francia; Felipe de Conmines excedió á 
todos en estilo y capacidades históricas, aunque en política fné un 
hombre inmoral y 'adulador del éxito. 

Las cruzadas no solo dieron brío á la industria, al comercio y á 
da política, sino tambien á la literatura, á la filosofía y á las artes. 
Los cantos heróicos por los grandes hechos de armas, las baladas y 
pequeños poemas, se desarrollaron en composiciones mas comple- 
jas: son célebres el “romance de la Rosa?” comenzado por Guiller- 
¿mo de Lorris en el siglo XII y terminado por Juan de Meun á prin- 
cipios del siglo XIV; el poema del Cid que revela el sentimiento 
-guerrero y caballeresco de la España reconquistadora del siglo XTT; 
los cantos scandinavos del nuevo y del antiguo Edda; el poerra de 
los Niebelungen en que se refieren los hechos extraordinarios de 
Sigfredo de Flandes y otros muchos sucesos. En la poesía italiana 
precedieron al Dunte además de Sordello y Quinicelli, un grupo 
de inspirados poetas, pero sin que ninguno de ellos se elevara de 
un modo extraordinario. El Dante Alighieri, fugitivo de Floren- 
cia su patria, escribió en Verona la “Divina Comedia”? compues- 
ta de tres partes, infierno, purgatorio y paraíso: esta obra admira- 
ble reasume los ideales de su tiempo y señala progresos científi- 
cos todavía no augurados porlas especulaciones de los sabios. Dan- 
te creó la lengua italiana en toda la pureza con que después apare- 
ce en la rica literatura de la patria de Cicerón. En la “Vita nuo- 
ya,” el ilustre florentino describe sus amores con Beatriz, personaje 
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principal de la “Divina Comedia;'” y en “la monarquía,” expone 


sus ideas gibelinas. Dante tomó á Virgilo por guía en su viaje á. 


los infiernos. Soldado en los primeros años, dió á su ardiente ima- 


ginación la energía de las batallas, intervino en todas las revueltas 


políticas de Florencia, defendiendo siempre el poder civil contra la 
teocracia, y llegó á la primera magistratura del Estado cuando so- 
lo contaba treinta y cinco años de edad. La “Divina Comedia” es el 
monumento literario mas grande de la edad media, reflejo tambien 
de las vicisitudes de Italia que el sabio poeta quería sacar de la anar- 
quía. El poema del Dante dá gran impulso al desarrollo de las 
ciencias, y rompiendo la malla en que estaba contenido el pensa- 
miento, examinó las cuestiones políticas, la naturaleza de la vida 
social, el ser de las cosas, y restableció las energías del alma. Pa- 
ra el poeta, la libertad moral era el primero de los derechos; murió 
en Ravena en 1321 á la edad de cincuenta y seis años. 

Petrarca (1304 á 1374), nacido en Arezzo, era entusiasta por el 
Dante y por sus obras. En Avignon conoció á Laura, á la cual di- 
rigió sonetos sublimes que le habrían inmortalizado aunque no pro- 
dujera otra cosa su brillante imaginación. Escribió la biografía de 
algunos héroes romanos para despertar el patriotismo italiano, y 
compuso un poema épico; tradujo las cartas de Cicerón y las “ins- 


tituciones oratorias”? de Quintiliano. En 1341 entró en el estado 


eclesiástico y fué coronado en el capitolio romano. En 1348 escribió 
bellas composiciones á la muerte de Laura. Su vida fué un triunfo 
permanente, Juan Bocaccio nació en Paris en 1313 y murió cerca 
de Florencia en 1375: dedicado en un principio á la poesía, la aban- 
donó luego por la prosa: escribió el ““decameron,” colección de 
historias y novelas, algunas obscenas; “la genealogía de los dio- 
ses”? y otras obras notables para despertar el gusto hácia las letras 
griegas. Dante, Petrarca y Bocaccio promovieron desusada activi- 
dad separándose de la rutina y de la obediencia ciega á las prescip- 
ciones tradicionales. Los grandes caracteres de Roma presentados 
por Petrarca con tanta maestría como elocuencia, engendraron 
dignas emulaciones. Desde aquella época las ciencias no se detu- 
vieron; tenían la protección y el amparo del genio que las anima- 
ba contra los malos hábitos y las arbitrarias persecuciones. Antes 
de que la Grecia coadyuvase en toda plenitud á la edad modera, 
Bocaccio llamó la atención hácia. las maravillas del genio helénico, 
y preparó los ánimos para el conocimiento de épocas que se estu- 
diaron mal en la edad media aun en los años que ya anunciaban 
el despertar de los pueblos europeos. 

Ciencias.—Las ciencias decayeron con la invasión de los bárba- 
ros: sin embargo, al comenzar el siglo VIII el gran Beda proclama- 
ba la redondez de la tierra y otras verdades que caerían luego en 
el olvido. Los árabes, aunque no supieron crear, recogieron y guar- 
daron los conocimientos hallados en las conquistas de Asia; la me- 
dicina, la astronomía y las matemáticas fueron asiduamente culti- 
vadas en las escuelas de Bagdad y de Córdoba, así como diversos 
ramos de las ciencias naturales. Al principio de la elad me- 
día ejercían la medicina los frailes; mezclábase con alguna expe- 
riencia la oración, y luego la astrología. Toda noción no vulgar 
era calificada de diabólica y acarreaba peligros para la seguridad 
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y aun para la vida. A pesar de las resistencias sistemáticas, los es- 
tudios se abrían paso: Salerno tuvo una escuela de medicina des- 
de el siglo XI, y una escuela de derecho Bolonia. Figuró como sa- 
bio Gegberto, después Silvestro II, é hizo un reloj en Magdeburgo 
y muchos experimentos útiles: Herman Contracto escribió sobre 
matemáticas y sobre los eclipses y tradujo algunos filósofos griegos 
y astrónomos árabes: Juan de Milan divulgó principios higiéni- 
cos en versos leoninos: Garzoponto publicó el ““pasionarius Gale- 
ni” para curar todas las enfermedades; Cofone reprodujo á Hipó- 
crates: Egidio de Corveil escribió sobre el pulso; Gilberto de Ingla- 
terra describió la lepra trasmitida de Asia; Lanfranio de Milan 
fundó en Paris una cátedra de medicina y sostuvo la utilidad de 
unir la medicina y la cirujía en una sola enseñanza. Tadeo de Al- 
deratto fué el primero que dió á la medicina un carácter filosófico, 
pero mas que ningunos otros se distinguían los judíos como médi- 
cos y anatómicos. 

Los astrólogos tenian un influjo decisivo en la opinión delos pue- 
blos y en los consejos de los reyes; en Bolonia y en otras universi- 
dades había clase de astrología: Guido Bonato de Forli recopiló 
cuanto los árabes habían escrito sobre ese tema y compuso un tra- 
tado agregando algunas observaciones por su cuenta. Los encanta- 
mientos y brujerías se confundían con la medicina y la meteorolo- 
gía; queríase alargar la vida ó hallar el elíxir de la inmortalidad 
y se evocaban espíritus para consultarles. La cábala era la ciencia 
de adivinar las cosas ocultas mediante combinaciones de números. 
De la. alianza que se buscaba con lo sobrenatural para obtener un 
fin, había nacido la magia, fuente de hechizos y de supercherías; 
por estos medios se buscaban tesoros Ó se pretendía vencer los des- 
denes de la mujer amada. 

La alquimia se proponía combinar los elementos de modo que se 
convirtieran al objeto ú al metal deseado. De la astrología derivó 
la astronomía, y de la alquimia la química. Débese á Rogerio Ba- 
con de Somerset el consejo de emplear la experiencia como fuente 
del saber; además de un “opus major”? escribió de astronomía, Óóp- 
tica y otras ciencias. 

Las ideas sobre la estructura de la tierra eran en lo general absur- 
das; unos la creían cuadrada, otros plana, pero no dejaba de haber 
quien estuviese convencido de su esfericidad (Pablo de Prato, Fe- 
derico II y otros). Alfonso X de Castilla, con auxilio de sabios ju- 
díos, reformó las tablas astronómicas de Ptolomeo. Los venecianos 
aplicaron la trigonometría á la náutica, y desde principios del siglo 
XIV señalaban los grados en las cartas marinas. Por el mismo tiem- 
po había en Bolonia grandes obras hidráulicas. A mitad de siglo 
XV á tanto había llegado la confianza en el poder del hombre, que 
Gaspar Nadi y Aristóteles de Feravante enderezaron el campana- 
rio de Cento. Juan de Miiller en tiempo de Federico IIT de Alema- 
nia explicaba trigonomerría rectilínea y esférica, y Jorge de Pur- 
bach astronomía física. El primer tratado de álgebra sería impre- 
so por F. Francisco Paecioli di Borgo, quien habló de la aplicación 
del álgebra á la geometría, exponiendo también la teneduría de li- 
bros por partida doble. En la época del renacimiento ya las cien- 
cias progresaban rápidamente: pronto aparecerían Gregorio de 
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Reich, Pico de la Mirandola, Juan Bianchini, Pablo Toscanelli, el 
cardenal de Cusa y muchos otros hombres notables, para imprimir 
al humano saber un rumbo fijo y una lógica sin desviación. 

Las preocupaciones esterilizaban los esfuerzos generosos de los 
mas aplicados y discretos; apenas hay una extravagancia concebi- 
ble que no se pusiera por obra: las gentes sencillas ó supersticio- 
sas admitían todas las causas, menos las verdaderas leyes físicas. 
No se exceptuaban los mas altos dignatarios ni los caudillos de los 
pueblos; un cometa les horrorizaba, buscaban augurios, suspendían 
las empresas si no eran favorables los signos solicitados, y se prohi- 
bía indagar libremente aun en aquello menos en relación con los 
«logmas. Todos sentían la conveniencia de poner límite á las su- 
persticiones y de permitir expansión al espíritu, pero era di- 
fícil exponerse al escarnio ó á la persecución de los intereses mas 
fuertes que las ideas en los poderes y en las instituciones de aque- 
lla época. 

Frecuentemente los males obligaban con absoluto imperio á ele- 
glr nuevos caminos de investigación; presentáronse enfermedades 
desconocidas como el vómito negro, el escorbuto, la tos ferina y 
Otras que no podían resolverse por la erudición sino mediante la 
experiencia. En el siglo XIV Venecia y Francia consintieron aun- 
que con muchas limitaciones la autopsia de cadáveres para que se 
estudiase bien el organismo humano: el siglo XV se establecieron las 
primeras farmacias y en todos los pueblos la medicina; las obras 
públicas, las grandiosas construcciones, ganaron lo que perdía el 
afan de hacer intervenir prestigios sobrenaturales en todo acto de 
los hombres. Cabe á la literatura la honra de haber animado á los 
sabios maldiciendo la tiranía, la superstición y la ignorancia: la 
honra de haber dado prestigio á las ciencias cuando atraían la 
envidia ó el aborrecimiento de sociedades preocupadas ó los celos 
y sospechas de los poderosos y de los enemigos de novedades. 


PÁRRAFO IV. 


Comercio é invenciones. 


En la antigúedad había un tráfico considerable tanto en el Asia 
como en Europa: los árabes, los fenicios, los griegos que habitaban 
todas las costas del Mediterraneo, y los persas, . ya por mar y por 
tierra, expedicionaban comerciando en grande escala: las conquis- 
tas de los romanos no interrumpieron el tráfico: por el contrario 
fueron utilizados los grandes caminos militares para usos mercanti- 
les en países que estuvieran antes aislados. La invasión germánica 
produjo una perturbación en la economía de Europa; el imperio bi- 
zantino absorvió entonces el comercio de Oriente hasta que-apenas 
entrada la edad media, los venecianos primero y luego los genove- 
ses comenzaron á participar de los beneficios del cambio. Los ára- 
bes no descuidaban esa parte tan necesaria de la riqueza, pero las 
guerras, las oposiciones religiosas y los desórdenes en que se vivía 
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limitaban la acción mercantil: la piratería era otro de los mas 
grandes obstáculos. Adelantados los siglos de la edad media, se 
comprendía cada vez mejor la utilidad. que proporciona el tráfico: 
en ocasiones, las rivalidades, de Venecia y Génova, por ejemplo, 
servían de aliciente para buscar caminos nuevos y mercados dis- 
tantes. Las ferias se generalizaban, y aun á través de los odios re- 
ligiosos se concertaban tratados. Unas veces el interés y otras la 
fuerza, conseguían romper los muros del aislamiento. Las cruza- 
das dieron gran impulso al comercio; toda la costa del golfo pérsi- 
co y del mar Rojo estaba sembrada de factorías. El Oriente daba 
por lo común especias, sederías, piedras preciosas, alfombras, úti- 
les domésticos, trabajos de metal y ricos frutos, además de made- 
ras, armas y tegidos: los pueblos comerciantes se enriguecían con 
el cambio; Venecia tuvo largo tiempo y sin interrupción diez mil 
barcos en el mar; Génova no le iba en zaga; casi todas las ciudades 
italianas de la costa vivían del tráfico. Pero los trasbordos, los pe- 
ligros y la tardanza, eran obstáculos insuperables. A fines de la 
edad media se buscaba un camino que guiase directamente á los 
países orientales. Con el comercio se desenvolvía la industria; los 
pueblos trataban de producir lo posible de cuanto se veían obliga- 
dos á consumir. En España y en algunas comarcas bizantinas se 
había aclimatado la morera; muchas industrias orientales eran en- 
señadas por los judíos y por los árabes, y después de las cruzadas, 
al adquirir mejor gusto, halla el trabajo nuevas combinaciones. El 
aumento de necesidades y de deseos promovió beneficios al comer- 
cio y á la producción. En la época inmediata y por algunos siglos 
después de la conquista germánica, presiden al traje y á la casa, 
sencillez y solidez; así que el tiempo adelanta interviene el arte 
y el sentido tiene másexigencias. La caída del feudalismo y la ele- 
vación de las ciudades ocasionan mayor importancia, crédito y me- 
dios de los gremios: las ciudades que se contederan para la defen- 
sa, se unen también para los intereses; el comercio enriquece, pro- 
porciona á la industria recursos y capitales; generalízanse los giros y 
los plazos, y disminuyen los riesgos cuando á todos conviene evitar- 
los por la importancia de los intereses comprometidos en los di- 
versos países. El comercio fué uno de los agentes mas poderosos 
de la civilización. 

Invenciones.—No todo lo que aparece como nuevo en la edad me- 
día es una novedad para la historia: en las revoluciones invasoras 
y en el cambio de vida de los pueblos, se había producido aleja- 
miento y olvido: la. difivultad de comunicaciones, no permitía la 
trasmisión de noticias y el informe exacto de lo que constituía el 
capital de cada pueblc. También solía atribuirse el descubrimiento 
de una cosa á los que la divulgaban tomándola de otra parte. Los 
árabes en la conquista del Asia central y occidental y los mogoles 
en la conquista del Asia oriental, hallaron muchos elementos que 
Europa desconocía. Los correos postales, aunque sólo para el ser- 
vicio- oficial, ya estaban organizados en Persia en tiempo de Darío, 
y existían más generalizados en la China y en el Japón; el siglo IX 
los tuvo la Universidad d+ París para la correspondencia de los 
escolares. Las letras de cambio, en una ú otra forma usadas por 
los fenicios, las empleaban los venecianos el siglo XII: la quEiAA 
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República estableció un banco de crédito en 1171, y compañías de 
seguros eran muy numerosas en Italia el siglo XIT11. Los consula- 
dos en el exterior para entender en las cuestiones mercantiles de 
los compatriotas, estaban organizados en muchas ciudades italia- 
nas el siglo XII: Venecia tuvo lazaretos para concentrar los enfer- 
mos de peste. Tres descubrimientos notables influyeron de uná 
manera decisiva en la marcha de la civilización: la pólvora, la brú- 
jula y la imprenta. La pólvora se conoció en Europa á principios 
del siglo XIV; atribuyóse la invención al monge alemán Schwartz 
y á Rogerio Bacón, pero con más razón acaso se presume que la 
lleváran los mogoles ó al menos diesen alguna idea de sus compo- 
nentes químicos, puesto que habían conquistado y conocido la 
China cuando invadieron Europa el siglo XIII, y ya el celeste im- 
perio usaba esa materia inflamable desde muy antiguo, así como 
la brújula, una imprenta especial y otros adelantos ignorados en 
la edad media occidental. El “mismo siglo XIV se inventaron los 
cañones y sucesivamente las demás armas de fuego. Todo esto cam- 
bió el sistema de la guerra: se hicieron inútiles las manganas, arie- 
tes, catapultas y demás máquinas antiguas, y perdió su influencia 
la maestría de los caballeros en el arma blanca. No se generaliza- 
ron pronto las armas de fuego porque al principio se las conside- 
raba inhumanas y sólo dignas de ánimos cobardes. bs 
Jacobo de Vitri aconsejaba en 1244 el uso de la aguja de hierro 
tocada con imán, que mirara siempre al Norte, para conocer el 
modo de orientarse; tuvo el nombre de rainetta y después el de 
brújula. Créese que Flavio Grooja la inventó ó que al menos la per- 
feccionó. Con la brújula pudieron ya los marinos aventurarse en 
alta mar sin tantos peligros é incertidumbres. El comercio adqui- 
rió una ventaja trascendental; los viajes podíaw hacerse más direc- 
tamente, Pero el descubrimiento más grande fué el dela imprenta. 
Los antignos escribían sobre cuero, ojas de árbol desecadas, Ú 
cortezas; hacíanse también grabados en madera, piedra ó metal: 
en Pérgamo se inventó el “modo de trabajar la piel de obeja para 
que sirviese á la escritura (de ahí el nombre de pergamino.) Eseri- 


bíase con canntos de caña aguzados y mojados en tinta: en el per- : 


gamino se escribía por un sólo lado y uniendo las hojas se enrolla- 
ban (volumen) y se prendían con un botón; las hojas se pulían con 
marfil y se doraban y perfumaban las cubiertas. Durante la edad 
media el oficio de copista era muy importante; los monges benitos 
se dedicaban á él casi esclusivamente. Para abreviar tiempo, y eco- 
nomizar pergamino, comenzose á sustituir ¿on minúsculas las letras 
mayúsculas. La escasez del papiro egipcio y del pergamino, obli- 
saba á veces á raspar un escrito para poner otro, siendo frecuente 
que se quitara una cosa buena para reemplazarla con una triviali- 
dad. Adoptáronse abreviaturas para escribir más de prisa, pero ya 
no bastaba todo a satisfacer las crecientes exigencias de tantos 
pueblos. Había pocas bibliotecas y pocos ejemplares de los buenos 
libros, y era fácil que un incendio ó una guerra aniquilaran para 
siempre una obra insigne del espíritu humano. Atribúyese á los 
chinos el descubrimiento del papel de paja de bambú y hasta el 
papel de trapo, como el que se inventó en España, quizá por ini- 
ciación de los árabes. Hay documentos del siglo XII en España, 
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Alemania, Italia y Francia en papel de algodón; poco después apa- 
recen de lino, pero hasta el siglo XIV no se escribió en ellos libros. 

Hacíase necesario un procedimiento que multiplicase los traba- 
jos literarios y científicos, pues de otra manera el alto precio de 
Je copias y su escasez imposibilitaban la. difusión de los conoci- 
mientos. Conocíase la impresión estereotípica para cosas de diver- 
sión como las figuras pintadas y luego los naipes, y se afirma que 
unían á las estampas oraciones y leyendas impresas; hiciéronse 
ensayos cada vez más aproximados hasta que Juan Guttemberg 
de Maguncia fundó en 1452 una imprenta en Strasburgo con carac. 
teres de metal. El mismo Guttemberg y Juan Faust fundaron otra 
en Maguncia, de la cual el primero fué expropiado por no poder 
pagar sus deudas. Pedro Schoffer, socio de Juan Faust sustituyó 
á los caracteres de plomo los de hierro y bronce, usó la tinta acei- 
tosa, é inventó los punzones: el primer libro ahí impreso fué la 
Biblia llamada después Mazarina porque se encontró en la biblio- 
teca de Mazarino: guardábase el secreto del arte, y se advertía que 
los libros no eran manuscritos: no se guardó el secreto y en 1460 
se abrió otra imprenta en Bamberg: los operarios de la de Magun- 
cia se dispersaron y fundaron establecimientos en diversos lugares! 
Los copistas se quejaron; el' clero protestaba contra la invención, 
y luego se pronunciaron las prohibiciones y censuras. Sin embar- 
go la imprenta no pudo ser proscrita: abaratáronse los libros y se 
orilló el peligro de que desapareciesen los trabajos del genio por 
cuanto estaban muchas veces reproducidos; todo se popularizó de- 
jando de ser la fortuna un privilegio para alcanzar el saber. 

Desde Guttemberg iríase reuniendo todo el caudal humano: aun- 
que las guerras destruyan las bibliotecas y archivos, no es posible 
destruir todos los ejemplares que salen de la máquina de imprimir. 
Además, ensanchado extraordinariamente el número de lectores, 
tórmase con rapidez la opinión, y se debaten en menos tiempo los 
humanos problemas. De existir la imprenta en Grecia 6 Roma, ha- 
bríase evitado el retroceso intelectual que siguió á la invasión de 
los bárbaros. Nada ya puede ocultarse á las sociedades: aunque 
los pueblos no tuvieran entre sí por los viajes y el comercio una 
relación íntima, la imprenta enviaría sus producciones para infor- 
mar al pensamiento del trabajo detallado de cada generación y de 
cada sociedad. Sin embargo había de costar esfuerzo conseguir que 
todos admitiesen la invención y la utilizaran en común beneficio 
humano. 

Además de estos grandes progresos hizo, probablemente Roge- 
rio Bacon en el siglo XIII, el de los anteojos para suplir la falta de 
vista, y Juan Bantista Porta en el mismo período desenbrió la cá- 
mara óptica. 
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PÁRRAFO V. 


Bellas artes. Oratoria. 


El arte es lo que revela de un modo más exacto la cultura y el 
genio de los pueblos. Fórmase en una larga historia, de la suma 
de recuerdos, de inspiraciones, de vida condensada: sólo puede ser 
original el país que ha creado ya mucho, el que ha forjado su alma 
en larga corriente de labores y en variada escena de sucesos. Las 
razas pueden improvisar la fuerza y aun les es hacedero requerir 
de la naturaleza nuevas revelaciones científicas; pero sólo en el 
transcurso de los tiempos, cuando han vivido mucho enaltecen el 
espíritu y le dejan preparado para realizar lo bello mediante el 
arte. Las dotes particulares que cada país desenvuelve facilitan ú 
dificultan la vida artística; el carácter entusiasta y emprendedor, 
vivo, heróico y amante de la libertad, dispone á las artes é ilumina 
el camino que á ellas conduce. Para que la concepción de lo bello 
brote del pensamiento, es preciso que el pensamiento esté animado 
de la esperanza. Por lo común los pueblos han ascendido las pen- 
dientes del arte, cuando ascendían las de la justicia Ó cuando la 
sentían como una aspiración. Las circunstancias exteriores y los 
motivos universales de un período histórico pueden sin embargo 
influir en favor Ó en contra del genio particular de las naciones. 

Si libertad, espansión y dilatada atmósfera exije la ciencia para 
que el espíritu pueda inquirir los secretos de la naturaleza y las 
leyes de la vida de los seres y de los mundos, en más desahogo y 
pureza las demanda la inspiración, porque están quizá más escon- 
didas en el cielo de la inteligencia las categorías de lo bello que los 
misterios de lo verdadero científico. Toda limitación, toda regla- 
mentación exterior corta el vuelo á la fantasía y la domina y de- 
sespera. Una ley que dicte ó que imponga, una creencia que deter- 
mine y cierre el espacio en que se puede volar, tuerce la inspira- 
ción y la hiere de muerte: nace pálida como las flores sin luz si se 
le niega el derecho de recorrer libremente todos los radios del es- 
píritu, de la naturaleza y de la esperanza. Cuando predomina un 
eclectismo social y político y en las grandes transiciones de las épo- 
cas históricas, salvo que el arte haya construido su mundo espe- 
cial y sustraídose de exterior presión, se hace también ecléctico, 
mixto y pierde en giros creadores y en originalidad lo que gane 
en acumulación y decorado. 

La edad media con sus nuevos pueblos dominadores y su asce- 
tismo hasta el término del primer milenio, recojía, formaba y or- 
sanizaba mezclando. Bizancio, heredera del genio helénico, unía 
á los recuerdos artísticos de Atenas, Corinto y Eghina, las creen- 
cias cristianas y el influjo de los atractivos orientales: daba á los 
antiguos modelos efectos nuevos recargando, enriqueciendo, am- 
pliando, sobre la base de una idea pero sin ampliar la idea misma: 
á la construcción medio helénica y medio oriental unió la cúpula 
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y 4 la cúpula central otras subordinadas rematando cada espacio 
del monumento ó del templo: la escultura y la pintura salían de 
lo natural por la rigidez y por las limitaciones impuestas: entre el 
objetivo y la fantasía del artista mediaba algo que embarazaba y 
cohibía. Perdido realmente el concepto de lo bello en sí, la ten- 
dencia á producir efectos hacía descuidar la parte sublime del arte: 
á lo verdadero se agregaba lo fantástico reemplazando la exactitud 
con formas desproporcionadas aunque más visibles é imponentes. 
Sucediendo esto en el imperio bizantino saturado de las tradicio- 
nes helénicas, debía pasar más en el Occidente donde el dominio de 
los bárbaros imponía un gusto no desarrollado y unas concepcio- 
nes incompletas de lo verdadero artístico. La ejecución mecánica 
en Bizancio y en Italia era estricta, técnica, y á veces irreprocha- 
ble, pero sin vida, con formas violentas y rígidas y faltas de ani- 
mación. Circunscrito el arte á motivos religiosos, multiplicábanse 
los adornos, las estatuas de los santos, la pintura de paisajes bí- 
blicos, aderezados del ascetismo propio de la época. No obstante, 
las figuras de los cuadros eran magestuosas, tranquilas y respondían 
al fin religioso que era su objeto. Los bizantinos sobresalieran en 
los mosaicos, esmaltes, relieves altos y bajos, trabajos de marfil y 
metal, rosetones y en general en todas las labores del adorno. En 
arquitectura el más notable monumento fué la catedral de Santa 
Sofía, construida por Justiniano I. El estilo gótico se señalaba por 
la fuerza de la construcción, la sencillez del conjunto y las colum- 
nas pesadas: este órden se mezcló luego en Jas naciones occidenta- 
les y centrales de Europa, ya en España con la arquitectura árabe, 
en Ttalia con la romana y en los demás pueblos con los estilos 
orientales que admiraron los cruzados y después imitarían. El es- 
tilo árabe nació de la impresión producida en los soldados de Ma- 
homa á la vista de la variedad de monumentos que hallaron en los 
países del Asia; sus caracteres son el atrevimiento, la ligereza, la 
esbeltez en las columnas, los capiteles graciosos, la bóveda ojiva, 
las piedras afiligranadas, las ventanas ojivales y las columnas pa- 
readas, la simetría y proporcionalidad de formas, y como tradu- 
ciendo el alma de Oriente poca exterioridad, y concentración en el 
interior de toda la idea artística. 

Los imperios occidentales que aun no se creían capaces de crear, 
conducían columnas de mármol, capiteles y mosaicos de Roma y 
otras ciudades italianas. Carlo Magno fomentó y protegió las artes, 
pero era escaso el número de los artistas. Iglesias, palacios y cas- 
tillos fueron las únicas construcciones de los primeros siglos de la 
edad media, figurando en primer lugar la catedral de Leon, San 
Marcos de Venecia, San Lorenzo de Génova y la catedral de Pisa. 
Entre los árabes había más variedad y riqueza: la mezquita de 
Córdoba, el palacio de Zahara, los alcázares, la Alhambra de Gra- 
hada y la Giralda de Sevilla, eran en Europa las obras que más 
tarde debían provocar el buen gusto de las naciones cristianas. El 
convento de Asis en Italia pasa por ser el más antiguo de órden 
gótico de la segunda época de las artes de la península de los Al- 
pes; en Alemania lo es la iglesia de Friburgo á la cual siguieron las 
catedrales de Colonia, de Strasburgo, Viena, y otras. El comercio 
contribuyó á divulgar ideas y conocimientos en los diversos países, 
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y los cruzados llevaron á Europa estímulos por la magnificencia 
de las obras orientales: á las piedras toscas y pinturas groseras 
que se ponían al exterior de los edificios, sucedían mármoles, y de- 
corados de más elevación. El gusto iba mejorando y extendiéndose; 
los cementerios, el de Pisa por ejemplo, y los sepulcros, tomaban as- 
pecto artístico; los héroes muertos se representaban en piedra echa- 
dos sobre la tumba, con casco, vestidura y armas; los peregrinos con 
las piernas cruzadas si habían muerto lejos de su patria; los espo- 
sos con.las manos entrelazadas; los reyes coronados y con el cetro, 
el cazador con sus lebreles, y los caballeros y damas principales con 
los atributos más apropiados á su vida y costumbres. Las estatuas 
de reyes, obispos y abades comenzaron á tener alguna perfección. 
Cuando los señores feudales tuvieron que habitar las ciudades, 
construían palacios que eran verdaderas fortalezas, y los adorna- 
ban con pinturas al fresco. Los bajos y altos relieves se hacían de 
madera ó piedra. En pintura, Guido de Siena, Bonamico, Juan de 
Cimabué, Buscheto, Ambrosio y Pedro Lorenzo, el pisano Giunte, 
Simón Memmi, el napolitano Stéfani, los Cosmati, Oderisi, Fran- 
cisco de Bolonia y otros como Nicolás y Juan de Pisa, prepararon 
el camino á los grandes pintores del renacimiento. El Giotto ad- 
quirió celebridad el siglo XII como arquitecto y pintor, y le imi- 
taron su discípulo Tadeo Gaddi y el florentino Jacobo de Cosenti- 
no. Nicolás de Sozzo, Gherardo, Atavante y otros se dedicaron á 
las miniaturas: en este género escedió á todos Fray Lorenzo de los 
Angeles. Frá Angélico de Fiésole y Masaccio alcanzaron una fama 
universal. En la pintura al óleo sobresalieron Juan Van Eyk, de 
Brujas el siglo XIV (fué el inventor) y su hermano Huberto, Hugo 
Van der Goes y Antonello de Messina. En Florencia se pusieron á 
la cabeza del arte pictórico Benozo Gozoli, discípulo de Frá Angé- 
lico, Cosme Roselli y luego Fray Filippo Lippi. En Milán florecían 
Juan Milanes, Foppa Crevelli y otros; en Ferrara Galeazo Galaza, 
Antonio de Ferrara y Baccarini; Bolonia tuvo á Franco, Zapo, Si- 
món, Dipo Dalmasio, Jacobo Davanzi y Raivolini: Nápoles á Si- 
mone y Antonio Salario; Venecia á Bellini y Barberino. Los ale- 
manes habían precedido en el desarrollo de la pintura, pero des- 
pués adelantaron más los italianos. En. Nuremberg y en muchas 
ciudades había escuelas de bellas artes. 

Alberti y el florentino Bruneleschi impulsaron vivamente la ar- 
quitectura civil; el primero escribió obras notables; el segundo cu- 
brió la bóveda del templo de Santa María de Fiori, que parecía em- 
presa imposible. Michelozzo construyó el palacio más hermoso de 
Florencia, y algunos en Venecia y levantó la famosa biblioteca de 
San Jorge. Adquirieron justa y universal reputación Sigismundo 
Malatesta y Benito y Juan de Majano; este hizo el célebre arco de 
Nápoles para recibir el rey Alfonso I. El cuerpo de ingenieros mi- 
litares, creado después de la invención del cañón, fortificaba las 
ciudades y los puertos. 

La estatuaria se perfeccionó en los últimos siglos de la edad me- 
dia así como todo lo referente á la escultura. Andrés Orcagua hizo 
la galería delos Lanzi; distinguiéronse de una manera singular 
Alejandro Leopardo, Masuccio, y sobre todo Donatello y sus dis- 
cípnlos Antonio y Bernardo Rosellini y Jacobo de Quercia. La 
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Gatta-mulata que está en Padua es la mejor obra de Donatello y 
según los críticos, la obra maestra por excelencia de la escultura. 
Borrochio introdujo la costumbre de formar á imágen del natural 
los miembros humanos. La arquitectura y la estatuaria tenían que 
reflejar la historia: sepulcros, cementerios, castillos, monasterios, 
templos, palacios, galerías, revelaban la idea que presidía su tiem- 
po. En los principios de la edad media el arte es tosco y basto en 
todas sus manifestaciones, excepto en el imperio bizantino; luego 
se imita y se crea en formas mejores y por último al brotar ideas y 
esperanzas, la inspiración se robustece enérgicamente sin decaer, 
hasta el renacimiento. Así como las ciencias y las letras, saliendo 
del convento, se hacian laicas, el arte dejó de referirse exclusiva- 
mente al templo y se dirijió también al hombre y á la naturaleza. 
Italia era el país predestinado para colaborar más que ningún otro 
en los preliminares de la edad moderna. Su genio greco-latino, su- 
po asimilarse y crear, engrandeciendo los modelos de aquellos si- 

los: de la crónica hizo historia, de los conceptos limitados. filoso- 

ía; alegró las viviendas con el mármol, formó galerías, y llevó á 
los cementerios los encantos del arte. Y adoptando como modelos, 
no los más místicos sino los más perfectos ideales de todas las épo- 
cas, animó la piedra y el lienzo, embelleció las ciudades, vivificó 
el pensamiento y robusteció á la vez toda la vida. Dante es una 
prodigiosa explosión del génio greco-latino; nadie en su tiempo 
pensó con tanta grandeza ni tuvo más valor para luchar con los 
obstáculos: Italia le siguió á aquel mundo de la filosofía, de la be- 
lleza y de la ciencia que había ensalzado, como Europa seguiría á 
Colón á las vastas tierras encontradas detras de los dilatados ma- 
res. La patria de Dante, Petrarca, Buscheto, Masuccio, Donate- 
llo, Toscanelly y Colón, había podido en medio de crueles vicisitu- 


- des conservar todo su genio, y la noble virtud de esperar compen- 


sada ya con un premio merecido. 

Oratoría.—La elocuencia sufrió los mismos eclipses que la filo- 
sofía y las artes: arte es la oratoria eminentemente subjetivo: allí 
donde la personalidad decae, la palabra se debilita y apaga. Para 
aspirar á la persuasión /ó convencimiento de nn auditorio, preciso 
es que anime al orador el fuego de una idea, quele agite una espe- 
ranza, que le estimule un gran motivo humano: solo puede ser fa- 
cil y correcta la espresión en el entendimiento que es libre Ó con- 
vencido. Además, para queexcepto casos individuales pueda fign- 
rar la elocuencia entre los adornos y caudales de moral riqneza, es 
preciso que haya luchas del espíritu, batallas científicas Ó políti- 
cas, contradicción. Bajo el dictado de una fuerza Ó de una creen- 
cia que obliga, la oratoria es inútil, y es pálida por artificiosa, con- 
vencional y limitada: los rasgos íntimos de la inteligencia se reve- 
lan según la temperatura moral de las circunstancias y de la oca- 
sión. 

Mientras la propaganda cristiana, manifiéstase una. elocnencia 
asombrosa desde San Pablo hasta San Ambrosio: los oradores ro- 
manos callaron bajo el imperio; Grecia había perdido su indepen- 
dencia. Unificada la iglesia solo quedó el sacerdote: el pueblo no 
secongregaba más que en los templos, y la oratoria era educa- 


cionista, informadora; tenía que llegar á ser fria. En algunas co- 
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comarcas los augurios milenarios producían desesperadas quejas. 


semejantes á la explosión de todos los dolores. Las escuelas co- 
menzaban desanimadas. Pero en cambio ofrecían las cruzadas 
campo dilatado á la imaginación y á los grandes arrebatos del ar- 
dor religioso. Entre muchos brillaron en aquella época Pedro el 
Ermitaño y San Bernardo de Claireval. Abelardo sobresalía por 
la lógica y por su arrebatadora fantasía; Arnaldo de Brescia por la 
impetuosidad de los recuerdos con los que pretendía resucitar la 
muerta República de los Scipiones, y así Nicolás Rienzi, émulo de 
los Gracos y de los fogosos tribunos de la plebe romana. Los pat- 
lamentos se iniciaban en las leyes de la controversia, y los juriseon- 
sultos disputando las preeminencias del poder civil significaban un 
cambio en el comercio de las ideas, y un aumento de valor en el 
juicio de la opinión y de las evoluciones de que es susceptible. En- 
trelos escolásticos, además de Abelardo se distinguieron Santo To- 
más de Aquino, San Buenaventura, Guillermo de Occam y otros 
muchos, si bien en toda realidad, el plan de los escolásticos no se 
prestaba á los motivos que informan la verdadera elocuencia por 
lo incompleto de las polémicas y el compromiso de sujetarse á for- 
malidades dadas en la serie de ideas y en el modo de emitirlas. Los 
agitadores Juan Hass, Jerónimo de Praga, y antes Widlef, po- 
dían decorar sus naturales facultades con la fogosidad engendrada 
por los enojos ó por las opiniones. Que la elocuencia alcanza los 
límites posibles cuando se ponen en juego las grandes pasiones Ó 
las grandes cóleras humanas, en los combates por las ideas, por 
los sentimientos ó por la patria, y en especial cuando las corrientes 
eléctricas de masas Ó pueblos, al inflamarse, inflaman también en 
rápido y convulsivo cambio á aquellos á quienes piden energía, 
convicción y razones, y aun otras veces complicidades. Las luchas 
políticas de Roma, Florencia Génova, desarrollaron temporalmente 
costumbres tribunicias. Pero en lo general, en todo el espacio de 
la edad media el clero fué el representante del arte de bien decir, 
no desdeñando según las circunstancias el papel de tribuno, de te- 
volucionario y de propagandista político. 

En el imperio bizantino solo subsistía en la forma el orden roma- 
no; ni los senadores ni los tribunos imitaron la grandeza de la ciu- 
dad del Tiber, ni el parlamentarismo fué otro cosa que estéril 
ficción. 


PARRAFO VL. 
Geografía y viajes. 


Ni los germanos nilos pueblos á ellos sometidos hicieron en el 
espacio de siglos muy trascendentales investigaciones acerca de la 
geografía: los trabajos hechos por los griegos y romanos no llega- 
ban al conocimiento de la inmensa mayoría, y aunque se hubiese 
deseado fijar ciertos principios generalizados entre los sabios y los 
eruditos helénicos, las preocupaciones tenían más prestigio que la 
ciencia. Acerca del planeta se emitían las ideas más estrañas y Ca- 
prichosas, y estas, por aleccionamiento de ignorantes y no como 
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resultado de ningún linaje de estudio. Era nniversal la obediencia 
al sistema de Ptolomeo, según el cual la tierra ocupaba el centro 
de cuanto existe, más no tanto convergían las opiniones en la ex- 
tructura interna de nuestro mundo, Popularizábase con pasmosa 
facilidad cualquiera teoría, teniendo más probabilidades de ser 
creidos los que acumulaban maravillas por excéntricas que fuesen. 
Creíase en un cielo sólido y en una serie de cielos, según importa- 
va establecer para dar á cada jerarquía un puesto adecuado más 
allá de la tumba. La tierra era para unos plana y cuadrada, para 
otros poligonal, para muy pocos como realmente es. Los pareceres 
acerca del movimiento del sol y de los astros no iban más encami- 
nados ni más se acercaban á la verdad. 

Las reducidas nociones de geografía física se contraían al territo- 
rio político de cada nación, si bién algunos pueblos como el bizan- 
tino y el normando, vivían en menos atraso. Las guerras europeas, 
la propaganda científica de los árabes, y las cruzadas, abrieron 
campo á los estudios geográficos. A virtud de las mismas causas 
se adquirieron ideas de países distantes, y de costumbres, institucio- 
nes y leyes de otras sociedades políticas. En la edad media hasta 
las cruzadas, los árabes por tierra y los normandos por mar fueron 
los más conocedores del antigno mundo. La necesidad de organi- 
zar comarcas tan estensas, obligó álos kalifas á un exámen atento 
y á mna investigación clara de los lugares, los límites, las produc- 
ciones y las circunstancias de los numerosos distritos dominados: 
los datos oficiales exijidos á los emires y jefes, formaban un cena- 
dro completo del imperio y además de otras tierras que se intenta- 
ba conquistar. También Carlo-Magno tenía conocimiento de casi 
toda la Europa cristiana. Los normandos, navegantes atrevidos y 
piratas, después de las primeras espediciones en toda la costa del 
Atlántico, establecieron una comunicación regular y normalizada 
entre la Scandinavia y los puntos conquistados por los suyos. Con 
las peregrinaciones de los cristianos á Jerusalém, y de los árabes 
españoles á la Meca, se perfeccionaban los conocimientos, aunque 
estos peregrinos estaban más atentos á las cosas devotas que á los 
estudios de geografía. 

El comercio aguijoneando el interés fué causa Ó gérmen de los 
más grandes descubrimientos. Bizancio sostuvo relaciones mercan- 
tiles de considerable alcance hasta las conquistas de los árabes. 
Los árabes no desatendieron el comercio, y luezo con más dedica- 
ción é inteligencia compitieron las Repúblicas italianas. No por 
esto dejaban de promover viajes útiles el amor á la ciencia en sí 
misma y los fines políticos de los imperios. 

El siglo IX Jula el intérprete fué enviado porel kalifa en busca 
de las regiones hiperboreas. Los aventureros Wahad y Abu-Said, 
recorrieron los lugares más apartados de Asia, y dieron noticias 
de la China ponderando su civilización. Los árabes, bizantinos y 
venecianos tuvieron relaciones mercantiles con los chinos, y los 

rimeros describieron el Asia central con todos los detalles que 
oy tenemos, y hablaron de los rusos y de los scandinavos. El si- 
glo X el Kalifato de Bagdad se puso en comunicación con los búl- 
garos para que se convirtieran al islamismo; poco antes hahían des- 
cubierto las islas Azores los árabes de Portugal. El mas célebre 
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viajero agareno fué Ibn-Batuta de Tanger, que recorrió casi todo 
el mundo conocido, sobre todo la China, el Malabar, Bengala, Co- 
romandel, la Turcomania y el centro de Asia. Benjamín de Tude- 
la, en Navarra, viajó por la Palestina, la India, Egipto, Los scan- 
dinavos llegaron á la Groenlandia y probablemente al mismo conti- 
nente americano. Los hermanos Zeno, de Venecia recorrieron las 
tierras descubiertas por los americanos y trazaron mapas de ellas. 
Contábase que un barco pescador fué arrastrado al Occidente don- 
de los marinos hallaron una gran isla llamada Estotitland, y una 
ciudad con biblioteca, é intérpretes que sabían el idioma latino, y 
que pasaron á la tierra de Droceo donde los caníbales devoraron á 
todos los tripulantes excepto uno el cual recorrió el país y lo halló 
tan grande como un nuevo mnndo. Multitud de viajeros visitaron 
el Asia y todos referían maravillas y entrelazaban fábulas con las 
verdades geográficas. 

El mas célebre viajero fué Marco Poco, hijo y sobrino de otros 
dos venecianos del mismo apellido que habían visitado el Oriente. 
La sinceridad de Marco Polo, su erudición, y el buen sentido que 
preside sus descripciones despertaron un entusiasmo extraordina- 
rio. Polo dió noticias exactas de los prodactos de China y del Ja- 
pon; la curiosidad se hizo general. Era en el siglo XIII cuando las 
ciencias, la literatura y las artes crecían majestuosamente en Euro- 
pa, y cuando con las cruzadas se había disipado la timidez de los 
pueblos occidentales hácia lo desconocido. Venecia y Génova lle- 
vaban sus barcos por todos los ámbitos del Mediterraneo y del mar 
Negro, comenzaban con Asia y Africa y tenían cartas de los países 
orientales. El pequeño reino portugues, no pudiendo ensancharse 
en ninguna dirección desde que los árabes se habían concentrado 
en el Sur de Andalucía, desarrolló su actividad en empresas marí- 
timas en Africa, y se consagró con predilección á los estudios geo- 
gráficos. Desde principios del siglo XV las expediciones y las cua- 
lidades de los príncipes portugueses habían dado mucha fama al 
reino; en 1412 descubrieron marinos de ese país la ¡sla de Cabo 
Verde; en 1444 las Canarias, ya otro tiempo conocidas por los te- 
nicios; en 1471, las islas de Fernando Póo, Santo Tomás y Anno- 
bon en el golfo de Guinea. En 1484 las naves portuguesas pasaron 
la línea equinocial, concibiendo la idea de la posibilidad de ro- 
dear el Africa para ir á las Indias. Bartolomé Diaz en 1486 descu- 
brió el cabo de Buena-Esperanza, llamado al principio cabo de las 
tormentas. Vasco de Gama dobló el cabo en 1497, época ya poste- 
rior al descubrimiento de América. El genio portugues no difería 
del genio español, pero se manifestaba de una manera distinta. 
Portugal no podía aspirar á mayores dominios en la península por 
ser mas débil; en cambio concentraba sus actividades en la política 
interior, sin distraerse en empresas de fuerza contra enemigos inte- 
riores y oposiciones civiles trascendentales. La intervención de la 
casa real aragonesa en los asuntos de Sicilia, complicó 4 España en 
una política arriesgada que empeñaba su amor propio en Italia; 
los. diversos reinos de la península estaban separados, y á todos 
además animaba una idea capital; arrojar á los moros de sus últi- 
mos baluartes. Solo los catalanes se dedicaban con audacia y éxi- 
to á la vida marítima. Sobre estos motivos que explican el aleja- 
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miento de las monarquías españolas de empresas trascendentales, 
- concurría el muy principal de que los dos últimos reyes de Casti- 


lla, Enrique Ul y Enrique IV, el uno por sus dolencias y el otro 
por las alteraciones políticas, habían dejado entrar en confusión 
el país. 

En las guerras nunca terminadas de venecianos y genoveses, un 
combate desgraciado proporcionó á Portugal la honra de dar asilo 
al náufrago Cristóbal Colón, hijo de Génova ú de una de las veci- 
nas aldeas. El genoves adoptó por patria la de Magallanes, Diez y 
Vasco de Gama, acaso presintiendo que en el estado del mundo 
debía tenderse la mirada á los inmensos mares del Occidente. En 
el Mediterraneo y enlos mares asiáticos hasta la India, nada ha- 
bía que desenbrir; el comercio exigía nuevos caminos; las distan- 
cias se hacían largas por los rodeos; la circunvalación del Africa 
sería una solución, pero no una facilidad; antes de quese doblara 
el cabo de Buena-Esperanza, Colón había concebido el pensamiento 
de alcanzar mas pronto el Oriente buscándolo por un arco mas 
corto á partir del Occidente. Los portugueses le decepcionaron sin 
éxito; en vano otros se encargaron de la empresa, porque la fortu- 
na reservaba al carácter, al genio y á la perseverancia de Colón la 
gloria de asociar el mundo americano á la historia universal. Enor- 
mes fueron los obstáculos y las penalidades del gran marino, pero 
también excepcionales las cireunstancias de los pueblos, y por lo co- 
losal del proyecto, comprensibles los escrúpulos de la opinión. Cupo 
á España la honra de coadyuvar en la empresa después de vacilacio- 
nes que casi hicieran perder el ánimo y la esperanza al mas atrevido 
de los héroes de aquella edad de heroismo. Preciso es sin embargo 
advertir cómo en todo tiempo se encuentran dudas ante la incerti- 
dumbre y pretendidas energías tras los éxitos. Nadie, cuando a- 
quella alma fuerte descubrió los primeros bosques de América, ha- 
bría querido ser de los refractarios al problema, pero toda Europa 
lo fué antes, menos algunos españoles alentados por el noble prior 
de la Rábida. 

Fernando Y, hombre no muy espontaneo para cosas inciertas, 
era cauto por naturaleza, previsor, juicioso, aunque frio y apenas 
dado á manifestaciones ardientes. En su política había muchos pro- 
blemas, 1nas ninguna precipitación; su propia frialdad le libraba 
de impresiones peligrosas. pero también de impresiones entusias- 
tas. Aquel prodigio en que se convirtió la aventura de Colón, no 
se sospechaba. Fernando V desdeñó cooperar á la extraordinaria 
aventura, ya porsu ánimo, no trascendental ni universalizador, 
ya porque de frente le llamaba con mas urgencia otro problema: 
la conquista de Granada. Su error consistió no en desconocer al 
genio, por nadie conocido sino por otro genio mientras sus hechos 
no le glorifican, sino por su falta de respeto á la audacia generosa, 
4 la tristeza y á la amargura de un hombre que al suplicar pedía 
el primer puesto en la prueba, en el peligro ó en el sacrificio ofre- 
ciendo á sus protectores inmortal honor. Lo que no hizo la políti- 
ca de la razón del Estado, lo hizo la política del sentimiento, á Isa- 
bel la Católica apoyó el plan de Cristóbal Colón. 
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NOTA DE ERRATAS. 


r 

Si no imposible, es muy difícil que dejen «le pasarse erratas cuan- 
do el autor de un trabajo de la índole de este libro corrige las 
pruebas; el autor lee mas bien lo que debe decir consignar, que 
lo que aparece escrito ó consignado; atiende al sentido mejor que 
á la letra, y apesar de toda la atención no evita cambios de pala- 
bras hechos por los cajistas, Ó debidos á lapsus de su propia plu- 
ma. En la línea sexta de la página 65 dice “descendientes” donde 
debió ponerse ““ascendientes;'” eu la página 66 dice “media” en lu- 
gar de ““Media;” se repite un “párrafo IP” en el encabezamiento 
de la página 375; se pone en otros puntos ““centíberos” por ““celtí 
beros;? “ánio” por “ánimo,”? y hay no pocas alteraciones de le- 
tras y acentos: esto último, como lo mas sustancial, será fácilmente 
advertido y corregido por el buen juicio de los lectores. 
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